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Los  sensibles  progresos  que  el  americanismo  ha  hecho  en 
Fraaoia  en  estos  últimos  afios,  sobre  todo  deede  que  se  ha  oons» 
titnido  la  Sociedad  de  Americanistas,  a  la  que  el  Dr.  Hamy 
ha  consagrado  los  lUtímos  afios  de  sa  vida,  y  a  partir  de  la 
creaoidn  de  una  cátedra  especial  en  el  Colegio  de  Francia,  de- 
bida al  dnqne  de  Lonbat,  haofan  necesaria  la  publicación  de 
un  Manual,  tal  como  éste  sobre  ol  (¡iio  lon^o  el  gusto  de  lla- 
mar la  atención.  Faltaba  esta  obm  a  los  (jue  signen  nuestros 
estudios  y  M.  Picard  ha  querido  llenar  oste  vacío. 

M.  Beuohat,  que  ha  tomado  a  su  cargo  esta  tarea,  no  es  co- 
nocido sino  del  corto  número  de  eruditos  a  quienes  se  dirigen 
esas  oortas  y  sabias  monografías  que  forman  los  sillares,  poco 
aparentes,  pero  firmes,  de  trabigos  generales  más  visibles.  Los 
que  recorran  su  Manual  se  darán  pronto  cuenta  de  qne  con  la 
yariedad  y  la  extensión  de  los  conocimientos  necesarios  para 
abrazar  un  campo  de  tanta  amplitud,  tiene  también  la  rectitud 
de  juicio  y  la  clara  vista  do  todas  las  partes  de  su  objeto,  sin 
las  cuales  un  trabajo  do  esto  género  no  oírecería  sino  mediana 
utilidad.  Su  obra  tiene  un  marco  más  amplio  que  el  que  se 
concede  de  ordinario  a  los  tratados  de  arqueología.  Trata  de 
todo  lo  que  hoy  se  comprende  en  la  expresión  un  tanto  vaga 
de  americanismo  antiguo,  en  la  que  se  hace  entrar  el  descu- 
brimiento, la  prehistoria,  la  antropología,  la  etnografía,  la  re- 
ligión, la  lingüistica,  y  hasta  la  industria  y  las  artes  primiti- 
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vas.  Este  vasto  ouadro  se  ha  llenado  como  debía,  es  decir,  con 
el  cuidado  de  exponer  sobriamente  y  con  imparcialidad  todas 
las  cuestiones  y  de  proporcionar  a  los  americanistas  los  me- 
dios de  profundizar  en  ellas. 

El  trabajo  que  había  que  hacer  era  considerable  y  nuevo. 
Respecto  a  Francia,  respecto  a  los  demás  países  de  Europa,  se 
encuentran  manuales  o  cuadros  de  conjunto  más  o  menos  ge- 
nerales, que  reúnen  los  elementos  esenciales  de  esta  clase  do 
estudio  y  que  nuevas  investifíaciones  penniti  u  fácilmente 
aumentar.  Respecto  a  América,  no  había  nada  parecido.  Todo 
estaba  por  hacer,  y  a  esta  necesidad  se  añadía  la  de  recorrer 
un  campo.de  vasta  extensióni  porque  se  trata  del  Nuevo  Mun- 
do entero  y  de  un  número  considerable  de  documentos,  que 
jamás  habían  sido  objeto  de  un  inventarío  sistemático  y  que 
había  que  reunir,  estudiar,  clasificar  y  examinar  críticamente 
por  vez  primera.  La  dificultad  de  escoger  bien  entre  esa  masa 
de  materiales  de  desigual  valor,  no  es  uno  de  los  menores  es- 
collos de  este  género  do  trabajo. 

M.  Beiichat  ha  comenzado  el  suyo  con  una  introducción  re- 
lativa al  descubrimienio  de  América.  Es  una  feliz  innovación 
que  prepara  útilmente  al  lector  para  lo  que  va  a  seguir.  Sin 
entrar  en  pormenores  que  no  hacían  al  caso,  esta  introducción 
recuerda  los  hechos  que  es  necesario  conocer  y  remite  a  la^^ 
fuentes  originales  para  más  amplios  desenvolvimientos.  £n 
ella  se  han  deslizado  algunos  errores  y  son  de  lamentar  varias 
omisiones  importantes,  principalmente  en  lo  que  concierne  a 
Colón  y  Vespucio,  que  han  sido  objeto  de  trabajos  recientes 
que  el  autor  no  ha  podido  conocer. 

Habría  sido  preciso  decir  que  la  autenticidad  de  la  famosa 
carta  atribuida  a  To.scaiielli,  y  (|uo  so  supone  haber  decidido  a 
Colón  a  buscar  el  Levante  por  el  camino  del  Poniente,  está 
hoy  muy  puesta  en  duda;  que  la  vieja  leyenda  conforme  a  la 
cual  el  gran  genovés  habría  organizado  su  primera  expedi- 
ción para  ir  a  las  Indias,  ha  sido  objeto  de  una  critica  demole- 
dora por  el  autor  de  estas  lineas,  el  cual  ha  demostrado  que  es 
posterior  al  gran  descubrimiento,  que  nadie  ha  creído  en  ella 
en  vida  de  Colón  y  que  no  ha  adquirido  crédito  sino  medio 
siglo  después  de  su  muerte.  Habría  sido  conveniente  notar 
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también  que  la  manera  poco  favorable  como  se  ha  considera- 
do durante  mucho  tiempo  la  obra  de  Américo  Vospucio,  ha 
sido  sustituida  por  una  más  justa  apreciaciim  de  los  descubri- 
mientos do  esto  tiorentino,  al  que  corresponde  indudablemen- 
te la  gloria  do  haber  sido  el  primero  en  ver  que  los  nuevos 
países  no  formaban  parte  de  Asia  y  oonstitaian  realmente  un 
Mundo  nuevo. 

Pero  estas  omisiones,  que  por  lo  demás  no  tocan  a  lo  que 
constítaje  el  objeto  mismo  del  libro,  no  quitan  nada  de  inte- 
rés j  utilidad  á  esa  introducción.  Se  observará  en  ella  un  ca- 
pítulo nuevo  y  original  acerca  de  las  condiciones  físicas  del 
descubrimiento. 

Al  llegar  a  la  primera  parte  de  su  asunto,  la  América  pre- 
histórica, M.  Reuchat  ha  liecho  reservas  necesarias  en  lo  que 
concierne  al  hombre  fósil  americano.  A  nuesti'o  modo  de  ver, 
podn'im  acentuarse  más  todavfn,  porque,  a  pesar  délas  afirma- 
ciones de  alócanos  sabios  eminentes,  pensamos  que  la  pniebn 
de  la  existencia  en  el  Nuevo  ^lundo  del  hombre  paleolítico 
deja  todavía  mucho  que  desear.  Notemos,  sin  embargo,  que 
hay  en  este  punto  dos  escuelas  opuestas  y  que,  aun  en  los  Es- 
tados Unidos,  donde  estos  estudios  han  sido  llevados  tan  lejos 
y  donde  la  tesis  negativa  prevalece,  hay  sabios  arqueólogos 
que  sostienen  que  el  hombre  americano  data,  al  menos,  de  la 
época  paleolítica^  £¡s  también  la  opinión  que  parece  prevalecer 
en  íiuropa.  Conviene,  por  tanto,  esperar,  como  hace  M.  Beu- 
chat,  a  (|ue  nuevos  hallazgos  y  nuevas  observaciones  permitan 
resolver  deiinitivamente  la  cuestión.  No  dudamos  en  decir, 
sin  embargo,  que,  para  vlasochar  el  juicio  negativo  (jue  motiva 
la  incertidumbre  que  reina  acerca  do  la  verdadera  naturaleza 
de  los  yacimientos  en  que  se  han  encontrado  restos  atribuidos 
al  hombre  primitivo,  así  como  respecto  al  carácter  mismo  do 
dichos  restos,  habrá  que  presentar  un  número  considerable  de 
hechos  más  explícitos  de  los  que  hasta  ahora  se  han  puesto  de 
maniñesto. 

La  segunda  parte  de  nuestro  Manual,  la  relativa  a  las  civi- 
lizaciones desaparecidas  de  América,  es  la  parte  más  impor. 

tante  de  la  obra,  y  la  más  rica  en  datos  nuevos,  sobre  todo 

para  los  lectores  íranceses,  que  en  semejante  materia  se  ven 
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las  más  día  las  veces  obligados  a  reoumr  a  los  trabiy  os  alema- 
nes y  ftmeríeanos  o  ingleses.  Los  capítulos  consagrados  a  Mé- 
jico, ai  Yucalán  y  a  la  América  central  son  absolutamente  de 
primer  orden.  Nuestro  autor  lia  tenido  conocimiento  de  todo 
y  ha  dicho  todo  lo  que  había  que  decir,  dado  el  plan  que  so 
había  trazado  y  el  carácter  de  su  libro,  que  debe  limitarse  a 
ser  un  Manual, 

Los  atrevidos  juzgarán  quizá  que  no  se  muestra  bastante 
afirmativo  en  las  conclusiones  que  formula  sucesivamente 
después  de  cada  una  de  las  cuestiones  que  expone.  Es  preciso, 
por  el  contrario,  alabarle  esta  prudencia.  No  hay  nada  más 
peijudíoial  para  los  progresos  de  una  ciencia  que  esas  genera- 
lizaciones seductoras  que  extravian  a  los  investigadores  que 
no  están  sobre  aviso  y  les  apartan  de  las  investigaciones  ver- 
daderamciito  ])rovechosas.  El  abato  Brassour  de  Boui'bourg 
ha  hecho  en  este  género,  con  el  título  de  Historia  de  Im  nacio- 
nes civilizadas  (le  Mtiico,  una  obra  maestra  de  ingeniosa  fanta- 
sía que  hay  que  guardarse  de  imitar,  siquiera  de  lejos.  M.  Beu- 
ohat  no  ha  incurrido  en  este  defecto.  Toda  su  exposición  de  los 
orígenes  y  del  carácter  de  las  civilizaciones  desaparecidas  de 
los  mejicanos  y  de  los  mayas,  asunto  que  tan  fácilmente  se 
presta  a  d^ar  correr  la  imaginación,  es  sobria,  prudente,  sin 
dejar  de  ser  abundante  y  exacta.  Sus  dos  capítulos  relativos  al 
calendario,  a  la  religión  y  a  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  vida 
pública  y  privada  de  estos  pueblos,  están  llenos  de  interás.  En 
este  punto,  el  tema  está  erizado  de  dificultades  y  suscita  mul- 
titud de  problemas  acerca  de  los  cuales  carecemos  de  datos 
precisos.  La  seguruiad  con  que  M.  Beuchat  guía  a  los  lectores 
a  través  de  todas  estas  oscuridades  merece  los  elogios  de  la  crí- 
tica. Esta  parte  del  Manual  es  la  más  importante  y  la  mejor 
documentada. 

La  parte  consagrada  a  los  pueblos  del  istmo  de  Panamá  y 
a  Colombia  es  naturalmente  bastante  corta*  Se  explica  por  la 
escasez  de  datos  acerca  de  esta  región,  que  no  ha  sido  explo- 
rada con  tanto  provecho  como  las  otras.  Los  dos  capítulos 
consagrados  a  los  chibchas  o  muysoas,  de  la  meseta  de  Bogotá 
y  de  las  regiones  vecinas,  son,  sin  embargo,  muy  curiosos,  gra- 
das a  las  noticias  orinales  que  ofrecen  y  que  se  deben  a  las 
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investigaciones  particulareh»  dei  auLur  y  del  Dr.  Kivet  acerca 
de  los  pueblos  de  esta  íamilia,  cuya  extensión,  tanto  al  norte 
como  al  sur,  parece  haber  sido  mucho  mayor  de  lo  que  se  ha- 
bía supuesto. 

En  el  Perú,  nos  hallamos  en  una  región  mucho  mcyor  cono- 
cida de  los  exploradores  y  que  ha  dado  lugar  a  importantes 
inyestígadones. 

El  gran  problema  de  la  arqueología  peruana,  oomo  en  Mé- 
jico y  América  central,  es  el  del  origen  de  la  civilización.  Y 
lo  singular  e  interesante  a  la  vez,  es  que  en  el  Perú,  al  igual 
que  en  Méjico  y  la  Península  yucateca,  la  civilización  que  los 
©spafioles  encontraron  parece  haber  sido  inferior  a  la  que  la 
había  precedido.  De  suerte  que  bien  podría  ocurrir  que,  con- 
trariando el  orden  común  de  las  cosas,  los  mejicanos  de  fínes 
del  siglo  XV  estuvieran  entonces  en  una  iase  regresiva.  Por  lo 
que  concierne  al  Perú,  no  es  de  dudar  que,  en  toda  la  costa  del 
Padñco  desde  Kazoa  hasta  TmjiUo  y  más  allá,  lo  mismo  que 
en  la  región  andina  próxima  al  lago  Titicaca,  los  explorado- 
res modernos  han  notado  la  existencia  de  ruinas  y  restos  de 
productos  de  géneros  distintos  que  demuestran,  en  dertoe 
puntos  al  menos,  conocimientos  arquitectónicos,  agrícolas  e 
industriales  superiores  a  los  de  la  época  incásica. 

Las  ruinas  de  Tialiuanaco,  tantas  voces  visitadas  y  todavía 
tan  poco  conocidas,  son  muy  suge-^t  i var.   les  ie  este  punto  de 
vista.  Gracias  a  las  excavaciones  ejecutadas  en  estos  últimos 
aftos,  gracias  sobre  todo  a  la  Memoria  que  M.  G.  de  la  Bosa 
presentó  respecto  al  particular  en  el  último  Congreso  de  Ame- 
ricanistas de  Viena,  se  tiende  a  creer  hoy  que  había  dos 
Tiahuanaco  y  que  el  más  importante  de  los  dos,  el  que  da  más 
elevada  idea  del  pueblo  que  lo  construyó,  es  enteramente  sub- 
terráneo. Este  hecho  curioso  y  poco  conocido  explica  la  admi- 
ración de  Bandelier,  uno  de  los  i'iltimos  exploradores  de  la  lo- 
calidad, que  vió  allí  numerosas  minas  de  templos,  de  palacios 
o  edificios  pi'i í)Iic()s.  pero  ni  una  sola  liuolla  do  vivienda  par- 
ticular. Por  desgracia,  el  Ciobierno  boliviano  ha  prohibido  las 
excavaciones,  de  suerte  que,  en  mucho  tiempo  quizá,  no  se  po- 
drá penetrar  en  las  calles  de  esa  Tiahuanaco  subterránea.  No 
obstante,  el  profesor  Julio  Nestler,  de  Praga,  que  debe  estar 
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en  la  actualidad  allí,  ha  pariido  con  ia  uitención  de  hacer  todo 
lo  posible  para  aclai-ar  bien  el  asunto. 

£8  un  problema  no  refluelto  todavía  el  del  origen  de  la  raza 
a  quB  pertenecía  el  pneblo  singularmente  industrioso  y  bien 
preparado  que  ha  dejado  tras  de  sí  esas  huellas  indestructi- 
bles de  prolongada  estancia  en  la  región  andina,  y  cuya  pro-  . 
cadencia,  como  siquiera  la  épooa  de  su  desaparición,  conocían 
los  peruanos  del  período  incásico  que  allí  los  reemplazaron. 
Hoy  so  tiende  a  admitir  que  los  quichuas  y  los  aymarás  que 
habitan  aún  aquella  reíjicm  son  sus  descendientes,  y  la  ffran 
expansión  que  lia  io^racio  el  idioma  do  los  primeros,  idioma 
que  había  llegado  a  ser  el  de  los  incas  y  que  habla  hoy  toda- 
vía una  parte  de  los  indígenas,  paréce  conñrmar  este  modo  de 
ver,  pero  ello  no  nos  dice  nada  acerca  del  origen  primero  de 
los  constructores  de  Tiahuanaco. 

¿Procedía  este  pueblo  del  sur,  como  ciertas  indicaciones 
hacen  pensar?  ¿Venía,  por  el  contrario,  del  norte  y  hay  que 
considerarle  como  una  expansión  meridional  de  la  grande  y 
prolífica  raza  náhuatl?  ¿O,  como  cree  el  capitán  Berthon,  hay 
que  buscar  su  origen  en  la  varita  regic'm  del  Amazonas,  apenas 
explorada  todavía,  pero  donde  se  han  encontrado  vestigios 
precolombianos  y  de  donde  i)aroce  venir  la  raza  do  Latroa 
Santa,  cuyas  huellas  ha  encontrado  el  Dr.  Hivet  en  el  Ecuador 
mismo?  Por  último,  ¿cabe  suponer,  como  M.  de  la  Rosa,  que 
los  uro«,  que  en  número  reducido  habitan  todavía  las  islas  del 
lago  Titicaca,  y  que  se  distinguen  por  tener  la  piel  menos  os- 
cura y  más  desarrollado  el  sistema  piloso,  son  sus  últimos  des* 
oendientes?  ¿Sería  posible,  por  tanto,  que  los  constructores  de 
los  edificios  ciclópeos  de  Tiahuanaco,  centro  de  esta  civiliza- 
ción  andina  preincásica,  fueran  de  origen  europeo  o  asiático? 
Trabajo  costaría  creerlo. 

El  Manual  no  entra  a  discutir  o^ta  cuo^l  i»'>n.  (\uq  se  contun- 
do con  el  f^ran  problema  del  origen  do  las  antiguas  civilizacio- 
nes del  Nuevo  Mondo.  No  ha  llegado  todavía  el  momento  en 
que  este  problema  pueda  ser  discutido  con  fruto,  y  la  sola  ex- 
posición de  los  distintos  aspectos,  b^jo  los  cuales  se  presenta, 
exigiría  más  de  un  capítulo.  Con  la  sabia  y  juiciosa  reservado 
que  el  autor  ha  dado  tantas  muestras  en  el  curso  de  su  traba- 
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jo,  se  limita  a  decir  cómo  la  cuestión  se  plantea  y  a  indicar 
que,  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  respecto  a 
la  arqueología  del  Nuevo  Mundo,  no  estaría  justiáoado  buscar 
la  solución  en  el  antiguo  hemisferio,  lo  que  equivale  a  deoir 
que,  hasta  el  presente,  todos  los  datos  recogidos  por  los  ex- 
ploradores parecen  faTorecer  la  tesis  de  qae  las  civilizaciones 
desapareoidas  del  Nuevo  Mundo  han  nacido  y  se  han  desarro- 
llado en  su  suelo  mismo.  A  pesar  de  las  semejanzas,  con  iré- 
cuenoia  muy  íntimas,  de  algunas  délas  ruinas  americanas  con 
otras  pertenecientes  al  Antiguo  Mundo,  hay  efectivamente 
razones  serias  para  creer  que  lo  que  especialmente  las  carac- 
teriza no  procede  de  fuera. 

A  osla  conclusión  tienden  la  mayor  parte  do  los  autores 
modernos,  sobre  todo  los  de  cultura  americana.  Pero  no  hay 
que  olvidar  que  esta  tesis,  que  ha  obteuido  el  asentimiento 
del  más  eminente  de  los  americanistas  ingleses,  8ir  Oiements 
Markham,  es  comhatida  por  hombres  como  Humboldt,  el  pa- 
dre de  la  arqueología  americana;  como  NadaiUao,  que  fue  el 
primero  que  sometió  a  juicioso  examen  crítico  todo  cuanto 
se  sabía  hace  treinta  aftos  acerca  de  América  prehistórica; 
como  Bdward  John  Páyne,  un  gran  espíritu;  como  Begínaid 
finoch,  un  explorador  que  ha  visto  repetidas  veces,  copiado  y 
medido,  las  principales  entre  las  ruinas  que  dan  fe  de  aquellas 
civilizaciones  desaparecidas. 

No  obstante,  no  hay  que  contundir  el  origen  del  hombro 
americano  con  el  do  su  cultura.  Se  puede  admitir  en  riiror  quo 
la  civilización  precolombina  del  Nuevo  ]Síuudo  ©ra  puramen- 
te americana,  pero,  en  el  estado  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos, no  se  podría  decir  otro  tanto  del  hombre  americano. 

Lejos  de  creer  que  haya  indicaciones  que  permitan  decir 
que  AmÓriea  fue  la  cuna  del  género  humano,  como  algunos 
autores  han  creído  en  otro  tiempo  y  como  todavía  sostiene 
Ameghino,  hay  que  afirmar  claramente  que  la  tesis  del  origen 
autóctono  del  hombre  americano  provoca  dos  objeciones  for- 
midables que  nada  ha  podido  quebrantar  toda  \  la. 

La  primera  es  ia  ausencia  de  fósiles  de  ninf^una  especie  de 
monos  antropüides,  lo  cual  excluye  la  posibilidad  de  que  el 
liombre  americano  haya  evolucionado  en  aquel  suelo. 
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La  see^unda  es  la  iaita  do  pmobas  auténticas  de  que  los 
huesos  ]i uníanos  encontrados  en  ciertos  puntos  tlol  Nuevo 
Mundo  no  sean  de  individuos  que  hayan  vivido  en  los  tiempos 
liistóricos  y  pertenezcan  a  las  mismas  razas  existentes  eii  la 
actualidad. 

Estas  conolusiones,  a  las  qae  dan  machó  peso  las  numero- 
sas informaciones  abiertas  por  el  Bureau  of  Ammean  Eihno- 
\ogyt  y  que  corroboran  los  resultados  de  la  expedición  denti- 
fica  enviada  recientemente  a  América  del  Sur  bajo  la  direooi^ 
de  un  eminente  especialista»  Ales  Hrdlicka,  no  pierden  valor 
por  el  hecho,  de  que  dan  fe  ciertos  petroglifos,  de  que  los  in- 
dios del  Nuevo  Efundo  lia\Mn  conocido  animales  hoy  dosapa- 
rccidos,  porque  las  capas  paleontolój^icas  del  hemisfei  io  occi- 
dental no  corresponden  exactamente  con  las  del  Antiguo 
Mondo,  y  el  hecho  de  ser  contemporáneo  el  hombre  america* 
no  de  esos  animales  no  prueba  que  date  de  una  época  anterior 
a  la  actual. 

El  libro  que  tengo  la  dicha  de  recomendar  a  todos  los  que 
se  interesan  por  los  estudios  de  que  trata  daría  lu|^  a  muohas 
otras  observaciones,  pero  hay  que  reducirse,  y  afiadiré  sola- 
mente que  este  Manual  responde  a  todo  lo  que  hay  derecho  a 

esperar  hoy  de  nn  trabajo  de  su  género.  8u  publicación,  que 
se  anticipa  a  toda  obra  del  mismo  carácter,  en  Alemania,  en 
Inglaterra  y  en  América,  tan  ricas,  no  obstante,  en  escritos 
acerca  de  la  material  hace  honor  al  americanismo  trancés,  y 
hay  que  felicitar  igualmente  al  editor,  que  ha  querido  añadir 
este  Yolumen  a  su  hermosa  colección  de  ^íanualeSp  y  al  Mece- 
nas americano  cuyos  alientos  han  permitido  al  autor  conducir 
a  buen  término  un  largo  y  difícil  trabajo,  único  en  su  género. 

M.  H.  YlONAUD 

Preaidsote  de  la  SooiedAd  de  AmencanistM  de  FrMOlA. 
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m 

Y  ABREVIATURAS 


(vomo  los  temas  tratados  en  este  Manual  son  muchos  y  al- 
gunos muy  controvertidos,  la  bibliografía  es  considerable. 
Así  hemos  tenido  que  limitarnos,  en  la  indicaci*'m  do  los  libros 
de  consulta,  a  las  obras  más  importantes  y  que  con  mayor  fa- 
cilidad pueden  leerse.  8e  encontrarán  estas  bibliograiias  en 
las  notas  debajo  de  cada  pá^^na. 

No  obstante,  para  completar  estas  ind  k  íu  iones  sumarias, 
hemos  creído  que  debe  preceder  al  libro  una  bibliografía  ra- 
zonada, más  extensa,  sobre  todo  en  lo  que  corresponde  a  la 
historia  de  las  naciones  civilizadas  de  América. 

En  lo  que  respecta  a  las  pnblicaoioneB  periódieiut,  hemos 
pensado  que  era  preferible,  en  logar  de  poner  el  título  com- 
pleto, servimosr  en  las  notas,  de  las  abreviatnras  que  incluí- 
mos en  la  lista  que  sigue.  Hemos  creído  deber  clasificar  estas 
revistas  por  orden  alfabético  de  las  abreviaturas,  porque  este 
statema  nos  ha  parecido  que  ha  de  resaltar  más  cómodo. 

AA  American  Anthmpolofjist,  Lancaster  (Pensilvania),  8." 

AAAS  Froceedings  of  the  American  Association  for  advancement  of 
Sciences,  8.* 

Aa  O  Ámhoger  for  nordisk  Oldkyndighed  og  HiBtoriet  Copenha- 
gue, a*  ^ 

AHB       Jbia¡e$  átíMuBeo  naciünaldeBueno9*Aire8^  Baenos  Aires,  8. 

AJOÍ       JmUm     Muteo  nacional  de  Mixtea,  Móüco,  4.* 

AMP  Ana^  dd  Museo  de  la  Plata  (Seooiones  antropológica  y 
arqueológica),  La  Plata,  gr.  4." 
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AMBJ  Archivos  do  Musm  fiamnal  de  Mio-de^tmeiro,  Rio-denJa- 
neiro,  4.° 

AN  American  yaturalist,  F'ú&de\útíi,  S.^ 

ANB        AhhanfJhoxfen  von  Naturuñísetischaftlicke  Verein  m  Bre- 

men,  Brema,  4." 
Arithr.      '  Jj  Anihropolo<fiei  Paría,  8.'^ 

ASGA  Anflles  de  la  Socíeilad  científica  argentina,  Buenos- Aires,  8.** 
AT  4^rican  Antiquarian  and  Oriental  Jomnudt  CUnton  (Wi»- 

.  y '  obi^ín),  después  ICendon  (Illinois),  8.® 
ATJC     ¿ .  Arui^  de  la  ünwemdad  de  OkUe,  Santiago  de  GhUe,  4  * 
5AMN.  'l  B^Uetín  of  ike  Ameriean  Mueeum  of  Nahiral  SisUnry^  New- 
>     ^  York,  8  ° 

B£       "    B;<Zíefin  B?/reauoM>'»^>^^»Í^m»<09^<Bmithsonian 

Institution),  Washington,  8.* 
BKtA       Boletín  del  I nfdituto  geográfico  arírewíí«o,  Buenos-Airea,  8." 
BSA        BulJetins  et  Mémoires  de  la  Sodété  d  Anthropologie  de  Fa- 

ris,  8.° 

CA  Comptes  rendus  du  (Jongrés  internatiomü  dea  Amtncanis- 

tea,  8  ° 

OAAE  üniversity  of  California  publicatione  in  Ameríctm  Arehao- 
logy  and  Ethnoloffy,  Berkeley  (Cal.)*  m. 

GE  OoiiribuHons  to  NoHh -AMuriean  MkMÜogif  (Geologioal 

and  Oeograpbioal  Sarvey,  J.  W.Powell,  director),  Waa- 
Mngton»  4.^ 

CIA  Comptes  rendus  du  Con  gris  internatioiud  d*AnihropolofÍe 

et  d' Archéologie  vréhistorlque,  4.° 
FCM.        Held  Columhian  Museum  publications  (Anthropologioal 

series).  Chicago,  8° 
Gl  Glohusy  Brunswick,  4.*» 

GS  Anmial  Report  ofthe  GcographirnI  and  Geological  Surt^ey 

ofthe  Territories  (Hay den,  director),  Washington,  8.' 
JAI         Joumed  of  the  Anthropological  Inetitute  of  Oreat-SrUain 

and  Irélandt  Londres,  8.** 
JANS      Journal  of  the  Aeademy  of  NaUnrál  SiHenceSt  FUadelfia,  8.° 
.TAP        Journal  de  la  SodéU  dea  Amérieasmtee  de  Parie,  París,  a* 
KASG      Kongliga  Svcnska  YeteiuSsti^s-Akadeimeiia  ^rAoiutttn^ar 
Stockolmo,  4.* 

líAGW    Mitteilungen  der  aHthropologiseke»  QeMechafi  in  ÍFwn, 

Vif»na,  4  * 

MAMN  M emoirs  o/  the  American  Museum  of  Natural  Mistoryt  New- 

Vorlí,  4  ° 

MCBC        Memoirs  of  the  Carncyie  Museum,  Pittsburg,  4.^ 
MG  Mtddfilelser  om  Oronlandy  Copenhague,  8.° 

MPM  Memoirs  ofthe  PetMkf  Mueeum  of  Ameriean  AnJteBology 
and  Sthnology^  Cambridge  (Mass.)»  4.^ 
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Nat»  La  Naturaleza^  México,  8.° 

FDAS       Froceedimfs  of  the  Davenport  Ácadewy  of  Scienc  ,,  D  -^  n*' 

pOrt  (lowa),  a* 
PM         PeUrmmna  MUteUimgen,  Qoúui,  V 
PPK        Árdueological  and  EthnohgiaU  Papen  of  th 

setim,  Cambridge  (Mass.),  B  * 
PPS         Froceediiigs  of  the  American  Fhüoaophir'i 
fia,  a** 

B.  Anthr.  Bevuc  >y Ánthropologie^  París.  8.*" 

KE  Annual  Heport  of  the  Burean  of  Ai* 

(Smithsonian  Inatitution),  Washingto»" 
K.  Eth.       Mevue  d  Ethnoyraphie,  Paría,  8.° 
BHR        Bernte  de  rhkUnre  de»  Meligions,  París.  8.^ 
BMP       Bemata  dél  Museo  de  La  Pfoto,  La  Plata,  8/ 
RM8P      Sevisia  do  Mveeu  PauUeta,  SAo-Paiilo>  i.* 
BPM        Beport  of  the  Peabody  Mítseum  of  Ameriean  Arelueoloffy, 

Cambridge  (Mass.),  8.* 
RS  ÁrmnaJ  fíeport  of  the  Board  of  Hegents  of  the  Smithsonian 

Institution,  Washington,  ti^ 
BUbM       An»uaJ  Tt^porf  úf  the  ü.  S.  National  Museum i^tímithaoni&n 

I tisiiLuiioii /,  Washington,  8.** 
SAA   '     Memorias  de  la  Sociedad  científica  Antonio  Alzate^  Méxi- 
co, a* 

SCK  Smithafmian  ContrUlmHwM  (o  Knoioledge^  Washington,  4  * 
TAAS       Transaction»  of  ibe  Ameriean  Antiqvarian  Societtf,  Wor- 

oeater  (Mass.),  a* 
VMV        Verófff-ntlirhungen  ans  dem  KoniffUcken  Museum  für  Vdl' 

kerhtnde,  Berlín,  1893,  4." 
V  Ymer^  ó  rgan  odelaSocie  dad  Bueoa  de  Ge<^;ratta  y  de  An* 

tropologría.  Stockolmo,  8.° 
ZE  Zeitsihrifi  i'nr  Ethmlogie^  Berlín,  8.°  (Coatiene,  a  más  de 

artículos  originales,  los  Verlmiidlungen  der  Berlíner 

Oesellschaft  fUr  Anthropologie ,  Ethnologie  tind^  Urge- 

sehidtte). 

ZOE  Zeiisekrift  der  Oesdlschaft  fUrSrdhtnde  zu  Berlín,  Ber- 
1ÍB,  a* 

Hemos  utilizado  el  mismo  sistema  de  abreviaturas  para 
ciertas  colecciones  de  artículos  y  de  libros  que  habíamos  de 
citar  con  írecueDcia.  Son: 

OTO  Thbnaux  Compans,  Voyagea^  relations  el  mémoires  omi- 
naiixpour  servir  &  Vhistoire  de  ¡a  déennferte  de  FAmé' 
nque,  París,  1887-1841, 20  vola.,  8.* 
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HS  Pubiicaciones  de  la  liakiuijt  Soñety,  Londres^  12.° 

IDBÍ         G.  loAZBALOBTA,  Nueva  Colección  de  documentos  para  la 

histotia  de  México^  México,  1886-1892,  5  vola.,  8* 
KAM       KzNGfiBOBOüGB,  ÁnHquitÍ€s  of  México^  Londres,  ldl8, 

9  vola. 

SGA        £.  Sbxjbb,  GesammdU  JJlthmdlunifen  nir  tmerikanUehen 
S^ach-  und  AlUrtimíÍBUiide,  Berif  n,  190SI-1906, 8  yola-,  &^ 
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Capitulo  L—Condieiones  físicas  del  descubrimiento. 


Acerca  del  rófiümeu  general  de  las  oorrientes  y  de  los  vientos, 
▼¿Me  Ftan>LAY,  Direetory  for  the  navutatUm  ofihe  IfoHik'Paieifie  Oceoit, 
8.*  edic,  Londres,  1880;  Dirt  ctory  fcr  (he  navtgaHoñ  of  Sauth'PaHfic 
Oceon,  5w*  edia,  Londres,  1884. 

Aoeroa  de  la  oorriente  del  Golfo,  A..  Agassiz,  Tke  Qtilf-Stream 

(Swlhtin  of  the  ^fuseum  of  romparative  Znofoijy  at  Harvard  CoUege^ 
Cambridíce,  Mass.,  vol.  XIV,  páí^s.  241-25íí;  re-impreso  ei»  RS  for  ÍSUl^ 
págiuas  18y-^Xi);  J.  G.  KoHL,  Geschichte  dea  Golfatroms  laul  seiner 
Erforschumg,  Brtnna,  18681,  en  12.* 

Respecto  aUV<-5any,  consúltese  Db  tíuiQNBS,  ¿e^i'V.varty  dta  Chi- 
mis  est'il  l'Amérique?  (Mémoires  de  VAcadémie  des  InscHptiona,  1761); 
H.  DE  Paravky,  L'Amériqu€t  sous  le  twm  de  Fu-sauff,  cst-clle  citée 
(h's  }p  V<  sirrle,  dans  /ev  Gra^dt  '^'  Atniale^  de  ¡a  Chine,  ef,  >le.s  lors,  les 
Satnanéena  de  l'Ásie  céntrale  et  du  Cabouiy  oyit-Ua  porté  le  Ixiudhi^^me^; 
Oh.  G.  Lbland,  Fusang,  or  ihe  diseavery  of  America  bu  cMneae 
huddhist  priests  ¡n  theñ"*  rentury,  Londres,  Trübner,  1875:  D'Hervey 
DE  Saixt-Denis,  Le  pay.s  cotiun  des  anriens  Chinois  sous  le  nom  de 
Fou'sang  (Mémoires  de  VAcadémie  des  Itiscriptiuu.s,  187tj;;ED.  P.  ViN- 
KDío,  An  inglorious  Columbits,  or  evidenee  that  Hwui-Shin  andaparty 
ofhiiddhist  monks  of  Afghauistan  disrovered  America  Í7i  the  cent/try, 
New  York,  Appleton,  188'),  8.°  (Es  el  libro  más  completo  acerca  de 
la  cuestión.  Contiene  el  u^xto  do  Ma-Tivan-Jbin,  la  tradaooión  de  De 
OUZOMSS,  una  crítica  de  ésta  y  una  nueva  versión  inglesa).  Todos 
estos  autores  admiten  la  identidad  del  Fn-sang  con  Amí^rifa  Entre 
los  contrarios,  hay  que  citar  Klai'üotu,  Ust-A.fieu  utul  IVeat-Ame- 
rika  (Zeiisehrift  für  all^emeine  Erdkitnáet  Berlín,  1833;  Vtvisn  db 
Sadít-Maiítin,  Vne  vicille  histoire  remide  a  flot  (Année  géographique^ 
18651;  Lt  CIEN  Ádam,  Lc  Fnu-mng  (CA.  vol.  L,  Nancy,  1875);  Dall, 
Prehiatoric  America  (traducción  de  la  obra  de  Nadaillac).  New 
York.  ISaSU 
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espítalo  IL— £7  deseubriméenio  de  Asnérieapar  las  etamámavcs. 

Con  motivo  del  d«aeahríiiu«iito  del  Nuevo  Oonthieiite  por  los 
eccftndinavos,  se  ha  forma^io  roda  una  bibliogrmfia.  Las  obras  más 

antirrijafl  son  las  de  Th.  TuoRK.f  rs  (Thoríesen'.  Historia  Groenlatidüp 
antuju'f  ,  Havniife,  1704;  Hudoria  Viulantiia:  antiquíP,  Havni»,  1705. 
Eftos  trabi^oOf  pesadofl  e  indigeeto6« fueron  otíJúados  probablemen- 
te por  THOBLArÍT's  ''Thorlaksen),  que  hiro  alüsi<5n  al  descubrimien- 
U)  en  su  ArUiquiUUum  baruUium^  Oasarvatiatie»  misccUanece^  Hafni»» 
1777-18ril. 

RafN  fue  el  que  principalmí^nt*»  atraio  la  atención  de  las  gentes 
sobre  este  hecho  capital.  Sus  An(iq"itaies  AmeñcamT'y  site  Scriptitres 
Heptentrionales  rerum  antecolumbiunarum  in  America,  en  4.°,  aparecie- 
ron en  Copenhafnie  en  1887*  Faeron  traducidas  al  alemán,  al  año  si- 
fruiente,  por  GorTT/rEB  MoTTXTKK.  con  el  título  Die  Kntdechnig  Ame- 
rikwi  %m  zehnUn  Jahrhundert,  btraisund,  Loffler,  1838,  en  8.°  Sólo  tres 
fttlofi  más  tarde  spareeid  nna  edición  danesa.  Amerieas  Opdayelse  i  iet 
tiende  aarhuntlreaef  efter  de  nordiske  oldskrifier,  Copenhague,  Qvistf 
1841,  en  8.°  Por  último,  Rafn  publicó  mi  trabajo  en  francés,  con  el 
titulo  de  Anii<¿uité8  américaines^  d'aprts  lea  tnonuments  historiques  des 

Asandifuwes,  Oopenhaffne,  1845,  f.* 

Las  investigaciones  de  Rain  hicieron  desarrollarse  estos  est\i- 
dios,  y  en  lo  sucesivo  el  descubrimiento  de  América  por  los  escan- 
dinavos fae  asunto  de  disertooión  oientífíca. 

Aparto  de  estas  obras,  se  encontrarán  discusiones  relativas  a  este 
particular  en  Beauvois,  JJécouvertes  des  Scandinaves  en  Amérique,  du 
X'  au  XUh  /ñecle,  París,  Challamel,  1859;  G.  Cravieb,  Déeotwertede 
V Amérique  par  les  Normanda  au  X«  siidéf  París,  Maisonneuve.  1874; 
K,  Bahnson,  Sur  trois  des  plus  andennes  caries  du  Nord  (CA,  F»  seS' 
sión,  Copenhaflfue,  1888,  pá¿.  120-123);  V.  SOHMIDT,  Les  voyages  des 
Danol9  au  Ch^enkmd  (OA,  F •  «esnon,  Copenhafcne,  1868,  págs.  196* 
286):  R.  B.  Andbbson,  Amerira  not  discovered  hy  CoImnhuM.  An  histo- 
rirat  sketch  of  ihe  disrovery  of  America  hy  the  Norsemen^  4."'  edición, 
Cliicago,  1BÍ>2;E.  MoOK,  Die  Entdeckung  Amerikas  dnrch  die  Xnydger- 
manen  (íñtteilungen  des  Vereins  für  Eramnde  zu  Leipzia,  1892);  F.  Gkl- 
ci«  H,  Zifr  Gesrhirhte  der  Entdeckung  Amerikas  durtk  die  Skandinavier 
(Z(  íE,  Band  XXVII,  Berlín.  1892). 

El  mejor  trabajo  de  conjunto,  y  el  más  reciente  a  la  vez.  es  el  de 
J08.  FisoHER,  Die  Entdsdatngm  der  Normannen  in  Amerika  (Ergan' 
ziinrjslicffc  zitr  iJev  <Sf¡mmen  aus  Mari f i  Laach>)f  Yre\h\ir(x,  19f)2,  en 
8.",  tíe  ha  traducido  al  inglés  con  el  título  de  The  Discoveries  of  the 
Norsmen  in  America,  Londres,  1006*  Esta  excelente  monografía  con- 
tieno no  obstante  algunos  errores  en  lo  que  concierne  a  la  extensión 
délos  deHoiibrimientos  escandinavos  en  Groenlandia  septentrional- 
Lu  mejor  recopilación  de  textos  es  la  do  A.  M.  Rekves,  WiucJand 
the  goody  Londres  y  Oxford,  1890.*   

Rri  muchas  Historias  generales  so  ha  tratado  del  desoiibriniiento 
hecho  por  los  escandinavos-  Citaremos  las  siguientes:  Hucxii  Mu- 
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Londres,  182fí,  vol-  I.  (Murray  no  cree  bien  determinado  el  descu- 
brimiento); Fr.  KUN.STMANN:  Dic  EntdecJcung  Amcrikas,  nach  den 
dlíesten  (¿uellen  gesrhichtlich  dargellest,  Munich  y  Berlín,  A.  Asher 
y  C-*,  1859;  J.  G.Kohl,  HittOf^Of  the  discovefff  o)  Maine,  Portland, 
ISH^i  Steenstrup,  Xonnanneme,  Copenha^nip,  1870-1882,  vol.  I; 
Geschichte  des  ZeitaUers  der  hnideckungen  Amerikaa,  Ber lio,  18i)l; 
E.  GxLOiOB,  Uéber  die  MateriaUeñ  mr  voreohmHsdn»  Omkkhte 
Amerikas  íZGK^Band  XXV,  1890);  Nobdexsk.iuld,  Bidrag  till 
Nordens  ühhta  Kartografi  vid  hi/rjumdra  Aarfesten  till  Afinne  afru/a 
Verldem  ujíptdckt,  utgilna  al  bvenska  Sallskapet  íor  Antropoloífi 
ooh  Oeografi,  Stockolmo,  1890;  P.  Gafparel:  Hishire  de  la  dé- 
coui'crfe  de  V Amérxqnr.  <l  ¡'uifi  les  origines  jusqicit  la  morf  de  Chri.t' 
tophe  Colomh,  París,  l>Sj2,  tomo  I.  (Este  libro,  muy  leído  en  Francia, 
contiene  una  cantidad  considerable  de  hechos  de  todos  clases,  pero 
no  ae  deben  aprovechar  las  oonolasiones  del  autor  sin  una  muy 
ífrande  prudencia':  S.  RüGE,  Die  Entdeckung<^geschirhie  der  tienen  Welt 
(Hanújurger  Festschrift  zur  Erinnerung  an  die  Entdeckung  Amerikask 
Hamban(o,  1892;  Aybbt,  A  Sistary  of  the  Vniied  8taU8,  Cleveland, 
1904,  vol.  L 


Capitulo  m.—Edad  Media, 

Acerca  de  la  leyenda  de  tierras  occidentales  en  la  Edad  Media, 
pueden  consultarse  las  obras  j^enerales  de  R.  Cron'AU,  Amerika,  Die 
Geschichte  seiner  Entdeckung  von  der  (iltesten  bis  auf  die  neueste  Zeit, 
Leipziflf,  1892,  tomo  I.  (Hay  traduooión  española  de  la  casa  Montaner 
vSiraon,  de  Barcelona);  P.  Gaffarel,  Histoire  de  la  dr/oui  erfc  de 
t  Atnérique^  depuis  les  origines  jusqu'á  la  mort  de  Christophe  Colond)» 
París,  1892,  vol.  I;  O.  Moosmüllbr.  Europaer  in  Amerika  var  Cobwf 
husy  Regonsburg,  1879  Véase  tamlñén  Ti.  Habbisbb,  7^  discovery 
o¡  America^  París,  Welter;  Londres.  Stovens  and  Sons,  1893; 
D  AvszAC.  Les  des  fantasttgues  de  VOcéan  occidental  au  Moyen  Age, 
PkrÍ8,im. 


Oapitolo  IV.— J5Z  demihrimiento  de  CoJán. 

Son  innumerables  las  obras  relativas  al  desonbrimiento  de  Amé- 
rica por  Cristóbal  Colón.  Las  más  importantes  de  ellas:  Wasiii\(í- 
TON  Irving,  History  of  the  Ufe  and  rof/ages  nf  Columhus^  Londres, 
1828,  4  vols..  (traducción  española,  publicada  en  Madrid,  por  Gaspar, 
en  1851;  traducoión  fnmoeaa  de  Dbfauxooupuet,  publicada  en  1828 
en  París):  Humboldt,  JS^ram^?!  critique  de  rhisfoire  de  ¡a  g^'oi)r(i}ihie 
du  Nouveau  Continent,  París.  1836- 18H9,  vol.  I:  Pesohsl,  Das  ZeUalier 
der  Entdeckungen  Amerikas,  Leipzig,  1877;  Habribsb,  Okistophe  Co* 
hmb,  París,  1884-1889,  2  tomos:  J.  WixsOR.  Narrative  and  critical 
history  of  America,  Boston,  lSb9,  vol.  I  y  II;  J.  WiNSOR,  Christopher 
Oolufítbus,  Boston,  1891,  GiiLuiCH,  La  scoperta  deW America^  Goritzia, 
1890,  FiBKB.  Discovery  of  Arnerica,  New-York,  1892,  2  tomos  en  8.'; 
Gaffarel,  Hi  sí  oí  re  de  la  découverte  de  VAmériq/i-  ,  París,  1892, 
tomo  XI;  íüLretschmeb,  Die  Entdeckung  Amerikas,  Berlín,  1^9>  f.**; 
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Cl.  Markham,  Cimtopher  ColionJnts,  Londres,  1882,  en  12.°;  C.  DE 
LOLLIS,  Cristoforo  Colotubo  ttella  Ltgenda  e  nella  StoriOt  Milán,  1892; 
E.  Patnb,  History  ot  the  New'Worfd  called  Ameriea,  Londres,  1893- 
1899,  tomo  I,  en  8.°:  H.  ViONAüD,  Étudei  crUiqiiM  sur  la  vit  Je  Colomh, 
París,  Welter,  1905;  Histoire  de  la  grande  entreprise  de  ChistopJie 
CoUmb,  Paría,  1911,  2  vols...  en  8."  í£d  estos  libros,  el  autor  recons- 
tita^e  la  vida  entera  de  Colón  se^n  doonmentos  de  loa  archivos,  y 
recufíca  la  mayor  parto  do  Ion  orrores  que  anteriormente  han  admi- 
tido otros  libros  y  que  el  tiempo  ha  venido  consagrando). 

Los  textos  relativos  a  la  vida  y  la  hiato ria'de  Orist<5i)aI  Colón 
están  reunidos  en  MARTÍN  FERNÁNDEZ  DE  NavaRRETE,  Coh:criún  de 
loBWf^  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los  españoles  desde  fines 
del  siglo  XV,  Madrid,  1825, 5  tomos,  sobre  todo  en  el  tomo  I;  en  Ha- 
RRissB,  Ohristophe  Oolomb^  tomo  II,  Apéndice,  y  en  la  BaecoUa  Co- 
lombiana,  publicada  por  orden  del  Gobierno  italiano. 

Fujentab:  La  vida  de  Colón  es  conocida  principalmente  por  lo8- 

dooumentOB  que  pasamos  a  enumerar:  el  trabiyo  de  Febsavdo  Co- 
lón, hijo  del  Almirante,  publicado  en  Venecia  por  vez  primera  el 
año  1571.  Tiene  por  título:  líistorie  del  6\  JJ.  Fernando  Colombo:  Nelle' 
quali  sha  parHcolare,  e  vera  relasione  delta  tnía,  e  defatti  delVAmmira' 
fjlio  D.  Chrístoforo  Colomho  mo  padre:  Ei  dello  scoprimenio,  ch'egli 
¡ece  liell'Indie  Occidentali^  dette  I\uovo-Mondo,  hora  possedute  dal  ¿Se- 
rvniss.  Be  Católico:  Nuouameníe  di  lingua  Spagnuola  tradotte  nelV Ita- 
liana dal  8.  Alfonso  VÜoa.  Con  privilegio.  Venecia,  MDLXXI.  Las 
Historie  han  sido  reimpresas  on  Milán  en  1614,  en  Venecia  en  1676 
y  1078  y  en  Londres  en  1847.  WASiii2jaT0N  Irving  consideraba  esta  . 
obra  eomo  «nn  documento  inestimable»  de  los  más  dii^os  de  fe,  y 
qne  es  la  piedra  angular  de  la  historia  del  Continente  Amerioano>. 
ror  dese^racia.  nunca  se  ha  podido  encontrar  el  manuscrito  original 
español  con  arreglo  al  cual  Ulloa  hizo  la  traducción  italiana.  Des- 
pnás  de  la  muerte  de  Cristóbal  Colón,  el  afto  lüSñ,  sos  papeles  pare- 
cen haber  pasado  a  man^s  do  T>AS  Casas,  (|ue  desde  1552  a  1561  es- 
cribió, en  el  Colegio  de  San  Gregorio,  de  Valladolid,  su  Historia  de 
las  Indias,  que  no  fue  publicada  hasta  1875,  en  Madrid,  por  el  Mar- 
QUte  DE  LA  Fuensanta  del  Valle  y  don  José  Sanoho  Ratóx. 
Gran  parte  del  oonteniflo  SMHt;iiici;il  de  las  Historie  se  repite  en  la 
üistoria  del  P.  Las  Casas,  de  tai  modo  que  Harrisse,  muy  lejos  de 
creer  que  Las  Casas  hubiera  copiado  ítm  Historie^  considera  éstas 
una  invención ,  > ' '  ra  de  PÉBBz  db  Oijta,  profesor  de  la  Universidad 
de  Salamanca.  La  hipótesis  de  Harrisse  na  encontrado  numerosos 
contradictores,  entre  los  que  hay  que  citar  a  D' AV£ZAC>  I^RRAGALLO 
y  Fabií.  Sea  lo  que  quiera,  en  muchos  puntos  Ua  Sistorie  eoncuer- 
dan  con  la  Historia  de  las  Indias^  y  se  puede  seffuir  una  u  otra  apli- 
cando al  texto  severa  crítica.  T^a  mejor  edición  ae  las  Historie  es  to- 
davía la  de  Venecia,  de  1571.  Kespecto  a  la  Historia  de  las  Indias,  la 
edición  única  es  la  de  Madrid,  1876^  ya  citada,  pero  parte  de  los  do- 
cumentos q  tío  contiene  se  encuentran  en  la  CoUcdáñ  de  los  vUi^es*^ 
de  Fernández  de  Navarretb,  Madrid,  1825. 

Respecto  a  la  historia  de  la  vida  de  Colón  antes  de  8u  partida 
para  América,  es  indispensable  consultar  los  textos  nubliduloB  en 
Harrtsre,  la  Raccolta  Colombiana,  y  H.  Vkjnaud.  Nos  informan 
acerca  del  origen  del  descubridor  de  América  y  su  vida  antes  de 
sálir  para  el  descubrimiento* 
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Capítulo  y«—  Viajes  y  deacuhrimnentos  en  el  siglo  XVL 


Véanse  las  citas  de  las  obras  de  Pkdro  MÁRTIR  DE  Anglería, 
AxTOKio  DE  Herbero,  Gonzalo  Fjkrnándsz  db  Oviedo,  Habbis- 
8B,  Kbbtschmbb,  etc.,  en  las  notas. 


LIBRO  PBIHERO 


Amériea  prehistórica. 


PbIMBBA  FABTB.~A]CÍBIOA  DBL  NOBTE. 


Capitulo  I. — Periodo  Glactar  de  América  del  Norte.— FA  libro  más 
importante  es  el  de  F.  W'right,  The  lee  ages  in  North  America,  New 
York,  188Bt  SO  que  resume  y  discute  los  trábalos  de  \V.  Uphak, 
T.  Chamberltn,  .1.  W.  Dawsox,  C.  H.  Hitohcook,  Ch.  Whittle- 
8BT.  tí^.  K..  GiLBEHT.  Es  uu  Übro  de  indispensable  oonsulta.  £1  oa- 
irftalo  XU  de  la  oélebre  obra  de  Gbtkie,  The  Oreat  lee  Age,  ha  sido 
esoríto  por  T.  GHAiraSRLlN  v  trata  del  período  glaciar  en  América. 
Tambípn  es  necesario  leer  el  trabajo  do  Hayxes,  Prehis;tnrir  ArrhiPO- 
logy  01  Xorth  America,  en  Winsor,  Narratiue  and  Orüical  Kistory  o/ 
AmemeOf  tomo  I,  y  las  grandes  ooleociones  periódioas,  Ammcan 
anÜ^nuuian  Saáely^  Woroester  (Mass.),  a  partir  de  1890. 

Capítulos  II,  III  y  IV.— Huesos  humanos  fósiles  de  AnuTiva  del 
Aborte.— NadaiLLAO,  Jj'Amérique  préhisiorique,  París,  1888,  on  8.*; 
Th.  Wn.ííON,  A  Study  of  prchistoric  Anthropoloijy  (IITSM,  1888,  Was- 
hington, 1890;  Id.,  La  hautv  anáenneté  de  l'homme  dans  l'Aniérique 
áu  Nora  (CIA,  París,  1900,  págs.  149-191):  F.  Wright,  lee  Age  tu 
North  America,  caps.  XXI  y  XXII;  A.  Hrdlicka,  akdetal  rematns 
suggesling  or  attributed  to  the  early  man  in  Xorfh  America  (BE,  núm.  33, 
Washintí^tOD,  1907,  112  pá£8.)|  pasa  revista  a  todos  loa  huesos  iiu- 
manos  de  Amériea  del  Norte  atribuidos  a  la  época  cuaternaria. 
Es  un  trabajo  oxíM'lente  y  muy  útil.  Respecto  a  Caliiornia,  véase 
sobre  todo  W.  J,  Sinclair,  Becent  inrestigatiovs  hearing  on  the  ques- 
iion  of  the  occurrence  of  neocene  man  iyi  the  auriferoua  yra  vel  of  the 
Sierra  Nevada  (GAAB,  vol.  Vn,  núm.  8,  pá|{s.  107-181X  Berkeley,  1908. 

Capitulo  Y,— Los  «i/ow«(¿s>  deAmériradelNorfe.—Se  encontrarán 
noticias  útiles  en  varias  obras  generales,  principalmente  en  Nadai- 
LLAC,  L'Amérique  préhistonque,  París,  1883:  Cyrüs  T^omas,  InirO' 
duction  to  the  Study  of  North- American  An  h"  olofjy,  Cincinnati,  1898; 
Dellenbauqb,  The  North- Amerícans  o/  yesterday^  New  Vork,  1903. 

Bl  primer  trabiúo  importante  acerca  de  los  «mounds»  fue  el  de 
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SguiEBy  Davis,  (' tnonumenis  of  the  Mississipi  valley  (SCK, 
1848),  seguido  del  de  Cu.  Whittlesky,  Descñptions  of  andeut  works 
in  Ohio  (SCK,  1860),  lue^p  del  de  J.  A.  Lafham>  The  antiquities  of 
Witeonnn  (SCK,  ISladcIma,  1855). 

Hay  que  consultar  las  obras  de  Schoolcraft,  Historu  of  the 
Tndian  trihes,  New  York,  1856,  tomos  IV  y  V;  Daniel  WilsoN, 
Frehistoric  Man^  Londres,  1865j  Baldwin,  Áncient  America,  New 
Tork,  1872;  P.  Fobcb,  Some  eonnderoHons  on  the  Mound-builders,  Giii- 
cinnati,  1873;  FosTER,  Prehistoric  races  of  the  United  States,  Chicago, 
1873;  Mac  Lean,  The  Mound  tmilders,  Cincinnati,  1879;  CoXAXT, 
Footprints  of  a  vanished  Rare,  >^a.u  Luis,  1879:  Short,  North- Ameri- 
cans  of  Antiquity,  New  York,  188<»,  L.  H.  Mohüan,  Ho  'ses  and  hoitse- 
life  of  the  Ainerl'-an  (dwrif/ines  (CE,  vol.  IV,  Washington,  1881); 
íi»  Cabb*  Tlie  Mounds  of  Mississipi  valley  historically  considered  (Me' 
moira  of  the  Kentueky  Oeological  survey,  vol.  11,  1883,  reimpreso 
en  RS,  1801,  Washington,  1893,  págs.  5()3-589);D.  6.  Brinton,  ÉBwyf 
of  an  Ámerxranist,  Filadelña,  1896;  del  mismo  autor,  The  arntriean 
Éace,  New  York,  1891. 

Se  leen  en  los  Smihmman  Reports,  de  1875  a  1881,  descripciones 
particulares.  Loi^  resultados  de  la  gran  inlormaoión  hecha  por  la 
Oficina  de  Etnología  de  Washington  se  exponen  en  el  trabajo  de 
Cybüs  Thomas,  Report  on  the  Mound  Explorations  of  the  Bureauof 
Ethnology  (RE,  XIL  Washin^n,  1886)  y  numerosos  artfenlos  en  XX, 
nueva  serie,  1898  y  siguientes. 

Capítulos  VI  y  YU.—lndmtrias  de  los  ^Mounds>  y  de  los  kjokeH' 
moddingos  de  América  del  Norte»— Se  encontrarán  datos  relativos  a  la 
cerámica  y  demás  objetos  encontrados  en  los  mounds  en  SguIER  y 
Davis.  The  antiguilies  of  Mississipi  vallej/  (íáCK,  1848),  Ch.  Whittle- 
8BY,  DescrípHon  of  aneient  teorka  in  Ohto  ^OK,  Washington,  1850); 
J.  A.  Lapham,  The  Antiquides  of  Wiscotmn,  Filadelfía,  1866;  en  la 
RPM:  la  Mound  Exploration  (RE,  XÍI,  1894>  y  sobre  todo  el  gran 
trabayode  W.  H.  HoLMES,  Aboriginal  pottery  of  the  United  States 
(RE,  XX,  Washington,  1903)  y  los  numerosos  artículos  publicados 
en  AA,  nueva  serie,  1897  y  siguientes. 

Hay  que  consultar  también  las  obras  generales:  Nadaillac, 
l'Amériquepréhistorique;  C.  Thomas,  Introduction  to  the  Study  of  the 
North'Ámeriean  Archmloay.  Respecto  a  los  ejemplares  de  cerámica 
y  piedra  encontrados  en  los  montículos  concln'teros  de  la  Florida, 
véase  Cl.  B.  Moore,  Certain  shell  heaps  of  the  Saint  Johns  river  (AN, 
1892,  págs.  916  y  siguientes);  Certain  safid  mounds  of  the  Saint  Johns 
rivcr  (JANS,  Filadelfia,  1894,  vol.  X  ;  Dr.  J.  Wymann,  Freshwatter 
shell  mounds  of  the  Saint  Johns  river  (AS,  Salem,  Mass.,  1875);  F.  H. 
Cv8UiHQ.Mjcploration  of  aneient  Key-dweller  reinains  (PPS,  volu- 
men XXXV,  pág.  74). 

Capítulo  VIII.  Los  roustrucfores  de  los  Mounds— GajAjATIS^  Sy- 
nopsis  of  the  ludían  Tribes  of  Xorth-America  (TAAS,  vol.  II,  18ii8,  pá- 
gií.as.  146-151);  Sqüier  y  Davis,  Aneient  momments  of  the  Ifísnsnpi  • 
valh'H  'SCK.  vol.  I,  Xe\v  York,  18-18);  Squter,  Aboriginal  monumetits 
of  the  State  of  Kew  )'orA-(HCK,  vol.  Il,  Washington,  l"s51);  H.  SCHOOL- 
CRAFT.  Indian  Tribes  of  United  States,  New  York,  1856,  tomos  IV 
y  V^B.  O.  BbiN'i ON,  Xotes  on  Floridian  Península,  Filndeltia,  1859; 
Daniel  Wn.80N,  Prc/ii.vforic  wwn,  Londres,  1865:  Raldwin,  Aneient 
America,  New  York,  1872;  C-  C.  JoNSS,  Antiguities  of  the  SotUhem 
Indians,  New  Yorl^  187S;  FosTBB,  Prduistme  raeea  af  ike  Vnitei 
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States,  Chicago,  1873;  F  M.  Forcé,  Some  ronsiderations  on  the  Mound- 
Imilders,  Cincinnati,  1873;  Mac  Lean,  Mound-hiilderSj  Cincinnati, 
1879;  CONANT,  Footprints  o/  a  vaniahed  race,  San  Luis.  187ü;  J.  T. 
Shobt,  Nw^AmeríCOM  of  antiquity,  New  York,  1880;  L.  H.  Hoboan, 
Houses  and  house-life  of  american  ahorigÍ7ie<!  ÍCE,  Washington,  1881); 
P.  R.  Hoy,  Who  built  the  Moñudas?  (Transadious  ofthe  Wi.sconsijí  Acá-- 
deniy  of  Sciences,  vol.  VI,  1881-83,  págs.  84  y  siguientes;  Dall,  en  Na- 
DAíLLAO,  PrehÍ9torie  AmericOj  New  York,  1884  (edición  ameríoa- 
n:i\-  (^YEUS  Thomas,  The  story  of  a  Mound,  or  the  Shanvees  ¡yi  pre- 
columbian  íimcs,  New  York,  18^0;  Ii).,  The  Cherokce  in  pre-colwmian 
times^  Washington,  1891;  L.  Carr,  The  moundsof  ihe  Mtssissipiffalleif 
historically  considered  (RÍS.  1891,  Washington,  1898,  págs.  503-505);  Cy- 
Rrs  Thomas,  Mound  exploraiions  {KY.,  XIL  Washinerton,  1894);  Ikem, 
Introduction  io  the  titudy  of  the  ^  orth- American  Archit'ology^  Cincin- 
iwti»  1896;  D.  6.  Sbinton,  Euays  o  fon  Anurieanist,  FUadelfia,  1896; 
Idix,  The  American  Baee,  New  York,  1891. 

Capítulo  IX.—  Las  casas  de  los  acantilados  y  los  Pueblos. — Acerca 
de  las  cusas  de  los  aoantiladoe  y  los  paeblos  en  rainas,  véanse 
Lewis  II.  Morgan,  Houses  and  hoitse-Iife  ofamerican  ahorigirus  (CE, 
volumen  IV,  Washington,  1881);  W.  H.  Holmes,  Rt-port  on  the  ancient 
ruins  of  Southwestem  Colorado  (GS,  X,  Washington,  1878,  páginas 
381-4(>7 };  W.  H.  J ackson,  Report  on  ancient  ruins  examined  in  /  sr.7  and 
187?  (GS,  X,  Washington.  1879.  pág8.  409  449);  Nadaillac,  L' Améri- 
que préhistoriquei  Par¿,  1883;  G.  Nüm>£NbKJ üLD,  The  ülift'dwellers  of 
the  Meáa  Verde,  Stookholni*  1898;  W.  H.  Holmbb,  Aooriginal  re- 
niains  in  Verde  valley  (RE,  XIII,  Washington,  1896,  págR.  185-257; 
C.  MiNDELEFF,  The  rlifl'  ruins  of  the  Canyon  de  Chelhj  (RE,XVr, 
Washington,  1897);  C.  ThOMASj  Introduction  to  the  study  of  XorUí- 
American  AráhdBology,  Cincinnati,  1898;  J.  W.  Fbwkbb,  AreheBologiaU 
expedition  to  Arizona  in  189.')  (RK.  XVÍT,  Washington,  1898'; C LlTM- 
HOLTZ,  Vnknorrn  México,  New-^'ork,  lí>02.  vol.  I;  A.  HrdliCKA,  The 
región  of  the  ancient  Chichimecs  (AA,  nueva  serie,  vol.  V,  1903,  pági- 
nas 885-440);  T.  MiTomniL  Prudden,  The  prehistoria  rniiis  of  the  San 
■Juan  xratershed  (AA,  n.  s.,  vol.  V,  págs.  224-288):  F.  Hewett,  The 
ruins  0/  the  Jemez plateau  (BE,  núm.  32,  Waahingtoo,  1905);  A.  K.ííau- 
BB,  Die  Klipp-hewohnern  des  Sud-  WeH  Nordh  AfnerUns, 

Acerca  de  las  ruinas  del  curso  superior  del  Colorado,  véanse: 
W.  H.  UoLMBS,  Mevorts  on  the  ancient  ruins  of  the  Southivesiern  Colo- 
rado <GhS,  X,  Washington,  1879,  págs,  888406);  W.  J.  Hoffman,  Mis- 
cellatieoiis  nhservatiom  on  Indians  inhaJrHiug  .Ve rada.  California  and 
Arizona  (Id.,  págs.  474-477);  A.  F.  B.\NDEr.iER,  Avisit  to  the  abori- 
ginal  ruins  in  the  valley  ofthe  Rio  Pecos  (Papers  of  ihe  Arch(Vological 
Institute  of  America,  American  Series,  vol.  I,  Boston,  1883,  pági- 
Tias  1-40);  C.  Mixdeleff,  Ahoriginal  remains  in  the  Verde  valley  (RE, 
XIII,  Washington,  1896,  págs.  185-257);  .1.  W.  Fewkes,  Archtcolo- 
gi'-al  e.ipedxtion  to  Arizona  in  1895  (RE,  XVIL  Washington,  1899); 
J.  W.  Iewkes,  Two  sunmers  workin  Put^blo  ruins  (RE,  XXII,  Was- 
hington, 1903);  Hewett,  The  ruins  of  Jemcz  plateau  (BE,  núm.  32, 
Washington,  1905);  G.  Nordknskjold,  The  CUff-dicellers  of  the  Mesa 
Verde,  Stookbolm,  1883,  págs.  128-199. 

.Vcerca  de  los  pueblos  del  valle  del  río  Gil  a:  W.  H.  Emory,  Xotes 
on  a  military^  reconnoissance  from  Fort  Leavenworth,  in  Missouri,  to 
Am  Diego,  in  Cáliforma  (Senaie  Ejceentive  DoametUs  nJ*  7,  SO^  Con- 
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gress^  1m  Scsfdon,  Washinerton,  1848,  pág.  64  y  siguientes);  J.  R.  Bab- 
TLETT,  Persona!  Xarrntn-c  of  rxplornfions  and  incidente  ¡n  Texas,  S'eir 
MexícOy  Londres,  ia54,  vol.  II;  Baxter,  The  oíd  Neic  Warld^  fc>alem, 
1888;  A.  F.  Bandelibb,  Arekcpological  Institute  of  America^  vol.  V, 
Boston,  1884;  F.  H.  Cusíiing,  Preliminary  Repnrt  onthe  arch(2ologiral 
resulta  of  the  Hemenway  expedition  (CA,  Berlín,  1890,  págs- 150  y  si- 
guientes); J.  W.  Fewkes,  On  the  present  condition  of  a  ruin  in  Arizona 
called  Casa  Grande  (Journal  of  American  Ethnology  and  ^tt-totTi 
Cambridge  (Mass.),  1892,  págs.  179  y  siguientes):  C.  MrNDELBPF,  Ooía 
Grande  ruin  (RE,  XIII,  Wasiiington,  1896,  págs.  289-819). 


Capítulo  l.—El  hombre  fósil  en  América  del  Sur. — £1  libro  de 
H.  LsHMAmr-NmsoBX»  NoutfeÜes  recherches  wr  la  formoHan  pam' 
péennc  et  rhomme  fossile  de  la  République  Argcntine  (AMB,  1907),  expo- 
ne los  desoubrimientos  herhos  en  la  Kepública  Argentina,  incluso  los 
más  recientes-  En  é\  se  encontrarán  asiinismo  todas  ias  teorías  rela- 
tivas a  las  tbrmaoioneB  de  las  Pampas,  oaya  importanois  podrá  apre- 
ciarse. Sin  embari^o,  no  se  deberá  arfptar  sino  con  reserva  las  con- 
clusiones del  autor  y  habrá  que  criticarlas  con  ayuda  de  las  oleras 
de  paleontólogos  que  citamos.  La  obra  de  Fl.  AmeOHINO,  La  avti- 
ifüedad  del  hombre  en  La  Plata  y  Buenos  Aires,  1880, 2  vols.  en  8.°  íre- 
Riimifla  con  el  título  de  L'antiquité  de  Vhomme  n  La  Piafa,  en  la 
E.  Anthr.y  págs.  210-248),  podrá  consultarse  con  idénticas  precau- 
ciones. 

La  cuestión  del  Tvf ra/trotJmmo  u  homo  neognus  ha  sido  tratada 
por  R.  Lehmann-Nitsche,  L'atlas  du  tertiaire  de  Monte- Hermoso, 
Mépuhlique  Argentine  (AMP,  1907,  págs.  386-399);  F.  Ambohiko,  Notas 
prehmivnvt  s  so}>rc  <1  Trfraprothomo  argentinas  (AMP,  páginas 
107-242)  y  noticias  de  estos  dos  artículos  hechas  por  M.  M.  Í30DLK  en 
la  Anthr.,  París,  1908,  págs.  274-'2Tr>;  crítica  detallada  de!  segundo 
artículo  ht^cha  por  el  Dr.  T^iveten  JAP,  í907,núm.2;R.  LEHlCAJnr- 
"NlTSCHK,  Xou relies  rei'h i  r rhí's  si/r  la  formation  pawp^'cnne  et  VhonuM 
fossile  de  la  Mépublique  Argentine  (AMB,  Buenos  Aires,  1907). 

Respecto  a  la  raza  de  Lagoa  Santa,  véanse:  E.i  trait  d'une  lettre  de 

Af.  P  W.  Ijnnd  ii  M.  C.  C.  Bafn  [Mimnires  de  la  Soriété  royale  des 


XOTO,  €hmtrihu0€8  para  o  eswdo  anihropoJogico  das  ra^  indigenaa 
do  BraziK XMÚJ ,  vol.  1, 1876  págs.  47-75);  Qüatrefageb,  L'homme 
fossile  dt"  Tjnqoa-Sayüa  an  Brésil  el  ses  des<  endants  aetitels  (CIA,  Reu- 
nión de  Moscú,  1879);  K.  Virchow,  Ein  mit  Glyptodon  Resten^efun- 
denes  menachUrJiea  SkeUt  an8  ñtr  Pampa  de  la  Plata  (ZB^  vol.  XV,  1888, 
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?»á^nas  465-467);  Santiago  Roth,  Veher  den  Schadel  von  Poniimelo 
Mitieilnnq^r}  nns  ihw  apfifntuisrhev  Insfiti/t  in  Ve.sal¡an7fm  r;/  Basel^ 
1889,  pá«8.  1-l'ój:  K.  LEnMANN-NiT9CH%  Nouvelles  recherchts  sur  la 
formeHün  pampéénne;  SdREir-HANSBN.  LagtM'Smia  Bacen  (L  Mua$o 
Lumia,  Copenba^e,  1888),  y  Dr.  P.  RiyET,  La  race  de  Lagoa-Santa 
chez  le.<{  popuUaions  précoUmbiennes  de  l'£¡quateur  (ESA,  1906,  pá^nn 
2Ü&-268). 


LIBRO  II 

Loa  ¡juehloi}  civilizados  de  América, 
Priioeba  paxtb.— M¿jioo. 


Puedea  dividirse  los  autures  que  nos  han  dejado  rolacioaes  anti- 
guas aoerca  de  Métjico  en  dos  clases;  1.'^,  autores  españoleado  la  é^o- 
eft  de  la  oonquista  o  de  la  que  inmediatamente  siguió;  2.*,  autores  in- 
digenas. 

Aviorts  españoles  de  tiempo  de  la  conquista.  El  más  antiicuo  es 
Hbrkák  Cortés,  que  diriL^íó  al  emperador  Carlos  V  varias  Cautas 

en  que  describía  el  país  que  había  ido  a  conquiatar  y  los  progresos 
de  sos  armas.  Han  sido  publicadas  varías  veoes.  La  edición  más  có- 
moda es  la  de  Vbdza.  fDkrtas  de  r^ación  (en  Sistoriadores  primiiwos 
de  Indias^  vol.  I,  Madrid,  1852).  Los  datos  de  Cortés,  aun  cuando 
puramente  siiporfí'^ialos,  son  preciosos,  sobre  todo  en  lo  que  atañe  a 
la  descripción  de  Mtyico.  Uno  de  los  testigos  oculares  do  la  oon- 
qnÍ8t«t  S^KAL  DÍAZDKL  Castillo,  dejó  un  libro  en  el  que  se  en- 
ouentran  también  algunas  indicaciones,  Ri'-'oria  verdadera  de  la  con- 
quista de  Nueva  Espaíia^  Madrid,  1G32.  Esta  obra  es  interesante  en  lo 
que  respecta  a  los  últimos  tiempos  del  Imperio  azteca.  Los  autores 
eclesíástíooB  son  los  «jue  principalmente  nos  han  dado  a  conooera 
Méjico  antiguo.  Más  instruidos  <\ue  la  mayor  parte  de  los  otros  es- 
pañoles que  pasaban  por  a(}uel  país,  obligados  por  su  misión  a  vivir 
en  Intimo  oontaoto  oon  los  indígenas,  a  oonooer  sus  usos  y  costum» 
hnOf  a  aprender  su  idioma,  deseosos  además  de  mostrar  a  sus  supO' 
riores  las  dificultades  que  habían  de  vencer  para  evangelizar  a  los 
mejioanos,  nos  han  dt^jado  verdaderas  enciclopedias.  £1  primero  de 
esos  misioneros  cuya  obra  se  menciona  es  Andrés  de  Olmos,  que, 
por  orden  del  auditor  Tíamfrez  de  Fuenlcal,  eS(TÍl)ió  una  obra  prolija 
acerca  de  las  anriguas  costumbres  do  los  me.jicanoB.  Este  lil)ro  no  ba 
llegado  a  uosotrob,  pero  M.  dk  JüNghe  ha  creído  encontrar  trozos 
de  ¿1,  traducidos,  en  la  Histoire  du  Meehyque^  del  cosmógrafo  francés 
Thevet,  que  ha  publicado  en  JAP,  nueva  serie,  vo  1.  11,  París.  1005, 
págs.  1-41.  El  írancisoano  ToRiBio  DE  Benavknte,  más  conocido  oor 
el  sobrenombre  nabnatl  Motoltnia,  «pobre-,  que  él  mismo  haofa 
adoptado,  d^ó  una  J//  /  ?  /  <lc  los  indios  de  la  Nueva  Espafía,  qjiie  es- 
cribió por  los  años  de  153(;  a  l.'>41  y  que  fue  publicada  por  Kl\(»S- 
BOROüGH,  con  el  título  de  Ritos,  antiguos,  sacrificios  e  idolatrías  de  los 
Indim  de  la  Nueva  Espam,  y  de  su  conversión  a  la  fe,  y  quienes  fueron 
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los  que  primero  la  predicaron  (Antiqmties  of  México,  vol.  IX*  págs.  469 
V  sigaientes).  Este  escrito  ponía  en  rlaro  una  obra  más  antiífua,  pu- 
blicada en  1903  por  L.  (tABCÍa  Pimentel  y  titulada  Memoriales  de 
Fray  Torihio  d$  MoMimat  F^ris,  1903.  Los  Metnoriales  contíenen 
oiertop;  ¡¡orín on ores  q\ic-     íian  omitido  en  la  Historia. 

Pero  otro  Iranciscano  principalmente, BerNARDINO  de  Sahagun. 
({ue  murió  en  Méjico  en  1590,  ba  contribuido  de  modo  importante  al 
estudio  de  Méjico  antiguo.  8a  Historia  dé  las  cosas  de  Nueva  España 
es  la  obra  más  importantp  qtif*  existe  ar^erca  de  las  antl^^üedades  del 
p8is>  !Se  escribió  en  un  prinoioio  en  naiiuatl.  conservándose  hoy  el 
maniiflcrito  original  en  \ñ  Biolioteoa  de  Florencia.  Se  titola  Inte 
viatlactctl  amnmt'  amo.i  tll  ihrhpatlatua  ia  (¡Henln  murJiiuh  ian  iotl  in 
nican  ipan  oltepetl  México.  Ooritii^ne  13f'  ti/^uras  en  el  texto  y  unatra* 
ducción  española,  paralela  al  ccxio  tialuiail. 

Entre  los  aatorea  indígenas  hay  (¡ue  citar  sobre  todo  a  FerxakDO 
DE  Alva  Txtlilxochitl,  nacido  en  Tczcoco  por  el  año  15(>8,  q  ue  mu- 
rió hacio  1648,  a  TBZOZOMOO  y  CimiAJUPAHIN  (^uauhtleíiuanitzin, 
cuyas  obras  se  citan  más  adelante. 

Capítulos  I,  II  y  III.— La  bibliografía  completa  de  las  obras  qtm 
se  han  escrito  acerca  de  Méjico  antiguo  formaría  por  sí  sola  un  libro. 
No  citaremos,  por  tanto,  sino  los  trabajos  más  importantes  y  remití- 
remos  al  lector  que  desee  más  pormenores  a  la  enumeración  de 
H.  H.  Baxoroft,  Kative  Races  of  Pac  i  ¡ir  States  o  f  North  America.'íiíe^- 
York,  1874,  5  vols.  en  8.®  Otra  edición,  cun  el  mismo  título,  apareció 
en  Londres  en  1875.  Los  cinco  volúmenes  se  han  impreso  por  teroera 
veí  en  Hisinry  of  fhe  Pacific  States  of  Xorth- America,  San  Francisco, 
1882-90,  2u  tomos.  Se  encontrarán  indicaciones  abundantes  en  la  Bi" 
hliographia  americana  nova  de  RiOH,  Londres,  1882'44,  y  sobre  todo 
en  las  biliHoírrafías  que  se  deben  a  sabios  mejicanos:  BTvrTsTAIN  Y 


BALCETA,  Biblioyra¡ía  mexicana  del  siglo  XVI,  México,  1886;  NICOLAS 
LéoN,  Bibliografía  mexicana  del  siglo  X  VIH,  México,  1902;  A.  GhatX- 
BO,  Apuntes  viQoa  de  bibliografía  meoncanat  Mózioo,  1906,  etc. 

Abnndan  bastante  las  obras  generales.  A  más  de  la  gran  recopi- 
lación de  Banoropt,  es  preciso  citar:  Francisco  Saverio  Clavi- 
OERO,  Storia  del  }fesf^iro,  Cesena,  1780,  4  vols.  en  4.''  La  traducción 
española  se  titula  Historia  antigtiade  Méjiw,  sacuda  de  los  mejores 
historiadores  españoles,  de  los  manuscritos  y  délas  pinturas  antiguas  de 
los  indios.  Londres,  1826.  Hay  también  traducción  inglesa,  con  e!  tí- 
tulo de  The  Historyot  México,  collected  from  Spanish  and  Mexican  his- 
torians,  LondreSt  1787j  en  8.*;  W.  H.  Prescott,  History  of  the  Conquest 
of  México,  mthaprtíiminary  view  of  theancUnt  Mexican  ciiñlizationy 
New- York,  1843,2  vola,  en  8.°;  traducciones  españolas,  publicadas  en 
Méjico  en  1844,  y  en  Madrid  en  1847;  Bbabbeur  de  Bourbodbo,  HiS' 
toire  des  nations  civilisies  du  Mexique  et  de  VAmérique  céntrale,  Parfs« 
1867-18Í>'V  1  vols.  en  8.*  (Obra  llena  di*  hechos  y  de  ideas,  pero  con  de- 
masiada trecuenoia  desprovista  de  crítica  y  que  debe  leerse  con  pre- 
caución); E.  B  Tylor,  Anahuac,  or  México  and  the  Mexicans,  Lon- 
dres, 1861,  en  8.°;  M.  Oitozoo  Y  Berra,  Historia  antigua  y  de  la  con- 
quista de  MéTiff),  W'x'n-n.  1S80,  4  vols  on  4.**  (Estas  dos  últimas  obras, 
escritas  muy  cuidadosamente,  ñgurau  entre  las  más  importantes); 
A.  Chatbro.  México  a  través  de  los  siglos,  tomo  L  Baroeloaa,  1895^  en 
folio;  Nicolás  León,  Oon^ftenáw  de  la  Historia  genertd  de  México^ 


México.  1902,  en  8.° 
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Deben  ser  consultadas  las  relacionea  de  los  autores  antiguos,  so- 
bre todo  las  de  Bartolomé  db  LAS  GaaAS*  Historia  de  la,s  Indias, 
Madrid,  1875-1876,  5  vols.  en  8.°;  Antonio  de  Hbbkera,  Desrriprióv 
de  las  Indias  Occidentales  o  historia  general  de  los  hechos  de  los  castella- 
nos en  las  Islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  Madrid,  1602-1615, 
4  tomos  en  folio;  Pkdbo  MÁRTIR  DE  Anolería,  De  orbe  novo;  P.  DB 
Gomara,  Historia  general  de  las  Indiafi,  edic.  V^edia,  Madrid,  1852,  en 
8.<>;  Gonzalo  Psbnándbz  de  Oviedo  y  V\ldés,  Híatoria  general  y 
wámvldela»  Mías,  Madrid,  1861, 4  tomos  en  folio;  Bbrnal  l>tAZ 
DUm  OABfrnj/},  Bistoria  verdadera  de  la  roii<[UÍsta  de  Nueva  España, 
Madrid,  1632,  foR;  Antonio  he  Solis  v  Rivai>enkyra,  Historia  de 
la  conquista  de  México,  Madrid,  16b4;  Hernán  Cortés,  Cartas  de  rela- 
dán,  edio.  Vedia  (Historiadores  primitivos  de  Indias^  vol.  I).  Madrid, 
1852,  en  8.°;  José  de  Agosta,  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias, 
Sevilla,  1590,  en  4.°  (la  última  edición  española  se  hizo  eu  Madrid  en 
1894,  2  tomos  en  8.");  Fr.  JüAN  dk  Tor^u emadá..  Monarquía  indiana. 
Madrid,  1723,  8  voIb.  en  folio;  Fr.  QbróNIMO  DB  Mendibta,  Historia 

ecJes-idstica  indiana  La  publica  por  primera  vez  Joaquín  Gakcía 

loAZBALCBTA,  Mózioo,  1870,  en  4.*"  m.;  A.  DB  Vetanourt,  Teatro  me- 
amsouff,  México,  1098,  ea  folio  (hay  otr»  edición  de  1870-1871,  4  volú- 
menes en  8.°;  Bernabdino  db  SAHAauv,  Historia  de  las  cosas  de  Xue- 
va  España.  (Ent-d  historia  se  escribió  primero  en  idioma  náhuatl.  El 
original,  existente  eu  la  Biblioteca  de  Florencia,  está  publicándose 
en  Ta  aotoelidad  por  el  sabio  mcgioano  F.  dbl  Paso  y  Tbonooso). 

P.  DB  AliVA  IxTLiLXOCHiTL  Relaciones  (KAM,  vol.  IX,  Tiondres, 
1848j:  A.  Tezozomoo,  Crónica  mexirana  (KAM.  vol.  VIH),  reimpreso 

?or  Orozco  y  Berra,  México,  1878,  en  4.°;  Di  rán,  Historia  de  las 
ndias,  edic  Ramírez,  México,  1807-1880,  2  vols.  en  4.°;  R.  Simeón, 
Ánnales  de  San  Antón,  Muñoz  Chimalpahin  Quanhtlehuanitzin,  París, 
1889,  en  a*  (traducido  del  náhuatl);  F.  DEL  Paso  Y  Troncoso,  His- 
Unre  mexicaine  de  Cristóbal  del  Castillo.  París,  1903  (análisis  de  una 
historia  en  lengua  náhuatl  cuyos  fragmentos,  inéditos  todaviSi  se 
conservan  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París). 

Se  oonsnltsrán  las  anti|pias  colecciones  de  viajes  de  PvRGHAS, 

Hakluyt,  etc.  Muy  importantes  son  laS  colecciones  editadas  por 
García  Icazbalceta,  Nueva  colección  de  documentos  para  la  Historia 
de  México,  México,  1886-1892, 5  vols.  en  8  *  (Relaciones  de  Motolinia, 
PoMABy  Zurita»  etc.),  así  como  la  gran  Coleooién  de  toulnooiones 
francesas  de  Ternadx-Compans,  Voyages,  relations  ef  ménwircs  orifji- 
naux,  pour  servir  a  I  histoire  de  la  découverte  de  l'Amérique,  París,  1837 
a  1841,  20  vols.  en  16.**  (contiene  obras  de  Zurita,  Pomar.  Mendibta, 
Tbzozomoo,  Alva  Ixtlilxoohitl,  etc.)  Algunos  textos  interesantes 
han  sido  también  publicados  por  PernÁNDEZ  DE  NavARRETE,  Co- 
lección de  los  viajes  y  descubrimientos»»^  Madrid,  1825-1887, 5  volúme- 
nes en  8.^  Muchos  textos  importantes  han  sido  publicados  en  la  gran 
colección  de  Lord  Kingsborough,  Aniiquitles  of  Mmeo^ys^  citada, 
pero  el  precio  y  el  volumen  de  esta  colección  la  hacen  poco  accesi- 
ole.  Todos  estos  textos  se  han  reimpreso  más  tarde. 

Es  indispensable  consultar  los  Gesammelte  Áhlumdlmgen  tur  ame- 
riknnisrhen  Sprach-und  Alterthumskunde,  de  M.  E.  Seleh,  3  vols.  Ber- 
lín, irKJ-2-1908,  donde  se  encontrarán  artículos  relativos  a  la  mayor 
part^  de  las  cuestiones  que  atañen  al  antiguo  Méjico.  Lo  mismo  ocu- 
rre con  los  Anales  del  Museo  de  México  y  las  Memorias  de  la  Sociedad 
Antonio  AitaU^  México,  en  a* 
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Gapiinlo  in.  -  Organización  social  ff  jfpHHea  de  Méjico»— Imb  des- 
cripciones Que  han  hecho  Io8  autores  antiguos,  tanto  indígenas  OOMO 
españoles,  de  los  siglos  xvi  y  xvu,  y  la  mayor  parte  de  los  eraditoS 
del  eifijo  ziz  (Brassbüb  de  Boubboubg,  Orozco  t  Bhbba,  Pbib* 

CX)TT,  PpncNTRL,  Bancroft,  Chavebo,  etc.),  están  por  bajo  de  las 
existencias  actuales  de  la  sociología.  En  estos  últimos  años,  Selbr 
ha  renovado  los  estadios  mejicanos  introduciendo  en  ellos  un  severo 
método  fílológico,  pero  no  nos  ha  ofrecido  un  onadro  general  déla 
civilización  mejicana  antes  de  Colón.  Por  lo  que  respecta  a  la  organi- 
zación social,  guerrera,  de  la  familia,  hemos  seguido  principalmente 
a  Banüelier,  On  the  art  of  war  and  mode  of  war  fare  of  the  aneient 
Mexicatus  (Meports  of  the  Feabody  Museum,  10"»  Report,  vol.  II,  Cam- 
bridge, Mass.,  1890,  pAgs.  *^b-\02;  On  the  distriJniiwn  and  tenure  of 
lands  and  the  custotm  wíih  résped  to  inheritance  aimng  the  ancieni  Me- 
means  (Id.,  lítb  Report,  voL  II,  pige.  885-449);  On  fke  social  organisa" 
tion  and  mode  of  government  of  the  aneient  Mexicans  (Id.^  12*-^  Report, 
vol.  II,  págs-  567-700).  En  cuanto  al  resto,  hemos  utilizado  sobre  todo 
los  Gesammelte  Ahhandlungen  de  Seler  y  los  diversos  autores  anti- 

Bioe  (El  relato  de  M.  E.  HARWLKR,  Ámmka,  en  la  WeltgeschkhlU  de 
BUiOLT,  no  debe  ser  leído  sin  espirita  orltíoo). 

Capitulo  IV.— -Be/iírtón.— Bernardino  de  Sahaqln  es  el  que 
pri  noipalmente  nos  proporciona  datos  preciosos  acerca  de  la  religión 
de  los  antiguos  mejicanos.  A  más  Historia  de  las  rnaasae  la 

Nueva  Espafia  escrita  en  español,  existen  tres  copias  del  texto  orú{i- 
nal:  nna  se  enonentra  en  la  Biblioteca  Lanrentina  de  Horenoia,  lia 
otras  dos  están  en  Madrid,  una  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  otra  en  la  Riblioteca  Real.  El  primero  de  estos 
manuscritos  comprende  el  texto  náhuatl  acompañado  de  traducción 
espaftoia,  y  aotaalmente  se  está  publicando,  Di^jo  la  direoción  de 
F.  DEL  Paso  y  Troncoso,  en  Méjif^o.  Trozos  de  estos  manuscritos 
han  sido  publicados  y  traducidos  por  Seleb.  en  sus  QesttmmeLte 
Abhandlunaen. 

Todos  los  autores  que  han  escrito  aceroa  de  M^'ioo  en  los  si- 

^los  XVIII   y   XIX   (VkYTIA,  CLAVIGERO,  BOTrRINI,  HüMBOLDT, 

Urasskuk  de  lioURBOURG,  H.  H-  BANCRofT,  etc.),  nos  han  trazado 
cuadros  más  o  menos  exactos  de  su  religión.  Entre  lostrabiyos  espe- 
ciales mencionaremos:  J.  6-  MüLum,  Oeachichte  der  amerikani»ckm 
Vrreligion,  Berlín;  1867  fhts  hipóteais  del  autor  están  sujetas  a  crí- 
tica): A-  lí^viLLE,  Les  relwiona  du  Mexwue^  de  l'Aittérioue  céntrale  et 
du  Firou,  París,  1886;  K.  HÍbblsb,  Die  Éáligion  der  mitterm  Amerika, 
Mttnster,  1899. 

Capítulo  \.—El  tale7idario.—K\  trab^o  antiguo  del  astrónomo 
mejicano  Leon  Y  Gama,  Descripción  histórica  y  cronológica  de  las  dos 
jiieib'as..,,  México,  1792.  aun  cuando  muy  ingenioso,  tiene  demasiado 
poco  en  ('lienta  ios  hechos  para  ser  recomendado.  Lo  mismo  ocurre 
con  los  eusayos  intentados  por  A.  DE  Humboldt,  Vistas  de  las  Cot' 
düleraSt  para  poner  de  acuerdo  lo  que  se  sabía  del  calendario  mcgi- 
oano  con  los  sistemas  de  computar  el  tiempo  del  Asia  oriental. 

Entre  los  trabiüos  recientes  deben  ser  consultados:  D.  Qt.  íiBlN- 
TON^  The  native  Calendar  of  Central  America  and  Jfesnco,  Filadelfia, 
1S93;  Z.  Nüttall,  Note  on  the  aneient  Mexican  Calendar  System  (CA, 
X.  Stookolm,  1894):  E,  Sei-KK.  Die  Tngeszeirhen  der  Aztehisrhen  und 
der  Maya- Handschrif ten  und  ihre  Goitheiten  (8GA,  vol.  I,  pó^js.  417- 
508)  Id.,  IXe  mepeiktmisehé  Ohronologie,  yol.  I,  P^gs.  GOT-554);  IdbiCi 
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Die  Venusperiode  in  Jen  BilAemekrifien  der  Oodex  Borgia-Gn^pe 

(Idem,  págs.  618-6^)7);  Ib.,  Die  Korrekturen  des  Jahresldnge  und  der 
Venusperiode  in  den  mejcikanischen  Bilderschriffen  (ZE,  1908,  páícinas 
27-49);  Z.  NüTTALL,  The  periodiral  adjustments  of  the  ancient  Mexican 
Calendar  (AA,  nueva  sorie,  vol.  VI,  New  York,  1904,  pá|;8.  486  500:; 
E.  DE  JoXGHE,  Le  calendritr  mexvain.  Essai  de  .^f/nfhese  et  de  coordi' 
natioH  (JAP,  aaeva  serie,  tomo  III,  Paria,  1906,  págs.  197-228). 


LIBRO  II 


Lo8  pueblos  eiviUeados  de  América» 
Sbouhda  fabtb.— Pusblos  mayas  QUIOHÍS.' 


Ámériea  Central 


Lo  mismo  que  hicimos  en  Méjico,  hay  que  distin<ifuir  dos  órdenes 
de  documentos;  ios  de  autores  españoles  y  ios  de  autores  indígenas. 

1.**  Autores  españolea.  El  Yucatán.  La  obra  más  antigua  es  la 
del  primer  obispo  del  Yuf^atán,  DiEGO  DR  Landa,  t[\ie  desembarcó 
en  la  península  el  año  de  ir)5L  Se  titula  Relación  de  las  rosas  del  Yu- 
catán y  fue  publicada  primera  vez,  el  año  1864^  por  Brasseür  de 
BoüRBOURG  con  el  título  de  ReloHon  des  dioses  de  Yucatán,  texto  es- 
pañol ron  traducción  a  dos  columnas.  Dos  ediciones  españolas  se  han 
neoho  con  posterioridad;  la  de  JuAN  £>B  LA  JElADA  Y  DelgadOi  como 
apéndioe  a  la  tradnooióii  del  libro  de  L  1>B  Rosnt,  Essai  sur  le 
Qédtiff)^emcnt  de  l'écriture  hiératique  de  VAmérique  céntrale,  Madrid. 
1884,  folio  y  la  otra  en  la  Colerrión  de  dorumentos  inéditos,  tomo  XUI, 
páginas  266-411,  Madrid,  19U0.  Ei  libro  de  Landa  es  muy  breve  y 
parece  tninoado  en  ciertos  sitios.  No  obstante,  es  el  mejor  docnmen- 
to  que  poseemos  acerca  de  la  historia  del  Yucatán. 

El  segundo  autor  es  BERNARDO  DE  LiZANA,  que  escribió  una  His- 
toria de  Yucatán,  Devocionario  iLe  Nuestra  Señora  de  Izamal  y  Con- 
quista espiritual.  Valladolid  de  Ynoatán,  1688, 8.*  Parte  do  loa  textos 
en  lengT^ia  maya  que  contiene  este  libro,  llamados  por  LiZANA  «pro- 
feofas>  ha. sido  reproducida  en  Bkahseub  DE  BouRfiOURG,  Manuscrit 
TroanOf  Étude  sur  le  systénie  graphique  des  anciens  Mayas^  París, 
18G9-70,  en  folio,  tomo  1.  * 

La  tercera  Historia  del  Yucatán  fue  escrita  por  un  franciscano, 
LÓPBZ  DB  COGOIJLUDO,  Quepasó  el  segundo  cuarto  del  siglo  XVI  en 
aquel  pafs.  8a  Biétcria  ae  Tueatán  se  pnblioó  en  Madrid  el  afio  1688. 
Es,  después  de  Landa,  la  fuente  de  más  importancia.  Cooolludo 
tiene  aun  más  abundancia  do  datos,  pero,  habiendo  llegado  más  tarde 
q^ue  aquél,  no  pudo  observar  muchas  costumbres  que  se  habían  ex- 
tinguido por  completo  cuando  desembarcó.  Por  eso  no  nos  propor- 
ciona ningiín  dato  acerca  de  la  escritura,  a  la  que  LanDA  consagra 
un  capítulo  entero,  y  lo  que  nos  dice  acerca  del  calendario  puede 
admitirse  sólo  con  reserva. 
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Pedro  SÁNCIíEZ  de  A  güila  r  MBrTihió,  e!  año  1513,  un  Informe 
contra  idolorum  cultores  del  Obispado  de  Yucatán,  Madrid,  1639, 8.".  que 
contiene  preciosos  documentos  acerca  de  la  reli£rión. 

Datos  interesantee  se  encuentran  en  las  i^randes obras  enoiclopé- 
dicasde  Fr.  BARTOLOMÉ  DK  las  Oahak,  fíiatoHa  npohgétira  de  las 
Indiois  occidentales,  Antonio  de  Heriíeba,  Deacrípción  de  las  Indias 
oeeidentíUei  o  Higkma  general  de  los  hechos  áe  los  OosUUanos  en  Uu 
IhIoh  y  tierra  firme  del  mar  Oréano-  Los  primeros  conquistadoreSi  y 
especialmente  Bkrnal  Díaz  del  Castillo,  Historia  t  erdadern  de  la 
conquista  de  Nueva  España,  han  hecho  deacripciones  sumarias  del 
país. 

Por  último,  recientcment»'  se  han  publicado  en  España  Tiehirio- 
nes  escritas  on  los  siglos  XVI  y  XVII  por  los  magistrados  que  tenían 
a  su  carf^o  los  diversos  pueblos.  Estas  Relaciones ^xneáGu.  verse  en  los 
tomos  XI  y  XIII  de  la  CoUcdáh  áe  documentos  xnéáUtoSt  segnnda  se- 
serie,  Madñd»  1900. 

PeUn  y  GtrofamaZa.— Los  documentos  relativos  a  esta  parte  del 

territorio  maya-quiché  son  de  lerlia  bastante  atrasada.  Son  los  pri- 
meros los  de  Pedro  de  Alvakado,  a  quien  Hernán  Cortés  envió 
para  someter  el  país.  Han  sido  publicados  en  varias  ocasiones  y  prin- 
cipalmente  por  Vedia. 

Entre  los  autores  eclesiásticos  hay  que  señalar  el  trabajo  de  re- 
copilación hecho  a  mediados  del  siglo  xvi  por  OrdoÑEZ  y  Agutar, 
que  se  titula  Historia  del  cielo  y  de  la  tierra,  creación  del  mundo,  rela- 
dán  de  los  ri  tos  y  costumbres  de  los  Cuidaras,  Esta  obra,  que  todavia 

fiermanece  inédita,  fue  copiada  por  BRAasEüR  DE  BoüRBOüBG  en  el 
[useo  de  M^ioo.  Publicó  numerosos  trozos  de  ella  en  su  Histoire 
des  naüons  eiviíisées  du  Mexi^ue  el  de  VAmériqw  céntrale.  Estos  frag- 
mentos muestran  oufl  es  la  importancia  de  la  obra,  que  es  la  únioa 
t'uente  de  que  disponemos  en  lo  que  concierne  a  la  historia  y  las  cos- 
tumbres de  los  tsentalos.  ObdoÑez  había  escrito  también  una  Me- 
moria sobre  las  minas  de  Palenque,  que  fue  copiada  por  Brasssdr 
DBBcurbourg  en  Méjico  y  que  permanece  todavía  inédita. 

En  el  siglo  XVII,  NúÑEZ  DE  LA  Vega,  obispo  de  Chiapas,  publicó 
en  Roma  ias  Constituciones  diocesanas  del  Obispado  de  Chiapas,  1702, 
que  contienen  también  algunas  notioias  aoerea  de  los  ísenudos  y  los 
pueblos  de  Guatemala  occidental. 

Por  la  misma  época  (1701),  ViLLAQUTIERRE  Y  SOTOMAYOB  hizo 
publicar  la  Historia  de  la  conquista  de  la  provincia  de  el  Itza»  de  la  que 
pueden  recocerse  algunos  datos  relativos  a  los  cholos  y  a  los  laoan- 
dones.  Lo  mismo  ocurre  con  el  Testimonio  de  diferentes  cartas  y  pro- 
vincias  dadas  al  pueblo  de  N,  S,de  los  Dolores  de  Lacandones,  de  AN- 
TONIO Maboil.  Este  manuscrito,  que  figura  en  el  Archivo  de  Indias, 
de  Sevilla,  no  se  ha  publicado  nunca  completo.  Una  parte  muy  pe- 
queña fue  impresa  por  Marlmon  y  Tüdo  en  la  ZE,  IHS,  págs.  130-132. 

2.*  Autores  indígenas,  Yucatán.  La  mayor  parte  de  ios  docu- 
mentos de  origen  indígena  son  anónimos.  Solo  uno  se  exceptúa,  la 
Cn'mica  de  Char  i  i/Juh  Chen.  El  aator  de  esta  Crónica,  toda  ella  es- 
crita en  lengua  maya,  es  un  indígena  del  distrito  de  Motal,  llamado 
Nakl  k  Tech,  que  era  jefe  subalterno  en  el  monjento  de  la  conquista, 
se  bautizó  y  vino  a  ser  funcionario  español.  Nos  da,  respecto  a  unos 
cuantos  años  antes  de  la  llegada  de  Montejo  y  la  historia  de  la  con- 
quista, pormenores  precisos  y  que  parecen  dignos  de  le.  Esta  Cró- 
nica fue  traducida  al  inglés  por  D«  Bbinton,  Maya  Chronicles, 
Filadelfia,  1882,  y  al  fran^  por  Baynaud,  Z'Awtotrv  moyo,  d^aprés 
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lea  doeuments  «n  langue  yumirq  ue  (Archives  de  la  SméU  amiricmne  de 
Jaranee,  nueva  serie,  tomo  Vlll,  París,  1892). 

Los  esoritos  anónimos  en  lengua  maya  comprendenllos  que  Bkin- 
TOll  ¿a  danominado  Idbrosde  ChiUm-Balam.  Son  manuscritos  cortos, 
que  llflfVáll  el  llO]nl>re  de  las  aldeas  en  que  fueron  escritos.  Oonoce- 
mos  varios  Tñbros  de  Chilan-Balam  de  Mari  i,  el  de  Titzimw  y  el  de 
Chutnayel,  Contienen  datos  preciosos  acerca  de  la  historia  y  la  topo- 
ffraffa  del  YnoatáOf  y  aoerca  de  la  omlisaoiÓn  de  loa  mayas.  Al  faunos 
fragmentos  del  Libro  de  Chilan-Balam  de  Mani^  fueron  incluidos,  en 
el  año  por  Pío  Pérez  on  el  Jxrglstro  Yucatero.  BRAssErR  de 

BoüBHOi  Rü  los  reprodu.]ü  como  Apéndice  a  su  edición  de  la  lielación 
de  Landa,  oon  el  tftalo  de  Chronologie  antique  du  Fucafan  (páginas 
367-127).  RtePHENS  los  publicó  a  su  vez.  como  Apéndice  a  su  set^undo 
tomo  de  Incidents  of  travel  in  Yucatán,  Nueva  York,  1843,  acompaña- 
dos de  traducción  inglesa.  Los  manuscritos  utilizados  por  Pío  Pjéirez 
fueron  adquiridos  más  tarde  por  el  Dr.  Behbbndt.  Después  del  &- 
llecimiento  de  éste,  pasaron  a  manos  de  BrintoN",  que  hizo  aparecer 
en  su  Jíaya  Chronicle^  los  libros  de  Manüáe  Chumayel  y  de  Titstimin, 
Tradujo  el  texto  ma^a  de  una  manera  freonentemente  defeotnosA. 
Hoy  figuran  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Filadelfía. 

Guatemala.— lií o  poseemos  más  que  un  solo  documento  indígena 
en  lengua  quiché,  pero  es  mucho  más  importante  que  los  que  han 
dejado  los  mayas.  Fue  enoontrado  en  Santo  Tomás  Ohiohicastenan- 

ffo,  a  principios  del  siglo  xvii,  por  el  P.  Francisco  Ximkn'ez,  que 
o  tradujo  al  español.  Ordüñez  lo  utilizó  para  escribir  su  Historia 
del  délo  y  de  la  tierra.  Como  la  Historia  de  Ximónez  se  hubiera  he- 
cho muy  rara»  fue  copiada  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de 
Guatemala  por  el  Dr.  ScHEREER,  de  Viena.  Esta  traducción  mos- 
traba el  Axan  interés  de  la  obra,  pero  el  texto  quiché  permanecía 
inédito.  Fue  publioado  en  1800  por  Bbasskdb  db  Bouri^oubg  con 
el  título  de  Le  Fopol-vuh,  livre  eatré  des  QmdÜtt  París,  en  8."  Antes 
el  mismo  autor  había  dado  numerosos  trozos  en  au  Uiatoire  des-  na- 
tions  civilisées  du  Méxique  et  de  VAnUrique  céntrale^  bajo  la  denomi> 
naoi6n  de  Mawiucrii  quiché  de  OkiéfUeaetenanffo.  De  las  traduooiones 
deBRASSEUR  DE  BouRBouRíi  siempre  hay  que  desconfiar,  a  causa 
de  las  ideas  especiales  que  se  formaba  respecto  a  la  historia  de  los 
pueblos  de  América  central. 

Los  oakchi(| líelos  han  dejado  un  ducamento  importante. Su  autor 
es  Francisco  Hernández  Arana  Xahila.  Es  un  documento  nroce- 
sal.  redactado  para  justiáoar  los  derechos  territoriales  del  clan 
XahUa  ante  la  jurisdiooión  española.  £1  autor  empieza  por  descri- 
bir la  creación  del  mundo,  luego  refiere  la  historia  de  las  tribus  calc- 
chiquelas  hasta  la  conquista,  de  la  que  fue  testio;o  ocular,  y  el  esta- 
blecimiento del  poderío  espafiol.  Este  manuscrito  j)rocede  del  anti- 
guo convento  de  franciscanos  de  Ghiatemala,  y  el  original  fue  donado 
aBRASSBüB  DE  BOURBOURG,  que  incluyó  numerosos  trozos  de  él  en 
su  JTisioire^  con  el  nombre  de  Afemorial  de  Tecpan-Atitlan.  Fue  pu- 
blicado, con  traducción  inglesa,  por  BrdítoN,  que  lo  tituló  The 
AtmaU  of  Oakehiquels,  B^ttáeiñAy  1892, 

Brassrfr  de  BoüRBOURO  cita,  en  varios  lugares  de  .su  Histoire 

des  nations  civilisées  ,  un  Manttscrit  Tzufuhile.  que  estaba  contenido 

en  la  Chrónica  franciscana  del  Santo  Nombre  de  Jesús  de  Guatemala, 
manuscrito  en  español  sin  nombre  de  autor  que  procedía  del  anti- 
guo monasterio  de  San  Francisco  de  Guatemala.  Quisá  era  un  docu- 
mento judicial  análogo  al  anterior. 

En  todo  caso»  a  este  grupo  pertenecen  relaciones  muy  interesan- 
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tes  escritaB  en  espafiol  por  indígenas.  Tal  los  TitfUoB  de  ¡08  Señores 

oui'  hés  de  Totonv  npán.  publicados  y  trar!  ;  idoq  al  francés  por  M.  DE 
Chabbncey  en  Actes  de  la  SocUté  phUolQt^Kiut,  Alen9on,  1875,  pági- 
nas 160  162,  y  los  Títulos  de  nuesiros  aneestrw  de  Otzoya^  todavfs  ioé- 
ditofl. 

Capítulos  III  y  IV.— Laa  historias  íjeuerales  de  H.  H.  Ban- 
OROPP,  Núítwe  aaees  of  Pacific  States  of  North  América,  y  sobre  todo 

de  Brasskur  de  Bourbodrg,  Histoire  des  Jiations  civiJiséés  4n  Mt  - 
xiqiie  et  de  l'Arnérique  '-putrole,  encierran  multitud  de  pcrmonores 
acerca  de  los  pueblos  inaya«-(iaichés.  Véase  una  exposici«' n  sumaria 
de  M.  K.HABBLB1I,  Ámerika^  en  la  Weltgeschidite de  Hel  iult,  volu- 
men L  y  diversos  artículo»  de  H.  Sblbb  en  los  tomos  11  y  III  de  su 
Oesammelie  Ahhandlmgen, 

Respecto  al  Yucatán  (mayas  propiamente  dichos),  a  más  de  las 
obras  anti^ias  do  Landa,  LizANA,  Coíiotxudo  y  AourLAR.  ante- 
riormente citadas,  hay  que  mencionar  dos  libros:  Historia  (k  l'Mca- 
ItfftfPor  GbbbobnoioGabbillo  T  Andona,  Méjico,  1897,  e  Htetoria 
díí  descubrimiento  y  l  onq'dsta  de  Yucatán,  con  una  Beseña  de  la hü^oria 
anOguay  por  J.  Molina  Solís*  Mérids  de  Yucatán,  1^- 

D.  G.  BbimTOK  ha  publiosdo  con  el  nombre  de  Maya  Chronicles 

tC'Xtos  mayas  interesantes,  acompañados  de  una  traducción  inglesa 
bastante  mediana  y  de  una  introducción.  Relaciones,  a  veces  nota- 
bles, referentes  a  diversas  poblaciones  del  Yucatán,  han  sido  publi- 
cadas en  la  Colección  de  documeiUos  tn^itoí,  3.*  serie,  vols.  XI  y  2LLU. 
Madriíl,  18''¿  y  lOUJ. 

be  encontrarán  datos  generales  de  origen  antiguo  en  las  Histo- 
riss  tantas  veoes  citadas  de  Las  Gasas,  Bernal  Díaz  dbl  Casti- 
LTiO,  Herrera,  ToRQüEMADA,  Veytia. 

LoH  trabajos  relativos  a  la  arqueología,  a  la  lingüistica  y  a  la 
paleografía  se  citarán  más  adelante. 

Acerca  del  Petón  (Itzas,  Lacandones)  y  el  CVváxyaíí  (Tzciúalofi)  las 
obras  principales  son:  ANTONIO  DE  Remesal,  Historia  de  las  provin- 
cias de  Chiajja  y  Guatemala,  lülS}  Villagutierre  Sotomayor,  His- 
toria de  la  Vonquisfa  de  la  provincia  de  el  Itza,  Madrid,  1701;  Nti^ 
DB  LA  Veíja,  ('on.siituciorirs  dlocrsarias  dfl  nhispado  de  Ghiapas,  Roma, 
1702;  H.  Uiído5;ez  y  AgüIAK,  Historia  de  la  creación  del  cielo  y  de  la 

tierra  (Manuscrito  del  Museo  Nacional  de  Méjico,  del  onal  Brab* 

SEi  K  DE  BOURBOURQ  ha  publicado  numerosos  fraj^mentos  en  su 

Hi&toirc  '7eA  yinfiojifi  civili.9ées  ):  Behiiendt,  Report  on  erplorations 

in  Central  America  (R  íS,  1867,  págs.  420-426;;  O.  Sih)el,  Zur  Ethno- 
arapkie  der  BemdtHk  OnatemaltL  Zurioh,  1880;  C.  Sapper,  Ein  Bemtck 
uei  den  ostlicnen  Lacandones  (Auslavd,  vol.  T.XIV,  págs.  892-896). 
A.  TozzER.  A  compnrafive  study  of  flie  Maya^  and  í he  Lacandones (Ar- 
chaelogtcul  Institute  oí  America,  American  Archaeoíogyj  New- York, 
1907).  Cierto  número  de  noticias  acerca  de  los  pueblos  de  esta  reción 
se  contienen  en  las  obras  de  BSRNAL  DÍAZ  DBL  CASTILLO,  LAB 
Caídas  y  Herrera. 

Acerca  de  Guatemala  (quichés,  cakchiquelos)^  a  más  de  los  libros 
y»  citados  de  Rsiíesat.,  Villagutierre  y  Sotomayor  y  NúSez  de 

LA  VeoA,  se  consultarán  los  trabajos  de  BraSSBUR  DE  HOÜRBOÜRG 
y  sobre  todo  el  topol-vuh^  le  livre  sacre  et  les  tn^thes  de  iantiquité 
américaine,  París,  1860,  importantísima  traducción  de  un  largo  texto 
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legendario  quiohé,  y  Bbdíton,  The  anuala  of  CakchiqueUsj  traducción 
d«  un  tazto  de  esto  naeiÓn  préoedida  de  unaintroduooioii  muy  ÍDto> 
tesante. 


LIBRO  II 


Lw  ptteblos  eivüúadas  de  América, 


Tbbo^ba  PABT8.— Las  Antillas. 


Capítulos  I  y  IL— Los  autores  antiguos  que  deben  consultarse 
ion:  Tebxahdo  Oolón,  Stataria  dd  álmirañie..,,.^  líadHd,  1882;  Gon- 
zalo Fernández  de  Oviedo,  Historia  general  y  natural  oslas  Imiioit, 
islm  y  tierra  firme  del  mar  (kéano.  Salamanca,  1513;  Pr.  BARTOLOMÉ 
DE  LAS  Casas,  Historia  de  las  Indias^  Madrid,  1876;  LuPEZ  de  Goma- 
ra, Historia  de  las  Indias,  Anvers,  1551;  ANTONIO  DE  Herrbba,  DeS" 
er^Ktán  de  las  Indias  oeeiMHtaUSt  Madrid,  ieOl-1616.  Década  L 

Los  libros  modernos  acerca  de  la  etnografía  y  la  anjueología  de 
las  Antillas  mayores  son  ios  siíjuit^ntes:  J.  W.  Fbwkes,  Prelimmary 
Report  on  a  archaeoloyiraf  frip  to  tht  Wes*  Tv'f'ips-  (SCK,  vol.  XLV,  Was- 
hington, 19Ü*;  F.  A.  ÜBB^  Aborigines  of  tlie  YVest-Indies  (Froceedings 
of  me  Ámeríean  antiouarian  Societg,  I8d4,  págs.  24  y  siguientes). 

Para  las  islas  Bahamas:  J.  B.  MURDOCK,  The  cruise  of  Columbusin 
the  Bahamas,  New- York,  1884;  J.  M.  Wbight,  Sistory  of  the  Bahama 
hlamls,  New-York,  1905. 

Cuba:  A.  BAOHiLLllt  Y'MoBALBS,  0^ jprtmttÚNi.'^',  Habana,  1888; 
J.  W.  Fewkes,  Brímiwe  enliure  ofOúbti  (AÁ.  nueva  seriei  1904,  pA- 
gifiMs  =S82-598). 

iLíuti:  Charlevoix,  lívitoire  de  VUe  tspagnole  ou  de  Saint-Domiti' 
gtte,  l,^  edio*t  París,  1730-81, 2  tomos (Beoopilación  muy  bien  hecha  de 
loa  datos  contenidos  en  los  autores  antip:uo8);  H.  T^iNG  RoTH,  Abori- 
gines  of  Hi^anvAa  'JAI,  vol.  XVI,  Londres,  1887,  págs.  247-286). 

Puerto  Éico:  Iñigo  Abbad  y  Labierra,  Historia  geográfica,  civil 
y  natural  de  lu  Isla  de  San  Juan  Bautista  de  Puerto-Rico,  Puerto  Rico, 
2.*  edio.,  de  18<i6;  Dr.  Agustín  Stahl,  T.o^  hidios  horinqueilos,  Estudio 
etnográfico^  Puerto -Rico,  1886;  .T .  W.  Fewke8,  The  ahortgines  of  Porto- 
BieoanditeigkborÍ7i(/  islands(RE,  vol.  XXV,  Washington,  19(j6,  pá- 
ginas 1-219). 

Jamaica:  Histoire  de  la  Jamafque,  traducción  del  inglés  por  M.  *** 
■Radi.TN),  Londres,  1751.  2  vols.  (se  atribuye  a  SiR  H.  SloaNE). 

Antillas  menores:  La  obra  más  antigua  es  la  de  J.  P.  HafpéEi  HiS' 
iúirr  dr<;  IndesA  \  ovk  1603  (edición  latina  de  Amberes,  1G05.  Muy 
importante  es  la  obra  de  Du  Tertre.  Histoirt-  genérale  des  des  de 
Saint-Chistovhe,  de  la  Guadeloupe,  de  la  Martinique  el  autres,  dans 
l-Amérique,  París,  1654;  Dr.  Roohbfort,  Histoire  naturelie  et  moróle 
des  lies  Ántilles  de  l'Am''-rif¡>tr,  Rotterdam,  1G58,  de  la  qne  se  han  he- 
cho numerosas  reimpresiones  (iCl  P.  Du  Tbbtbe  ha  pretendido  ser 
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saya  esta  obra  v  qne  el  caballero  ilociiefort  le  había  robado  el  ma- 
nnflorito)*  La  obra  de  J.  Datibs,  The  hütory  nf  Carihhy  islands^  Lon- 
drps,  1066.  no  es  sino  la  traducción  de  la  de  RocheforT,  a  la  que  el 
autor  aíiadió  algunas  observaciones  (la  mayor  parte  puramente  fan- 
tásticas). 


LIBKO  II 


Pueblos  dvilizadot)  de  América, 

OUABTÁ  PABTK.~PuBBIi08  DBL  ISTMO  DB  PaHAIIÁ,  DB  CoLOHBIA 

T  BBL  PbBÚ. 

Capítulo  JU— se  toma  el  uombre  chibchas  en  sentido  amplio,  la 
bibUof^raffa  de  «ste  ^rupo  es  muy  extensa,  sobre  todo  desde  el  punto 
de  vista  lingüisti 00.  No  haremos  más  qae  citar  los  trabajos  genera- 
les relativos  a  la  extensión  del  ífrupo:  M.  Uiile,  Venrandschaf'teii 
und  Wanderungen  der  Tschibtscha,  Berlín,  1890;  Bkinton,  The  Anieri- 
ean  Race,  New-Tork,  189t)  R.  db  la  Grabsbbib,  Les  langues  du  OMto- 
Rira  et  left  idiome'<  a^2)arcnféf  {.JAP,  2.^  serio,  vol.  I.  París,  1904,  pá- 
ginas 153-187);  H.  Bkuchat  y  P.  RivET,  Afpnités  des  langues  du  sttd 
'    de  la  Colomhie  (Le  Muséon,  Lo  vaina,  1910,  págs.  1-94). 

Respecto  a  la  historia  antigua  las  obras  son:  PIEDRA,  hita,  Historia 

feneral  de  las  conquistas  del  Xhcvo  Rn/no  de  Gratiada.  Anil)erps,  1()88; 
'r.  Pbdbo  Simón.  Noticias  historiales  de  ias  conquistas  de  tierra  ¡inne 
en  la»  Indias  Ooctomtofos,  Sevilla,  1585;  C^^ba  db  Lbón,  Orómea  del 
Perü,  Madrid,  1889. 

Capítulo  II.— Las  únicas  obras  donde  se  encuentran  datos  acerca 
de  los  antiguos  giletaros  son  las  de  GONZALO  FOEtíykNDBZ  DB  ( >VIED0, 
'¡iiH  residió  en  el  país  en  ir>2í),  y  de  AxTOXio  DE  HERRERA.  El  libro 
de  Squiee,  Nicara^ua^  its peoples  and  scenery^  ooDtieue  algunas  noti- 
cias relativas  al  paeblo  de  Niooya.  ,     .  \, 

La  ))ibliograna  arqueológica  es  macho  más  rica.  £l  trabajo  de 
Bhaxskohi),  Reporf  on  e:rploratlonff  in  Central- America,  in  1S81  (R8, 
Wash¡níj;ton,  18:i4),  contiene  algunos  pornienores  reIa*;ivo8  a  exca- 
vaciones realisadas  en  la  península  de  Xicoya.  Casi  ev  la  misma 
época  H.  Strerel  publicó  su  Bericht  i'ht'r  die  Sammlung  Altcrtluimer 
atis  Costa-Rica  im  Bremer  Museum,  en  los  Ahhandlungen  von  natur- 
trissenchaftliche  Verein  zu  Bremen,  yol.  VIH,  1883,  págs.  233-253.  Au- 
tores locales  contribuyeron  también  al  conocimiento  de  las  antigüe- 
dades del  país.  A.  ArJWRO,  Antigüedades  de  <^osfn  Rica.  San  ,iosé, 
1896;  J.  f.  FkrraZ,  Informe  del  Museo  Nacional  de  Costa  Eica»  IbDT- 
1898>  Los  autores  m&s  modernos  son:  G.  Sappbb,  Huacaeder  ffaUnnset 
Xicoya  (Zeitsrhrift  fin-  Ethnologir,  189'.V  páes.  n22-6;^2):  V.  TTartmax, 
Arrhaeoloaical  researrhes  on  the  Par\¡ir  Cnast  oj  Costa  Rica  (Me~ 
moirs  o/  the  Carnegie  Museunh  vol.  III,  núm.  1.  Pittsburg,  1907.  Por 
últímOi  la  misión  enteramente  reciente  de  W.  Lbhmann  nos  apor* 
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tará  DOticiaa  preciosas.  Algunos  de  los  resultados  se  han  publicado 
eo  la  ZeUsámti  fUHr  mno%te,  1911. 

Capitulo  III. — Con  respecto  a  la  civilización  del  Chiriqui  las  no- 
ticias son  muy  poco  abundantes.  No  puedo  citarse,  respecto  a  la 
historia  anticua  del  pais,  más  que  el  libro  de  Gonzalo  Fernánbbz 
DE  Oviedo,  Historia  general  y  natural  ilr  las  J)n1ias\  islas  f/  fltrra  firme 
del  Piar  Océano,  Madrid,  185t.  La  arqueología  de  esta  región  nos  es 
ocmooida  por  diversos  artículos:  J.  KiKO  Mbbbitt,  Heport  <m  the 
Áuaeals  of  ancient  graveyards  of  Ghirinui  (Bulletin  of  the  Americaíi 
Ethnologifal  Soriety,  1860):  Zeltn'EH,  Aofes^  sur  ¡es  séjmlfures  indiennea 
du  tlépartement  du  Chiriqui;  W.  H.  Holmes,  The  use  of  gohi  and  other 
metáis  among  the  anden  t  inheíntants  of  ChirWHi  (BE,  voL  IIL  Was- 
hiiiífton.  1887);  \V.  íí.  Holmes^,  AncíBH  oH  oftke  province  of  Chiriqui 
(RE,  vol.  VI,  Washington,  18tí8). 

Acerca  del  Dabaibe  o  país  de  los  cunas,  véase  CiBZA  DE  León, 
Primera parU  de  la  Crónica  del  Períi,  Madrid,  1888,  Gonzalo  Feb- 

KANDBZ  DB  OviBDO,  Ob.  cU. 

Capitulo  IV.—A.  DB  HüMBOLDT,  Vuea  áee  CordUléreSt  vol.  I,  pági- 
nas 244  y  signienteH,  ha  tratado  de  la  oivilisación  de  Ioh  chibchas. 
Véase  también  W.  P>ni,LABi;T,  Antiquarian,  efhiological  and  Otker 
researchefi  in  New-Granada,  Ecuador^  etc.,  New  Vork,  1858. 

Pero  los  cclombiaDOS  son  los  que  más  han  contribuido  al  estudio 
de  la  historia  antigua  de  su  país.  Entre  las  obras  que  han  publicndo 
citaremos,  como  especialmente  útiles:  Gol.  JoAguiN  Agosta,  Com- 
pendio de  la  Historia  tle  Colombia,  Bogotá,  1848;  E.  Uricoeciiea,  Me- 
morias  sobre  las  antigüedades  neogranadinas^  Berlín,  18ó4:  Rkstrepo 
Tirado,  Los  Chihchait,  l^>()Lrotá,  1895:  A.  H  CrERVO.  CoJcrr,  :>>  <¡r  dont- 
mentos  inéditos  sobre  la  Geografía  y  la  Histona  de  Cohmbia,  Bogotá, 
1892.— Hay  que  afiadir  como  muy  interesante  la  obra  del  in&itígable 
eompUador  francés  Tbbnaüx-Gompaks,  Essox  sur  rancien  úundi- 
namarcot  París,  1842. 

Chtpitulo  V.— Los  datos  antiguos  acerca  de  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Esmeraldas  están  contenidos  en  las  obras  de  ClEZA  DE 
León;  de  Agustín  de  Zarate,  Historia  del  desruhrimiento  y  conquista 
de  la  provincia  del  Perú;  de  MONTESINOS,  Meinorias  antiguas^  historia- 
la  y  políticas  del  Perú^  Madrid,  1802:  Vblasco,  Historia  del  Jíeino  de , 
finito,  Quito,  1841,  tomo  I;  Garcilaso  he  la  Vega  y  otros  cronistas 
antiguos  del  Perú.  Se  encuentran  reunidos  en  el  libro  moderno  de 
r.  González  Suárez,  Historia  del  Ecuador,  Quito,  18í)8-líK14.  Acerca 
de  las  antigüedades,  véase  Th.  Wolf,  Memoria  sobre  la  Geografía  y 
Geología  de  la  provincia  lie  Hsmerahhs,  GnAya(\n\L  1878,  y  Geografía 
ypeologla  del  Ecuador f  New  i'ork,  1892.  Respecto  al  idioma.  E.  Seler, 
JHe  Sprache  der  InMauer  vom.  Esmeraldas  (sGA,  ^ol.  I,  págs.  49-64). 

Para  el  Manabi,  véanse,  a  máa  de  las  obras  anteriores,  M-  H.  8a- 
viLLE,  Thr  Antiquifies  of  Manahi,  Ecuador,  New  York,  19ít7,  y  G.  he 
LA  RoíSA,  Les  Caras  de  l'Equaleur  (Journal  de  la  Société  des  América- 
mete»  de  Paris,  nueva  serie,  vol.  V,  París,  1908,  págs.  85-95). 
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LIBRO  II 


Fu€hlos  dvüúadoa  de  América, 


Claíita  parte.— El  Peeú 


Capítulos  VI,  VII,  VIII,  IX.— No  poseemoe  dn  lo  que  oonoierne 
al  Peni,  como  ocurre  con  Méjicc  «  Hcritoa  importantes  debidoB  a 
autores  indlíjenas.  El  mí^s  conocido  de  los  autores  que  ha  tratado 
del  Imperio  de  los  Iticati  esGAHCiLASO  DB  LA  Vboa.  £ra  hijo  de  uno 
de  los  conquistadores  del  Perú  y  de  Isabe/  Chimpu  Ocello,  nieta  del 
Inca  Capac-Yupanqui.  Nació  en  Cuzcü  en  1539  y  allí  vivió  hasta  la 
edad  de  veinte  años,  época  en  la  cual  pasó  n  Kspnfia.  Por  el  año  1G02 
o  1603  empezó  su  obra  acerca  del  Perú,  de  memoria  y  ayudándose 
oon  los  fráf^mentos  de  uDa  historia  escrita  por  el  jesofta  Blas  Va- 

LBRA.  La  primera  edición  del  libro  de  GahcILASO  sf*  pnbliró  Pn  1609, 
en  Lisboa,  oon  el  titulo  de  Frimera  parte  de  los  cotaentarios  reales,  que 
tratan  del  ifrigen  de  lo$  Incas,  retí  es  que  fueron  dd  Perú^  de  su  idota" 
Irte,  etc.,  por  el  inoa  Garcilaso  da  la  Vefj^a,  natural  del  Coioo»  Una 
sefi^iind»  edición  apareció  en  Madrid,  en  1728,  y  otra  teroera,  en  ona- 
tro  tomos,  en  1829  y  en  la  misma  ciudad. 

Cl,  Majuchak  hiso  nna  exeelente  tradnoot^n  in|tlesa,pQblioada  en 
Londres  bajo  los  auspi'  ios  de  la  «Hakluyt  Society»,  con  el  título  de 
The  Hoyal  commentaries  of  the  Inca  Gari  ilasso  de  la  Vega^  1869-1871, 
2  vola,  ün  8.%  y  divernas  traducciones  francesas,  más  o  menos  fíeles, 
han  sido  editadas. 

Las  noticias  do  OrARCILASO  80n  muy  alsundantes,  poro  poco  se- 
guras. Prevaliéndose  de  su  origen,  ha  hecho  todo  lo  posible  para 
ensalzar  a  los  Incas  y  mostrárnoslos  bajo  la  apariencia  de  soberanos 
feudales  sabios  y  previsores.  No  obstante^ gran  cantidad  de  porme* 
ñores  pT^rn^eo  antéotioos  y  los  Coméntanos  Reales  resultan  indit" 
pensables. 

ClEZA  DE  León  es,  con  Garcilaso,  el  principal  autor  que  debe 
consultarse  respecto  a  la  historia  peruana.  Mucho  tiempo  soldado  en 
América  del  Sur,  comenzó  en  1541  a  escribir  la  historia  de  los  países 
que  habla  recorrido.  El  afio  1650  fné  a  morar  a  Cuzco  para  tomar  de 
fuentes  auténticas  los  datos  necesarios  para  la  realización  de  su  t-a- 
rea.  Trabó  conocimiento  con  uno  de  los  descendientes  de  Muaynü 
Capac ,  llamado  Cayu~Capa(\  que  le  dio  abuudantes  noticias  aceros 
de  la  historia  anticua  del  Perú.  La  primera  parte  de  la  obra  de 
Cn?ZA  DE  León  lia  sido  citada  muchas  veces  a  propósito  de  la  his- 
toria de  las  comarcas  septentrionales  de  América  del  Sur^y  no  in- 
sistiremos en  ella.  En  la  segunda  parte  trata  de  la  historia  y  de  k 
política  de  los  Inoas,  de  la  organización  social  de  los  Quichuas,  de  una 
manera  menos  parcial  que  GARCILASO.  Durante  mucho  tiempo  se 
creyó  que  este  libro  era  obra  de  Don  Juan  Sarmiento,  Presidente 
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del  Consejo  de  Indias,  y  esta  opinión,  acreditada  por  Muñoz,  N\- 
VARBBTB  y  PRESOOTT,  fue  adoiiMa  por  todos  los  autores  hasta  que 
Markham  hubo  demostrado  que  el  autor  era  CiEZA.  El  libro  fue  pu- 
blicado por  Marcos  Jimékez  de  la  £spada  en  Madrid,  el  1889,  con 
el  título  de  Segunda  ^arte  de  la  Crónica  d«l  Perú^  que  trata  del  señorío 
délos  Incas  Yupanquis...,  Madrid,  1880.  Cli>  Markham  hizo  una  tra- 
ducción infiflesa,  con  el  título  de  The  second  part  of  the  Crónica  of 
FerUj  por  Pedro  Cieza  de  LeóNj Londres,  Uaktuyt  Society,  1883. 

Balboa,  que  empesÓ  a  escribir  en  1570  al  amparo  del  obispo  de 
Quito,  dejó  una  obra  interesante,  sobre  todo  para  la  historia  de  los 
pueblos  del  Norte  y  de  la  costa  del  Perú.  Se  tiiiila  Miftrelaneos-  aus- 
traleSy  y  parto  de  ella  ha  sido  publicada  por  primera  vez  en  í'ranuós 
por  timNAUZ-OoMPAMB,  oon  el  titulo  de  Histoirs  du  Pérou,  París, 
1840.  Oiortos  autores  modernos  han  concedido  ^an  valor  a  la  obra 
de  Bai^OA,  por  razón  de  que  su  estancia  en  Quito  le  hacia  por  de* 
oirlo  asi  independiente  déla  tradición  ofícial  de  Cuzco- 
Existe  también  nn  frafi^mento  de  historia  peruana  escrito  por 
JüAN  DE  Retanzos  el  año  1551,  y  publicado  por  D.  Marcos  Jimt^nez 
DB  LA  Espada  a  contÍDuación  de  la  segunda  parte  de  la  Crónica  de 
Cieza  de  León,  oon  el  titulo  de  Sima  y  narración  de  los  Incas,  reyes 
del  Ferúf  Madrid,  1880.  Las  noüoias  que  da  Bbtansos  oooou^rdan 
casi  siempre  con  las  de  Cieza. 

Recientemente,  el  Protésor  Piet»ohmaiíN  ha  publicado  la  histo* 
ría  esoríta  por  Pbdbo  Sabicibmto  db  Gamboa»  oon  el  título  de 
rhichte  des  Inkareiches,  Berlín,  1908.  Cl.  Markham  ha  publicado  la 
traducoión  inglesa,  Mistory  of  the  inau,  Londres,  Hakluyt  Sooiety, 
1907. 

Las  noticias  de  SARMIENTO  oononerdan  en  muchos  puntos  oon 
las  de  Cieza  y  Betaxzos  Todcs  estos  autores  re<luoen  mucho  el 
inñujo  y  el  poderio  atribuidos  a  los  Incas  por  Garcilaso  DB  LA 
Vbqa,  y  sus  documentos,  en  la  mayor  parte,  parecen  auténticos. 

No  puede  decirse  otro  tanto  de  las  historian  <{  le  cuenta  Monte- 
sinos en  sn9  }íeynorias  antiguafí  y  políticas  de!  JW/i,  escritas  en  1G42 
y  publicadas  en  Madrid  en  J8B2.  ror  ejemplo,  pone  una  larga  lista 
de  soberanos,  que  ha  dÍTidido* en  varias  dinastías:  los  Pyrhtas,  los 
^SMNtto^,  que  habrían  reinado  antes  de  los  Jnca«,  confundiendo  di- 
versas clases  de  oráculos  oon  dinastías.  Otras  inverosimilitudes  que 
se  encuentran  en  su  libro  han  hecho  (¿ue  se  lea  poco. 

Más  did^no  de  fe  es  ZÁRATB,  Historia  del  descubrimiento  y  conquista 
de  ¡a  provincia  del  Perñ,  1.*  edic.  Anibt^res,  1055;  2.'*  edic  Madrid,  1853. 

Entre  los  trabajos  securidarios  de  los  cronistas  antiguos  hay  que 
citar,  en  primer  liití;ar:  Diego  Fkrn.á.ndez,  Primera  parte  de  la  His- 
toria del  Perú,  Sevilla,  1671;  Ovando,  Descripción  del  Peri'f,  publicada 
en  las  Relaciones  geográficafi  de  Indias,  Perú,  vol.  II,  Madrid,  1885 
(escrita  en  ltí05)j  JUAN  DB  SANTA  CbUZ  YAMQUI  PACHACUTI  SALOA- 

MATuuA,  Melaeián  de  antigüedades  deste  reyno  dd  Pirú,  Madrid,  1879. 
(PaohaODTI,  uno  de  los  pocos  cronistas  de  orijgen  amorioano,  escri- 
bió su  Relación  en  1613),  y  ha  sido  traducida  al  inglés  por  Cl.  Mar- 
KEAü,  con  el  título  de  Antiquities  ofFeru,  Londres,  Hakluyt  bociety, 
1878;  B.  RamÍrbk.  Descripción  del  Keyno  del  Perú,  del  «ho,  templos^ 
provincias,  obispados  y  ciudades,  de  los  naturales,  de  s  us  lenguas  y  trajes, 
escrita  en  1597  (Relaciones  geográficas  de  ludias,  Perú,  vol.  Jí,  Ma- 
drid, 18«6);  Ct.  Román  y  Zamora,  Repúblicas  de  Indias,  Idolatría  y 
gobierno  de  México  y  Perú,  Madrid,  1887;  Vblasoo,  Historia  del  Betno 
de  Quito,  vol.  I. 

La  religión  nos  es  conocida  por  los  trabajos  de  gran  número  de 
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mieioneros.  El  más  importante  es  oi  de  Cristóbal  de  Molina,  pu- 
blioadopor  Mahkuam  con  el  título  de  The  fables  muí  rites  of  the  In- 
m<?,  Londres,  IT  iíduyt  Socletv,  1873  (escrito  en  lóttül.  Vienen  después 
Jos  del  P.  J.  1>J¿  Abbiaqa,  Extirpación  de  la  idolatría  del  Firú,  LioiA. 
1621;  de  FsAHOlSOO  db  Atila,  publioftdo  por  Mabxham  oon  el 
título  de  Huarochiri  Mytholagy^  Londres,  Hakiuyt  Sooiety,  1882;  de 
La  CaIíANCha,  Crónica  moralizada  ih  l  ()r>hn  de  San  Agustín  en  el 
Peri'i^  Barcelona,  163i);  de  un  jesuíta  anóninio,  que  escribió  una  Re' 
lación  de  las  eosiumbres  antiguas  de  los  jiaHtralee  dd  Perú,  editada  en 
Madrid,  en  1879,  por  D.  Makcos  .riMÉNEZ  de  la  Espada,  y  de  otro 
anónimo  (iue  eHcribiú  vina  Imtrwnón  contra  las  ceremonias  y  ritos 
que  usan  los  indios  (informe  al  tiempo  de  su  infidelidadt  Sevilla.  Todas 
son  obras  de  teólofi^os  o  de  inquisidores. 

Poseemos  algunas  Relanoves  ofíciales,  escritas  por  los  {»íiciules  de 
la  Corona  de  España^  acerca  de  las  rej^iones  que  estaban  encargados 
de  admitiistrar.  Faeroti  publicadas  por  D.  Maboos  JIMÉNEZ  DB  LA 
Espada  en  las  Rel'irio/ies  geográficas  de  hidias,  Perú.  Las  principales 
son:  A.  DK  LA  Vega,  La  descripción  qnc  se  le  hizo  en  la  provinria  df 
Xaiixa^  por  la  Instrucción  de  S.  M.  que  a  la  dicha  pro  mi  cía  6t  cu  ció  de 
molde  (Eelaciones,  vol.  I,  Madrid,  1881);  MERCADO  DB  PbÑalosa, 
Relación  de  la  provincia  de  los  Pacajes  (vul.  T  :  J  i»E  MATiEN/n.  Carta 
a  S.  M,  del  Oidor  de  las  Vharcasy  Licenciado  J.  de  Matienzo  (lidac iones, 
vol  amen  II,  Madrid,  1885X  eto. 

A  más  de  estas  obras  especiales,  lus  cronistas  ant¡jj;uos  que  han 
escrit.')  Hoerca  de  América  nos  pruporciona II  inimMrosus  noticias  de 
segunila  niHuo.  Lüb  pri ru-i nales  autores  tju»>  han  tratuilu  del  Perú 
SOti:  López  de  Gomaba,  Historia  de  las  Indias,  Amberes,  1554;  Ben'- 
ZONI,  La  Hi'^foria  del  Mundo  Nuero,  Venecia,  1665;  A  Costa,  Historia 
natural  y  moral  de  las  Lidias^  SeviUaf  1590,  Madrid,  17U2;  ANTONIO 
DB  Hbrbbra,  Historia  general  de  los  hechos  de  Jos  castellanos  en  las 
Islas  y  tierra  ñrme  del  mar  Océano,  Madrid,  ItiOl;  Bernabé  Cobo, 
Hi.sf aria  'leí  Suevo  M/(ndo,?>Pv\\]í\.  1890-91  (escrita  en  1698);  .1.  DE 
Laet,  Íj  histoire  du  Nouveau  Monde,  ou  description  des  Indes  occiden^ 
tales.  Ley  de,  1640. 

Variiis  ol)ras  modernas  han  sido  consá^^ru  líia  al  Pen'i.  T,a  más 
a»itit?ua  y  célebre  es  la  de  PRESCOTT,  History  of  the  conquest  of  the 
Perú,  Boston,  1847,  3  vola.  Hoy  resulta  muy  vieja.  Se  puede  citar 
tambii'm:  E.  Desjardins,  Le  Pérou  avant  la  confínete  esimgnole,  París» 
1858;  Emile  Cahrey.  Le  Péron,  París.  1^75:  J,  voN  Tscitrni-  R'  ise 
durch  Sildamenka,  Leipziar,  ibüti-lbHy,  2  voU-;  R.  B.  Breum,  Das 
Inka  Reiehf  lena,  1885:  E.  W.  Middbndorp,  Perú,  Beohaehtungen  und 
IS'ftfdit  II  fher  das  Land  >/iid  seine  Bewohner,  Berlín,  18j3-1895;Cl.  MaR- 
KHAM,  The  Incas  of  Perú,  Londres,  1910.  Sd  encuentran  también  mu- 
chas noticias  históriras  y  etno^ráücas  en  el  gran  trabííjo  lingüístico 
de  Mii>DKNi>oKF,  titulado  Die  einheimiseheu  Sprachen  Pmts,  Leip- 
zig, tHOX  5  vols..  así  romo  en  las  obras  <ln  los.  sifcru!<  ntes  viajeros; 
Qr,  Squier,  Perú,  incuients  oftravel  and  exptoration  in  the  land  o¡  the 
Incas,  Londres,  1877,  y  C.  Wibihík,  Pérou  el  Bolivie.  París,  1880. 

Todas  las  ol>ras  modernas  <|ut'  tratan  de  América  tienen  una 
parte  dedif^ai.i  a'  Perú  Entre  ellas  citaremo-í  sotamentr  :  A.  BAS- 
TIAN, Die^KulturUuob  r  'ler  Alten  Amerika,  Berlín,  187tí-7U;  ü.  Bui  hl, 
Die  Kulturyolker  AltainerikaSt  New  York,  1877:  Nadaillac,  L  Ainé- 
riquf  préhistorique;  K  Haebler,  Amerika.  en  !a  Wcfigt<íchichte  de 
ÜELMOLT,  vol.  1;  T.  A.  JOYC¿,  South  American  Archwoloayt  Londres, 
1912. 

Pocos  autores  han  tratado  especialmente  de  la  organisaoión  social 
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de  ios  antiguos  peruanos.  Señalemos,  no  obstante:  Ch-  Wiener, 
JEsioi  sur  les  insHtuHons politiquea,  religieuaeSy  ¿conomiques  et  sodaleB 
áe  Vempire  des  Incas,  París,  1874;  O.  Martens,  ConstituHon  kistoriaue^ 

sotHale  et politique  lUi  Tahuantinsuyu,  traducida  ai  francés  por  Cfha- 
zaud  des  GrranKOS,  París,  l9lO,  y  sobre  todo  H.  CüNOWj  Dte  solíale 
Verfassung  desitikareichea,  Branswiok,  1898.  el  metior  hbro  que  se 
hn  escrito  acerca  del  particular. 

Los  trabajos  arqueológioos  son  muchos  y  no  citaremos  más  que 
los  principales.  Uno  de  los  primeros  es  el  de  RiVERO  Y  Tschi  di, 
Antigüedades  peruanas,  Viona,  1851;  W.  Bollaert,  Antiquarian  re- 
searehes  in  Neir-Grannda,  Eruador,  Perú  and  Chile,  Londres,  186(».  8e 
oGusaltaráu  también  los  trabigos  de  Squier  de  WlENER.  citados 
anteriormente.  Las  grandes  oolecoiones  qoe  eigaen  son  indispensa- 
bles: Reiss  y  Stübel.  Das  To  Ifenfeld  von  Ancón,  in  Perú,  Berlín, 
180-1887;  Stubel.  Reiss,  Kopi'EL  y  Uhle,  KuUvr  und  Industrie 
der  siidamerikanischer  Vidkery  Berlín,  1889,  en  folio;  E.  ¡Seler,  Penm- 
fiÍAcAe  Alterfhümer.  Herausgegehen  voti  der  VerwáUung  des  K.  Mu- 
senms  fiir  Vnlkerkunde,  Berlín,  1893,  en  folio;  BaesslER,  Ancieni  Pe- 
rufián  art.  Contríuutions  to  the  archoeology  ot  the  Incas,  New  York  y 
Berlin,  1902190a 

Capítulo  X  — Pueblos  del  Chaco  y  del  Tucumán.— Los  autores  que 
nos  han  descrito  los  pueblos  del  Sur  de  Bolivia  y  del  Noroeste  de 
la  República  Argentina  son  pocos  en  número.  La  mayor  parte  eran 
religiosos  jesuítas,  cpiA  nos  hablaron  de  esa  parte  de  América  del 
Sur  como  formando  parte  del  Paraguay. 

La  primera  en  fecha  de  estas  Relaciones  es  la  de  DoN  Pedro 
SOTBLO  NabyÁBZ,  escrita  en  1583  y  publicada  con  el  título  de  Bela' 
rión  de  la/i  provincias  de  Tucumán  que  dio  Pedro  Sotelo  Xan  dez,  vecino 
de  aquellwrprovincias,  en  las  Relaciones  geogrdtícas  de  Indias,  Perú, 
volnmen  U,  Madrid,  1885. 

Alonso  de  Barcena,  o  de  Babzaka,  misionero  .jesuíta  (¡ue  ll'gó 
en  1586,  nos  ha  dejado  abundantes  noticias  acerca  de  los  calchaiiuies, 
en  una  carta  dirigida  al  Provincial  de  los  Jesuítas  en  1594^  publi- 
cada con  el  título  de  Carta  del  P.  Alonso  de  Barzana,  de  la  Úompafda 
de  Jesús^  al  Padre  Juan  Sebastián,  su  Provincial  (Pelañones  geográfi- 
cas de  Indias,  Perú,  vol.  Ili.  El  mismo  autur^  que  conocía  muy  bien 
las  lenguas  de  las  tribus  del  Tacumin,  escribió  un  Arte  de  la  len- 
gua délos  calekaquis  o  diaguitos,  el  eacán^  obra  que  por  desgracia  se 
ba  perdido. 

Algunos  hechos  interesantes  se  leen  en  la  Historia  argentina  ile 
las  provincias  tíel  Río  de  la  Plaia^  recopilada  en  1612  por  DtAZ  de 
GüZMÁN  y  publicada  en  Buenos  Aires  en  1888. 

£1  autor  que  meior  nos  ha  dado  a  conocer  las  costumbres  de  los 
antiguos  lUaj^Of  es  Nicolás  DU  Toict,  nacido  en  Lille  en  1611,  pero 
conocido  principalmente  con  el  nombre  espafiolizado  de  DelTbchO. 
Su  libro  se  titula  Historia  provincia-  Paraf]unri(P  Societatis  Jesn.J^^y- 
den,  1673.  Según  lo  «jue  dice  el  cronista  Lozano,  del  Techo  copió 
la  mayor  parte  de  sus  noticias  de  una  historia  manuscrita  que  hoy 
no  se  conoce,  que  escribió  un  jesuíta  llamado  JdaN  PastoR. 

Lozano,  por  su  parte,  hizo  una  descripción  del  Tucumán  con  el 
título  de  Descripción  choroornfica  del  terreno^  rios,  árboles  y  animales 
de  las  dikUeuUsinuu  prcmncias  del  gram  Chacot  Qualamba,  // los  ritos 
de  las  innumerables  naciones  bárbaras  e  infeles  que  las-  habitan.  Córd(d)8, 
1732.  Los  documeotos  proceden  todos  del  libro  de  Dkl  Techo.  Los 
que  Lozano  aftade  parecen  ser  nuevos  en  su  mayor  parte. 
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El  Padre  B.  Alcázar  oFcribió  una  Crono-htstoria  de  la  Oompaííia 
de  JegSs  en  la  jMmmtfieta  de  Táledot  Madrid,  1710^ (jae  oontíene  aUranos 

ht  chos  interesantes.  Lo  mismo  ocurre  con  la  Lettre  du  P.  Ignace 
Chomé,  miss'ionnaire  dt  la  Compagnie  'le  Jésus,  au  P.  Vanthiennen  de  ¡a 
méme  compagnie  (Lettrea  édifiautes  et  curieunes^  XIV»  recueil,  París, 
1739,  páJTO.  267  y  sigoientes).  Este  carta  faé  escrita  deade Tarifa  en 
1735,  y  Cabrera,  Hdadón  tohre  los  descuhrimienton  de  T)on  Gerónimo 
Luis  Cabrera  en  las  provincias  de  los  Juries  (Meladones  geográficas  de 
Lidias^  Perú,  vol.  II,  Madrid,  1885). 

Se  enoaentran  también  alj^n^nos  pormenores  en  las  Historias  /ge- 
néralo'? Hel  Paraguay.  Citemos  las  sisrnipnfps:  (r.  GuEYARA,  Historia 
del  FaraguaVy  lUo  de  la  Plata  y  Tucuman,  escrita  en  1750  y  publicada 
en  Buenos  Aires  en  1836;  Chaklevoix,  Miteité  du  Paraguai^,  París, 
1857;  Funes,  Ensayo  de  la  Historia  civil  del  Paragnay^  Éwmos  Avren 
y  Tttctmán^  Buenos  Aires,  1816-1817. 
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INTRODUCCIÓN 

Descubrimiento  de  ñmérícai 


CAPÍTULO  PRIMERO 
CondIclonM  ffficat  d«l  deseiibrlmlento. 


Sumario:  T.  Corrientes  y  vientos.  — IT.  Corrientes  y  vientos  del 
pHcífico.— UI.  El  JTu-sttng.— XV.  Corrieatesy  vientoB  del  Atlán- 
tico. 


§  L— COB8IINTBS  T  YIEKTOS 


La  mayor  parte  de  los  autores  que  han  tratado  del  desoa*- 
brimiento  de  CoIüq  dos  lo  presentan  como  un  hecho  extra- 
ordinario, Que  nada  habría  podido  hacer  prever.  El  ilustre 
genovés  habría  sido  de  alguna  suerte  «inspirado»,  y  lareBOlU' 
ción  que  le  iiizo  partir  para  su  primer  viaje  le  habría  sido 
dictada  por  conocimientos»  turnados  de  las  fuentes  geográiicas 
de  la  antipiiedad  clásica.  Nada  más  inmediato  habría  motiya- 
do  lo  qne  hizo. 

En  realidarl,  el  descubrimiento  de  Colón  parece  per  el  tér- 
mino IÓltíco  de  una  serie  do  tentativas,  debidas  a  circunstan- 
cian diversas  y  que  examinaremos  unas  después  de  otras.  Es 
cierto  que  las  especulaciones  sobre  la  geografía  antigua  y  los 
relatos  de  los  viajeros  que  volvían  del  Asia  oriental  han  des- 
empefiado  papel  determinante  en  la  partida  de  Colón,  pero  no 
son  más  que  causas  que  f?o  ap^rep^aron  a  otras  causas,  general- 
mente menos  conocidas,  pero  no  menos  importantes. 

"Es  indispensable,  para  abordar  esta  cuestión,  conocer  las 
circunstancias  naturales  que  han  hecho  posible  un  desembar- 
co en  el  continente  americano,  tanto  en  las  costas  del  Pacífico 
como  en  las  del  Atlántico.  Las  corrientes,  los  vientos,  en  la 
época  de  la  naveíjación  a  vela,  desempeñaban  papel  preemi- 
nente. Permitieron  la  diseminación,  en  innumerables  islas,  de 
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los  polinesios  de  Oceanía  y  el  establecimiento  de  los  malayos 

en  Madagascar.  Nadie  duda  tampoco  que  las  corrientes  hayan 
indicado  a  los  costoños  de  Enropa  la  existencia  <\q  un  conti- 
nente occidental,  de  donde  procedían  los  troncos  de  árboles 
y  aún  las  embarcaciones  que  iban  a  parar  a  sus  costas. 

£^  necesario,  por  tanto,  conocer  la  distribución  de  los 
vientos  y  de  las  corrientes  que  hay  en  los  océanos  que  sepa- 
ran, por  ambos  lados,  a  América  del  Anticuo  Continente.  A 
ello  consagraremos  unas  pocas  páginas  de  las  que  siguen. 


§  II.— COBEISNTSS  Y  VIENTOS  DBL  PAOlVIOO 


Lo  qne  nos  interesa  principalmente^  es  el  litoral  del  Atlán- 
tico que  mira  a  Europa  y  en  el  que  se  hicieron  los  primeros 

doscnbrimientos.  No  podemof^,  sin  ombartrn.  pasar  on  silencio 
el  régimen  del  océano  Pacííico  y  lionios  do  indicar  las  posibi- 
lidades de  descubrimientos  o  de  emigraciones  en  la  parte  del 
litoral  del  Nuevo  Continente  bailada  por  este  océano. 

Desde  el  punto  de  vista  del  ré^men  de  los  vientos  (1),  pue- 
de dividirse  el  Pacífico  en  cuatro  zonas:  la  de  los  vientos  va- 
i-!Rblo«^,  on  que  dominan  los  que  soplan  hacia  occidente  y  que 
se  extiende,  al  norte  a  partir  del  30'  iat.  N.,  al  sur  a  partir 
del  30**  lat.  S.j  la  do  los  alisios  del  nordeste,  entro  ol  ecuador 
y  el  30**  Iat.  N.^  la  de  los  alisios  del  sudeste,  entre  el  ecuador 
y  el  80°  lat  .  S.  En  el  Pacífico  oriental  hay  una  zona  de  calmas, 
entre  el  5"  lat.  X  y  ol  ">'''  Int.  S.  Por  contrario,  ©n  la  parte 
occidental  del  Grando  Océano,  los  monzones  del  mar  de  las 
Indias  se  dejan  sentir  hasta  ©1  147  '  lung.  E. 

El  Pacifico  es  un  mar  relativamente  poco  agitado.  Las 
tempestades  son  raras,  sobre  todo  en  la  refifión  oriental  que 
baña  las  costas  americanas,  a  excepción,  sin  embargo,  de  la 
parte  más  meridional,  cercana  al  cano  de  Hornos.  Pero  en  la 
región  occidental,  especialmente  en  las  costas  de  China,  los 
ti&nes  (tai- Joña)  son  muy  temibles.  Para  nosotros  tienen  in» 
terés  especial.  Nacidos  las  más  de  las  veces  a  la  altura  de  las 
islas  Filipinas,  si^íuen  un  trayecto  curvo,  bordean  las  islas  dél 
Japón  y  van  a  morir  en  los  parajes  de  las  ií^laf?  Aleutianas. 

^  La  corriente  ecuatorial  del  Norte  sigue  la  dirección  de  los 
alisios  del  nordeste.  Se  extiende  entre  los  8°  v  20**  de  lat.  N.  y 
se  dirige  a  occidente  hasta  las  Filipinas,  donde  cambia  de  di- 
rección al  norte.  Baña  las  costas  japonesas,  siguiendo  la  xnis^ 
ma  dirección  general  que  los  ti£>nes.  Desde  aili,  con  el  nom- 


(1)  Findlay,  Directory  for  ihe  navigation  ofiheKorih' Pacific Ocean, 
3."  edio.,  Londres,  IBHíJ;  Idem,  IHrectory  for  ihe  MOt^om»  of  Ú€ 
South  -  Faeific  Ocean^  5.*  edio.,  Londres,  1884. 
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bre  de  Kuro-Sivo  (Jíío  negro),  toma  una  dirección  cadn  vez 
más  marcada  al  nordeste,  y  los  vientos  variables,  soplando  del 
oeste,  la  inclinan  hacia  la  costa  de  Oalifornia.  Allí  empieza  a 
correr  hacia  el  sur,  hasta  que  encuentra  la  contracorriente 
ecuatorial,  que  se  extiende  entre  el  6**  y  8*^-10"  lat.  N.  Luego 
se  dirige  al  este,  es  dor  ir,  en  dirección  a  la  costa  americana. 
Es  particularmente  fuerte  durante  el  verano. 

La  corriente  ecuatorial  del  Sur  sigue  el  trayecto  recorrido 
por  los  alisios  del  sudeste.  En  la  parte  occidental  del  Pacifico, 
corre  en  dirección  oeste,  entre  los  archipiélagos  australasianos 
y  la  Australia.  A  la  altura  de  Nueva  Ualeclonia,  se  tuerce  al 
sudeste  y,  recogida  por  los  vientos  variables  que  soplan  en 
dirección  del  este,  so  dobla  marchando  a  la  costa  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  que  remonta  corriendo  hacia  el  norte,  con  el  nom- 
bre de  corriente  del  Perú  O  ^e  Humboldt. 

Las  corrientes  polares  son  sobre  todo  importantes  en  la 
parte  soptentrional  del  Grande  Océano.  La  corriente  del 
K^amtschatka,  saliendo  del  estrecho  de  Berinfr,  ^H)rdoa  las 
costas  asiáticas,  el  Kamtschatka,  la  isla  de  Sajalín  y  las  costas 
orientales  del  Japón.  La  corriente  de  Bering  bafia  las  costas 
del  Alaska,  y  recnaza  las  aguas  más  calientes  de  una  rama  del 
Kuro-Sivo,  que  lorman  un  rizo  y  van  a  calentar  la  Colombia 
británica.  La  primera  de  estas  corrientes  trasporta  una  canti- 
dad bastante  considerable  do  hielos  flotantes,  que  se  amonto- 
nan en  los  estrechos  de  la  costa  asiática  y  son  obstáculo  para  la 
naTegación.  Las  costas  del  Alaska,  bañadas  por  la  corriente 
de  Bering,  abundan  menos  en  icebergs,  salvo  durante  una  par- 
te pequeña  dol  año.  Los  hif^Ios  flotantes  del  Paoífico  meridio- 
nal no  tienen  por  que  ocuparnos. 

De  lo  que  antecede,  puede  deducirse  que  el  descubrimien- 
to de  la  costa  occidental  de  América  era  posible  por  tres  vías 
diferentes:  1.°,  por  la  del  £uro*SiyO|  ya  aprovechando  vientos 
dominantes,  ya  siendo  empujado  por  un  tifón;  2.**,  por  la  con- 
tracorriente ecuatorial;  3.°,  por  la  rama  meridional  de  la  co- 
rriente ecuatorial  del  Sur,  aprovechando  vientos  dominan- 
tes del  oeste.  Es  ]^oco  probable  que  haya  podido  realizarse  un 
descubrimiento  siguiendo  el  último  de  los  caminos  indicados. 
L^  islas  que  bafia  la  corriente  ecuatorial  del  Sur  estaban  lia- 
bitadas  por  poblaciones  melanesias,  poco  expertas  en  el  arte 
de  la  navcíz^nrion,  y  si  algunas  de  sus  embarcaciones  fueron  a 
perderse  en  ias  costas  do  Chile  y  del  Perú,  es  muy  probable 
que  estuvieran  vacías.  Un  descubrimiento  siguiendo  la  con- 
tracorriente ecuatorial  del  Sur  es  mucho  menos  inverosímil. 
El  punto  de  partida  de  esta  masa  de  agua  es  el  archipiélago 
de  las  Filipinas,  habitado  por  malayos,  nnvegantes  atrevidos 

Ír  piratas  inveterados.  No  obstante,  si  alguna  tripulación  ma- 
aya  abordó  a  la  América  central,  ha  dejado  tan  pocas  huellas 
que  no  puede  darse  a  semejante  casualidad  el  nombre  de  des- 
cubrimiento, no  haluendo  quedado,  por  lo  demás,  ningün  mo- 
numento histórico  que  atestigüe  el  caso. 
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El  camino  del  Kuro-Sivo  tiene  muy  distinta  importancia. 
Es  el  que  siguen  hoy  todavía  los  veleros  que  van  desde  los 
puertos  de  ChiDa  y  del  Japón  a  San  Francisco,  y  es  el  que, 
contra  sa  yolnntad,  siguieron  bnen  número  de  pescadores  y 
marinos  japoneses  qne  fueron  a  naufragar  en  la  costa  occiden- 
tal de  América.  Numerosos,  en  efecto,  son  los  juncos  que  han 
ido  a  perderse  en  los  escollos  del  Nuevo  Mundo.  Según  que 
fueron  impulsados  por  los  tifones  o  por  la  corriente,  han  to- 
mado tierra  en  las  costas  del  Alaska  o  en  las  del  Oregón  y 
California.  La  revista  de  San  Francisco  OverUmd  MonMy  ha 

Sublicado,  el  año  1875,  una  lista  de  quince  casos  bien  proba- 
os de  navios  japoneses  o  chinos  que  fueron  a  perderse  en  las 
costas  americanas  desde  principios  del  siglo  xix  (1). 


§  m.— El  vu-sako  (2) 


El  descubrimiento  de  América  por  los  chinos  ^  los  japo- 
neses es,  por  tanto,  perfectamente  posible,  y  la  historia  del 
Fn-sang,  que  ha  ocupado  a  los  sabios  de  los  siglos  xvm  y  xiz, 
no  carecía  de  base  objetiva. 

Fue  De  Guígpes,  académico  francés,  quien  planteó  la  cues- 
tión en  1761.  Pnolioói  en  el  tomo  XXYJlI  de  las  Memorias  de 
la  Academia  de  Inscr^peioneSf  un  largo  trabajo  en  que  descrí- 


(1)  Véase  esta  lista  en  O.  LoEW,  Petennanns  Mitteilungen^  1877, 
p^L^na  138.  Véase  R.  CuoxAU,  Amerika,  yol.  I,  págs.  108-109.  (De 
esta  obra  existe  traducción  española). 

(2)  La  primera  mención  es  la  hecha  por  De  Guiqnbs,  Le  Fit^song 
des  Chinois  est-il  V Ámérique^  (Mémoirea  ih  r Aradémie  des  hiscrlp- 
tions,  1761).  La  cuestión  fue  recogida  y  resuelta  afirmativamente 
por  H.  DB  Paravey,  Ij  Amérique,  sous  le  nomde  Fu-sang,  est-elle  citée, 
dés  leT*  siecle,  dans  les  Grandes  Armales  de  la  Chine,  et,  des  lors,  les 
Samanéevs  de  VAMe  céntrale  et  du  CahottJ  y  ovi-ils  porté  le  houddhisme? 
París,  Truttel  y  Wnrta,  1844,  en  8.";  Ch.  Gr.  Lbland,  Fu-sang  or  the 
Üaoovei-y  of  America  5ff  ekiness  buddkistpriestsin  the  SJ^  eeniury,  Lon- 
dres, Trübner,  1875,  en  16»*^ Ed.  P.Vinning,  An  Inglorious  Columhus, 
orevidenre  that  Hirui-shin  and  a  party  of  huddhisf  7nonks  of  AfghanxS' 
tan  díscovered  America  in  the  5  **  century.  New- York,  Appíeton,  1885, 
en  8.*  (Este  libro  es  el  más  completo.  Contiene  el  texto  de  Ma-Tican' 
TA»,  sobre  el  cual  se  basó  toda  la  argumentación  de  De  Guignes,  la 
traducción  de  éste,  críticas  acerca  de  esta  traducción,  y  una  nueva 
versión  inglesa  del  autor).  La  atribución  de  estos  autores  ha  sido 
atacada  desde  haoe  mocho  tiempo.  Klaproth,  m  principios  del  si- 
glo XIX,  luef^o  más  roeiontemento  Dat,l,  Mült.er,  ChaitrerlaIKi 
protestaron  contra  la  identidad  del  Fu*sang  y  de  América.  G.  iSCHLE* 
Q'Bity  FoU'Sang  {Toung  Pao,  l8d^)  ha  demostrado  que  se  trata,  en  el 
texto  de  Ma-Twaa-Lin,  de  la  Corea  o  de  la  isla  de  Ssialin; 
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bía,  semín  los  autores  cliinos,  el  país  de  Fu-sang  y  proponía 
identificarlo  oon  Méjico.  La  cuestión  pasó  casi  desapercibida,  j 
sdlo  en  el  siglo  xix  fae  disentido  este  problema  con  el  detem- 

miento  que  merecía.  He  aquí,  en  resumen,  la  descrición  que 
daba  De  Guignes,  según  el  escritor  chino  Ma-Twan-Lin. 

En  í>l  año  499,  un  sacerdote  cliino  bMflhista,  llainado  Hoeir 
shin  ( Hwui-shiu),  había  llegado  a  China,  de  vuelta  del  Fu' 
sang,  y  lo  habia  descrito  en  estos  términos.  El  país  está  situa- 
do a  20.000  Ub  al  este  de  Ta-han»  y  en  él  crecen  numerosos  ár- 
boles Jic^aiig  (1),  de  quo  procede  el  nombro  dado  al  país.  Las 
hojas  de  esto  árbol  son  comestibles,  romo  los  brotes  del  l)am- 
bú.  Además,  produce  frutos  encarnados,  bastante  parecidos  a 
peras,  y  su  corteza  proporciona  un  hilo  de  que  se  hacen  las 
telas  destinadas  para  los  vestidos.  £n  este  país  hay  buey^, 
que  sobre  unos  largos  cuernos  pueden  llevar  un  peso  de  20 
ho  (el  ho  eqiiivale  a  10  medidas  de  16  litros).  Los  habitantes 
poseen  coches,  arrastrados  por  caballos,  bueyes  y  ciervos.  Es- 
tos últimos  animales  se  domestican  como  el  ganado,  y  con  la 
leche  de  las  hembras  se  hace  queso.  'Bxf  en  el  Fu-sang  una 
especie  de  pera  encamada,  que  se  conserva  un  afio  entero  sin 
echarse  a  perder,  y  también  mucha  uva.  El  cobre  es  allí  metal 
muy  común.  Til  oro  y  la  plata  son  poco  apreciados,  y  en  cuanto 
al  hierro,  es  absolutamente  desconocido. 

Los  habitantes  del  Fu -sane  hacen  sus  casas  cou  labias,  y 
sus  ciudades  no  están  rodeadas  de  murallas  como  las  de  la 
China.  Tienen  escritura,  y  hacen  papel  con  las  fibras  del  ár- 
bol fii'>¡(fnn.  Desconocen  las  corazas  y  las  lanzas,  y  así  no 
combaten  nunca.  1^1  rey  del  país  se  llama  I-li.  \'a  acompa- 
ñado de  un  cortejo  de  tambores  y  trompetas.  El  color  de  sus 
vestidos  difiere  según  las  estaciones.  Hay  en  el  Fu-sang  tres 
clases  de  nobles:  los  de  la  primera  se  llunan  tai-Uti  los  de  la 
segunda,  pequeños  tai-lü,  y  los  déla  tercera  nO'tO'icha. 

El  relato  de  Hoei-shin  formina  de  esta  suerte:  «En  los  an- 
tiguos tiempos,  no  se  conocía  en  el  Fu-sang  la  ley  de  Budha, 

Sero  en  el  segundo  año  del  período  Ta  ming  de  la  dinastía 
e  los  Song  (m  de  Jesucristo),  cinco  hhikshua  (monjes  mendi- 
cantes) ñieron  del  reino  de  Ki-ping  (Aff^banistán)  al  Fu-sang. 
Propagaron  las  leyes,  los  libros  y  las  imágenes  búdhicas.  ^Te- 
diante sus  enseñanzas,  convirtieron  a  In»^  p-ontes,  modificaron 
sus  costumbres  y  las  hicieron  comprender  sus  doctriuas». 

Fue  Klaproth  el  primero  que,  en  1831,  negó  toda  identi- 
dad entre  el  Fu-sang  y  América.  Vió  en  el  relato  de  Hoei* 
shin  una  descrición  ael  Japón,  con  buen  número  de  inezao- 
títndes  y  de  episodios  más  o  menos  míticos.  Cierto  número 
¿le  otros  autores  se  niosti  aron  partidarios  de  la  autenticidad 
del  descubrimiento:  Hipólito  de  Paravey,  Eichthal,  Hervey  de 


,  (1)  El  árbol  fu-Bong  seria,  según  Yivien  de  Saint-Martín,  el  At* 
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SaÍnt-DeniS|  Leland,  Neamann,  Vinning  consideraron  la  pin* 
tura  ddl  Fn-saBgf  como  la  descrición  embellecida  de  una  parte 
de  las  costas  americanas.  Por  el  contrario,  Bretschneider, 
Vivien  do  Saint-Martín  y  Schl€g:ol  rechazaron  toda  analogía 
entre  las  dos  comai-cas.  Ks  fácil,  en  efecto,  darse  cuenta  de,  qun 
la  descrición  de  Hoei-sliin  no  se  aplica  en  modo  alguno  ai 
NneTO  Hundo:  la  existencia  de  caballoBy  la  domesticacián  del 
toro,  la  división  de  los  habitantes  en  clases  nobles  y  la  monar* 
quía  «a  la  china»,  las  industrias  lecheras  y  de  tejidos  son  todo 
lo  poco  americanas  quo  ser  pueden.  En  cuanto  a  la  distancia 
de  20.C)(H)  ¡f.s,  Viviüii  (ie  ¡Saint-Martín  lia  probado  quo  no  había 
do  entenderse  sino  como  considerable  lejanía,  sin  valor  propia- 
mente nnméríco  (1). 

Hoy,  la  mayor  parte  de  los  autores  consideran  aue  el  Fu- 
sanpf  es  un  país  del  Asia  oriental  (Japón,  Corea,  Sajalín  ),  y  que 
los  anales  cliinos  no  nos  han  conservado  relato  alguno  del 
descubrimiento  de  América. 

No  quiere  esto  decir  que  sea  imposible  que  indís^enas  del 
Extremo  Oriente  hayan  podido  ser  arrojados,  en  mas  de  ana 
ocasión,  a  la  costa  occidental  del  Nucto  Mundo. 


§  IV.— COBMENTES  Y  VIENTOS  DEL  ATLÁNTICO 


Volvamos  al  estudio  de  los  vientos  y  de  las  corrientes,  y 
consideremos  lo  que  son  estos  fenómenos  en  el  Atlántico.  Nos 
interesan  éstos  mucho  más,  porque  pueden  explicamos  las 
condiciones  del  descubrimiento  de  América  por  los  euro- 
peos (fig.  1.*). 

"Rl  régimen  de  los  vientos  es  parecido  al  del  Pacífico:  en  las 
regiones  cálidas  soplan  los  alisios,  separados  ppr  la  región  de 
las  calmas;  al  norte  y  al  sur  están  las  zonas  de  los  vientos  do- 
minantes, del  sudoeste  en  elbeniisferio  Norte,  del  noroeste  en 
el  hemisferio  Sur.  Los  alisios  del  hemisferio  boreal  soplan  de 
la  altura  de  las  costas  do  Poí-tuííal  en  una  dirección  al  princi- 
pio casi  meridional,  lueí;u  he  dirigen  al  oeste.  Al  chocar  con  los 
acanillados  de  la  costa  americana,  recobran  la  dirección  del 
sur.  Los  del  hemisferio  austral,  que  soplan  del  sudeste,  van 
primeramente  en  dirección  del  golfo  de  Guinea,  al  cual  se 
acercan  unos  300  kilómetros,  luego  toman  la  dirección  del  su- 


(l)  El  signo  tt'fl»,  ♦diez  mil»,  que  entra  en  la  composición  de  la 
palabra  «veinte  mil», tiene  efectivamente  signifícados  bastante  diver» 
8oe,  pero  qae  oomprenden  todos  Isa  idese  de  muy  gran  número» 
como  «eternamente»,  «siempre»,  oaando  ae  aplioa  a  la  oatefforia  de 
tiempo» 
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Fig.  1.*- Corrientes  y  vientoa  en  el  Océano  Atlántico. 
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doeste  para  ir  a  perderse  en  las  costas  del  Brasil.  Estas,  entre 
los  10®  y  30^  de  lat.  S,,  son  recorridas  por  monzones. 

El  Atlántico  es  un  mar  mny  agitado.  No  obstante.  las  bo- 
rfascas  son  bastante  raras  en  la  región  de  los  alisios  y  descono- 
cidas en  la  costa  brasileña  donde  soplan  los  monzones.  Por  el 
contrario,  las  zonas  de  los  vientos  dominantes  son  de  temer,  y 
todav/a  más  la  reiri('>n  situada  al  norte  df  \  mnr  de  las  Antillas, 
en  la  que  be  levantan  ciclones  que  alcanzan  hasta  el  35^  de 
latitud  K.^ 

De  las  islas  de  Cabo  Verde  parte  la  corriente  ecuatorial  del 

Norte,  que,  si^aiendo  aproximadamente  el  mismo  camino  que 
los  alisios,  se  dirige  en  un  principio  al  oeste,  sin  bajai-  del  lO' 
de  lat.  N.  Por  el  40**  long.  Ü.,  toma  la  dirección  del  noroeste  y 
llüga  a  las  Antillas  menores,  cuyo^  grupos  septentrionales  ro- 
dea. Lue^Oi  con  el  nombre  de  corriente  do  las  Antillas,  sabe 
francamente  al  norte,  bordea  el  archipiélago  de  las  Bahamaa 
y  se  arroja  en  el  Gulf-Stream  ^corriente  del  Golfo). 

Las  aguas  calientes  del  gol  ib  de  Méjico  y  del  mar  de  las 
Antillas  salen  por  el  canal  do  la  Florida,  con  el  nombre  de  co- 
rriente de  la  Florida,  y  siguen  lue^  a  lo  largo  de  la  costa 
oriental  de  los  Estados  Unidos,  donde  reciben  el  nombre  de 
Gulf-Stream  (1).  Empujadas  por  los  vientos  del  oeste,  so  ensan- 
chan mucho  y  conv>n  íiaeia  el  esto,  envolviendo  el  archipiéla- 
go de  las  Azores.  Salden  lueí^o  hasta  la  costa  de  Portuí;al  don- 
de^ se  dividen:  un  brazo,  corriendo  liacia  el  ^sur,  forma  la  co- 
rriente de  las  Canarias,  qae  va  a  unirse  a  la  corriente  ecuato* 
rial  del  Norte,  y  circunscribe  un  área  de  calmas  (mar  de  los 
Sar^j^azos'.  La  rama  ascendente  va  al  «rolfo  de  Gascuña  y  se  di- 
vide d<í  nuevo:  parte,  dirigiéndose  al  oriente  de  }las  islas  Hri- 
tánicas,  va  a  calentar  las  costas  do  Noruega,  e  inclinándose 
luego  al  este,  atraviesa  el  mar  de  Barentz  y  el  de  Kara,  per- 
diéndose en  la  costa  occidental  del  Spitzberg;  otra,  más  peí^ue- 
ña,  se  dirige  al  sudoeste  de  Irlanda,  luego,  por  el  60**  lat.  N., 
gira  al  este,  encontrándose  con  la  corriente  de  Groenlandia. 
El  límite  occidental  del  Gulf-Stream  no  es  invariable,  en  in- 
vierno las  aguas  frías  que  salen  del  estrecho  do  Da  vis  (corrien- 
te del  Labrador)  la  hacen  retroceder  mucho  al  oriente  (2). 

La  cuenca  septentrional  del  Atlántico  está  separada  de  la 
meridional  por  una  contracorriente  que  va  do  oeste  a  este  y 
es  conocida  con  el  nombre  de  corriente  ile  Guinea. 

La  corriente  ecuatorial  del  Sur  ocupa  la  zona  comprendida 
entre  O**  y  10**  do  lat.  S.  Corre  de  este  a  oeste,  hasta  que  alcan- 


<1)  Veáse  sobre  todo  Al.  Aoassiz  JTA^  Oulf'Stream  (BuUeHn  of 

the  Museum  of  comparntive  Zoology  at  Harvard  College»  Cambridge, 
Mass.,  vol.  XIV,  pá^s.  2Í1  -259,  qne  se  reproduce  en  el  Smithsoniaíi 
Meport  jor  18Ut,  págs.  lHií-2ub;;  J.  O.  EoHL,  Omhidite  des  Golfstroms 
Wid  seiner  Erfortckung,  Brema,  1868. 

(2)  A.  AaASSZz,  Tht  Oulf'Stream  (B.  S.,  1881,  pág.  190). 
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za  la  costa  brasileña.  En  este  punto,  la  forma  del  continente, 
así  como  la  acción  de  los  alisios  del  sudeste,  la  divide  en  dos 
ramas:  nna  (corriente  de  las  Qayanas)  sigrae  la  costa  de  la 
América  del  Sur,  arrastrando  las  agnas  del  Amazonas,  y,  a  la 
altura  de  la  Trinidad,  aumenta  sus  aguas  con  la  rama  de  la 
corriente  ecuatorial  del  Xorte  y  penetra  en  oí  mar  de  las  An- 
tillas: la  otra  rama  (comente  brasileña)  boniea  la  costa  del 
Brasil,  luego,  a  los  45**  48**  lat.  S.,  se  dirige  hacia  el  este 
(corriente  de  unión  meiídional)  y  va  a  remontar  las  costas  de 
Africa,  donde  es  conocida  con  el  nombre  de  corriente  de  Ben- 
guela.  La  zona  limitada  por  la  corriente  ecuatorial  del  Sures 
una  región  de  calmas  chichas. 

Es  de  la  mayor  iinporUncia,  para  comprender  la  historia 
del  descubrimiento,  conocer  la  marcha  de  liEis  corrientes  pola- 
res árticas.  Hemos  aludido  ya  a  la  corriente  del  Labrador,  que, 
saliendo  del  estrecho  de  Davis,  bordea  luego  las  costas  de  la 
América  del  Norte  y  hace  sentir  su  acción  refrigerante  hasta 
las  cercanías  de  40*^  de  lat.  N.  No  menos  importante  es  la  co- 
rriente de  Groenlandia.  Es  una  rama  de  la  gran  corriente  po- 
lar que  pasa  jppr  el  estrecho  de  Dinamarca,  entre  Islandia  y 
Ghroenlandía,  si^e  a  lo  largo  de  las  costas  del  cabo  Farewell, 
luego,  contorneando  éste,  so  remonta  al  norte.  Parte  de  sus 
ao:uas  siguen  la  costa  occidental  de  Crroenlandia,  mientras  que 
la  otra  va  a  unirse  a  la  corriente  del  Labrador.  Toda  la  parte 
del  Atlántico  que  se  encuentra  en  las  inmediaciones  de  las 
corrientes  polares  es  muy  peligrosa  para  la  navegación  desde 
enero  a  mayo,  en  razón  de  la  abundancia  de  los  hielos  flo- 
tantes. 

De  lo  que  precede,  resulta  (jue  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica podía  hacerse  por  tres  caminos:  1."  los  navegantes  que 
partían  del  oeste  de  las  islais  Británicas  o  de  Islandia  debían 
ser  llevados  a  la  costa  occidental  de  Groenlandia  (la  costa 
oriental  era  inabordable  a  causa  del  amontonamiento  de  los 
hielos),  a  las  costas  del  Labrador  o  a  las  do  Torra  Nova;  2.^  los 
ue,si{íUÍcndo  la  corriente  de  las  Canarias,  Uceaban  a  la  reíjión 
e  los  alisios  del  nordeste  y  do  la  corriente  ecuatorial  del  Nor- 
te, debían  ser  empujados  alas  Antillas;  3.**  por  último,  los  que, 
cortando  la  contracorriente  de  Guinea,  llegaban  a  la  corriente 
ecuatorial  del  Sur,  eran  empujados  a  la  costa  del  Brasil,  o 
bien,  derivando  con  la  corriente  de  las  Guyauas,  iban  a  parar  a 
las  Antillas  menores. 

Los  descubridores  escandinavos  siguieron  el  primero  de 
estos  caminos,  y,  más  tarde,  Corte-Real.  El  segundo  fue  el  de 
Colón.  £1  tercero  fue  seí^niido  por  Hojeda  y  Alvares  Cabral, 
que  descubrieron  el  Brasil. 
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Fig.  S.*— Map»  do  lo»  descubrimientos  eiioaDdioavos  en  América. 
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DMciibriinl«iilo  tft  América  por  los  Mcmélnanios. 


Sumario:  I.  Descubrimiento  de  Groenlandia. — II.  Descubrimien- 
to de  la  costa  amerioana,  viajes  de  los  hermanos  Eriksson,  de 
Bjárni  Heriulfsson  y  de  Thornnn  Karlsefni.— III.  Huellas  deja* 
das  por  los  escaudinavos  en  el  8uelo  de  América.— IV.  Batable- 
ci  mi  en  toa  de  Groenlandia.— V.  Cauaas  de  la  partida  de  loe  eeoan* 
dinavos. 


§  I.— Desoubbuobnto  de  gboeni^andia 


Las  comarcas  que  descubrieron  los  oscandinavos  en  el 
Nuevo  Continente  fueron  llamadas  por  ellos  Groenlandia,  He- 
liilandia,  Marklandia  y  Vinlamlia,  Estas  tierras  se  mencionan 
en  dos  textos  del  sip:lo  xiv,  l  opiuducidos  por  Kafu  ou  sus  Au' 
tiquitates  americanae  (1)  y  acompañados  de  doble  traducción, 
latina  y  danesa* 

Los  dos  textos  parecen  haberse  cojiiado  el  nno  del  otro. 
No  ob-tnnte,  presentan  ligfora  diferencia  en  un  punto.  La  ver- 
sión danesa  dice:  «A  partir  do  la  Bjarmelandia  (2),  la  tierra 
está  deshabitada  hasta  la  Groenlandia.  Ai  sur  de  esta  última 
86  encuentra  a  la  Helalandia,  luego  la  Marklandia.  Desde  este 
tUtimo  país  no  es  grande  la  distancia  hasta  la  Vinlandia,  que 

alanos  piensan  extenderse  hasta  el  Africa      Todas  estas 

tierras  se  encuentran  en  la  ]>nrte  del  mundo  que  se  llama  Eu- 
ropa». El  FragmenUnn  geoffrti¡'/t/nim  añado:  «y  si  es  a«í,  debe 
existir  uu  brazo  de  mar  üiiLi  ü  ia  V  miandia  y  la  Alai  klaudia». 


(1)  Ántiauitates  americanae,  yigs.  289-291.  Los  dos  manusoritos 
islandeses  llevan  loa  títulos:  Qrbis  terrarum  nmedio  aevo  cogniti,  hre- 
watNM  détcriptio  y  Fraamentum  geographicum> 

•  2)  País  en  parte  mítico,  situado  por  los  antígQOS  geógrafo»  del 
Norte  encima  de  la  Esoandinavia* 
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Se  Ye,  pues^  que  en  la  Edad  Medía  los  escandioavos  cono- 
cían la  extensión  de  los  descubrimientos  hechos  en  la  costa 
americana,  pero  que  sus  noticias  acerca  del  particular  eran 

vagas  e  inniertas.  Sólo  en  óp^ca  bastante  reciente,  por  otra 
parte,  se  ha  podido  determinar  con  cierta  exactitud  la  situa- 
ción de  los  países  en  otro  tiempo  visitados  por  los  descubrido- 
res eeicandínayos. 

Para  comprender  cómo  los  navegantes  de  este  país  Her- 
rón al  Nuevo  Mnndo,  hay  que  remontars©  a  la  épooa  del  dea- 
cubrimiento  de  islandia  (1 »,  es  decir,  al  siglo  yiti. 

El  Atlántico  era  recorrido  entonces  por  las  Ilotas  de  los  ir- 
landeses y  de  los  esoandinaros.  Dicnil,  monje  irlandés  que  es* 
ct  ibía  a  principios  del  siglo  ix,  refiere  que  dos  clérigos  le  ha- 
bían dicho  haber  permanecido  en  la  isla  de  Thile  (que  para  él 
es  la  Islandia;  desde  las  calendas  de  febrero  hasta  Ins  do  A^oa- 
to.  La  Saga  de  üiaf  Tryíígvason  y  el  Landnámaboiv  hacen 
también  referencia  a  nn  descubrimiento  de  Islandia  por  los 
irlandeses.  Habría  tenido  lugar  el  año  705,  y  los  descubridores 
habrían  visitado  y  quizá  tratado  do  colonizar  Islandia,  sobre 
todo  l(>s  distritos  do  Papeya  y  de  P;ipyli.  en  la  costa  oriental. 
Estos  colonos  llevaban  el  nombre  de  j'apae  o  de  Papar,  «hom- 
bres de  Occidente  que  profesan  la  religión  cj  istiana»  (2). 
«Lo  que  prueba  su  estancia  en  esta  comarca,  dicen  los  cronia^ 
tas  del  Lcmdnámabóky  es  que  en  ella  hemos  encontrado  libros 
irlandeses,  sistros,  trompetas  y  otros  objetos».  La  Sa^^n  de 
Olat  Tryggvafon  añade  que  «los  libros  inpfleses  prctoadea 
aún  que  la  navegación  entre  Inglaterra  e  Islandia  íue  muy 
continuada  en  otro  tiempo». 

Descubierta  Islandia,  era  el  camino  abierto  hacia  él  norte. 
Sin  embaríTO,  sólo  a  una  casualidad  debió  <d  pirata  noruego 
Naddod  volverla  a  descubj-ir,  el  año  Sfil.  Hizo  rumbo  a  las 
islas  Faeroe,  pero,  presa  de  la  tempestad,  so  vió  empinado  a 
900  kilómetros  de  las  costas  de  Noruega,  a  la  vista  de  nna 
tierra  cubierta  de  nieve.  A  su  vuelta,  alabó  mucho  la  isla  en 
que  hal)ia  tomado  tierra,  hablando  en  términos  de  alabanza 
del  clima  y  de  la  vegetación  de  Sr^olandia,  «tierra  de  las 
nieves». 

Dos  años  más  tarde,  en  el  sueco  Gardar  Svafarson,  al 
volver  a  los  Hébridas,  fue  cogido,  a  la  altara  de  las  Shetland, 

£qr  un  viento  impetuoso  que  le  llevó  a  las  costas  de  Islandia, 
>ió  vuelta  a  la  isla,  que  tenía  muchos  bosq,ues,  e  invernó  en 
barracas  do  tablas  que  hizo  en  Husavilia,  «la  bahía  de  las  ca- 


(1)  Textos:  Dicl  il,  De  3/ew*Mre  Cví/ií!  Tcrraí-,  edic.  Walck^naer 
Paria,  1807,  pág.  29.  Olaff  Tryggvason  Saga,  part.  I,  cap.  CX  (en  Kafn, 
Ántiquiiate$  americanae,  pág.  183):  Landnámabókt  cap.  I  (en  Mao- 
xussE>í,,  Oronlands  historiske  Mindesmaerkery  vol.  Ij  pág.  220).  Téase 
Gravieb,  Découverte  de  VAmériquCj  págs.  20  y  simientes. 

(2)  Véase  Vigfusson,  Icelandic-English  dictionary,  Cambridge, 
1875,  pal.  PapL  VígfasBOn  tradnoe  papar  por  «moiues  de  Oeeidente»« 
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sas».  En  la  primavera  volvió  a  Suecia,  dejando  en  la  iidAdos 
esolaTOS.  Cambió  el  nombre  de  Snjokmdia  por  el  de  Oar- 
dartholm,  «islote  de  Gardar».  .  /  j 

Con  posterioridad  a  estos  viajes,  hubo  una  emigración  del 
continente  hacia  la  isla  remota,  desde  la  que  los  navegantes 
fueron  más  lejos.  El  año  iJJU,  un  islandés  llamado  Gunnhjárn^ 
navegando  a  oooidente  de  la  isla,  creyó  percibir  tierras,  que 
faeron  llamadas  GumihjórnsJcere,  «arreciles  de  Gminbjárn»,  y 
pronto  se  estableció  la  tradición  de  una  tierra  existente  al 
oeste  fl).  El  año  086,  Erik  el  Kojo  trató  de  descubrir  esta  tie- 
rra y  lo  consiguió  (2). 

A  fines  del  siglo  xi,  vemos  ya  a  Adán  de  Brema  hablar  do 
Groenlandia  como  de  un  país  conocido,  pero  es  principal- 
mente precioso  el  texto  de  Ari  Thorgilsson,  escrito  a  princi- 
pios del  sifflo  XII.  He  aquí  cómo  relata  ol  rlescubrimiento  de 
Erik  el  Hojo  (3).  «T.a  tierra  que  se  denomina  Grroeniandia 
fae  descubierta  y  colonizada  por  los  islandeses.  Erik  el  Rojo 
se  llamaba  un  hombre  del  Breidiíjord  ^ue  viajó  allí  y  tomó 
posesión  de  la  localidad  llamada  desde  dicha  época  Eriksfjord. 
I)ió  un  nombre  al  país,  el  de  Groenlandia  (tierra  verde),  di- 
ciendo que  si  el  país  recibía  un  buen  nombre,  suscitaría  entre 
las  gentes  el  deseo  do  ir  a  ól  (4).  Encontró  allí,  en  las  partes 

(1)  FiBOHSB.  EiádMkungen  der  Normannen  ««  Amerika,  pág.  6.  Los 
arrecifes  de  Gunnbjám  están  todavía  representados  en  el  mapa  de 
Ruysch  (1508),  en  el  que  van  acompañados  de  estas  palabras:  «lósa- 
la hio  in  annoDomini  1456  fuit  totaliter  combusta». 

(2)  La  mención  más  antigua  del  descubrimiento  se  encuentra  en 
Adán  de  Brema,  Oesta  Hammahurgens-h  Eirl.  Pont.,  libro  IV.  Des- 
criptio  Instdarum  aquilonis,  cap.  X.  J.  Jí'iSüUKii  (Entdeckunyen  der 
Normannen,  pág.  1)  y  Reevbs  piensan  que  Adán  de  Brema  obtuvo 
sos  informaciones  en  la  corte  del  rey  de  Dinamarca  bven  i'.stnds- 
son,  que  visitó  el  año  1069,  o  muy  poco  después  do  esta  techa.  >1  se- 
imndo  relato,  mucho  más  lar>íO,  está  contenido  en  un  manuscrito  del 
moerdote  islandés  Abi  Thoboilbson  Bhn  Froddhi,  titulado  istea- 
dingahóh  cap.  VI.  que  escribía  por  el  afio  1133.  La  mejor  edición  es 
la  de  F.  Jonssox,  Ari's  Ulendingábók,  Copenhague,  1887.  Estos  re- 
latOS  se  completan  con  los  de  un  anónimo,  oue  FiSOHBB  y  BSBVBS 
piensan  ser  el  abad  islandés  Nicolás  dk  Thinoeyrb  (muerto  en 
1159}  y  contenidos  en  el  Mss.  Arna-Magneaei}  1^1  de  la  Biblioteca  de 
Copenhague.  Las  otras  versiones,  que  se  encuentran  en  el  Landnú' 
mabók,  el  Eyrbyggja  Saga,  etc.,  están  tomadas  de  estas  fuentes.  Todos 
los  textos  relativos  a  este  descubrimiento  se  encuentran  reunidos  en 
la  colección  de  F.  MAnxrssKX,  Gronland.^  historiske  Mindesmaerker, 
8  vols.,  Copenhague,  1845,  acompañados  de  una  traducción  danesa,  y 
una  gran  parte  se  enouentra  en  las  Antiquitates  americanae  de  Rafn. 

(í  Copiamos  lo  que  signe  do  la  traducción  inglesa  de  \V.  Tií  AL- 
BITZER,  A  phonetical  Study  of  theEskimo  language,  (M  G-,  vol.  XXXI, 
1904),  introducción,  pág.  16  ,  ,     r  a  • 

(4)  Véase  Fischjeb,  Entdeekunge»  der  Normannen,  pág.  5.  Adán 
DE  BbemA  pretendía  que  este  nombre  se  dió  a  Groenlandia  a  causa 
del  color  aaul  verdoso  del  mar  que  la  baña.  A  i'ischer  ie  parece  más 
•eeptable  la  Teraión  de  Ari  Thoif^lsson. 
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oriental  y  occidental  a  la  vez,  huellas  de  habitaciones  humar 
nas,  restos  de  barcos  e  instrumentos  de  jñedra...»  EmpesBÓ  * 

colonizar  el  país  catorce  o  quince  inviernos  antes  de  qae  el 

cristianismo  se  hubiera  introducido  aquí,  en  Islandia,  según 
lo  Que  fue  contado  a  Thoikell  Gellisson  en  Groenlandia  por 
un  nomhre  que  había  acompañado  allí  a  Erik  ol  Rojo». 

Duran  Le  ios  siglos  siguientes,  los  islandeses  colonizaron  la 
parte  meridional  ae  la  costo  occidental,  donde  numerosas  rui- 
nas existentes  alrededor  délos  fiordos  de  Julianehaab  y  de 
Gorlthaab  muestran  hoy  todavía  la  extensión  de  la  coloniza- 
ción nórdica. 


§  IL— DbSCÜBBUCIBMTO  DB  LA  COSTA  AVlBIOAlf  A. 

Viajes  db  los  hbbmanos  bbiesson,  db  sjABia  hbbjttlfsson 

Y  DB  THOBFimr  KABLSBVNI. 


En  el  año  í)^'^  <S  1  ooo,  T.rit  Friksson,  hijo  de  Erik  el  Rofo 
descubrió  casualnu  i.t c  la  cosía  americana  (1).  Yendo  de  Groen- 
landia a  Norue^ía,  una  tempestad  le  echó  a  tierra  y  encontró 
campos  de  trigo  y  vides  silvestres.  Los  relatos  hechos  por 
los  descubridores  se  extendieron  entre  la  población  de  Groen* 
landia,  y  pronto  se  trató  do  reconocer  de  un  modo  más  so- 
rio  los  países  que  íioií  Eriksson  no  había  hecho  más  que 
entrever.  El  año  lOü'ó  se  preparó  una  gran  expedición.  Salió 
de  Vastribygdh  (Godthaab)  en  Groenlandia,  conducida  por 
Thorfinn  ¿arlseíni,  que  la  tradición  nos  muestra  partiendo 


(1)  Xuestra  principal  fuente  para  el  fleRpubrimíprito  He  las 
tierras  del  continente  americano  (Helulandui,  MarklaiuUa,  Vniian- 
Ha),  es  la  Eireiea  saga  raudha  (Saga  de  Erik  el  Rojo),  que  so  encueo- 
tra  en  dos  manuscritos  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad  do  Co- 
penhague, el  Haukshók  (AM.  554),  escrito  hacia  el  año  lb20  por 
Hankr  Erlendason,  y  el  manuscrito  AM.  557,  qae  data  del  si^lo  zy, 
]iero  copiado  de  un  original  que  debió  ser  escrito  por  el  1800.  Ija 
meior  edición  es  la  de  G*  Stobm,  Mreks  rauda  Saga,  Copenhague, 
1891. 

La  mención  del  desonbrímiento  «e  encnentra  en  textos  máe  an  • 

tiguoB  Adán  de  Biíkma',  Gesta  Hammaburgensis ,  t.  TV,  capítu- 
lo XXXVIIT;  Atíi  Thokoilsson,  JsJeruíingábñk:  Nicolás  dk  Thin- 
GEYRE.  112Ü-6Ü  (Manuscrito  AM.  1^4»;  Eyrhyggja  iS'a^a  (1250-1260), 
capítulo  XLVIII;  Grettisaga  (1890).  Todoc  estos  textos  han  sido  pn* 
blicados  por  Bafn,  AniiquHates  americanae,  con  traduccionep  latina 
y  danesa.  Una  edición  excelente,  con  traducción  inglesa  y  comen- 
tarios, ha  sido  publicada  por  Beeves,  The  Findivg  of  Wineland  the 
Qood.  The  Mtíory  of  Ictíandie  diaeovera  of  Ámeriea^  Londres,  H.  1^00- 
de,  1890,  en  4.<> 

£1  mejor  trabajo  de  crítica  acerca  de  los  descubrimientos  esoan- 
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el  tronco  de  un  árbol  y  embarcándose  de  esta  guisa  en  bnsca 
de  la  Vinlandia,  en  época  anterior  (1).  Esta  expedición  tenia 

por  objeto  colonizar  la  Vinlandia.  Se  componía  de  tres  bar- 
cos, llevando  en  total  140  hombres^  y  duro  tres  años. 

Las  naves,  mandadas  por  Thorhnn  Karselfni,  Snorri  Thor- 
brandson  y  Thorbjarni,  se  dirigieron  primeramente  hacia  la 
Helulandia  (la  tierra  de  les  rocas)  (2),  donde  los  exploradores 
encontraron  muchos  zorros.  Reanudando  su  marcha  al  sur, 
llegaron  al  cabo  de  dos  días  a  la  Marklandia  (tierra  de  árbo- 
les] (3),  comarca  cubierta  de  bosques  y  llena  de  animales  sil- 
vestres. Desde  allí,  haciendo  rumbo  al  sudoeste,  navejxaron  de- 
jando la  Marklandia  a  estribor,  y  llegaron  a  un  lugai'  q  ue  lla- 
maron JS^áUimesiOñbo  de  la  quilla),  cnyos'alrededores  desola- 
dos no  presentaban  huella  alguna  de  morada  de  hombres.  Por 
todas  partes  se  veían  dunas  y  largas  y  estrechas  márgenes  que 
fueron  llamadas  por  los  aventureros  escandinavos  Furdimrs- 
traiuihir^  «las  orillas  maravillosaü».  Dos  corredores  escoceses, 
llamados  Hake  y  Hékia^  fúeron  enviados  al  interiori  de  donde 
volvieron  trayendo  racimos  de  nvas  y  espigas  de  trigo  sil- 
vestre. 

Los  exploradores  so  hicieron  do  nuevo  a  la  mar  y  siíjuieron 
la  costa  hacia  el  sur  hasta  encontrar  una  gran  bahía.  Había  allí 
una  isla  difícil  de  abordar  por  lo  rápido  de  las  corrientes.  La 
bahía  recibió  el  nombre  de  Straumfjórdhr  (Bahía  de  las  co- 
rrientes) y  la  isla  el  de  Straumey  (Isla  de  las  corrientes).  Los 
escandinavos  tomaron  tierra  y  adoptaron  disposiciones  para 
invernar  en  aquel  sitio.  Les  ocurrieron  diversas  aventuras  y 
encontraron  a  los  habitantes,  los  8kraelings,  con  los  que  hi- 
cieron cambios.  Los  Skraelin^  eran  negros  y  de  aparenda 
feroz.  Tenían  el  pelo  erizado,  ojos  grandes  y  pómnlos  salientes 


dinavos  del  oontinente  es  el  de  Gr.  Stobm,  Studier  over  V  inlands- 
reisemtf  Vinlands  Oeografi  og  Etnografi  (A a.  O.,  ÍI  Raekke,  S.  Band, 
Copenhague,  1897,  págs.  289  y  BÍguientí  si.  Las  conolnsioneB  etno- 
gráficas ae  Storm  son,  sin  embargo,  inadmisibles,  como  lo  han  de- 
mostrado Rbevks  (obra  citada,  páj?.  177).  Kr.  Bahnson.  (Etnograr 
fien.  Copen hai^ne,  1900,  vo).  I,  pág.  224)  y  THikLBiTZEB.  (Skraelingeme 
i  Markland  og  Grdnland^  deres  Sprog  og  Naiionalitet,  Copenhague, 
1905).  Los  trabajos  acerca  del  descubrimiento  de  la  Vinlandia  son 
numerosos.  El  más  antiguo  es  el  de  ToRFAEUS,  Historia  Vivlavdiae 
mUigiuae,  Havniae,  1706»  ya  citado.  Puede  también  consultarse  LO- 
FJfLBB,  The  Vinland  €xn4rsiovs  of  i}ie  arrrieyit  Scandiricn  iav.';  (CA,  5.* 
sesión.  Coi)eDhaffue,  lb83,  págs.  64-74:  Ch.  Süith.  The  Vtnland  vaya- 
gea.  (BuUeím  ofÁmerican  geoaraphieal  Soei^,  yol.  XXIV,  1882.  pi-  ' 
ninas  510  y  sígoieotea)  y  Jas  mstorías  generaiea  de  Qbatibb,Mook 

y  FiSCHER. 

(1)  Texto  del  Fragmentum  geographicuntf  en  Eafn,  Ant,  am.,  pá- 
gina 291. 

(2)  Según  Stokm,  F?7i/awí?sreÍ5crwe,  Helulandia  sería  la  costa  dol 
Xiabrador  o  quizá  la  parte  más  septentrional  de  Terranova. 

(8)   Seria,  según  Stobm,  la  isla  de  Terranova. 
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y  anchos.  Formaban  familias  bastante  numerosas  y  navei^ban 
en  barcas  de  pieles  (1).  En  el  curso  del  último  año  de  su  estan- 
cia, los  escandinavos  disputaron  con  los  indí^onas  y  se  vieron 
obligados  a  reembarcar.  Fueron  a  invernar  por  última  vez 
en  Straumsíjüdhr.  y  en  primavera  partieron  para  Groenlan- 
dia. Hicieron  escala  en  la  Marklandia,  donde  enoontraron  orn- 
eo Skraelings,  «uno  de  ellos  era  barbado,  dos  eran  mujeres  y 
dos  niños».  Karlsefni  y  sus  hombros  se  apoderaron  de  los  dos 
niños,  que  eran  varones.  Los  llevaron  a  ÍTroenlandia  y  les  en- 
señaron a  hablar  el  idioma  islandés.  Llamaban  a  su  madre 
VaetíUdi  y  a  su  padre  Vaeffi.  Dieron  que,  de  los  reyes  que 
gobernaban  el  país  de  los  Skraelinfzs^uno  se  llamaba  ilwvUaa* 
món  y  el  otro  VaVdidida.  Contaron  que  no  había  casas,  sino 
que  se  habitaba  en  cavernas»  '2). 

De  Marklandia,  la  expedición  hizo  rumbo  a  Groenlandia  y 
Ueo^  pronto  a  Erlksítjoi'^^t  donde  invernó. 

TTal  es  el  relato  auténtico  del  deecabnmiento  del  continen- 
te americano  por  los  escandinavos.  Pero  los  cronistas  de  (5po- 
cas  posteriores  quisieron  ampliar  el  breve  relato  de  la  ¡Saga 
de  Erik  el  Kojo.  En  un  manuscrito  conocido  con  el  nombre  do 
libro  de  Flatejr  (Flateyhók)  y  en  el  GroerUendinga  Tháttr  se 
encuentra  la  mstoria  siguiente:  cierto  Bjarni,  hijo  de  Henulf, 
qne  habitaba  en  Islandia,  quiso,  por  el  año  986  ó  986,  ir  en  ous- 
ca  de  su  padre  que  figuraba  entro  los  primeros  colonos  de 
(xroenlandia.  La  tempestad  lo  arroji)  a  las  rostas  do  América  y 
recorrió  las  tierras  designadas  con  los  nombres  de  Helulandia, 
Marklandia  y  Vinlandia.  Encontró  este  último  país  bastante 
atractivo  v  volvió  a  Groenlandia,  abordando  a  un  lugar  llama- 
do Herjulfness.  J^oco  tiempo  más  tarde,  probablemente  el  año 
994,  pasó  a  Noruega  y  contó  la  historia  ae  su  descubrimiento 


(1)  Los  primeros  autores  (ToRFAEUS,  RafV)  habian  convenido  en 

qne  los  Skraolings  d^»  la  Vinlandia,  lo  mismo  que  aquellos  de  que 
con  posterioridad  se  habla  en  Groenlandia,  eran  esquimales-  Storm 
(Vinlandsreiserne)  fue  el  primero  eu  emitir  la  hipótesis  de  que  loa 
Skraelings  debían  ser  más  bien  indios  (algonkinos  o  beothukos.) 
Se  basaba  en  el  hecho  de  que  los  esquimales  no  habían  podido  bajar 
hasta  la  latitud  de  la  Vinlandia.  Sus  conclusiones  iueron  aceptadas 
por  yarios  sabios  alemanes,  E»  Mogk,  S.  Ruob,  Job.  Fisoher.  For  el 
OOntrtrio,  los  in^^fleses  y  los  daneses  rechazaron  toda  identitícaoiÓn 
de  los  Skraelinjis  con  loe  indios.  El  último  trabajo  a'^erca  del  par- 
ticular es  el  de  W.  Thalbitzer,  Skrael ingenie  i  Markland  og  Gran- 
landf  ya  citado.  Nos  parece  que  reanelve  deiinitivamente  la  oaeation 
y  parece  digno  de  autoridad.  Sus  conclusiones,  basadas  en  un  con- 
junto de  datos  etnográficos  y  lingüísticos,  son  que  los  Skraelinj^s  per- 
tenecen olanunente  a  la  rasa  esquimal. 

(2)  Erik  rauda  8090,  oap.  Xll.  Este  texto  es  importante,  porque, 
basándose  en  gran  parte  en  él,  M.  Tualbitzkh  ha  escrito  su  trab^o. 
Nuestra  versión  está  hecha  según  la  traducción  danesa  de  este  autor 
(Skraelin^ernet  pág.  190).  Veáse  Rafn,  Antiquitates  americanae,  pági- 
nas 5  7  signientee,  7  lOBByBS,  WineUmd  the  Ooodt  pág.  167. 
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a  Erik,  jarl  ^conde)  de  esLo  país,  que  le  ctnsuiH)  por  no  haber 
llovatlo  uiuü  lejos  sus  investigaciones.  Partió  de  Noruega  con 
Leif,  hijo  de  JSrik,  que  al  lle^r  a  G-roenlandia  le  compró  su 
barco  y  embarcó  en  él  con  treinta  ^  cinco  hombres,  para  ir 
en  busca  de  las  tierras  entrevistas  por  Binnú  (1).  En  el  año 
100(),  los  navegantes  partieron  do  Groenlandia,  diri^íióndose  a 
occidente.  Ai  llegar  delante  de  una  costa,  no  vieron  vegeta- 
ción, sino  solamente  glaciares  que  cubrían  el  interior  del  país, 
y  entre  aquellos  glaciares  y  la  costa  una  vasta  meseta  rocosa, 
(lo  donde  el  nombre  de  Helidandia,  *país  de  las  rocas»  dado  a 
la  comarca.  Hici<5ronse  de  nnovo  n  \n  mar  y  llegaron  a  nna 
región  llana,  cubierta  de  árboles,  (lue  llamaron  Síai  kUnulin, 
«país  de  bosqueb».  Embarcados  otra  vez,  navegaron  con  vien- 
to del  nordeste  y»  después  de  dos  días  de  travesía,  descubrie- 
ron una  isla  situada  al  este  <]e  un  continente.  Allí  levantaron 
unas  cuantas  barracas  do  tablas,  y  lue^o,  cuando  tuvieron 
.  resuelto  invernar,  grandes  casas,  de  donde  el  nombre  de 
Lfei/íbiuihir,  «casas  de  Leii»,  dado  a  aquel  lugar  y  con  el  que 
íue  conocido  en  lo  sucesivo.  Habiendo  encontrado  yiflas» 
designaron  toda  la  comarca  con  el  nombre  de  Vínlandia^  «país 
de  la  viña  .  Leif  volvió  a  Groenlandia  después  de  su  inver- 
nada. El  año  lüü-2,  Thorvald  Eriksson,  hermano  de  T/eif,  tomó 
prestado  el  barco  de  óste  y  lo  tripuló  con  treinta  hombres. 
Todos  llegaron  sin  dificultad  a  Ijeifsbudhir,  donde  pasaron 
el  invierno  pescando  para  subsistir.  En  la  primavera  del  afio 
n^mto,  Thorvald  envió  en  la  chalupa  a  parte  de  la  tripula- 
ción para  hacer  el  reconocimiento  de  la  costa  en  dirección 
del  mediodía.  Descubrieron  un  país  hermoso,  cubierto  de  ár- 
boles. Entre  el  límite  del  bosque  y  la  costa  había  una  estrecha 
faja  de  terreno.  En  cuanto  a  habitaciones  humanas,  no  encon* 
traron  más  que  una  especie  de  granja  de  madera,  en  una  de 
las  islas  qno  fiabía  al  oriente  do  la  costo.  Las  exploraciones no 
pudieron  seguir  adelante  por  la  necesidad  de  invernar  y  fue- 
ron reanudadas  durante  el  verano  del  año  lOO-A.  Thorvald  diri- 
gió sus  esfuerzos  al  este,  luego  al  norte,  más  allá  de  un  cabo 
que  denominó  Kjálames,  «Cabo  de  la  quilla»,  y  luego  siguió  la 
costa  hasta  cierto  promontorio  donde  desembarcó.  Allí  los  ex- 
ploradores entablaron  batalla  con  los  Skraelings  y  Thorvald 
fvio  muerto  por  una  üecha.  Bus  compañeros  le  enterraron  y  IJa- 
mai  on  al  cabo  KrossaneSf  «Cabo  de  la  cruz».  Fueron  a  invernar 
a  Leifsbudhir  7  volvieron  a  G-roenlandia  el  afio  1006.  Otro  hei*- 
mano  de  Leif  Thomstein  Erikssoui  resolvió  ir  en  busca  de  los 


{1)  Véase  un  texto  de  la  Krigtni  Saga  (en  ftmsvES,  Winéland  ihe 

Good^  pág.  12)  donde  se  dice  que  el  rey  Olaf  Tryggvason  envió  a  Leif 
Eriksson  a  Groenlandia  para  que  proclamase  allí  la  fo  crretiana,  y 
que  en  el  curso  de  su  viaje  descubrió  la  Vinlandia,  Nicolás  de 
THINOBYRB  íen  Rekvks,  págs.  15  y  16)  dice  también  que,  a  la  vuel- 
ta de  8u  viaje  de  Vinlaodia,  iae  oosodo  Leif  Krikasoo  oristianisó 
Groenlandia. 

a 
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restos  (i©  Thüi  vald.  Habiendo  embarcado  en  el  mismo  bumie 
oon  veintiomco  hombres  de  tripnlación  y  sa  mujer  Gudrída, 
andnyieron  errantes  por  el  mar  todo  el  verano  sin  x>oder  dar 

con  la  ruta  do  Vinlnndia.  Por  último,  a  principios  del  invier- 
no, abordaron  al  Lysu^ord^  en  el  norte  de  Grroeulandia,  donde 
murió  Thoruslein. 

Como  se  ve,  esta  versión  distribuye  los  hechos  referidos 
por  la  Saga  de  Erik  el  Rojo  entre  los  hermanos  Eiríksson,  e 
introduce  un  nuevo  person^e,  Bjarni  Herjulfsson,  que  habría 
abordado  al  continente  americano  el  año  mismo  del  descubri- 
miento de  G-roenlandia,  o  al  año  sií^uiente.  Todos  los  auto- 
res aullí^UOS  TOBFAEUS,  (RaFN,  LÓFFLEa,  V.  SCHMIDT,  GrAFFA- 

BBL,  Qbavub)  han  creído  en  la  autentícidad  del  texto  del  Jña» 

teybóhSroim  fue  el  primero  que  se  negó  a  admitirla  (1)»  luego 
Keetes  (2)  y  FiscHEü  (H)  volvieron  sobro  la-  dudas  emitirlas 
por  el  sabio  noruego.  So  observaron  inverosimilitudes  en 
el  texto,  por  ejemplo,  la  época  asignada  a  la  partida  de  Leií 
Eriksson  para  Groenlandia,  época  en  que  el  rey  Olaf  Try^g- 
vasson  haofa  muerto.  Por  otra  parte,  la  facilidad  con  que  las 
tripulaciones  de  los  dos  hermanos  Eriksson  encuentran  el  lu- 
gar de  invernada  y  vuelven  a  Groenlandia,  es  muy  chocante 
en  oeaLes  qno  viajaban  por  lugares  totaliuente  desconocidos, 
que  no  podían  determinar  la  jíusición  y  (jue  desconocían  la 
brújula.  En  resumen»  los  especialistas  consideran  hoy  el  rela- 
to del  Flateyhóh  como  ima  versión  compuesta  según  la  Saga 
de  Erik  el  Kojo  j  mezdada  con  episodios  diamátioos  y  nove- 
lescos. 


§  111. — Huellas  dejadas  por  los  escandinavos 
£n  £l  suelo  de  améhica 


Es  cosa  averipfnada  que  la  Helnlandia,  la  Marklandia  y  la 
Yinlandia  fueron  descubiertas  el  año  lOK)  por  Leif  Eriksson.  y 
que  una  expedición  escandinava,  dirigida  por  Thorñnn  Karl- 
sefni,  trató  de  colonizarlas.  Resta  determinar  el  lugar  ezao- 
to  donde  desembarcaron  los  escandinavos  en  el  continente 
americano.  T.os  datos  «externos»  no  pueden  bastar  p;ira  ello: 
la  existencia  de  vid  silvestre,  la  presencia  de  esquimales,  las 


fuera  determinado  el  lugar  d,e  desembarco.  Felizmente,  po- 


(1)  Vinlanilsvt'iserne,  p&gs.  19  v  sigoientes. 

(2)  Windand  thc  Good,^  pág.  5y. 

(3)  Enideckunyen  der  Xortnannen,  págb.  ib  y  siguientes. 
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scemos  im  toxto  contenido  en  el  (iroeníendiga  Tháitr  (  Ti,  cjuo 
dice:  «Los  días  y  las  Doches  eran  casi  de  la  misma  duración 

aae  los  de  Inglaterra  o  Islandia.  £1  día  más  corto  del  inviernOi 
L  sol  salla  entre  eyktarstad  y  dagmalstad»  .  Desgraoiadamentei 
estos  dos  términos  no  son  de  muy  clara  significación  j  han  he- 
cho aguzar  grandemente  el  ingenio  do  los  investigadores, 
Ahngbim  Jónsson  fue  el  primero  que,  on  el  siglo  xviii,  ex- 
plicó este  pasaje  (2).  Decía,  en  conclusión,  que  había  de  inter- 
pretarse esta  frase  en  el  sentido  de  que  el  sol,  en  el  solsticio  de 
inTÍemo,  se  taiantenia  próximamente  seis  horas  por  cima  del 
horizonte,  o  sea  desde  las  nueve  do  la  mañana  a  las  tros  do  h\ 
tarde,  lo  que  correspondía  a  una  latitud  de  oíi"  6'.  Habría  que 
admitir,  por  tanto,  que  los  escandinavos  abordaron  a  la  costa 
norte  del  Labrador,  en  las  cercanías  de  Eclipse  Harbour.  En 
est^  condiciones,  habría  que  buscar  la Heliuandiaj  la  Mark- 
landia  en  la  tierra  de  Bafiin.  A  Torfaeus  le  pareció  esto  im- 
posible. Basándose  en  una  interpretación  de  la  palabra  ei/H 
que  había  encontrado  on  el  ( rrágri a,  anii'^ua  colección  de  loyes 
islandesas,  dedujo  que  el  día  debía  tener  ocho  horas  de  dura- 
ción. Vinlandia  entonces  habría  sido  un  país  situado  á  los  49** 
de  latitud,  es  decir,  en  la  costa  de  la  provincia  actual  de  Qué- 
bec,  onpoco  más  arriba  del  cabo  Whittlo.  Esta  interpretación 
fue  aceptada,  en  el  siglo  x\  iii,  por  J.  II.  Forstor  y,  a  princi- 
pios del  XIX,  por  Malto-Bruu  (1824).  Pero  esta  latitud  era  de- 
masiado elevada,  porque  la  vifta  no  se  da  en  el  Canadá  más 
arriba  del" 47°  lat.  N.  Utilizando  el  sentido  de  eid-f,  tal  como 
aparoco  empleada  la  palabra  en  un  pasaje  del  Edda  deSnorri 
Sturlason,  el  jurista  Pall  Vidaltn  f3>  Uoító  a  un  resultado  más 
conforme  con  las  condiciones  cliniatáricas  que  so  nos  doscri- 
ben.  El  día  habría  durado  desde  las  siete  y  media  de  la  maña- 
na a  las  castro  7  media  de  la  tarde,  o  sea  unas  naeve  horas,  lo 
cual,  según  el  calculo  del  profesor  Bugge,  de  Copenhague,  co- 
rrespondería a  los  ll*^  22' de  latitud.  El  punto  de  desembarco  de 
Thoríinn  Karlseíni  y  de  sus  com  llaneros  habría  estado  situa- 
do en  las  costas  del  estado  actual  de  Nueva  Jersey.  Esta  teoría 
ha  sido  aceptada  por  Kafn  y  Flnn  Magnussen  ▼  lía  tenido  con- 
siderable resonancia.  El  entusiasmo  délos  sabios  escandina- 
yos  que,  en  la  primera  mitad  del  siglo  zix,  levantaron  el  velo 


(1)  Este  texto  forma  parte  del  Flateyhók.  £1  texto  iiaútioo  figu- 
ra en  las  págs.  8, 1.  37  88-89.  Fae  publicado  por  fiXBYES, TTín^íasd 
ilie  Good,  pág.  147.  Tomamos  nuestra  versión  de  Ja  traduooión  in- 
glesa de  este  autor. 

(2)  Para  todo  lo  que  concierne  a  la  situación  de  la  Vinlandia,  véa- 
se G.  Storm,  Viidandsreiserne^  pí^gs-  2íí2  y  siguientes,  y  RebVISi 
Vineland  the  Good,  págs.  184-185.  Véase  Jos.  FmaHSR»  Entdeekungen 
der  Normannen,  pág.  100' 

(8)  La  interpretación  de  Vidálin  ha  sido  publicada  en  la  FiimU 
Johannei  Historia  eclesiástica  Islandiae  del  obispo  FlNlfJÓN8S(nr,  to- 
mo Jf  pAginaa  153-166  (según  Stobm). 
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que  cubría  la  liistciria  de  los  viajes  do  sus  antepasados  en 
América,  altero  un  tanto  su  crítica,  al  punto  de  hacerles  acep- 
tar como  verdaderos  relatos  tales  como  los  que  refieren  las 
hazañas  de  Bjarni  Herjulfsson  y  de  Thoryald  Eriksson.  El 
cálculo  de  Pall  Vidáh'n  y  el  del  profesor  Bu^ge,  designando  la 
costa  do  los  Estados  Unidos  como  lugar  de  desembarco  do  los 
aventureros  islandeses,  plantearon  a  los  sabios  y  íi  las  socieda- 
des arqueológicas  del  otro  lado  del  Atlántico  la  necesidad  de 
hallar  huellas  de  la  ocupación  del  país,  y  trabajando  con  ardor 
las  encontraron.  Fue  una  preocupación  eztrafta  y  que  no  llevó 
a  ningún  resultado  serio,  como  vamos  a  comprender  >  1 1. 

El  más  notal)lo  ejemplo  do  este  desordenado  afán  lo  tene- 
mos en  la  historia  de  Ja  Dighton  Kock  (ñ^í.  S).  Se  trata  de  una 
inscripción  rupestre,  esculpida  en  una  roca  del  río  Taunton  en 
el  Massaohnsetts.  Este  monumento  había  excitado  ya  hacia 


Fig.  8.*-L«  «Dighion  Book». 


muclio  tiempo  la  sagacidad  de  los  anticuarios  de  ambos  conti- 
nentes. El  año  1783,  el  Keverendo  Ezra  Stiles  veía  en  él  una 
inscripción  fenicia,  opinión  que  fue  compartida  en  Frauda 
por  Coort  de  Gtóbelin.  En  1786,  el  coronel  Vallency  aseguró 
que  los  caracteres  grabados  eran  claramonto  siberianos,  pero 
los  mantenedores  del  oritcen  fenicio  si^j^aieroii  siendo  con  mu- 
cho los  uaás.  El  año  1830,  una  comisión  nombrada  por  la  So- 
ciedad histórica  de  Bhode-Island  fue  a  sacar  copia  de  la  ins- 
cripción, copia  que  fue  enyiada  a  la  Sociedad  de  anticuarios 
del  Norte  a  Copenhapfue,  y  que  Rafn  reprodujo  en  las  Anft'ijui' 
quilates  americanac,  con  una  interpretación.  Se  von  distinta- 
mente, en  la  copia  publicada  por  Rain,  las  letras  ()  \l  I^'l  NS,  en 
caracteres  latinos  mayúsculos.  Otros  trazos  han  sido  conside- 


(1)  Acerca  de  esta  ouestión,  véase  el  libro  del  Dr.  Danikl  Wil- 
SON,  Prehifttorir  man,  Besearches  into  the  origin  of  civilization  in  thc, 
Oíd  mvl  the  Keu-  World,  Londres,  Macmillan,  1865,  págs.  869-391 ; 
Bai'N,  Aniiguitates  americanae;  Gravler,  Découverte  de  VAméri^ue 
par  le$  Normands.  y  sobre  todo  GaffabbIi,  HiBtoirt  de  fa  iétumimie 
ele  VAmérique^  vol.  I.  Estos  dos  autores  aceptan  sin  dieousión  los  pre- 
tendidos resultados  de  Rafn.  El  Dr.  Wilsoo,  por  el  oontñrio,  haoe 
de  ellos  una  critica  justa  e  increniosa. 
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rados  signos  rúnieos^  atesti^aando  el  oonjunto  el  paso  de 
Thorfinn  Karisefní,  que  habría  inscrito  su  nombre  en  esta 

roca  para  dejar  nn  testimonio  de  su  remota  expedición.  Des- 
graciadamente, dos  órdenes  do  hechos  combaten  esta  interpre- 
tación. En  primer  lu^ar,  la  inscripción  do  Dighton  Rock  ha 
sido  copiada  muchas  veces  desde  ñnes  del  siglo  xvui,  y  en  nin- 

§una  de  las  copias  fíguran  las  letras  qae  existen  en  el  grabado 
e  Bafii.  En  nn  dibujo  tomado  en  1790,  se  ve  aparecer  unas 
O  R  que  ya  son  ()R  FÍNS  en  1830,  pero  el  Dr.  Wilson,  que  tuvo 
ocasión  de  examinar,  en  el  Cong:reso  de  la  Asf)ciaciÓQ  ameri- 
cana para  el  progreso  de  las  Ciencias  celebrado  el  año  185Ü  en 
Albany,  un  vaciado  hedió  de  la  Dighton  Bock,  no  pudo  aper* 
cibir  trazo  de  signos  alfabéticos,  rúnicos  o  de  otra  clase.  La 
st^íTiiTida  objeción  es  C|ue  se  conoce,  desde  hace  bastante  tiem- 
po, el  verda  lero  '  iofnihcado  de  esta  'nscripción.Por  el  año  1850, 
ocHOOLcuAKT  onsonú  a  un  jeíe  algonkino,  llamado  Shimiwáuk 
la  reproducción  de  la  roca  de  Diehton,  y  el  indio  reconoció  in- 
mediatamente la  obra  de  nn  Waoenaki  de  Nneya  Inglaterra, 

aae  había  representado  en  pictojrraíía  nn  suceso  notable.  Pue- 
e  considerarse,  por  tanto,  que  el  supnesto  descubrimiento  do 
Rafn  proviene  de  que  la  copia  que  le  fue  enviada  había  sido 
falseada  por  la  adición  de  letras,  tanto  latinas  como  rúnicas. 

Esta  inscripción  no  es  la  única  en  que  se  cree  haber  reco- 
nocido la  mano  de  los  antiflrnos  escandinavos.  En  1856,  el  doc- 
tor A.  Tfamlin,  de  Ban^i^or,  comunic*'  al  Congreso  de  la  Asocia- 
ción americana  para  el  pro^rresode  la-  (  ioTicias  nna  inscripción, 
formada  por  lineas  entrelazadas,  que  lúe  descubierta  en  la  isla 
de  Monhegan,  en  las  costas  del  Estado  del  Maine,y  que  le  pare- 
cía ser  rúnica.  Deducía  de  ella  aue  Monhegan  y  el  río  Kenne- 
bec  eran  los  lugares  probablee  ae  la  invernada  de  Leif  Kriks- 
son.  Una  copia  de  esta  inscripción  fue  enviada  a  Copenhague 
y  publicada  en  1850  (1).  Pero  los  sabios  daneses  renunciaron  a 
inLerpretarla  en  forma  alguna.  ¡Supusieron  que  los  indios,  por 
SU  contacto  con  los  antiguos  escanainayos,  habian  aprendido  a 
conocer,  de  vista  al  menos,  los  runas,  y  que  la  inscripción  de 
Monhegan  podía  ser  un  intento  tie  imitación  de  los  caracteres 
que  habian  visto  trazar  a  los  i)lancos.  T"na  ojeada  diriixida  a 
esta  supuesta  inscripción,  copiada  según  aparece  en  el  libro 
del  Dr.  Daniel  Wilson  (2),  permite  ver  que  se  trata  de  rozadu- 
ras de  la  piedra,  debidas  quizá  a  causas  naturales  (tíg.  4). 

Pero  la  historia  quizá  más  notable  es  la  de  la  Torre  de 
New  port.  Se  trata  de  una  torre  redonda  de  obra  de  fábrica 
existente  en  el  «conimon»  do  la  ciudad  de  Newport  (Rhode-Ts- 
land).  1^'ue  reconocida,  sin  duda  posible,  couio  un  monumento 
eecandinayo  antiguo,  y  Rafii  escribió  con  este  motiyo  un  ar- 


i  1 )  Annua iré  de  la  SocUté  royaie  dea  antiquaireB  du  Nord»  Copeobap 
gue,  1859,  pág.  25. 

(2)  Prehmric  Man,  pág.  407. 
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tirulo  íl).  En  realidad,  no  se  trataba  sino  de  un  antiguo  mo- 
lino de  víí>n  t  o,  de  piedra,  oonstruído  el  año  lU7bpor  el  gober- 
nador Ariiüid. 

Más  recientemente,  la  investigación  de  las  ruinas  escandí* 
navas  en  el  suelo  americano  ha  recibido  un  impulso  vigoroso 

a  consecuencia  de  las  publicaciones  del  profesor  E.  N.  H(>k«- 
FORD  ! -  ).  Este,  guiado  por  textos  antiírno>.  buscó  en  las  costas 
de  Nueva  luglatei  ra  la  ciudad  do  Noruinbe^a.  Este  nombre 
fue  aplicado  por  los  antiguos  navegantes  a  una  parte  de  la  cos- 
ta del  Atlántico.  La  primera  mención  es  la  de  Vérazzano,  qne 


Flg.  4.*— loscripción  de  Monbegsn  (aegÚQ  D.  WiUoo,  PrchMork  Ma»J, 


en  1524  llegó  cerca  del  sitio  que  hoy  ocupa  Cambridge,  en  el 
MaíísacbuBotts,  a  cuyo  lu^ar  dió  el  nombre  de  Oramheqa.  Un 
poco  más  tarde,  Parmentier,  el  año  1530,  encontró  este  nombre 
aplicado  a  la  comarca  situada  al  sudoeste  cuarto  oeste  del 
cabo  Bretón.  Más  tarde  todavía  (1543X  Joan  Alfonce,  llamado 
Alfonso  do  Saintoníje,  describe  en  su  Coí^moqrafia  (S^i  el  cabo  y 
el  río  do  iVorembegay  habla  de  una  ciutbid  del  mismo  nom- 
bre en  la  que  so  hacía  mucho  comercio  de  pieles.  Por  último, 
Harrisse  nos  refiere  que  en  Dieppe,  poco  antes  de  1539^  se 
creía  que  la  región  situada  entre  la  isla  del  cabo  Bretón  y  la 
Floridia  era  llamada  por  las  gentes  del  país  Norembega  o  Ano- 


(1)  Den  gamU  Bygning  t  Newporí  (As.  O.,  1841,  págs.  87  y  si* 

gu  lentes). 

(2)  E.  N.  HoBSFOBD,  The  dismvery  o/  ancietU  cUy  of  Norumbega, 
A  Ócmmunieation  to  the  Presiáent  and  Couneil  of  tht  Am,  Qeogr,  so- 

ciety,  Boston  and  Now-York.  Houghton,  Mifflin  and  Co.,  1890,  en  4.' 
Id.,  Thf  Prnhlem  of  the  Northmen,  Boston,  Houghton,  Mifflin,  1890, 
en  4.°  Prol".  Oi.süN,  Rt  mew  of  the  ^.Prohlem  of  tfie  Northmen  awl  the 
fñte  of  Norufiihega»,  aml  a  reply  hy  E.  N  Horspord.  Cambridge* 
Mass.,  1891,  ñii  1.°  K.  X.  Housford  .  The  di  f enees  fn  yonnnhefja  and 
a  remetv  of  the  reconnomances  of  Col  T.  IF.  Ruigain-sotu  í^rof.  Henry 
W.  Haynes,  Dr.  J,  Winsor^  Dr.  J.  Parkmann  ancí  Éev.  Dr,  F/l  P.  Slaf' 
ier^  Boston  andNew-York.Houghton,  Mifflin,  1891,  en  4.*  E.  N.  HORS- 
FOKD,  The  Landfall  of  Leif  Er¡ksso>¡  A.  D.  1000  and  the  site  of  hif! 
houses  in  Yinelatid.  Boston,  Darareli,  18^2,  en  4.**  Id,  Leif's  Home  in 
VinUmd.  y  OorntLius  Hobsfobd^  Gravea  of  ihe  Nortimen,  Boston, 
Damrell,  1S93,  en  4." 

(8)   £d.  MUSSEX.  París,  1892,  pág.  504. 
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rombeo'a  y  que  allí  había  una  ciudad  uiuy  gi  ande  quo  llovaba 
igualmente  este  nombre.  Es  posible,  añadía  el  sabio  lii&lo- 
riador  amerioaDO»  que  esta  leyenda  inera  llevada  a  Dieppe  por 
gentes  de  la  marinería  de  yerazzano  r.  Todas  estas  indi- 
r-íiciones  estfin  reforzadas,  a  juicio  de  Horsford,  por  el  relato 
de  un  inglés  llamado  Inp:ram,  depositado  en  Tampico,  el  año 
1568.  por  8Ír  John  Uawkins,  en  compañía  de  otros  ciento  vein- 
te hombres  y  por  carecer  de  provisiones.  Yiajó  de  aquí  para 
allá  a  través  del  país  y  YÍB$r¿  en  1569  a  orillas  de  rio  dei^'o- 
rumbe^a,  donde  vió  una  gran  ciudad,  gobernada  por  monar- 
cas quo  oran  llevados  en  sillas  de  oro  y  tenían  palacios  con 

Íúlares  de  cristal.  Las  perlas  abundaban  en  las  casas  de  los  je- 
es.  De  vuelto  a  Inglaterraj  Ingram  fue  recibido  por  sir  Hum- 
phrey  Gilbert,  al  cual  refirió  lo  que  había  visto  (2). 

Convencido  por  tí)dos  estos  r^tos  de  la  existencia  en  la 
parte  oriental  dol  Massachusetts  de  una  antif!:ua  ciudad  escan- 
dinava, Horsford  empezó  a  trabajar  e  hizo  excavaciones  eu  las 
cercanías  de  Cambrioge  y  de  Ciloucester.  Los  resultados,  bas- 
tante pobres,  de  las  mismas,  fueron  entusiAsticamente  atri* 
buidos  a  los  compafleros  de  Leif  Eriksson.  Además,  para  ase- 
gurarse bien  do  quo  la  atribución  ora  jn  ;t;i,  ííorpford  trató  de 
analizar  el  nombre  de  Xorumbe^a  o  inevitablemente  descu- 
brió en  él  Noruega.  Lue^ío  observó  también  que  ciertos  nom- 
bres d©  la  costa  üe  Nueva  Inglaterra,  tal  como  Kauset,  Ifawfi- 
keag,  Xdumheahj  Namslcaket^  Ámoskeag  eran  quizá  de  origen 
nórdico.  Pero  todo  este  hermoso  edificio  cayó  a  los  impulsos 
de  la  crítica.  Los  objotof  encontrados,  o  eran  indios,  o  do  fa- 
bricación europea  y  postoi  ioios  al  flcscubrimiento  de  Colón. 
Kü.  cuanto  a  los  nombres,  eran  todos  de  origen  delaware. 

No  obstante»  muchos  libros  conservan  todavía  la  creencia 
de  q  ae  existen  restos  escandinavos  en  el  suelo  de  Nueva  In- 
glaterra,  y  esto  ocurre  con  lus  historias,  l)astante  rpriontes,  de 
CxAFFAREL  y  do  (Jronau.  Oasi  todas  las  obras  de  vulgrariza- 
ción  que  han  sido  escritas  con  ayuda  de  estas  historias,  sin  re- 
montarse nunca  a  las  fuentes  ni  consultar  los  trabajos  críticos 
especiales,  no  hacen  otra  cosa  que  perpetuar  estos  datos  poco 
seguros.  Preferimos  atonernos,con  Storm,  Fiscttfr  y  Thaldit- 
ZKR,  a  los  resultados  bastante  mínimo^,  peio  seguros,  obteni- 
dos por  la  crítica  moderna  y  que  se  basan  en  textos  auténticos. 

Todas  estas  vanas  teorías  se  han  formado  con  arreglo  a  la 
creencia  de  que  el  lugar  indicado  en  el  FUxteyhóh  correspon* 
día  a  los  41°  22'  de  lat.  N.  Pero,  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIX,  esta  determinación  fue  atacada  por  los  ])res.  Viglú^^nn 
y  Fiosen.  Hasta  entonces  se  había  considerado  que  las  paia- 


(Ij    H.  Harrísse,  Les  Corte  Real,  París,  1883,  pág.  149. 

(2)   Sir  Hamphrey  Gilbert  era  intimo  de  sir  Walter  Ralei^h. 

Nadif^  du'Li  que  los  relatos  maravillosos  de  Ingram  hayan  contri* 
buídoi  en  cierto  punto,  a  la  iormaoiÓD  de  la  leyenda  del  Éldorado. 
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bras  eyktaratad  y  dagnuUstad  dedfirnában  nn  intervalia  de  fimi- 
w>,  pero  los  dos  sabios  esoandinavos  observaron  que  desigiuir 

Dan  ""puntosdel  tiempo»  después  de  mediotlía.  Llegaron  ala 
conclusión  de  que  la  latitud  del  lup:ar  indicado  por  el  (¡rnen- 
lendÍ7i(/a  Tháttr  debía  sor  53°,  es  decir,  la  costa  del  Labrador  ai 
norte  de  la  bahía  de  Saint-Michel.  Esta  solución  oü-ecía,  en 
mayor  errado  aún,  el  inconvenieiiie  de  la  propuesta  a  fines  del 
siglo  xvin  por  Torfaeus.  Finalmente,  on  astrónomo  danés, 
HTG-eelmuyden,  bajándose  a  su  vez  en  un  pasaje  del  Orágás, 
consideró  que  las  palabras  en  cuesli(')n  no  se  referían  en  modo 
alguno  al  tiempo,  siuo  que  indicaban  puntos  del  horizonte. 
Con  estas  bases,  bízo  el  oálonlo  de  la  latitad,  que  bailó  ser 
40"  55'  o  un  poco  al  sur,  indicación  que  se  aproximaba  mxiobo 
a  la  de  Toríaeus'  l ).  El  cálculo  fue  reeoefido  por  un  americano, 
el  capitán  Phythian,  quo  roctiticó  l-geramento  los  datos  de 
Greelmuyden,  por  haberse  equivocado  éste  al  apreciar  la  re- 
fracción. Descubrió  que  la  latitud  debía  ser,  con  toda  exacti- 
tud, de  49<^  60'  2"  (2).  Pero  semejante  exactitud  no  podría  ser 
sostenida.  Hay,  pucé,  que  atenerse  a  la  conclusión  de  Storm  (3), 
adoptada  por  los  mejores  autores, Keevesy  Fischer entre  otros: 
la  Vinlandia  estaba  situada  on  la  costa  oriental  do  América, 
a  49''  55  a  lo  sumo  hacia  el  norte,  es  decir,  on  las  costas  de 
Nueva  Escocia  y  la  isla  del  cabo  Bretón. 

El  celo  de  Bafn  y  de  los  primeros  investifsadores  les  llevó 
también  a  admitir  otros  doscubriinientos,  tan  poco  auténticos 
como  el  do  Bjárni  Herjulfsson  y  Thorvald  Kriksson,  poro  que 
es  necesario  mencionar  por  razón  de  la  acof^iida  que  encontia- 
ron  entre  los  autores  que  vinieron  despuós  de  ellos  (4).  Las 


(1)  Vinlandsreiseme,  pAí^s.  297-898. 

(2)  Reeves,  Wineland  the  Goady  págs.  184-186. 

(3)  Vinlandreisenie.  pá*?.  29B. 

J4)  £1  descubrimiento  de  las  tierras  al  sur  deV^ÍQlandiaha  encon- 
io  sobre  todo  un  defensor  eloonente  en  M.  BbaüVOU.  Habría  que 

citar  todos  loa  artfoalos  de  dicho  autor,  que  ha  especializado  en  estoS 

estudios  y  ha  deducido  de  falsas  premisas  todo  un  sistema  que  quiere 
explicar  la  población  y  la  historia  de  la  América  precolombina.  Re- 
mittremofl  tan  sólo  al  lector  a  las  obras  siguientes:  La  dérouverte  iht 
youreau  Monde  par  lea  irlandais  et  Ies  prnni're'^  traref  du  chri<<tionis- 
rne  en  Amirique  avant  Van  1000-  Nancy,  Crépiu-Lebiond,  en  8.%  95  pá- 
frtnas;  l'Eh/sée  dea  Céíiea  comparé  avec  celUi  des  anciens  Mexicains 
(R.  H.  R.,  Paríi  1884):  La  Grande-Irlande  OU  Ir  paye  des  Blanca  préco- 
lomhiens  du  Xouvean  Monde  i  .T.  A.  P.,  nueva  serio,  tomo  IT,  19()t.  pA^j^i- 
uas  189-281).  Esta  teoría  ha  sido  acogida  tavorableiuente  por  (jtAkfa- 
BBL  y  Obavibr,  aei  como  por  L.  Jblio,  I/évangilisaHon  de  VAmérique 
avant  ChrUtopli,'  Colomh  iCompte  rendu  du  Congres  scietitifique  interna- 
tional  des  catholiques,  París.  1898'  y  por  l)K  Roo,  Hiatory  of  America 
befare  Columhus,  New  York,  1890,  vol.  I. 

El  primero  que  habhS  de  las  comarcas  al  sur  de  la  Vinlandia  fue 
ToRFAET's.  Historia  Vinlandiae  fuifiquae,  páj^s.  ♦)9-70;  Rafx,  Antiq¿ii- 
tates  amcrkanae,  aceptó  su  modo  de  ver,  y  de  su  obra  se  desprenden 
todos  los  trabajos  posteriores* 
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■  tierras  que  se  suponía  haber  sido  descubiertas  por  los  escandi- 
navos al  sur  de  la  Yinlandia  se  llaman  Hmtrammalandia  (país 
délos  hombres  blancos) e  IrUmd  Ü  M%Ua{Qtx9Jí  Irlanda  .  El 
descubridor  de  estas  comarcas  sería,  scr^^n  un  texto  dol  Lund- 
náiituhók,  nn  llamado  Ari,  hijo  de  Mar,  quo  figuraba  entre  loa 
primeros  colonos  de  Islandia(l).  Durante  un  viaje  por  mar,  los 
vientos  le  hicieron  apartarse  de  la  ruta  que  se^ia  y  Ile^ó  a 
la  Hvüramanalandiay  «llamada  por  algunos  Irland  tf  Milm** 
Estos  países  estaban  situados  al  oeste  de  Gi  oonlandia,  cerca 
de  la  Vinhinflia  y  a  seis  día-i  de  ü  ivegación  do  Irlanda. 

Pero,  stígúu  la  Eyrbyggja  .Saga,  editada  por  Hafn  (2\  este 
país  había  sido  visto  igualmente  por  irlandeses  e  islandeses, 
porque  en  otro  tiempo  la  navegación  em  regular  entre  Irían* 
da,  Islandia  y  la  Hvitramanalandia.  Además,  ]&13kalholt  ¡Saga 
refería  la  historia  de  un  colono  vinlandc^'s,  llnrriado  He^'vador^ 
que  habría  ido  a  la  Hviii-ainaiialandia  en  y  nllf  habría  sido 
atacado  por  los  Skraelings.  Una  mujer  que  la  acompañaba  re- 
sultó muerta  por  una  flecha.  Se  la  enterró  en  el  sitio  donde 
había  encontrado  la  muerte  j  se  la  eri|nó  una  estela  en  que  se 
refería  el  s^nceso  '''^).  Desgraciadamente,  la  Skalliolt  Saga  paro- 
ce  no  poder  encontrarse  *  v  no  figura  entre  los  documentos 
islandeses  citados  por  lob  que  mejor  conocen  la  literatura  del 
Norte.  El  texto  del  Landnámabók  np  probaba  mucho. En  cuan- 
to a  la  Saf(a  utilizada  por  Bapn  no  es  histórica  en  roodo  algu- 
no. Hay  que  renunciar,,  pues,  a  creer  que  los  escandinavos 
descubrieron  la  Hvitramanalandia  que,  segün  Rafn,  se  habría 
extendido  muy  al  sur  de  la  Vinlandia,  desde  la  bahía  do  tJhesa- 
peake  al  canal  de  la  Florida,  de  igual  modo  que  nu  ha  de 
verse  nada  serio  en  los  supuestos  recuerdos  de  la  lengua  es- 
candinava que  se  habrían  hallado  en  el  idioma  de  los  indios 
¿kawanos. 

Los  viajeros  escandinavos,  por  consiguiente,  no  se  estable- 
cieron nunca,  por  lo  que  pudiera  desprenderse  de  documentos 
auténticos,  en  el  suelo  del  continente  americano  y  no  dejaron 
de  su  paso  ninguna  huella  que  se  halla  podido  encontrar  has- 
.  ta  el  presente. 


(1)  .V4sae  el  texto  7  U  tradaooióa  en  RsKVae,  Winéland  the  (Hod^ 

(2)  AntiquitatüH  aniericamt.  pág.  182. 

(8)  6BAVIBB,  Déetmveru  ae  VAmh'i'iue  par  les  K§rmand$^  pim' 
r.as  137  y  aigninntns.  Pasamos  en  silencio  las  perípeoiss  que  OOnou- 
jeron  al  desoabrimionto  de  esta  tumba. 

(4)  <No  nos  ha  sido  posible  proporcionarnos  un  templar  de  la 
Skalholt  Saga»,  (Gravixb,  06.  cít.,  pág.  189,  nota.  1). 
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§  IV. —Establecimientos  de  qbobnlandia  (1) 


Los  primeros  colonos  islandeses  qno  se  establecieron  en 
CTroonlandia  prosperaron  en  este  país,  el  cual  pronto  ({uedó 
dividido  en  dos  partes  distintas;  Eystrihygdh  (el  establecimien- 
to del  eete)  y  Vestribygdh  (el  establecimiesto  del  oeste)  (2). 
Desde  el  siglo  xvXj  época  en  que  los  danes^se  ocuparon  de 
encontrar  la  colonia  cíe  (Iroenlandia,  se  pensó  que  Kt/sfrihi/f/üfi 
debía  haber  estado  on  la  costa  oriental,  mientras  que  Ve.^tri- 
hyydli  se  habría  encontrado  en  la  costa  occidental.  En  el  si- 
elo  XTm,  nn  antor  llamado  Pbtbb  yon  Eoobb,  despu^  de 
haber  hecho  examen  cuidadoso  de  los  textos  antiguos,  dedujo 
que  el  Eystribygdk  no  se  encontraba  al  esto,  sino  al  sudoeste 
de  Groenlandia. 

No  obstante,  la  opinión  contraiia  prevaleció  durante  mu- 
cho tiempo,  hasta  lo73,  en  que  R.-H.  Hájob  repitió  lo  dicho 
por  Peter  von  iteer  y  manifestó  que,  en  su  opinión,  Et/sfri" 
oygdh  se  encontraba  en  el  distrito  de  Julianehaab  i3(.  Pero 
en  IHS.'í,  O.  Nordenskjold,  habiendo  explorado  la  costa  orien- 
tal hasta  los  05"  35'  lat.  N.,  pretendió  que  sus  observaciones 
le  habían  confirmado  en  su  antigua  opinión,  a  saber,  que  Eys- 
trihygdh se  hallaba  en  la  costa  que  acababa  de  visitar  (4).'EI 
yiige  que  hizo  en  1885  el  capitán  Holin,  que  exploró  la  costa 
oriental  de  Groenlandia  desde  el  cabo  Fareweli  hasta  los 


(1)  Entre  las  Historias  generales,  véanse  sobre  todo  Jos.  Fis- 
CHEH.  Entdeckungen  der  Xonnannen,  pága.  88  y  siguió n tes,  y  MooK, 
Die  Entileckitng  Amerikds  thirrh  die  Xoragermmien,  pág8.  72  y  siguien- 
tes. Los  trabemos  e8|)eciales  son:  Tu  Türfaeus,  Groenlandia  antiqua; 
K..  SÍAURER,  Oesehiehte  des  Bntdeekung  Ostgrdnlands^  en  Die  gfceit$ 
deuUche  Xordpolfahrk-n  in  ih>n  Jahren  lSHÍf-J870,Bd.  I,  Leipzig,  1874; 
O.  HOLM,  ündersijgelser  af  Ruincnie  i  Julinnefiaabs  Disfrikt,  1S80 
og  1881  (M.  G.  vol.  VL  Copenhague.  188^-1884);  K.  Stkknsthuí*,  The 
Oíd  seandinavian  ruins  in  the  district  of  Julianehaab  C.  A.,  5.''  sesión, 
Coponhag^iie,  1883,  pá^s.  108-l2on  Storm,  Xye  E/tern'tninfjrn  om 
del  gamle  GronlandiHxatorisk  Tulakrijty  3. Raekke,  vol.  11, Uristiania, 
1892);  D.  BbüüK,  Undersügdser  i  Juhanehaahs  JDistrikt,  1893  og  1894 
(M.  G.,  vol.  Xiy,  Coponhaguo,  1896):  FiNNüR  JóNssoK,  Oroidands 
gamle  Topograf  't  tfter  Kilderne.  (Esterhygden  og  Vesterhygdeii  (M.  G., 
vol.  XX,  Copenhague,  1889).  Hay  que  c< insultar  también  las  grandes 
oolecoionos  de  Fdín  Magnussen  y  de  C.  Rafn. 

(2)  J.  FisCHER.  Entdrckungen  der  Xormannen,  pdg,  23. 

(3)  Journal  of  the  lioyal  geographkal  Society,  vol.  XLIII,  1873. 

(4)  Dmandra  Dicksonska  expedtHonen  till  Gronlaml,  Stockholm, 
168S.  piR.  401. 
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66^  80*  lat.      mostró  que  no  podía  ser  así  (1).  Hoy  todo  el 

mundo  admite  que  Eystrihygdh  es  la  parte  más  meridional  de 
las  colouias  o^roeníandesas  fcorres¡u»ndiprito  al  distrito  actual 
de  Julianehaab)  y  que  Vestribygdh  ©ra  la  parte  septentrional 
(distrito  de  GodLhaab). 

Desde  esos  establecimientos,  los  escandinavos  de  Groenlan* 
día  enviaron  expediciones  al  Norte,  nara  reconocer  la  exten- 
sión de  su  nueva  colonia  y  ©xplorrir  la-^  costas.  Poseían  en  el 
norte  de  Groenlandia  establecimientos  en  que  se  cazaba  y  se 
escaba,  y  a  veces  los  pescadores  hacían  una  expedición  en 
osea  de  las  tierras  vecinas*  Estos  hechos  nos  son  conocidos 
^frincipalmente  mediante  una  carta,  escrita  en  Groenlandia 
por  ol  sacerdote  Haldor  y  contenida  en  el  Hafdshól-  '2'. 

«Esto  verano  üeí^aron  (al  sur  do  (Iroonlandiaj  gentes  del 
Nord^iri^eía  (la^  estaciones  pesqueras  del  Kortej  que  habían  ido 
más  lejos  hacia  el  septentrión  que  nadie  de  que  se  haya  oído 
hablar  hasta  aquí.  iTo  encontraron  indicio  de  que  los  Skrae- 
linóes  hayan  ocupado  estas  comarcas,  excepto  en  Króksjjar' 

dharkeidhi  (la  landa  del  fiordo  de  Krok)  Los  sacerdotes,  )ia- 

bieado  oído  estas  noticias,  enviaron  un  navio  al  norte,  para 
hacer  investigaciones  acerca  del  punto  más  septentrional  que 
se  pudiera  alcanzar;  pero  se  alejaron  de  KrókBjjardhurheiákit 
hasta  que  perdieron  de  vista  la  costa.  Luego  un  viento  del  sur 
se  levantó  en  contra  suya,  al  mismo  tiempo  que  se  hacía  la 
caridad,  y  su  nave  fue  impulsada  por  ol  viento.  (Juamlo  la  tem- 
pestad cesó  y  volvió  la  claridad,  vieron  muchas  islas,  con  abun- 
dancia de  caza:  focas  y  ballenas  y  machos  osos.  Llegaron  a  una 
bahía,  y  no  pudieron  apercibir  más  el  cot^junto  del  país,  pero 

al  sur  había  glaciares  tan  lejos  como  la  vista  podía  alcanzar  

Navej^aron  a  la  vela  durante  tres  días  para  volver,  y  llegaron  a 
uü  lugar  donde  vieron  algunas  huellas  dejadas  por  los  Skrae- 
lings,  en  varias  islas  situadas  al  sur  de  SnÓjjaM  (la  montafia 
nevada).  Luego  fueron  hacia  el  sur  hasta  Kroksfjardharheidhi, 
un  día  completo  de  navoíración.  Hiela  durante  la  noche,  pero 
el  sol  brilla  día  y  noche.  8u  altura,  cuando  está  al  sur,  es  tal, 
que  si  un  hombre  se  acuesta  en  una  barca  de  seis  remos,  tendido 
contra  la  borda,  la  sombra  de  la  borda  que  está  en  la  dirección 
del  sol  cae  solu  o  su  rostro;  pero  a  media  noche,  está  tan  alto 
como  en  la  colonia  cuando  se  encuentra  al  noroeste.  Se  dirigie- 
ron luengo  hacia  Gardar»  (3).  El  vi^je  tuvo  lugar  el  año  1266  y 


(1)  K.  Stbenstrup.  Om  Osterhygden,  en  Dm  (Jstgrónlandske  Ex- 
pediti&nen  (H.  G.,  voh  IX.  Copenhague,  1889,  págs.  1-58)  contiene 
toda  la  historia  de  la  controversia  sobre  Eystribygdh. 

02'^  Véase  TuAf.RiTZER,  A  ¡dinnetical  Stndy  of  tfie  Eskimo  lanf^nn- 
ge.  IiiUúdacoión,  págs.  22  y  siguientes.  El  texto  que  incluímos  está 
tomado  de  la  tradaooióa  inglesa  del  mismo  autor. 

(3)  El  texto  SB  onciientra  en  el  Haukffhñk,  edición  de  Oopenha- 
(fue,  1802,  pág.  óOü.  Véase  Maonussen,  Grronlandjs  hwtoriake  Mindes- 
maerker^  vol.  III|pág8.  239  y  siguientes  y  Rafx,  Anti^uitates  ameri' 
eanaet  pégs.  969-876* 
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el  día  en  que  se  tomó  la  altura  del  sol  íue  el  de  la  fiesta  de  San 
tÍAgOi  O  sea  el  25  de  juHo.  De  aquí  se  ha  deducido  la  latitud  del 
lujlCar. Bafu  suponía  que  la  sombra  formaba  con  el  fondo  del 
barco  un  ángulo  de  33**,  lo  cual  da  ol  75**  do  lat.  N.  Esta  cifra, 
así  como  las  direcciones  indicadas  por  la  carta  de  Haldor,  lian 
heclio  creer  a  Kafn  que  se  trataba  de  un  viaje  a  tr  avés  de  los 
estrechos  de  Lanoaster  y  de  Barrow.  El  estrecho  de  Lancaster 
sería  el  fiordo  do  Krok.  Króksfjardharheidi  oorresponderi&tilñ 
parto  meridional  do  la  tierra  del  North-Devon.  "Kl  SnofjaU  se- 
rfa  una  inontaüa  de  la  tierra  do  liaffin.  Los  Xonihrsí  fa  desig- 
narían establecimientos  situados  tanto  en  las  orillas  occidenta- 
les del  estrecho  de  Davis  como  en  el  norte  de  G-roenlandia  (1). 

Des^aciadamente,  estas  localizaciones,  que  si  f  ueran  ozae- 
tas  extenderían  los  descubrimientos  de  los  escandinavos  muy 
hacia  al  norte  y  ol  oeste,  no  han  sido  n reptadas  por  los  crí- 
ticos modernos.  Tita r.itrr/.ER ''3)  y  el  profesor  Finnur  Jóns- 
SON  piensan  que  la  palabra  Xoníhríieta  designa  los  establecí" 
mientos  de  la  Ghroenlandia  septentrional  y  no  estaciones  es- 
.  tablecidas  en  la  costa  occidental  del  estrecho  de  Davis  (tierra 
de  BaHin  o  XortIi-DevonV  El  Snóf/all  sería  una  altura  situada 
ya  eu  el  cabo  Svartenhuk  [li"  30'  lat.  N.)  ya  en  Qaqersorsuaq^ 
cerca  de  Upeniaaik  (72°  30'  lat.  N.)  El  Króksijord  sería  el  ñor- 
do  de  Umanah  {IV*  lat  N.)  .£n  cnanto  a  la  bahía  rodeada  de 
glaciares  donde  llegaron  los  sacerdotes»  es  quizi  la  bahía  de 
Melyille  (75°  77'  lat.  N.)  y  las  glaciares  serian  brazos  del  gran 
glaciar  do  Hnmboldt. 

Muchos  otros  textos  hablan  do  los  viajes  al  uorto,  y  de  ellos 
puede  deducirse  que  fueron  bastante  frecuentes  las  relacio- 
nes entre  el  sor  de  Groenlandia  y  las  comarcas  septentrionales. 

No  solamente  se  ha  atribuido  a  los  antipruos  escandinavos 
el  descubrimiento,  desdo  ol  i>h^\o  xin,  de  las  tierras  occidenta- 
les árticas,  que  no  fueron  descubiertas  otra  vez  hasta  ia  pri- 
mera mitad  del  siglo  xix,  sino  que  también  se  les  ha  atribuido 
la  gloria  de  haber  explorado  la  costa  oriental  de  Groenlandia 
hasta  una  latitud  que  sc^lo  muy  recientemente  ha  sido  alcan- 
zada por  las  expediciones  de  von  Dhyoalski.  do  ANrmÉE  y  de 
Amdrup.  En  las  Antiquitaltis  amertcanae  se  trata  del  des- 
cubrimiento, hecho  en  1104,  de  una  tierra,  al  este  del  Eyslri" 
hygdh  y  llamada  Svalbadhr  o  Svalbardhi.  Se  ha  creído  mucho 
tiempo  que  se  trataba  de  una  tierra  situada  al  nordeste  de 
Groenlandia,  pero  Stobm  (4)  ha  probado  que  este  nombre  de* 


(1)  Raf\,  Anliquitates  americanae,  pá^s.  266  y  simientes. 

(2)  Thai.ritzr.  Ph"ri^firal  Sfndy.  Introdnoción,  p&fr.  25.  Respec- 
to a  la  opinión  de  i^lNlíL  U  JuXS8uN,  véase  el  mismo,  p.'ig.  2.^,  nota  1. 

(3^   PágB.  280  y  simientes. 

(4)  Vinlandsreisrrne,  pága.  71  y  siguientes.  Véase  K.  Maurer, 
Entdeching  Ostgrbnlanda,  pág.  210,  y  FmQW^^  EnUkckungm  d»r  Ñor» 
mattnen,  págs.  á4-35. 
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signaba,  ya  la  isla  de  Jan  Mayen,  ya  el  Spitzbei'íí.  Casi  cien 
años  más  tarde,  seg^/in  los  Anales  islandeses^  Aid  abra  )id  Hel- 
gissón  y  Thorvald  descubrieron,  a  occidente  do  Ibiandia,  islas 
que  llamaron  «islas  bromosas»,  y  en  las  que  Stobh  v  los  auto- 
res modernos  ven  la  costa  oriental  de  Ghroenlandia  (1). 

Pero  estos  países  no  fueron  nunca  colonizados  por  los 

f'oenlandeses.  Ocuparon  la  costa,  entre  Godtliaab  y  el  cabo 
arewell,  y  dirigieron  sus  esfuerzos  a  hacerla  producir.  2so 
era  tarea  faciL  Ün  aquella  época,  enteramente  lo  mismo  qué 
hoy,  Qroenlai^dia  era  un  vasto  glaciar  y  el  hielo  de  mar  se 
formaba  en  las  costas  con  suma  facilidad.  El  Konungssljutigsja 
(Espejo  del  rey),  manuscrito  del  siglo  xii,  nos  describo  con 
bastante  fidelidad  las  condiciones  de  existencia  de  loa  colonos 
groenlandeses:  «Los  habitantes  que  trataron,  en  varias  ocasio- 
nes, de  penetrar  en  el  interior  del  pais,no  pudieron  encontrar 
la  menor  huella  de  lagares  desprovistos  de  hielo,  y  todo  el 
país  parecía  estar  cubierto  de  a  excepción  de  la  parte  de  la 
costa  ya  ocupada.  Todas  las  laderas  do  las  montañas  y  los  va- 
lles estaban  invadidos  por  el  hielo.  El  mar  estaba  helado  en 
cuatro  o  cinco  anuas  de  espesor  (2,60  a  3,16  metros)  y  el  hielo 
se  extendía  a  cuatro  o  cinco  días  de  distancia  de  la  orilla,  y 
ello  tanto  en  la  dirección  del  este  y  del  nordeste  como  en  la 
del  sur  y  sudoeste,  de  suerte  que  no  se  podía  llegar  a  tierra 
sino  después  de  haber  andado  largo  trecho  sobre  el  hielo»  (2), 
No  obstante,  los  «stableoimientos  de  la  costa  aparecían 
bastante  florecientes.  ToRPAEUs  nos  dice  que  Vestrihygdh  contó 
hasta  líXJ  poblaciones  '"estaciones)  y  Ei/Hnhtjgdh  íH)í3i.  La  po- 
blación debía,  por  tanto,  ser  bastante  numerosa;  Jelic  i  i)  la 
calcula  en  lO.OUU  almas,  mientras  que  Gelcich  no  quiere  en- 
tender se  trate  más  que  de  «algunas  &mi]ias  sueltas,  que  quizá 
encontraban  dificultades  para  vivir  en  Islandia>.  Esta  opinión 
es  ciertamente  exagerada,  porque  las  investigaciones  de  Bruun 
y  de  HoLM  han  probado  que  los  establecimientos  eran  muy  nu- 
merosos y  de  extensión  relativamente  considerable.  Puede  de- 
cirse, por  tanto,  que  si  la  cifra  de  Jelic  es  un  tanto  exagera» 
da,  la  afirmación  de  Gbloigh  es  seguramente  falsa.  Bbtkjulf- 
SON  (5),  calculando  jpor  el  número  do  las  ruinas  conocidas 
en  1883,  emitió  la  opmión  de  que  los  habitantes  de  Groenlan- 


(L)  G.  Stobm,  hlandUke  Ánnaler  indiü  1B78^  Ck»penbagae,  1884, 
pág.  78;  Viftlandareiaerne^  págs.  71  y  siguientes;  Columbus,  pág  78. 

(2)  Kongef!peil,  en  Magnusskn,  Gronlands  hltforiake  Mindesmaer- 
ker,  vol.  ill,  p¿?8.  276-354.  Véase  Fisoher,  Enldeckungen  der  Norman- 
nen,  pág.  81  y  Konnungakuggsjd^,  edición  de  Orístiftiiia,  pág.  41.  

(3)  Groenlandia  antiqua,  cap.  VI,  pAí^s.  39-41.  Véase  OsATIXBt 
Découverte  de  VAmérique  par  les  Norma7idSf  páíf.  160 

(4)  Évangélisation  deiAmériaue  avani  Christophe  Colomht  pág.  180. 

(5)  Bbynji  lfsoií,  Jkí^m'om  íe5  am  iens  Scandinaves  ont-ils  péné- 
tré  vers  le  póle  dans  leura  expHitions  a  la  Mer  QlacúU^  (C  A.,  V«  Ses- 
sion,  Copenhagae,  1883,  págs.  140-150}. 


Digitized  by  Gopgle 


00      '  DHBOÜBBUIIKKTO  DK  AUtWOk  POR  LOS  BBOáNOÜIATOS 


(lia  debían  ser  en  número  de  5.GO0  a  b.400.  Fischeb  estima  que 
en  la  diócesis  de  Gardar  debían  ser  próximamente  5.000  (1). 

Las  invest^aciones  hechas  eti  los  montones  de  restos  nao 
mostrado  la  existencia  de  huesos  de  buey,  de  cabra,  de  carne- 
ro, do  caballo,  en  cuanto  a  animales  domésticos.  T.a  fauna  sil- 
vestre comestible  está  representada  por  restos  de  zorro  polar 
(cania  lagopos) ^  de  oso  blanco  (urms  maritimm)^  de  morsa 
(UichednuB  romanM)^  de  íoca,  de  reno  (rangifer  iarandusj^  de 
aves  y  pescados  en  gran  variedad  (2).  iLa  presencia  de  los  ani- 
males domésticos  hace  pensar  en  que  so  criaban  corrientemen- 
te, y,  en  efecto,  las  investicraciones  de  BauuN  (3)  le  han  hecho 
descubrir  restos  de  establos. 

Groenlandia  ñie  cristianizada  mny  pronto.  Láf  Eríksson, 
nos  dice  el  Fragmentum  geoffrttphiieum,  introdujo  en  ella  el 
cristianismo,  el  año  1000,  y  la  nueva  religión  se  extendió  rápi- 
damente, de  suerte  que  so  estableció  un  obispado  en  O-ardar  '  O. 
El  año  1124,  el  rey  de  Noruega,  8igard,  envió  a  Groenlandia 
un  sacerdote  llamado  Amala¡  que  fue  nombrado  obispo  de 
Gardar  ppr  Asker^  arzobispo  de  Lund.  Oon  él  comenzó  la  serie 
de  los  oDispos  de  Groenlandia,  caya  titular  se  perpetuó  hasta 
la  Reforma  (5). 

Un  pasaje  del  GripJa  nos  dice  que,  aparte  la  iglesia  epis- 
copal de  Grardar,  había  otros  cuatro  edihcios  del  cuito  católi- 
co (6). 

La  literatura  floreció  en  el  suelo  de  Groenlandia,  y  los 

lieds  del  Edda  conocidos  con  el  nombre  de  Atlim'il,  que  cuen- 
tan la  caída  del  rey  de  los  bur<íundos  Gunther  y  la  muerte  de 
Atila,  fueron  compuestos  en  el  suelo  de  las  tierras  heladas  (7). 
El  escalda  Helgi  escribió  allí  también  varias  sagas,  las  Skal- 
dhelgarimurf  que  nos  han  conservado  ciertos  acontecimientos 
que  tuvieron  lugar  on  el  suelo  de  la  colonia,  el  HafgerdhmgO' 
aré^a  y  el  Normrseiudrápa  (8). 


(1)  Entdedntngen  der  Narmanuen,  pig.  87-29. 

(2)  J.  FisOHBIl,  Enldeckungen  iler  Xormannen,  pág.  29. 

(3)  Bruun,  UndersogeUer  (M.  G.,  vol.  XIV,  pá¿.  486). 
(A)  Rafn,  AntiquitatBs  amerkanae,  pig.  292. 

(5)  J.  FisoHER.  Entileckuunen  der  Normannen,  págs.  90*81. 

(6)  Gr KVl^R.Dérour€rte  de  I Améripue,  pág.  150. 

(7)  FiNNUR  JÓNSSON,  Den  oldnorske  og  oldislandwke  Literaturs^ 
ERshrie,  Copeo  ha^^ae,  1886,  yol.  I. 

(8)  Jj>^Iirid.yUa9Ui>aK,EiitdedmHgAmerika9,pig.7% 
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§  Y.— CaVSA  DB  la  PAAXIDA  DB  los  BSCAlfDINAVOS 


A  partir  del  siglo  xiii,  los  groen iandeses  estuvieron  en 
contacto  con  los  Skraelinga  (1).  Hemos  visto  que  la  expedición 
del  sacerdote  Haldor  había  encontrado  huellas  suyas  en 
Nwrdhrseta  (ñordo  de  üman^).  Estos  restos  hábian  sido  deja* 
do^  probablemente  por  una  avanzada  de  los  o'^rpiímale'?,  que 
venía  del  norte  siguiendo  las  costas  do  GTOonlaii  iia.  iioaimon- 
te,  en  1379  fue  cuando  las  relaciones  se  hicieron  más  constan- 
tes y  tomaron  inmediatamente  un  giro  hostil.  Los  Skraelings 
atacaron  los  establecimientos  del  Veftribygfjdh,  mataron  die- 
cioclio  hombres  y  se  llevaron  dos  niños  prisioneros  (2 1.  T^ronto 
so  reanudaron,  los  ataques  y  en  poco  tiempo  los  Skraeliii^S 
íueron  dueños  de  todo  Vestrihyjídh  {3). 

En  esta  época,  las  relaciones  do  las  colonias  groenlandesas 
con  Islandia  se  hablan  aminorado.  Los  últimos  textos  que  te- 
nemos relativos  a  Groenlandia  son  bulas  de  los  papas  Nico- 
lás V  (1448)  y  Alejandro  VI  (1  tnj  ú  1403)  (4).  Este  último  'lo- 
en mentó  nos  hace  saber  que  hacía  ochenta  años  que  nin^nin 
navio  había  abordado  a  (Groenlandia  y  que  la  colonia  había 
oaído  en  la  miseria.  Anunciaba  el  nombramiento  de  un  obis- 
po qne  debía  ir  a  levantar  el  espíritu  cristiano,  pero  se  igno- 
ra SI  este  plan  fue  ejecutado. 

A  partir  de  esta  ópoca,  la  mención  de  la  colonia  desapare- 
ce délos  anales  del  Norte.  Pero  encontramos  huellas  de  ella 
en  vanos  mapas:  el  del  cardonal  FiUaster  (1427),  conservado 
en  la  Biblioteca  de  Nancy,  que  había  debido  obtener  esta  in* 


(1)  Para  todo  lo  que  roncieri  r'  al  contacto  de  los  Skraelings  con 
los  ^[roenlandeses,  véase  W.  Tiialbitzeh.  Phonetiral  Sfudy,  Iiitroduc- 
oióu,  pá^ifs.  25  y  siguientes;  Id.,  Skraelingvrne  i  Marklatid  og  Gronland. 
Aoerca  de  la  llsffada  de  los  Skraelings  por  el  norte  y  sus  emigracio- 
nes, vóaspt  IsACHSKN,  Dlf  IVander ungen  'hr  '  s-ffichen  Esktnw  nach  und 
i»  Qrónland  \P.  M.,  vol.  XLIV,  Gotha,  l'Jüü,  pá^^e.  160-151)  y  SCHULT- 
ZB-LoRENTZEX,  Eskimoiske  Indvandring  i  Gronland  (M,  G.,  volu- 
men XXXIII.  Copen hagae,  l9l)4,  págs.  135). 

(2)  hlendzka  A nnal,(>n  llAOKUBSBN, Orotdanda hÍ8Íoriske Mindit' 
maerker.vol.  III,  pég.  32. 

(8)  Según  IvAH  Baarutszbk,  en  MAOKüSSBir,  Oh,  d/.,  vol.  111, 
]»¿g.  248. 

(4)  Jelic,  Evanffélisation  de  l'Amériqne.  pág.  183.  Véase FiSCHSB, 
Entdeckuugen  der  Normannea,  págs.  49  y  siguientes. 
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Flg,  ft."— Mapa  d«  Sigwú  St«ÍAnM6o  (1570). 

formación  del  «mathematicus»  danés  CUiudius  Clavus  (1);  los  de 
Ihnnm  NihdausiJJlau  1482  ó  1486)  y  de  WaltzomüUer  (1607); 
el  de  mgurd  SUfanssán  (1570)  (fig.  h). 


(1)  Acerca  de  este  ovestión,  véase  sobre  torio  Fisohbr,  Entdee- 
kungen  der  Kormftvnen,  pÁgB.  66  y  aigdientep;  KordenskjHhJ,  Bidraff 
till  Nordens  aldsta  Kariograti  vidjyrhmdra  Aarfesten  tiU  Minne  afnya 
Verídens  upptackt,  Eetookolmo,  189a  VéMe  Tralbitzeb,  FkoneUcal 
ütudif  Introduecíóo,  pigs.  80-88. 
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A  máá  de  las  ruinas  de  casas  y  los  montones  de  restos,  las 
investigaciones  modernas  han  permitido  encontrar  algunas 
huellas  de  la  industria  de  los  antigaos  colonos  esoandinavos  y, 


Fig.  tí.'  -Inscripción  rúnica  de  KJagiltomuui* 


entre  otras,  inscripciooes  rúnicas.  Las  dos  más  célebres  son 
las  de  Kingittorsuaq  (72"  55'  lat.  N.),  al  norte  de  Upernavik, 

que  fue  descubierta  en  1H24  por  un  esquimal  y  llevada  por 
el  capitán  Kragh  al  Museo  de  Copenhague  (iig.  6;.  M  año  de 


Vig.  7.'— loaeripoión  ránic»  de  ikigeit. 

sn  erección  es  incierto.  Contiene  los  nombres  de  tres  indivi- 
duos que  g^rabaron  la  piedra.  La  otra  fue  hallada  en  R  igeit,  en 
el  fíordo  de  I^aliko,  al  sur  de  Groenlandia  (fig.  7).  Es  nna 
piedra  sepulcral  (1). 


(1)  Rafn,  Antiquitates  americatiae;  Gravibr,  Découverte  de  VAmé- 
rique  par  les  Normands;  D.  WlLSON,  Prehistoric  Man;  Cronau, 
América,  tomo  1.  El  Profesor  S.  BufíGE  ha  traducido  una  inacripoión 
del  cementerio  de  Ringerike  (sur  de  Noruega)  que  sería  la  piedra 
sepaloral  de  ano  de  loe  oompafieros  de  Leif  JBríkssoii.  Bl  Profesor 
BUOOB  hace  datar  esta  inscripoión  del  año  1010  al  1050.  Desgraoia- 
damente,  el  texto  ha  sido  traducido  de  varias  maneras  distintas* 
(Véase  J  A  P.,  nueva  serie,  tomo  I,  pág.  121). 
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Es  cierto,  por  tauto,  (¿ue  los  escandinavos  colonizai  ou  la 
Ghroeolaiidia,  que  en  ella  se  mantUTieroii  dorante  tres  siglos  y 
que  la  abandonaron  u  conseoaencia  de  la  hostilidad  de  los  es- 

qníinales  y  de  la  taita  de  auxilio'^.  Pnroro  también  averignado 
que,  en  el  sijD^lo  xi,  los  colonos  groenlandeses  hicieron  por  lo 
menos  dos  viajes  que  los  llevaron  a  la  costa  americana;  pero 
no  deiaron  en  ella  traza  alguna  de  su  paso.  En  el  siglo  xiy 
no  había  relación  algnna  entre  Europa  j  el  continente  trans- 
atlántico, y  si  el  recuerdo  de  las  colonias  del  oeste  no  había 
desaparecido  por  completo  del  espíritu  de  los  escandinavos, 
sí  contribuyó  sin  duda,  en  alguna  medida,  a  la  formación  de  las 
leyendas  que  vamos  a  examinar  ali ora,  sólo  en  el  si^lo  xvu, 
fortalecido  por  los  descubrimientos  de  Hall,  motivó  el  equipo 
de  nna  expedición  serÍA  que  hizo  «encontrar  de  nuevo»  la 
Ghroenlandia. 


I 

I 
I 
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CAPÍTULO  III 


Busca  de  una  iltrra  occidental  en  la  Edad  Media. 


SuMAKin:  I.  La  antiViiedad:  1.  Continentes  míticos:  Atlántida,  Me- 
rópida,  etc.  2.  Navegaciones  a  Oooidente.  3.  Objetos  arrojados 
por  las  corrientes  a  Ta  costa  de  Europa.— II.  Islas  lef^endarits: 
San  Brandan,  Brasil,  Antilia,  etc.— IILViajes  apócrifo?:  los  Friso- 
oes,  Madoo  ab  Owen  Gwynedd.— IV.  Viió^  de  los  hermanos  Ze- 
ni. — V.  Viajes  de  los  portugueses  y  de  los  franceses  en  el  si- 
glo ZV. 


§  L— Lii  ANTIGt^XDAO 

El  eco  de  los  deseabrim lentos  de  las  sentes  del  Norte  no 
fue  lo  q^ne  llamó  la  atención  de  los  peQBa£>resdeliiEdad  Me- 
dia hacia  el  Occidente  y  les  hizo  bascar  en  él  tierras  nuevas  y 
casi  milagrosas. 

Las  preocupacioDei»  oue  hicieron  atender  a  este  particular 
no  eran  de  orden  ffeogránco.  Se  buscaban  tierras  maravillosas, 
cuya  existencia  afírmal  )a  una  tradición  oscura  formada  con  re- 
cnerdos  de  la  antigüedad  y  creencias  populares. 


U— Continentes  míticos:  la  ÁÜántida^  la  Meiójpidat  etc. 

En  la  anti^rilodad  clásica,  so  había  liablado  mncbns  voces  de 
la  existencia  de  un  continente  occidental.  Esta  creencia  se  ba- 
saba en  parte  en  relatos  fabulosos,  en  parto  en  las  relaciones, 
más  o  menos  exageradas,  de  los  navegantes. 

El  relato  fabmoso  más  conocido  es  el  de  Platón,  que  con- 
tiene la  historia  de  la  Átlánttda  (1).  Critias  refiero  a  Sócrates 
la  historia  de  un  continente,  situado  del  lado  allá  de  las  Co- 


(1)  Ei  texto  de  la  historia  de  la  Atlántida  so  encuentra  en  el  Ti- 
meo.  Véase  H.  Mabtík,  Études  sur  le  Timée  de  riaion^  Paria,  1841. 
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iuuiüasi  de  Hércules,  dunde  0000  años  antes  vivía  una  nación 
oiyÜizadA,  deflcendiente  de  PoseidóiL  Describe  un  país  de  brí- 
liante  civilización,  en  el  qne  abundaban  loe  metales  pre* 

ciosos,  domlo  las  leyes  eran  sabias  y  la  vida  f^rata.  El  nombro 
de  esto  contiuonto—Atliintida  — venía  de  que  fuera  soborna- 
do durante  siglos  por  los  descendientes  de  Atlas,  liijo  de  Po- 
seidón  y  de  una  simple  mortal,  Cleito.  Los  Atlantes  extendie- 
ron 6U8  conquistas  del  lado  acá  de  las  Columnas  de  Hércules, 
haata  elEgipt  o  y  la  Tirrenia,  pero  fueron  vencidos  y  detenidos 
en  BU  avance  a  ( )rionte  por  los  atenienses.  Todos  estos  hechos 
habrian  sido  revelados  a  Solón  por  los  sacerdotes  ecripcios  del 
templo  de  Sais  y  reí er idos  a  Critias  pn»r  su  abuelo.  Violentos 
temblores  de  tierra  e  inundaciones  nioieron  desaparecer  en 
un  día  7  una  noche  aquel  país  maravilloso. 

Buen  número  do  autores  lian  considerv-iílo  bistórico  este 
reíalo  y  muchos  de  ellos  han  tratado  de  determinar  la  situa- 
ción de  la  Atlántida  (1).  Algunos  admitieron  que  había  des- 
aparecido y  que  los  archipiélagos  de  las  Azores,  Madera,  etc.. 
señalaban  el  sitio  que  ocupó  y  eran  las  cumbres  de  los  picos  del 
antiguo  continente.  Otros  buscaron  más  lejos  y  reconocieron 
la  AiWntida  en  América. 

No  obstante,  desde  la  antif>:íiedad,e]  relato  de  Pintón  eneon- 
tru  contradictores,  sobre  todo  entre  los  neoplatúuicos.  Para 
LoNGiNO  DO  era  más  que  una  simple  expansión  literaria,  sin 
valor  histórico.  Amelio  veía  en  el  hundimiento  de  la  Atlán- 
tida el  combato  de  las  estrellas  y  de  los  planetas,  NmiEíao  la 
luclia  del  bien  y  del  mal,  Oriokxeh  la  do  los  buenos  y  los  ma- 
los genios.  Pkoclo,  que  nos  ha  referido  estas  opiniones,  cita 
todavía  buen  núniero  de  otros  filósofos,  para  los  cuales  la  bis- 
toria  de  la  Atlántida  no  era  más  que  una  alegoría,  sin  relación 
con  la  historia  verdadera  (2).  En  el  momento  actual,  todos  los 
espíritus  serios  no  ven  en  esta  historia  mi'^  qno  nn  mito.  Los 
sondajes  veriücados  en  el  Atlántico  han  revelado,  en  el  sitio 
donde  habría  estado  ese  supuesto  continente,  fondos  enormes, 
y  sabido  es  que  las  islas  que  hay  a  occidente  del  Africa  son 
todas  de  origen  volcánico. 

Platón  no  es  el  único  autor  de  la  antigüedad  que  lia  habla- 
do do  una  tierra  situada  al  oeste.  Plftatico  (3)  menciona  un 
vasto  continente,  regido  por  Cronos,  en  el  que  críticos  de  los 
siglos  XYi  y  xvn  han  querido  ver  la  América  (  i;.  Diopobo 


(1)  De  los  más  célebres  de  estos  autores  fae,  en  el  siglo  xvin, 
BaillT}  qae  oonpó  el  cargo  de  alcalde  de  París.  Uno  de  los  trabuca 

más  recientes  y  más  típims  el  do  f.  DnxyKT.i.v,  Aflnniis  The  an^ 
t^iluvian  TForW.  New-York  y  Londres,  Harpt  r  Ilrotliers,  1900,  ©n  8.* 

(2)  Para  todo  lo  que  concierne  a  esta  cuostioa,  véase  Gaffabel, 
Découverte  de  VAmérique^  voL  I,  págs.  120  y  si^j^aientes. 

(8)    De  facie  in  orhe  luna^,  P'á^o,  Didot,  p&gs.  1151-1153,  párrafo  29. 
(4)  HoBNius,  De  origimbim  americania,  pág.  155j  Uhtsuus,  Dc 
oHft  ierrarum* 
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de  Stcilia  '  1 )  refioro  que  los  fenicios  descubrieron  en  el  oc<5a- 
no  Atlántico,  más  allá  do  las  Columnas  doHórrnIes,  una  gran 
isla,  situada  a  varios  días  do  navegación  íXq  las  costas  de  Afri- 
ca. Abundaba  en  riquezas,  el  suelo  era  sumamente  fértil, 
mpntafias,  ríos  y  bosques  cubrían  los  lugares  no  oultívadoB.  El 
clima  era  delicioso  y  los  árboles  daban  fruto  en  todas  las  es- 
taciones. Sin  duda  hay  que  ver  en  esto  un  recuerdo  debilitado 
del  mito  de  la  Atlántida,  pero  los  escritores"  españoles  del 
siglo  XVI  creyeron  apercibir  también  una  indicación  de  la 
América  (2X 


2,-~Niwegaeione$'de  los  antiguas  por  Oeeidente, 

BsTBABÓN  (3)  y  Maobobio  (4)  hablan  también  de  una  tierra 
situada  al  oeste.  Sin  embargo,  quizá  no  todo  era  legendario  en 
estas  indícncinnes  de  una  tierra  occidental.  No  es  seguro  que 
los  antiguos  iiayan  conocido  las  islas  Canarias  (5),  pero  algunas 
relaciones  pueden  hacernos  creer  que  fueron  hacia  el  oeste,  más 
allá  del  estrecho  de  G-ibraltar.  M  Tratado  de  ¡as  maratnUas 
nos  refiere,  con  este  motivo,  un  texto  interesante.  En  él  se  dice 
que  los  fenicios  le  Gades,  que  navegaban  al  otro  lado  délas 
columnas  do  Hércules,  fueron  empujados  por  un  Viento  del 
este  y  que  llegaron,  pasados  cuatro  días,  a  regiones  desiertas, 
llenas  de  facas,  donde  encontraron  atunes  en  abnndanoia  (6). 
El  PeripU^  de  Éseüax  de  Carianda  corrobora  esto  aserto,  di- 
ciendo que  no  se  puede  navegar  más  allá  de  Cerné,  por- 
que el  mar  está  oostruído  por  fan]go  y  hierbas  (7),  y  Avie- 
NO  (8)  dice  que  en  ciertos  puntos  los  fucus  impiden  el  avance 
de  los  barcos.  Todo  esto  hace  pensar  en  el  mai-  de  los  Sarga- 
zos, y  puede  creerse  qne  algunos  navegantes  antigaos,  im* 
pulsados  por  los  vientos  huracanados  del  este,  llegaron  liasta 
su  límite  oriental.  Pero  el  mar  de  los  Sargazos  es  una  re- 
gión do  calmas,  y  los  navios  de  los  navegantes  griegos  o  feni- 
cios debieron  detenerse  allí.  Habituados  a  la  navegación  cos- 
tera, impedidos  por  la  falta  de  viento  y  asastados  sin  duda  por 
la  naturaleza  especial  de  aquella  parte  del  Océano,  no  hubie- 
ron de  seguir  adelante,  no  pudiendo,  por  otra  parte,  presumir 
la  distancia  que  habían  de  recorrer  antes  de  encontrar  costas  a 
occidente. 


(1)  Dinr>oTío  t^f  Sicilia,  V,  19-20. 

(2)  ü-AFFAKKL,  JJécoiiverte  de  VAméri^ue,  vol.  I,  pág-  61. 
Í8)  Geographica^  I,  4,  párrafo  8. 

|4)  Comentario  del  stieño  de  EsdpiáHf  H,  9. 

vSi)  Gaffarel.  Ob.  cit^  pág.  5G. 

(6)  JJe  mirábilibus  auscultationibiis,  edio.  Didot,  pág.  106, 

m  PeHplo. 

(8)  Oramariítffta,  y,m 
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3— Objetos  arrojados  por  las  corrientes  a  las  costas  de  Europa, 

La  idea  do  la  existencia  del  continente  occidental  ha  po- 
dido ser  niantenida  por  el  arribo,  a  las  costas  occidentalos  do 
Europa,  de  objetos  procedentes  de  América,  i^i  año  ^2  antes 
de  niieetra  era,  fae  a  parar  a  laa  orillas  de  Q-ermania  nn  barco 
tripulado  por  gentes  de  tma  raza  deseonocida.  Fueron  captu- 
rados, y  el  rey  de  los  suevos  hizo  regalo  de  ellos  a  Mételo  Celera 
procónsul  en  la  (ralia  (1).  Los  antiguos  vieron  en  ellos  indios, 
es  decir,  gentes  de  la  ludia,  que  habrían  venido  de  su  país 
Gontomeiuido  el  río  Océano,  de  este  a  oeste.  Algunos  aatores, 
desde  el  siglo  xvi,  han  visto  en  estos  náufragos  americanos. 
López  de  Gomaba  (2)  y  AVytfltet  (3)  decían  que  no  podían  ha- 
ber venido  más  quo  del  Lal)rador  (4\  Otro  liecho  del  mismo  gé- 
nero tuvo  lugar  el  año  1508.  Un  barco  francés  encontró,  no  le- 
jos de  las  islas  Británicas,  una  embarcación  tripulada  por  hoza- 
ores  de  pequeña  estatura,  de  pielbronceada  y  (i  uo  li  ablaban  una 
lengua  mcomprensible.  Eran  en  número  de  siete.  Seis  de  ellos 
murieron,  pero  el  séptimo,  nn  joven,  sobrevivió  y  fue  presen- 
tado al  rey  Luis  XTT,  (jiie  entonces  estaba  en  el  5íaine  (5).  No 
es  nada  imposible,  en  efecto,  que  barcos  vacíos  o  todavía  con 
SUS  tripulaiitee  a  bordo  hayan  Tenido  a  dar  en  las  costas  de 
Europa,  y  puede  admitirse  que  los  «indios»  de  Mételo  Oeler 
eran  americanos  (6). 


(1)  Pr-MT'oxin  Mela,  III,  5,  viri.  Plixio,  Historia  Natural,  II,  67. 
La  únioft  diterencia  que  hay  entre  los  dos  textos,  es  que  Pompooio 
Mela  habla  del  rey  de  los  boios  v  PUnio  del  rey  de  los  suevos. 

(2)  Historia  general  de  las  IndiMt  edio.  Vedia,  fiaroelona,  1880, 
pág.  162.  López  do  Gom-^m  reforzaba  axis  conclusiones  con  el  hecho 
de  que  otros  amerioanos  habían  venido  a  parar  a  las  oostas  de  Ale- 
mania, el  al&o  1160,  en  el  reinado  de  Federico  Barbarrcja. 

(8)    Df?srripfionis  PioJcmaicac  arginnenfum. 

(4)  El  relato  de  este  hecho  se  encuentra  en  el  Asiae  Europaeq^ue 
elegantissitna  de^scnpUo  de  SvLVius  ^.neas  Piccolomini.  Este  autor 
dioe  tomar  su  relato  de  una  orónica  del  siglo  xn«  la  de  Otón  de 
Fnásinga. 

(5)  Ésta  narración  se  oontiouo  en  la  Historia  Venetiae  del  carde- 
nal BBMBO,  libro  VII,  páíc.  257,  y  la  reprodooe  HOBNIUS,  De  originé 
bus  OMerícanis^  pág.  14.  Respecto  a  las  historias  de  esquimales  que 
fueron  a  parar  a  las  Orcades,  en  1682  y  1(»84,  y  cuyos  kat/nks  se  ha- 
brían conservado,  en  Edimburgo  el  uno,  el  otro  en  la  iglesia  de  Ba- 
rray,  véase  Gafparel,  Découverte  de  l'Amérique,  pág.  170. 

({))  So  ha  querido  dar  otra  prueba  df  esto,  bastante  curiosa,  pero 
poco  firme.  EooBR  (Mémoires  de  la  Société  des  Antiquaires  de  Fran- 
ce,  1859,  págs.  83-89)  describe  una  sitóla  de  bronoOi  oonservada  en  el 
Museo  del  Louvre,  en  que  se  creía  reconocer  la  imagen  de  uno  de 
los  indios  de  Mételo  Oeler.  La  atribución  ha  sido  aceptada  por 
GaffABEL,  JJécouverte  de  VAitiériquet  I,  págs.  171-172. 
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Sea  lo  que  quiera,  se  habló,  en  más  de  una  ocasión,  en  la  an- 
tigüedad clásica,  de  una  tierra  situada  a  occidente.  Esta  creen- 
cia motivó  la  famosa  profecía  de  Séneca: 

Venieiif  annis  ^¡endn  seris 
Qiiíbi'S!  Ocenivis  viyicula  rerum 
Laxei,  el  higens  pateat  teUus 
Teihysque  novos  detegat  orbes 
Nec  sit  terrie  tiUma  TktUe  (1), 


^  II.— Islas  leqendabias,  san  b&amdán,  bbasil,  antilia,  eio* 


La  creencia  en  una  tierra  de  occidente  no  fue  menos  gene- 
ral en  la  Edad  JUedia  que  eu  la  antigüedad.  Pero  no  fue  tanto 
el  recuerdo  de  las  ideas  prpfesadaa  por  los  filósofos  y  los  lite* 
ratos  antiguos,  como  la  existencia  de  una  tradición  que  situa- 
ba al  oeste  países  misteriosos,  lo  que  ocasionó  la  aparición  de 
relatos  en  (jue  se  hablaba  de  las  islas  de  ( 'ccitlente. 

La  literatura  irlandesa,  principahneute,  habla  d©  países  si- 
tuados en  esta  dirección  (2).  A  occidente  se  encontraba  el 
Mag-Meldj  el  país  de  la  eternidad.  CondU,  Maelduin,  Bran^  lo 
habían  visitaao.  Los  gaélicos  trataron  también  do  descu- 
brir las  tierras  de  Occidente  y  la  tradición  roliere  que  un  lla- 
mado Gajrani  h\)o  de  Aeddan^  iiizo  rumbo  a  las  «Islas  verdes 
de  las  corrientes»  y  que  se  perdió  su  huella  (3). 

Estas  leyendas  se  perpetuaron  tomando  la  forma  cristiana. 

cuenta  que  San  Brandan  'en  el  cual  hay  que  ver  quizá  un 
equivalente  dol  héroe  irlandés  Bran'  había  abordado  a  una 
tierra  situada  ai  oeste  de  las  iala-s  Üritánicas  y  eu  ella  había 
morado  algún  tiempo.  Era  un  país  maravilloso,  donde  se  en- 
contraba la  entrada  dol  Paraíso.  El  recuerdo  se  conservó  du- 
rante toda  la  Edad  Media.  Todos  los  antiguos  portulanos  y 
mapas  indican  su  situación.  En  el  f^lobo  ao  Alartín  Beliaim 
(1492),  el  dibujo  do  la  isla  va  acompañado  de  esta  noticia:  «En 
el  año  565  después  del  nacimiento  de  Cristo,  San  Bfaudán 

(Ij  MedeOf  876-380.  «Algunos  siglos  m&B,  y  el  Océano  abrirá  sus 
barireras*  TJhm  vasta  comarca  será  descubierta,  un  mundo  nuevo  apa- 
recerá al  otro  lado  de  los  mares,  y  Talé  no  será  el  limite  del  Uni- 
verso». 

(2)  Véase  sobro  todo  K-  Mi&YER  y  A.  NuTT,  The  voyage  of  Bran^ 
a&u  of  Febal.  Londres,  Nutt,  1908,  en  12.°  Véase  A  bBOIB  T>K  Jü- 
lí Aixvir.LE,  Co/trs  de  Htíiraíure  eeltíque^  Parfsi  Fontemoing,  volu- 
men VIII,  18U7. 

(3)  OwEX  Jones»  The  Myvyrian  Archaiology  of  Wales^  colleeted 
otU  0f  owcient  tnanuscripta,  Londres,  1801. 
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arribó  a  esta  isla,  qno  examinó  maravillado.  En  ella  permane- 
ció siete  aüoB,  y  luego  regresó  a  su  país» 

Otraa  islas  fueron  vistas  por  los  naveg^tes  de  la  Edad 


Fig.  8.'— Fragmento  del  portulano  da  Pi/agaui  (aegún  H.  ürokao,  América). 

Media  en  el  ooéano  Atlántico.  Las  principales  son  las  de  Bra- 
sil, Antilia  y  Royllo. 


(l)  R.  CroNAU,  América,  tomo  I,  pág.  206  de  la  tradnoción  españo- 
la. Aiín  después  del  dosíMihritmVntn  Ir»  Colón,  la  isla  do  San  Hraiidán 
figuró  en  los  mapas,  tie  ve  todavín  en  el  de  Ürtdlius  (si^^o  xvij^más 
tarde  deeapureoe  eoteramente  del  océano  Atlántico  para  ir  a  refuiciar- 

86  en  el  mar  de  lasindias.  La  creencia  en  qu*>   x  istia  era  tan  poderosa 

3 nevemos  bnsoada  en  el  mismo  siglo  x\iii  1721),  en  que  D.  Joan 
e  Mur  y  Aguirre,  capitán  geueral  de  las  Canarias,  equipó  una  expe* 
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La  primera  mención  de  la  isla  de  Brasil  se  encuentra  en  un 
mapa  del  Atlas  Médicis,  de  1851.  Se  halla  de  nueyo  en  el  por- 
tulano de  Pizigani  (1367)  (fig.  8),  con  la  forma  Insula  de  Brarir» 
Es  triple,  estando  situada  una  de  estas  islas  al  norte  do  las 
Azores,  las  otras  dos  al  sudoeste  de  Irlanda.  ^íás  tarde,  el 
nombre  aparece  bajo  las  formas  diversas  do  Braj-il,  UrnzuHe, 
Cf  Brasile.  Esta  última  forma  subsiste  en  el  siglo  xviii,  en  oí 
niapa  de  Jefferys  (1776)  (1).  Como  San  Brandán^^  isla  de  Bra- 
sil luebuMada.  En  1480,  John  Jay,  de  Bristol,  equipó  una  ex- 
edici'm  que  volvió  sin  haber  obtenido  resultados.  Se  continuó 
uscando,  porque,  en  una  carta  fechada  en  25  de  julio  de  1  l'J8, 
el  embajador  de  España  en  la  corte  de  Inglaterra,  Pedro  de 
Ayala,  afirmaba  que,  desde  hacia  siete,  afios  se  habían  empren-  , 
dido  varios  viiges  en  busca  de  la  isla  de  Brasil  (2).  Según 
KüKSTMANx  f^^,  las  islas  del  mapa  de  Pizigani  representarían 
Madera  y  las  Azores. 

La  isla  de  Antilia  está  señalada  primeramente  en  un  mapa 
que  se  encuentra  en  ]a  biblioteca  de  Weimar  y  que  data  de 
1424.  La  encontramos  tanibión  en  U.^O  en  el  mapa  de  Andrea 
Bianco  'fig.  lue^íc»  en  el  globo  de  Martín  Hehaim  i  l  I02l,  en 
el  que  va  acompañada  de  la  noticia  siguiente:  *  Según  so  cuen- 
ta, el  año  7ü4  después  del  nacimiento  de  Cristo,  cuando  toda 
España  resultó  conquistada  por  los  paganos  de  Africa,  fue  po- 
blada la  isla  de  Antilia,  Uamiada  Septe  citade,  por  un  arzobispo 
de  Porto  (Portugal),  acompañado  de  seis  obispos  y  otros  cris- 
tianos, hombres  y  mujeres,  que  escaparon  de  España  embar- 
cados. En  el  año  1414,  un  buque  español  lleg('»  hasta  esta 
isla»  (4).  La  isla  de  Antilia  fue  buscada  en  14SG  por  una  expe- 
dición portuguesa. 

Los  mapas  do  Bianco,  de  los  Pizigani,  nos  indican  todavía 
otras  islas  situadas  en  el  océano  Atlántico:  MofffJo,  Man  Sata- 
nojcw,  SfocafLm,  etc.,  que  no  tienen  más  existencia  real  que  las 
anteriores.  Una  de  estas _  islas,  Stocafixa,  merece  sin  embarco 
fijar  nueste  atención.  Figura  en  el  mapa  de  Bianco  v  está  si- 
toada  en  el  occidente  del  Atlántico.  Varios  autores  han  que- 


diciÓD  que,  naturalmente,  no  obtuvo  el  menor  resultado.  Es  que,  a 
más  de  la  tradición,  había  numerosos  testimonios  de  los  habitantes  de 
la  isla  de  Palma,  la  u\Á^  orcideiital  del  grupo  del  norte  de  lasCanan'fi'í, 
acerca  do  la  existencia  de  una  tierra  visible  en  occidentei  y  que  esta 
risión  siji^uió  prodaoiéndose  después  de  abandonadas  las  inyestiga- 
oiones.  D'AtbzAO,  reuniendo  eatos  testimonios,  manifestó  la  opinión 
de  qnf»  la  supuesta  isla  de  San  Brandán  no  era  otra  cosa  qtie  ^la  isla 
de  Palma  reiiejada  por  nubes  especulares  amontonadas  al  noroeste». 

(1)  R.  Cronau,  América^  tomo  I,  pág.  206  de  la  edición  española. 

(2)  R.  Cronau,  Oh.  rif.,  pág.  2on. 

(3)  EnUleckung  Amerikas^  págs.  4  y  5. 

(4)  B.  CronaUi  ámértca,  tomo  I.  pág.  206.  I¡ste^  aator  ve  en  el 
nombre  AntíHa  una  oorrapoión  de  la  palabra  Atianiis, 
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rido  ver  on  ella  Tenauuva,  que  ya  habría  sido  descubierta  en 
el  siglo  VII  por  los  vasoos  (l). 

un  antiguo  cronista,  Ghdvano,  hablaado  de  los  indios  que 
se  monta  liaher  recogido  en  Alemania  en  tiempo  de  Barbarro- 
ja,  dice  quo  debían  venir  de  Bacalaos.  Ahora  bien,  este  nombre, 
lo  mismo  que  Stocajiuc^i^  designa  el  bacalao,  pescado  (^ue  los 
Tascos  cogían  en  gran  cantidSi  y  que  se  supone  haber  sido  tan 
abundante  ed  otro  tiempo  como  hoy  en  las  cercanías  de  Terra- 
nova.  Los  vascos  eran  también  &mosos  como  balleneros,  y 


Fig.  9/— Fr&gmenbo  del  mapa  de  AndrM  BUnco  (según  J{.  Ükosau,  Amérita), 


la  desaparición  gradual  de  la  Ij.ülena  en  los  mares  do  Europa, 
podía  haberles  inducido  a  ir  a  buscarla  a  las  costas  de  la  Amé- 
rica boreal.  No  se  puede  negar  que  el  descubrimiento  de  una 

Ítarte  de  las  costas  americanas  por  los  vascos  seaposible,  pero 
os  arp-nrnentos  presentadof?  son  demasiado  \v^r(^  convincentes 
para  pormitir  una  afirmación,  y  puedo  al  monos  sorprender- 
nos que,  si  los  navarros  hubieran  sido  tan  numerosos  en  los 
mares  del  noroeste,  los  anales  escandinavos  no  hayan  hecho 
mención  de  ellos. 


(1>  Respecto  a  la  cuestión  del  desoabiimiento  vasco,  véase 
H.  Harrtsse,  Hhfoire  de  la  ilécouverle  >íe  Terre-Xeiwe,  París,  1883; 
GrKLiccu,  JJer  Fisch/aua  der  Gascogner  und  die  Entdeckung  von  Neu 
Fmidland  (ZOE.,  toL  XVm,  1883).  Véase  B.  GnoKAU,  Amériea, 
tomo  I,  pá¿8. 181-188. 


Digitized  by  Google 


TIAJBB  AFOCRIFOB 


48 


§  m.— V1AJI8  APÓOBIFOS:  LOS  FBISONBS,  ICAOOO  AB  OWEN» 

OWTNBDP 


Loa  relatos  de  viajes  de  la  Edad  Media,  en  que  críticos  mo- 
dernos han  querido  ver  desoubrímientos  del  continente  ame- 
ricano, son  oastante  numerosos.  Adán  do  Broma  nos  roñeré 
que  unos  nobles  frisones,  habiendo  partido  de  la  dosomboca- 
Qura  del  Weser,  hal)ían  ido  a  hacer  un  viaje  al  norueste,  más 
lejos  de  las  Orcades  e  Islandia.  Cogidos  por  una  corriente 
Tiolenta,  habían  viajado  en  medio  de  la  oscuridad  y  abordado 
a  una  isla,  bordeada  de  altos  acantilados.  Allí  vieron  hombres 
qnc  vivínn  on  moradas  subterráneas,  delante  do  las  cuales  se 
veían  numerosos  vasos  de  oro  y  mótales  preciosos.  Los  mari- 
nos volvieron  a  bordo  de  su  barco  apresuradamente,  persegui- 
dos por  gi<;autes  (1).  Se  ve  que  esta  descripción  no  ofrece  oa- 
rioter  alguno  de  autenticidad. 

Mucho  más  importante  es  la  historia  del  supuesto  descu- 
.brimiento  del  gaélico  Madoc  ah  Owen  Gwif}}*"hl  ''2 Los  textos 
auténticos  en  que  so  tratable  Madoc  han  sido  enumerados,  ])u- 
blicados  y  criticados  por  Th.  Stkphens.  Son  poemas  de  los  bar- 
dos Cmadelw  (siglo  zni),  lÁywardí  06  UeweUyn  (súglo  xm), 
Qwálchnal  (siglo  jciu)  V  Meredydd  áb  BkifB  (siglo  zv).  Solo  el  úl- 
timo de  estos  poemas  nace  alusión  a  las  navoí^nciones  de  Ma- 
doc.Las  obras  on  prosa  comprenden  triadas,proi)ablement6  del 
siglo  XVI,  recopiladas  en  lOul  por  Th.  Jones  de  Tregaron^  y 
una  obra  de  IeüílN  Bbbghwa,  antiouario  de  Oarmarthenshire 
que  murió  por  el  aflo  1600.  La  triada  en  auo  se  trata  del  viflje 
de  Madoc,  dice  que  se  hizo  al  mar  non  liombres  y  que  se  ig- 
nora el  sitio  a  donde  fueron  3  .  El  texto  de  leuan  Brechwa  re- 
fiere que  descubrió  una  tierra  a  occidente,  muv  lejos,  y  que 
luego  volvió  a  salir  de  expedición  con  su  hermano  i?/i/?¿/</. 
Pero  no  se  basa  en  estos  textos  la  historia  del  descubrimiento 
por  la  gente  gaéUca,  sino  en  una  obra  de  G-uttyn  Owen,  que 
hfibía  traducido  un  llamado  HrMpwHFV  Llwyd,  nacido  en 
iJenbigh  el  año  1527,  traduccitHi  (jue  reprodujeron  la  mayor 
Darte  de  los  compiladores  ingleses  que  se  han  ocupado  de  ia 
tdstoria  de  los  viajes.  Puronas,  Hakluyt,  etc.,  y  el  B^veren- 


(1)  Adán  ££  liEEMA,  Gesta  tíammahurgensis  ecdeaia pontiñam, 
libro  IV.  Deaeriptio  Insulanm  aqttüonis,  oap.  X. 

(2)  Acerca  riel  descubrimiento  de  Madoc,  véase  el  excolonte  li- 
bro ae  Tn.  Stephens,  Mador,  an  Essay  on  the  Discovery  of  Amrrica 
hy  Madoc  op  Unen  GwyneiH  in  the  12.^  Century.  £dic.  Ll^warch 
Keynolds.  Londres,  Lonfrmans,  1898»  en  8.*  Véanse  las  historias  ge- 
nerales de  R.  Cronau  y  Oaffarel. 

(8)  Btepukns,  Madoc^  págs.  20-21. 
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do  N.  OwKN  (1)  quo  la  hizo  célebre.  Llwyd  contaba  que  Ma- 
doc  era  hijo  de  Owen  Gwynedd,  rey  del  país  de  dales.  A  la 
mpierte  de  éste,  repartió  la  tierra  entre  sus  hermanos  y  viajó 
a  occidente,  donde  encontró  un  país  que  presentaba  machas 
cosas  extrañas.  Este  país,  según  Llwyd,  debía  ser  una  parte 
de  Nueva  España,  o  bien  la  Florida.  Madoc  volvió  al  país  de 
Gales,  de  donde  par  tic»  otra  vez  con  buen  número  de  colonos. 
Les  describió  la  tierra  que  había  debcubierto  cual  si  íuera 
mncho  más  ^rata  j  fértil  que  el  reino  de  sos  hermanos.  Aque- 
llos expedicionarios  colonizaron  el  nuevo  territorio,  pero 
siendo  rauy  pocos  en  niimero,  se  vieron  obligados  a  adoptar 
las  co!>tumbres  y  la  lengua  del  país  (2).  Desgraciadamente, 
jamás  se  ha  podido  descubrir  el  texto  gaélico  de  Guttyn  Owen 
con  el  que  Llwyd  habría  hecho  su  traducción  inglesa,  y  Ste- 
phens  considera  ser  esta  última  una  invención  inspirada  en 
unos  pocos  textos  antf^ntiros  (3i.  Sea  lo  que  quiera,  muchos 
autores  lian  querido  interpretarla  como  la  descripción  de  uo 
viaje  al  antiguo  Méjico. 

Numerosos  viajeros  de  los  siglos  xvn,  xvm  y  xdc  han 
creído  reconocer  las  huellas  del  paso  de  los  gaólicos  por  Amé- 
rica, va  en  pormenores  do  la  civilización  de  ciertos  pueblos, 
ya  solDro  todo  en  las  lenguas  americanas.  Poro  sólo  se  trata  de 
quimeras  y  este  descubrimiento  ya  no  tiene  hoy  defensores. 


§  IV.— Viajes  db  los  hbbmanos  zbni 

Otra  cosa  muy  distinta  ocurre  con  el  viaje  de  los  Zeni  (4). 

Los  hermanos  Nirolo  y  Antonio  Zeno  vivían  en  Venecia,  a 
ñnes  del  siglo  xiv.  Por  el  año  de  1300,  al  servicio  de  un  noble 
escandinavo,  hicieron  un  viaje  de  los  más  aventurados,  a  Is- 


(1)  Briiish  JRemainSt  or  a  Collection  of  Ántiquities,  comprehending 
an  Account  ot  ihe  discovery  of  America  oy  ihe  WeUh  more  (han  800 

years  hefore  the  Voyage  of  Coíumbus,  Londres,  18T7t  G.  Bew,  en  8.* 

(2)  Steptikxs,  Mwloc,  pAgs.  27  y  28. 

(3)  STErHKNs.  Madoc,  pá^s.  42  y  43.  Véase  Cronau,  América^  I. 

(4)  EjS  considerable  el  numero  de  escritos  relativos  al  viaje  de 
los  hermanos  Zeni.  Véase  sobre  todo  H.  Ma.ior,  Tlic  Voyagrs  of  the 
Venetian  hroihers  Antonio  and  Nicolo  Zeno  to  the  Northern  neas  in  the 
14.**  Century,  Londres,  H  S.,  1873.  en  S.**;  J.  Steenstrüp,  Les  voya- 
gesdes  frercs  Zeni  dañe  le  Nord  (C  A.,  6.*  sesión,  Copón hajjue,  ISBA,' 
págs.  16018«J);  Irminger,  Xautiral  rnnarls  aJ'out  the  Zem  royages 
(C  A.,  V'  session,  Copenhague,  1883,  púgs.  182-184);  Nordexskjüld. 
Studien  ock  Forkimingar,  Stookolm,  1884,  pÁga.  1-62;  G.  Stosm,  Om 
Zeniernes  rejser  (Norshe  geografiske  Selsl-ahs  Aarhog,  Krístiania,  1891); 
F.  W.  Ldcas,  The  Annals  ofthe  voyages  of  the  brothers  Nic,  and  AnU 
ZenOf  Londres,  1898. 
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landia  y  otros  diversos  lugares  que  llamaron  Fridand,  SaUand, 
Estotíünd,  £¡n  el  curso  de  esto  viaje,  Antonio  escribió  el  rela- 
to de  sos  aventuras  y  lo  envió,  en  forma  de  cartn,  a  su  her- 
mano CarlOj  que  por  aquella  época  ora  persona  itnpoi  t<inte  en 
Venecia.  Esta  carta  se  conservó  mucho  tiempo  en  los  archivos 
de  la  fbmilia,  pero  sólo  en  1515  atnyo  la  atención  de  Nicolo 
Zeno  el  joven.  Sste  pablicó  la  Memoria,  el  afto  1668,  en  Vene- 
cia {I  k  He  aquí,  resumido,  lo  que  contiene. 

Ñieolo  Zeno  partió  do  Venecia  el  año  1380,  pas()  el  estrecho 
de  Gibraltar,  con  la  intención  de  visitar  Flandes,  y  fue  empu- 
jado por  una  tempestad  a  nna  isla  llamada  Frislandia.  Allí 
reinaba  un  principe  llamado  Ziehmni^  qne  se  interesó  por  Ni- 
coló  Zeno  y  le  dio  el  mando  de  una  ilota  de  trece  navios,  con  )a 
que  el  veneciano  hizo  rumbo  a  occidente,  viendo  varias  islas 
pequeña*,  to'las  dependientes  de  Frislandia. 

V olviu  a  ia  capital  de  este  último  país  y  escribió  a  Venecia 
a  sn  hermano  Antonio,  el  cnal  se  le  unió.  Fue  bien  acofcido 
por  Zichmni,  que  le  conñó  una  flota,  con  la  cual  ñie  a  desea- 
orir  tierras  nuevas.  En  el  norte  de  la  Frislandia  encontró  las 
islas  de  (tn'slatidia,  Talas,  liroa^,  Iscant,  Traías,  Mmant,  Dam- 
herg  y  Bres^  que  conquisto  por  cuenta  del  príncipe  de  Frislan- 
dia. ^or  el  contrario,  fracasó  un  ataque  contra  Islandia. 

En  el  mes  de  julio,  Nicolo  Zeno  partió  a  occidente,  con  tres 
barcos,  y  llegó  a  Engrouélant.  Allí  encontró  un  convento,  co- 
locado hñ]o  la  advocación  do  Santo  Tomás,  cerca  de  un  volcán 
del  cual  salía  una  fuente  de  agua  hirviente,  canalizada  y  utili- 
zada por  los  religiosos  para  la  cocina,  ia  caleíacción  de  la  igle- 
sia, del  dormitorio  j  del  refectorio,  y  también  para  el  cultivo 
en  invernadero  de  flores  y  frutas.  Alrededor  del  convento 
vivía  una  población  bastante  considerable,  que  habitaba  casas 
excavadas  en  la  ladera  de  la  montaña.  Eran  do  forma  redonda 
y  tenían  25  pies  de  diámetro.  La  \\xz  venía  de  lo  alto,  por  una 
pequefta  abertura.  En  verano  acudían  barcos  de  las  islas  veci- 
nas y  de  Trondhjem,  en  Norueflfa,  a  llevar  a  los  monjes  com- 
bustible, madera  de  construcción  y  telas.  Se  llevaban  pieles 
y  pescado  seco.  Los  monjos  eran  originarios  do  Siipcin  y  de 
ííoruega.  Lus  navegantes  observaron  que  los  barcos  de  ios  in- 
dígenas eran  de  forma  de  líuizadera  y  estaban  hechos  con  pie- 
les de  animales  tendidas  sobre  una  armazón  de  huesos. 

Nicolo  Zeno  cayó  enfermo  en  Frislandia  y  murió,  pero 
Antonio,  de  vuelta  del  Enirrouelant,  se  quedó  al  servicio  de 
Zicbmni.  Este  deseaba  conquistar  un  país  situado  a  más  de 


(1)  Vei  commentarii  del  uiaggio  in  Persia  de  M.  Gaterino  Zeno  il 
K*^  ei  ddh  $i»primewto  déWltoU  Frislanda,  Edanda,  Engrüudanda^ 
EstoManda  e  Icaria  fatta  sotto  il  pole  ártico,  da  dtte  fratelli  Zeni,  M.  I^i' 
coló  il  K.  €  3f.  Antonio,  con  un  rtesigno  partirolare  rli  tulte  le  dette par- 
te di  IVamontana  da  lor  scoperte.  Id  Veaetia,  per  Franoesoo  Marooli- 

in,  MDLym. 


Digitized  by  Google 


46        BUSCA  DK  UNA  TUSBA  OCGIOBNTAL  B»  LA  SDAO  MEDIA 

1,000  millas  a  occidente  y  llamado  Estotilandüt,  donde  un  bar» 
co  de  pesca  había  sido  arrojado  veintísóis  años  antes.  Los  seis 

hombres  qno  lo  tripulaban,  hechos  prisioneros  por  los  indíge- 
nas, permanecieron  allí  cinco  años.  Uno  de  los  prisioneros  vi- 
sitó la  isla,  que  halló  ser  tan  grande  cumo  Frislandia,  pero 
más  fértil  ▼  rica.  Los  habitantes  eran  diestros  y  conocían  toda 
clasa  de  industrias.  Debían  haber  tenido  en  otro  tiempo  rela- 
ciones  con  los  europeos,  porqno  la  l>ihlioteca  de  roy  conte- 
nía obras  escritas  en  latín,  que  ninguno  do  lo^  n¡itiirales  podía 
entender  ya.  Los  naturales  de  la  Estotiiaudia  tenían,  por  otra 
parte,  sa  lengua  y  su  escritura  propias.  Conocían  todos  los  me- 
tales y  poseían  mucho  oro*  Cultivaban  los  cereales,  con  los  que 
se  hacían  una  bebida.  Las  casas  tenían  fachada  de  piedra  y  las 
aldeas  oran  numerosas. 

Al  cabo  do  cinco  años,  los  prisioneros  pasaron  a  una  tierra 
Uaoiada  Drogeo^  situada  al  sur  de  la  Estotilandia,  que  estaba 
habitada  por  salviges  de  gran  estatura,  que  iban  completa- 
mente  desnudos  y  eran  batalladores  y  antropófagos.  Fueron 
muertos  por  aquello^j  snlvf^jes,  excepto  un  pescadoi-  que  se 
atrajo  su  benevolencia  ensefiándoles  a  pescar  con  red.  Al 
sudoeste  vivían  gentes  más  civilizadas,  que  poseían  ciuda- 
des y  templos  en  que  eran  sacrificadas  Tíctimas  humanas,  y 
ue  conocían  un  tanto  el  uso  del  oro  y  de  la  plata.  El  pesca- 
or  frisl;iii*iós  pasó  trece  afios  en  Drogeo,  luego  pudo  escapar 
a  Estotilandia  y  de  allí  pasó  a  Frislandia. 

Zichmni  partió,  pues,  en  busca  de  laEstotílandía,  acompa- 
ñado de  Antonio  Zeno.  Su  flota  fue  cogida  poruña  tempestad 

3^ue  duró  ocho  días,  pasada  la  cual  llegó  a  una  isla  llamada 
caria,  riiyos  habitantes  no  quisieron  dejarle  desembarcar. 
Supo,  no  obstante,  por  un  intérprete  de  aquel  país  que  habla- 
ba un  poco  dé  islandés,  que  el  prinier  rey  de  Icaria  descendía 
de  Dédalo  y  había  venido  de  Escocia. 

Zichmni  dió  la  vnr]t;i  al  país  sin  poder  desembarcar.  Hizo- 
se  otra  vez  a  ia  vela,  impulsado  diiríinto  sois  días  por  un  vien- 
to de  occidente,  luego  durante  cuatro  por  un  viento  del  sud- 
oeste. Llegó  a  una  extensa  rada  en  donde  se  yefa  una  montafia 
a  lo  lejos.  Cien  hombres  con  armas  fueron  enviados  a  recono- 
cer el  país.  Volvieron  al  cabo  de  oclu)  días,  habiendo  descu- 
bierto, al  pie  de  la  montaña,  una  trran  hoguera.  Habían  aperci- 
bido también  hombres  de  reducida  estatura,  medio  salvajes  y 
tan  asustadizos  que,  a  la  vista  de  los  europeos,  habían  huido 
a  esconderse  en  las  cavernas  que  les  servían  de  habitación. 
Parte  de  la  tripulación  quedó  en  aquel  lugar  para  invernar, 
con  Zichmni,  mientras  el  resto  volvía  a  Frislandia  con  Anto- 
nio Zeno.  E]  viaje  do  vuelta  duró  veintitrés  días. 

Eu  üLra  carta,  el  veneciano  habría  hablado,  créese,  de  la 
colonia  que  Ziohmni  había  fundado  en  aquel  país  remoto,  y 
habría  anunciado  que  preparaba  un  libro  en  el  que  describiría 
con  más  pormenor  las  penpecias  de  sus  vii^es.  Antonio  Zeno 
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abandonó  a  Zichiuni  y  volrió  a  Venecia  en  1406,  pero  estaba 
agotodo  por  las  fatigas  y  murió  poco  después  de  su  vneltai  no 
pudiendo  poner  en  ejecnción  su  proyecto. 

"Existen  pocas  cuestiones  goojTráncas  que  hayan  motivado 
luvestigacionos  tan  numex'osas  como  la  relación  de  los  herma- 
nos Zeno  y  que  hayan  sido  objeto  de  controversias  tan  ardien- 
tes. Muchos  autores  se  han  pronunciado  contra  la  autentici- 
dad de  los  hechos  referidos,  pero  varios  saMos  inodornos, 
Major  (1)  sobre  todo  y  Nordknskiüld  (2\  crem  rn  la  sinceri- 
dad del  relato.  Nordenskiüld,  en  particular,  uu  duda  que  la 
relación  del  pescador  frislandés,  citado  por  Zeno,  contenga  el 
relato,  relatiyamente  fiel,  de  un  viaje  a  Terranova,  al  Canadá 
y  a  la  parte  norte  dol  territorio  do  los  Estados  Unidos. 

La  cuestión  se  discute  todavía  en  los  actuales  momentos. 
Haremos  notar  que,  aun  cuando  los  hechos  referidos  no  íueran 
criticables,  sigue  cerniéndose  nna  justa  sospecha  sobre  la  fe* 
cha  de  la  primera  redacción  do  una  obra  que  apareció  en  1558, 
mucho  tiempo  después  de  que  Gabot  y  Corte  Real  Iiubieron 
deBcnhicrto  Terranova  y  de  quo  T?oberval  hubo  desembarca- 
do en  el  Canadá.  La  cuestión  que  provoca  la  obra  de  Nicolo 
Zeno  el  joven  no  os  tanto  la  de  la  autenticidad  de  los  hechos 
referidos  como  aquella  otara,  más  importante,  de  la  época  en 
que  estos  distintos  documentos  fueron  reunidos.  En  tanto  no 
se  resuelva  esta  cuestión,  el  nombre  délos  hermanos  Zeno  no 
podrá,  en  opinic^n  nuestra,  iigurar  entre  los  de  los  descubrido- 
res precolombianos. 


§  V. — VlAJE.'i  DE  LOS  PüHTLGÜESES  Y  DB  LOS  FRANCESES 

EN  BL  SIGLO  XY 


A  fines  del  siglo  xv,  se  habla  de  diversos  viajes,  que  se  nos 
presentan  de  una  manera  aceptable  y  que  muchos  autores  (3) 
nan  creído  haber  tenido  lugar  verdaderamente. 

El  más  importante  de  estos  viajes  es  el  de  Joáo  Toe  Corte 
Bealf  que  en  14(>7  ó  1474  habría  descubierto  Terranova.  Este 
Joao  Vaz  Corte  Real  era  padre  de  Gaspar,  que  abordó  a  esta 
isla  en  1500,  El  texto  que  sirve  de  base  es  un  pasaje  de  la  His- 
toria Insulana  (de  las  islas  Azores)  del  P.  Coedeyro,  que  no 
escribió  su  obra  hasta  principios  del  siglo  xviii.  Cokdeybo 
dice  haber  recogido  su  afirmación  del  capí  ítuloIXdellibroiy 


(1)     Voy  ages  of  the  Veiietian  }>rother8  Zeno, 
{2)    Studien  och  Forshiingar. 

(§)  CtaOKAU  entre  otros.  Respecto  a  toda  esta  omesti^n  váase 
H.  Habbibsb,  Lea  Corte  ReaU  París,  188S|  pá^s.  25-26. 
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de  las  Sawlades  da  Tetra  del  Dr.  Ga8pab  Faucruoso,  obra  to- 


y  Alvaro  ¡Lennon,  llegando  del  País  del  bacalao,  que  por  orden 
del  re^  de  Portugal  habían  ido  a  descubrir,  desembarcaron  en 
Tereeira.  Harbis8b  se  admira,  oon  justa  razón,  de  que  un  he- 
cho de  esta  importancia  no  se  enouentre  referido  por  ninguno 

de  los  cronistas  portugueses  del  ,sij2;lo  xvi  (García  de  ITcseude, 
Antonio  (ialvani,  Damiao  de  Goes  ),  que  hablan  con  fj  ccuencia, 
ya  de  Gaspar  Corte  Keal,  ya  de  su  padre  Jofio  Vaz.  Adeinás», 
Martín  Behaim,  el  célebre  geógrafo,  era  cuñado  del  yerno  de 
Jofto  Yaz  Corte  Keal  y  debía  conocer,  consiguientemente»  los 
descubrimientos  de  éste.  En  su  globo  (1492)^  en  que  las  pose- 
siones de  los  portup^ueses  y  sus  descubrimientos  marítimos 
aparecen  chiramento  scfialaílos,  donde  se  indican  los  sitios  de 
procedencia  del  ))acalao  (siokfischj  (Islandia),  no  hay  indicación 
alguna  de  que  lus  portugueses  hubieran  hecho  descubrimien- 
tos al  oeste  (2). 

De  los  documentos  presentados,  TTahhise  deduce  no  poder- 
se lograr  la  prueba  de  que  Joho  Yaz  Corte  Jíeal  liaya  descu- 
bierto Terranova,Y  que  ni  siíjuiera  puede  verse  una  iudicación 
de  que  realmente  nubiera  emprendido  expedición  alguna  ha- 
cía el  Kueyo  Mundo. 

Los  supuestos  viajes  del  polaco  Juan  de  Kolno  (H7G),  del 
diepense  Jean  Cousin  (M^H),  do  Jorio  Ramalho  fl4no  i  ,>o  mere- 
cen lijar  nuestra  atención  (.3J,  como  tampoco  el  que  se  atribuye 
a  JVIartín  Behaim  en  1403. 

En  resumen,  ningún  texto  de  la  Edad  Media  nos  da  la 
prueba  segura  de  que  liayan  abordado  gentes  de  Europa  al 
continente  americano.  Había,  sí,  una  creencia  yix'^a  en  la  exis- 
tencia de  tioi  ras  a  occidente,  pero  no  se  habk)  nunca,  de  una 
manera  positiva,  de  un  continente.  El  análisis  de  las  razones 
que  determinaron  el  viaje  de  Colón  muestrai  por  otra  parte, 
que  el  gran  genoyés  no  se  basó  en  el  recuerdo  de  descubri- 
mientos  anteriores. 

Kntre  la  ruina  de  los  establecimientos  escaniHnavos  de 
Groenlandia  y  el  descubrí  miento  de  1-4ÍÍ2,  puedo  decirse  que 
estuvieron  interrumpidas  las  relaciones  entre  el  Antiguo  y  el 
Nuevo  Mando. 


(1)  Páginas  250-311.  Véase  el  texto  en  Harrisse,  Ob.  cit. 

(2)  Haerisbb,  Ob.  cit.^  págs.  39-80. 

(3)  Véase,  acerca  de  esto^  supuestos  descubrimientos,  R.  Cro- 
NAU>  Américoy  págs.  Í83*i8tí  del  tomo  I  de  la  traducoióa  española. 
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CAPÍTULO  IV 
Dtscobrlmleiiio  v  vtojM  d«  Cristóbil  Colón. 

SUIIARIO:  I.  Vida  de  Cristóbal  Colón  antes  de  su  partida  para  Amé- 
rica.—II.  Primer  viaje.  -  III.  Segundo  yúga.— IV.  T«roer  vinj®*— 
IV.  Cuarto  vis^e  y  muerte  de  Colón. 


§  I. — Vida  de  cbistóbal  colón  aíítiís  de  «u  tautida 

PABA  AMÍ^BICA 

Cristóbal  Coldn  naciiS  en  Génovai  el  afio  1451  (1),  siendo  h^o 
de  Domen  ice I  Colombo,  que  ejercía  la  profesión  ae  tejedor,  y 

de  Sn'sarm  Fontannrossn.  T\cciLió  una  instrucción  muy  suma- 
ria y  ejerció  duianto  algún  tiempo  el  oficio  de  su  padre  (2). 
Se  saben  pocas  cosas  positivas  acerca  de  su  estancia  en  Ita- 


(i)  Febnándezde  Navarkete,  Humboldt,  Washington  Ib- 
tino,  han  admitido  que  la  fecha  de  nacimiento  de  Colón  era  1406»  j 
«  esta  fecha  parece  adherirse  también  FiSKE.  Majob,  D'ATXZAO 
y  Hakbisse  aceptan  !a  fp(  ha  de  1446.  Pero  M.  Vionat'D,  apoyándose 
sn  documentos  notariales  en  que  Colón  aparece  mencionado  en  di- 
versas épocas  de  su  vida,  ba  probado  qne  la  fecha  del  nacimiento 
debe  colocarse  en  el  mes  de  septiembre  u  octubre  de  1451  [Eludes 
critiques  sur  la  rie  de  Colomb,  París,  19U6,  pá^s.  213  282).  Del  mismo 
autor:  Froof  that  Cnlomhus  uas  horn  in  1451,  «  new  document,  en 
Amerietm  hiHorjcal  Beview,  vol.  XII.  1907,  péga.  270-279I-  En  cuanto 
al  lugar  Tiricimiento,  Fernando  Colón  en  su  testamento  y  o!  mis- 
mo Crietó  balen  diversas  ocasiones,  designan  claramente  Uéuova 
ViGNAüD,  Études  critiques,  p&gB.  269-272).  Kespeoto  a  las  diversas 
ocalidades  que  reclaman  la  gloria  de  haber  sido  la  cuna  del  descu- 
bridor de  América  (Cnecaro.  Copoleto,  SavoTia,NerTÍt  Córcega}  etcé- 
tera), véase  ViGNAUD,  Ob  ^^,  págs.  217-222. 

Bn  1476  MDprende  un  via^e  a  Iniiflaterra,  en  un  navio  mercante 
genov(^-í  r]i:o  formaba  p:  rto  rio  ti  na  escuadrilla  nvio  fnc  atacada  y  en 
parte  destruida  por  Guillermo  de  Casanova.  Obligado  a  refugiarse 
en  Lisboa,  de  doude  partió  el  mismo  afio  y  eleotuó  el  viflje  proyec- 
tado» volvió  a  dicha  ciudad,  f8tableoiéndo8e  y  contrayendo  matri- 
monio en  ella,  el  afio  1479  ó  148C).  con  Felipa  Mcní:'  Perestrello. 

(8)  Habbisse.  Cristophe  Colomb,  vol.  I.  Dos  autores  genoveees 
antigaoa  nos  haWan  afirmado  ya  que  era  de  humilde  oondición: 
«vínoof  artUB  parentUnu»  iGiusmnANi,  FÉolteritm  BtUnraeiimt  Qéno- 
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lia;  T>ero  todo  inclina  a  creer  que  permaneció  ea  Gfánova  o 
en  Savona,  en  calidad  de  tejedor,  hasta  el  7  de  agosto  de  1473 
por  lo  menos,  porque  eiicotitramos  su  nombre  meaciouado  ea 
un  documento  púbiico  de  esta  techa  (1). 

Se  admite  generalmente  qae  en  1474  el  rey  Alfonso  Y  de 
Portugal  habría  pedido  al  célebre  astrónomo  y  cosmó^afo 
Paolo del  Pozzo  di  Toscanolli  (2),  por  mediación  del  canoniíjo 
Fernam  Martins,  ajírogado  en  la  corte  de  Lisboa,  su  oj)inióa 
acerca  del  camino  más  corto  para  llegar  a  las  Indias  por  mar. 
El  astrónomo  florentino  habría  respondido,  el  25  de  junio  de 
1474,  en  una  carta  acompaftada  de  un  mapa.  Colón,  que  había 
oído  hablar  de  aquella  correspondencia,  se  dirigió  en  1481 
a  Toscanolli,  qoien  se  supone  le  envió  copia  de  la  carta  diri|(i- 
da  a  Martins. 

En  eUa,  Toscanolli  proponía  buscar  el  camino  de  las  ludias 
por  oooidente.  Apoyándose  en  los  hechos  referidos  por  Marco 
Polo,  mostraba  cn£a  ventigoso  serla  para  Portugal  entrar  en 

relación  oon  países  tan  ricos.  La  navegación  para  llegar  a  las 
Indias  no  debía  ser  muy  larga.  En  efecto,  desdo  la  ciudad  do 
Lisboa  a  la  de  Quinsay,  en  el  Catay,  no  había,  según  indicaba 
el  mapa  que  veivía  oon  la  carta,  más  que  26  espacios  de  250  mi- 
llas cada  uno  (8)  (fig.  11). 


va,  1516,  en  folio,  notas  margínalos  al  Paalmo  XIX;  da  gnohilipa- 
renti>  (Satjnkhio,  Annotationes  Julij  Salinerij  Sauonensis  ad  Cor- 
melium  TacUumi  Gónova,  1602),  pero  la  mayor  parte  de  los  autores 

T»refiríeron  seg^^ir  a  Las  Cabas  y  las  Historie^  (jue  asigeabaa  a  Oo- 
6n  un  origen  noble.  Véase  respecto  al  partioalmr  ViOMAUl),  Études 
critiquet,  págs.  101-119). 

(1)  Habrissb,  yol.  I.,  págs  24L-254.  Quizá,  no  obstante,  hay  qae 
dar  o  rédito  a  háJB  GAaáS  y  a  Bebnáldbz,  qae  nos  dicen  qae  Cristó- 
bal Colón  vendió  mapas  en  Génova. 

(2)  La  ouestion  de  las  relaciones  de  Cristóbal  Colón  oon  Tosoa- 
nelli  ha  sido  tratada  en  más  de  nn  momento,  primero  en  las  histo- 
rias generales  ya  citadas,  luego  en  trabajos  particulares.  Véase 
D'AvEZAC,  Tosranelli,  París,  1893,  en  8.";  H.  Harrissk,  Chrif;tophe 
Colomb  et  Toscanelli,  París,  1893,  en  8.°;  Markham,  The  Journal  ofCo- 
hmlu*.  Londres,  1898,  en  8.";  Uzielli.  La  vita  e  i  tempi  di  P.  ToscanelH 
(Raccolta  Colombiana,  vol.  V.  Roma,  lft95  i;  Id.,  raolo  ToscaneUi  inizia- 
tore  della  scoperta  America,  Florencia,  1892,  en  12.*^;  Id.,  Della  aran- 
degMa  della  Terra  secando  Paolo  ToscaneUi  (Bolettino  della  SoeM  lU^ 
Utma  da  Geographia,  I898i  Roma);  H.  Vignaüd,  La  lettre  et  laearUde 
ToscaneUi,  París,  Leroux,  1901,  817  págs.,  en  8.**  (Obra  de  la  mayor 
importanoia,  en  que  el  autor  deduce  la  no  existencia  de  relaciones 
entre  Colón  y  Toecanelli).  Váase^  del  mismo  antor,  Histoire  critique  de 
ta  grande  entreprise  de  Christophe  Colomb,  vol.  1,  págs.  89-301. 

(8)  Se  encontrarán  dos  excelentes  traducciones  francesas  de  este 
texto  latino,  una  en  Harrissk,  Christophe  Colomh,yo\.  I,  págs.  381-384, 
la  otra  en  ViayAUD,  La  lettre  et  la  carte  de  ToscaneUi,  apéndioe.  Hay 
también  tres  buenas  traducciones  inglesas:  Piske,  The  disroverv  of 
America^  vol.  I,  págs-  356  y  siguientes;  Paynk,  History  of  the  New 
World  caled  America,  Londres,  1892,  vol.  I,  págs.  102-106,  y  lÍAB- 
KHAX,  Th»  JüwntA  of  Oh>  (Mmim,  Londres,  1888,  págs.  8-9. 
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Desgraciadamente,  no  se  ha  podido  encontrar  el  mapa  que 
ToscaDelli  había  unido  a  su  carta  y  ha  sido  preciso  rebtaurarlo 
se^^  los  datoB  qne  fisunui  en  la  epístola  a  Martins,  ayudán- 
dose de  otros  mapas  de  la  época  (l).  El  problema  m¿8  difícil 


(1)  La  restauraoión  más  oonooida  es  la  de  O.  PbsorbLi  Das  Au»- 
land,  1867.  Ha  sido  reproducida  por  WmsOB,  Norrative  and  critical 
Eistory  of  America^  vol.  II,  páft.  108;  por  flíaKX,  The  discovery  of 
Jmmea¡  róL  pkg.  866,  y  por  <X  Mabkham,  Journal  of  Ch.  GMimi- 
Imi,  Ha  inspirado  las  restanraeiones  de  ViviiN  DB  SAnfr-lCABlIH» 
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fuo  determinar  las  distancias  entre  los  «espacios»  mencio- 
nados por  Toscanelli,  porque  la  milla  no  tenía  entonces  valor 
bien  determinado  (1). 

Sea  lo  que  qmeia,  tendríamos  con  esto  la  praeba  de  qae 
en  1481  Colón  se  ocupaba  ya  de  buscar  las  tierras  occidenta- 
les. ¿Dónde  había  concebido  la  idea?  La  cosa  permanece  bas- 
tante oscura.  No  obstante,  sabemos  que  tenía  entro  manos  una 
obra  en  que  se  consideraba  posible  el  viaje  al  Catay  por  el 
oeste  (2).  tja  carta  de  Toscanelli  habría  Tenido  a  confiraiar  esta 
creencia.  Por  otra  parte,  an  ooiynnto  de  hechos  distintos  ha- 
bría podido  también  determinar  a  Colón  para  emprender 
aquella  navegación  lejana.  Las  Casas  (3)  nos  dice  que  el  ilus- 
tre genovós  había  recopilado  una  serio  de  datos  concernientes 
a  las  tierras  situadas  al  otro  lado  del  Atlántico.  No  queda  de 
este  opúsculo,  hecho  probablemente  después  de  1486,  más  que 
algunos  trozos,  que  nos  han  sido  conservados  por  Las  Gasas 
Y  las  Historie  (  i). 

Ciertos  autores  han  supuesto  Que  había  tenido  noticia  del 
descubrimiento  escandinavo.  Se  basan  en  lo  que  dice  Colón, 
que  en  1477  habría  estado  en  una  isla  situada  a  cien  leguas 
más  allá  de  Thulé  (6).  Pero  Fiske  (7)  y  Storm  (6)  han  de- 
mostrado que,  aun  cuando  Colón  hubiera  entendido  hacer  una 
alusión  a  la  Vinlandia  en  su  viaje  al  norte,  no  liabria  podido 
probablemente  referirla  a  su  verdadero  objeto,  y  que,  además, 
el  recuerdo  de  la  Vinlandia  se  había  extinguido  en  el  siglo  x7. 

Otra  circunstancia  atrajo  también  la  atención  de  los  histo- 


Histoire  de  la  Géographie.  Parí?,  1875,  Atlas,  núm.  IX,  y  de  Kbbtsch- 
KMBit  Die  Entdeekiíny  Amerikas,  núm.  VII,  1.  M.  UziBLll  ha  intenta- 
do por  BU  parte  una  restauración  (Toscanelli^  IX)  q^ue  como  la  de  Pes- 
ohel  se  basa  princi^lmeute  en  los  datos  proporoionados  por  elglo- 
bo  de  Behaim.  H.  WAGinot*  Die  SecoiutrtieHon  der  Totean^i  ÉarU 
ven  J' 1474  (Nachrichien  von  derKonigl.  Gesellschaft  derWissenschaften 
zu  Oottingen,  1894,  núm.  3),  ha  hecho  otra  restauración,  muy  esmera- 
da, conforme  solamente  con  las  iudioaoiones  de  la  oarta. 

(1)  Véanse  en  ViOKAüD^  La  Uttre  de  ToseanelH^pig.m,  las  di- 
Tersas  interpretaciones. 

(2)  Este  libro  es  un  ejemplar  de  la  Imago  mundi,  publicada  de 
1480  a  1487  por  el  Cardenal  Pedro  de  Aillv,  que  se  encuentra  en  la 
Biblioteo*  colombina,  anotada  de  mano  del  descabridor  de  Améríos. 
La  Imago  mundi  contenía  pasajes  de  autores  antiguos  relativos  a  la 
distancia  que  había  entre  las  costas  de  España  y  las  de  Asia  (véase 
ViONAUD,  IKefoirt  critique,  vol.  I,  págs.  96-99). 

(3)  Historia  de  las  Indias,  tomo  I,  pág.  97. 

(4)  Las  tentativas  a  que  alude  Colón  son  las  hechas  por  diver- 
sos navegantes  portug;ue8e8  al  occidente  de  las  Azores  o  de  la  isla 
de  Madera,  ym  en  bnsoa  de  las  islas  fantistioas  de  Antilia  y  de  Bra- 
sil, ya  para  descubrir  tierras  nuevas. 

(5)  Historie,  cap.  IV:  Las  Casas,  Hiaiaria^  tomo  I,  pág.  48. 

(6)  Discovery,  págs.  385-387. 

(7;  £n  Aa,  1887,  O.,  tomo  II,  pág.  801.  Véise  ViONAüD,  Euai 
emqw,  págs.  Sse-m 
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ríadores  íl).  Las  Casas  (2)  Gonzalo  Ferxáxdkz  de  Oviedo  (3), 
(íarcilaso  DE  LA  V  EaA(4)  LÓPEZ  DE  (tomaha:5)  cuoiitun  que  iin 
marino  de  Hiielva,  que  (drarcilaso  llama  Alt'oüso  Sánchez,  ha* 
bría  partido  do  Kspaña  de  viaje  para  In-^laterra.  Empujado  por 
un  viento  del  este  que  duró  de  ventiocho  a  veintinueve  días, 
fue  llevado  a  una  isla  desconocida  liasla  entonces  {(j).  El  pi- 
loto notó  con  cuidado  la  posición  de  aquella  isla  y  so  hizo  de 
nuevo  a  la  vela.  Al  regreso  murieron  muchas  gentes  de  la  tri- 
pnlacion,  y  los  pocos  supervivientes  ilegaroii  al  ün  a  la  isla  de 
Madera,  donde  sucumbieroo.  ^Sánchez  vivió  más  tiempo  y  mu- 
rió en  la  casa  de  Colón,  al  cual  liabría  comunicado  indicaciones 
acerca  de  la  comarca  occidental  que  había  visitado  a  su  pesar. 
La  mayor  parlo  de  los  autores  han  rechazado  esta  historia  {'i), 
Pero,  sea  lo  que  quiera,  la  idea  do  la  existencia  de  tierras  a 
occidente  estaba  ^  on  el  aire  ambiente»  desde  hacía  mucho 
tiempo,  y  el  deseo  que  había  de  descubrir  el  camino  más  cor- 
to para  llegar  a  las  Indias  mayores,  unido  a  la  inexactitud  de 
los  conocimientos  acerca  del  globo  terrestre,  debía  nocesaria- 
monte  suscitar  expc(iicionos  al  océano  Atlántico,  más  allá  de 
las  Azores  y  de  las  ishis  do  .Madera.  Colón,  ya  deba  sus  idea>s  a 
Toscanelli  o  a  All'onso  Sánchez,  posoía  ciertamente,  por  el 
año  l^^"^,  un  plan  mot()dico  para  ja  exploración  marítima  de 
aquella  región  desconocida  del  globo,  y  aun  admitiendo  que 
informes  verbales  le  hayan  conlirmado  la  posibilitlad  de  llegar 
a  las  tierras  do  occidonto  por  mar,  no  por  eso  deja  de  ser  < el 
org^anizador »  del  descubrimiento. 

lia  creencia  que  tenía  en  la  excelencia  de  su  plan  se  nos 
demuestra  por  la  tenacidad  con  que  persiguió  los  medios  de 
su  ejecución.  En  1484,  hizo  una  primera  gestión  cerca  del  rey 
de  Portugal  Joao  II,  no  obteniendo  resultado  alguno  (8). 


(1)  Acerca  de  todo  lo  relativo  a  la  información  hecha  por  un  pi- 

loto  vizcaíno  o  andaluz,  véase  ViONAüD,  La Jeftre  et  Ja  carie  de  Tos- 
canelli, páeí^.  112-141,  que  deduce  una  parte  do  sus  argumentos  deTa 
autentioidad  que  atribuye  a  esta  historia. 

(2)  Hisforia  de  las  Indias,  vol.  1,  pá^s.  103  104. 

(3)  Historia  general  de  las  J«<¿ií¿s,  Madrid,  1851,  tomo  I,  pigi- 
nas  13-18. 

(4)  Comenfarios  rrales  del  Inca.  Primera  parte.  Lisboa,  l<>(>j.  Li- 
bro 1,  cap-  II L 

(5)  Éistaria  de  las  instas,  edic.  Vedia.  Madrid,  1852,  pág.  166. 

(6)  Las  Cabás  dice  que  abordó  a  La  Española  (Santo' ijomingo^. 

(7)  Por  ejomplo:  W.  lKyiN(K  JAfe  of  Columbus,  tomo  IV,  apéndi^ 
ce  XI;  Harrisse,  Vlins-iophe  Volomb,  tomo  l,  pút?.  lüü  y  págs.  297 
y  298;  Gaffabel,  Histoire  de  la  découverte  de  iAmcrique,  tomo  I, 
págs.  49-52.  Por  el  contrario;  la  mayor  parte  de  los  autores  españoles 
y  portuífuesos  han  admitido  su  autonticidad,  así  como  M.  VlOííAüD. 

(8)  JoÁü  Barros  (Década  />rúík;im  </a  J..via,  Lisboa,  1752,  libro 
III,  cap.  XIl  dice  solamente  que  Colón  fue  considerado  como  hombre 
muy  fantástico  e  imaginativo  y  que  a  sus  proyectos  se  dió  poco  cré- 
dito. 
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Le  encontramos  al  servicio  de  los  soberanos  de  España, 
Fernando  e  Isabel,  el  20  de  enero  de  148'¡  (i).  Como  la  ('orte 
estuviera  en  Córdoba,  Colón  se  avistó  con  Alonso  de  Quinta- 
nilla,  contador  do  InDel.  que  refirió  los  proyectos  del  nave- 
gante a  Hernando  de  TaJavera,  confesor  de  la  reina.  Hernán* 
do  de  Talavcr/i  soTnotió  la  caestión  a  una  rennión  de  sabios, 
que  ridiculizaron  el  caso. 

En  1467,  de  vuelta  de  un  viaje  a  Portugal,  Colón  entró  en 
el  servicio  de  las  armas  y  combatió  valientemente  contra  los 
moros.  En  el  corso  de  la  campaña,  logró  captarse  la  estimación 
del  (hiqno  de  Medinaceli,  al  cual  confió  sus  proyectos.  El  du- 
que le  animó  y  vemos  a  Colón  instalado  en  su  castillo  hasta  el 
otoño  de  1491.  Quiso  aquel  magnate  equipar  dos  o  tres  carabe- 
las para  intentar  la  empresa,  pero  la  reina  Isabel  neffó  la  licen- 
cia neoesariapara  ello.  Rechazado  una  vez  más,  Colon  anduvo 
errnnfo  por  España.  Loíj;rn  interesar  en  su  suerte  al  prior  del 
convento  de  La  Rábida,  Juan  Pérez,  qno  había  sido  en  otro 
tiempo  confesor  de  la  reina,  y  que  trato  de  sus  ideas  con  Uar- 
cia  Feniándea,  médico  de  Falos»  un  tanto  versado  en  cosmo- 
grafía, y  con  Martín  Alonso  Pinzón,  marino.  Pinzón  manifes- 
tó qnr?  ol  proyecto  ex]Hi9Sto  por  el  g-piioyés  le  parecía  realiza- 
ble y  qiie  estaba  dispuesto,  por  su  parte,  a  tentar  la  suerto  "2  \. 
Juan  Pérez  se  dirigió  entonces  a  la  reina,  que  envió  a  (Jolón 
una  suma  de  20.000  maravedises  y  le  avisó  que  deseaba  verle 
en  G-ranada.  El  futuro  descubridor  de  América  fue  a  esta 
ciudad,  donde  se  le  recibió  bien,  pero  sa  marcha  fue  diferida 
aún. 

Por  ültimo,  gracias  a  la  insistencia  de  Luis  de  Santangel, 
uno  de  los  contadores  del  reino,  se  llegó  a  un  acuerdo  y  se 
convino:  1.^,  que  (  olón  v  sus  herederos  tendrían  eí  título  de 

almirante  de  todas  las  islas  o  tierras  descubiertas;  2.^,  que  sería 
virrey  y  gobernador  gen<>ral  fie  todos  estos  ten-itorios,  con 


diezmo  de  la  venta  de  mercancías  valiosas  procedentes  de  los 
dichos  países;  4.*,  que  aportaría  la  octava  parte  de  las  sumas 
necesarias  para  organizar  la  expedición  y  recibiría  igoal  par- 
te de  los  beneficios  (3). 

Colón  reunió  prontamente  la  octava  parte  que  debía  apor- 

(1)  8o  ha  Rupuesto  que  en  esta  época  hizo  proposiciouee  a  la  Re- 
pública de  Génova  j  al  Senado  de  Venecia.  Estas  proposiciones  sen 

1n  mr\s  dndoao  y  se  fundan  en  dichos  dn  los  histnrinHornts  italianos 
del  si^io  xviiL  Lo  mismo  ocurre  con  proposiciones  hechas  a  Ingla^ 
térra  y  a  Francia,  aun  onande  las  admita  Habbibbb,  Okristúphe  Co- 
ÍOffib.  vol.  I,  págs.  83('-882. 

(2)  W.  Trving.  Life  of  Cofomhus,  vol.  I,  pág.  128;  Hakrissk, 
Christophe  Colomb,  vol.  I,  págs.  361-372,  y  sobre  todo  Fiske,  Díücq' 
very^  vol.  I,  nota  de  las  pá^.  411*418.  Vionai  d,  Ristoirt  ertftftce, 
vol.  I,  pAn:?'-  I^H  y  si¡_,'ui('ntr>p,  vnl  IT,  páp;s.  9  y  siguientes. 

(3)  Fehnandkz  de  ]Si avabkete.  Colección  de  las  viqjes,»^  tomo  U, 
pág.  7. 
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tar  y  Castilla  dió  el  resto  (1).  El  contrato  reconociendo  los  de- 
rechos de  Colón  fuo  firmado  el  17  de  abril  dp  1  4í)-2.  El  genovés, 
a  fuerza  de  obstinación  y  de  energía,  había  podido  vencer  los 
obstáculoSi  aparentemente  insuperables,  que  abundaban  en  su 
oamino. 


§  II.— Phimeh  viaje 


La  orden  de  preparar  la  expedición  fue  dada  el  30  de  nhríl 
de  1492,  pero  hasta  el  30  de  mayo  no  se  declararon  dispuestas 
las  autoridades  de  Palos  a  obedecer  el  Real  mandato  y  sólo 
después  de  una  intimación  de  fecha  20  de  junio  lo  ejecuta* 
ron  (2).  Sobrevino  entonces  otra  dificultad:  imposible  reclutar 
la  tripulación,  nadio  quorfa  embflrcarse  en  navios  que  debían 
partir  para  lo  desconocido.  Martín  Pinzón  y  sus  hermanos 
fueron  entonces  una  gran  ayuda  para  el  geuovés,  ^,  a  fuerza 
de  persuasión,  diciendo  que  quedanan  perdonadas  ciertas  deu- 
das,  como  asimismo  determinadas  penas,  la  municipalidad  de 
PrIos-  pndo  loírrar  reunir  la  gente  que  había  de  componer  la 
expedición.  Comprendió  estas  tros  carabelas:  la  mayor,  llama- 
da la  Santa  María  (Historte)^  la  Marigalante  (G,  G.  Xalmiento^ 
en  Nayabbbte^  III,  pág.  572}  o  simplemente  la  Capitana,  trí- 

f>ulada  por  Cristóbal  Colón  y  perteiu  (  iente  a  Juan  de  la  (Josa; 
a  secunda,  que  era  la  más  velera,  la  Finta:  la  más  pequeña,  la 
Niña.  La  tripulación  comprendía  ciento  veinte  hombres,  en- 
tre marinos  y  hombres  de  tierra  (3),  casi  todos  castellanos  y 
aragoneses. 

Él  viernes  3  de  agosto  de  1492,  a  las  ocho  de  la  mañana. 
Colón  salió  de  la  hnrra  de  Saltos,  en  la  desembocadura  de  , 
Odiel  y  del  Tinto,  frente  a  Huelva.  Apenas  en  alta  mar,  o . 
timón  de  la  Finta  se  desprendió,  créese  que  a  consecuencia  de 
manejos  de  sus  dos  dueños,  que  se  hallaban  a  bordo  y  querían 
volver  a  Espafia.  Hecha  la  reparación  en  la  Gran  Canaria,  se 
puso  la  proa  resueltamente  al  oeste,  el  S  de  septiembre. 

£n  la  noche  del  jueves  11  al  viernes  12  de  octubre,  a  las 


^(1)  Una  versión  romántica*  ood tenida  en  las  Misione,  dice  que  la 
reiDE  Isabel  empefió  sus  alhaias  para  proveer  a  los  gMstos  de  1*  ezpe- 
dioiÓD.  Harrisse,  Christaphe  Oahmb,  voL  I,  pág.  m,  ha  demostrado 

la  falsedad  de  esta  historia. 

(2)  Hakrissk,  ChrLslophe  Colomh,  vol.     pág.  405. 

(3)  Las  Casas  (Historia^  tomo  I,  páj<.  2G0)  y  las  Historie  hablan 
de 90  hombres.  Eh  ]ri  fifraquese  ha  encontrado  tamhiYn  en  el  epita- 
fio de  Pernando  Colón  en  la  catedral  de  Sevilla.  Pedro  Mábtik  de 
Akgiabía  y  Gonzalo  Fbbkández  db  Ovibdo  dan  la  cifra  de  190. 

M.  VlONAüD  ha  encontrado  y  publicado  los  nombres  de  103  indivi- 
duos de  la  tripulaoiÓQ  (Histaire  critique,  vol.  II>  apéndice  U,  pági- 
nas 526-632). 
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dioz,  Colón  creyó  apercibir,  al  sudoeste,  una  luz  vacilante.  A 
las  dos  de  la  mañana,  un  marino  llamado  Juan  RodríjLCuez 
Bermejo,  de  la  tripulación  de  la  IHnta^  vió  muy  claramente 
tierra. Xa  expedición  colombina  habla  purtido  treinta  y  tres 
días  antes  de  las  Canarias  (1). 

Al  amanecer,  Colón  bajó  a  tierra  con  parte  de  los  tripulnn- 
tes.  Vieron  fjran  número  de  indínonas^,  hombres,  mujeres  y 
niños,  completamente  desnudos,  de  piel  color  canela.  Colón  (2) 
llamó  a  la  isla  en  que  se  encontraban  8an  Salvador,  Dice  que 
los  indígenas  la  llamaban  Owmahani  (S). 

Colón  hizo  una  exploración  durante  ocho  días  al  ef;te  de  las 
Bahamas,  visitó  cuatro  islas,  que  llamó  Santa  María  de  la  Con- 
cepciórit  Fernandina,  Isabela  y  Juana  (4),  y  quedó  convencido 
de  qne  estaba  en  el  océano  que  bafia  las  costas  orientales  del 
Oatay,  q  uo  ^íarco  Polo  decía  estar  Heno  de  millares  de  islas  de 
especias.  Continuando  sus  exploraciones,  Colón  so  encontró 
el  28  de  octubre  do  1402  en  la  costa  de  Cuba.  El  mismo  día 
remontó  un  río,  que  era  quizá  el  río  Máximo.  Envió  oara  ha- 
cer un  reconocimiento  a  dos  hombres  que  habla  embarcado 
con  objeto  de  que  le  sirvieran  de  intérpretes  (6).  Aquellos 
hombres  encontraron  poblados  florecientes  y  campos  en  que 
se  cultivaban  plantas  desconocidas;  poro  n(^  vieron  huellas  de 
árboles  de  especias  ni  objetos  do  oro.  El  almirante  bordeó  en- 
tonces la  costa  oriental  de  Cuba  y  lle^ó  el  6  de  diciembre  a  la 
Española  o  Hispaniola  (Santo  Domingo).  Le  habla  precedido 


(1)  lia  íecha  12  de  octubre  es  «antigua>.  Modernamente  ven- 
dría a  Bor  2L  de  ootabre. 

(2)  Ms.  de  Simancag,  en  Fernánpkz  dk  Navarkrte,  Colección 
de  los  viajes..^  vol.  I,  págs.  170  y  siguientes.  Véase  Harrissb,  Chris- 
íopke  Owmb,  voL  I,  pág.  490. 

(3)  Se  ha  disoutido  mucho  y  no  se  ha  podido  determinar  oierta- 
mente  de  qué  isla  se  trata.  Se  sabe  que  es  una  de  las  Bahamas,  pero 
las  opiniones  difieren  mucho  sobre  cuál  de  ellas.  Pesouel,  Major, 
PlETSOHllANN  creen  ser  la  isla  Watling;  W.  Iryino,  Humboldt, 
R.  Cronau,  la  Oat's  Island  o  San  Salvador;  VARNACrEX,  la  isla  Maya- 
guana;  Navarrete,  la  Gran  Salina,  una  de  las  islas  turcas;  Fox,  Ha- 
BBISSE  y  FisKE,  Atwood  Key  o  Aoklin  Island  (véase  esta  diBousión 
en  Harrisse,  Christophe  Cohmbt  vol.  I,  págs.  441-461).  Harríase  dioe 
que  todas  las  opiniones  emitidas  son  sostenibles,  pero  que  se  basan 
todas  en  datos  inciertos.  La  del  oap.  G.  Fox,  An  attempt  to  solve  the 
Prohlem  ofthe  firsi  Landing  place  of  Golombus  in  the  World  (Uni- 
ted States  Coasf  and  Oeodetic  Surrei/,  Tieport  for  18S0,  Apf^ndi- 
ce  XVIII,  Washington,  1882)  le  parece  la  niás  aceptable.  Lo  mismo 
opina  Fiske,  Discovery  of  America,  vol.  I,  pá^433. 

(4)  Carta  de  Colón.  Mss.  de  Simancas  (en  FebNÁNDBZ  DB  NaVA- 
BBETE,  Colección  de  los  viaje. <;....,  tomo  T,  \yX^.  171). 

(5^  £1  uno  se  llamaba  Kodnfi^o  de  Jerez.  El  otro,  judío  c»n verso 
de  Muroia,  se  llamaba  Luis  de  Tvrrea.  Bl  almirante  le  habla  embar- 
cado a  causa  de  su  couocimiento  del  hebreo,  del  caldeo  y  del  árabe, 
pensando  le  sirviera  de  intérprete  cerca  del  Gran  Jan  (HaRRIBSE, 
Christophe  Coloinhi  vol.  I,  pág.  437,  nota  10). 
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en  el  descubrimiento  de  esta  isla,  Martín  Alonso  Pinzón,  que 
había  partido  subrepticiamente,  el  21  de  noviembre,  con  la  es- 
peranza de  hallar  él  también  nuevas  tierras,  y  que  había  descu- 
oierto  la  Española  la  semana  anterior.  Había  tomado  tierra  en 
Pnerto  Cabello  y  se  había  reembarcado  deepnás  de  haber  re- 
co^do  un  poco  de  oro  (fig.  12). 

Colón  llamó  a  la  parte  de  Santo  Domingo  donde  dcsoinbar- 
có  el  6  de  diciembre  Puerto  de  San  Nicolás.  Siguió  su  ex  pío - 


Flg.  19.  'Una  galera  y  sn  «rnteraaotAn  (Mgúa  Oarolva  Varaidaa). 


raoión,  pasó  al  sur  de  la  isla  Tortuga  y  en  ella  se  detuvo  el  17, 
luego  volvió  a  navegar.  Por  desgracia,  las  corrientes  arras- 
traron a  la  carabela  capitana,  que  fue  a  estrellarse  contra  los 

escollos,  en  las  proxiinidaflcs  del  cabo  Haitiano,  la  víspera  de 
Navidad.  Fue  imposible  ponera  floto  el  barco,  y  Colón,  des- 
alentado, embarco  en  la  Niña  con  intención  de  volver  a  Espa- 
fla.  Gomo  no  podían  ir  todos  los  marinos  en  un  barco  tan  pe- 
queño, se  construyó  en  tieriti  un  fuerte  de  madera,  que  se 
llamó  la  Navidad,  en  el  que  so  amontonaron  cuarenta  hombres 
mandados  por  tres  oíicialos,  el  principal  de  los  cuales  ora  \)ie- 
íío  (o  Rodrigo)  do  Arana.  Aquellos  hombres  debían  permane- 
cer allí  hasta  la  vuelto  del  almirante  y  reunir  todo  el  oro  posi- 
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ble.  El  4  de  enero,  la  Nitia  hizo  rumbo  a  occidente,  remontan- 
do la  costa  de  la  Española.  El  G  de  enero  de  1493,  Colón  volvió 
a  ver  a  Alonso  Pinzón,  que  quince  días  más  tarde  le  abandonó 
de  nuevo  pu*a  intentar  ser  el  primero  que  llegase  a  Eepafia 
con  la  noticia  del  descubrimiento  '11. 

El  Ki  de  enero  emprendió  la  busca  de  una  isla  habitada, 
creía  él,  por  amazonas,  y  que  no  pudo  descubrir.  Aprove- 
chando una  brisa  foTorable»  se  decidió  a  volver  a  Espafla. 
Como  los  alisios  no  soplaran  en  aqae]li|  época  delafio,  la  nave 
de  Colón  In'zo  la  travesía  sin  detenerse  y  el  alnrimnlc  Ilejíó  el 
10  de  ielíiero  cerca  de  las  Azores,  donde  fue  presa  durante 
cuatro  días  de  terrible  tempestad,  durante  lo  cual  creyó  que 
sa  barco  iba  a  perecer  con  tripulación  y  cuanto  lleraba.  £1 
15  de  febrero,  la  Niña  estaba  a  la  vista  de  Santa  María,  una 
de  las  Azores.  Colón  entró  en  esto  puerto  el  18,  luego  hizo 
rumbo  a  Portugal.  Llegó,  el  4  de  marzo  de  1493.  a  la  desembo- 
cadura del  Tajo,  fondeadero  de  Cascaes,  desde  donde  escribió 
al  rey  de  Portugal.  El  8,  el  rey  Juan  le  respondió  y  el  9  le  re- 


Sg  hizo  de  nuevo  al  mar  el  13,  y  después  de  dos  días  de 
naveo;ari<'»n  pasó  la  barra  de  Saltes  y  ilp:>einbarcó  el  15  de 
marzo  <a  la  hora  de  mediodía,  en  el  lugar  mismo  donde  se 
había  embarcado  siete  meses  y  doce  días  antee»  (2). 

Colón  fue  a  unirse  con  la  Corte  en  Barcelona.  Fue  recibido 
por  ]fis  soberanos,  a  los  cuales  mostró  las  riquezas  que  traía: 
plumas  de  aves,  hierbas  que  creía  -or  especias  de  las  Indias 
orientales,  algunas  perlas  y  un  poco  de  oro  (8).  Fue  un  desen- 

f^afib  la  poca  cantidad  de  oro  que  traía, Bebkáldez  dice:  «Como 
os  gastos  eran  tan  grandes  y  el  producto  de  tan  poca  mon- 
ta, se  sospechó  que  no  había  oro  en  el  Nuevo  Mundo»  (4). 
Sea  lo  que  quiera,  la  certeza  de  la  existencia  de  tierras  a  oeci- 
deute  iba  a  facilitar  el  que  se  emprendiera  una  segunda  expe- 
dición. 


Desde  el  mes  de  abril  de  1493,  Fernando  e  Isabel  se  ocupa- 
ron de  organizar  los  servicios  administrativos  ezifiidos  ^r  el 
descubrimiento  de  las  nuevas  tierras.  Se  creó  un  Uonscjo  de 


(1)  Acerca  de  la  llegada  de  Pinzón  a  España  y  bu  muerte,  pocos 
días  después  de  la  vnelta  de  Colón,  véase  Habbissb,  ChriaUtphé  Co- 

lomh^  yol.  Ljpág.  415,  nota  1. 

(2)  H.  Habbissb,  ChrUtoplu  Golmib,yo\.  I,  pá^.  416. 

(3)  W.  iRVlxn  86  ongaña  cuando  dice  que  llamó  a  los  países 
descubiertos  «Indias  oooidentales»  (Li¡e  of  Columbas,  toI.  I,  pági- 
na 133). 

(4)  Véase  FlSKX,  Ditcwery,  voK  I,  pé«.  4U,  nota  S.' 
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Indias,  al  frente  del  cual  se  paso  al  arcediano  de  Sevilla  Juan 
Rodríguez  de  Fonseca  (1),  se  creó  también  oii  Sevilla  una 
aduana  de  las  Indias,  y  hubo  de  llevarse  un  ro^istro  de  los 
barcos  que  habían  de  partir  en  dirección  a  las  islas  nuevas  o 
regresar  de  nllas. 

Se  preparó  una  segunda  expedioión,  cuyo  mando  se  confió 
naturalmente  al  genovés.  El  dinero  necesario  para  estos  pre- 
parativos procedía  en  gran  parto  dol  oro,  las  alhajas  y  la  plata 
confiscadas  a  los  judíos  que  huían  a  PurtaK^l  para  librarse  de 
la  Inquisición  española,  y  de  un  próstamo  de  diez  millones  de 
maravedisee  concedido  por  ^  el  daque  de  Medinasidonia.  La 
flota' se  componía  de  diecisiete  carabelas.  La  cifra  total  de 
los  tripulantes  no  es  bien  conocida:  Prdro  MArtíh  de  Anole- 
RiA  y  Besnáldez  hablan  de  1.200.  FEttNÁNDE/  dk  Oviedo  dice 
1.500.  Se  embarcaron  cierto  número  de  personajes  de  alto  ran- 
go, entre  ellos  algunos  oficiales  de  la  Corte,  Francisco  de  Pe- 
fialosa  (2),  familiar  de  la  reina,  etc.  Más  interesantes,  sin  em- 
bargo, son  los  nombres  de  Diego  Cjh'»a,  hermano  menor  de 
Cristóbal,  Alonso  de  Ojoda,  Juan  Ponco  do  Loón  y  Juan  de  la 
Cosa,  que  ilustraron  sus  nombres  con  exploraciones  en  el 
Nuevo  Continente. 

La  flota  partió  de  Gádis  el  26  de  septiembre  de  1493,  pero 
el  viajo  hacia  Or  ciilnnto  no  comenzó  on  realidad  hasta  el  13  de 
octubre,  fecha  en  que  la  expetlición  abandonó  la  isla  do  Riorro. 

Menos  de  veinte  días  más  tarde  se  descubría  una  tierra 
desproTÍsta  de  fondeaderos.  Colón  la  llamó  la  Deseada  (JfEB- 
NÁxDEz  DS  Oviedo),  y  f ae  a  desembarcar,  oí  domingo  3  de  no- 
viombro  a  una  isla  que  so  llamó  Dominica.  El  mismo  día  se  des- 
cubrió otra,  que  fuo  llamada  Marigalante,  nombre  de  la  cara- 
bela en  que  iba  Colón.  Los  d^cubrimientos  se  continuaron 
rápidamente:  al  dia  siguiente  se  reconoció  ana  tierra  que  fae 
bautizada  con  el  nombre  de  Guadalupe,  así  como  tres  islotes 
habitados  por  caníbales.  El  10  de  noviembre  so  partió  de  la 
Q-uadalupe  y  ftiomn  descubiertas:  el  11  Mon^erraf.  g1  12  Santa 
María  la  Redonda,  el  13  Santa  Marta  la  An(/;jua,  el  14  San 
Martín  y  Santa  Cruz^  el  16  Puerto  Rico  o  Borúiuén^áoná»  Colón 
permaxMció  dos  días,  y  el  18  se  llegó  a  la  vista  de  la  Espafio- 
la  (3). 

La  expedición  siguió  la  costa  de  Santo  Domingo  y  llegó  en 


([1)  Aoero»  de  este  porsoni^je,  al  cual  la  mafor  parte  de  loa  hi8« 

toriadores  mod'^rnos  han  abusado  de  haber  perseguido  a  C  )lóa  con 
malos  proceditnieatos,  vóase  HABBtssBf  Christophe  Colombt  voL  I. 
páffs.  885-887. 

(2)  T(o  de  Las  Gasas,  fataro  obispo  de  Chispa  e  historiador  de 

Colón. 

(8)  Según  Gonzalo  Fernández  dk  Oviedo,  Historia  general  y 
natural  iU  las  Indias^  tomo  I,  pág.  33,  las  islas  habrían  sido  desou- 
biertas  en  el  sl^uieute  orden:  Deseada,  Marigalante,  Guadalupe, 
BaríHtda  o  Barbidot  Aguja^  Sombrero,  las  islas  Vírgenes  y  Boriguén. 
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la  noche  del  27  al  28  de  noviemlire  de  1493  a  la  Navidad,  el 
fortín  construido  caando  la  primera  expedición  del  almirante. 
Los  españoles  que  allí  d©jara  habían  siao  todos  degollados. 

El  7  de  diciembre,  Colón  abaudonú  aquellos  parajes  y  poco 
después  fundaba  Isabela,  la  primera  de  las  cindadee  europeas 
del  Nuevo  Mundo,  cuyas  ruinas  existen  todavía  (1). 

El  2  de  fohroro  de  1494,  Colón  envió  parte  de  su  flota  a 
'  España  al  iiuiudo  do  Antonio  de  Torres.  Un  mes  más  tarde 
enviaba  una  partida,  con  Alonso  de  Ojeda,  a  reconocer  el  inte- 
rior de  la  isla  y  a  informarse  aceroa  de  la  existencia  de  pro. 
.  Los  exploradores  volvieron  con  un  poco  de  polvo  y  de  mine- 
ral de  oro,  lo  cual  decidió  al  ahnirante  a  emprender  una  gvnn. 
expedición  al  interior  de  Santo  Domingo.  Partió  con  MIO  hom- 
bres, vió  muchas  aldeas  indi^enaS|  pero  poco  oro,  y  dejó  en 
aquel  ]>ais  guarnición  bastante  considerable,  al  mando  de 
Margarite,  con  misión  de  seguir  las  exploraciones.  Colón  vol- 
vió el  29  de  marzo  a  Isabela  y  preparó  otro  viaje  do  descubri- 
miento. Partió  el  '24  do  abril  do  1494  con  tres  carabelas,  dejando 
el  gobierno  de  la  colonia  a  un  Consejo  presidido  por  su  her- 
mano Diego.  Nayegaron  a  occidente  para  dar  con  Cuba,  que 
en  la  mente  del  almirante  era  la  tierra  firme.  Se  notó  la  pre- 
sencia de  esta  isla  una  semana  después  de  la  partida,  y  se  na- 
vegó siguiendo  la  costa  meridional.  A  la  altura  del  puoi  to  Tar- 
quino,  la  escuadra  cambió  de  i  umbo  y  íue  directamoute  al  sur. 
El  IS  de  mayo,  Colón  descubrió  la  Jamaica,  donde  permaneció 
cinco  (lías,  luego  volvió  a  la  isla  de  Cuba  que  siguió  bordean- 
do. Pero  las  quejas  de  su  gente,  unidas  a  irse  terminando  las 

Srovisiones,  le  obligaron  a  volver  a  su  fondeadero,  sin  haber 
escubierto  que  Cuba  era  no  más  que  una  isla.  Llegó  a  Isabe- 
la el  89  de  septiembre  de  1494. 

Durante  este  viaje,  se  habían  producido  acontecimientos  en 
la  Española.  Una  flotilla  de  tres  carabelas  había  llegado  de 
Cádiz,  al  mando  de  Bartolomé  Colón,  hermano  del  almirante, 

Sara  aprovisionar  a  éste.  Había  llegado  el  día  de  San  Juan 
e  1494,  en  un  momento  en  que  la  colonia  se  hallaba  en  plena 
sublevación.  Los  amotinados,  apoderándose  de  las  carabelas 
llevadas  por  Bartolomé  Colón,  huyeron  a  BspaJia  donde  em- 
pezaron a  desacreditar  al  almirante. 

En  0bta8  condiciones  halló  Colón  la  Isabela:  disensiones  en- 
tre los  españoles,  los  indios  sublevados. 

Poco  después  de  su  vuelta,  Uegaron  de  Espafia  cuatro  ca- 
rabelas con  vituallas,  al  mando  de  Antonio  de  Torres»  Colón 
las  devolvió  rargadas  con  quinientos  indios  hechos  prisione- 
ros, y  que,  oijviados  a  Juan  do  Fonseca,  fueron  vendidos  en 
Sevilla  en  calidad  de  esclavos  y  perecieron  todos  en  el  curso 
de  su  cautiverio  (2). 


(1)  Véasp  Wasitjngton  Irving,  JAfe  of  Columhus. 

(2)  Be^nAldez,  Húiorxa  de  los  Beyes  Católicos^  tomo  II,  pág.  57. 
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Se  agravaron  las  cosas  en  la  Espafiola.  Colón  había  «^RÍdo 

muy  enfermo  y  tardó  cinco  mo?:es  on  reponerse. 

Los  indios,  capitaneados  por  el  cabecilla  (  \w)i(iho^  •  !iah'«Tí 
sublevado  y  hacían  a  los  españoles  todo  el  daño ^.i  e  u>q^^iliwj. 
Colón  los  venció,  el  24  de  abril  de  1496,  en  la  s&^^^W^itér^Iu- 
tuiza.  Los  indios  permanecieron  Inego  tranqui^^i^^^'^  con-' 
tinuaban  las  disensiones:  el  almirante  comprrnaíJJ?(//o  le  iba 
faltando  autoridad  y  por  esto  resolvió  vo 
de  mayo  se  embarcó  en  la  Niña,  navegando  enj^ím^i^  do^iina. 
carabela  construida  en  la  IsabeU.  Le  costó  mnoflu  ir^T^nzan-  , 
do  al  este  y  por  fin  llegó  a  Cádiz  el  11  de  janio>^e^buó^de* 
dos  aftos  y  nueve  meses  de  ausencia.  L 

Vn  mes  más  tarde,  era  recibido  en  la  Coi  to,  que  a  Ijríía^iíiLjiO 
hallaba  en  Burdos.  Laacoí^ida  fue  íavorahlo,  sin  que  se^  trata- 
se para  nada  de  las  malas  reforenciab  oídas  a  los  amotinados. 
Los  soberanos  llegaron  a  prometerle  qae  le  darían  barcos  para 
un  tercer  YÍige  de  descabrimiento. 


§  IV«— Tbbgbb  yxajb 


El  80  de  mayo  de  1498,  Colón  salió  de  Sanlúoar  de  Baname- 

da.  La  expedición  se  componía  de  seis  (trábelas,  conseisinen- 

tos  hombres  a  bordo,  pin  contar  los  marineros.  Para  no  encon- 
trarse con  una  escuadra  Irancesa  que  liacía  crucero  por  los 
alrededores  del  cabo  de  San  Vicente,  Colón  se  dirigió  hacia 
los  Azores  siguiendo  nn  derrotero  no  aoostnmbrado. 

Al  llegar  a  la  isla  de  Hierro,  dividió  su  escuadra.  Tros  de 
las  carabelas  hicieron  rumbo  directainonto  a  la  Espiifiola.  El 
almirante,  con  las  otras  tres,  se  diriíjió  a  las  islas  do  Cabo 
Verde,  luego  al  sudoeste.  El  30  de  julio,  como  las  provisiones 
empezaran  a  faltar,  se  pensó  en  ir  naoia  las  Antillas  y  se  yarió 
de  rumbo.  Pero,  al  día  siguiente,  Alonso  Pérez,  marinero  de 
Huelva,  señaló  a  occidente  tres  picos  montañosos.  Era  la  punta 
sudeste  de  la  isla  Trinidad.  El  almirante  bordeó  la  costa  sud- 
oeste por  espacio  de  cinco  le^i^uas  sin  encontrar  un  buen  fon- 
deadero y,  por  último,  echó  el  ancla,  en  la  bahía  de  Guayara 

rbablemente.  De  allí,  según  Las  Casas  (1),  habría  apercibi- 
.  en  dirección  al  sur,  las  oostas  bajas  y  pantunosas  de  la  del- 
ta del  Orinoco. 


(1)  Historia  de  las  Indias,  pág.  240.  Sin  embargo,  Hakiubse, 
CkrikopKe  Cohmb^  voh  II,  pág.  81,  oree  qué  Colón  no  pudo  apercibir 
estaa  costas,  atendiendo  a  SU  alejamiento  y  a  la  poca  altura  de 
los  mástiles  de  las  carabelas. 
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El  I.°  (le  agosto  liízose  do  nuevo  a  la  vela.  La  expedición 
bordeó  la  rosta  meridional  de  la  Trinidad,  luego,  por  el  estre- 
cho üamadu  «Boca  de  la  serpiente»,  penetró  en  el  golfo  de 
Paría.  Se  yió  olaramente  la  costa  meridional,  pero  Colón 
supuso  que  se  encontraba  frente  a  una  isla. 

Es  bastante  difícil  reconstituir  el  derrotero  que  siguió  . 
luego  la  expedición.  Parooe  sef!:uro  quo  bordeó  toda  la  costa 
del  eolio  do  Paria.  El  11  de  agosto,  Colón  volvió  a  salir  por 
la  «Boca  del  Dragóu'»  y,  haciendo  otra  vez  rumbo  al  este,  a  lo 
largo  de  la  costa  norte  de  la  Trinidad,  vió  las  islas  de  la  Marga- 
rita. Luego  hizo  rumbo  a  la  Española,  a  donde  llegó  el  30  de 
agosto  de  M'"^.  Encontró  la  isla  en  plena  insurrección.  l  )esde 
hacía  veintinueve  meses  quo  Colón  la  había  dejado,  las  suble- 
vaciones de  los  indios  y  lus  motines  de  los  soldados  capitanea- 
dos por  Francisco  Boldán  hablan  impedido  que  los  colonos  tra- 
bajasen en  el  desarrollo  de  la  colonia.  Los  descontentos  habían 
creído  que  Colón  no  volvería  más,  por  haber  dejado  de  sor  ffra- 
to  en  la  Corte.  Se  habían  agrupado  alrededor  de  Francisco  ííol- 
dán,  que  retirado  en  Xaragua,  en  el  interior  de  la  isla,  era  due* 


Colón,  secandado  por  su  hermano  Bartolomé,  luchó  duran- 
te dos  años  para  mantener  su  supremacía  en  la  Española.  El 
23  de  agosto  de  \bü()  llep;aron  dos  carabelas,  trayendo  a  bordo 
al  comisario  Francisco  de  Bobadilla,  encargado  por  la  corona 
de  España  de  abrir  una  información  acerca  de  las  revueltas 
de  la  isla  y  sobre  todo  de  averignar  las  razones  por  las  que  el 
almirante  no  enviaba  oro  y  otras  mercaderías  preciosas.  Pro- 
visto de  plenos  poderes,  Hobfi  lilla  se  incautó  del  mando  de  la 
isla  y  secuestró  los  papeles  y  ios  bienes  de  Cristóbal  y  de  Bar- 
tolomé Cülóa.  Este  último  se  había  hecho  muy  impopular 
entre  los  españoles  a  causa  de  su  carácter  inflexible,  y  entre 
los  indios  por  las  cacer6isde  esclavos  ({ue  había  oreanisado. 
Bobadilla  mandó  encerrar  en  la  cindadela  de  Santo  Domingo 
a  Cristóbal,  a  Bartolomé  y  a  Diego  Colón.  Allí  los  tuvo  dos 
meses,  luego  los  cargó  de  cadenas  y  los  embarcó  en  la  carabela 
la  Garda,  que  partió  para  España,  al  mando  del  capitán  Andrés 
Martín,  a  principios  de  octubre  del  año  1500.  El  desembarco 
tuvo  lugar  en  Cádiz,  entre  el  20  y  el  25  de  noviembre  del 
mismo  año.  Colón,  a  quien  Alonso  de  Vallejo,  el  gentilhom- 
bre encargado^  de  su  guarda,  había  propuesto  romjjer  sus  ca- 
denas, pro  posición  que  había  sido  recmusada,  volvió  a  poner 
pie  en  tierra  española,  aherrojado. 

E'i  cuanto  los  soberanos  tuvieron  noticia  de  aquellos 
acontecimientos,  ordenaron  que  se  pusiera  en  libertad  a  los 
hermanos  Colón  y  quisieron  que  fueran  tratados  con  las  ma- 
yores consideraciones.  Las  Casas  pretende  aún  que  se  les  en- 
tregaron 2.000  ducados. 

Así  terminó  el  tercer  viiue  de  Colón. 
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Aun  cuando  loa  soberanos  españoles  habieran  tratado  de 
hacer  olvidar  a  Colón  los  malos  procedimientos  que  Bobadi- 
11a  había  tenido  con  él,  no  llevaron  su  complacencia  hasta  el 
punto  de  restituirle  el  virreinato  de  las  islas  nuevas.  Fue 
nombrado  un  nuevo  gobernador,  Nicolás  de  Ovandoj  comen- 
dador de  Alcántara^  que  partió  para  la  Española  en  el  mes  de 
febrero,  con  nna  escuadra  do  treinta  nayes  y  2.500  personas 
que  OQ  total  formaban  la  expedición. 

En  cuanto  a  (Jolón,  su  espíritu,  debilitado  por  las  fatifias 

2ue  había  suñido,  se  tom6  singularmente  místico.  A  la  Yueita 
e  su  tercer  viaje  escribió  el  Libro  de  la.s-  Profedas,  destinado 
a  convencer  a  los  Keyes  Católicos  de  la  necesidad  de  ir  a 
Tierra  Santa  a  la  conquista  del  Santo  Sepulcro.  Había  que 
apresurarse,  pues  el  mundo  debía  acabarse  antes  de  ciento  cin- 
cuenta afios.  Jura  necesario  un  nuevo  viaje  a  las  Indias,  no  para 
descubrir  otras  tierras,  sino  para  hallar  los  recursos  conve- 
nientes para  esta  empresa  iMíulosa  (  3  > 

Fernando  e  Isabel  se  dejaron  convencer  a  medias  y  prcpa- 
rai'on  una  expedición  de  las  más  modestas,  si  se  compara  con 
la  que  condujo  a  Nicolás  de  Ovando  en  el  puesto  en  otro  tiem- 
po ocupado  por  Colón.  La  flotilla  se  com  ponía  de  tres  carabelas 
do  \m  barco  de  muy  poco  tonelaje,  con  ciento  cuarenta 
ombres  de  tripulación.  Colón  recibió  el  encargo  df>  ir  a  des- 
cubrir tierras  o  islaü  nuevas,  y  do  proporcionarse  en  ollas  oro 
y  perlas  en  tan  gran  cantidad  como  pudiera.  Se  dudaba  tan 
poco  de  la  ejecución  de  esta  última  parte  del  programa,  que- 
el  escribano  Dieffo  de  Porras  fue  agregado  a  la  expedición  para 
inventariar  aquel!;i^  i  i<iuezas  y  hacerlas  licitar  al  lioal  Tesoro. 
Pai'a  evitar  cualquiüi  desavenencia  entre  el  antiguo  y  el  nue- 
vo gobernador  de  las  Indias,  se  proliibió  a  Colón  desembarcar 
en  &  Española  (2). 

La  expedición  partió  de  Cádiz  el  11  de  mayo  de  1502.  Cris- 
tóbal Colón  había  llevado  con  él  a  su  hermano  Bartolomé,  y  a 
Fernando,  su  hijo  y  tntnro  sucesor.  Como  de  ordinario,  se  hizo 
escala  en  las  Canarias,  do  donde  se  partió  de  nuevo  el  20.  El 
miércoles  15  de  junio,  el  vigía  sefiataba  una  tierra  que  Colón 
llamó  Matinino  (Santa  Lucía  o  la  Martinica).  Se  echaron 


(1)    El  Libro  de  las  Profedas  existe,  man uacnu),  ou  la  Biblioteca 
Golombiiia,  FBBKÁmnz  db  Navabbetb,  tomo  n,  páge.  900-3178,  lo 
desoribe.  # 
i2j   Curta  MeaL  Nayabbets,  tomo  XI,  pág.  277. 
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anclas  unas  diez  mülas  más  leí  os,  en  la  Dominica.  A  pesar  de 
la  prohibición  de  tocar  on  la  Española,  í'nlt':i  íuo  a  ella  para 
que  fueran  reparadas  aigunas averías  que  habían  suírido  unos 
barcos,  pero  Nicolás  de  Ovando  se  opuso  a  que  desembarcara 
y  hubo  de  cruzar  durante  quince  días  por  delante  de  laa  costas 
de  Ranto  Domingo. 

La  Üotillade  Colón  fno  prosa,  ol  14  de  julio,  de  violenta 
tempestad.  Empujada  por  el  \  iento,  llegó  dos  días  más  tarde  a 
la  vista  de  la  costa  sudeste  do  Jamaica.  Golón  siguió  con 
rumbo  a  occidente  y  el  24  llegó  a  un  archipiélago  de  ísUtos 
que  se  llamó  Jardín  de  la  Reina,  al  sur  de  Gnba.  Luego,  el  27, 

Suso  la  proa  al  sudotiste  y  se  lanzó  a  lo  desconocido,  en  bu?ca 
e  nuevas  tierras.  El  sábado  30  de  julio  descubría  la  pequeña 
isla  de  Guanaja  (1),  on  la  costa  de  Honduras.  El  mismo  día  o  al 
día  Bigaiente,  31  de  julio  de  1602,  tocaba  en  el  continente  y 
'  echaba  el  ancla  cerca  de  la  ciudad  moderna  de  Trujillo,  en  un 
lugar  que  llamó  í^unta  de  Oaxinas.  Luego  hizo  rumbo  al  oste, 
y  ol  12  de  septiembre  dobló  el  cabo  Gracias  a  Dios.  Bordean- 
do las  orillas  pantanosas  del  territorio  de  los  Mosquitos, 
y  haciendo  vanas  escalas  en  las  lagunas  de  Ohiriqui.  llegó  al 
Veragua,  creyendo  encontrarse  no  lejos  de  la  desembocadura 
del  Gan¿;es.  La  exploración  fue  continuada  a  lo  largo  del  istmo 
de  Panamá  y  duró  cuatro  meses.  Colon  volvió  al  Veraga% 
donde  permaneció  hasta  la  Pascua  del  año  if>03. 

La  noche  de  Pascuas,  0*dón,  abandonando  una  de  sus  cara* 
belas,  partió  de  la  costa  del  Veragua,  llevando  prisionero  ann 
cabecilla  del  país  y  reanudó  su  viajo  al  sur.  Pero,  en  los  pa- 
rajes del  Darien,  las  quejas  de  la  tripulación  fueron  tan  vivas 
que  el  almiraute  resolvió  volver  a  la  Ei^pafiola.  Regresó  a  su 
panto  de  partida,  el  Jardín  de  la  Reina,  luego  a  la  costa  me- 
ridional de  Gttba  (2),  donde  se  detuvo  para  reparar  sus  barcos 
que  hacían  agua  por  todas  partes.  Partió  <Ie  nuevo,  pero  vien- 
tos contrarios,  que  terminaron  con  una  tempestad  terrible, 
hicieron  ir  a  estrellarse  su  tlota,  ya  en  tal  mal  estado,  contra 
los  arrecifes  de  Jamaica,  a  fines  de  junio  de  1503.  No  pudo  lle- 
gar a  la  Espaftola  RÍno  un  afto  más  tarde. 

Permaneció  poco  tiempo  en  la  Española  y  partió  para  Es- 

Saña,  de-ombürcnnrlo  en  Sanlúcar  de  Barrameda  ol  jueves  7 
e  noviembre  de  lóU4,  tras  dua  años  y  medio  de  viaje. 
Pocos  días  después  (26  de  noviembre  de  1604)^  murió  la 
reina  Isabel  y  este  suceso  hizo  que  Colón  permaneciera  en  Se- 
villa. La  vida  que  hizo  en  esta  ciudad  parece  haber  sido  bas- 
tante penosa.  En  una  carta  (io  1."  de  diciembre  de  ir>n4  a  su 
hijo  DiefTo,  el  almirante  du-e  que  no  vive  más  que  del  prós- 
tumu.  No  obstante,  sería  inexacto  decir  que  se  hallaba  en- 


íl)   Hoy  Bonaca. 

(2)  En  esta  parte  de  Oub*,  Colón  oreia  reoonooer  el  Mangi,  m 

deoir,  el  sur  de  la  China. 


Digitized  by  Google 


OUABIO  VUiB  T  MUiamE  D8  00Ii6V 


67 


tonoee  en  la  miseria.  Parece  haber  tenido  buen  crédito  con 
loe  banqueros  genoveses  de  la  ciudad,  y  enviaba  con  írecnen- 

cia  sumas  bastante  importantes  a  su  hijo  primoíjfénito  (1). 
Pero  debilitado  por  la  edad  y  los  padocimientos  corporales, 
Colón  se  queja  constantemente  en  sus  cartas,  y  esto  ha  hecho 
creer  a  muchos  historiadores  que  había  sido  más  desgraciado 
de  lo  que  en  realidad  fue. 

La  miseria  del  descubridor  de  América  no  data  yerdade- 
ramento  sino  del  dfa  on  que  Fernando,  rey  de  Aragón,  ordenó 
la  incautación  de  las  rea  Las  del  almirante  para  pagar  ciertas 
deudas  que  había  contraído.  A  partir  de  este  momento,  el  rey 
ya  no  consideró  a  aquél  a  quien  debía  América  más  que  como 
un  deudor  insolvente. 

Colón  permaneció  en  Sevilla  liasta  febrero  de  1505  y  luego 
abandona  A ii  liilucía.  Fue  a  Se^ovia,  a  Salamanca,  a  Vallado- 
lid,  siguiendo  a  la  Corte  para  reivindicar  sus  derechos.  No 
pudo  obtener  nada  de  Femando,  que  habría  quañdo  veñ» 
cambiar  sus  prerrogativas  por  un  sefiorío  ínfimo  situado  en  la 
comarca  de  León. 

Cristóbal  Colón  murió  el  '31  ríe  mnvo  de  1506,  día  de  la 
Ascensión,  en  Yalladolid,  sin  iiaber  podido  lograr  que  se  re- 
conociera  a  su  bjjo  el  derecho  al  gobierno  &  la  Española. 
Ninguno  de  los  cronistas  españoles  mencionó  este  hecho,  cual 
si  hubiera  pasado  desapercibido. 


(t)  Habbissb,  Criitophe  Oolomb,  tomo  II,  pig.  186. 


CAPÍTULO  V 


VlajM  y  dMcabrimlmtos  ra  ti  siglo  XVI 

SumJlBIo:  i.  Juan  y  Sebastián  Oabot.— 11.  Loa  Corte  ReaL—nL  Amé- 

rico  V*  spacio  y  el  nombre  de  Amf^rífa. — IV.  Doscubrimiento  del 
Brasil  y  de  la  Argentina  lOjeda,  Pinzón,  Cabral). — V.  Descubri- 
miento del  Pacífioo  (Vasco  Núñez  de  Balboa)-— V.  Reoouocunien- 
to  de  la  América  del  Norte, 


*         §  I.— Juan  t  bbbastiín  oabot 

El  moyirniento  de  extensión  hacia  oooidente  que  deoidió  a 
los  soberanos  de  Espafia  a  preparar  una  expedición  para  ir  en 

busca  de  las  tierras  maravillrsas  del  Catay  y  del  Oipango, 
despertó  asimismo  el  afán  de  empresas  en  otros  soberanos 
europeos. 

En  1496,  Enríqae  YII,  rey  de  Inglaterra,  otored  cartas  pa^ 
tentes  a  Juan  y  Sebastián  Gabot  «para  buscar  y  descubrir  to- 

das  la^^  islas,  comarca^;,  regiones  O  provincias  de  paganos  en 
cualquier  pai  te  del  mundo»  (1). 

Juan  y  Sebastián  Cabot,  o  más  exactamente  Giovanni  Ca- 
hot^  el  padro,  y  SebetótiemOt  el  hijo,  eran  de  nacionalidad  vene- 
ciana (2). 

Es  muy  difícil  *lo(i  rminar  la  cronología  de  los  viajes  de 
los  Cabot  y  fijar  exactamente  la  parte  que  corresponde  al  uno 
y  al  otro  en  los  descubrimientos  que  realizaron.  Los  documen- 
tos—alusiones breves  y  truncadas  de  cronistas  venecianos,  re- 
latos de  Pedro  Mártir  de  Angleria  y  de  un  anónimo  cuyo  ma- 
nuscrito fue  publicado  por  Hamusio,  mapas  de  Juan  de  la 
Cosa  (1500)  y  do  Cabot  (1514)  —  son  demasiado  poco  precisos 
para  uue  se  pueda  establecer  la  cronología  exacta  de  estos 
descubrimientos. 

Habiendo  salido  de  Bristol  en  julio  de  1497,  los  Cabot  se 


(1)  Bymer  Faedera,  1741,  tomo  "V.  parte  VI. 

(2)  Harrisse,  Jean  et  Sébasiien  Cabott  pág.  35. 
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dirigieroii  al  norte,  donde  encoutrarou  «masas  de  hielo  que  ño- 
taban  en  el  mar.  La  duración  del  día.  era  continua  ▼  se  aperci- 
bían grandes  bancos  «le  hielo.  Se  viró  y  se  hizo  rnmoo  al  oeste. 

Como  apareciera  la  tierra,  los  navegantes  la  Ijordoaron  yondo 
hacia  el  sur,  próximamente  hasta  la  latitud  <iel  estrecho  de 
Hórcuies  (Gribraitarj.  Luego  el  navio  fue  dirigido  al  oeste  has- 
ta que  la  isla  de  Cuba  se  encontró  a  estribor  (1)>. Los  cronistas 
del  tiempo  creyeron  ver  en  aquellos  descnbrimientos  las  tie- 
rras que  estaban  en  la  mente  de  todos:  Pasqualigo  ve  en  ellas 
el  Catay,  Raymondo  di  Sonemo  la  isla  de  Slioto  ciudades 
(Antilia).  Por  otra  parte  Sebastián  Cabot,  se7ún  el  anónimo 
de  Ramusio,  confiesa  que  creía  encontrar  el  Catay  viajando  en 
aquella  dirección,  y  pasar  de  aUí  a  la  India  (2),  pero  vió  que  la 
costa  continuaba  al  norte  y  al  sur,  y  Ue^ó  finalmente  a  la 
Florida. 

En  1498,  Juan  y  Sebastián  Cabot  emprendieron  nuevo  via- 
je. Su  flota  se  componía  de  cinco  naves,  que  se  hicieron  a  la 
Tela  el  1.*"  de  abril  de  1498.  Se  esperaba  su  vuelta  en  Inglate- 
rra para  el  mes  de  septiembre  siguiente.  Se  ignoran  los  resul- 
tados de  aquella  expedición,  a  menos,  como  piensa  Harris- 
8E  (S),  que  las  localida(íes  del  norte  indicadas  como  posesio- 
nes inglesas  eu  el  mapa  de  Juan  de  la  Cosa  (1500)  no  hayan 
sido  descubiertas  en  dicho  año  (fíg.  IB). 

La  Crónica  de  Fabyan,  citada  por  Stow  (4)  y  Hakluyt  (6), 
dice  giie  en  1503  fueron  presentados  al  rey  Enrique  VII  tras 
salvajes  cocidos  en  las  islas  recientemente  descubiertas  por 
Sebastián  Cabot.  Es  el  único  indicio  que  tenemos  de  un  viaje 
hecho  en  aquel  afto  por  el  navegante  veneciano. 

A  partir  de  esta  ópoca,  ya  no  se  habla  más  que  de  Sebastián 
Cabot  y  no  vuelve  a  mencionarse  a  sii  padre.  El  mismo  Sebas- 
tián abandona  la  corto  del  rey  Enrique  VII  y  se  va  a  España, 
donde  entra  al  servicio  del  rey  Fernando  de  Aragón,  el  20  de 
octubre  de  1612.  El  año  1516,  España  preparó  una  expedición 
de  la  que  Sebastián  Cabot  debia  ser  el  jefe  (6),  pero  esta  expe- 
dición, por  cansas  oue  se  ignoran,  parece  no  haberse  realizado. 
Dos  años  más  tarde,  Carlos  V  nombraba  a  Sebastián  piloto 
may  ur  del  reino  de  España  (7). 


(1)  Pedro  Mártir  de  Anqleria,  Década  II,  libro  VL 

(2)  El  anónimo  de  Bamusio  fija  la  partida  a  priiioipios  del 
año  U96. 

(8)  Jean  et  SébasHen  Cabot,  p&gs.  108-1O4. 

(4)  Stow,  Chronicle,  1580,  pk^r.  S75. 

(b)  Hakluyt,  Principal  navigatwm,  tomo  líl,  páí?.  9. 

(6)  Anolkria,  Década  //i.  véase  Harrisse,  Jean  et  Sébastien 
Cabot,  pág.  276. 

(7)  luCHARD  Edén,  cronista  inglés  del  Bipjlo  xvr,  pretende  que 
en  aquella  épooa  el  rey  Enrique  Vil  había  hecho  equipar  una  expe- 
dición cuyo  mando  se  habla  coafiado  al  almirante  Tomás  Pert  y  a 

^íán  Cabot,  pero  que,  a  conseonenoia  del  oaráeter  pusiUaime 


Digitized  by  Google 


JUAN  Y  SEBASTIÁN  CABOT 


71 


El  5  de  abril  de  1526,  Sebastián  Cabot,  inspirado  sin  duda 
or  el  viaje  de  Magallanes,  aparejó  para  ir  por  el  sur  en  busca 
e  un  derrotero  que  llevase  al  Catay.  La  expedición  no  fue 


Fig.  13.— M»pa  de  Juan  de  la  Cosa  (se^rún  KreUschmer, 
Die  KntiUekuttg  Amerika'i) 


venturosa.  Cabot  no  volvió  hasta  1030,  y 'por  quejas  expuestas 
por  su  tripulación,  fue  condonado  a  dos  años  do  destierro  en 
Ürán  (Argelia;.  Pero  el  emperador  le  conmutó  la  pena  y  con- 
servó su  cargo  de  piloto  mayor.  El  año  1548,  Sebastián  Cabot 


del  almirante  Pert,  la  expedición  fracasó  (véase  Harrisse,  pági* 
ñas  113-115  y  275).  Ningún  autor  confirma  este  via^je  y  todos  están 
de  acuerdo  en  reconocer  que  no  tuvo  lugar,  a  excepción  de  llarrisse. 
que  cree  que  en  efecto  fue  organizado,  ^ero  que  la  falta  de  valor  del 
almirante  Pert  impidió  que  apareiase  siquiera. 
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dejó  de  estar, al  servicio  del  rey  de  España  y  volvió  a  Inglate- 
rra, muriendo  en  Londres  el  afio  1557. 

liOS  descubrimientos  hechos  por  Cabot  en  el  curso  de  sus 
primeros  viaies  se  extendían  desde  la  costa  del  Labrador  a  la 
ilorida,  del  fcí7^  al  26°  lat.  N.  Sería  el  primero  que  hubiera 
puesto  la  planta  en  el  continente  americano. 


§  II.— Los  COBTiá  KEAL 


£1  mapa  de  Jnan  de  la  Cosa  (l)  maestra  qne  los  resaltados 

del  primer  viaje  de  los  Cabot  eran  conocidos  en  fispalllt  en 
aquella  época,  Fs  mny  probable  que  las  informaciones  llega- 
ran a  Portugal  por  el  mismo  tiempo  y  que  indujeran  al  rey 
Manuel  a  preparar  las  expediciones  que  partieron  por  esta  fe- 
cha. El  mando  fae  confiado  a  dos  hermanos,  Gaspar  y  Miguel 
Corte  Realf  nobles  de  bastante  categoría.  Graspar  hizo  dos  o  tres 
viajes  en  el  curso  délos  años  15(X'y  1501.  En  el  último,  única- 
mente dos  de  sus  barcos  volviei'on  ;i  Lisboa,  y  el  que  él  manda- 
ba se  perdió.  8e  supone  que  naufragó  en  las  proximidades  del 
estrecho  de  Davis.  El  10  de  mayo  de  1502,  Miguel  Corte  Real 
I>artió  con  tres  carabelas  en  busca  de  su  hermano,  pero  pereció 
también  con  su  barco.  El  rey  Manuel  envió,  el  año  1503,  otra 
expedicinn  formada  por  dos  navios,  para  ir  en  busca  de  Mi- 
guel, que  no  fue  encontrado  jamás,  y  se  dio  a  las  tierras  que 
aquellos  navegantes  habían  descubierto  el  nombro  de  «Terra 
de  los  Cortereales». 

Difícil  es  ver  claro  entre  los  datos  confusos  que  tenemos 
acerca  de  Jas  exploraciones  de  los  dos  atrevidos  navegantes 
portuí£i]fses,  pero  podemos  indicar,  no  obstante,  con  alguna 
exactitud,  los  sitios  donde  tomaron  tierra.  Sus  descubrimien- 
tos parecen  haberse  dirigido  principalmente  a  las  costas,  ya 
observadas  por  Juan  y  Sebastián  Caoot,  del  Labrador  hasta  la 
bahía  de  Fundy,  que  parece  marcar  el  límite  meridional  de 
sus  investigaciones.  Si  bajaron  poco  hacia  el  sur,  parece,  por 
el  contrario,  que  llegaron  al  nortea  los  mares  polares  recorri- 
dos antes  por  los  escandinayos.  Sigoieron  las  costas  orientales 
de  Terranova  y  llegaron  hasta  la  G-roenlandia,  Gaspar  Corte 
Real  trajo  de  ano  de  sos  yiiges  algunos  salvajes,  así  como  osos 
blancos. 

La  extensión  de  estos  descubrimientos  nos  es  conocida  por 
un  documento  denominado  «Mapa  de  Cantino»,  hecho  en 
Portugal  por  Alberto  Cantino,  enviado  en  Lisboa  del  dnqae 


{1)  Juan  de  la  Cosa  había  formado  parte,  en  calidad  de  pilotOt 
de  la  segunda  expedición  de  Colón. 
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de  Ferrara,  Ercole  d'Este  (1).  Las  costas  de  Terranova  se  in- 
dican con  estas  palabras:  «Tierra  del  rey  de  Portugal».  La 
punta  meridional  de  Groenlandia  está  dibujada  con  gran 


Fig,  14. — Map«  de  Oantioo  (según  Kretechmer,  Di«  Enideekung  Amertka'»). 

exactitud.  Se  ven  también  las  Antillas  representadas  con  este 
nombre  (fias  Antilhas)  por  vez  primera  (ng.  14). 


(2)  Este  mapa  fue  enviado  a  Espafia  en  el  otoño  de  1502.  Se  con- 
serva hoy  en  la  «Biblioteca  Estense»  de  Módena. 
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§  TTT.— AuRRTrin  YESPUCIO  Y  EL  ífOMBEE  D£  AMÉRICA 


^  En  la  época  en  que  los  Corte  Beal  hacían  estos  descubri- 
'mientos,  otros  navegantes  descubrían  al  sor  nuevas  tierras. 

El  más  conocido  de  ellos  es  Amérigo  Vespucci,  nacido  en  Flo- 
rencia, el  If^  de  marzo  de  1452,  do  nna  f?iTnilia  rioa  y  distinf^ui- 
da.  Pasó  a  Barcelona  en  calidad  ilo  agente  comercial  de  los 
Módicis,  entre  los  años  de  1489  y  UÚl,  y  formó  parte  de  varias 
expediciones  al  Nuevo  Mondo  eo  calidad  de  oosmóf^rafo  o  de 
piloto.  Estos  viajes  nos  son  conocidos  por  cartas  a  Lorenzo  di 
Pier  Ffrtncesco  de  Medici  {1503}  y  a  Piero  Soderini,  gonfalo" 
ñero  de  Florencia  (1504)  (1). 

La  carta  escrita  por  Amerigo  Vospucci  a  Soderini  fue  im- 
presa en  italiano  en  Florencia,  el  afto  1505,  con  el  titulo:  Lette- 
ra  di  Amerigo  Vef^puccid^  isole  nuouanmite  troimte  in  qiiattro 
S'ioi  i'iaggi.  Se  publicó  una  tradncción  latina  en  Saint-T)i«^  T,o- 
rena;  en  1507.  La  carta  a  Francesco  de  Medici  íuo  impresa  en 
latín  el  año  1504  y  obtuvo  un  éxito  colosal.  Haurísse  (2 )  ha  po- 
dido observarla  existencia  de  once  ediciones  latinas  en  el 
transcurso  del  afto  1604  y  de  ocho  ediciones  alemanas  en  el  afio 
1506.  Es  decir  la  resonancia  enorme,  para  la  época,  que  tuvie- 
ron los  descubrimientos,  reales  o  supuestos,  de  Américo  Ves- 
pucio. 

En  25  de  abril  de  1507,  apareció  en  SaintrDié  la  Coamara- 
phiae  Introdudio  de  Martin  WaltgemüUer  (apellidado  üyla- 

comylus),  originario  de  Friburgo  en  Rrisgovia.  Allí  vemos  por 
primera  vez  el  noml^re  de  AmíTint  uplicado  a  las  tierras  nue- 
vas. El  paisaje  en  que  esta  palabra  se  encuentra  dice:  ^^Pero 
hoy  estas  partes  (del  mundo)  han  sido  exploradas  a  fondo,  y 
ana  coarta  parte  ha  sido  descubierta  por  Américo  Vespucio 
(como  se  verá  por  lo  qne  sigue).  No  veo,  pues,  qué  nos  impe- 
diría llamarla  Amériga  o  América,  es  decir,  la  tierra  de  Amé- 
rico,  por  Américo,  su  descubridor,  hombre  de  espíritu  sagaz, 
puesto  que  Europa  y  Asia  han  tomado  su  nombre  de  miigeres. 


1 1)   La  versión  latina  y  la  traducción  italiana  de  estas  oartas  han 

sido  publicadas  por  VARNUA-rrEN,  Amerigo  Vr<rpHrcí,  ía  primera,  pági- 
nas 9-26;  la  segunda,  páff  a.  38  64.  Estas  oartas  son  poco  dignas  de 
fe.  El  primer  viaje  de  Veapnodo  (10  de  mayo  de  1497-16  ootabre  de 
1498)  ha  sido  recnazado  o  puesto  en  duda  por  buen  número  de  criti- 
008,  y  nohabríamoR  hf^oho  otra  nona  qu^  mencionar  a  Vespuccio  si 
aau  nombre  no  luera  unida  ia  tan  luipurtante  cuestión  del  nombre 
del  Nuevo  Continente. 

(2)  BUblioiheca  ammcana  veluatissima.  New  York,  1866,  pága.  56^ . 
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La  situación,  los  usos  y  costumbres  de  estos  pueblos  serán 
claramente  comprendidos  por  los  dos  viajes  de  Amórico». 

Se  ha  querido  saber  por  qué  WaltzemüUer  había  afirmado 
que  América  debía  su  descubrimiento  a  Vespucio,  cuando,  en 
un  mapa  que  publicó  en  1513,  figura  la  costa  de  Honduras  y 
el  golfo  de  Paria  con  estas  palabras:  «Esta  tierra,  así  como  las 


Fif;.  15. — Mapa  denominado  de  «Leonardo  de  Vinot»  (spgi^n  Kretsobmer, 

Die  EHtiU(^ting  Ámerika'aK 


islas  que  la  avecinan,  han  sido  descubiertas  por  Colon,  de 
Gécova,  por  orden  del  rey  de  Castilla». 

FiSKE  (1)  ha  tratado  de  explicar  esta  contradicción  aparen- 
te mediante  los  argumentos  que  siguen:  I.*",  WaltzemüUer,  tra- 
bajando en  Saint-Dió,  se  hallaba  en  la  mejor  situación  posible 
para  conocer  los  descubrimientos  de  Vespucio,  {luesto  que  una 
traducción  latina  de  la  carta  a  Soderini  había  sido  impresa  el 


(1)   Discwery  of  America^  vol.  II,  pAgs.  138-146. 
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año  1507,  en  esta  ciudad,  por  un  llamado  Juan  Basin.  Conocía, 
por  tanto,  los  viajes  del  ¿orontino  y  sabía  la  notoriedad  que 
se  les  daba;  2/*,  no  podía  suponer  que  las  Indias  y  la  costa  de 
las  Perlas  encontradas  por  Colón  v  situadas  por  encima  del 
ecuador,  fuesen  el  nii^ií^o  país  qnela  <^cuarta  parte»,  rl  .Ifi^n- 
dus  ncwKS,  situado  del  lado  allá  del  ecuador,  cuyo  descu- 
brimiento se  atribuía  Vespucio.  Esta  explicación  es  inge- 
niosa y  se  apoya  bastante  bien  en  los  hechos:  gran  número  de 
mapas  (1)  de  principios  del  siglo  xvi  no  señalan  conexión  al- 
guna entre  las  tierras  españolas  descubiertas  por  Colón  y  la 
América  del  Sur,  designada  comúnmente  con  el  nombre  de 
2  ierra  de  Santa  Crv2, 

El  primer  mapa  en  qne  aparece  el  nombre  de  América  se 
ha  encontrado  en  un  libro  de  notas  de  Leonardo  de  Vinci  y 
se  ha  atribuido  a  dsto.  So  cree  (2)  que  se  remonta  al  afio  1514 
(fig.  15).  Del  mismo  año  1514  data  el  globo  do  Ludovico  }3ou- 
lenger,  que  lleva  también  el  nombre  América  aplicado  a  la 
tierra  firme  situada  al  sur  de  las  Antillas.  En  1515,  lo  encon- 
tramos en  el  mapa  de  Johann  Schóner,  profesor  de  matemá- 
ticas en  Nuremberg  (3).  El  nombre  tiende,  a  partir  de  este 
momento,  a  hacerse  de  uso  gjneraJ  para  designar  la  América 
del  Sur.  Solamente  en  un  mapa  do  Mercator,  publicado  en 
1541,  el  nombre  Amériea  se  aplica  al  coigunto  del  Oonti- 
nente  (A). 

Ciertos  autores  han  acusado  a  Yespucío  de  haberse  atri- 
buido lo  que  no  lo  pertenecía,  otros  han  tratado  de  demostrar 
ue  el  nombre  do  Vespucio  no  era  Amenlo,  sino  Alberico  y  han 
edncido  toda  clase  de  conclusiones  sutiles  ^5). 
Preferimos  atenemos  a  los  hechos  aceptados  y  ver  en 
WaUzemülIer  el  editnr  T-esponsable  del  nombro  ríe  América, 
aplicado  primeramente  a  la  América  del  Sur,  luego  a  todo  el 
Nuevo  Continente. 


(1)  Véase  el  atlas  de  Kbbibohmbb,  JMe  EnUUckimy  Ámmk^$, 

1892,  mapas  TX  y  X. 

(2)  Id.,  íbid.,  mapa  XL 

(3)  4.  Id.i  ibid.^  mapa  XL 

i4¡f  Reproduoida  en  tamaflo  menor  en  Fibkb,  Dücovery,  yol*  IL 
pig.  153. 

(5)  Hasta  se  ha  llegado  a  negar  que  América  deba  su  nombre 
a  Vespucio.  EiSta  tesis  ha  sido  sostenida  pnr  JuLE9  Marcoü,  que, 
encontrando  en  los  viniV?;  di>!  rataralista  Th .  J^rJf  la  mem  ión  de 
indios  américos  en  Nicaragua,  supuso  que  Colón  había  recogido  este 
nombre  en  el  curso  de  su  cuarto  viaje  y  que  luego  Bf>  había  aplicado 
al  Nuevo  Continente.  J.  Marcou,  Atnerriques.^  Ámerigho  Véípueei, 
and  Ameriea  (B  S,  1888,  Washinjcton,  1890,  pSgs.  647-613). 
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§  IV.— Dksoubkijíiento  dei<  brasil  y  de  la  AKUEÍÍTíNA 
(OJBDA,  PINZÓN,  ÁLYABBZ  OABBAL) 


Los  españoles  no  liabían  reservado  a  Colon  el  monopolio 
de  las  expediciones  trasatlánticas  (1).  En  I4t99f  Alonso  de  Qjeda^ 
acoinpafiado  del  piloto  vascongado  Juan  de  la  Cosa  y  de  Amé- 
rico  vemtteio,  descubrió  las  costas  de  Surinam,  a  los  6**  de  lati- 
tud N.  LuGfco  hizo  nimbo  al  oo;^to,  pasó  por  delante  de  las  bo- 
cas de  los  ríos  Eséquibo  y  Urinoco,  bordeó  toda  la  costa  de 
Venezuela  y  llegó  al  cabo  de  la  Vela,  en  la  extremidad  de  la 
peninsula  &o%jira. 

Poco  tiempo  después,  el  piloto  Per  Alonso  Niño  visitó  la 
cnsta  de  las  ferias,  pero  no  supo  que  se  trataba  déla  tierra 
firme  (2), 

Más  importante  es  el  viajje  de  Vicente  Yáñez  Pinzón  (3), 
que  en  enero  de  1600  descubrió  el  cabo  San  Agustín,  situado 
a  los  8°  de  lat.  S.,  en  la  costa  del  Brasil.  Desde  este  punto  vol- 
ví ('*  al  norte,  dobló  el  cabo  San  Roque  f5*  30'  lat.  S.)  Siguió  a 
lo  lar^ío  do  la  delta  del  Amazonas,  luego  la  costa  bastn  ol  Ori- 
noco, descubrió  la  isla  de  Tabago,  de  allí  pasó  u  las  Antillas 
menores  y  volvió  a  Palos,  el  30  de  septiembre  de  1600,  tra- 
yendo como  testimonios  de  la  nqacKEa  de  las  tierras  qae  habla 
explorado  maderas  tintóreas,  topacios  y  esclavos. 

Diego  Lepe,  que  había  salido  de  Palos  en  diciembre  de 
llegó  ^mbien  al  cabo  San  Agustín;  pero  siguió  un  poco  la  cos- 
ta naoia  el  sur  y  observó  que  se  inclinaba  mucho  al  sudoeste. 

£¡1  mismo  ano  tuvo  lugar  un  nuevo  descabrimiento  de  la 
costa  brasileña,  esta  vez  debido  a  los  portugueses  (4).  No  haj 
acuerdo  completo  entre  los  historiadoras  acerca  de  la  priori- 
dad del  descubrimiento.  No  obstante,  muchos  autores  creen 
que  Pedro  Alvarez  Cabral  tocó  la  costa  brasileña,  en  el  S°  lati- 


(Ij  Para  la  ezpedioión  de  Ojeda,  enoOTitramos  notioias  en  Las 
Gasas,  Historia^  'voL  U,  págs.  38ü  y  sigaientM;  FbbnáIVDez  db 
Oviedo,  Historia  general... tomo  I,  pái.'^  7n.  Algunos  documentos  han 
Bido  poblioados  por  Navabbete,  Cokc4:wn  de  los  viajes.^.^  tomo  II, 
págs.  543^6. 

^2)  Pbdbo  Mártib  db  Akolbbia,  Década  i;  Natabbbtb, 

tomo  III,  págs.  640-542. 

(3)  Los  datos  relativos  a  la  ezpedicióa  de  Víoento  Yáftes  PinaÓD 
se  encaentran  en  Pedro  Mártib  db  Anqlebia,  Década^  1;  NAYA* 
BBBTE,  Colección  ,  tomo  IIL 

(4)  Las  fuentes  relativas  al  descubrimiento  portugués  son:  Ba- 
BSOB»  Décadas  de  AsiOy  libro  V,  capítulos  I-X;  Fabia  y  Sousa,  Asia 
porUigueza,  tüm o  I.  r.isbo:i,  I66G,  osp.  Ví  NaTABBETB,  Ooiecctdfl.*.*.* 
tomo  III,  págs.  94  y  siguientes. 
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§  V.— Dbscubmmiinto  del  pacífico,  vasco  núñbz 

BS. BALBOA 


Núñez  de  Balboa  había  oído  a  los  indígenas  de  Veragua 
hablar  de  otro  mar.  Un  día,  a  ünes  de  septiembre  de  1513,  vio, 
desde  lo  alto  de  nn  pico  del  Daríen  ana  extensión  de  a¿aa  a 

la  que  llegó  l&cilmente.  De  la  importancia  de  las  mareas  que 

teníiui  lugar  en  aquellas  costas,  dedujo  que  las  ap:uas  debían 
port  onecer  a  un  océano  bástanle  grande  (H.  Como  Balboa  hu- 
biera atravesado,  para  llegar  a  aquel  océano,  la  América  cen* 
tral  de  norte  a  sor,  le  llamó  «Mar  del  Sur»,  nombre  que  ha 
conservado  el  océano  Pacifico  en  ciertos  países  europeos. 

En  la  misma  época,  Juan  de  Solis  había  trazado  el  plan  de 
una  expedición  al  sur.  La  vuelta  de  Ni'inoz  de  Balboa,  que 
anunciaba  el  descubrimiento  del  mar  del  íSur  y  la  existencia 
al  Otro  lado  del  Darien  de  una  costa  (}ue  se  dingía  al  sur,  mo- 
dificó sus  propósitos.  Se  trataba  de  ir  en  busca  del  estrecho 
que  conducía  a  las  Indias,  no  ya  en  el  golfo  de  Méjico,  sino 
al  sur  del  Brasil,  y  con  esta  idea  fueron  redactadas  las  ins- 
trucciones que  llevó  (2):  debía  doblar  el  estrecho  meridional  de 
América,  remontar  la  costa  del  mar  del  Sur  hasta  «la  espalda 
de  la  tierra»,  es  decir,  en  el  ponto  donde  el  istmo  de  Panamá 
se  articula  con  Colombia,  y  explorar  el  país.  Desgraciadamen- 
te, esf  fi  expedición  no  fao  coronada  por  el  éxito.  Juan  de  Rolis 
íue  muerto  en  el  Plata,  en  1516,  ñor  los  indígenas,  y  algunos 
solamente  de  los  exploradores  volvieron  a  España  (3).  No  obs- 
tante, la  expedición  no  fae  infructuosa,  pues  Solía  reconoció 
la  costa  desde  Cananea  hasta  el  cabo  de  Santa  María,  y  descu- 
brif')  y  exploró  la  desembocadura  del  Río  de  la  Platñ,  rpie  fue 
vuelta  a  ver  en  1526  por  bebastiáu  Uabot  en  el  oui  so  de  su  úl- 
timo viaje. 

El  reconocimiento  de  las  costas  meridionales,  tan  bien  em- 

EB2Uido  por  Juan  de  Solís,  fue  completado  por  el  viaje  de  Maga- 
anes.  Fnnáo  de  MagaJhács  habíu  n;ifido  en  1 470en  la  provincia 
de  Tra^i  os  Montes  (Portugal L/ospuó^a  de  varias  navegaciones, 
una  de  ellas  a  las  Indias,  luo  a  Sevilla  el  año  1517,  y  gracias  a 
loe  esfnerzos  del  obispo  de  Burgos,  Joan  Rodríguez  &  Fonse- 
ca,  lo|i:ró  equipar  una  expedición  qae  partió  el  20  de  septiem- 


(1)  Hemos  perdido  la  relación  original  de  Núfles  de  Balboa.  Lu 

fuentes  son:  T.  \i^  Ca'^as,  Historia  ....,  tomo  III,  ¡lá^^s.  812-328;  Pedro 
MÁRTIB  DE  AnQhOMLAf  Décoda  11;  í^ERNÁNDEz  i>E  0vi£D0,  Historia 
gengroL.^  tomo  III. 

(2)  Nav.aukete,  Colección — ,  tomo  III,  págs.  134-187. 

(3)  Herrera,  Historia  general  de  los  hp^ho.'?  de  los  cwitellanos»-», 
Dicada  II,  libro  I,  cap.  VIÍ  y  Década  IV,  libro  I,  cap.  L 
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bre  de  lol9  de  Sanlt'icar  do  Harraiiieda  '  1 '.  La  expedicitui  de 
Maí^allanes  reconoció  la  desembocadura  del  Río  de  la  Plata 
con  gran  cuidado,  luego  bordeó  las  costas  bajas  de  la  Patago- 
nitLf  examinó  todas  las  bahías,  creyendo  siempre  encontrar  en 
ellas  el  estrecho  tan  deseado.  Por  iiltiino,  después  do  innume- 
rables fatií^as,  llegó  el  IH  de  octubre  a  la  entrada  del  estrecho 
hoy  llamado  de  Ma^íallanes  (2).  Tres  semaaas  más  tarde,  Maga- 
llanes anotaba  la  presencia  del  Cabo  Deseado,  que  señalaba  el 
extremo  del  camino,  y  bogaba  por  el  Pacífico,  habiendo  com- 
pletado los  trabajos  de  sus  predecesores  y  encontrado  el  pri- 
mero el  camino  de  las  Indias  por  Occidente. 


§  IV.—KeCONOCIUIENTO  DK  TV-  costas  de  la  AMÉRICA 

DEL  NOKTE 


En  tanto  los  españoles  y  los  portugueses,  animados  por  los 
descubrimientos  de  Odón,  de  Yáñez  Pinzón  y  de  Ojeda,  ex- 
pltM-aban  las  costas  de  la  Ampriea  del  Sur  y  buscaban  en  co- 
HUircas  cada  vez  luás  meridionale.s  el  estrecho  que  conducía  a 
las  Indias,  los  ingleses  y  los  franceses  visitaban  las  costas  de 
la  América  del  Norte.  Pero  la  navegación  de  altara  estaba  a 
la  sazón  poco  adelantada  en  Francia  y  en  Inglaterra,  los  ma- 
rinos no  osaban  aventurarse  en  el  mar  libre,  y  por  eso  hubo 
de  recuiTirse  frecuentemente  para  estas  expediciouGs  a  pilotos 
portngaeses,  marinos  de  alta  mar. 

En  1501  (3),  en  1602,  el  rey  de  Inglaterra,  Enrique  Vil,  con- 
cedió patente  a  varios  comerciantes  de  l>i-ist()l  y  a  diversos 
portuguese.s  de  las  Azores  para  desculu  ir  nuevas  tierras.  No 
sabemos  nada  acerca  de  los  resultados  de  estas  expediciones, 
como  tampoco  acerca  de  otra  que  habría  tenido  lugar  eñ  lh05. 


(l)    Las  fuentes  han  sido  publicadas  por  NAVARRETB,Cí>ííect<í«...... 

tomo  IV.  La  principal  de  ellas,  la  relación  d"  PkíAfeita,  Iuo  pu- 
blicada  el  año  18(X>,  en  Milán,  por  Amoretti,  luego,  traducida  al  in- 
gles, por  Lord  Stanley  of  Alderley.  First  voyage  aronml  the 
World  hy  Mayellan,  Londres,  1874  (H.  S.)  Véase  también  J.  O.  Kohl, 
Geschichte  der  Entdeckuv^sreisen  und  Sckifffahrten  éut  Magellana- 
Straase,  Berlín,  1877. 

(8)  Magallanes  pareoe  haberle  llamado  simplemente  Estrecho: 
PÍ<^i.fotta  1h  llama  Estrecho  de  la  Vicforla:  Francisco  Albo,  inií'jn!>ro 
de  la  expedición,  Ef^  frcrho  de  Todos  los  Sa»/"^.  LÓPEZ  DE  GOMAEA  fae 
el  priaiero  que  le  ilaiiió  Kstrecho  de  Maiiallunes. 

(8)  Acerca  do  rodos  Iob  descubriiuientos  hechos  en  la  oosta 
oriental  de  la  América  del  Norte  en  el  sitólo  xvi,  vf^ase  J.  G.  KonL. 
Hvftory  of  the  Discovery  of  Maine  {Doaimentary  History  of  the  State  of 
Maine,  tomo  I).  Portland,  1869»  en  8  * 
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El  relato  de  nn  anónimo  francas,  que  en  italiano  nos  ha 
sido  conservado  por  Kamusio  (1),  dioe  que  en  1504  bretones 

y  normandos  visitaron  las  costns  septont^rionalos  del  Nuevo 
Mundo.  El  hecho  aparece  contirmado  por  mapas  españoles  y 

Sortugueses  de  aquella  época,  que  llaman  a  las  tierras  oue  ro- 
san las  bocas  del  San  Lorenzo  «Terra  do  Bretftos»  o  «Tierra 
de  los  Bretones».  El  mismo  anónimo  de  Ramusio  dice  que 
en  IñOn  Jt  an  Deru/i!  y  Gamart  partieron  de  Hontieur  y  llovía- 
ron  al  Nuevo  Alundo.  Fueron  seízuidos,  en  1508,  poi"  Tomás 
Aubert,  de  Dieppe  (2).  Ignoramos  liesgraciadamente  los  resul- 
tados obtenidos  por  aquellos  nave^s^antes  franceses. 

Hay  que  esperar  hasta  15-;  l  para  ver  una  expedición  imi)or- 
tanto  en  punto  a  los  resultados.  Nos  referimos  a  la  del  caballe- 
ro portiip^iés  Júf'fo  Alrm-ps  Fap^wdef!,  q\w  fue  a  Terranc^va  y 
fundó  allí  pesquerías.  8i  se  da  crédito  a  mapas  portugueses  de 
fecha  muy  posterior,  Fagundes  visitó  las  costas  de  Nueva 
Escocia  (8). 

Dos  años  más  tarde,  en  1523,  Francisco  I  enviaba  una  ex- 
pedición en  busc:i  dol  Catay.  La  romponfan  cuatro  barcos  e 
iba  mandada  por  ei  liorentiño  Giovanni  Veru¿¿ano.  Salió  éste 
de  la  isla  de  Madera  el  17  de  enero  de  1524,  y  se  supone  haber 
cruzado  el  Atlántico,  desembarcado  el  7  de  marzo  cerca  de  la 
desembocadura  del  Chesapeake  y  remontado  la  costa  hasta 
Terranova.  De  allí  habría  vuelto  a  Dieppe,  a  principios  de  ju- 
lio de  1524  (4). 

Los  españoles  seguían  mientras  tanto  sus  exploraciones  en 

el  olfo  de  Méjico.  Ya,  en  1513,  el  piloto  'luán  ronce  de  León 
haljía  descubierto  la  costa  de  la  Florida.  En  1517,  un  hidalgo 
rico  de  Cuba,  Fr/n)rf\ro  Ilt  rnándp?  de  Vórdoha,  partió  de  San- 
tiago y  navegó  al  azar  iiacia  i  )ccidente,  como  había  hecho 
Colón  en  su  cuarto  viaje.  Al  cabo  de  veintiún  días,  vió  xma 
tierra  nueva.  Cuando  se  disponía  a  abordar,  vió  venir  en  direc- 
ción a  sus  barros  ^rrandes  canoas,  navegan  ltí  a  remo  y  a  vela 
y  cada  una  con  unos  cincuenta  indios.  I^einia  de  éstos  sul)ie- 
ron  a  bordo  del  barco  almiraute  y  parecieron  invitar  por  se- 
flas  a  los  españoles  a  bajar  a  tierra  e  ir  a  visitarlos.  Estos  acep- 
taron y  desembarcaron,  pero  fueron  víctimas  de  un  lazo  y 
volvieron  preripitadainente  a  sus  barcos  dejando  a  diecisiete 
de  los  suyos  en  el  suelo  de  la  nueva  tierra,  que  no  era  otra  que 
el  Yucatán, 

Hiciéronse  de  nuevo  a  la  mar,  navei^do  siempre  a  occi- 
dente, y  llegaron  quince  días  más  tarde  a  una  gran  ciudad.  lia 


ÍD  RaccoUa  di  navKjazioni,  tomo  III,  pá^ís.  V'Vl  y  sig:nipntes. 
(2j    Raccolta  di  navtü(izt'>Jii.  tomo  III,  pá^js.  4íi2  y  si^^uieiites. 

(3)  H.  Harrissb,  Jean  ei  Séhasticn  Ca?)of,  pág.  277. 

(4)  Véase,  ademán  de  la  obra  de  iCOHL|  MUBPHY,  TkevOffligeüf 
VerazzahOt  New  York,  1876. 
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visitaron,  poro,  observando  que  so  hacían  preparativos  para 
atacarlos,  se  reembarcaron  al  cabo  de  cuatro  días.  Aquella  ciu- 
dad era  Campeche.  Siguiendo  la  costa  del  Yucatán,  aescubrie- 
ron  Potonchán  (hoy  Gnampotón),  donde  fneron  otra  vez  ata- 
cados cuando  hacían  a^ada.  Sesenta  espaflolea  faeron  muer- 
tos en  aquel  oombatp  y  í\)nloba  <c  decidió  a  volver  a  Cuba  (1). 

Al  año  sipuiente  l\ie  enviada  otra  expediciím  al  Yucatán 
al  mando  de  Juan  de  Grijalba.  Se  componía  de  cuatro  naves, 
tripuladas  por  cuatrodentos  hombres  (2).  Salid  de  Matanzas 
el  6  de  abril  de  1518  y  Uesó  a  la  vista  de  Potonchán,  donde 
desembarcó.  Las  tropas  (le  Ori jaiba  produjeron  sangrienta 
derrota  a  los  indios  y  luejío  se  recmbarcai  on.  Haciendo  rum- 
bo al  oeste,  C-rrijalba  descubrió  la  costa  do  Tabasco,  más  allá 
de  Yeracruz,  y  en  1519  regresó  a  Oaba  (3). 

El  mismo  año  vió  desembarcar  en  la  coetadel  Yucatán  a 
Uei'nán  Corfrs-,  a  la  sazí'tn  alcaide  de  Santiago  de  (Juba.  Sa- 
li*'  de  la  Habana  el  10  de  febrero  de  lolf>y  desembarcó  en  Co- 
zumel,  una  islita  situada  en  la  costa  oriental  del  Yucatán.  De 
allí,  simando  el  derrotero  de  Gri jaiba,  contorneó  la  penínsn- 
la  y  llegó  el  12  de  marzo  al  Tabasco,  donde  entró  en  contacto 
con  los  totonacas.  Do  allí  partió  para  explorar  el  país,  explora- 
ción que  termirif)  apoderándose  de  Méjico.  I)escri)>ii  ein0ís  esta 
conquista  más  detalladamente  cuando  hagamos  la  historia  del 
ImTOrío  azteca. 

El  avance  hecho  por  Juan  Ftmee  de  León  hasta  la  Florida 
animó  a  los  españoles  para  explorar  la  costa  que  continuaba 
al  norte  de  aquella  península.  En  1523,  Lucas  Vázquez  de  Ay- 
llÚH  y  el  licenciado  Matietizo  reconocieron  las  tierras  situadas 
entre  el  dí^''  y  el  87^  lat.  N.,  es  decir,  las  costas  de  Virginia  (4). 
En  1520,  Vázquez  de  Ayllón  descubría  tierras  allomas  ineri- 
dionales  (35**  45'  lat.  N.  i,  a  las  que  daba  el  nombre  de  Chicora. 

Puede  decirse  que,  al  terminar  el  primer  cuarto  del  si- 
glo XVI,  los  descubrimientos  reunidos  de  los  españoles,  de  los 
portugueses,  de  los  franceses  y  de  los  injorleses  permitían  tra- 
zar el  mapa  completo  del  litoral  americano  Dañado  por  el 
oc(^ano  Atlántico.  Se  conocían,  en  conjunto,  las  costas  del  La- 
brador, de  Terranova,  del  Canadá,  de  \'ir<2;inia,  do  rfeorgia, 
de  la  Florida,  de  J\lójico  y  de  la  América  central.  Las  costas 
de  Venezuela,  del  Brasil,  de  la  República  Argentina  habían 
sido  exploradas  en  más  de  una  ocasión. 

Pero  las  relaciones  entre  cartógrafos  eran  raras,  las  noti- 
cias no  circulaban  ron  rapidez  y  sólo  casi  en  la  se<xunda  mitad 
del  siglo  XVI  vemos  trazados  de  conjunto  bastante  exactos  de 


(1)  Bespeoto  al  descubrimiento  del  Yucatán  por  Uórdobai  po- 
seemos él  relato  de  nn  testíi^o  oonlsr,  Bsbkal  Díaz  del  Castillo» 

ÍRsi(ma  vmidica  de  la  conquista  de  Xueva  EspaPia. 

(21    Bernal  Díaz  formaba  también  parte  de  esta  expedición. 

(3)  BEitNAL  Díaz,  Ob.  cit^  págs.  ia-34. 

(4)  NATABBxra,  ColeeeiótL^  tomo  m,  páf{s*  168-16a 
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las  co8taá  orientales  del  Nuevo  Continente.  El  mapa  do  Aioi- 
oator,  hecho  en  1540,  puede  pasar  ciertamente  por  exacto; 
pero  Temos  todaria  figurar  en  él  las  islas  de  Frislandia,  de 

I  )rogeo,  copiadas  del  mapa  do  Nicolás  Zeno,  y  el  trazado  de  la 
costa  del  Pacíñco  es  casi  tan  íautástioo  como  el  del  mapa  de 
Stobnicza  que  ya  hemos  citado. 

'El  período  que  se  inaugura  con  el  afio  1580  ve  los  descubri- 
mientos multiplicarse  y  empezar  las  conquistas  en  la  tierra 
firme.  I^ertenece  a  la  historia  colonial  de  América  y  deja  de 
int  o  rosarnos. 

Señalemos  solamente  una  cuestión  de  orden  geográfico  que 
ha  í^uiado  durante  mucho  tiempo  las  investigaciones  en  la 
costa  del  Pacífico. 

La  travesía  del  istmo  do  Panamá  por  Vasco  Núñez  do  Bal- 
boa había  doinostrado  la  oxistencia,  a  ocoidonte  del  Nuevo 
Mundo,  de  un  océano,  y  el  viaje  de  Magallanes  había  proba- 
do que  aquel  océano  tenia  inmensa  extensión.  De  donde  la  ne- 
cesidad de  admitir  una  extensión  oonsiderahle  de  las  tierras 
en  dirección  oeste.  Fueron  necesarios  más  de  dos  siglos  para 
llegar  a  descubrir  cuál  orR  justaraonto  esta  exten«íiAn.  8e  su- 
puso durante  mucJio  tiempo  que,  en  las  regiones  boreales, 
América  se  unía  al  Asia,  luego  se  separaron  ambos  continen- 
tes por  un  estrecho,  el  estrecho  de  Anian,  que  poco  a  poco  fue 
llevándose  uuis  al  norte,  a  medida  que  los  descubrimientos  en 
la  rosta  del  Pacífico  se  extendían  en  esta  dirección.  Hubo  que 
esperar  al  11  do  ajíosto  de  1728  para  que  Vítm  Bering^  capitán 
danés  al  servicio  de  liu6ia,  descubriera  que  Asia  y  América 
estahan  separadas  por  un  estrecho  situado  a  los  65^  lat.  N. 
América  se  hallaba  perfectamente  separada  de  las  otras  partes 
del  mundo  y  sus  costas  habían  sido  trazadas  en  todo  su  reco- 
rrido, salvo  en  la  refj^ión  polar  ártica,  donde  no  fueron  explo- 
radas, y  no  por  completo,  sino  en  los  siglos  xix  y  xx. 
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Fig.  17. — Mapa  do  los  descubrimientos  de  huesos  humanos  y  objetos  pai eolíticos 

•n  la  América  del  Norte. 
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LIBRO  PRIMERO 

América  prehistóricd. 


PRIMERA  PARTE -AMÉRICA  DEL  NORTE 


CAPÍTULO  PRIMERO 
Ci  período  glaciar  4a  la  América  dal  Norto. 

SUMAKIO:  I.  Primora  época  glaciar. — II.  ílpocas  interglaoiares. — 
IIL  Sefj^uiida  época  glaciar.— IV.  Epooa  llamada  de  «Cbamplain» 
V.  Los  «Terraoo-beds». 


§  1.— P&IlCBilA  ÉPOCA  OLACIA& 

La  paleoutolofíía  humana  de  la  América  ilol  Norte  no  pue- 
de ser  tratada,  en  los  momeotos  actuales,  sino  con  circunspoc- 
ción.  Es  tentador,  pero  muy  difícil,  establecer  ana  cronoloffia 
común  para  las  capas  geológicas  del  Nuevo  Continente  y  las 
de  Europa.  Así,  on  lugar  de  discutir  las  excavaciones  según  el 
tiempo  que  se  las  atribuye,  hemos  proferido  seguir  el  orden, 
geográiico,  en  lo  que  concierne  a  los  restos  de  la  época  paleolí- 
tica. Examinaremos,  por  tanto,  las  condiciones  de  la  vida  en 
aquellas  remotas  épocas  en  la  América  del  Norte. 

Enteramente  lo  mismo  que  Europa,  la  AiinVirn  dnl  Norte 
estuvo  cubierta,  probahlomíMito  a  ñnes  de  la  época  cuatorna- 
ria,  por  inmensos  glaciares  cuya  extensión  se  conoce  con  cer- 
teza j[  de  (][ue  existen  todavía  vestigios  en  el  Alaska,  la  Co" 
lombia  británica  y  Groenlandia  (1). 


(l)  Seguimos  en  este  punto  a  W.  Upuam,  en  F.  Wrkí  ii  i ,  The  Ice 
age  of  North  America,  Apéndioe»  onadro  de  las  p¿gi.  616-617. 
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En  el  momento  de  la  primera  glaciacióni  la  América  del 
Norte  sufrió  un  levantamiento  general.  La  nieve  cayó  con 

abundancia,  lo  cual  produjo  una  e^^^pesa  capa  de  hielo.  En  el 
oriente  y  en  el  sur  de  los  Estados  Unidos,  puede  sognirse  el  lí- 
mite de  este  revestimiento.  A  partir  del  cabo  Uod  (Massachu- 
setts)  se  dirige  nu  poco  al  sur  de  Cincinnati,  lue/sro  contimUi  a 
occidente  por  el  Indiana,  el  Illinois,  el  Miasuri  y  la  región 
montañosa  occidental.  En  el  esto,  el  glaciar  parece  hal)erse 
extendido  más  allá  del  límite  marcado  hoy  por  las  costas,  y  el 
archipiélago  de  pequeñas  islas  rocosas  (Nantucket,  Tucker- 
muck,  Martha's  Vineyard),  que  7a  a  lo  largo  del  Massachu- 
setts,  se  compone  de  fragmentos  de  la  morena  terminal.  En 
occidente,  el  límite  del  glaciar,  a  partii-  de  San  Luis,  sigue 
aproximadamente  el  curso  del  ^Tissiin,  hasta  las  cercanías  de 
KÍansatí-Citv,  donde  continúa  hacia  el  oeste  hasta  la  altura  de 
la  ciadad  ae  Topeka.  Vuelve  entonces  al  norte,  siguiendo 
aproximadamente  el  curso  del  Missuri,  pero  un  centenar  de 
millas  a  occidente,  atraviesa  los  ríos  Platte  y  Kllchorn  y  se 
une  al  ^fissuri  en  sa  conflnencia  con  el  Niobrara.  Sigue  luego 
la  orilla  derecha  del  iSlissuri  hasta  su  unión  con  el  Big  Che- 
yenne,  tuerce  un  poco  al  oeste,  corta  los  ríos  Moreau  j  Grran- 
de,  a  anas  cincuenta  millas  de  su  unión  con  el  Missuri,  y  pasa 
un  poco  al  oeste  de  la  ciudad  de  Bismarck. 

La  Colombia  británica,  la  mayor  parte  del  Canadá,  el  Alas- 
ka  estuvieron  también  cubiertos  por  los  hielos,  y  pequeños 
glaciares  existían  también  en  las  laderas  de  las  Cascadas  Ro- 
ías y  de  la  Sierra  Nevada,  en  California.  En  este  último  Esta- 
do, el  curso  de  los  ríos  estaba  cambiado. 

Los  depósitos  de  o^ta  época  están  distri^íiiídos  de  una  mane- 
ra bastante  uniforme.  TíRs  morenas  aparecen  poco  marcadas. 
Los  fenómenos  de  erosión  glaciar  son  generalmente  débiles,  las 
estrías  poco  acusadas,  aún  en  las  regiones  marginales.  Todo  in- 
dica la  marcha  lenta  del  hielo  y  la  peqnefia  inclinación  de  la 
superficie  (1). 


ñas  y  Georgia,  donde  la  nieve,  que  era  abundante  durante  el 
invierno,  desaparecía  en  el  verano,  hay  grandes  depósitos  de 

aluviones  '-Appomatox  formation»  que  dicen  los  geólogos 
americanos)  debidos  a  los  derrumbamientos  y  a  las  inundacio- 
nes. £n  el  valle  del  Mis&issipí,  donde  la  precipitación  era  de 
lo  más  abundante,  se  ha  depositado  la  arena  de  Orange,  y  los 
lagos  poco  profundos  producidos  por  la  erosión  han  dejado 
mas  tarde  un  depósito  de  arcilla  (2).  Hasta  el  momento  actual, 
no  so  han  podido  descubrir  huellas  del  hombre  en  estos  de- 
pósitos. 


(1)  T.  Cu  AMUERLix.  en  F.  Wright,  The  Ice  age,  págs.  478-479. 

(2)  W.  Upham,  en  WbigtUT,  The  Ice  age^  pág.  617. 
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§  n.— Epocas  xntbbolaoiabbs 


Después  de  este  primer  período  vino  el  gran  período  inter- 
fflaoiar.  A  él  perteneodn  los  qae  los  geólogos  de  los  Estados 
Unidos  han  llamado  «forest  beds».  Estos  dopúsitos  vegetales 
tienen  gran  extensión  y  en  ciertas  localidades  están  compren- 
didos entro  dos  oMpns  de  depósitos  glaciares  En  la  época  inter- 
glaciar,  el  hieiu  se  »i.erntió  ©n  las  provincias  orientales,  y  retro- 
cedió hacia  el  norte,  en  opinión  do  Uphain,  tanto  coino  lo  hace 
hoy.  Las  partes  meridionales  del  litoral  del  Atlántico  se  reba- 
jaron considerablemente,  y  se  abrieron  profundos  oanales.  re- 
presentando los  valles  de  los  ríos  actuales  Delaware,  Sua- 
quohanna  y  Potoraac.  Los  depósitos  de  la  forinaciun  de 
Ajjjporaatox  suíneron  mucho  por  la  erosión.  En  el  valle  del 
>ü¿Í8sipi  y  la  región  situada  direotamente  al  norte,  el  hese  y 
la  arena  de  Orange,  depositados  en  el  momento  de  la  ]irimera 
glaciación,  sufrieron  también  una  erosión  muy  grande.  Los  in- 
mensos valles  de  esta  época  están  indicados  todavía  por  cade- 
nas de  lagos  en  el  sur  del  ^linnesota.  Al  oeste,  la  región  de  las 
Montafias  Rocosas  sufrió  también  nna  deinresión.  Las  monta- 
fias  quedaron  desnudas  y  se  depositó  la  arcilla  conocida  con  el 
nombre  de  -  tierra  de  adobes».  En  esta  época,  los  valles  del 
Mississipí  y  de  California  fueron  lugar  de  erupciones  volcá- 
nicas (1). 

Dos  inmensos  lagos  salinos  se  formaron  en  el  cu8u*tenario 
en  los  Estados  del  Ütali  y  del  Nevada.  Uno,  cuyos  restos  son 
los  lagos  Mono,  Pirámide  y  Carson,  ha  sido  llamado  por  los 
geólogos  lapo  I^ahontan,  y  estaba  entonces  privado  de  toda 
comunicación  con  el  mar.  El  otro,  de  que  es  un  vestiario  el 
Grran  Lago  Salado  del  Utah,  ha  sido  llamado  lago  Üouneville 
y  parece  naber  vertido  el  sobrante  de  sus  aguas  en  el  Pacífico 
por  el  curso  actual  del  río  Columbia.  El  examen  de  los  sedi- 
mentos dejados  por  estas  dos  sábanas  do  nírua  muestra  que, 
en  el  momento  del  primer  período  glaciar,  su  nivel  fue  muy 
alto.  Vino  luego  un  período  de  desecación  que  corresponde  a 
la  época  interglaciar,  y  en  el  curso  de  la  segunda  glaciación 
volvió  a  subir  el  nivel  de  los  laisos. 

§  IIL— SBeuin>A  tPOCA  qlaciab 

Este  segundo  período  glaciar  se  distinguió  por  una  labor 
muy  activa  de  los  agentes  naturales.  La  superlicio  de  las  ro- 
cas quedó  muy  pulimentada,  hasta  los  conñnes  mismos  de  la 


(1)  Uphaiíi  en  Wbight,  The  Ice  age,  pág.  616. 
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extensión  de  la  capa  de  hielo,  y  las  rocas  arrancadas  formaron 
inmensas  morenas  en  los  bordes.  El  frente  i<  la  masa  quedó 

obstruido  por  gran  cantidad  de  acarreos  crlaciaros,  que  llena- 
ban los  valles.  Charaberlin  opone  el  extremo  poder  dinámico 
del  segundo  avance  de  los  glaciareü  a  los  efectos  mucho  menos 
sensibles  del  primero,  y  dice  que  probablemente  ha  de  atrí- 
bnirse  a  la  diferencia  muy  grande  de  niveles  que  oaracterizó 
la  segunda  época  f  l  \ 

Se  divide  comúnmente  esto  período  en  segunda  época 
.  glaciar  y  época  de  Champlain,  ofreciendo  esta  última  carac- 
íerísticas  especiales  de  orden  tísico. 

£n  el  curso  de  la  segunda  época  glaciar,  todo  el  litoral  del 
Atlántico  se  levantó  de  1.000  a  l.HUO  metros.  Volvió  a  caer 
nieve  en  gran  abundancia  y  el  hielo  adquirió  enorme  espesor 
(calculado  en  dos  millas  en  la  meseta  de  la«  Laiiivntidas),  y 
bajó  más  al  sur  íjue  en  el  primer  período  glaciar.  Fenómenos 
de  erosión,  seme] antes  a  los  kames  (2)  de  JBsoocia,  se  produ- 
jeron en  toda  la  Nueva  Inglaterra.  Las  piedras  y  arenas  se 
depositaron  con  abundancia  en  las  momm*  laterales  y  frontal. 
Máí=»  al  sur  i  Delaware,  \'ii-;!,inia)  las  grandes  tempestades  de 
nieve  y  la  lluvia  torrencial  formaron  inmensos  depósitos  de 
alaviones,  en  los  qne  se  oree  haber  encontrado  huellas  de  la  in- 
dustria humana.  £n  el  Valle  del  Mississipí,  la  capa  de  hielo  fue 
menos  extensa  que  cuando  el  primer  avance  de  los  glaciares. 
Las  morenm  terminales  indican  unos  diez  avances  y  retrocesos 
sucesivos.  Al  oeste,  el  continente  se  alzó  mil  metros  por  en- 
cima de  su  altara  actual  y  el  hielo  se  extendió  de  nueyo  por 
la  Colombia  británica  y  la  isla  de  Vancouver.  Se  formaron 
lariare<?  locales  en  diversos  puntos  dr»  las  Montañas  Rocosas,  * 
e  la  cordillera  de  las  Cascadas  y  de  Sierra  Novada  basta  los 
37"  de  lat.  N.  El  nivel  de  los  lagos  Bouneville  y  Laiiontau 
subió  considerablemente. 


>;  IV'.  -Epoca  llamada  < dk  ch.\mplain'> 


La  época  llamada  do  Ohaííi  !>l;iin  nos  muestra  fenómeno'? 
que  acusan  el  lin  de  la  ó[)()ca  <ílaciai\  Por  todas  partes  los 
ciares  retrocedieron  dejando  depósitos  abundantes,  en  ios  que 
se  cree  hallar  instrumentos  de  la  industria  humana.  Las  tie- 
rras recobraron  su  nivel  actual.  Los  lagos  Bonneyille  y  Gham- 


(1)  En  Wriqht,  Ice  age,  pág.  479.  NadaiLlao,  VÁmérique 
préhhf or i quCy  pág.  12,  dice,  por  el  rontrario,  fjne  el  primer  período 

glaciar  fue  el  más  activo.  Pero  los  hechos  relativos  a  esta  cuestión 
tü  sido  estudiados  principalmente  después  que  N\daillao  hubo 
escrito  8u  libro. 

(2)  Asar  de  loa  geólogos  suecos,  raer  de  los  noruegos. 
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plain  se  secaron,  dejando  en  el  que  fue  su  íondo  la  *  tierra  de 
adobes»  (l) 


§  V.—LOS  «TEBBAOB-BEDS> 


Tales  son  las  particularidades  de  la  época  glaciar  en  Amé- 
rica (2)  Fue  seguiíia  de  una  época  Uamaua  «i)ost-í4:laciar»  o  de 
los  «terrace-beds »,  durante  la  cual  el  territorio  logró  su  altura 
.  aotaal.  El  dima  era  algo  más  cálido  que  el  aotnal,  como  lo 
prueba  la  extensión  hacia  el  norte  de  moluscos  conímados 
en  la  costa  meridional  do  los  Estados  Unidos.  El  trabajo  de 
erosiíWi  de  los  ríos  so  hizo  muy  activo,  de  donde  la  formación 
.de  terrazas  y  un  depósito  de  sedimentos  en  los  estuarios  de 
los  ríos.  £1  oeste  sufrió  varías  vicisitudes,  y  se  tomó  Arido 
oomo  lo  es  hoy  todavía. 

Lo  que  antecedo  hasta  para  poder  comprender  las  dificul- 
tades quo  oneuetitra  ol  paletnólogo  quo  quiera  determinar 
el  tiempo  que  cuenta  un  objeto  enconti'ado  en  capas  terres- 
tres que  han  sufrido  tales  variaciones  y  en  que  los  fósiles 
característicos  no  son  de  la  misma  época  que  las  especies  co- 
rrespondientes del  Continente  Antiguo. 


(1)  ÜPHAM  en  Wriüht,  írr  wjr,  pá|p.  617.  So  observará  que  ape- 
nas hemos  hecho  alusión  a  los  fenómenos  {glaciares  en  ol  Canadá 
oñeDt&l.  Es  que  no  se  ha  hecho  de  ellos  ningún  trabajo  de  conjunto. 
Los  glaciares  se  nos  describen  con  carácter  local  y  no  han  sido  son- 
dados más  que  en  bus  partes  bajas.  Véase  Ohalmbrs,  On  the  glada- 
tionof  Ettst  Canadá,  en  Wrkhit,  L  p  age,  páj?.  576.  Por  otra  parte, 
toda  la  provincia  de  Québec,  las  de  Ontario,  Nueva  Escocia,  etcé- 
tera, abundaban  mucho  en  glaciares. 

(2)  Hemos  seguido  lo  (jno  dico  UPH.AM,  pero  la  hinótesisde  dos 
periodos  glaciares  ha  encontrado  contradictores.  WlilQHT  entre 
otros.  Para  él,  los  «forest^beds»  pueden  haber  señalado  simplemente 
ayances  y  retrocesos  locales  del  ^ran  glaciar,  tentó  que  las  especies 
vegetales  que  constituyen  estos  depósitos  no  indican  un  clima  cá- 
lido, sino  un  clima  mucho  más  frío  que  el  actual,  una  vegetación, 
finalmente^  análofl^a  a  la  que  crece  al  borde  de  nn  g^Iaciar  (lee 
pág.  482).  ísadie  le  ha  seíi:uido  en  este  camino,  y  hoy  los  geólogos  no 
distinguen  menos  de  trece  épocas  de  glaciación  y  de  retroceso  gla- 
ciar alternativas,  totales  o  parciales  (v&se  T.  Chamberlin  y  R.  D. 
Salisburt,  CMogtfi  New  York,  1906,  voLIII,  págs.  38:3-42a  Hemos 
preferido  atenernos  a  la  exposición  clara  y  concisa  de  Upham. 
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CAPÍTULO  II 


HaMM  hommos  MsHm  4*  la  América  d«l  Nortt. 


SUHARio:  I.  Generalidad60.~n.  £1  cráneo  de  Calaveras  y  los  huesos 
humanos  de  las  oayeroas  de  California. — IIL  Desoubrímientos 
hechos  en  el  Kansas  y  el  Xcbraska.— IV.  Hallaagos  diversoa.^ 
V.  Huesos  huma  DOS  descubiertos  en  Méjico. 


§  G-SNEBALIDADES 


No  haremos  nna  exposicióii  cronológica  de  los  descubri" 
mientoB  relativos  al  hombre  prehistórico  en  la  América  del 

Norte;  pues  los  datos  que  poseemos  no  permiten  un  trabajo 
semejuiito.  Describiremos  primeraíiiento  los  huesos  que  pare- 
cen atestiguar  la  existeucia  del  hombre  paleolítico  norte- 
americano, luego  examinaremos  loa  restos  arqueológicos.  Esta 
diyisión,  enteramente  arbitraria,  nos  ha  parecido  la  mejor. 
Nos  evitará  Tnnchas  reservas  que  vendrían  a  complicar  más  un 
asunto  ya  muy  delicado  y  muy  diiicil  de  tratar  con  claridad. 

Los  restos  atribuidos  al  hombre  prehistórioo  (terciario  o 
cuaternario)  de  la  América  del  Norte  son  bastante  numerosos. 

Los  presentaremos  en  el  orden  do  su  importancia  relativa. 

Debemos  prinioramonte,  para  no  tener  que  insisLii-  en  lo 
sucesivo,  decir  las  razones  que  abogan  contra  la  adopción  de 
SU  antigüedad.  Ignoramos  la  mAvor  parte  de  las  veces  en  qué 
terreno  y  a  qué  nivel  han  sido  hallados.  Cuando  el  nivel  se  in- 
dica, se  hace  de  una  manera  tan  vaga  que  la  intiicación  no  tie- 
ne casi  valor  alguno  desde  el  punto  de  vista  estratigrático. 
Esta  escasez  de  ba¿ies  no  estáj  desgraciadamente,^  compensada 
por  datos  paleontológicos  sunoientes.  Con  demasiada  frecuen- 
cia, los  partidarios  de  la  antigüedad  de  estos  restos  se  han  juz- 

tado  satisfechos  por  haber  descubierto  esqueletos  de  animales 
esaparecidos  en  las  mismas  capas  que  los  huesos  humanos,  sin 
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pensar  que  era  (  n  su  ¡rroximidad  inmediata  donde  habría  sido 
necesario  encou  trarlos. 

Finalmente,  la  antroiiolo^ía  no  se  hadedarado  en  favor  de 
la  antigüedad  de  los  huesos  humanos  atribuidos,  al  período 
paleo] ítico  americano.  ^I.  Hrdlicka  termina  su  estudio  con 
concluiáiones  poco  optimistas:  «Kespecto  a  nin<runo  de  los 
huesos  humanos  de  que  hemos  hablado,  dice,  se  puede  afirmar 
una  antigüedad  remota.  Puede  oonrrir  que  sean  todos  cnatsEr 
narios,  pero  no  podémos  afirmarlo  de  dídcudo  de  ellos.  No  hay 
uno  del  cual  no  se  encuentre  otro  equivalente  en  las  poblacio- 
nes indias  actuales  o  recientemente  extinguidas». 


§  II.— El  cbAnbo  db  oalawus  y  los  hubsos  mniANOs 

DE  LAS  OAYEBNAS  DB  OAUFOBNIA 


El  hallazgo  de  más  resonancia,  el  más  discutido  también, 
fue  hecho  el  año  l-'^f'^»  en  ('alifornia,  en  el  condado  (jue  llevaba 
el  nombre  profi5tico  do  Calaveras  (1).  Trabajando  en  el  fondo 
de  un  pozo  de  mina,  Mattison,  el  dnefio,  encontró  a  una  pro- 
fundidad aproximada  de  cuarenta  metros  una  cosa  que  supuso 
ser  una  raíz  de  árbol  cubierta  de  piedrecillas.  La  sacó  y  llevó 
on  un  saco  a  la  oficina  de  la  compafíía  de  transportes  AVells, 
i' argo  y  C.*,  en  Angeles.  La  dejó  a  M.  Scribner,  el  agente  de 
la  oompafiia.  El  empleado  de  M.  Scribner  rayó  un  poco  aquel 
objeto  y  vió  que  conti  nía  un  cráneo.  Poco  después, lo  «Dtrefió 
al  Dr.  .Iones,  medico  de  An<2:eles  y  celoso  coleccionista,  que  lo 
envió  a  su  amigo  el  Dr.  \\'hitney,  geólogo  del  «íSurvey»  de  los 
Estados  Unidos.  Whitney  fue  a  California,  donde,  ayudado  del 
paleontólogo  J.  Wyman,  examinólas  capas  de  donde  procediá 


(1)  Hay  fp>an  número  de  trabajos  relativos  a  la  autenticidad  y  a 

la  antigüedad  de  esta  reliquia.  Los  principales  son:  J.-D.  Whitney, 
Koiice  on  a  human  skull  rerently  taken  froin  a  shaft  near  Angeles,  Cala- 
veras Cy.  (Proceedings  of  the  California  Ácademy  of  ScienceSj  vol.  III, 
págB.  277-278,  y  Americaji  Journal  of  Scienrc,  2.*  serie,  vol.  XLIII, 
págD.  265-267).  (Anuncio  del  descubrimiento);  The  nnriferous  gravéis 
of  the  Sierra  Nevada  of  California  (Mcinoirsof  the  Harvard  Museum 
of  Comparative  Zoblogy,  vol.  VI,  1880):  P-O.  Yfmowt^The  Ice  age,  ca- 
pítulo XXTI:  Prt'hi.storir  man  on  the  Pacific  Coasf  (Atlanfic  Montldy, 
abril  de  1891,  págs.  501-613;  W-P.  Bt.ake,  Thejjliocene  skull  of  Cali- 
fornia and  the  FUnt  Implements  of  Tahle  Mountain  (Journal  ofGeology^ 
1899.  vol.  VII,  págfl.  ^1-687);  W.  H.  Holmeh,  Beviews  of  the  evulen- 
ce  rolating  to  aunferous  gravel  man  in  California  (AA.  189í))  y  las 
obras  críticas  de  Tu.  Wilson,  La  haute  ancienneté  de  Vhomtne; 
Hbdlkika,  SMeial  rmains  y  SmoLAiE,  Neocme  tnan. 
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el  cráneo.  Este  fue  limpiado  y  remitido  al  Peahody  Museum 
de  Cambridge,  en  el  que  se  eneaentra  todavia  (fig.  18)  ( ij. 
Whitney  juz^ó  que  la  capa  de  terreno  en  que  se  había  en* 

contrado  el  cráneo  pertenecía  al  terciario  inferior.  Pero  on 
primer  lupir  fiio  puesta  en  duda  la  autenticidad  del  hallaz^jo. 
Se  pretendió  que  había  ^ido  enterrado  el  fragmento  de  cráneo 
intencionadamente  para  en^afiaral  profesor  Whitney  (2).  M 
administrador  de  correos  de  Angeles  añrmó  <^ue  liaoia  sido 
traído  de  un  cementerio  indio  do  Salt  Spring  \  alley  y  que  lo 
habían  depositado  en  su  administración  poco  antes  de  trans- 
mitirlo a  los  autores  de  la  broma.  Pero  oí  análisis  de  loa  liue- 
sos  mostró  (jue  estaban  realmente  fosilizados,  y  pronto  la  opi- 
nión eientfíica  se  declaró  en  favor  de  la  autenticidad  del 


Fig.  18.— Cránto  de  CftlaTMTÉt. 


cráneo  de  Calaveras.  Entonces  sur^jió  otra  diücultad;  ¿a  qué 
época  pertenecfa  realmente?  Los  pedregales  anriferos  en  que 

fue  hallado  eran  considerados  como  pertenecientes  al  plioceno, 
pero,  ¿no  Ivibían  sufrido  modificaciones  estos  terrenos?  Fne  la 
tesis  que  sostuvo  un  antropólogo  do  los  más  distinííuidos, 
M.  W.  H.  HoLMES  (3).  En  opinión  suya,  ora  muy  probable  que 
los  objetos  hallados  en  los  pedregales  auríferos  hubieran  ido 


(1)  Se  encontrarán  represan tac!on<»g  de  este  cráneo  en  los  traba- 
jos de  Whitney  en  que  aimncia  su  descubrimiento  ^ilustración 
oasi  de  tamafio  natural,  reproducid»  por  Th.  WlLSON,  La  haute  anü- 

guité  d»  íhomme,  pk^s.  If;r-l61  j.  Una  excelente  fotojfrafía  ha  sido  pn- 
lioada  por  Hrdlicka,  Skeletal  remains,  pág.  26. 
(3)  Toda  la  historia  está  resumida  en  TH.  WlLSON,  05-  eit,  p&gi- 
ñas  161-167.  * 
(3)  £eview  of  the  evidences  relating  to  the  auriferou»  gravéis  Man, 
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a  parar  a  las  minas  a  consecuencia  de  la  dis^re^íación  de  los 
bancos  por  el  ariete  hidráulico,  y  que  procedieran  de  antiguas 
aldeas  indias  situadas  en  las  faldas  do  las  colinas. 

En  1890,  se  había  emitido  otra  opinión  por  (r.  F.  Becker, 
del  Geólogical  í^urvey.  Pretnndía  que  ol  [loríodo  «ílnoiar  había 
debido  producirse  más  tarde  en  (Jaliíurnia  (|Uo  en  el  oriente 
de  ios  Estados  Unidos,  y  que  de  esta  suerte  oi  cránou  no  per- 
tenecía al  plioceno  ni  al  neoceno  (1),  sino  a  una  época  mucho 
más  reciente  (2).  Otra  tercera  solución  nos  proporcionan  los 
muy  detenidos  estudios  qii<"  Imzo  Liiidgren  acerca  de  estafo]- 
inación  freolóqr'ca:  los  terrenos  auríferos  considerados  por 
Whilney  como  neocenos  son  de  edades  diferentes,  y  en  ellos 
pueden  reconocerse,  al  menos,  cinco  capas  distintas,  separadas 
más  o  menos  completamente  por  lechos  de  lava.  Ahora  bien, 
W'hitncy  no  lia  especifica' lo  jamás  en  que  capa  encontró,  no 
solamente  ©1  cráneo  de  Calaveras,  sino  tampoco  los  huesos  de 
animales  señalados  en  el  curso  de  sus  excavaciones  ;3),  Sea  io 
que  quiera,  no  deja  de  haber  incertidarobre  acerca  de  la  épo- 
ca a  que  pertenece  el  cráneo  que  nos  ocupa.  El  último  paleo»- 
TÓloí^o  que  so  ha  ocupado  de  la  enestión,  ^1.  Sintlaiu,  piensa 
que  no  procede  siquiera  de  los  pedic^ales  auríferos,  sino  de 
una  de  las  numerosas  cavernas  sepulcrales  del  distrito  de  Ca- 
laveras (4).  Todas  estas  consideraciones  nos  hacen  rechazar 
como  dudosa  esta  supuesta  reliquia  del  hombre  plioceno. 

Hay  que  desecliar  ¡í^ualineiií  o  lus  objetos  que  se  han  descu- 
bierto v.n  las  mismas  foruiaeiones  (•alit'ornianas,háyanso  encon- 
trado en  terrenos  que  hayan  suírido  trastornos  o  no,  en  una  u 
otra  de  las  capas  del  pedre^^al.  Las  conclusiones  de  M.  Sinclair 
son  decisivas  en  esto  respecto:  el  hombre  no  aparece  en  la  épo- 
ca terciaria  en  California,  y  todos  los  objetos  encontrados  en 
los  terrenos  auríieros  lian  sido  enterrados  en  ellos  a  conse- 
cuencia do  deslizamientos  (5;. 

Las  exploraciones  recientes  de  los  SreB.  Sinclair  y  J.  C. 
Merriam  en  las  cavernas  de  California  han  dado  lugar  al  descu- 
brimiento de  liuesos  humanos  y  objetos  labrados  en  capas  ha- 
bitadas por  animales  pertenrciente^  indisrutihlomente  al 
pleibtocüuo,  tai  como  el  perezoso,  el  túegalont/.i,  el  eleíaute,  el 
caballo,  el  euceratherium  y  el  preptoceras  (í>)-  Pero  ignoramos 


(1)  Forra  anión  posterior  al  plioceno,  mdmitids  por  algunos  geó- 
logos americanos. 

(2)  Hemos  admitido  oon  Upham  que  estos  pedregales  son  los  de 
los  antiguos  ríos  califoruianos,  ooyo  curso  varió  en  la  primera  época 
glaciario  oua'  los  haría  aproximadamente  de  laópooa  pliooena» 

(8)   SiNCLAiH,  heocene  man,  págs.  108-109. 
(4)  Id.,  t6ú2.,  págs.  126-139. 

'5)  Id.,  ¡hid..  pág.  130.  Se  encotitrará,  en  el  traba.io  de  M.  Sinclair, 
la  enumeración  detallada  de  esos  obtjetos,  asi  como  las  cirouostaacias 
en  que  han  sido  descubiertos. 

(6)  Dos  espeoies  de  ovídeos  fósiles. 
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todavía  sí  los  huesos  humanos  pertODeoen  a  la  misma  época 
qae  los  de  estos  animales  (l). 


§  IIL— DsRCUBBncnNTos  del  kansas  t  del  hbbraska 


Estos  últimos  años  han  prcsoncíi\(lo  cierto  número  de  des- 
cubrimientos que  no  parecen  probar  mucho  más.  En  primer 
lagar,  el  del  esqueleto  de  Lansing  (Kansas),  encontrado  en  1902 
ouAnao  se  abría  un  túnel  oti  \in  terreno  situado  en  la  base  de 
los  acantilados  do  la  orilla  del  ^fissiiri  (2).  El  esqueleto  encon- 
trado ora  do  un  adulto  y  al  lado  liabía  un  trozo  do  mandíbula 
de  niño,  ha  localidad  fue  visitada  por  todos  los  geólogos  exis- 
tentes en  los  Estados  Unidos  y  hubo  grandes  divergencias 
respecto  al  período  a  que  el  terreno  correspondía.  Unos,  como 
Upham,  Winclioll.  Wüliston  Haworth,  se  declararon  en  favor 
de  la  gran  antigíicdad  del  yacimiento,  mientras  quo  otros, 
entre  ellos  Gliamberlin,  iáalisburv,  W.  H.  Holmes,  G.  Fewkes, 
le  asignaron  una  fecha  en  relación  reciente.  En  cuanto  a  los 
huesos,  no  estaban  fosilizados  de  manera  apreciable,  y  Hrdlic- 
ka  mostró  que  el  cráneo  era  enteramente  igual  a  los  de  los  in- 
dios actuales  de  la  región,  kansas  o  ponkas. 

En  1907,  en  el  Nobraska,  un  periodista  de  Omaha,  M.  CtíI- 
der,  arqueólogo  aficionado,  encontró  varios  cráneos  de  escasa 
capacidad  y  de  frente  muy  deprimida.  Estos  cráneos  fueron 
d  es  on  torrad  os  en  una  colina  perteneciente  al  focs.-!,  lo  mismo 
que  ol  terreno  do  Lansing.  El  lugar  fue  examinado  por  M.  Bar- 
bo ur,  geólogo  oiicial  del  Estado  de  Nebra»ka,  y  por  un  paleon- 
tólogo eminente,  M.  H.  F.  Osborn,  de  Nueva  York.  Ambos 
dedujeron  la  antigüedad  del  yacimiento.  M.  Hrdlicka,  al  exa^ 
miTiar  los  cráneos,  quedó  sorprendido  del  carácter  hri/fal  que 
presentaban,  pero  íialló,  no  obstante,  en  las  colecciones  del 
Museo  Antropológico  del  Instituto  8mithsoniano,  cierto  nú- 
mero de  cráneos  indios  modernos  que  ofrecían  los  mismos  ca- 
racteres, lo  cual  le  indujo  a  reservar  su  opinión  hasta  que  un 
hecho  nneyo  le  permitiera  manifestarse  claramente  (3). 


(1)  J.  C.  Mekiuam,  Recent  race  exploralion  in  California;  F.  W. 
PuTNAM,  Evulence  of  the  work  of  man  on  chfeeísfrom  qnatémary  cave$ 
in  California  (AA.,  m^.  pá-s.  221 -225). 

(2)  Ubdlioka,  SkeUtal  rewainSt  pága.  4é-(ia.  Véase  Hamibook  of 
the  Norih-Ameriean  Indian»  (BE.  núm.  90,  Washington,  1907,  ar- 
tículo Lansing  Man,  pág.  769,  y  HbdUOKA,  AA^  voh  V,  1908»  pagi- 
nas 823  y  siguientes. 

(3)  Urblicka,  págs.  ü6  y  siguientes. 
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§  IV.— Hallassoos  diybbsos 


Menos  decisivo  todavía  es  el  descubrimiento,  heclio  en  1844, 
de  un  esqueleto  en  Nueva  Orleans,  en  una  tierra  negra  forma- 
da por  la  descomposición  de  una  capa  do  troncos  de  árboles, 
por  cima  de  las  cuales  había  aluviones  de  un  matiz  azulado. 
El  profesor  Drake,  que  hizo  el  descubrimiento,  creyó  poder 
atribuir  a  aquellos  restos  humanos  7U.U0U  años  de  antigüe- 
dad (1).  Lo  mismo  sucede  con  el  esqueleto  de  Quóbec,  que, 
según  Usher  (2),  fue  sacado  de  la  roca  sobre  la  cual  está  edi- 
ficada la  ciudad.  ¡Esto  roca  es  esquistosa  y  siluriana! 

"En  184(),  el  Dr.  Dickeson  (3)  descubrió  en  Natchoz  (Missis- 
sipí)  un  hueso  iliaco  humano  por  bajo  de  tres  estj^ueletos  de 
megahnyx.  Los  huesos  de  este  desdentado  v  el  ilion  ofrecían 
el  mismo  colorido.  El  año  mismo  del  deecuDrimiento,  el  céle- 
bre geógrafo  inglés  L^ell  visitó  el  lugar  y  ftie  de  opinión  qne 
el  hueso  ilíaco  procedía  de  un  canal  vecino  a  la  trinchera  don- 
de habían  sido  hallados  los  meijalotiyj-  y  que  había  podido 
caer  allí.  No  tenía  opinión  en  cuanto  a  la  antigüedad  que 
había  de  atribuírsele.  No  obstante,  el  paleontólogo  americano 
J.  Leidy  manifestó  del  modo  más  formal  qne  el  hueso  humano 
no  ora  en  nada  distinto  a  los  liuosos  do  megahnyr.  de  myhdon, 
<1e  mrisfofíoiifp  que  se  encuentran  en  los  mismos  terrenos. 
M.  Hrdligka  sigue  siendo  escóptico  en  punto  a  la  antigüedad 
de  eete  fragmento.  No  ha  encontrado  diferencia  entre  el  y  los 
huesos  ilíacos  do  indios  modernos. 

En  el  conde  de  Pourtal^s  descubrió  cerca  dol  lap^o 

Monroe  I  Florida I,  en  formaciones  coralígenas  y  montones  de 
cunchas  de  agua  dulce,  una  mandíbula  humana  fosilizada.  El 
mismo  conde,  no  obstante  ser  nn  conchólogo  eminente,  se  de* 
daró  incapaz  de  determinar  la  antigüedad  de  su  hallazgo,  el 
cual,  después  de  haber  sido  considerado  durante  algún  tiempo 
como  testigo  de  las  antiguas  edades,  se  juzga  hoy  sin  impor- 
tancia alguna. 

Al  cráneo  de  Bock  Bluff  (TUinois),  hallado  en  1866  en  una 
hendidura  de  roca  llena  de  acarreos  glaciares;  al  esqueleto  de 
Soda-Greek  (Colorado),  descubierto  el  mismo  afto  en  depósitos 


(1)  Id.,  ibid,  pág.  16. 

(2)  Id.,  Ob.  ÓL 

(3)  Véasp  TjYELL,  The  geologic  evidences  of  the  antiqmiy  of  3/fl«, 
Londres,  4.''  edidiÓD.  1873,  págs.  236  y  siguientes;  J.  Lejdy.  Notice 
of  8<me  fossil  human  h<me»  (Iransadions  of  the  Wagver  Free  Inalittite 

ol  Science,  Philadelphia,  1F89,  yol.  II.  \        O- 10:  E.  ScHMiDT.  Bie 
Vnrf/cschichie  yordavierikasfArcJiiv ¡vr  Antliroj  olope,ÍS94^  vol  XXIJI, 
páginas  5  y  siguientes;  HuDLlCKA,  Skeleial  romains,  páge.  16*19. 
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oue  no  presentaban  carácter  especial,  pero  al  lado  de  tm  tronco 
ae  pino  fósil  que  el  antor  del  descubrimiento,  Bert  houd,  con- 
sideró muy  nntiíTuo;  a  los  cráneos  hallados  en  la  Florida  occi- 
dental en  1871  y  1872,  no  ha  sido  posible  asignar  época.  En  1865 
fueron  exhumados,  cerca  de  Charleston ((parolina  del  Surjhue- 
808  humanos  en  unión  de  cacharros  rotos  y  huesos  de  masto- 
donte, pero,  al  examinar  el  yacimiento  el  paleontólogo  J.  L^i- 
DY  (1),  se  vi6  que  oontenía  igualmente  objetos  modernos,  entre 
ellos  un  fragmento  de  porcelana. 


§  V.— Huesos  humanos  descubishtos  en  Méjico 


En  1866  unos  obreros,  oue  hacían  saltar  con  dinamita  rocas 
en  Peñón  de  los  Baños,  a  dos  millas  y  media  de  Méjico,  halla- 
ron, en  el  fondo  de  una  trinchera,  un  cráneo  bastante  bien  con- 
servado. El  coronel  Obregón,  que  diiigía  las  obras,  liizo  que 
examinaran  el  hallazgo  los  sefiores  Bárcena  y  Castillo,  anlaro- 
ólogo  y  geólogo  respectivamente.  Por  bajo  de  la  capa  supe^- 
cial,  hallaron  un  lecho  de  marga  que  contenía  restos  de  cerá- 
mica, tanto  azteca  como  moderna.  En  una  capa  subyacente, 
compuesta  de  una  toba  caliza  siliciíicada  después  de  su  forma- 
ción, se  encontró  otro  cráneo,  acompañado  de  algonas  conchas 
cuaternarias  y  modernas.  En  opinión  de  los  señores  Bárcena 
y  Castillo,  aquel  terreno  era  de  fines  del  cuaternario  o,  a  lo 
sumo,  de  principios  del  período  moderno  (2i.  Hrdliclía  exami- 
nó el  cráneo  en  Méjico  y  juzgó  que  se  parecía  en  todo  a  los  de 
los  indios  de  la  región.  Además,  la  existencia  cerca  del  yaci- 
miento de  una  fuente  i>6trífícadora,  explica  la  fosilización  del 
cráneo  y  el  aspecto  que  ofrecía  a  primera  vista  i3). 

Es  imposible  dictaminar  acerca  de  la  antigüedad  de  la 
mandíbula  humana  y  de  los  instrumentos  señalados  en  el  valle 
de  Méjico  por  S.  Heabbba  (4),  de  que  el  autor  deducíala  exis- 
tencia de  una  población  «relativamente  civilizada»  en  HÓjico 
en  la  época  pleistocena. 

So  ve  cuán  vago  es  todo  lo  que  se  refiero  a  la  existencia  del 
hombre  fósil  en  la  América  del  Norte.  Hay  que  esperar  a  que 
u^OB  d««.bri>»ientoB  v«.gan  prtónuJeSt.  .  ¿kr«  ágo 
esta  cuestión. 


{L)  Xotire  of  some-  fossil  human  hones,  pág.  11.  Véase  E.  Schmidt, 
Vorgfschichie  Nordamerikas^  y  Hbdlicka,  Skeletal  remains,  pág.  20. 

(2)  BÁSOSNA,  Noticia  acerca  del  hallazgo  de  restos  humanos  prehis- 
tóricos en  el  valle  de  México  (NaL,  Iférioo^yol.  VII,  1866,  páfónas 
25f;-2r>4:  Id.,  Kotice  nf  same  human  remaiv.9  found  iiear  therity  of  Méxi- 
co (AN.  vol.  XIX,  1885,  págs.  739-744);  Id-,  The  /ossil  man  of  Feñon 
(AN.,  vol.  XX,  1886.  pá«8.  638-686). 

(B)   Hrdltck  A,  .S'Aí'Tí'f a/ m»a?w.f,  págs. 82-86. 
(4)  AAAS.,  Madison,  1898,  pág.  312. 
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U  indasiria  palMiHica  «n  ñmMu  dal  Mortot 


SuMABiO;  I.  Los  siléx  de  Claymont  y  de  Medora.— II.  Yacimiento 
de  Trenton.— Silex  del  Ohio,  del  ríebraaka  y  del  Wyoming.— 
rV.  La  oonoha  grabada  del  Delaware  j  la  «Lenape  Stone». 


§  I.— XjOS  silbx  db  clatkont  t  db  xbdosa 


!Más  difícil  todavía  se  presenta  la  clasiücación  cronológica 
de  los  productos  de  la  industria  prehistórica. 

£n  general,  no  obstimte,  los  restos  da.indüstría  cuaternaria 
han  sido  hallados  en  mejores  condiciones  que  los  huesoshuma- 
1109,  y  las  capas  del  terreno  han  9\do  mejor  estudiadas  y  visita- 
das más  pronto.  M.  \\'.  IT.  H()i>mes  (1),  mediante  un  ostiidio  de- 
tenido de  l&ü  antiguas  canteras  indias,  ha  notado  una  gran  se- 
mejanza entre  los  restos  de  hachas  y  flechas  de  pedernal  y 
ar^Uita  que  ha  encontrado  en  ellas  y  los  instrumentos  paleo- 
líticos. Deduce  de  aquí,  y  con  ól  geólogos  distinguidos  como 
T.  Oharnberlin  y  Mac  Gee,  que  los  dichos  instrumentos  no 
eran  sino  restos  relativamente  recientes,  que  procedían  de 
canteras  indias  y  aparecen  mezclad(>8  con  los  pedreii^eB 
antigaos  a  consecuencia  de  resbalamientos  de  los  terrenos. 
Kste  razonamiento  se  aplica  a  todos  los  hallazgos  de  objetos 
de  piedra  verificados  en  América  y  tiende  a  hacerlos  sospe- 
chosos. Hay  que  decir  q^ue  no  todos  lo  han  admitido.  Th.  \V  il- 
soN  y  M.  Bom.E  creen,  por  el  contrario,  que  todos  los  objetos 
paleolíticos  de  América  son  realmente  de  origen  ^tigao,  y  sn 
opinión  es  compartida  por  gnn  número  de  sabios  europeos  y 
americanos. 

Los  instrumentos  atribuidos  al  paleolítico  de  la  América 

¿1)  Sione  implemmts  of  the  Potamac-Chesaveake  tide water  province 
.,  XV,  Washington,  1897). 
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del  Norte  son,  por  lo  í^eneral,  muy  semejantes  a  los  de  Europa. 
Pero  Holmes  protonde  que  no  podría  sor  esto  prueba  de  su 
antigüedad.  Hachas  .semejantes  a  las  hachas  cheieanas,  descu- 
biertas en  diversos  puntos  de  los  Estados  Unidos,  se  parecen 
basta  oonfandirse  con  los  restos  que  se  tropiezan  en  las  can- 
teras explotadas  por  los  indios.  Las  afirmaciones  de  Holmes, 
aceptadas  por  varios  sabios  americanos  eminentes  (1),  dobon 
-inducirnos  a  la  mayor  prudencia  en  cuanto  se  refiere  a  ios  si- 
les, paleolíticos  del  Nuevo  Mundo. 

Én  jnlio  de  1887}  el  Dr.  H.  T.  Cresson  descnbrió  oeroa  de 
Glaymont  (DelawareX  en  una  trinchera  del  ferrocarril,  un  ins- 
trumento de  piedra  muy  mal  tallada,  que  parecía  haber  es- 
tado metido  durante  mucho  tiempo  en  el  pedreg^  rojizOi 


F%.  la— Blltt     OtaiTmoQt,  Dilsinr*. 

* 

resto  de  la  morena  de  la  segunda  época  glaciar.  Comnnicó  este 

(!f>sf iibrimif"]it' )  ni  profesor  Ptttnam,  de  Canihridfre,  y  volvió 
en  mayo  do  is^itítí  al  mismo  ^itio,  descubriendo  doscientos 
metros  más  lejos,  y  en  un  terreno  análogo  (2),  otro  instrumen- 
to igual  (tig.  19). 

El  mismo  afio,  en  el  mes  de  agosto,  el  Dr.  Creason  encon- 
tró en  Medora,  condado  de  J  ackson  (  Indiana),  un  instrumento 
de  pedernal  partido  toscamente,  en  un  terreno  que  Wrij_dit  y 
Upnam  atribuyeron  a  la  misma  formación  que  el  del  Ueíawa- 
re  donde  había  hecho  sus  primeros  descubrimientos  (3).  Estos 
hallazgos,  bien  comprobada  su  autenticidad,  han  sido  en  ge- 
neral considerados  verosímil^  hasta  que  M.  W.  Holmes  pu- 
blicó su  trabajo  acerca  del  origen  indio  de  los  paleolitos  ame- 
ricanos. 


(1)  Hkdlicka,  Skeletal  remains^  páíj.  16. 

(2)  Dr.  H.  Cbesson,  Proceedings  of  ihe  Boston  Soeiety  of  Natural 
History,  vol  XSJV,  Bostoo,  1889,  pág.  146.  Véwe  Wbight,  lee  age^ 
pág.  555. 

(3)  Wright,  Ice  age,  pág.  5í56  y  fig.  133. 
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§  IL— Yaciioento  db  tbenton 


En  1874  Abbott  descubrió  gran  número  de  instrumentos 
de  argüita,  que  ofíc^ían  con  los  objetos  cheléanos  de  Europa 
la  mayor  semejan :^ri,  on  depósitos  do  la  época  llamada  de 
Champlain,  en  Trenton,  Nueva  Jersey  í  l).  Estos  depósitos 
consistea  en  arena  y  casquijo,  formando  uua  capa  de  dos  o  tres 
millas  de  ancha  al  este  del  río  Delaware.  Su  extensión  al  oeste 
es  un  poco  menor  (2).  Surgieron  discusiones  en  punto  a  la  an- 
tigüedad de  las  capas  don  de  fueron  hallados  los  objetos  de 
Trenton.  Lewis  >  .'5)  pretendió  que  eran  do  oriír*^n  post-glaciar  y 

aue  figuraban  outro  las  más  recientes  del  vaiie  del  Delaware. 
tros  geólogos  replicaron  que  la  fauna  que  se  encuentra  en 
estas  mismas  capas  comprende  anímales  desaparecidos  hoy  de 
esta  parte  do  América,  como  el  reno  groenlandés  (ramiift  r  fn- 
ramhis  subv.  groen(a)idi<  us el  moose  o  alce  americano  (alces 
machlüjt  el  almizcle,  la  morsa,  el  mastodonte  ohioticus  y  el 
mammuth  (elephas  primigeniusK 

En  el  curso  de  un  viiye  que  hizo  a  los  Estados  Unidos  en 
1801,  BouiiE  (4),  profosor  de  paleontología  del  Glaseo  de  FTisto- 
ria  Natural  de  íari's,  pudo  examinar  la  colección  del  doctor 
Abbott  en  el  Peabody  Afmeutn  de  Cambridge.  Observó  que 
los  ejemplares  de  Trenton  eran  absolutamente  semejantes  a 
los  paleolitos  del  valle  del  Somme  y  que  diferían  considera- 
blemente do  los  instrumentos  de  los  indios  modernos.  Ailemás, 
la  visita  que  hizo  al  valle  del  1  )olaware  y  el  examen  del  terre- 
no le  produjeron  la  convicción  de  que  los  objetos  habían  sido 
hallados  en  capas  pleistocenas  y  que  eran  de  la  época  cuater- 
naria. 

Dos  años  después  de  la  visita  de  M.  Boule,  M.  AV.  H.  Hol- 
mcs  visitó  Trenton.  Dedujo  que  eran  de  orig.  n  indio  los  ins- 
trumentos hallados  en  el  casquijo  y  expuso  esta  hipótesis  en 
una  primera  Memoria      (fig.  20). 

De  un  lado,  por  tanto,  gran  número  de  sabios,  tanto  en  Euro- 
pa—y más  particularmente  en  Francia—  como  en  América, 


llj  AUBOTT  ha  expuesto  el  resultado  do  sus  excavaciones  en  va- 
rios libros  y  memorias  de  que  son  los  prínoipales:  Primifive  ludustrij^ 
CamKridíre,  Mass.,  1881,  v  Fr¡>ience  ojfthe  Ántiquitíf  of  Man  i»  Sasi 
Ñor th- America.  Cambridíje,  i8tí8. 

(2)  Véaae  el  oorte  de  Lewis  en  Abbott,  PnmiHw  Indmtry^  pá- 
gina 533. 

Í3)    Science,  voL  I,  págs.  192-195. 

(4Í   M.  BoULE,  Anthr.,  voL  IV,  1893,  pága. 

(5)  M.  W.-H.  HoLMEs,  Glacial  man  %n  the  Trenton  gravéis  (Jour- 
nal of  Qeohgy,  voL  I,  ISlfó,  pág.  82). 
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creen,  según  datos  estratigráfícos  y  paleontológicos  cuidado- 
samente comprobados,  qae  los  sílex  de  Trenton  son  obra  del 
hombre  ooaternario.  Por  otra  parte,  cierto  número  de  geólo* 

gos  y  do  antropólogos  amor ¡caDO^  sg  n ierran  a  ver  en  pHos  otra 
cosa  que  desechos  de  canteras  indias,  que  se  han  deslizado 
adonde  fueron  hallados. 

Esta  última  tesis  recibe  nueva  confirmación  por  las  afirma- 
ciones que  hace  Hrdltck  a  (1)  acerca  de  dos  cráneos  encontra- 
dos en  estos  terrenos,  uno  de  olios  descubierto  en  por  "M. 
C.  C.  Abott,  el  otro  por  M.  E.  Volk  en  IByy.  Presentan  ambos 
l&  Jactes  de  ciertos  cráneos  de  Europa  occidental,  principal- 
mente del  norte  de  Holanda.  Ahora  bien,  esta  parre  de  Nueva 
Jersey  fue  colonizada  por  los  ludandoses  y  Hrdlicka  deduce 
de  este  hecho  que  datan,  a  lo  sumo,  del  siglo  xvii  y  que  se  han 
deslizado  en  las  capas  glaciares.  En  cuanto  al  fémur  de  hom- 
bre hallado  en  1899  por  M.  E.  Volk,  como  las  oirotinstancias 
de  su  descubrimiento  y  el  yacimiento  exacto  no  son  todavía 
del  dominio  público,  es  imposible  formar  opinión.  Tales  el  es* 
tado  actual  de  la  cuestión. 

La  antigüedad  de  los  sílex  de  Trenton  lia  servido  do  base 
a  los  arqueólogos  americanos  para  determinar  los  restantes 
hallazgos  de  paleolitos  hechos  en  el  suelo  de  su  país,  l^os  de 
Claymont,  de  Medora,  son  considerados,  segiin  hemos  visto, 
más  antiguos.  "Rn  ixf'noral,  se  cree  que  los  que  vana  examinar-  ' 
se  en  el  párrafo  que  sigue  son  más  recientes. 


§  IXL—SlLBX  DBL  OBIO,  DBL  NBBBASKA  Y  DBL  WYOMINO 


En  1888  7  1889,  Miss  Babbitt  descubrió  en  Little-Falls 
(Minnesota)  un  «taller»  en  el  que  había  objetos  de  todas  olasea, 
desde  pedernales  toscamente  partidos  hasta  instrumentos 
muy  bien  labrados.  El  año  ISST,  el  profesor  Winchell  había 
descubierto  ya.  en  el  mismo  lugar  cierto  número  de  ejempla- 
res de  cuarzo  partido  a  jsrolpe,  acerca  del  origen  de  los  cuales 
M.  Putnam  había  manifestado  dudas.  El  hallazgo  de  Miss 
Babbitt  las  disipó.  Upham  atribuyó  a  estos  objetos  menos 
antigüedad  que  a  los  de  Trenton.  Creía  (jue  los  terrenos  del 

Íracimiento  se  formaron  entre  el  octavo  y  el  noveno  avance 
ocal  de  los  hielos  en  esta  parte  del  Minnesota  (2.) 
El  Dr.  G.  L.  Metz  descubrió  en  1885,  en  Madisonville  (Ohio), 


(1)    Skelefal  reinains,  pá^js.  35-47. 

(8)   Véase  Hayiíes,  PrehUtorie  archaeology  in  Ameñcat  ©n  WiND- 
SOB,  Narrative  and  mtieol  histwy,  toI.  I,  pé¡g*  846.  Véase  Wbioht, 
.   IcB  ag$t  páK.  644. 
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objetos  de  an  tipo  muy  semejante  al  de  Trenton.  Wright  les 
atribuyó  la  misma  antigüedad,  a  causa  de  su  situación  estruti- 
o;ráfica  y  de  la  presencia  simultánea  de  huesos  de  mammuth, 
poro  W.  Upham  los  consideró  más  recientes  (1\ 

Numerosos  hallassgos  de  pedernales  partidos  a  í^olpe  fueron 
hechos  en  todas  las  provincias  orientales,  pero  es  imposible 
decir  de  aué  tiempo  son,  ya  a  causa  de  descuidos  de  los  que 
lo*?  <lescuorieroTi,  ya  por  dilicultades  de  orden  estratigráfico. 
Havnes  los  encontró  en  el  New-Hampshire,  Dodge  en  el  Mas- 
sachusotts,  Berlín  y  Haldemann  en  Pensil v ama,  Wallace  en 
Virginia,  Ó.  C.  Jones  en  Georgia. 

El  año  1874,  el  Dr.  Aughey  descubrió  en  el  locss  lacustre  del 
Nebraska  una  púnta  de  fleclia  y  otra  de  lanzn,  ;il  l;ido  de  hue- 
sos de  maModontf  y  de  elefanta.  Ijsi  ra¡)¡i  on  que  íueron  encon- 
trados estos  objetos  era  períeciamonLe  homogénea  y  de  un 
espesor  de  cinco  a  ciento  oinoaenta  pies.  Estaba  situada  por 
cima  de  las  formaciones  moréTÜca'^  y  representaba  los  hedimen* 
tos  depositados  cuando  la  retirada  linal  de  los  o;laciaro>.  Los 
objetos  estaban  tallados  a  frolpos  suaves  y  diferían  al)Sohi- 
tamente  de  los  paleolíticos.  Los  depósitos  en  que  fueron  ha- 
llados contenían,  a  más  de  huesos  de  animales  desaparecidos, 
conohas  de  especies  que  yiyen  actualmente  en  la  comarca.  Se 
ha  supuesto  que  el  terreno  había  sufrido  variaciones,  a  conse- 
cuencia del  cambio  de  locho  dí»  los  grandes  ríos  fPlate,  Mis- 
suri)  y  ha  sido  negado  el  origen  paieoUtico  de  estos  instru- 
mentos (2). 

En  1882,  M.  Mac  encontró  en  los  aluviones  superiores 
del  anticuo  lago  Lahontan  una  punta  de  lanza  de  obsidianai 
aliado  de  huesos  do  mnsfodonfe.  El  mismo  M.  Mac  Gee  cree 
que  la  presencia  de  este  instrumento  en  una  capa  antigua  pro- 
cede de  uu  hundimiento,  y  ésta  es  también  la  opinión  de 
Hajnbs  (3),  mientras  que  Icussbll  (4)  admite  que  los  huesos 
fósiles  y  la  punta  de  laneason  de  un  mismo  tiempo.  No  hay 
que  fijarse  en  el  descubrimiento  de  sílex  labradías  hecho  en 
los  aluviones  del  Wyoming  por  J.  Leidy  y  que  estaban  suma- , 
mente  desgastados. 

A  todos  los  siiex  hallados  en  las  capas  profundas  hay  que 
añadir  innumerables  ejemplares  descubiertos  en  la  superficie 
del  suelo  y  atribuidos,  por  razón  de  su  desgaste,  a  la  época  pa- 
leolítica. 


(1)  Haynes,  Oh.  cif.,  pág.341. 

(2)  Id.,  ihid.,  pág.  848. 

(3)  Id.,  ihid.,  pág.  350. 

(4)  RüSBVLL,  Qeologu  al  history  of  the  lake  Lahanian,  pág.  24. 


§  IV.— La  ookcha  dsl  dblawabb  t  la  «lknapr  stonb» 


S«  han  invocado^  en  iavor  de  la  lemota  antigüedad  del 
hombre  en  la  Aménoa  del  Norte,  dos  grabados  que  represen- 
tan animales  desaparocidos.  El  primero  se  encuentra  en  una 
concha  de  F/iJfjur,  molusco  se  ve  desde  ol  Delaware  hasta 
la  Florida.  Esta  concha  íue  lioscubierta  por  el  Dr.  H.  T.  Cres- 
son  y  M.  Sarault  en  HoUy  Oak  Station,  en  el  Delawaro,  en  la 
superñcie  de  una  tierra  de  labor.  Para  mejorar  esta  tierra  se 
la  nabía  cubierto  con  una  capa  de  turba  que,  en  opinión  del 
Dr.  Cresson,  procedía  de  una  selva  enterrada  en  un  estuario 
róximo  al  río  Delasvure.  M.  Tiíonívs  \Vilso>í  ''D,  que  nos  re- 
ere  el  hallazgo  y  i  epi  oduce  la  concha,  ve  ©u  el  grabado  la  re- 
presentación de  nn  mammath.  Lo  mismo  podr&  verse  cual- 
quier otro  cuadrúpedo. 

Si  la  concha  del  Delaware  no  ofrece  nna  representación 
muy  clara  del  mamrauth,  no  ocurre  lo  mismo  con  un  pequeño 
monumento  conocido  con  el  nombre  de  «Lenape  Stone>.  Es 
una  especie  de  colgante  de  piedra,  con  agujeros  de  suspensión, 
de  una  forma  muy  común  en  América  del  Norte  en  la  época 
llamada  do  los  <  i\r(»unds>.  Este  objeto  se  partió  en  dos  pedazos, 
los  cuales  fueron  descubiertos  con  í^ran  ¡ntervah)  de  tiempo, el 
más  grande  en  1873,  el  más  pequeño  en  lb8i,  por  B.  Hansel,  que 
estaba  en  labores  de  cultiyo  cuatro  millas  y  media  al  este  de 
Doylestown,  condado  de  Bucks  (Pensil van la).  A  pesar  do  his 
circunstancias  un  poco  singulares  del  descubrimiento,  M.  H. 
C.  Mercer,  conservador  de  Tñ  seccií^n  de  arqueología  prehistó- 
rica del  Museo  de  Pensilyania,  no  encuentra  ningún  motivo 
para  dudar  de  su  autenticidad  (2).  Los  pormenores  del  grabado 
son  muT  risibles.  En  la  parte  superior  se  ven  cruces^una  repre- 
sentación nauy  tosca  del  sol  y  do  dos  signos  cuyo  valor  no  está 
claro.  A  la  izquierda,  en  la  parte  baja,  hay  varios  signos  en  for- 
ma de  espinas  de  pescado,  de  encala,  do  triángulo,  y  dos  ligaras 
humanas  muy  semejantes  a  la  que  se  encuentran  en  el  grabado 
lenapo,  designado  con  el  nombre  de  Walam-Olum.  Ala  dere- 
cha, hay  la  representación  de  un  elefante  muy  clara.  El  animal 
está  de  perfil,  la  trompa  colgando,  pisando  una  figura  humana 
incompletamente  trazada.  Las  dos  manos  del  elefante  están  di- 
bi:gadas  en  perspectiva,  la  de  la  i^squierda  de  doble  tamaño  que 
la  de  la  derecha.  En  el  cuerpo  trasero  no  se  ve  más  que  una 


(1)  La  kauie  ancienneté  de  Vhomme,  pags.  179*174  y  fig.  18.  La  re- 
producción 68  un  dibujo  V  no  una  fotografía. 

(2)  H.  C.  ¿Iekobr,  The  Lempe  ntone,  New  York,  Putnaru,  1886. 
YénseTaoiCAS  WiLtaosr,  Ob.  cÜ,  págs.  178-174  y  fig.  14. 
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pata,  al^o  extendida  haoia  atrás.  El  animal  alza  la  cola  que  pa- 
rece erizada.  Las  orejas  y  los  colmillos  están  may  bien  repre* 

sentados. 

Dibujo  tai  supone  un  espíritu  do  observación  y  una  habi- 
lidad para  ejecutar  bastante  notables,  y  todo  recuerda  en  él 
un  dibi:go  europeo»  tanto  más  cuanto  que  contrasta  de  modo 
raro  con  lo  mal  hechas  que  están  las  figuras  humanas  y  todas 
las  demás  que  en  la  piedra  figuran.  Son  ©stas  últimas  somoian- 
tes  a  los  dibujos  do  ios  indios  moderiios  y  no  pueden  conside- 
rarle contemporáneas  del  dibujo  del  mammuth.  Por  otra  par- 
te, la  reproducción  que  se  nos  ofrece  no  es  más  ()ue  un  dibujo, 
en  que  los  contomos  de  la  piedra  no  están  siquiera  indicados. 
Tocioí^  p^tos  motivos,  unidos  ala?  ( irrimstancias  de  su  descu- 
brimu  nt  >.  liacon  que  no  sea  completo  el  crédito  que  merece 
la  Piedra  Lenape. 

Se  ha  creído  también  encontrar  en  los  valles  del  Mississipí 
Y  del  Ohío  montículos  y  pipas  de  forma  de  elefante.  De  ello 
hablaremos  al  tratar  de  la  civilisacién  de  los  «Monnd  Buii- 
ders»-. 

En  Méjico,  Franco  y  Pinart  han  hallado,  en  unión  de  hue- 
sos del  Élepha  f^  Colunihi  (1%  objetos  de  tipo  chelean  o,  pero  es 
imposible  de(  i  lírse  en  lo  que  respecta  a  su  antigüedad. 

Xo  gue  antecede  nos  muestra  que,  en  lo  que  atañe  a  los  res- 
tos de  industrias,  lo  mismo  que  a  los  huesos,  reina  la  mayor 
incertidumbre  cronológica.  Sin  duda  hay  grandes  presuncio- 
nes en  favor  de  la  anti^edad  de  ciertos  descubrimientos,  so- 
bre todo  de  los  de  Claymont,  ^íf>dora  y  Trenton,  pero  creemos 
hay  que  esperar,  para  lijar  nuestra  opinión,  a  que  los  sa- 
bios americanos  se  hayan  puesto  de  acuerdo  acerca  de  la  anti- 
gaedad  que  debe  atríbiu'rse  a  las  capas  en  que  fueron  encon- 
trados los  paleolitos. 


(1)  E.  T  Hamy,  Anthropologie  du  Mexigue,  Mission  sckntifigue  dit 
Mexique,  1/  parte.  París,  1884,  pág.  11. 


CAPÍTULO  IV 


Los  kÍok«nfflodlngos  dt  la  América  d«l  Norte» 


Sumario:  I.  Montones  de  restos  de  las  islas  Aleutianas  — II.  Reflñón 


del  Paoifioo  (Colombia  brítánioa,  OregÓD,  CAlifornia).->III. 

tas  del  Atlántico. 


§  I.— M03rT0M£S  DE  RESTOS  DS  LAS  ISLAS  ALEUTIANAS 


SOS  humanos  con  los  de  anímalos  desaparecidos,  hay^  on  el  Xno- 
vo  Mundo,  mviltiplcs  restos  de  la  presencia  del  liombre  en  una 
época  siu  duda  remola,  pero  cuya  iauua  era  totalmente  análo* 
gA  a  lai  actnal. 

A  ésta  clase  pertenecen  loB  muchos  montones  de  oonohas, 

análoü^os  a  los  liolenmoditigos  de  Europa,  qne  se  encuentran 
en  toda  América  y  que  se  conocen  bajo  la  denominación  de  . 
sheU'heaps  en  la  América  del  Norte.  Estos  montones  no  son  de 
la  misma  época  unos  que  otros.  Alganos  parecen  ser  muy  re- 
cientes, como  los  de  laFlorida,  en  tanto  otros,  por  ejemplo,  los 
de  las  islas  Aleutianas,  son  bastante  anlijíuos.  La  mayor  parte 
de  los  que  aparecen  en  los  Estados  Unidos,  por  el  contrario, 
datan  de  la  misma  época  que  las  construcciones  conocidas  con 
el  nombre  de  «monnds». 

Son  especialmente  abundantes  en  las  islas  Aleutianas  (1). 
Los  lia  estudiado  muy  detenidamente  el  profesor  \V.  Dalí.,  ol 
cual  ha  visto  que  comprendían  tres  capas,  en  las  que  había  ob- 
jetos pertenecientes  a  tipos  industriales  diferentes. 

La  cai}a  inferior  se  compone  casi  exclosivamente  de  con- 
chas partidas  o  de  púas  de  una  especie  de  erizo,  con  las  que 


(l)  ^ADAILLAC,  L'Am'rique  préhtstorniue,  páes.  63-54:  Dall,  On 
mecenio»  in  éMÜ'heaps  of  the  Áletaian  isJanda  (GE.  toI.  I, 
Washington,  1877);  C.  Thomas,  Fniroduction  to  tke  stu^  of  N¡ofÍh' 
Ameriem  Ethw^ogy^  Oinoinnati,  1898,  págs.  86-37. 
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86  ^cuentnm  mezclados  alipinos  restos  de  moluscos  comesti- 
'bles'.' Por  ciina  viene  una  capa  formada  principal  mentó  de  es- 
'pinas  "de  pescados  con  algunos  huesos  de  aves.  La  tercera  capa 
j^^iá,  compuesta  de  liuetios  de  mamiferos  v  aves  de  mar. 

Los  objetos  varían  ig^ualmeiite  según  los  niyeles:  en  la  capa 
más  profunda  se  ha  descubierto  nn  martillito  de  piedra,  qae  a 
vnd.i  lado  tiene  una  ranura  y>nra  r^olocar  el  dedo  anular  y  el 
pulgar.  Los  extremos,  lifreraruento  desgastados,  indican  que 
el  instrumoulo  ha  servido  muy  probablemente  para  partir  el 
caparazón  de  los  erízos.  La  capa  que  contiene  las  espinas  de 
pescado  ha  ofrecido  objetos  de  piedra  en  mayor  número:  pe- 
Ros  f]p  red,  cuchilloB.  punta>  fio  lanza  de  piedra  y  do  hncso, 
con  frecuencia  dentadas.  8e  encuentran  además  en  gran  núme- 
ro en  la  capa  superiicial,  que  contiene  también  raspadores  de 
hneso,  de  piedra  y  de  asta,  agujas  de  hueso,  lámparas  y  azue- 
las de  piedra,  así  como  objetos  esculpidos  en  madera,  tal  como 
máscaras,  y  adornos  para  los  labios,  de  hueso  y  de  piedra. 

La  industria  de  la  capa  superñcial  hace  pensar  que  se  tra- 
ta de  restos  debidos  a  los  aleutas,  actuales  moradores  de  la 
región. 

La  antigüedad  de  los  montones  de  conchas  es  difícil  de 
determinar.  Dalí  suponía  (lue  la  formación  de  la  capa  inferior 
(la  de  los"  equinodornios)  podía  haber  exifjido  un  millar  de 
años  y  que  habían  sido  precisos  de  L500  a  2.000  para  la  acumu- 
lación de  las  dos  capas  superiores. 

Las  excavaciones  no  han  hecho  encontrar  huesos  humanos 
que  permitan  determinar  la  raza  a  que  perteuecíaii  los  hom- 
bres que  deiaron  estos  monumentos. 


§  lí,— H-EaiÓN  DEL  pacífico  (COLOMBIA  BBITÁKICA, 
OBEGÓN,  OALIFOBNIa) 


Hay  amontonamientos  aniílogos  en  la  Colombia  británica  y 

principalmente  en  la  isla  de  Vancouver,  cercado  Comox  (1), 
ciento  treinta  milbis  ni  norte  do  la  ciudad  deTictoria.  "He 
estos  montículos,  unos  í^e  componen  de  arena  de  mar,  barro  ne- 
gro v  conchas,  otras  únicamente  de  conchas.  8e  han  sacaíio 
de  ellos  martillos  de  piedra,  puntas  de  flecha,  puntas  de  lanza» 
cuchillos,  agujas,  punzones  de  piedra  y  de  hueso,  y  algunos 
morteros  de  piedra.  £s  probable  que  estos  montículos  de|are- 


(1|  Cyrüs  Thomas,  Introduction  to  (he  Study  of  Xorth-Amerirait 
Archacology.  pó^s.  185  y  siguienteB;  Haelan  Smitu  y  G.  rEVVKES, 
Cairns  of  Britüh  Columbio  and  TFasAtwp/on  (MAMN-,  vol.  IV.  New 
York  V  Lviñf*,  1901); Harlan Swittí,  Shell-hiops of  ihe Loicer  íracer 
Biver  i^UAUK,  vol.  IV,  New-Yoik  y  Leide,  iSOS). 
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na  y  conchas  hayan  servido  como  logares  de  o^^tf^  '  ■ 
porque  se  han  encontrado  en  ellos  al^pDUios  esqull  <*C  ^  >  ^ 

Montones  de  restos  de  toda  especie  se  enciioift#i\'%n-tDTÍa' 
la  costa  del  Pacífico,  incluso  en  Méjico.  Los  (/l)jel%>s^d\Vii;^ 
dos  son  muy  semejantes  a  los  de  los  túmulos  de  íí^oijíT»¥Í€k' 
británica.  No  obstante,  hay  que  señalar  la  abundanciK¿^€ÍJdn^ 
te  de  morteros  en  los  montículos  a  medida  que  se  camuIXJlii ' 
cia  California,  lo  cual  indica  on  oonsomo  cada  vea  mayor,  en 
la  alimenta(!Íón,  de  cereal y  otras  semillas. 

En  las  investioracione.s  realizadas  hace  algunos  años  por 
M.  A.  W.  Olíase  en  lus  montículos  del  Oregón,  encontró  un  nú- 
mero considerable  de  objetos  de  todas  clases,  de  piedra  talla- 
da o  pulimentada.  Entre  los  de  la  primera  clase,  sefialaremos 
puntas  de  flecha  y  de  lanza,  cuchillos  y  raspadores.  Los  obje- 
tos de  piedra  pulimentada  son  morteros,  pilones,  discos  perfo- 


cación  se  desconoce  H ). 

El  niümero  de  montículos  de  conclias  os  muy  grande  en  Ca- 
lifornia, y  estas  colinas  artiliciales  alcanzan  a  veces  extensión 
considerable.  No  se  encuentran  en  ellas  esqueletos,  y  la  in- 
dustria es  la  misma  que  la  del  Orefl^ón.  Las  sepulturas  ao  aque- 
llas gentes  están  hechas  de  una  manera  especial.  J.í\h  de  las 
islas  de  Santa  Bárbara  contienen  gran  número  de  huesos  par- 
tidos, mezclados  con  huesos  de  ballena  y  trozos  podridos  de 
madera  rojiza  (íig.  21).  Con  estos  huesos  humanos  se  encnen- 
tran  comúnmente  numerosos  objetos  de  ana  piedra  porosa  la- 
brada, que  son  enteramente  parociclos  a  los  de  los  dop<>sitos 
conchíferos  y  a  los  que  usan  los  indígenas  que  hoy  habitan  en 
California. 


§  III.— Costa  del  atlántico 


Los  kiokenmodinaos  abundan  tanto  en  la  costa  del  Atlán- 
tico como  en  la  del  Pacifico. 

£b  el  Maine  y  en  Nueva  Escocia,  son  bastante  numerosos  y 

contienen  trozos  de  cacharros  de  confección  sumamente  tosca. 
Están  compuestos  casi  exclusivamente  de  conchas  de  ostra  y 
de  almeja,  y  de  caracoles  marinos.  Los  objetos  de  silex  esca- 


(1)  La  Memoria  de  M.  Chase  no  se  ha  publicado.  Los  datos  qae 
oireeemos  están  tomados  de  Cyrus  Thomas.  Inirod»  to  the  Shidy  of 
Nfnik'Ammcan  Archaeology,  págs.  185"18d. 
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Fi^.  21. — Sepalturs  de  California  en  la  brecha  conchífera  (dibujo  de  M.  £d.  Tonohel,  id 
legún  la  sepultura  del  Mustío  etnográfico  del  Trucadero). 
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sean  macho,  pero  en  cambio  abaodan  bastante  los  de 

80(1). 

Lo  mismo  ocurre  con  los  montículos  do  lo^  F- 
Nueva  Inglaterra  y  de  Virginia.  La  fauna  com  ,»rond) 
el  caribú,  el  ciervo  do  Virginia,  el  castor,  la  íoca,  la 
el  pavo  silvestre  y  el  gran  pinf^ino,  animales  todos 
en  la  actualidad,  aun  cuando  el  caribú,  el  alce  y  el . 
gilino  hayan  aV»andonado  hace  mucho  tioii^po  Lis  cen^ 
Nueva  York  y  de  Filadelña  para  ir  en  busca  de  asilo^ 
norte. 

Los  Estados  meridionales  (Carolinas,  Oeor^cia)  poseen  cal 
tidad  considerable  de  estos  montículos,  divididos  por  los  ar> 

queólogos  americanos  en  dos  chisos:  los  que  sirvon  do  sopul- 
tiira  (hnrial  shell-  mound^),  y  los  que  siUo  contienen  re>.ros 
(rduse  ahell-heapaj  {2).  Los  de  la  primera  cla.so  abundan  en 
todas  las  islas  de  la  costa.  La  mayor  parte  contienen  varios 
esqueletos  tendidos  o  doblados.  A  veces  los  haesos  huma- 
nos muo-tran  la  huelhi  do  la  acción  dol  fuego.  Uno  de  estos 
montículos,  el  de  la  isla  Stallinír,  en  la  Savannah,  presentaba 
forma  elíptica,  la  longitud  del  eje  mayor  llegaba  casi  a  cien 
metros,  la  del  menor  era.de  treinta  y  siete  y  la  altura  pasaba 
de  cuatro  y  medio.  Compuesto  de  conchas  do  almejas, de  ostras 

L caracoles  terrestres,  contiene  también  huesos  humanos, 
os  montículos  de  la  segunda  clase  tienen  con  frecuencia  va- 
rios cientos  de  pies  de  largo.  En  ellos  se  encuentran  trozos  de 
cacharros,  hachas,  cinceles,  morteros,  puntas  de  flecha  y  de 
lanza,  de  piedra,  y  muchos  huesos  de  animales  que  pertenecen 
todos  a  especies  todavía  existentes.  Muchos  huesos  de  oafia 
han  sido  partidos  ojio  largo  para  extraer  la  médula. 

Los  montículos  conciiíferos  de  la  Florida,  que  han  sido  es- 
tudiados detalladamente  por  hís  Sres.  Cl.  B.  Moork  y  F.  H. 
CüSHiNG,  presentan  gran  semejanza  oon  los  anteriores.  Todo 
en  el  examen  de  estos  amontonamientos  de  conchas  parece 
probar  que  fueron  aoumulados  por  los  indios  que  los  euro- 
peos hall  aron  en  posesión  del  suelo  cuando  descubrieron  el 
continente  americano.  Ni  los  huesos  humanos  ni  la  industria 
de  que  contienen  testimonios,  indican  una  raza  venida  de 
fuera. 


íl)   J.  Wymam,  RPM.,  vol.  lí,  1872. 

(2)  C.  C  Jones,  Antiquitiea  of  iht  Southern  Indiane^  New  York, 
187S,  págs.  Id5  y  siguientes. 
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CAPÍTULO  V 


Loi  «inoands»  4«  la  América  del  Norte. 

SuitiiBio:  L  Generalidades.— 11.  «Mounds»  funeranoB.~IIL  OeroA- 
dos  y  <motiiM^?  en  forma  de  pirámide.— AdíIIos  de  ohoiaa»* 
IV.  «Jíound- efigies». 


§  I.— G-ENBBALIDADBS 


El  área  en  que  ae  extienden  loa  tümuloa  conocidos  común- 
mente bajo  la  denominación  inglesado  «monnda»  es  inmensa. 

Gomprenae  desde  el  Red  River  al  norte  hasta  p1  íjolfo  do  ^16- 
jico  al  sur, y  está  limitada  al  oeste  por  ol  Mississi{>í  v  al  este  por 
el  océano  Atlántico.  Fuera  de  estos  límites,  los  «muuüds»  son 
mnj  raros,  encontrándose,  no  obstante,  algunos  en  el  Canadá  y 
la  parte  noroeste  del  curso  del  Mississipi,  y  otros  en  regiones 
mny  distantes,  en  Guatemala  principalmente  (1).  Ciertas  rop:io- 
nos  de  los  Estados  Unidos  son  especialmente  ricas  en  esta  clase 
de  monumentos:  las  partes  centrales  y  occidentales  del  Estado 
de  Kneya  York,  el  este  y  el  sur  del  Michigán,  las  orillas  del 
2fÍ8BÍ8sipí,  las  partes  centrales  del  Estado  de  Oliio  y  la  parte  li- 
mitrole  del  Indiana,  el  centro  y  el  oeste  dol  Kentucky,  el  este 
del  Tennessee,  el  ání^ulo  sudeste  do  la  Carolina  septentrional  y 
el  nordeste  de  la  Creorgia.  Los  Estados  más  orientales,  los  de 
Kiieva  Inglaterra  (Nneva  Jersey,  Rhode-Islajid,I)elaware.  Mar 
ryland)  están  casi  totalmente  desprovistos  de  estos  túmulos, 
que  faltan  igualmente  a  lo  largfo  ae  los  montes  Alleghanys. 

Ko  todos  estos  túmulos  son  ií^uales.  Presentan,  por  el  con- 
trario, gran  variedad  de  tipos,  y  algunos  no  se  encuentran  sino 
en  un  área  limitada. 

Loa  describiremos  con  arreglo  a  la  diyisíón  propuesta 


(1)  G.  WiLLiAMsoN,  ÁntiguiHea  of  QuaiemtUa  (B8.,  1876.  Wm- 
bington,  1877,  págs.  418-421). 
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por  Cyuüs  Thomas  (1)  quo  los  disbribuyo  cu  cuatro  grupos: 
1.",  inourKifi  j'uiíeran'os  (2)]  2.",  recintos  de  tieíra  y  mounds  en 
forma  de  pirámide;  3."*^  anillos  de  ehosas;  4.^,  mau/nd-efigies. 


§  II.— Mounds  fusehahios 

La  mayor  parte  de  los  túmiilo^  portonccionto^  a  esta  serie 
forman  montones  de  tierra  troruíocóuicos,  a  vece;^  alai  gados,  y 
más  o  íiienos  alt»»s.  Al  exterior,  vai  ían  poco  de  aspecto.  Por  el 
contrario,  la  disiribacíón  interior  difiere  mucho  según  las  lo- 
calidades, fin  el  noroeste  r  II: inois,  lowa)  se  eiicaentra  el  tipo 
de  inhumación  m  í-;  -o-u'iíl.»:  lc>s  cadáveres  eran  depositados 
en  una  ok<m\  ¡u  khi  p  m'o  pi'ot'anda  (3)  y  s-»  cubría  oon.  una 
capa  de  tierra  atyillosa  suelta.  Esta  capa  de  tierra,  que  hoy 
aparece  endurecida,  era  recubierta  con  nn  montícnlo  de  la 
misma  sustancia. 

En  algunos  inounds  de!  Ohio  y  de  Virorinia  occidental,  las 
excavaciones  han  mo^i  i  ado  que  la  super  licio  del  suelo  había 
sido  limpiada  primeramente,  lue^o  recubierta  do  corteza,  y 
por  encima  se  nab(a  extendido  una  capa  de  ceniza  de  alanos 
centímetros  de  espesor.  El  cadáver  era  tendido  sobre  esta  ce- 
niza y  encima  se  apilaba  la  tierra  quo  formaba  oí  túmulo.  En 
los  nwumh dol  Tennes-on  oriental,  se  vo  un  sistema  de  sepultu- 
ra muy  particular:  en  uno  situado  en  Lenoir,  por  ejemplo  (4), 
se  han  encontrado  gran  número  de  esqueletos  que  yacían  en  el 
suelo  debiyo  de  una  oapa  de  tierra  medio  cocida.  De  aquí  se  ha 
deducido  que  los  raiiortns  habían  sido  cubiertos  primeramen- 
te de  cañas,  lue^ío  <le  una  capa  do  barro  sobre  la  cual  so  liabía 
encendido  íue¿j;o.  be  ha  encontrado  con  estos  esqueletos  gran 
número  de  objetos  manufacturados. 

En  la  Carolina  del  Korte,  el  sistema  de  inhumación  era 
completamente  dislinto:  se  hacía  en  el  suelo  una  excavación 
triangular  o  circular  de  dos  o  tres  pies  de  proí'undidad,  los 
muertos  eran  colocados  en  el  fondo,  sentados,  y  rodeados  de 
piedras  pequeñas,  o  cantos  rodados  (5).  Encima  se  hacía  un 
montículo  de  tierra  (fíg.  28).  Este  tipo  de  sepultara  existe  tam* 


(1)  Introdudion  to  the  Study  o fNorth- American  Lihnology,  i^kgi- 
na  61.  Véue  Mound  exploraüons  (RE.,  Xíl,  WAshington,  Ití^A). 

(2)  El  carácter  ianerariu  do  algunos  df>  míos  túmulos  había  sido 
observado  de  muy  antiguo,  SQaiBB  y  Davis  admitiaa  ya  la  exis- 
tencia de  esta  divisióu. 

(8)  Las  sepultaras  ooleotiyas  son  su  mámente  abondantsa  en  los 
«monods». 

Íé)  Mouttd  ea^lorations  {KE.^  XII«  Washington,  1894,  pá^;.  400). 
ft)  Véase  Otbüs  Teomas,  Mound  eomhrtMons  (R  E.,  XII,  pági- 
na 834). 
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bien  en  Pradera  del  Perro  (A\'¡scons.in)  (1).  En  el  Ohio  y  Vir- 

f finia  occidental,  los  esqueletos  e-tiín  cubiertos  con  un  tejadi- 
lo  de  piedra  o  do  madera.  En  ciei'tos  casos,  estos  tejadillos  son 
cuadrados,  oti  as  veces  son  oblongos  o  circulai  í  s  y  hechos  con 
ledras  sin  desbastar,  unidas  sin  mortero,  y  alfjunos  parecen 
aber  estado  cubiertos  con  postes.  Otros  están  hechos  por 
completo  do  madera. 

En  muchos  woinu/s'  áe\  Illinois,  del  Kentucky,  del  Tennes- 
see,  del  nordeste  de  Georgia  y  de  algunas  partes  del  Oliio  se 


Fig.  88. — Monnd  de  Repulturts  mnltiples,  condndo  de  Ca'dweil,  Carolina  del  Norte 

(se^D  O.  TliomaN,  Moutid  expluratiotuj. 


han  encontrado  cistos.  Parece  que  se  han  hecho  de  la  manera 
siguiente:  se  hacía  una  excavación  rectangular  en  el  suelo,  y 
en  el  fondo  y  a  los  lados  so  colocaba  cierto  número  de  piedras 
para  formar  las  paredes.  El  cadáver,  metido  en  aquella  caja, 
era  tapado  con  losas  de  piedra  y  encima  se  levantal)a  el  túmu- 
lo. Algunos  mou7i(h  contenían  varios  cistos  a  niveles  distintos. 
En  el  Tennessee,se  han  descubierto  algunosen  que  los  sarcófa- 
gos estaban  dispuestos  alrededor  de  un  centro.  En  el  centro 


(1)   Cyruh  Thomas,  Mound  cxplorations,  pág.  48. 
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había  una  gran  yasija  de  barro  (ñg.  Generalmente  los  es- 
queletos están  tendidos  en  toda  sa  lon^tud,  pero  hay  también 

en  el  Tennosse©  otro  sistema  en  que  los  ristos  son  muy  p^' 
quefios  f6(j  centímetros  de  laí'^o  por  25  do  ancho)  y  contienen 
los  huesos  desarticulados  y  atados  formando  uu  paquete  (1). 
Estas  pequefiAS  cajas  de  piedra  se  encaentran  a  Tocee  en  gran 
número,  hasta  treinta  y  seis,  en  un  mismo  túmnlo*  '■*mít*0ti 
Se  observan  también  con  bastante  frecuencia,  en  \o^mo>n}'Js\ 
señales  de  fuego  y  trozos  de  huesos  humanos  carbonizados. 
De  ¡donde  se  ha  deducido  que  estos  túmulos  habían  servido 


Fig.  3Í4.— Moaod  d»  sepaliar»  ooleotiva  de  JfM  SMuldio»  TMiatUM 


para  las  cremaciones  (2).  Cvurs  Tmumas,  í^íti  neLcar  la  costum- 
bre de  la  cremación,  piensa  que  el  íuego  iia  debido  servir  con 
firecuenoia  para  endurecer  las  capas  de  tierra,  como  se  ve  en 
los  mounds  del  Tennessee  (8).  Trokas  ha  descabierto  señales 


(1)  Cyrub  Tsomas,  Introduetíon  to  the  Study  of  North-Ámerican 
Archaehgy.  págs.  71-72. 

(2)  Squier  y  Davis,  Anricnt  \f)nuinc»(s  of  fhe  Mi.^sissipi  valley, 
veían  ea  ellos  altares  para  saorilicar  y  deduoíau  que  allí  se  habían 
oonsamido  por  el  fuego  víctimas  humanas. 

(8)  Monnd  explorations  (R  E.,  XII,  páfifs.  609,  673-676).  Véase  7»- 
troauctiQn  to  ihe  North-American  Archtuology,  págs.  75  y  siifiiientea. 
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de  esta  costumbre  en  ciertos  mounds  del  Wiscoiisín  y  del  Illi- 
nois septentrional.  Ha  visto  además  que  en  ciertos  túmulos 
del  Oluo,  de  Virginia  occidontal  y  déla  Carolina  del  Norte,  se 
encendían  hogueras  encima  de  las  bóvedas  do  pi<Mlra  de  que 
a  hemos  hablado.  Las  señales  del  fuego  en  los  huesos  Broce- 
en del  contacto  casual  de  los  huesos  con  las  llamas.  Se  ua  ob- 
servado un  solo  caso  cierto  de  cremación,  en  los  túmulos  de 
Arkansas.  El  cadáver  debía  ser  quemado  dentro  de  su  casa,  y 
en  el  sitio  que  ésta  ocupara  se  levantaba  el  montículo  de  tie* 
rra  (1). 

Hay  todavía  otros  dos  tipos  de  mounds  funerarios,  uno  de 
ellos  frecuente  al  norte  del  Mississipí,  donde  los  túmulos  están 
a  ve  rs  construidos  por  entero  de  tierra,  a  veces  de  tierra 

mezclada  con  piedras.  En  los  won.vds  hechos  solamente  con 
piedra,  los  cadáveres  están  cubiertos  con  s:ixijarros  o  de])osita- 
dos  en  cistos.  En  los  otros,  parecería  que  los  huesos  han  sido 
quemados,  luego  que  las  cenizas  han  sido  mezcladas* con 
tierra. 

El  otro  tipo  comprende  los  (jne  antiguo  •  lutorc-,  desde 
Squier  y  Da vi«,  llamaron  «túmulos-altares».  ¡So  les  ha  dado 
este  nombre  porque  presentan  una  especie  de  cúpula,  bastante 
grande,  de  burro  cocido.  Algunos  de  estos  montioulos  han  sido 
utilizados  como  lugares  de  sepultura,  i  los  esqueletos  no 
están  colocados  on  la  cúpula  o  casquete  de  barro  coci(k),  como 
lo  supone  la  teoría  de  Squier  y  Davis,  que  querían  ver  en  es- 
tos restos  testimonios  de  antiguos  sacriñcios  humanos. 

Según  hemos  podido  comprender,  la  disposición  interior 
de  mounás  funerarios  presenta  grandes  diferencias.  Al  ex- 
terior, difieren  por  sus  dimensiones  y  su  elevación.  Algunos  de 
estos  mo/n}Js'  so  distinfxnon  apenas  del  suelo  circundante,  en 
tanto  otros  tienen  alturas  de  veinticinco  a  treinta  metros.  El 

Slano  de  la  mayor  parte  es  circular.  No  obstante,  el  contorno 
e  un  número  bastante  grande  es  elíptico  o  pirüorme. 
Los  mounds  funerarios  constituyen  la  clase  más  numerosa 
de  túmulos  de  la  América  del  Norte. 


§  in. — Cercados  y  «mounds»  en  forma  de  pirámide 

Estos  monumentos  están  casi  todos  aíijupados  en  la  parte 
meridional  <le  los  Estados  Unidos,  siendo  muy  raros  al  norte 
del  Ohio.  Puede  decirse  ouo  los  «cei  cados>>,  o  más  bien  las  for- 
tiñcaciones,  dominan  en  los  valles  del  Ohio  y  de  sus  afluentes 
(Scioto  Biver,  etc.)^  mientras  que  las  pirámides  o  mou9ids  de 
terrazas  se  ven  cas)  exclusivamente  en  Georgia  y  en  el  Ar- 
kansas. 


(1)  ItUrodueHaH  to  Narth'American  Archaeotogyt  pág.  75. 
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Los  cercados  son  quizá  el  tipo  de  mounds  más  conocido  de 
todos,  y  casi  exclusiyamente  a aescribírlos  eatá  consagrado  el 

libro  de  Squikr  y  Dayt«?,  que  Im  sepfuido  gozíinrlo  tan  justa 
celebrida(i.  Sun  iimchos,  romo  hemos  dicho,  en  ol  Üliio,  tiende 
llegan  a  su  más  alto  gradu  lie  perfección.  Ño  ob>>tante,  se  les 
enoaentra  también  en  los  Estados  de  New  York,  Michigán, 
Indiana  y  lowa.  Constituy^en  circunvalaciones  de  formas  muy 
variadas:  en  p1  Ohio  dominan  los  planos  circularos,  cuadrados 
y  octoiíonaies;  en  eiindiana.  oncontiamos  sobre  todo  el  recin- 
to cuadrado,  y  en  los  otros  Estados  el  círculo  o  distintos  polí- 
fonos. La  extensión  comprendida  por  estos  levantamientos 
de  tierra  varía  desde  un  acre  (40  áreas)  a  150  acres  (60  hec- 
táreas 

El  más  estudiado  de  estos  mojtndfi  es  «  Fort  Anc  iont",  situa- 
do en  el  condado  de  \V  arren  (üliio).  Corona  un  espolón  de 
acantilado,  de  76  a  90  metros  de  altura,  que  domina  el  río  Mía- 
mi.  La  superficie  circondada  es  solamente  de  a  32  áreas, pero 
la  lonjíitud  del  muro,  que  sigue  todos  los  variant'^s  y  zigzags 
de  los  bordes  del  acantilado,  excede  do  tres  millas  y  media 
(5  kilómetros  y  ^00  metros).  Es  uno  de  los  monumentos  mejor 
conservados  del  valle  del  Ohio,  y  el  estado  del  muro  es  exce- 
lente. Está  liec^ho  de  tierra  con  algunas  partes  de  piedra,  su 
altura  varía  de  1  a  5  ó  6  metros,  y  su  anchura,  en  la  base,  os  de 
7  metros  y  medio  a  20.  Como  la  tierra  que  sirvió  para  levantar 
el  muro  íue  cogida  encima  del  acantilado, el  corte  sigue  esta  lí- 
nea de  íortifícación.  En  los  sitios  que  parecen  más  vulnerables, 
el  muro  es  más  alto  y  grueso. 

El  ejemplo  más  perfecto  de  la  destreza  y  la  precisión  con 
que  están  hechas  estas  construcciones  lo  da  el  grupo  de  Ne- 
wark  (Ohio).  Fue  primera  y  cuidadosamente  descrito  por 
Sqliek  y  Davis  (1),  luego  por  el  coronel  Whittlesey,  que 
hizo  un  plano  minncioso  de  él  antes  de  qne  los  ensanches  de  la 
ciudad  de  Newark  no  llegasen  a  destruir  una  parto  (2),  El  gru- 

So  de  Newark  consiste  en  levantamientos  do  tierra,  de  formas 
iversas,  unidos  por  avenidas.  T"n  cercado  elíptico  mide  en  su 
eje  mayor  380  metros  y  en  el  menor  ^ir>ü.  Los  muros  tienen 
8,60  metros  de  altura  y  15  de  ancho,  en  la  base.  M  muro,  por 
dentro,  está  reforzado  por  nn  foso  de  2  metros  de  profundidad 
y  10  y  medio  de  anchura.  A  la  entracbi,  1;\  extremidad  de 
los  muros  se  encorva  hacia  fuera.  A  partir  de  esto  sitio  co- 
mienza amplia  avenida  bordeada,  a  su  vez,  por  muros  de  tie- 
rra que  conducen  a  un  recinto  cuadrado,  de  8  hectáreas  de  su- 
perficie, en  el  que  se  han  construido  ocho  túmulos  cónicos. 
Al  noroeste  del  grupo  se  encuentra  un  recinto  octogonal,  de 
20  hectáreas  de  superácie,  unido  por  muros  de  tierra  de 


(1)  Áncient  moHwnents  of  JfÚAMtpi  valley  (S C K.,  1848). 

(2)  Ch.  Whittlesey.  DeteripUcns  of  tantimt  Works  1n  Ohio 
SCK.,  Washington,  1860). 
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90  metros  de  longitud. a  otro  recinto,  perfectamente  oircolar, 

de  más  de  8(X)  metros  <ie  circunferencia.  Del  lado  este  hay  lar- 
ga-; nvfifiidas,  en  medio  do  las  malos  so  alza  un  montíí'uln  enor- 
me, de  oO  metros  de  laríro  y  de  una  altura  que  excede  eu  dos 
metros  la  de  las  murallas.  8e  ha  dado  a  este  moiaid,  desde  el 
oual  pttdden  apercibin>e  todas  las  restantes  oonstracciones,  el 
nonLDre  de  observatorio.  Esle  grupo  comprende,  además,  tm 
número  oon«iflornb!o  otros  círculos  y  pequeños  monnds 
rfig.  25).  Otros  ievantamiontos  de  tierra  do  este  tipo  lian  sido 
señalados  en  el  Ohio  y  en  los  Estados  vecinos,  y  ejemplos  pue- 
den verse  en  las  obras  de  C.  Thomas.  El  Dr.  Lafham  (I),  des* 
cubrió  en  Aztalán  (lowa)  recintos  de  un  tipo  bastante  particu- 
lar. Conci-ítcn  on  muros  análogos  a  los  ya  descritos,  pero  pre- 
sentan, a  distancia  ro^^ular,  salientes  en  forma  de  contrafuerte 
que  se  proyectan  veinte  o  treinta  pies  al  exlei  iur. 

¿Para  q  ué  servían  estos  levantamiento»  de  tierras?  Respec- 
to a  algunos,  como  «Fort  Anoient»  o  los  de  Aztalán,  la  res- 
puesta no  es  dudosa,  sol  vro  to<lo  si  se  considera  los  lugares  en 
que  están  construMos.  Son  fort  ificarionos.  Respecto  a  los  de- 
más, como  los  trabajos  de  Newarlv,  por  ejemplo,  las  opiniones 
aparecen  aún  divididas.  Squieb  y  Da  vis  los  atribuían  una  fun- 
ción religiosa,  cuando  la  mayor  parte  <lo  los  uulores  modernos 
admiten  que  son  fortificaciones  de  aldeas.  L.  11.  ^fniínAN  apun- 
tó la  idea  (lo  qn(\  donde  el  círculo  y  el  cuadrado  estaban  com- 
binados, el  primero  rodeaba  la  aldea  v  el  otro  ora  uu  recinto  en 
que  las  gentes  cultivaban  el  maíz  y  las  demás  plantas. 

La  hipótesis  de  fortificaciones  es  hoy  adoptada  por  todos 
los  arqueólogos  que  so  ocupan  de  la  cuestión. 

Los  mounds  en  forma  de  pirámide  o  de  terraza  están  casi 
exclusivamente  limitados  a  ios  Estados  del  sudeste  (Georgia, 
Alábame.  Mississipí).  Muy  pocos  han  sido  seftaladps  al  norte 
del  río  Ohio.  Son  colinas  artificiales,  a  veces  divididas  en  va- 
rias terrazas  formando  pisos,  ('oinrinmonte  son  ciiadran;^-iila- 
res.  Algunos,  sin  embargo,  ofrecen  la  forma  de  conos  trun- 
cados. 

Los  hay  que  contienen  sepulturas,  pero  la  mayor  parte  pa- 
recen haber  servido  de  baso  a  edificios.  En  varios  casos  se  han 
encontrado  las  extremidades  de  los  postes  que  servían  de  apo- 
yo a  los  muros  hoy  desaparecidos.  En  otros  se  han  descubier- 
to placas  de  barro  cocido  que  probablemente  cubrían  estos 
muros.  Otras  veces,  por  fin,  se  han  obsei  vado  en  la  superficie 
de  estas  pirámides  huellas  de  fuego  y  pedazos  de  cacharros, 
que  los  exploradores  del  negociado  de  Etnología  consideran 
ser  los  restos  de  hogares  construidos  en  medio  de  ios  mon- 
tículos. 

Algunas  de  estas  construcciones  tienen  dimensiones  enor- 


(1)  J.  A.  Lapbam,  The  tmHquUiet  of  iiriscowin  (SCK.,  Phüa- 
delia,  1855). 
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mes.  Tal  ocurre,  por  ejemplo,  ron  el  f^ran  moiind  de  Etowah, 
cerca  de  CartersviUe,  condado  de  Bartow  ^G-eorgia).  Es  una 


Fig.        Lm  obras  de  Newark,  übio  (según  C.  Thomas,  Muund  cxploratiou»), 

Sirámide  cuadrangular  truncada, de  diocioclio  metros  y  medio 
e  altura.  Del  lado  sur  una  gran  rampa,  que  parece  haber 
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estado  dispuesta  en  otro  tiempo  como  escalera,  sube  hasta 
la  cima  ífig.  2G). 

El  volumen  total  do  esta7masa  de  tierra  os  de  124.700 
metro?  cúbicos.  Los  lados  de  la  base  miden  respectivamente 
100  y  UG  metros.  La  superlicie^cubierta  es  de  22  hectáreas  y  66 


Fig.  96.— Plano  del  gran  Mound  do  Etowah,  Georgia  (so£úd  G.  Thomaa, 

iíound  erplorationa). 


áreas.  La  rampa  del  mound  Etowah  le  aproxima  a  una  varian- 
te de  este  grupo,  el  mound  do  terrazas. 

Los  *mounds  de  terrazas>  tienen  una  plataforma  menos 
alta  que  el  mound  principal.  Esta  plataforma  es  a  veces  más 
ancha  que  la  eminencia  más  alta.  A  veces  un  camino  en  pen- 
diente suave  o  de  varios  escalones  va  desde  la  base  a  la  cima 
del  mound.  M.  R.  B.  Evans  lia  descubierto,  en  el  Arkansas,  una 
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colina  artificinl  rjim  tiene  doble  terraza,  lo  cual  hacia  que  el 

conjunto  tuviera  tr  os  pisos  (1). 

El  mejor  tipo  de  estos  montículos  lo  proporciona  el  gran 
mound  de  Gahokia  (Illinois),  el  más  importante  de  todos  loa 
túmnlos  de  América.  Está  situado  en  el  condado  de  Madison, 

próximamente  a  seis  millas  de  San  T^uls.  Es  nna  piríunide  cna- 
drangalar,  con  nna  plataforma  que  se  extiende  del  lado  sur. 
La  base,  por  ambos  lados  norte  y  sur,  mide  3U5  metros,  por  el 
lado  este  y  el  oeste,  220.  La  altura  total  es  de  80  metros.  La 
superficie  de  la  base  es  aproximadaoionte  de  6  hectáreas  60 
áreas.  Por  el  lado  occidental,  próximamente  a  10  metros  por 
cima  de  la  pi  inicra  terraza,  hay  niia  scrrniida,  mny  difícil  de 
distinguir.  El  volumen  total  do  esta  euoriiie  masa  de  tierra  es 
de  634.855  metros  cúbicos. 

En  los  alrededores  del  mou7;dde  Cahokia,  hay  depresiones 
que  se  suponen  provenir  do  la  extracción  de  las  tierras  quo 
sirvieron  para  oi  igir  dicho  túmulo.  Cuando  BiíACKENMiix-.k  lo 
visitó,  en  1811,  estaba  habitado  por  una  colonia  de  trapenses, 
que  habían  transformado  la  terraza  sur  en  un  jarriín  (2). 

En  varios  casos,  el  núcleo  piramidal  está  coronado  poi-  un 
pequeño  túmulo  cónico.  Se  han  encontrado  así  en  el  Indiana, 
el  sudeste  de  Mississipí  y  el  Arle  ansas.  Un  excelente  ejemplo 
es  el  Selsertown  mound,  del  condado  de  Adams  (Mississipí). 
Es  una  elevación  natural, artificialmente  allanada  y  cuyos  con- 
tornos han  sido  rellenados  para  darles  la  forma  rectangular. 
Sobre  esta  eminencia  se  han  erigido  cuatro  túmulos  cónicos, 
n?i<)  do  ]o<  r-nales  mide  más  de  metros  do  altura.  Los  anti- 
guos exploradores  de  este  monumento  j»i-oiendían  haber  des- 
cubierto otros  siete  motmds  en  la  >uporlicie  superior,  pero  el 
examen  hecho  por  los  agentes  de  la  Oñcina  de  Etnoloifía  no 
ha  confirmado  su  eiíistencia.  M.  C.  Thouas  cree  que  se  trata 
solamente  de  lugares  de  habitación,  lie:eramente  levantados. 


§  IV.— Anillos  ns  chozas 


En  diversos  puntos  del  territorio  de  los  Estados  Unidos, 

Sarticularmente  en  el  Tennessee,  el  Illinois  y  el  sudeste  del 
lissuri,  se  encuentran  millares  de  pequeños  anillos,  o  circuios 

de  tierra,  de  4  metros  y  medio  a  15  metros  de  diámetro.  El 
área  que  circunscriben  está  más  <»  meiids  rebajada.  Se  lia  dado 
a  estos  circuios  el  nombre  de  anillos  ile  chozas.  Son  muy  nu- 


il) C.  ThosíAS,  Moand  explorations  (REL,  XII,  Washington, 
1894,  páff.  228).  Véase  IntroducHon  to  the  Siudff  of  North-Ammcan 
Archaeology^joig'  119. 

(2)  amiábo^  of  \'Qrth'Ammeu»  Indians,  pá^.  186. 
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merosos  en  las  regiones  donde  dominan  los  cercados,  pero  su 
esoasa  elevación  hace  que  no  siempre  se  observen  fácilmente, 
K[ran  número  de  los  que  sefiularon  Squisb  t  Dayis  en  el 

hio  han  sido  destruidos  por  el  arado. 
Es  posible  (jue  muchos  de  estos  anillos  ilo  chozas  sean  obra 
de  indios  que  hubieran  ocupado,  en  época  relutivauieute  pró- 
xima, los  lagares  donde  se  encnentran.  No  obstante,  es  cierto 
que  la  mayor  parte  deben  ser  atribuidos  a  los  constructores  de 
las  fortificaciones.  Los  anillos  do  chozas  muestran  (pie  una 
parto  al  menos  de  las  casas  do  los  « Mound-Builders»  debía 
ser  análoga  al  tipi^  la  tienda  de  piel  de  los  indios  modernos 
de  las  Praderas.  Alrededor  de  la  tienda,  tienen  todavía  éstos  la 
costumbre  de  levantar  un  anillo  de  tierra  que  impide  al  acma 
penetrar  cuanilo  llueve. 

Las  exploraciones  liochas  en  la  rejrión  de  los  monnds  nos 
han  revelado  la  existencia  de  casas  de  un  tipo  más  perfeccio- 


na. 87.— Oonstraooióa  d«  p«mlM  en  1m  oum  d«l  ArkaiMM  (a«gán  O.  ThomM, 


nado.  Se  han  señalado  a  centenares,  en  el  Arkansas,  «sitios  de 
casas».  Son  lechos  de  tierra  endurecidos  por  el  faego,  y  que 
presentan  impresiones  de  hierbas  y  de  cañas.  Estas  capas  de 
narro  cocido  estaban  generalmente  situadas  a  uno  o  dos  pies 
por  bajo  déla  superticio  do  monnds  llanos  y  bajos,  ouo  me- 
dían de  1  a  5  pies  de  altura  y  de  15  a  50  de  diámetro.  Los  ex> 
ploxadores  de  la  Oficina  de  Etnología  describen  como  sigue 
estos  «sitios  de  casas»:  «Por  regla  general,  cuando  se  excava 
en  los  mojoKh'  llanos  y  bajos,  las  capas  se  suceden  en  este  or- 
den: 1.°,  una  capa  superlicial  de  tierra  vegetal,  de  uno  a  dos 
pies  de  espesor;  2.°,  una  capa  de  barro  cocido,  de  cuatro  pul- 
'  gadas  a  un  pie  de  espesor,  que  constitufa  en  otro  tiempo  el 
revestímiento  de  las  paredes.  Siempre  aparece  rota  en  gran- 
des trozos  y  jamás  constituye  una  capa  uniforme  y  conti- 
nua, mostrando  así  oue  la  materia  que  la  forma  había  caído 
de  más  arriba  y  no  lúe  colocada  en  un  principio  en  el  lugar 
donde  se  encuentra;  3.°,  una  capa  delgada  de  barro  endureci- 
do o  de  arcilla  de  color  oscuro.  Esta  capa  no  existe  siempre. 
A  esta  profundidad  se  encuentran  generalmente,  al  este  del 


y  u  _  jd  by  Google 


196  LOS  CM0UND6»  DB  hL  AMÉnCA  DEL  KORIE 

ArkaoBaa,  uno  y  a  veces  dos  esqueletos»  (1).  Ctrüs  Thomas 
añade  que.  en  dos  casos,  podía  obsenrane  el  plano  exterior 

do  las  habitaciones.  Eran  éstas  tres  piezas  cuadradas.  A. juzgar 
por  los  trozos  de  paredes  quemadas  que  ^e  han  descubierto 
en  uno  de  los  casos,  es  probable  que  íueran  de  tierra,  aplicada 
sobre  un  bardal  de  esfias  (2).  El  profesor  Swallow  ba  descrito 
una  cámara  que  descubrió  en  uno  de  los  mound^  del  sudeste 
del  Missnri.  Estaba  hedía  ron  varales,  enrejado  de  cañas 
y  encalado  de  arcilla  por  dentro  y  por  fuera  ííi<r.  27).  Esta 
clase  de  restos  nos  permite,  por  tanto,  darnos  cuenta  de  la 
manera  como  los  oonstraotores  de  mmméís  edificaban  sos  yi- 
idendas.  Se  verá  más  adelante  la  importancia  que  tienen  es- 
tos liechos  para  determinar  la  nacionalidad  probable  de  los 
<  Mound-Builders» . 


§  y.— MOUND-EFFIOIBS 


Estos  túmulos  son,  sobro  todo,  abundantes  en  el  Wisoon- 
sin.  En  las  comarcas  más  occidentales  (Dakota  del  Norte  y  del 
Sur)  se  encuentran  otras  estructuras  que  recuerdan  los  levan- 
tamientos do  tierra  del  Wisconsin,  pero  compuestas  simple- 
mente de  bloques  de  piedra  («mosaic  bowlders»  do  los  etnó- 
grafos americanos).  El  límite  exacto  del  área  en  que  se 
encuentran  estsa  estructuras  ha  sido  trazado  por  Ctrus  Tho- 
Uab  (4).  Se  han  construido,  sobre  todo,  a  la  orilla  de  las  co- 
rrientes do  agua  importantes  (Wiaconsin,  Fox  y  Kock  lÜyers, 
orilla  oriental  del  Mississipí). 

Los  mound-ejjiyies  han  sido  estudiados  y  descritos  por  el 
Db.  Lapham  (5),  desde  1855,  de  una  manera  tan  exacta  que, 
respecto  a  la  mayor  parte,  las  exploraciones  que  han  seguido 
no  nan  encontrado  nada  que  rectificar.  E^íte  estudio  muestra 
el  cuidado  cjuo  los  constructores  pusieron  ©n  su  trabajo.  Las 
especies  animales  que  se  han  representado  son,  las  más  de  las 
yeoes,  £&oiles  de  reconocer,  y  el  reverendo  S.  D.  Psbt  dice  que 
las  proporciones  de  los  cuerpos  de  los  animales  reproduciaos 
están  manifestadas  con  períeeta  exactitud  8o  reconoce  el 
lagarto,  la  tortuga,  el  alce,  el  bisonte,  la  nutria,  el  zorro,  el  ra- 


vi)    Afouvds  exploratimis  '(RE.,  XII.  prígs.  205  v  si^uientes).^ 
(2)    Mound  exploratiojis  (RE.,XIlt  Washiní^ton,  1894,  pkg.  209). 
Véase  CiRüs  Thomas,  Iniroauetwn  to  ihe  Study  ofX.  Á.  Archaeology, 

pá|B:>  135,  fig.  65,  y  E.  Sarfebt,  Hau,s  und  dorf  XordamarikM. 

(S)   C  Thomas,  hdrodurtion  to  X.-A.  Arrh  ,  púg.  135. 

(4)  Mound  explorationsíRKt  XII.  Washington,  1894,  jpág.  581). 

(5)  The  antiquities  of  mneoniin  (80E.,  Filadelfia,  Golhns,  en  4.* 
mayor). 

(6)  AT.,  Tol.  m,  pAg.  2. 
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tón,  la  serpiente  y  grau  número  de  aves  cou  las  alas  extendi- 
das. Se  ha  creido  eooontrar  también  las  repreaentaoioxies  del 
hombre  y  del  elefante. 

Estas  figuras  tienen  magnitudes  muy  diversas.  Seis  monnds 
del  condado  de  Crawíbrd  '^^Wisconsin),  fi^íurando  aves  con  las 
alas  desplegadas,  tienen  las  dimensiones  siguientes:  0U,35, 70,15, 
77,15  y  85,40  metros,  dos  de  estas  longitudes  aplicándose  cada 
una  a  dos  mounds  diferentes.  Otras  figuras  de  aves  tienen  di- 
mensiones que  oscilan  de  ^',75  a  125,75  metros.  La  elevación  es, 
como  máximo,  de  metro  y  medio,  pero  es  raro  que  exceda 
de  1.25. 

£l  «alligator-monnd»,  situado  en  el  condado  de  Licking 
(Wisconsin).  ofrece  un  interés  especial.  Ocupa  la  cumbre  de 
tina  colina  de  cerca  de  60  metros  de  altura,  que  cae  a  pico  so- 


V{g.  SB.— Monada  fígriirando  un  oso  y  an  lagarto,  Wyaluains^  Wlaooaaill 

(según  C.  ThomaM,  Mound  <jcploratíoH») . 


bre  el  vallo  del  Hacoon  Crcelv.  La  eminencia  que  forma  es 
muy  regiüar,  y  el  procedimiento  de  construcción  parece  haber 
sido  el  siguiente:  dibujados  los  contornos  en  el  suelo,  se  ha- 
bría quitado  la  tierra  alrededor.  La  longitud  total  de  lafi^ifura, 
desde  la  extremidad  del  hocico  hasta  la  de  la  cola  encorvada 
del  animal,  es  de  65  meti  os.  La  altura  media  es  de  1,25,  pero  la 
cabeza,  las  espaldillas  y  los  lomos  están  un  poco  levantados, 
llegando  a  alcanzar  próximamente  1,80.  Las  extremidades  de 
las  patas  aparecen  ensanchadas,  y  la  cola  se  encorva  del  lado 
izquierdo,  a  fin  de  conservar  las  proporciones  del  animal  que 
la  exigüidad  del  sitio  no  permitía  representar  completamente 
alargado.  Al  lado  de  la  figura  del  lagarto  se  encuentra  un  pe- 
queño mound  circular,  sobre  el  cual  se  ven  huellas  de  fuego, 
y  aue  por  tal  razón  los  primeros  exploradores  hablan  denomi- 
nado «altar»  (fig.  28). 

£1  *timmd  oe  la  serpiente»,  situado  en  el  condado  de 
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Adsms  (Ohio)t  ooapa  la  punta  extrema  de  una  eminenoia  en 
forma  de  media  luna,  en  la  anión  de  dos  riachuelos  tributa- 
rios del  Ohio.  Todo  alrededor  el  suelo  hu  sido  nllatnido,  de 
modo  que  forma  una  plataforma  oval.  La  serpiente  está  re- 
presentada con  la  boca  abierta.  En  el  interior  de  sus  mandí- 


bulas se  encuentra  una  figura  oval,  de  48  metros  de  larga,  que 
representa  quizá  un  huevo.  El  cuerpo  de  la  serpiente  sigue  la 
cima  de  la  colina  con  ondnlnciones  gracioí?as.  La  cola  tocrnina 
en  una  espiral  de  tres  vueltas.  La  altura  media  de  esta  l^i^^^^ 
es  de  metro  y  medio  y  sa  longitud  total  de  más  de  800  (1) 
(fig.  29). 


(1)  Ámeriem  ÁníhrwolúgUL  yol.  II,  1889,  90^11.  Véese 
BmuiboQk  of  Nwih-JMimcan  Inmans,  yoL  I,  pág.  168. 
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Ij08  mosaicos  hechos  con  bloa  uee  de  piedra  que  se  encuen- 
tran en  los  Dakotas  estiin  formados  por  grandes  piedras,  colo- 
cadas sobre  el  suelo  y  reunidas  de  raodo  que  forman  los 
contornos  de  alguna  figura  animal.  Soírún  Lkwis  (1),  se  en- 
cuentran también  en  el  oeste  del  lowa,  el  Nebraska,  el  Mon- 


tana y  en  la  provincia  canadiense  de  Manitoba.  Están  situa- 
do9|  las  más  de  las  veces,  en  sitios  altos  y  van  generalmen- 
te acompañados  de  anillos  de  piedras  metidas  en  el  suelo  y 
que  señalan  el  emplazamiento  nr  antiguos  ttpis  o  tiendas.  Las 
nguras  más  frecuentemente  representadas  son  las  del  hombre» 
la  tortuga  (fig.  30)  y  la  serpiente. 


(1)  Véase  la  fi-ura  en  Cyrüs  ThoMAS,  Mound exphrOÍWM  (EE, 
XII,  Washington,  18dá,  pág.  498). 
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La  Industria  de  la  piedra,  de  las  conchas  v  de  los  metalas  en  los 
«mounds>  v  los  klokenmodlngos. 


SrMARio:  1.  Generalidades. —11.  Objetos  de  piedra  tallada.— III.  Ha- 
chas de  piedra  pulimoiitada.  — IV.  Pipas  de  piedra.—  V.  Objetos 
diversos  de  piedra  pnlimentada.— VL  La  ¡ndustria  da  la  concha. 
YIl.  La  labor  da  los  meialea  (oobre,  orty,  plata,  hierro  mataórico). 


§  L^Gbnxbalidadxb 


Los  mounds  y  los  amontonamientos  do  conchas  de  la  Amé- 
rica del  Norte  encierraQ  multitud  de  pequeños  objetos  de  pie- 
dra, de  hueso  y  de  metal. 

Natnralmentei  los  mounds  funerarios  son  los  que  han  pro- 
porcionado el  mayor  número.  Pero  se  encuentran  también  en 
^ran  cantidad  en  los  amontonamientos  do  la  Florida  y  de  los 
Cayos.  Las  sepultuias  de  losa,  tales  como  la  encontrada  en  el 
condado  de  Caldwell  (Carolina  del  Norte)  por  M.  Cybüs  Tho- 
HAS,  pertenecen  a  la  misma  ¿pooa.  Esta  fosa,  de  forma  rc^g^nlar- 
mente  triangular,  contenía  quince  cadáveres,  unos  simple- 
mente inhumados  en  el  suelo,  los  otros  cubiertos  de  bóvedas  de 
piedra  análogas  a  las  de  ciertos  mounds  de  inhumación.  Bsyo 
una  bóveda  de  mayor  tamaño  situada  cerca  de  uno  de  los  la- 
dos del  triángulo,  se  encontraron  diez  esqueletos  y  dÍTersos 
objetos  de  piedra,  de  concha  y  de  cerámica.  Ningún  montículo 
recubría  esta  fosa.  Pero  hayan  tenido  lugar  los  hallazgos  en 
los  moutiiTs,  los  montículos  de  conchas  o  las  fosas,  ios  objetos 
presentan  una  gran  semejanza. 

Los  objetos  de  piedra  labrada  son,  por  lo  general,  de  exoe* 

lente  factura  y  comparables,  en  muchos  respectos,  a  los  mejo- 
res productos  de  la  industria  neolítica  de  Europa.  Salvo  las 
puntas  de  Üecha,  los  instrumentos  de  piedra  pulimentada  do- 
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painan.  Son  muchas  veces  tan  parecidos  a  los  que  han  hecho  los 
indios  modernos,  que  es  casi  imposible  distinguir  unos  de  otros. 

Como  todos  ellos  están  repartidos  de  una  manera  muy 
irregular,  haremos  su  enumeración  por  clases  (1). 


§  II.— Objetos  de  piedra  tallada 


Los  instrumentos  de  piedra  tallada,  aun  siendo  muy  nume- 
rosos, no  ofrecen  el  mismo  interés  que  los  de  piedra  pulimen- 
tada. Son  sobre  todo  grandes  liojas,  de  formas  varias,  que  pro- 


Flg.  81.— Hacha  de  írarjjaota  con  cordones         jig,  32,— Hacha  de  garganta.  Vir- 
salientes.  Tennessee  (sogun  FewkeM,  Stone  ginia  occidenUl  (según  Fewke», 

StOHtartJ. 


bablemente  han  sido  usadas  como  azuelas,  y  puntas  de  flecha 
que  no  ofrecen  ningún  interés  especial.  Esta  rama  de  la  indus- 
tria de  los  constructores  de  mounds  o  de  los  amontonamientos 
conchíferos  es,  en  todos  respectos,  semejante  a  la  do  los  indios 
modernos. 

§  III.— Hachas  de  piedra  pulimentada 

Las  hachas  son  generalmente  pulimentadas.  Las  de  piedra 
tallada  que  en  pequeña  cantidad  se  han  encontrado  en  todas 
partes,  están  quizá  a  medio  hacer.  El  tipo  más  notable  es  el  de 


(1)  Hemos  seguido  el  orden  adoptado  por  G.  Fewkes,  Stont  Art, 
(RE.,  XIII,  Washington,  1896,  págs.  51-178). 
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las  '  hachas  de  garganta>.  Se  las  encuentra  repartidas  por 
toda  la  superficie  del  suelo  de  los  Estados  Unidos,  -pero  soore 
todo  en  las  oomarcas  situadas  al  este  del  MísaUsipí.  Las  ha- 
bías de  gargfanta  aparecen  mucho  más  abundantes  en  esta  re^ 

gión  que  las  otras,  que  las  más  de  las  veces  son  de  reducidas  di- 
mensiones. Pueden  distinguirse  varios  subtipos:  1.*^,  aquéllas 
en  que  la  s^santa  está  formada  por  dos  crestas  más  altas  que 
el  cuerpo  del  nacha  y  que  rodean  ésta.  Se  han  encontrado  en  el 
Tennessee,  la  Carolina  del  Norte,  el  Ohio  y  la  Georgia  (fí^  31); 
2.®,  aquéllas  en  que  la  ranura  está  hecha  en  el  hacha  misma. 
Son  mucho  más  alum  lantes  que  las  primeras.  A  veres  la  ra- 
nura da  vuelta  completa  al  instrumento,  otras  no  so  lia  hecho 
más  que  en  el  lado  planu.  Se  encuentran  sobre  todo  estos  ins- 
trumentos en  los  Estados  que  bordean  la  parte  central  del  yar 
He  del  ^rississi|)í)  ño  obstante  lo  cual  se  han  descubierto  tam- 
bién en  Virijinia  y  Georj^ia  (fig.  32).  Las  hachas  lisas  son  de 
tamaños  bastante  distintos.  Las  más  pequeñas  se  designan 
muciias  veces  por  los  autores  con  el  nombre  de  raspadores. 
Son  más  o  menos  alargadas,  más  o  menos  gruesas,  de  filo  más 
o  menos  recto  y  se  encuentran  en  toda  la  extensión  del  terri- 
torio de  los  Estados  Unidos. 


§  IV.— Pipas  db  piedba 


Las  pipas  de  piedra  están  extendidas  por  toda  el  área  don- 
de se  encuentran  los  moundSf  a  excepción  del  Estado  de  Nue^ 
va  York,  donde  dominan  las  pipas  de  barro  cocido.  Sohuma- 
CHEB  (1)  ha  encontrado  algunas  en  los  amontonamientos  con- 
chíferos del  Oregón,  y  los  de  California  han  proporcio^mdo 
asimismo  algunos  ejemplares.  Estas  pipas  del  oeste  son  tubos 
cilindricos  o  cónicos,  de  esteatita  o  de  talco,  enteramente  pa- 
recidas a  las  que  hacen  los  indios  hupas  del  norte  de  Oalüor- 
nia  y  que  les  sirven  para  el  mismo  uso  (2).  En  general,  las 

Sipas  de  las  regiones  oríent;ilps  ostán  hechas  con  í^ran  cuida- 
o.  Fewkes  las  clasifica  comu  hit^ao:  1.°.  pipas  cuyo  tubo  tiene 
el  corte  elíptico  o  triangular.  K\  deposito  se  encuentra  cor- 
pa de  uno  de  los  extremos  y  el  tubo  si<^ue  adelante.  El  agu- 
jero está  abierto  en  la  parte  más  larga  del  tubo.  Este  modelo 
se  encuentra  en  la  Carolina  del  Norte  y  Virginia  (fíg.  38); 


(1)  Remarles  on  fhe  Kjokken-múMin^ff  mi  ilu>  Northwest  Coast  of 
America  ÍRS-,  1878.  Washington,  1874.  pn^s.  y.3  }-3G2\ 

(2)  Otis  T.  Masón,  The  Ray  rollerhon  from  Hupa  reservatian 
(RS..  1886,  Washington,  1889,  láma.  XV  y  XTI);  P.  E.  Goddard,  Life 
and  Culture  of  tke  Hupa  (CAAK,  vol.  I,  Berkeley,  1908,  lámi- 
na xvn* 


kjui^cd  by  Google 


184 


Lá  nfDüSTBIA  DB       PIEDRA  T  DI  LOS  METALES 


2.**,  el  tubo  tiene  la  misma  forma,  pero  el  depósito  se  encuen- 
tra en  uno  de  los  extremos,  y  se  une  al  tubo  por  una  curvatura 


Wig.  8<i.— Pipa  de  piedr».  Oarollna  del  Norte  (tegán  Imekett'.Stont  oH), 

(Carolina  del  Norte,  Tennessee,  Virginia)  (íijí.  34);  3°,  el  tubo 
tiene  una  nervadura  central  a  través  de  la  cual  se  ha  hechojel 


Fig.  Si.— Pip»  de  piedra,  TenaeMa  (según  Fmoku,  SUmt  orí). 


agujero.  El  eje  del  depósito  y  el  del  tubo  están  en  ángulo  !de 
lOtr  a  170»  (Carolina  del  Norte,  Virginia,  Tennessee)  (% 


Fig.  86.--Plpft  d*  piedra.  TmiiMaee  (*«f&a  J«NfeNk  SttM  mri). 


4.®,  el  depósito  y  el  tubo  son  redondos  o  cuadrados  y  de  dimen- 
dones  muy  grandes.  A  veces  la  base  está  ensanchada  para  que 
la  pipa  pae&  posarse.  Gomo  el  tabo  de  piedra  es  mny  corto, 
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había  de  tener  un  tubo  do  caña  (Tenuessee,  Georgia)  (tig.  3(;j; 
5.°,  el  depósito  es  cilindrico,  cou  una  garganta  muy  profunda 
en  la  parte  media.  Por  bajo  de  la  garganta,  el  depósito  se  es- 
trecha. El  agujero  que  sirve  para  introducir  un  tubo  de  calla 
está  abierto  justamente  debajo  de  la  garganta  (Ohioi  Wiscon- 


sin)  (ñg.  37);  0.^,  él  tabo  es  redondo  y  tiene  de  centímeiro  y 

medio  a  25  centímetros  de  largo.  El  depósito  forma  con  el 
tubo  un  ángulo  más  o  menos  abierto  (Carolina  dol  Norte,  Ton- 
nessee)  (ñg.  38);  7.",  el  tubo  es  muy  corto,  sin  duda  porque  la 


pil»  estaba  provista  de  un  tubo  de  oafta.  El  depósito  es 

troncocónico  y  sus  bordes  se  prolongan  de  modo  que  forman 
una  plataforma  cuadrada  Tonnesseo)  (íig.  39);  8°,  el  tubo  es 
bastante  corto,  más  o  menos  cuadrado,  el  depósito  es  tronco- 
cónioo  y  forma  oon  el  tubo  un  ángulo  oasi  recto.  A  veoea  se 
enouenfra  en  el  tabo  no  saliente  plano  con  nn  agigero.  Por  el 


Fig.  Wb— Pip»  da  piedra.  Misaari  (Mgún  Fmrici»,  Siom$  art). 


Vif .  tr.-'PipA  de  piedra.  VVisconaiD  (según  Fewketf  Stone  art). 
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ao-ujero  debía  pasar  una  cuerda  que  servía  para  suspender 
adornos  (Tennessee,  Georgia,  Carolina  del  Norte)  (fig.  40); 
9.®,  depósito  en  forma  de  medio  huevo,  con  un  agujero  que  ser- 


Vig.  38.— I^ipas  de  piedra.  Oarolin»  del  Norte  y  Tenneisee  (según  Fewke», 

Stone  art). 

vía  .para  introducir  un  tubo  de  caña,  al  lado,  en  la  parte  infe- 
rior. A  veces  el  borde  superior  está  ensanchado,  otras  el  medio 
huevo¡aparece  muy  alargado  y  un  poco  puntiagudo  en  la  par- 


Pig.  89.— Pipa  de  piedra.  Ten- 
neaaoe  (aogún  Fewktt,  stone  Fig.  40.— Pipa  de  piedra.  Tennes- 

mrt).  ,    uee  (fiegan  Fetcke»,  Stone  art). 


te  baja  (Georgia,  Carolina  del  Norte,  Virginia,  Tennessee,  Ohio, 
Missuri)  (fig.  41);  10.°,  las  pipas  que  representan  animales  o  ca- 
bezas humanas  esculpidas.  Estas  últimas  proceden  exclusiva- 
mente del  Ohio  y  corresponden  a  las  pipas  de  barro  del  Estado 
de  Nueva  York.  Algunas  tienen  la  forma  de  cabezas  humanas. 


Fig.  42. — Pipas  en  forma  de  elefante,  lowa  (segiin  fí.  W.  Henthaw, 
Animal  cau  in<j$  from  mound»). 
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D.  WiLsoN  (1)  y  J.  Shokt  (2)  creyeron  poder  determinar  con  la 
ayuda  da  estas  cabecitas  los  caracteres  de  la  raza  constructora 
de  los  mounds,  y  afirmaron  que  no  era  semejante  a  los  indios. 

En  1882  (3)  se  han  dado  a  conocer  dos  pipas,  descubiertas 
en  nn  mound  dol  Towa,  que  representaban  cada  una  un  elefan- 
te o  un  uuimal  análogo.  Se  ha  creído  fuera  el  mastodonte,  y  se 
ha  querido  buscar  analo^  entre  estas  efigies  y  la  de  un 
moumd  emblemático  del  Wisconsin,  cuya  forma  era  bastante 
parecida  a  la  del  paquidermo  diclio.  Por  desgracia,  estas  pipas 
fueron  halladas  con  rarios  meses  de  intervalo  por  el  mismo 
individuo  y  en  el  mismo  lugar,  y  su  autenticidad  no  está  bien 
determinada  (fig.  42). 


§  V.— Objetos  divkksos  db  pxeuha  pulimentada 

Los  morteros  y  los  pilones  abundan  mucho  en  los  amon- 
tonamientos conchíferos  de  la  costa  dol  Pacífico  y  principal- 
mente en  California.  Los  morteros  son  generalmente  de  forma 
globular,  de  paredes  muy  gruesas,  labradas  en  una  piedra  po- 
rosa que  tiene  el  aspecto  de  piedra  pómez.  Su  diámetro  es 
bastante  grande,  80  centímetros  aproximadamente,  y  el  espe- 
sor de  las  paredí»?!  es  df»  '2  ó  3.  Los  pilonrxs  Sf>n  n'líndriros  y  re- 
dondeados en  los  extremos.  Por  tórmmo  medio  tienen  de  30  a 
40  centímetros  de  largo. 

Estos  instrumentos  escasean  mucho  más  en  las  regiones 
orientales  de  la  América  del  Norte,  y  los  mod^osson  más  Ta- 
ñados (jue  en  las  costas  occidentales.  A  veces  los  pilones  son 
cilindricos,  a  veces  tienen  forma  do  pera  muy  alar<Tada.  Los 
morteros  son  todavía  más  escasos  ^  de  dimensiones  muy  va- 
rías. Los  más  grandes  debían  servir  para  moler  el  grano  o  las 
nueces  de  hiehory  que  serrían  de  alimento,  los  más  pequeilos 
se  utilizaron  sin  duda  para  moler  las  tierras  colorantes.  Se  en- 
cuentran tambif^n,  en  las  partes  centrales  riel  valle  del  Missis- 
sipí,  pilones  de  ancha  base  plana,  perfectamente  dispuesta, 
que  afectan  la  forma  cilindrica,  cónica,  o  la  de  nn  cilindro  con 
base  muy  amplía,  como  nuestros  pilones  para  pulverizar.  Es 
probable  que  sirvieran  para  reducir  w  polvo  impalpable  las 
materias  coloranteS}  machacadas  de  primera  intención  en  los 
morteros. 

Se  han  descubierto,  tanto  en  los  montones  de  conchas  como 
en  los  minmdSf  piedras  de  garganta,  que  se  suponen  haber 
sido  pesos  que  servían  para  hundir  ios  anzuelos  y  las  redes  de 


(1)   Frehistoric  Man,  págs.  461  y  469. 

(8)  íhríh-AmeneoHs  of  antiquity^  pág.  167. 

Babbeb  On  mouna  ptpet  (AK.,  IBS2,  pégs.  S7S  y  siguientes). 
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Sesear.  Otras  piedras,  de  forma  ovoidal,  "no  tienen  empiilíja- 
nras.  Han  podido  utilizarse  para  lo  Imisiuo,  pero  quizá  tam- 
bién como  piedras  de  honda  (tig.  43).  Oliras  tienen  nna  perfo- 
ración en  el  aitio  de  la  empnlgadara.  Son  especialmente  nn- 
merosas  en  los  montones  de  conchas  califomianos.  A  veces 


Fiff.  40.— Pl«dn8  ov<»Í4«l«»,  de  diversa»  proMdrattiM  (Nfún  6.  JMkM, 

Stont  artj. 


están  puliniontadaí^  con  gran  cuidado  y  pueden,  en  ciertos 
casos,  haber  sido  llevadas  como  amuletos  (1). 

Lo  mismo  ocurre  con  la  mayor  parte  de  los  objetos  deno- 
minados por  M.  Fewkes  «discoidal  stones»  y  <'roromonial 
stones«.  Las  piedras  en  torma  de  discos,  muy  abundantes  ou 
todo  el  valle  del  Mississipí,  pueden  haber  servido  como  ador- 


(1)  Lorenzo  Yates,  Charm  stones.  Notes  on  (he  so-called  «pfti* 
SMfi»  or  sinktré  (B8^  1886,  Washington,  1889,  págs.  S96-906). 
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nos  O  como  amuletos.  Al^íunas  están  atravesadas  por  un  agu- 
jero más  o  menos  grande  y  excavadas  por  ambas  caras  de  una 


Fi^.  i4.— Objetos  diveraoa  do  piedra  pulimentada  (según  O.  Fouike»,  SUme  ari). 

manera  muy  regular.  Otras  tienen  sus  caras  paralelas,  otras, 
en  fin,  son  abonioadaíj  por  uno  solo  o  por  ambos  lados. 
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Hay  en  cantidad  oonaiderable  piedras  mny  pequefias»  muy 
bien  labradas  y  de  gran  variedad  de  formas,  que  parecen  ha- 
berse llevado  col<iando,  como  lo  indican  las  ranuras  o  las  per- 
foraciones que  presentan.  Su  aplicación  no  so  conoce,  pero  es 
evidente  que  usaron,  fuera  como  .alhajas,  fuera  COmo  ob- 
jetos mágicos.  Han  recibido  multitud  de  nombres,  según  la 
forma  que  ftfeotan.  Algunas  son  rectángulos  planos,  atrave- 
sadas por  una  o  dos  aberturas.  Otras  tienen  la  forma  de  poleas, 
de  barco,  de  aceituna.  Algunas  semejan  hachas  de  dos  filos, 
harpones  de  doble  punta,  mariposa^,  pájaros.  Están  todas  ad- 


Tfg;  4ft.->Tabo«  de  piedr»  (fliegúo  Fetcku,  Stone  ari). 

» 

rairablemente  pulimentadas  y  labradas  con  el  mayor  cuidado, 
aun  cuando  las  especies  minerales  a  que  pertenecen  figuren 
entre  las  más  duras:  cuarzo,  serpentina,  arenisca  cuarzosa,  he- 
matites, jaspe,  etc.  fiíí.  44). 

Los  mounds  han  propocionado  cantidad  considerable  de 
tubos,  hechos  generalmente  de  esteatita  y  cuyo  uso  perma- 
nece todavía  enií^mático.  Estos  tubos  son  a  veces  cilindricos^ 
a  Teces  cónicos.  Se  han  encontrado  también  de  forma  de  reloj 
de  arena.  La  sección  es  las  más  de  las  voces  circular,  pero  a 
veces  es  elíptica  y  más  o  menos  alargada.  Quizá  estos  tubos 
son  formas  particulares  de  un  objeto  sumamente  abundante 
en  todos  los  túmulos  de  la  América  del  Norte:  la  pipa  (fig.  45.) 

§  VL— La  INDUSTBIA  DK  LA  CONCHA 

La  industria  de  la  concha  estuYO  también  muy  desarrolla- 
da entre  aquellas  gentes.  M.  W.  H.  Holkbs  (1),  que  ha  estu- 

(1;  Art  in  shell  of  ike  Aneient  Amerieans  (R^Ete,  II,  Washington, 
1888,  págs.  17d-S05. 
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diado  los  objetos  de  concha,  los  divide  en.  dos  griuides  clases: 
los  instramentos  y  los  adornos.  Comprende  la  primera  todo» 
los  objetos  oue  han  tenido  una  aplicación  práctica,  la  segunda 
todos  aquéllos  que  han  servido  como  alliajas  o  como  amu- 
letos. 

Ei  oso  de  la  conohs  de  e^randes  univalvas  (Busyeonperver' 
mm)  como  copas  para  bebár^fparece  haber  sido  iceneral^  las 


ViC.  47.— OucntM  ditooidalMy  de  ooaoh»  (Mgún  W.  H.  Uoímn,  Ári  <n  «Mi..^. 

regiones  del  Sur.  Quizá  las  muchas  conchas  de  esta  especie 
encontradas  en  los  mounds  han  servido  para  este  uso,  y  es 
probable  que  los  restos  muy  numerosos  &  Unió  que  en  ellos 
se  encuentran  fueran  cucharas. 

Pero  los  objetos  de  concha  labrados  son  casi  todos  adornos. 
Las  cuentas  son  muy  aliundantes.  Las  más  sencillas  están 
hechas  con  conchas  pequeñas  de  univalvas  (margineUa^  oliva^ 
cyprea)  perforadas  (ng.  46).  Otra  variedad  muy  común  es  la 
cuenta  en  forma  de  botón,  placa  ciroular  cortada  en  una 
concha  y  atravesada  por  un  agujero  en  el  centro  (fig.  47).  Hay 
también  en  cantidades  considerables  perlas  cilindricas,  hechas 
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con  la  columola  de  ciertos  moluscos  univalvos  {ñg.  48.)  Estos 
cilindros,  de  color  blanco,  púrpura  o  negro,  se  parecen  del 


Fff  .  48.«<!a«nto  eiUndrio*  (según  W,  JET.  JToíhim,  iLHjfa  tMt..^. 


todo  a  aquéllos  con  que  los  indios  del  Canadá  y  Nueva  Ingla- 
terra hacían  sus  wampums.  ¡Aon  cuando¡eBta8  cuentas  se  en- 


Wíg,  48.— Oisoot  d«  ooDoba  giabados.  Ah  ornos  dÍT«rtM  {n^finW,  A.  AtMM^ 

Art  íh  »heU..J, 
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cuontran  on  toda  el  área  que  comprenden  los  momuh.  abun- 
dan especialmente  en  los  Estados  del  Sudeste,  del  golto  de  Mé- 
jico Y  del  valle  central  del  Mississipí,  es  decir,  en  localidades 
donde  los  primeros  exploradores  europeos  vieron  esta  clase  de 
objetos  usados  como  moneda. 

Otra  oíase  importante  es  la  de  los  pectorales  (yorgetsj.  Estos 


f rectorales  son  placas  cortadas  en  el  caparazón  de  ciertos  mo- 
uscos.  Su  forma  es  circular  las  más  de  las  veces  y  están  gra- 
badas al  perfil  en  la  ^uperíicie  nacarada.  El  adorno  es  muj'  va- 
rio (fig.  iíí  .  (íran  número  do  estos  discos  presentan  un  círcu- 
lo central  adornado  con  espirales  y  rodeado  de  otros  círculos, 
en  los  que  están  inscritos  otros  adornos  circulares  (fíg.  50). 
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Fig.  63. — Adorno  de  concha  cortad».  Decoración  en  forma  de  arañi 
(según  ir.  Ji.  Uo'.mtH,  Art  in  »htH...). 


Fig.  53. — Adorno  de  concha  (jabada.  Kepresontación  de  una  serpiente  de  cascabel 

(•egUD  ir.  ]{.  Ilolinea,  Art  in  thtll...). 


148 


LA  INDUSTRIA  UK  LA  PJKDUA  Y  DK  LOS  MCTALES 


Otros  tienen  un  cuadrado  central  en  medio  del  cual  se  ha  tra- 
zado un  círculo  o  una  estrella.  A  cada  uno  do  los  lados  del 
cuadrado  hay  una  cabeza  de  pájaro,  con  el  pico  abierto  (1) 
(fig.  51).  Los  mounds  de  las  regiones  centrales  han  proporcio- 
nado cierto  número  de  pectorales  en  los  que  aparecen  grabadas 
representaciones  convencionales  de  la  araña  (2)  (fig.  ^52)  y  do 


Fig.  5A.— Disco  deooncha  cortada  y  grahada.  Mao  Mahan  Moand,  Teneaiee 
(según  W,  H.  liulmat,  Arl  in  $helL..). 


la  serpiente  de  cascabel  (fig.  53).  Los  del  Tennessee  y  de  Vir- 
ginia ostentan  otros  adornos  en  forma  de  cabeza  humana.  Pero 
los  más  lindos  de  estos  ¿grabados  son  los  que  proceden  del 
mound  Mac  Mahan  (Tonnesee)  y  de  otro  túmulo  situado  en  el 
Missuri  (3).  El  primero  de  estos  objetos  está  ho^  roto  en  parte. 
Completo,  debía  medir  próximamente  12  centímetros  de  diá- 


(1)  W.  H.  HoLMES,  Art  in  shell...,  látn.  LIX. 

(2)  Id.,  ibid.,  lám.  LXI. 

(3)  Id.,  ibid.,  látns.  LXXÍII,  LXXIV,  LXXV. 
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metro,  faltando  sobre  poco  más  o  menos  la  tercera  parte.  El 
dibujo  representa  dos  hombres  cubiertos  de  plumas  y  provis- 
tos de  alas,  con  garras  de  águila  en  las  piernas,  y  combatiendo. 
El  personaje  de  ]a  izquierda  se  ha  conservado  casi  por  entero. 
Sólo  erperíil  de  la  cara,  un  brazo  y  un  pie  aparecen  deteriora- 


Fig.  66.— Diaco  de  concha  grabada,  Miasari  (sogún  H'.  H.  Uolmet,  Art  in  ahtU...). 


dos.  lia  mano  derecha  está  levantada  por  encima  de  la  cabeza, 
y  blande  una  especie  de  cuchillo  de  doble  punta  (fig.  54). 

El  disco  del  mound  del  Missuri  está  mejor  conservado. 
Tiene  próximamente  once  centímetros  y  meaio  de  diámetro 
y  está  adornado  con  seis  círculos  concéntricos.  En  este  marco 
circular  aparece  grabado  un  personaje  cuyo  aspecto  recuerda 
en  absoluto  el  de  ciertos  guerreros  pintados  en  los  manuscri- 
tos o  esculpidos  en  los  monumentos  del  antiguo  Méjico  (fig.  55). 
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M.  HoLMEií,  Inrrrci  Thoma.^  Wilsox(1  '  han  llamaflo  la  rtf  cTición 
sobre  estas  conchas  adornadas,  y  sobre  numerosos  objetos, 
igualmente  de  concha,  que  ciertatnente  parecen  mejicauos. 
£&tá  en  lo  posiblo  que  la  industria  de  la  eonoha  haya  sido  es- 
pecial de  la  América  del  Korte,  aun  citando  ciertos  dibujos 
se  hayan  copiado  do  los  modelos  mejicanos.  Esta  liipótesis 
implicaría,  naturalmente,  la  existencia  de  relaciones  entre  los 
pueblos  del  yaile  del  Mississipí  jr  los  de  la  América  central, 
en  una  época  anterior  al  descabrimiento  de  Colón,  Otra  prue- 
ba de  estÜEis  relaciones  se  encontraría  en  los  descubrimientos 
de  objetos  de  metal  de  la  América  del  Norte. 

* 


§  Vil.— La  labob  de  los  hbtales  (oobhb,  obo,  plata, 

HIBBBO  KETBÓBICO) 


No  hay  distrito  de  la  América  del  Norte  donde  no  se  en- 
cuentren objetos  de  metal,  y  principalmente  de  cobre.  La  re- 
gión más  rica  en  metales  labrados  es  el  Wisconsin,  luego  vie- 
nen el  Towa,  el  Illinois  y  Virginia.  Abundan  en  el  Kentucky, 
el  Tounessee,  Carolina  del  ríorte  y  (reoiTíia  septentrional. 
Todas  las  estaciones  prehistóricas  del  Canadá  los  contienen 
también  en  gran  número,  pero  los  objetos  de  cobre  de  esta 
parte  de  la  América  del  Norte  son  tan  sólo  cosas  de  uso  co- 
rriente (puntas  de  fleelia  y  de  lanza,  azuelas,  hachas,  hojas  de 
cuchillo^  En  el  Canadá  faltan  en  absoluto  los  objetos  de  ador- 
no, de  cobre  y  de  oro,  que  se  encuentran  en  el  suelo  de  los  Es- 
tados Unidos.  Además,  alcanas  de  las  hojas  de  cuchillo  cana- 
dienses ofrecen  tal  semejanza  con  las  europeas  que  parecen 
haberse  hecho  con  posteiioridad  al  descubrimiento.  En  todo 
caso,  un  número  bastante  grande  de  antigüedades  «intrusivas» 
de  que  tendremos  que  hablar,  se  han  hecho  con  cobre  en 
planchas  importado  de  Europa. 

Los  moundSf  por  el  contrario,  han  proporcionado  distintos 
objetos:  liachas,  azuelas,  discos  planos,  husos  de  cobre;  pero 
los  metales  parecen  haberse  empleado  principalmente  para 
hacer  adornos.  Abundan  mucho  las  sortijas,  brazaletes  y  pen- 
dientes, así  como  las  cuentas  hechas  con  hojas  delgadas  de 
cobre  arrollado.  La  mayor  parte  de  las  hachas,  de  las  azuelas, 
de  los  husos,  etc.  son  muy  delgadas  y  es  fácil  ver  qiio  so  han 
hecho  con  cobre  maleable  bruto,  trabajado  con  los  instrumen- 
tos imperfectos  de  los  indígenas,  y  este  cobre  parece  proceder 
del  suelo  mismo  de  América. 

Es  probable  que  el  metal  labrado  por  los  constructores  de 
los  mounds  viniera  de  los  yacimientos  del  Lago  Superior.  El 


(1)    The  Swastxka  (RUSM.,  1894,  Washington,  1890,  pág.  885). 
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profesor  I?.  L.  Packard,  que  conocn  muy  bien  las  antiguas  ex- 
plotaciones, cree  que  éstas  son  obra  do  los  aborífjones  ameri- 
canos. Las  excavaciones,  descubiertas  eu  las  minas  de  Ke- 
weenaw  Point,  Ontonagon  y  la  Isla  Beal,  son  rimplemente 
agujeros  y  cortes  del  terreno  poco  profundos.  Los  pozos  de 
vanas  minas  de  cobre  hoy  explotadas  en  esta  reíí:i()n  entro 
otras  las  de  «Calumet  and  Hecla»),  han  sido  abiertos  en  el  si- 


tio que  tuvieron  aquellas  antiíjuas  excavaciones.  En  Ontona- 
gon  uMinnesota),  so  han  encontrado  palas  de  madera  que  pare- 
cen remos,  asi  como  mazos  de  piedra  ^ij  que  debieron  servir 
para  la  ezplotaoión.  El  oobre  qne  se  extnoa  wa  cobre  natiyo, 
oastante  purOi  y  se  labraba  a  martillo.  En  nin|inmode  los  ob- 
jetos haliadoB  en  la  América  del  Norte  se  notan  sefiales  de 
íundición. 

£n  las  partes  meridionales  de  los  Estados  Unidos,  el  mine- 


(1)  R.  L.  Paokakd,  Pre-columhian  copper-m in  Ing  in  Korth- America 
(RS.  1892.  Washington,  1893.  págs.  178  199;  WhÍttlesey,  Andmi 
mining  in  Lake  Superior  (SCK.,  vol.  III,  Philadelphia,  1863). 
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ral  de  cobre  m  encuentra  principalmente  en  la  región  de  los 

Analaches;  pero  el  cobre  nativo  nn  se  da  allí.  No  se  ha  sefia- 
laao  todavía  traza  alguna  de  minas  explotadas  por  los  indios, 
como  tampoco  sitios  de  fuudic iones,  que  deberían  haberse 
instalado  necesariamente  para  tratar  el  mmerál  de  oobroi  lo 


cual  ha  hecho  creer  que  venía  de  fuera,  ya  sobre  todo  de 
Europa,  ya  de  Méjico  o  de  Cuba  (1)  el  cobre  empleado  por  los 
indios  de  esta  región  para  confeccionar  sus  instrumento^^.  Los 
objetos  de  cobre  son  muy  varios.  Haciendo  excavaciones  ou  el 
mound  de  Hopew  ell,  en  el  Ohio,  M.  W,  K.  Moohehead  descu- 
brió un  esqueleto  cuyo  cráneo  tenía  puesto  una  especie  de 
casco  de  cobre  coronado  de  cuernos  de  madera,  recubiertos  de 


(l)  Art.  Copper,  en  Handbook  of  NoHh'ámenean  IndianSt  pági- 
na 814,  ool.  I. 
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láminas  de  cobro,  imitando  la  cornamenta  del  ciervo,  y  de  5G 
centímetros  de  longitud.  Este  ejemplar  es  único  hasta  el  pre* 
seote.  Ed  ciertos  mounds  del  luinois  ▼  del  Ohio,  asi  como  en 
los  montículos  de  srena  y  conchas  de  la  Florida,  so  han  en- 
contrado adornos  de  oreja  de  madera  chapen  fin  ríe  cobre,  y  el 
vwund  de  Holló way  (E.  de  Georgia;  ha  dado  unas  especies  de 
poleas  hechas  de  los  mismos  materiales. 

Los  objetos  más  interesantes  son  los  descubiertos  en  el 
gran  maund  de  litowah  (G^eor^a)  (1).  Son  tres  placas  de  metal 
delgadas,  que  se  encontraron  en  cistos  de  piedra  en  unión  de 
esqueletos.  Dos  do  ellas  representan  íignrns  hiunanns  aladas 
(íiírs.  5G  V  la  otra  un  ave,  probablemente  un  águila.  M.  Th. 
Wilson  ha  o  oservado  en  estas  placas  de  metal  particularidades 
que  las  asemejarían  a  otras  íaoricadas  por  los  antiguos  habi^ 
tantes  de  Méjico  y  de  la  América  central  (2). 

Cl.  E.  Moore  (3),  W.  K.  MooREHEAD  (4),  CusHTNG  preten- 
den que  la  composición  del  cobre  y  su  labor  indican  que  las 
placas  metálicas  de  Georgia,  y  otras  encontradas  en  el  Ohio  y 
el  Illinois,  han  sido  hechas  en  la  América  del  Norte.  M.  Mac 
GunuB  (5),  por  el  contrario,  cree  que  el  metal  y  el  trabajo  son 
europeos;,  quÍ7;\  españoles.  No  obstante^  la  mayor  parte  de  los 
arcj^ueólogos  amoricanos  modernos  se  inclinan  a  ver  en  estos 
objetos  productos  de  la  labor  indígona.  El  bronce  parece  ha- 
berse desconocido  totalmente,  y  todos  los  old^tos  hechos  con 
esta  aleación  son  considerados  posteriores  al  descubrimiento. 

Los  monnñs  j  los  montículos  conchíferos  han  dado  tam- 
bién algunos  objetos  do  oro.  En  el  Ohio,  se  han  encontrado  va- 
rios trozos  pequeños  de  láminas  de  oro  de  cierto  espesor  u  ho- 
jas de  oobre  chapeadas  de  oro.  El  mound  de  Etowan,  en  Geor- 
gia, ha  proporcionado  alf^unas  cuentas  del  mismo  metal,  pero 
en  la  Elorida  principalmente  es  donde  se  han  recof^ido  objetos 
de  oro.  8on  todos  ellos  adornos.  En  un  mound  del  condado  de 
Orange  (Florida),  Kunz  (6)  encontró,  juntamente  con  un  es- 
queleto, una  plaquita  rectangular  de  oro,  «n  cuya  parte  su- 
perior había  una  ranura.  Era  ol  colgante  de  un  collar  de  cuen- 
tas de  vidrio»  que  el  esqueleto  tenia  puesto  al  cuello.  En  otro 


(1)  CYBUb  Thomas,  Burial  mounds  of  the  narthem  ftcHons  of  the 
T'mtéd  States  (RÉ,  V.,  Washington,  i887,  pága  911 06).  Véaso  Th. 
WlLSOX,  The  Swastika(UV^hU  Washington,  181HJ,  págs.  885-897); 
C.  Thomas,  Mounds  exviorations  <RE.,  XII,  304-305). 

(2)  Hr.  WiLSOK,  The  Sfeastika,  p&gs.  899  WB. 

(3)  Cl.  B.  Moobb,  Sheet  copper  from  the  mounds  is  not  ri^as98ary  of 
European  or¡(ihi  ( \X    \rw  fif^ifft,  vol,  V,  1903,  págs*  27-50) 

(4)  W.  K.  iVicuKHKíiAD,  Are  (he  Ilopeivell  Copper  ohjcds  preAtff- 
foric?  (AA.,  n.  8.  vol.  V,  1003,  j)ág8.  50-56). 

(5)  DiscuBÍón  de  la  Mf^moria  citada  de  MoORE. 

(6  Kunz,  OoM  and  SUver  ornamenta  from  mounds  of  Florida 
(AT.,  vol.  IX,  1887,  págs.  1-9). 
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mound  del  mismo  condado  do  (^rano:e,  Krxz  encontró  otro 
adorno,  circular,  heclio  con  una  lámina  de  oro  delicada  y  ador- 
nado con  dibujos  repujados.  Ejemplar  particularmente  inte- 
resante es  el  que  descubrió  G.  Bau  en  un  mound  del  condado 
de  Manatee  (Florida)  (1).  Está  hecho  con  una  placa  delgada  de 
oro  cortada  y  represcTitn  la  cabeza  de  un  pájaro  m  oñ  i  io.  pro- 
ba!)Irineute  el  pico  marüleño  (picm principalis  de  Lmneo}  (^fi- 
gura 08). 

La  mayor  parte  de  los  autores  creen  que  los  objetos  de  oro 
son  de  on^en  extraqjero  y  que  proceden  de  Méjico  o  de  la 

Am(^nca  central.  Algunos  han  debido  hacorse,  posteriormen- 
te a  la  conquista,  con  oro  de  monedas.  El  adorno  del  mound 
de  Manatee,  entre  otros,  tiene  exactamente  la  misma  compo- 
sición que  las  onzas  españolas  acufladas  en  1772.  Machos  otros 
objetos  de  oro  encontrados  on  la  Florida  otán  hechos  con 
aleaciones  europeas  (2).  Todo  lo  que  antecede  se  aplica  igual- 


Wig,  8S.->Ailftnio  de  oro.  Flottdft. 


mente  a  los  escasos  objetos  de  plata,  encontrados  sobre  todo 
en  la  Florida. 

La  labor  del  hierro  era  totalmente  desconocida  entre  los 

pueblos  americanos  más  adelantados,  como  los  de  América 
central  y  el  Perú,  y  con  mayor  razón  íalta  en  los  túmnlos  de 
la  América  del  Norte.  A  veces  se  encuentran  objetos  hechos 
con  mineral  de  hierro  en  que  la  proporción  de  este  metal  es 
muy  grande  (hematites,  hierro  especular),  objetos  que  se  ha- 
cían enteramente  ifrual  que  los  demás  instrumentos  ae  piedra. 
Pero  los  productos  más  curiosos  son  las  numerosas  piezas  de 
hierro  meteórico  encontradas  en  el  Ohio.  El  hierro  meteórico 
se  labraba  lo  mismo  que  la  piedra.  Con  él  se  hacían  hachas  y 


(l)  C.  Rau,  (fhsercations  on  a  gol»!  ornimf*i>f  nf  a  monjvf  of  Flori- 
da (R  S.,  Washington,  1878.  pAfi:a.  2íí8-ti)2;;  Id  ,  T¡h^  archatohgical 
colht'fion  of  the  United  States  XaHonal  Mmeum  (SOK.,  vol.  XXlll; 
tían  ll"'">k  of  Xorfji- A)i)'  rican  linTiav'í,  art.  (lold. 

(,2)  J.  F.  Le  Üakox,  QoUL,  ¡SU ver  amt  other  ormmtnts  tound  in  FlO' 
rida  (RS.,  1882,  págs.  791-796). 
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adornos,  algunos  de  los  cuales,  de  forma  de  polea,  reoordaban 

los  objetos  do  cobre  (1). 

El  plomo,  el  zinc  y  el  estaño  no  se  encuentran  más  que  en 
aleaciones  y  en  muy  pequeña  cantidad  en  los  objetos  de  cobre; 
pero  un  mineral  de  plomo,  la  galena,  se  ha  empleado  mnohas 
yeoes  en  la  fabricación  de  adornos,  sin  dada  a  causa  de  sa 
hermoso  brillo  plateado. 

Se  encuentran  con  frecuencia  en  los  mounds  objetos  de  fa- 
bricación europea,  clavos  de  hierro,  cruces  de  plata,  monedas 
de  plata  y  oro,  oeiámioa  barnizada.  Se  ha  descubierto,  en  un 
moMfui  del  condado  de  .Unión,  Mississipí,  una  placa  de  plata 
estampada,  con  las  armas  del  reino  de  Castilla  (fíg.  59).  £a  tm 


Flf.  (S8b->F]AM  da  plata  con  laa  armas  de  España.  Condado  deünlótt,  MtialMlpl 

(segáo  C.  Thotnaa,  Mouñd  explorationa). 


túmulo  de  la  Colombia  británica,  F.  Moas  ha  encontrado  un 
pequeño  bronco  do  la  India,  de  origen  ciertamente  recien- 
te (2),  y  algunas  monedas  europea^  o  chinas  se  han  encontrado 
en  vanos  de  los  montioolos  conchíferos  de  la  costa  del  Pací- 
fico. La  mayor  narte  de  estos  objetos  han  sido  enterrados  de 
intento  o  casual mente^  cuando  se  hicieron  los  montones,  y 
éstos  son,  por  consigtuente,  posteriores  al  descubrimiento  de 
América. 

No  habría  de  creerse,  sin  embargo,  que  todos  los  objetos 

hechos  con  metales  que  no  tenían  los  aborig;enes  sean  de  JaC' 
tura  europea.  Muchas  veces,  sólo  ol  mptal  vino  del  otro  lado 
del  Atlántico,  y  el  trabajo  es  americano.  Los  naufragios  de 


fl)  PUTNAM,  Irom  from  Ohio  mounds  (TAAS.,  vol.  II,  1883, 
páíijinaa  349-3^)4.  Véase  Ilandbook  of  yorth- American  Indians,  art. 
írow,  pág.  615). 

(2)  F.  Boas,  A  hronze  Agtoint  from  BrUiah  Columbia  (BAMN., 
vol.  XIV,  New  York,  1901). 
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los  barcos  españoles,  la  expedición  de  Soto,  proporcionaron 
en  el  siglo  xyi  cantidad  bástanlo  considerable  de  metales  a 
los  indígenas  de  los  Estados  del  Sadeste,  lo  onal  explica  la 
abundancia  relativa  de  adornos  de  oro  y  plata  en  los  mounds 
de  la  Florida.  Por  otra  parte,  las  relaciones  de  los  primeros 
viajeros  que  abordaron  a  Virginia,  a  Nueva  J n^íl  itorra,  al 
Canadá  nos  dicen  que  los  indios  tenían  grande  ansia  de  cobre, 
metal  cuya  atílidaa  conocían  y  que»  a  lo  que  parece,  debía  es- 
casear bastante  entre  ellos.  Digamos,  para  concluir,  que  en  la 
época  del  descubrimiento  los  aborígenes  de  la  América  del 
Norte  salían  del  pe?  indo  neolítico  y  estaban  en  el  alborear 
de  la  edad  de  los  metales. 
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CAPÍTULO  VII 

La  cerámica  de  los  mounds*. 


Sumario:  I.  Generalidades.— II.  La  región  del  MissisRÍpí  — III.  Cerá- 
mica del  golio  de  Méjico.— IV.  Vasos  de  los  Estados  del  Sudeste. 
V,  Cerámica  de  Virginia  y  de  Noeva  Inglaterr«.-->'VX  La  oeiá- 
mica  de  la  región  do  los  iroqaenses  y  1«8  pipM  á»  barro  oooido. 
Vn.  La  región  del  MissurL 


§  I.— Uenkbalidadeb 


Los  Mttidios  muy  mdtíoalosos  emprendidos  por  W*  Hol- 

MES  (Vi  le  han  lleyado  a  establecer,  entre  los  objetos  de  cerá- 
mica (le  la  América  del  Norto,  varias  (livisionos  hlon  n!nra«. 
Distingue  en  este  respecto:  1.".  ia  cerámica  tlci  vallo  central 
del  Misisissipí;  ¿.^  la  del  ¿olio  de  Mójico  y  la  Florida;  ó.'\  la  de 
loa  Estados  del  Sadeste  (Carolina  del  Sor,  Gkor^ia);  4.®,  la  de 
los  Estados  de  Virginia  y  Nueva  Inglaterra,  que  constituye  lo 

3UG  él  llama  grupo  'if^l  Atlántico  medio  y  septentrional;  5.°  la 
e  la  zona  situada  eutre  el  grupo  anterior  y  los  (irandes  La- 
gos (grupo  iroquensej;  G.",  la  del  norte  del  valle  del  Mississi- 
pí  (grupo  del  Noroeste). 

Los  vasos  examinados  por  M.  Holmbs  han  sido  descubier- 
tos unos  en  los  «mounds»,  otros  en  los  montículos  conchífe- 
ros. T>a  cerámica  de  las  orillas  del  Mississipí,  dol  Missuri,  del 
Arkanaas,  del  Kentucky,  procede  de  ios  -mounds».  Por  el 
contrario,  casi  todos  los  ejemplares  de  la  costa  oriental  de  la 
Florida  raeron  descubiertos  en  los  montículos  de  conchas.  Lo 
mismo  ocurre  con  los  ejemplares  del  Alabamay  de  la  Luisiana. 

Vamos  a  examinar  rápidamente  los  diversos  tipos,  sigaien- 
do  el  orden  que  indica  M.  Holmes. 


(1)  W.  TI.  TIoT.MF.s,  Anrient  pottery  of  the  Miss¡ss¡¡)i  valley  (RE., 
IV,  págs.  361-436).  Del  mismo  autor:  Abínnginal pottery  of  theEastem 
United  States  (RE.,  XX,  págs.  80-101). 
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§  IL— Beqiójí  del  ifississipi 

Los  cacharros  que  perteneoen  al  primer  gnipo  establacidp 
por  Holmes  abusoim,  sobre  todo,  en  el  Arkan&as,  el  Missorí, 

ol  I  llinois,  el  Tennepsee,  pero  se  encuentran  hasta  Chicaíjo  al 
norte,  en  Augusta  (Georgia)  al  sudeste  y  en  las  fronteras  de 
Texas  al  sudoeste. 

La  pasta  de  estos  vasos  yarfa,  en  punto  a  oolor.  desde  el 
gris  amarillento  claro  al  ^s  y  al  castaño  oscuro.  Está  bien 
cocida,  por  lo  p^enoral,  y  se  rompe  con  bastante  diñcnltad.  Se 
compone  de  arcilla  a  la  cual  se  han  mezclado  conchas  más  o 
menos  ünamente  pulverizadas.  Kn  algunos  casos,  la  superiicle 
del  yaso  ha  sido  espolToreadüa  con  cnarKO  o  mica. 

La  cocción»  relativamente  buena»  debía  hacerse  con  faeiro 

^  ©  "O  o 
o  D  o  ©  O 

O  O  O  5 

Flg.  S0.-OottmlO>  d»  lOi^  Muunds.  MissisMipi  OMltrsl  (Mfúll  JIUumi^ 

Aboriginai  pctUryJ. 

al  aire  libre,  porque  no  so  lian  encontrado  todavía  hueilaí»  de 
hornos  de  alfarero  en  esta  región. 

Las  formas  eran  muy  varias,  má&  todavía  que  en  ninguna 
otra  región  de  los  Estados  Unidos,  pero  los  vasos  carecen 
muchas  veces  de  simetría  y  de  regularidad.  Los  que  tienen 
tonna  do  salsera,  de  copa  o  de  tazón  son  muy  abundantes,  de 
taiuaños  bastante  ílistintos.  Tienen  desde  2tí  milímetros  de 
diámetro  y  de  hondura  hasta  52  centímetros  de  diámetro  y  90 
j  medio  oe  hondura.  La  mayor  parte  de  estos  tazones  son  seg^ 
mentos  esféricos,  qno  van  desdo  la  forma  del  cristal  do  reloj 
liasta  la  esfera  atravesada  per  un  agujero  en  su  parte  supe- 
rior. Otros  son  troncocónicos  o  elipsoidales,  con  el  fondo  unas 
veces  redondeado,  otras  aplastado.  Algunos,  en  fin,  tienen  la 
forma  de  pirámides  truncadas,  de  base  rectangular  o  cuadrada 
(fig.  60). 
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Los  pucheros  de  panza  esierica  y  gran  abertura  üilíndrica 
constituyen  otra  clase.  Su  tamaño  varia  desde  el  de  una  taza 
comüñ  hasta  el  de  la  damajuana  de  45  a  60  litros  de  cabida. 
Cuando  el  cuello  de  estas  vasijas  se  adelgaza  tenemos  la  boti- 
ja, que  constituye  otra  serie  muy  variada.  Las  hay  de  panza 
esférica,  compuesta, esquinada,  d©  cuello  más  o  menos  alargado 


Flf.  OL-0»ráiiiio«  de  iM  Moandi  (VInImIpí  oontnl}.  BolQai,  ngún  HtXmm. 


O  abierto  (fí^.  61).  Muchas  veces  sostienen  estos  cacharros  pa- 
tas de  barro  cocido,  por  lo  general  on  número  de  tres.  En  esta 
serie  cerámica  se  encuentra  el  mayor  número  de  vasos  adorna- 
dos. La  última  serie  comprende  las  pipas  de  barro  cocido  que 
abui^dan  bastante  y  son  muy  parecidas  a  la  pipa  de  caña  que 
usan  los  indios  modernos. 

Al  lado  de  estas  fonnas  regulares  se  encuentra,  en  número 
bastante  grande,  otras  distintas.  Tal  las  botellas  de  doble  o 
triple  cuerpo  con  un  solo  cuello,  las  de  abertura  en  forma  de 
asa  de  cesta;  tal  también  los  tazones  figurando  animales  vpe- 


Fig.  (fi.— Cerámica  de  loe  Moands  (Misaisaipi  central).  Vaa^aa  reproduoiendo 

1a  forna  bnnuma. 


oes,  pájaros)  u  hombres.  Estas  vasijas,  que  recuerdan  mucho 
la  cerámica  peruana,  proceden  sobre  todo  del  Arkansas  y  del 

Missuri  ^  fig.  f?'2\ 

El  adorno  de  los  vasos  varía  tanto  como  su  l  i  i;.a.  Está 
pintado  o  grabado.  Los  motivos  geométricos,  triángulos  (.dien- 
tes de  lobo),  cireulos  concéntricos,  lineas  partidas,  espirales, 
etcdteriL  son  los  más  frecuentes.  A  veces  la  panza  de  las  bote- 
llas, en  la  que  figuran  la  mayor  parte  de  los  motivos  del  ador- 
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no,  está  diviilida  en  zonas  fusiformes  por  fajas  de  pintura,  o 
por  líneas  grabadas  on  el  barro.  Las  hgnras  de  animales  son 
muy  escasas  y  parece  que  se  han  reservado  las  formas  anima- 
les, principalmente  las  cabezas  de  aves  o  de  mamíferos,  para 
adornar  las  asas  de  los  tazones. 

En  conjunto,  la  cerámica  de  la  región  central  del  Mississi- 
pí  produce  la  impresión  de  haber  sido  fabricada  por  gentes 
que  poseían  el  arte  do  la  alfarería  desdo  liacía  muclio  tiempo,  y 
su  variedad,  la  gracia  de  algunas  de  sus  turmas  nos  inclinan  a 
creer  que  es  obra  de  un  pueblo  que  disfrataba  de  una  ciyili- 
zación  bastante  ad^antada. 

En  ol  valle  inferior  del  Mississipí,  hay  una  cerámica  aná- 
loga a  la  que  nrabamos  de  describir.  No  obstante,  las  formas 
son  menos  vunudiis,  pero  los  vasos  parecen  estar  más  perfec- 
tamente hechos  qae  en  la  reición  central.  £1  adorno,  siempre 
grabado,  consiste  sobre  todo  en  espirales.  Es  probable  q^ue  esta 
cerámica  constitaya  una  variedad  local  del  tipo  anterior. 


§  I£L— Gs&iuiGA  OXL  GOLFO  DB  MÉJICO 


Se  encuentra  al  este  del  Mississipi  y  al  sur  de  la  Georgia, 
es  decir,  en  los  Estados  de  la  Florida,  de  Alabama  y  en  algu- 
nos puntos  de  la  Luisiana  occidental,  otro  tipo  de  cerámica 
que  sólo  por  su  adorno  difiere  déla  de  la  región  central  del 
Mississipi.  Los  cacharros  de  esta  clase  han  sido  subdivididos 
por  HoLMEs  (1)  en  dos  tipos:  el  de  la  costa  del  golfo  de  Méjico 
y  del  Alabama,  y  el  do  la  Florida. 

En  la  primera  de  estas  regiones,  las  formas  son  muy  pareci- 
das a  las  que  dominan  en  el  valle  del  Mississipi.  Son  tiopas  o 
tazones,  pnnberos,  caracterizados  por  su  engruesara iento  par- 
ticular do  los  bordes,  y  botellas,  éstas  on  corto  número.  Los 
vasos  pintados  son  poco  abundante?.  Ei  barro  es  lino  y  silíceo, 
y  raras  veces  se  encuentra  mezclado  con  conchas  pulveriza- 
das. Los  motivos  de  decoración  tomados  de  la  forma  animal 
son  frecuentes,  sobre  todo  las  representaciones  del  á^yuila  y  de 
la  serpiente.  Además,  las  asas  de  los  vasos  están  muchas  ve- 
ces adornadas  con  íiguras  de  animales  (2). 

En  la  Florida,  las  magníficas  exploraciones  de  G.  B.  Moore 
y  de  Coshing  han  proporcionado  ejemplares  de  cerámicas  muy 
distintas,  unos  quo  pueden  rivalizar  con  los  mejores  productos 
del  Mississipi  inferior  (tig.  (i.H},  otros  do  la  más  tosca  factura. 
Es  probable  que  en  muchos  sitios,  sobre  todo  en  los  montícu- 
los conchíferos,  la  industria  haya  evolucionado  en  el  mismo  lu- 


(1)  Ahoriginnl  pottery,  páí^s.  l(>4-i4ó. 

(2)  W.  H.  HoLMES,  Aboriyinal  potkry^  p4g.  112. 
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Fie.  60.— Vmos  con  adornos  do  la  Florida.  OoleooiÓD  Moore  (uefnui      U.  Holmt», 
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gar.  En  eíeclo,  la  parto  inferior  de  estos  montículos  no  con- 
tiene cacharro  alguno,  las  partes  medias  contienen  restos  de 
una  labor  sumamente  tosca  j  las  capas  superiores  abundan  en 
cacharros  pertenecientes  a  tipos  distintos.  Los  montones  de 
arena  y  de  conchas  tjuo  constituyon  las  tumbas  de  la  Florida, 
contienen  una  varieaad  especial  de  barros  cocidos,  que  no  se 
encuentran  en  ninguna  otra  parte  en  América.  Son  pacharros 
toscos  que  por  su  aspecto  parecen  juguetes  infantiles  y  que 
representan,  ya  obj  etos  de  uso  doméstico,  ya  animales  muy  mal 
.imitados  (fi«í. 

En  muchos  vasos  de  la  Florida,  y  también  en  algunos  del 
Alabama,  aparece  un  procedimiento  especial  de  adorno:  el  es- 
tampado, que  se  obtenía  probablemente  con  ayuda  de  plan- 
chas de  madera  esculpidas,  c[uc>  se  aplicaban  al  barro  todavía 
blando.  T.os  otros  procedimientos  para  hacer  el  adorno,  lajpin- 
tura  y  el  rayado  se  usaban  tambión.| 


%  rV*— YaSOSÍDS  LOajBSTADOS  P£L  8UDBSTB  (1) 


Esta  región  comprende  los  Estados  de  Georgia  y  Carolina 
del  Sur.  Los  Tasosque  de  ella  proceden  tienen  un  aspecto  muy 

especial  que  se  encuentra  también  en  las  partes  adyacentes  del 
Alabama,  de  la  iílorida,  de  la  Uaroüna  del  Norte  y  del  Ten- 
nessee. 

El  barro  es,  por  lo  común,  duro  y  pesado,  a  cansa  de  sus 
elementos  componentes:  arcilla  mezclaaa  con  una  g^ran  i>ro* 
porción  de  arena  cuarzosa.  Es  generalmente  de  color  gris  o 

castaño. 

Los  vasos  están  hechos  con  cuidado.  Sus  paredes  son  poco 
gruesas  y  tienen  contornos  simétricos.  Las  formas  son  menos 
variadas  que  en  el  Missíasipí  central  y  en  la  Florida.  Son  ca- 
zuelas llanas  u  hondas,  generalmente  de  (rran  tamaño,  con 
bordos  curvos,  unas  veces  al  interior,  otras  ai  exterior:  puche- 
ros o  calderos  de  barro  cocido  cuya  íorma  varia  desde  la' 
escuiülla  hasta  el  cilindro.  Tienen  generalmente  el  fondo  lla- 
no, lo  cusí  los  permite  sostenerse  solos  en  una  superñcie  pla- 
na. Los  vasos  en  forma  de  botella  faltan  en  absoluto,  jpero 
abundan  las  pipas  de  barro  cocido.  Las  más  de  las  veces  ngu- 
ran  una  caboz,a  de  animal. 

El  adorno  de  la  cerámica  del  sudeste  se  obtenía  siempre 
por  estampado.  Es  difícil  darse  cuenta  de  la  naturaleza  exac^ 
ta  del  instrumento  que  servía  para  estampar.  No  obstante, 
podemos  suponer  que  era  de  forma  plana,  porque  la  mayor 
parte  de  los  cacharros  no  muestran,  en  su  parte  redondeada» 


(1)  W.  H  HouiBs,  Aboriginal  poUery,  págs.  190-145. 
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sino  la  impresión  de  la  parte  central.  Holmes  (1)  piensa  que  el 
marcador  de  que  se  trata  estaba  provisto  de  mango  j  era  muy 
parecido  a  los  que  utilizan  los  cherokis  modernos  (hg.  65  ).  No 
parece  que  la  estampación  se  haya  hecho  siempre  con  mucho 
cuidado,  y  ocurre  con  frecuencia  que  aparezcan  unas  marcas 


Fig.  65. — Planti Una  dv  alfarero  de  lo8  oherokts  modernos  (segán  W.  lí.  Holmtt, 

Ab  triginal  pottery...). 

encima  de  otras,  lo  cual  hace  muy  difícil  el  estudio  del  dibu^jo. 
Los  motivos  del  adorno  son  sencillos  y  consisten  en  tres  filas 
de  lineas  que  se  cruzan  en  ángulo  recto  y  dejan  entre  ellas  un 
espacio  cuadrado  que  sobresale.  El  estudio  cuidadoso  de  estos 
dÍDujos  ha  mostrado  quo  se  parecen  mucho  a  los  que  adornan 
los  objetos  de  madera  fabricados  por  los  antiguos  habitantes 


(1)   Ahoriginal  potiery,  pág.  133. 
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de  las  Antillas  (1).  Tal  los  que  se  representan  en  la  figura  6C, 
'  que  recuerdan  el  Svastika  o  el  martillo  de  Thor.  Parece  inne- 
gable, por  otra  parte,  que  el  sudeste  de  los  Estados  Unidos  y  las 


ng.  60.— MoUtm  «stempAdM  «a  relieva  d«  U  oarimioa  de  lo*  Estedoa  del  Badeeie 


Indias  oooidentales  tuvieron  relaciones  frecuentes  y  se^idas 
en  los  BÍgloB  que  precedieron  al  descubrimiento deÁía:iénca(2). 


§  V.— La  cebámiga  de  viboinia  y  de  ni  eva  inqlatebba  (3) 

HoLMKs  designa  la  cerámica  de  esta  región  con  el  nombre 
de  grupo  del  Atlántico  medio  o  Algonkin,  que  divide  en  dos 
subgrupos:  1.°,  meridional  o  de  Virginia;  2.°,  septentríonali  cu- 


(1)  Ahorigina!  pottery,  pá^.  134. 

(2)  W.  H.  H0LME8,  Cariboean  tn/brMice  on  the  vrehistoric  ( érame 
art  of  the  Southern  Statei  (A  A,  nneya  serie,  vol.  Vil,  págs.  71 7  si- 
gnientea). 

(8)  W.  H.  H0LIIB8,  Áhariginalpottery,  págs.  146-166  y  176-186. 
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yos  ejemplares  se  encuentran  en  los  Estados  del  nordeste  y  en 
el  sutieste  del  Canadá  (Acadia,  Nueva  Escocia)  y  al  cual  pue- 
den referirse  en  parte  los  vasos  encontrados  en  los  mounds 
del  Ohio. 

Los  cacharros  que  pertenecen  a  la  primera  de  estas  subdi- 
visiones se  encuentran  en  los  montículos  conchíteros  y  en  los 
escasos  mounds  del  Delaware,  del  distrito  federal  ,de  jColum- 
bia  y  del  Maryland,  Sa  labor  y  sa  forma  son  bastante  toscas, 
aun  cuando  la  cocción  sea  en  general  buena.  La  pasta  es  de 
arcilla,  mezclada  con  conchas  pnlverl/.adas,  cuarzo»  gneiss  o 
esteatita  en  polvo,  o  también  con  arena  silícea. 

La  mayor  parte  de  los  cacharros  lian  sido  empleados  pro- 
bablemente para  guisar,  y  así  sus  formas  son  poco  variadas. 
Son  pacheros  y  marmitas  de  boca  ancha,  de  tamaño  mediano 
o  pequeño,  cazuelas  hondas  y  algunas  pipas.  En  ciertos  casos, 
estos  cacharros  están  adornados  eon  pequeñas  aplicaciones 
representando  cabezas,  cuellos,  patas  de  pájaros  o  de  cua- 
drúpedos. 

£1  adorno  se  ha  logrado,  las  más  de  las  veces,  por  aplicación 
de  tejidos  de  mimbre  o  telas.  En  general,  el  cacharro  entero 
está  cubierto  do  impresiones  de  tela  basta,  v  el  adorno  del 
cuello  se  debe  a  la  aplicación  de  cuerdas  retorcidas.  A  veces 
se  encuentran  adornos  hechos  por  incisión,  siempre  muy  sen- 
cillos, y  consistentes  en  dentellados,  lineas  rectas,  puntos  o 
combinaciones  de  estos  sencillos  motivos.  Los  bordes  están 
muchas  veces  labrados  para  aumentar  el  efecto  del  adorno.  A 
veces  están  cortados  o  tienen  partes  sobrepuestas  (fiff.  ^7). 

Los  cacharros  descubiertos  en  los  montículos  conchíteros 
del  Maine,  del  New-Jersey  y  de  Nueva  Escocia  están  raras 
veces  enteros,  lo  cnal  hace  muy  difícil  su  estudio.  Los  vasos 
funerarios  parecen  haber  sido  rotos  do  intento  y  aparecen  en 
pedazos  muy  pequeños.  En  cuanto  a  los  cacíuirros  que  servían 
para  guisar,  eran  muy  quebradizos  y  se  kan  roto. 

La  masa  está  hecha,  como  en  los  cacharros  pertenecientes 
al  Bubgmpo  anterior,  con  arcilla  machas  veces  impara  j 
mezclada  con  materias  silíceas,  y  en  ocasiones  con  conchas 
pulverizadas.  La  rotura  es  rugosa  e  irregular,  y  el  color  cas- 
taño o  gris  rojizo. 

Las  formas  son  poco  variadas,  menos  todavía  que  las  del 
subgrapo  meridionaL  Hay  pucheros  de  boca  ancha,  cazuelas 
muy  hondas  y  pi^as  en  forma  do  tubo  cónico  encorvado.  Los 
bordes  de  las  vn'^ijas  eran  a  veces  cortados,  como  en  Virginia. 
La  snperiicie  del  cacharro  era  siempre  bastante  lisa,  lo  cual 
indica  que  se  empleaba  el  pulidor  para  darle  la  última  mano. 

El  adorno  se  componía  a  veces  ae  combinaciones  de  líneas 
y  nnntos,  7  a  veces  de  estrías  hondas  que,  según  M.  Holmes, 
deoen  hanerse  hecho  con  una  ruedecita  do  madera  que  tenía 
los  bordes  estriados,  procedimiento  utilizado  con  frecuencia 
para  el  adorno  de  cacharros  en  el  valle  superior  del  Atississipí. 
Las  impresiones  de  telas  o  de  tejidos  de  mimbre  son  escasas. 
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En  cuanto  a  la  cerámica  del  Ohio,  pertenece  al  grupo  de 
Kneva  Inglaterra,  aun  cuando  se  dejen  notar  en  ella  algui^os 
infltgos  del  valle  medio  del  HissisBipí» 


§  VI.  — La  CEKÁMICA  DE  LA  REGIÓN  DE  LOS  IROQUENSES 
Y  LAS  PIFAS  DS  BABBO  COCIDO  (1) 

Esta  cerámica  íue  descubierta  en  la  región  que  halla  a 
occidente  de  la  que  antecede.  Es  muy  escasa  en  la  costa  de 
Nueva  Inglaterra. 

El  barro  de  aue  está  hecha  se  compone  de  arcilla  gruesa, 
mezclada  con  polvo  de  rocas  cristalinas  (los  trozos  de  conchas 
son  muy  pocos).  Es  más  o  menos  fino  se^ún  el  tamaño  y  la 
aplicación  de  los  cacharros.  Son  éstos,  por  lo  general,  do  color 
castaño  o  ^s  rojizo.  La  cocción  se  verificaba  en  agujeros 
abiertos  en  el  saelo. 

Las  formas  son  muy  variadas.  Hay  pucheros  de  gran  tama- 
fio,  con  las  bocas  muy  altas  y  el  borde  generalmente  ribe- 
teado. 

£1  adorno  se  compone  de  líneas  rectas,  qne  forman  combi- 
naciones múltiples,  generalmente  está  grabado.  Hay  también 
gran  número  de  cacharro'^  en  los  que  el  adomo  se  ha  lofprado 

aplicando  un  tejido  do  mimbro. 

La  particularidad  principal  de  esta  ceránaica  consiste  en  la 
existencia  de  nn  número  considerable  de  pipas  de  barro,  de 
excelente  factura  y  de  una  variedad  de  formas  extraordinaria. 

El  barro  utilizado  es  de  color  negro.  Su  dureza  es  tan  pjando 
Que  en  el  primer  momento  se  creería  que  las  pipas  son  de  pie- 
dra, y  por  lo  mismo  admiten  un  pulimento  muy  hermoso.  Re- 
presentan unas  veces  animales,  otras,  cabezas  humanas  (liga* 
ra  68). 

En  general,  la  cerámica  déla  región  iroquonse  es,  a  excep- 
ción do  las  pipas,  más  tosca  que  la  do  las  regiones  vo(  inas  y  se- 
mejante en  todo  a  la  fabricada  por  los  iroquenses  en  ios  siglos 
que  siguieron  a  la  conquista. 


(1)  W.  H.  HOLMEs,  Ahoriginal  pottery,  págs.  145-175;  P.  H.OUS 
HiNG,  The  germ  of  shoreJand  poUery  (Mtmoirs  úf  ih^  InUrnaHonal 
Congress  of  Ánihropology^  Chicago,  1894). 
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§  vn.— Región  del  inssuRi  (1) 


A  esta  remón  ¡jerteüecen  los  vasos  del  alto  valle  del  Mis- 
sÍBsipi,  del  MiBsuri  y  del  Bed  Ríyer,  aaí  como  los  de  la  región 
de  los  p:randes  lagos  del  Ueste  Luíaos  Michigán  y  Supenor). 

W.  TT.  HoLMEs  distin«íno  en  olios  dos  subtipos,  f?o^úii  los  pro- 
cedimientos que  han  sei-vido  para  hacer  el  adorno.  El  prime- 
ro comprende  la  cerámica  adornada  con  ruedecilla  al  estam- 
pado; el  segundo  aqaélla  cayo  adorno  consiste  principalmente 
en  impresiones  de  telas  o  tejidos  de  mimbre. 

Los  vasos  dol  primor  subtipo  se  encuentran  cerca  del  cur- 
so superior  del  Mississipí,  al  norte  de  la  continencia  del  Mis- 
suri,  en  los  í¿tado3  de  lowa,  Wisconsin,  Michigán,  Illinois, 


Indiana  y  Ohio.  Sin  embargOi  se  han  encontrado  algunos  ma- 
cho más  al  este,  en  los  Estaos  de  Nueva  Jersey  y  del  Maine. 
El  barro  está  muchas  veces  mezclado  con  materias  silíceas, 

malameíite  pulverizadas.  Las  formas  son  poco  numerosas  y 
parecen  haber  servido  todag  para  usos  culinarios.  El  adorno 
presenta,  ya  series  de  puntos  obtenidos  con  ruedecita,  ya  di- 
Dujos  estampados  repetidos  refcalarmente  en  toda  la  super- 
ficie. 

Los  vasos  del  secundo  tipo  están  extendidos  de  modo  uni- 
forme por  los  alrededores  do  ios  <  í  r;indo3  Lagos  y  en  los  valles 
del  Missui'i  y  del  lied  Kiver.  Las  iurmas  se  parecen  mucho  a 
las  que  se  encuentran  en  el  yalle  central  del  Mississipí,  pero 
estui  peor  hechos  (fig.  69). 


(1)  W.  H.  HoLMES,  Anrierit  pottery  of  the  Mississipi  valley.  (RE, 
IV,  Washington,  1887,  págs.  437-446;  Id.,  Aboriginat  pottery,  pági- 
na 188. 
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Sumario:  I.  Antigüedad  de  los  motfndf{.—-ll.  El  origen  tolteca. — 
IH.  El  origen  indio. — IV.  Objeoionee  formuladas  contra  el  origen 
indio.— V.  Las  tablillas  con  signos  alt.ihétioos.— VI.  La  civiliza- 
ción df^  lop  inrlios  de  la  América  del  Norte.  —  Vil.  (.'onHtni'^r'ii' n 
de  imuiuis  después  del  desoubrimiento.  Testimotiios  de  diversos 
aatores.— Vm.  Los  diferontos  tipos  de  momiU  y  sus  oonstruc- 
tores. 


§  L — Antigüedad  db  los  «mounds» 

¿De  cuándo  datan  los  túmulos  do  la  Amórica  del  Norte? 
La  cuestión  es  de  las  más  difíciles  de  resolver.  Ningún  dato 

Seológico  puedo  servir  para  asignarles  fecha,  ni  tampoco  pao- 
en  proporcionarnos,  en  este  respecto,  ningana  indicación 
precisa  los  hechos  antropolóp^icos  o  tecn>>lócricüs.  Las  hipótesis 
que  se  han  aventurado  se  basan,  por  tanto,  en  fundamentos 
muy  poco  ñrmes. 

En  nn  número  bastante  grande  de  mounda  han  crecido 
árboles,  algunos  do  los  cuales  han  alcanzado  dimensiones  re- 
lativamente enormes.  So  !in  tratado  de  darse  cuenta  de  la  épo- 
ca en  queloswoMnífefuoron  abandonados  contando  los  anillos 
do  crecimiento.  Este  medio  de  calcular  ha  dado  resultados 
bastante  diforentee.  En  nn  fnound  del  Ohio  so  derribó  un  ir* 
bol  (cuya  especie  no  se  indica),  que  contaba  800  anillos,  en 
otro  nn  castaño  de  23  píes  de  circunferencia  que  tenía  HOO 
círculos  concéntricos.  A  un  cedro  blanco  de  Wisconsin  se 
atribuyeron  ochocientos  sesenta  años  (1).  Pero  como  las  di- 
versas especies  arbóreas  no  crecen  con  la  misma  rapidez,  este 
modo  de  calcular  carece  de  precisión. 

So  ha  atribuido  a  uno  do  los  mounds  del  Wisconsin  una 


(1)  FosTiB,  lV«ftÍ9torte  raiv9*  pAgs.  678^6. 
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antigüedad  muclio  mayor.  Efectivamonto,  se  quería  hacerle 
contemporáneo  de  la  existencia  del  mastodonte  en  el  suelo 
amerioano.  El  «elephant  moond»  eatá  sitaado  en  el  condado 
de  Giant.  Fue  examinado  y  dibujado,  en  1872  por  M,  Wabnrb 
en  nombre  del  Instituto  Smithsoniano.  La  ni^^nra  que  da  se 


Flf*  TRl'— Lh  primera  figura  es  la  '{ue  dió  en  1872  Wartur,  represeutaado  «1  «mOWld 
del  ele£aote».  La  ofli^da  ea  1»  «üid*  «u  lb84  por  ifiii<iM«ii. 


I 


Eat»  flgorá  M 1*  reprodaooión  d«l  pUoo  l«v«iiUdo  por  «1  ooronol  NorrÍ«  pM»  1* 
Oioinm  do  Itnologia  d«  W«ihtngton  gtocán  C.  Tkmi^  Jr«iMd  uptorattom). 

parece  un  poco,  efectivamente,  a  un  elefante  (1 )  con  la  trompa 
caída  y  que  ya  adelgazando  hacia  la  punta  (2). 

El  afto  1884,  M.  Sidleton  biso  una  descrioión  detallada  de 


(1)  G.  K.  Wabkbb,  Big  Elephani  mound  in  Orani  Cowi^,  TPI». 
(RS,  1872,  Washington,  1878,  págs.  271-275). 

(2)  Cybüs  Thomas,  Mound  explorati&ns,  páge.  627-680.  HOY, 
Who  built  the  mounds?  ^IVaruactions  of  fhe  Wüconnn  Acaámu  of  Scieñ' 
ees,  yol  VI,  1881-88,  págs.  84-88). 
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este  túmulo.  En  sa  bosquejo,  la  «trompa»  del  dibpjo  de  War- 
ner no  apareoe.  La  cabeza  termina  en  ana  espeoie  de  morro» 

do  igual  forma  que  la  encontrada  en  otros  mounñs  de  la  mis- 
ma región  que  representen  osos  (1).  El  coronel  Norris,  que  vi- 
sitó este  monumento  por  cuenta  de  la  Oficina  de  Etnolo^a, 
opina  que  el  apéndice  en  fonna  de  trompa  ha  podido  produ- 
oirae  por  un  corrimiento  de  tierras  (2)  (£g.  70). 

En  suma,  ningún  indicio  natural  permite  asignar  fecha  a 
los  moiinds,  ni  el  estar  situados  a  las  orillas  de  aluvión  do  los 
ríos,  ni  las  hierbas  que  los  invaden,  ni  los  instrumentos  que 
contienen  y  que,  por  lo  general,  se  encuentran  en  excelente 
estado  de  conservación. 

Podemos  terminar  con  estas  palabras  de  Nadaillac:  «De 
los  mounds  mismos,  no  podemos  aprender  nada.  Un  trascurso 
de  cinco  o  do  treinta  sitólos  representa  tan  exactamente  el 
tiempo  necesario  para  el  desarrollo  de  esta  civilización»  (3). 


§  11.— El  obiqen  tolteca. 


Desde  fines  del  siglo  xYiii,  los  arqueólogos  americanos  han 
tratado  de  determinar  quiénes  fueron  los  constructores  de 
los  túmulos  sembrados  en  el  territorio  de  los  Estados  Unidos. 
El  viajero  Bartíla.m  (4),  que  había  recorrido  los  Estados  del 
Sur  y  observado  qne  los  mdios  no  covodan  la  aplicación  de 
la  mayor  parte  de  estos  monumentos,  los  asignó  remota  anti- 
güedad. El  Dr.  Franklin,  respondiendo  a  una  pregunta  del 

S residente  Stilos  acerca  del  oriíjon  do  los  ivounds  del  Ohio, 
ijo  ^ue  opinaba  que  estos  trabajos  de  fortificación  podían  ha- 
ber sido  hechos  por  los  españoles  de  la  expedición  ae  Soto  (5). 
A  principios  del  siglo  xix,  el  reverendo  T.  Harris  fue  el  prime- 
ro que  dgo  que  estos  montículos  eran  obra  de  un  antiguo  pue- 


(1)  Véase,  por  ejemplo,  M.  Strong,  ObservatioM  on  tlir  prehisto- 
rk  mounds  of  Qrant  coutUy  1876,  Washington,  1877,  págs.  424 
a  488). 

(2)  O.  Thomas,  Mound  exphroHons,  pá^s.  91-96;  H.  W.  Hbmshaw, 

Animal  rarvings  from  mounds  ofthe  MississipiwUl^,  págs.  158-164. 

(3)  L' Amérique  préhistorique,  pág.  198. 

No  obstante,  creemos  «jue  la  primera  cifra  de  Nadaillao  se  acerca 
más  a  la  verdad  que  la  segunda.  Ninguna  ruina  americana,  lo  mismo 
en  el  Perú  o  en  el  Yucatán  que  a  las  orillas  del  Ohio  y  del  Misaissi- 
pi,  puede  atribuirse  con  certidumbre  a  una  época  tan  remota,  y  es 
muy  probable  que  la  oonstnioeión  de  los  atrínohermmientoa  de  for- 
ma geométrica  del  Ohio  se  viera  detenida  por  la  extensión  del  pode- 
río iroquense,  en  el  siglo  XV,  cuando  ésta  dió  lugar  a  tantas  emigra- 
ciones en  esta  parte  de  América. 

(4)  Travels  throuah  Florida.  Londres,  1791,  págs.  367-890. 

(5)  a  Tkoxas,  Mnmd  ^xpUmOwns,  págs.  597-698. 
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blo  civilizado  de  Méjico  que  ha  desempeñado  en  la  explica* 

ción  de  las  ruinas  americanas  ronsidorable  papel,  los  tol tecas. 
En  la  misma  época,  el  obispo  ^ladison  maiiil'estaba  que  había 
que  ver  en  ellos  la  obra  de  los  antepasados  de  los  indios  que 
poblaban  el  suelo  de  los  Estados  Unidos. 

Pero  las  discusiones  no  tomaron  cuerpo  realmente  sino 
después  de  publicado  el  pran  trabajo  d©  Squier  y  Pavis  (1). 
En  general,  se  quiso  ver  en  estos  túmulos  la  obra  do  una  na- 
ción muy  civilizada,  con  preferencia  los  tol tecas,  que  habría 
habitado  el  valle  del  Missisaipi  antes  de  pasar  a  las  mesetas  de 
Méjico  y  las  tierras  calientes  ae  la  América  central.  Esta  teo- 
ría fue  sostenida  por  Squtkr  y  Davis,  por  J.  T.  Short  y  el  re- 
verendo Mac  Lean.  Para  otros,  tal  como  Daniel  Wn^soN, 
J.  D.  Baldwin,  Füstek,  los  toltecas  habrían  venido  de  Méjico 
a  los  Talles  del  Mississipi  y  de  sus  aflamites,  y  habrüm  sido 
rechazados  más  tarde  en  dirección  sur  por  la  llegada  de  los 
indios  bárbaros  que  bajaron  del  norte. 

Muchos  otros  autores,  sin  reconocer  a  los  toltecas  u  otros 
pueblos  de  Méj  ico  en  los  constructores  de  los  tiwuítdSf  veían 
en  ellos  una  raza  totalmente  desaparecida  y  mucho  más  adelan- 
tada que  lo  estaban  los  indios.  IEr  una  hipótesis  admitida  to- 
davía hoy  por  cierto  número  de  arqueólogos  americanos  (2). 


§  III.— £l  omaBN  indio 


No  obstante,  la  opinión  del  obispo  Madison  encontró  algu- 
nos defensores.  El  mismo  Sai  ieb  creía  cjue  los  túmulos  del 
Estado  de  Nneva  York  eran  obra  de  los  iroquenses.  Pero  du- 
rante mucho  tiempo  su  voz  no  tuvo  eco,  y  el  número  de  los 

partidarios  del  onffen  indio  de  los  mnunds;  <\fxni6  siendo  esca- 
sísimo. Basaban  sobre  todo  su  creencia  en  una  tí'fulicitm  de 
los  indios  Deluwares,  referida  por  el  misionero  ÍIülküwkl- 
D£B  (o;,  y  que  hablaba  de  una  tnbu  de  indios  muy  civilicados, 
los  lai^wie,  que  liabían  ocupado  Nueva  Inglaterra  y  las  re*- 
giones  vecinas.  Los  Talegwis  fueron  considerados  como  los 
constructores  de  los  mouyid^s-  (4),  y  poco  a  poco  se  lle^ó  a  iden- 
tilicarlos  con  las  naciones  indias  modernas.  Esta  teoría  tuvo 


(\)    En  1848. 

(2)  El  célebre  etnógrafo  y  anjueóloffo  americano  L.  H.  Mukgan 
creía  q  ue  era  neoesario  ver  en  los  pueblos  oae  oonstmyeron  los  tú- 
mulos a  los  antepasados  de  los  indios  PuebloSt  qtie  habitan  hoy  ra- 
sas de  piedra  o  de  ladrillo  eu  los  desiertos  de  Nuovo  Méjico  v  del 
Arizona.  Esta  hipótesis  no  tuvo  éxito.  (Houset  and  house  Ufe  of  JSorth' 
American  Ináians^  p^íts.  209-210). 

(?])    .\f>7>}fi^yy  (iN'l  (hts(o)ns  of  fhe  Inflian  .Vaftow,?, 

(4>   ÜAVvsoN,  Foml  man,  los  identiñoa  con  los  toltecas. 
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por  principales  autores  a  D.  G.  BBxyxoN,  F.  M.  Forcé,  P.  R. 
Hoy,  L.  Carr  y  Cyrus  Thomas.  Fue  también  sostenida  por 
DxLL  on  la  traducción  que  hizo  del  libro  de  Napatllac, 
L' Anurique prékütoriquef  y  opinando  lo  contrario  que  ©1  autor 
firan<^B,  que  tepia  a  los  constructores  de  los  mtnmds  por  una 
raza  desaparecida.  Esta  teoría  ha  ganado  mucho  terreno  en 
lo^;  últimos  veinte  años  }'  es  aceptada  por  la  Oficina  de  Etnolo- 
gía do  Wa.shinc:ton,  (iiie  la  ha  hecho  de  aJgún  modo  oñcial. 

No  obstante,  hay  arfjumentos  que  militan  en  favor  de  una 
hipótesis  que  vería  en  los  constructores  de  m&unds  una  po- 
blación venida  de  otra  parte  que  de  América  del  Korte.  Valen 
la  pena  de  ser  examinados. 


§  rV«— ObJTECIOKBS  COl^TBA  BL  OBIOBN  INDIO 


Los  vioiutu^  y  ios  objetos  quo  encierran,  so  liice,  exigen 
para  su  ejecución  un  conocimiento  de  las  artes  y  un  trabajo 
metódico  que  son  extraños  a  la  civilización  de  los  Pieles  Ro- 
jas (1).  Ta)  es  la  principal  objeción  que  se  hace  a  los  que  ven 
en  los  indios  los  constructores  de  estos  monumentos.  Pero 
ciertos  autores  lian  precisado.  Los  motinds,  dicen  SguiER  y 
Davis,  presentan  caracteres  de  construcción  dtj  unaliomoge- 
neidaa  notable.  Pertenecen,  a  no  dudar,  a  un  solo  gran  siste- 
ma. Ahora  bien,  para  que  un  sistema  se  encuentre  aireado  con 
tal  regularidad,  es  preciso  que  sus  autores  pertenezcan  a  un 
mismo  piiohlo,  f]no  estén  sometidos  aun  solo  gobierno,  lo  cual 
nos  lleva  a  aiirmar  la  existencia  de  una  nación  dirigida  por 
una  administración  central  (2).  Es  muy  evidente  que  semejan- 
te organización  social  no  corresponde  en  nada  a  lo  que  sabe- 
mos de  los  indio?.  Esta  hipótesis  supone  que  los  mnuvds  pre- 
sentan en  todas  partes  el  mismo  carácter.  Ahora  bien,  nada 
más  diferente  a  los  recintos  del  Ohio  que  los  mounds  de 
terrazas  de  Georgia,  o  que  las  efigies  del  wisconsin.  Pero  los 
arqueólogos,  fiándose  en  los  estudios  de  SuiriEay  Davis,  acep- 
taron el  dogma  de  la  homogeneidad  y  a  él  se  atuvieron  con 
firmeza  3). 

Utra  objeción  de  orden  general  era  que  los  constructores 
de  los  motmds  habían  sido  ciertamente  agricultores.  Ahora 
bien,  los  indios  eran  nómadas  cazadores.  Esta  idea  errónea  ha 
sido  refutada  principalmente  por  M.  Luoixn  Gabb  (4),  laego 


(1)  Short,  yorth-Amerieavfí  of  antiquity,  páfj.  66. 

(2)  Ancient  Moniancnts  of  the  Missisaipi  valley,  pég.  301. 

(3)  C.  Troicas,  Mound  exploratioiis,  pág.  6U. 

(4)  T!:p  mmnde  of  the  Münasipi  víuley^  histinricaüy  contidered 
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por  J.  W.  PowELL  (1)  y  Gyrus  Thomas  (2),  que  han  mostrado  su 
inexactitud.  Todos  los  indios  de  la  costa  del  Atlántico  que 
vieron  los  primeros  exploradores  (Soto,  \V.  Kaleigh,  R.  de 
Laudonniére,  Jaoobo  Cartier)  eran  a^icóltores.  Todas  las  na- 
ciones en  cuyo  territorio  están  repartidos  los  moiinds  cultiva- 
ban el  maíz,  las  calábazas,  las  habas  y  el  arroz  silvestre  (eüfonia 
aquatiea). 

Se  ha  invocado  también,  como  prueba  del  origen  extranje- 
ro de  los  'coóstruetorirs  de  maundSf  la  excelencia  de  los  pro* 
^ ;   ductos  ^uefábrioaron. 

[  Pero  no  m:i^  rjue  una  oonclnsión  prematura,  ba^iada  en 
el  conociíiiieiiU)  imi)orfecto  de  la  industria  de  los  indios.  Los 
objetos  de  piedra  que  se  encuentran  en  los  túmulos  están  a 
veces  admirablemente  hechos,  pero  no  son  superiores  a  los 
^ne  hacían  los  indios  en  el  siglo  zvi.  Las  formas  v  los  mode- 
los  no  ofrecen  nada  que  no  se  encuentre  en  éstos.  La  cerámica 
es,  en  algunas  regiones,  inferior  a  la  que  fabricaban  los  pue- 
blos de  la  época  histórica,  y  los  modelos  antiguos  se  encuen- 
tran en  sn  mayor  parte  entre  los  indios  de  las  mismas  re- 
giones. 

Xi  siquiera  el  arte  del  cobre,  que  se  daba  como  una  prueba 
de  la  superioridad  de  los  constructores  de  mounds,  ha  dejado 
de  existir  entre  los  indios,  conforme  lo  atestiguan  ios  viajeros 
franceses  del  siglo  xvi. 


§  V.—Las  tablillas  pe  pikdka  cox  skínos  alfabéticos 

Y  LAS  PIFAS  DK  i'lüDRA 


En  ciertos  túmulos  so  han  doscubierto  tablillas  do  piedra, 
en  las  que  se  habían  grabado  signos  sjue  se  asemejan  a  bis  de 
nuestros  alfabetos  (3).  Poro  la  autenticidatl  de  estos  objetos 
está  legos  de  ser  probada  y  la  opinión  de  los  aatores  antiguos, 
que  veían  en  ellos  el  indicio  de  una  civilizaoión  adelantada, 
no  puedo  tomarse  en  consideración. 

Los  partidarios  del  orijíon  mejicano  lian  creído  poseer  du- 
rante mucho  Lieinpo  una  prueba  cierta.  \  arios  objetos  encon- 
trados en  los  túmnlos  representaban,  decían  ellos,  animales  , 
pertenecientes  a  la  fauna  de  la  América  central.  Squier  y.  Da* 
VIS  habían  reconocido,  entre  otros  animales  no  existentes  en 
la  América  del  Norte,  el  manatí  (Aíanatus  americanusj^  el  tu- 


(1)  lAnguistic  famUies  of  America  norih  of  México  (RE,  VII). 

(2)  Mound  exploraiions. 

(3)  Véase  aoeroa  del  particular  Danift.  WuMO'Sty  Prchistorlc  Man, 
páj^.  409-13,  y  CvBUS  Tho^S,  Mound  cxplorcUions,  págs.  632  y  si- 
guientes. 
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cán  (KiuimpíiastosciiriiHÜusj,  el  h tro. Los  pormenores  aparecían 
muy  claros,  y  era  fácil  determinar  con  certeza  las  especies 
exóticas  que  se  había  qaerído  representar.  M.  H.  W.  Hbns- 
HAw  1 1,  reproduciendo  la  cuestión,  demostró  sin  tírabni  jj^j^ 
los  animales  esculpidos  en  las  pipas  pertenecían  a  la  ¿Kf.f*' 
teamericana:  el  manatí  era  en  realidad  una  nu^  ri  i.  j(r5  WJÉ;  ^ 
pico,  el  loro  un  halcón.  Por  otra  parte,  debidu  a  i  .j '  y>\';JJ5ií 
tos  animales  que  viven  hoy  todavía  en  el  territoij  »<J/^^s  Es- 
tados Unidos  habían  sido  clasificados  oomo  de  la 
tral.  El  Dr.  I>.  AVilson  v'-^)  snumera  entre  é8t( 
cu^uar,  el  buitre  i3). 

Todos  los  hechos  alegados  no  prueban  nadi 
nnúsnte,  y  no  vienen  en  apoyo  del  origen  meri( 
constructores  de  los  túmulos. 

La  hipótesis  es  tentadora,  sin  embarpfo.  porque  ^ 
considerara  todas  las  naciones  civilizadas  do  la  América  del 
Norte  y  de  la  América  central  como  íormaudo  una  sola  raza, 
y  por  eso  tiene  todavía  ardientes  partidarios,  aun  en  los  Esta- 
dos Unidos. 


§  VI.-' La  civilización  de  los  indios  db  la  amíbica 

DEL  NOBTB 


Por  el  contrario,  la  teoría  que  atribuye  a  los  indios  la  con s- 
tracoión  de  los  mounds  se  apoya  en  hechos  firmes.  Los  Pieles 
Rojas  del  este  de  los  Estados  Unidos  estaban  lejos  de  ser  tan 
<salvajeR  '  como  parecen  haberlo  creído  los  teorizadores  déla 
escuehi  do  StjriKK  y  I'avis.  Las  retcionos  donde  se  encuentra 
el  mayor  número  de  mounds  estaban  habitadas,  en  el  momen- 
to déla  llegada  de  los  enropeos,  por  tribus  o  confederaciones 
poderosas  que  conocían  la  aígricultura,  la  talla  y  el  pulimento 
de  las  piedras  duras  v  que  trabajaban  el  cobre. 

El  conoriiniotito  de  sus  ritos  funerarios  ha  proporcionado 
argumentos  poderosos  a  los  autores  que  sostuvieron  esta  teo- 
ría. Todas  las  formas  de  inhumación  descubiertas  en  los 
mounds  so  practicaban  todavía,  hace  medio  siglo^  entre  los 
Pieles  Rojas.  Muchas  veces  aun,  las  prácticas  especiales  délos 
wonuds  se  conservaban  en  el  mismo  lugar.  Por  ojomplo,  los 
del  Tennessee  encierran  gran  número  de  sepulturas  en  las  cua- 
les los  esqueletos  están  colocados  en  cistos  de  piedra.  Ahora 


(1)  Animal  carvingg  from  Mounds  of  ihe  Mississipi  vaUey  (RE, 

II,  págs.  123-lf)6  . 

(2)  Frehvstoric  Man,  pág.  3<)5. 

<8)  Véase  F.  W.  True,  The  Puma  or  American  Lion  (RUSM, 
1889,  Washington ,  1891,  págs*  591-814). 
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bien,  los  Shavmeea  o  8hawam9,  que  habitaban  esta  comarca  en 
los  siglos  XVII  y  xvm,  habían  conservado  la  misma  oostom* 
bre  (r). 


§  VIL~Gox8tbucoi6n  db  «moumds»  dbspués 

DBL  DBBOITBBnUBirTO.  TBSTIHOiriOS  DB  DIVBBSOB  AUTOBBS 


Los  viajeros  antiguos,  los  misioneros  vieron  a  los  indios 
concluir  túmulos  por  razónos  diversas,  y  sus  testimonios  han 
f^Q^  cuidadosamente  reunidos.  El  primero  en  fecha  es  el  que 
g^ft  dan  los  cronistas  de  la  expeaición  emprendida  los  años 
io40  a  ir)4(i  por  el  adelantado  Hernando  de  boto,  a  los  Estados 
vecinos  del  ¿íolfo  de  Méjico.  Sus  añrmaciones  son  categóricas. 
Uno  de  ellos  nos  dice:  «Los  indios  tratan  de  oolocar  susaldess 
en  sitios  altos;  pero,  como  la  Florida  no  tiene  machos  lugares 
donde  puedan  edificar  a  su  conveniencia,  alzan  ellos  el  suelo. 
Eligen  el  lugar  y  llevan  gran  cantidad  do  tierra,  con  la  (jno 
hacen  una  especie  de  plataforma  do  una  ailuia  de  dos  a  tre:> 

Sicas,  y  cuya  cima  es  bastante  espaciosa  para  que  quepan 
oce,  quince  o  veinte  casas,  donde  moren  el  cacique  y  su  sé- 
quito. Al  pie  de  estii  altura  trazan  una  plaza  cuadrada,  sprri'm 
la  importancia  de  la  aldea,  y  las  gentos  principales  ediñcan  sus 
casas  alrededor  de  esta  plaza». 

>Para  subir  a  esta  eminencia^  hacen  una  rampa  de  15  a  20 
pies  de  larga,  que  va  desde  la  base  a  lo  alto»  ('2).  Otro  cronista 
de  la  misma  expedición  dice:  «Los  caciques  de  este  país  tienen 
costumbre  de  levantar,  cerca  de  sus  moradas,  colinas  muy  al- 
tas, encima  de  las  cuales  construyen  a  veces  sus  casas»  (3),  o 
bien:  «Ija  casa  del  cacique  (de  ücita)  está  sitoada  cerca  de  la 
playa,  en  un  montículo  artificial  y  muy  alto». 

Ahora  bien,  los  pueblos  do  que  hablan  los  tres  historiad  o - 
'res  de  la  malaventurada  expedición  de  Soto  ocupaban  ]i 
Georgia,  el  Alabama  y  una  parte  de  la  Florida  y  la  Luisiaua 
hasta  mediados  del  siglo  xiz.  Les  pormenores  qae  nos  da  Gar- 
cilaso  le  la  Vega  acercada  la  «plaza  pública»  reservada  al 
lado  del  montículo,  permiten  reconocer  a  las  tribus  que  Soto 
encontró.  Eran  CreeKos  o  Mnskol<is. 

Lo  que  los  españoles  habían  visto  en  154U  en  Jos  Estados 
del  Sudeste  y  del  golfo  de  Méjico,  los  franceses  lo  vieron  cien- 
to treinta  aftos  más  tarde,  cuando,  bsjando  de  la  Nneva  Fran- 


(1)  Cybt  s  Tmomas,  JÍOMníí  f  77)/o>7iHon,9(RE,  XII,  pag.697). 

(2)  (íahcilaso  dk  la  Vboa,  Mistoria  de  la  Fhrieui,  Uádrid, 
1723,  pág^9). 

(8)  BiEDMA,  Xarración  ( en  Fbench,  Bistorkal  OoUeetUms  of  ihe 
LonifUauít  vol.  II,  p¿g.  106). 
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cía  por  la  vía  del  Hississipí,  tomaron  posesión  de  la  Laisiana. 
Los  testimonios  aparecen  hasta  el  siglo  xvm.  Du  Pratz,  But- 
tel-Domont,  etc.,  nos  hablan  también  de  montículos  de  tierra 
levantados  por  los  indios  Maskolds  'Chñkbf  R",  Croekos,  Chi- 
kasasl  Buttel-Dumont  dice  que.  oii  una  aldea  Naktché.  la 
casa  del  jefe  estaba  situada  oaciina  do  una  eminencia  ariiii- 
cial  (1).  Le  Page  da  Pratz,  que  visitó  la  misma  nación  el 
afio  1720,  habla  de  una  oolina  encima  de  la  oaal  había  un  tem- 
plo, en  los  signiíentcs  tórminos:  «El  templo  pstabn  situado 

en  un  montículo  artiñfin]  próximainonte  de  ocIid  i  nos  de  al- 
tara, cerca  de  un  riachuelo,  hjí  montículo  subía  suavemeut/e  del 
lado  del  frente  y  por  los  otros  lados  la  sabida  era  más  empina- 
da» (2).  En  otra  localidad  vió  an  gran  templo,  construido  sobro 
otro  montículo  hecho  por  mano  de  los  hombres.  Este  templo 
tenía  «sesenta  pies  de  lado  por  ocho  de  altura»  <  3). 

Los  viajeros  ingleses  reneren  hechos  análogos.  Babtbam, 
que  pretende  qae  los  indios  habían  perdido  en  aquella  época 
todo  reoaerdo  del  uso  de  estos  monumentos,  no3  describe  ya* 
ríos  de  olios.  Entre  los  indios  ,l/ar/iMa5(Creeko8)de  laFlorida, 
las  habitaciones  están  colocadas  en  medio  de  un  recinto  ce- 
rrado, rodeado  de  una  paredilla  de  tierra»  (4).  Cerca  del  lago 
0eorge.  igualmente  en  la  Florida,  desoribe  on  gran  mound  en 
fornia  ae  pirámi  le,  cerca  del  oaal  pasaba  ana  carretera  y  don- 
de le  pareció  haber  existido  un  antig-uo  establecimiento  in- 
dio (5).  Vio  también  ryionnds'  funerarios,  construidos  por  iinn 
tribu  creeka,  la  de  los  Yamassis,  terrazas  donde  se  reunía  el 
Consejo  entre  los  cherokis,  recintos  reservados  para  los  jue- 
gos en  el  país  de  los  Ghakhtas. 

Podrían  multiplicarse  estos  ejemplos,  ciue  se  encuentran 
con  gran  abundancia  en  las  obras  de  Adair,  do  Hawkins,  de 
Romans  en  io  que  respecta  a  la  Florida  y  la  Georgia,  en  las  de 
Beverley,  de  Lawson  tratándose  de  la  Carolina  y  Virginia. 

Respecto  a  las  regiones  del  Norte,  los  testimonios  no  faltan 
y  son  igualmente  probatorios,  principalmente  en  lo  que  con- 
cierne a  las  tribus  iroquenses  del  Estado  de  Nueva  York.  Po- 
demos deducir,  por  tanto,  que  ios  indios  levantaban  todavía 
mounds  después  de  la  Ueg^ada  de  los  europeos  al  suelo  de 
América  del  Norte,  y  las  citas  de  los  autores  antigaos  mues- 
tran que  han  visto  utilizar  estas  construooiones. 


(1)  BuTTEL-DuMONT,  Mémoires  hijf tonques  de  la  Louiaiane.  Pa- 
ria, 175S,  vol.  II,  pág.  109. 

(2)  Le  Page  du  Pratz,  Risimre  de  la  Louisiane*  París,  1758^ 
volamen  III,  pág.  16. 

(8)  Id.,  ihid.,  vol.  11,  pág.  861. 

(4)  Babtram,  Traveis  Uirouffh  Florida,  Londres,  1791,  pAg.  192. 

(5)  lo.,  ibid.,  pág.  99. 
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§  VIII, — Los  DIFERENTES  TIPOS  PE  MOUNDS 
Y  SUS  CONSTBUCTOBEH 


El  conjunto  de  los  hechos  reunidos  ha  permitido  íitribnir 
a  tribus  o  a  naciones  determioadas  la  construcción  de  ciertas 
clases  de  mounds. 

El  grupo  de  monumentos  más  notable,  el  que  se  extiende 
por  loB  Estados  del  Ohio,  de  Illinois,  el  sudeste  del  Indiana  y 
una  pequeña  parte  de  Georgia,  parece  ser  el  más  antiguo  de 
todocj  y  los  TTionnmentos  que  lo  forman  serían,  <o^\\r\  "IVÍ.  Oyrt's 
Thomas,  obra  de  los  Clierokis  (1).  Los  mounds  que  encierran 
sepulturas  en  cistos  habrían  sido  construidos  por  la  tribu  al- 
ffonkina  de  los  Shawnees  o  Shawanos,  según  ya  hemos  dioho. 
La  región  situada  en  los  alrededores  de  los  G-randes  Lagos,  y 
en  la  cual  se  encijentra  la  cerámica  alisada  nem^a  y  la«  pif»as 
de  barro  cocido  de  formas  tan  variadas,  está  ciibierta  de  tos- 
timonios  de  la  civilización  iroquense,  mientras  que  en  los  in- 
numerables mownds  del  valle  central  del  Mississipí  debería- 
mos ver  la  obra  de  la  confederación  al^onkina  de  los  Illinois. 
En  los  Estados  del  Snfiostn,  los  monumentos  de  terrazas, 
segiín  todas  las  apariencias,  deben  ser  atribuidos  a  las  tribus 
Muskokis  (Creekos,  ChakhtaSj  Chikasas,  Aiibamus)  y  a  los 
paebloB  alónlos  que  viven  próximos  a  ellas  (Naktohés,  Yuohis). 
Los  montículos  conchíferos  de  la  Florida  se  deberían  a  los 
Timukwas.  De  los  mo?mrh  de  la  Luisíana,  unos  pueden  hnbpr 
sido  hechos  por  los  ('hakhtas  y  los  Chikasas,  en  tanto  otros 
son  obra  de  algunas  tribus  sius  (Biloxis,  Paska^ulas),  perdidas 
en  las  orillas  cbl  ^olfo  de  Méjico.  Finalmente,  los  nmm&^fíi- 
gies  del  W^isconsin  parecen  ser,  como  los  mosaicos  de  rocas 
de  los  Dakotas,  obra  de  los  '^iux  'Mándanos,  Winnobagosi,  re- 
chazados más  tarde  al  oñsto  por  ol  moviriLu  lito  délas  tribus  al- 
gonkinas  de  los  üheyonnas  y  de  los  Ohippewes. 


(i;  Vhe  Cherokee  in  Precolumhian  Times.  Washington,  1891.  Véase 
IfítrodMcHon  to  N&Hh'Ammcañ  Árehaeúlogy,  págs.  156-164. 


CAPITULO  IX 


Lm  «casM  é9  los  «canlllidos»  f  los  pueblos. 

SuiíABio:  L  Distribución  de  1m  «casas  de  los  acantilados»  y  de  los 

pueblos.— 11.  Claaifícaoión  de  las  ruinas.  —  III.  Ruinas  del  ourso 
fluperior  del  Colorado. ~IV.  Ruinas  d^  la  oiienoa  del  rfo  Grande. 
V.  Ruinas  de  la  oueuoa  del  rio  Güa.  —  VI.  Las  «casas  de  los  acan- 
tilados» de  Sierra  Madre  y  del  Jaliaoo  (Méjico). 


§  L— DlSTBIBUdÓK  DE  LAS  «CASAS  DB  LOS  AOAKTILADOS» 

T  DB  LOS  PÜBBLOS 


La  re^óo  del  sadeste  de  los  Estados  Unidosi  si  se  ezoep* 
túa  la  costa  del  Padfíco,  carece  totalmente  de  nunmds  y  de 

montículos  conchíferos.  Por  el  contrario,  posoe  un  género  es- 
pecial de  ruinas,  alas  qno  so  ha  dado,  se^ún  los  lu<íares  en 
que  están  situadas  y  las  lormas  que  afectan,  el  nombre  de  ha- 
bitaciones de  los  acantilados  (difJ-díoeUijigs)  o  el  de  pueblos  (1). 

Están  -  extendidas  por  las  partes  meridionales  de  los  Es- 
tados del  Utah  y  del  Colorado,  casi  todo  el  Arizona,  la  mitad 
occidental  de  Nuevo  Méjico  y  el  norte  de  Méjico. 


§  n.— ClASIFIOACIÓN  DB  LAB  BUINAS 


Seguimos  en  j)artc  a  (i.  Nokuknsíüld  ^ó)  eu  su  clabiíica- 
eión  en  tres  tipos  principales:  1.*  ruinas  situadas  en  el  ourso 
superior  del  Hio  Cok'iutlo  y  de  sus  tributarios  (incluso  el  Río 
Yir^n);  2.**,  ruinas  de  las  orillas  del  Bio  Grande  del  Norte  j 


(1)   La  palabra  espafiola  ha  sido  conservada  por  la  mayor  parte 

de  los  etnógrafos. 
Í2)   G.  NoRDKNSKiuLD,  The  cHff-dtcellera  o/  the  Mesa  Verde, 
(8)  Oliff-dmUers,  pág^llB. 
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de  sus  tributarios;  3.^  ruinas  del  Río  Gila  y  de  sus  afluen- 
tes. Afiadiremos  un  4.*^,  ruinas  de  Sierra  Madroi  en  Héjjioo.  En 
cada  una  de  estas  rejones  se  encuentran  ruinas  de  tres  tipos: 

1  °,  habitaciones  troglodíticas,  consistentes  en  la  utilización 
de  anfructuosidades  naturales  no  modiiicadas  para  este  uso; 
2.'',  «habitaciones  de  los  acantilados»  o  construcciones  iiechas, 
parte  en  el  exterior,  parte  en  el  interior  de  las  cayernas,  para 
utilizarlas  como  moradas;  3.**,  ruinas  en  los  TalleSi  en  las  llanu- 
ras o  en  las  «mesas»  (mesetas  rocosas).  Estudiamos  unas  y  otras 
en  el  orden  de  esta  doble  clasiácaoion  (1). 


§  III.— Ruinas  dbl  quaso  supbbior  del  oolobaoo  (2) 


W.  H.HoLMEs  (3)  lia  señalado  en  las  orillas  del  río  San  Juan, 
a  16  kilómetros  próximamente  de  la  confluencia  con  el  Mancos, 


tán  constituidas  por  una  tona  volcánica  amarillenta,  muy  poco 
fina,  suficientemente  blanda  para  ser  oxonyada  y  labrada  con 
los  instrumentos  de  piedra  de  que  dispomuu  ios  antiguos  habi- 
tantes del  pais.  papas  de  roca  más  dura  formui  suelos  y  techos 
de  solidez  suficiente.  Las  excsraciones  se  extienden  en  línea  a 
lo  largo  del  ribazo,  aima  altura  de  10  a  12  metros  por  encima 
de  su  base  y  han  sido  hechas  por  mano  del  hombre.  El  snelo 
está  formado  Dor  una  capa  de  piedra  dura,  q.ue  en  vanos  sitios 
sobresale  de  la  pared  del  acantiladOt  formando  una  plataf or- 


(1)  W.  H.  HoLMES,  Jieport  on  the  ancient  ruim  of  Souíh-Westeni 
Co¿orüí/o  (en  X.),  y  después  de  él  OvEfS  Thomas,  IrUroduction 
lo  i}ie  siudy  ofthe  North-Ainerican  Archaeologt/,  pág.  204,  dan  una  ola- 
sifieaoión  más  detallada  y  quizá  más  perfeota*  Clasifican  las  ruinas 
en  cuatro  campos  en  cada  una  do  la'í  rotriones:  1.**,  establecimientos 
O  aldeas  eu  ios  valles  y  en  las  llanuras;  2.°,  en  las  altas  mesetas  o 
metast  8.^  habitaciones  de  los  aoantíladoB^  eonsistentes  en  easas  par- 
ticulares o  comunes  construídaB  en  aberturas  naturales  (]ue  haj"  cu 
las  ladera?  df»  laf  rnlinas;  4.°,  habitaciones  do  las  cavernas  abiertas 
en  las  ooliiiaa,  ia  luayor  parte  de  las  veces  de  modo  artificial.  Esta  cla- 
sificación tiene  la  ventaja  de  corresponder,  sesíún  ha  demostrado 
W.  MiNDFi.KrK  (Localization  of  Tusmjan  rhni.s,  RE,  XVIII,  páginas 
635-tíM),  a  oieri.as  etapas  de  la  historia  y  de  la  civilización  de  los 
llamados  Pueblos.  Preferimo8«  no  obstapte»  para  ana  ezplioaoión  ar- 
queológica, servirnos  de  la  de  G.  Nobdenskióld,  que  es  más  sencilla 
y  cómoda. 

(2)  W.  H.  HoLMES,  Heport  on  the  ancient  ruim  oj  South-  Western 
Colorado  (GS,  X,  Washington,  1879,  pá^^s.  381-407;  ID^  Cácate  <¡>rel- 
linga  of  the  San  Juan  Vallet/  (RE,  XIII.  Washin^íton,  págs.  185-257). 

(3)  W.  H.  HoLMEs,  Rmns  of  the  S,-  W.  Colorado,  pág.  a8tí.  Véase 
NordsnskiOld,  The  cliff-dwelters  of  ihe  Mesa  Verde,  págs.  114  y  si- 
guientes. 0>  ThojcaBi  IfiiroduetUinf  pAgs.  905  y  siguientes. 


nn  grapo  de  cavernas  de 
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ma  por  la  que  se  puede  pasar  de  una  a  otra  parte  de  las  ca- 
vernas. Las  nabitaciones  estaban  construidas  de  la  manera  si- 
guiente: las  puertas  a]Mieoe&  abiertas  en  el  corte  del  acantilado 

a  30  centímetros  próximamente  de  profundidad.  Luego  se  ex- 
cavaba la  habitación,  quo  os  generalmente  do  forma  oval,  o 
irreguiai mente  redondeada.  £1  diámetro  de  estas  habitaciones 
es  aproximadamente  de  tres  metros  y  medio  y  la  altara  sola* 
mente  de  1,70  metros  en  ciertos  puntos.  A  lo  largo  de  las  pa- 
redes se  han  abierto  nichos  pequeños  que  servían  para  guar- 
dar los  utensilios  caseros,  los  ol  ict  ts  de  adorno,  etc.  En  la  pa- 
red exterior  se  había  dispuesto  una  puerta  j  aberturas  más 
pequeftas  e  irregulares.  En  parte  alguna  se  han  encontrado 
trazas  de  ho^ar,  ann  cuando  las  paredes  ahumadas  demuestren 
quo  allí  se  ha  encendido  fuego.  El  techo  es  a  veces  aboveda- 
do. El  suelo  está  cubierto  de  tierra  roja  apisonada.  Ims.  pare- 
des, que  liau  estado  blanqueadas  con  yeso,  conservan  imolias 
de  mortero.  En  algunos  casos,  parecen  haber  estado  dadas  de 
un  color  en  la  parte  baja  y  de  otro  en  la  alta.  En  algunos  sitios 
hay  en  los  acantilados  hasta  trc^^  pi?os  de  habitaciones  troglo- 
ditas. Por  cima,  en  la  meseta  superior,  se  encuentran  los  res- 
tos de  una  torre  redonda,  de  'ó^tíO  metros  de  diámetro,  rodeada 
por  un  muro  exterior  redondo  igualmente,  pero  abierto  por  la 
parte  que  da  al  acantilado,  la  cual  se  cree  haber  servido  ae  ob- 
servatorio a  los  trogloditas  para  vij^ilar  los  alrededores  de  su 
aldea,  Al  sudoeste  do  r-ta  construcción,  se  han  observado  res- 
tos de  otra  torre  de  considerables  dimensiones  y  al  nordeste 
ruinas  asimismo  de  una  construcción  rectangular. 

Se  han  encontrado  aldeas  trogloditicas  análogas  en  los  acan- 
tilados situados  hacia  la  deseniT^ocadura  del  río  Mancos  (1), 
pero  aquí  la  abertura  de  las  cavernas  excavadas  en  la  arenis- 
ca, que  so  desmorona  con  facilidad,  está  murada,  de  modo  que 
deja  solamente  un  cuadrado  vacío  que  sirve  de  puerta  (íig.  71 ). 
Todos  los  acantilados  del  río  Mancos  están  literalmente  acri- 
billados por  estas  habitaciones.  Casi  en  todas  partes  donde  ha 
habido  una  aglomeración  un  poco  con-^idorable,  vemos  alzarse 
en  la  meseta  de  encima  torres  análogas  a  las  del  río  .San  Juan. 

Las  cavernas  artificiales  abundan  cerca  de  las  montañas  de 
San  Francisco,  al  sudoeste  del  Colorado  chiquito  (2).  El  in- 
terior está  también  dado  de  un  revestimiento  de  yeso.  Las  ha- 
bitaciones son  redondas  y  tienen  aproximadamente  tres  metros 


(1)  TíoL^E9i,  Rfi ni s  o f  the  S.-W.  Cohrado,  pág.  390.  Véase  Xoíi- 
DEN8KI5LD,  Tli€  cUff-dwellerSt  pág.  114  y  C  Thomas,  introdnction, 
páginft207. 

(2)  A.  W.  Whipí'I-k,  Itinerarif  Report  of  Explorations  for  a  Rail- 
way  Uout,  near  tke  3'}^''  ParaUel  <^Senate  F^xcri/tirr  /)or?/()/e///.s,  ruimoro 
78,  33**  Congress,  2^  Sess.,  vül.  Til.  part. L,  Washin^toa,  ltí56,  página 
81)*  MoLLHAUKEK,  Taqehuch  eimr  Re'm  vo»  Missimpi  naek  den  KilS' 
ten  der  SHdsee,  Leipsig,  1858,  pág.  330. 
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Fig.  71.— «Habitaciones  de  loi  acantilados»  del  rio  Mancos  (según  W.  II.  Ilolmu, 
Ámnent  rt<ín#  of  South-Weatfrn  Colorado). 


Digitized  by  Google 


R01KA8  DEL  CailSO  8ÜPEBI0B  DEL  OOLOBADO  185 

de  diámetro  por  dos  de  altura.  Se  iia  encontrado  en  ellas  cerá- 
mica con  adornos  en  blanco  y  negro.  M.  Palmes  ha  stiKalado 
otras  mansiones  en  el  Utah  (1). 

Las  «habitaciones  de  los  acantilados  o  clifJ-dweVings  de- 
rivan diroctamente  de  los  monumentos  que  preceden.  Están 
representadas,  en  la  región  superior  del  Coloradoi  por  ruinas 
muy  numerosas. 

La  expresión  se  aplica,  rijcorosamente  hablando,  a  las  cons- 
trucciones dispuestas  en  huecos  o  desplomos  de  rocas,  pero  se 
tiene  la  costumbre  do  extenderla  a  las  constrncrionos  que  se 
han  hecho  eu  la  base  misma  de  los  acantilados  y  que  están  ado- 
sadas a  éstos.  Estas  «ciudades  de  los  acantilados»  (cliff'tmmsL 
como  las  llama  M.  Nobdenskióld  (2),  son  quizá  las  iniinas  más 
notables  de  todo  el  territorio  de  loe  litados  Unidos.  Su  existen- 
cia ha  sido  '^ofialada  en  un  ár^a  coiisidí^rabl©:  en  diversos  pun- 
tos del  valle  del  Colorado,  todo  alrededor  do  la  meseta  conoci- 
da con  el  nombre  de  J\lesa  Verde,  que  ha  sido  explorada  por 
NobdbnskiOld,  en  las  orillas  del  río  San  Juan,  en  las  colinas  y 
los  valles  que  se  abren  en  su  margen  septentrional  y  hasta  el 
sudeste  del  Utah,  en  la  región  casi  doshabitntla  hoy  qne  se  ex- 
tiende entre  el  San  Juan  y  el  Colorfido.  Se  han  encontrado 
también  en  las  sombrías  protundidades  del  Gran  Cañón  del 
Colorado  (8).  Al  sur  del  rio  San  Juan,  las  diff-towns  se  ha- 
cen menos  frecuentes,  salvo  en  una  sola  parte  del  Cañón  de 
Chellv.  donde  son  casi  tantas  como  en  la  Mesa  Verde  o  el  va- 
lle del  río  Mancos.  Las  minas  están  repartidas  en  el  Cañón  de 
Chelly  propiamente  dicho  y  en  las  dos  ramas  que  forman  el 
Cafión  del  Muerto  y  el  Cañón  Monumental  (4). 

Una  de  las  ciudades  del  paflón  de  Mancos  ha  sido  descrita 
por  HoL^^Es.  Las  construcciones  aparecen  colocadas  en  dos  sa- 
lientes del  acantilado.  Están  situadas  a  25U  metros,  cuando  me- 
nos, por  encima  del  nivel  del  rio.  La  casa  más  alta  está  cons- 
truida en  un  profundo  nicho  cuya  pared  superior,  arqueada  y 

(1)   Cave  dweliiHys  in  Utah  (HPM,  vol.  II,  1878,  pág.  268). 
/2)  Cliff'áwellerit  of  ihe  Mesa  Verde,  pá«^.  1 15. 

(8)  NoRDENSKii  LD,  CUff-dircllers^  páff.  116.  Véase  C.  Thomas,  i«- 
trodmiion,  páflj.  209.  Las  ruinas  del  no  San  Jtian  han  sido  desí^ ritas 
porXV.  H.  Jackson,  R^port  on  theancient  ruim  ejamined  in  /óTO  and 
1977  (GS,  X,  Washington,  1879,  en  8.*,  p&g8-  403  y  sigruientes).  La 
mención  de  laH  liabitaciones  del  acant^ilrn]  o  m  elUtah  y  el  Gran  Cañón 
es  hecha  por  Nordenskiold,  Ob.  cit.^  coDÍorme  a  noticias  yerbales. 
Im  del  no  Manóos  han  sido  exploradas  y  desoritas  por  W.  H.  HoL- 
MES,  Riiins  0/  the  S\-W.  Colorado,  pá|es.  881-886^  y  las  de  la  Mesa 
Verde  por  Nohukn'skiot.d. 

(4)  Las  ruinas  del  Cañón  do  Chelly  fueron  sefialadas  primeramen- 
te por  Jaokson,  Report  on  the  ancient  nñns^  páffs.  ^'426.  Las  del 
Cañón  del  Muerto  y  el  Cañón  Monumental  se  indican  por  J.  H.  SiMP- 
80X,  Report  of  an  expedition  into  the  Navajo  rountry  in  1849  (Señale 
Exwutwe  Documenta^  núm.  t)4,  SI**  Congreas,  i»<  session,  Waahiotf- 
too,  1860,  pág.  104). 
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que  cae  a  pico,  está  a  30  metros  de  lu  alto  del  acantilado.  Las 
paredes  de  la  casa  se  levantan  justamente  al  borde  del  preci- 
picio. Diez  metros  más  abajo,  en  otra  grieta,  hay  una  gran 
construcción.  La  casa  más  baja  ocupa  toda  la  superficie  de 
un  hueco  de  roca,  de  IB  metros  de  lar^o  por  4,65  de  profundi- 
dad máxima.  Las  paredes  delanteras  están  al  nivel  de  la  fal- 
da de  la  colina.  Las  piezas  de  la  parte  de  la  izquierda  contie- 
nen una  cámara  redonda.  La  estufa  (1 ),  de  forma  redonda,  esta- 
ba dividida  en  especie  de  compartimientos  formados  por  pare- 
des salientes.  El  interior  estaba  bien  estucado,  de  suerte  que 
la  superficie  de  las  paredes  resultaba  porfectameute  lisa.  La  en- 
trada estaba  abierta  en  un  paredón  de  obra  de  iábrica  y  era 
tan  baja  que  liabía  qae  arrastrarse  para  pasar  a  la  cámara 
ceremonial.  Las  paredes  que  separaban  las  cámaras  no  pare- 
cen hal  •  r  llepcado  hasta  el  techo  de  la  roca.  Las  aberturas  del 
muro  de  lachada,  colocadas  a  metro  y  medio  del  suelo,  oran  de 
exiguas  proporciones  (fig.  Los  que  exploraban  estas  ruinas 
descubrieron,  enterradas  en  el  suelo  de  las  habitaciones,  yasi- 
jas,  esterillas  y  tejidos  de  materia  ye;;  o  tal.  l^as  diversas  cons- 
trucciones comunicaban  por  una  escalora,  tnlj  ida  on  una  par- 
to donde  la  roca  sube  suavemente  (lol  lado  izquierdo  To- 
das las  cámaras  de  estas  construccioues  son  cuadrangulai'es. 
Uno  de  los  grupos  de  habitaciones  no  contenía  menos  de  15 
estufa»  o  Idvas  circulares.  A  la  extrema  izquierda  del  grupo, 
hay  una  torre  triangular  adosada  al  acantdado.  Tiene  cuatro 
pisos.  Todas  estas  construcciones  s.on  de  piedra,  i^uai  a  la  vis- 
ta que  la  bóveda  rocosa  que  las  cubre.  Son  estas  piedras  de  ta- 
mafio  algo  mayor  al  del  ladrillo  común.  Se  han  tallado  mala* 
mente  y  unido  con  mortero.  Las  paredes  tienen  próximamente 


se  hacia  uso  de  piedras  salientes  o  de  fuertes  estribos  de  ma- 
dera metidos  en  las  paredes. 

M.  G.  NoRDENSKioLD  ha  encontrado  en  una  ruina  de  la 
Mesa  Verde,  que  ha  doaominado  Step'hoiise,  ocho  esqueletos. 
Estos  huesos  no  estaban  enterrados  en  la  habitación  misma, 
sino  al  Ir'Io  íIo  ella,  en  excavaciones  ovales  v  poco  profundas. 
Los  esqueletos  están  doblados,  con  las  rí>di]l;i-^  tocando  al  pe- 
cho (3).  Estas  sepulturas  encerraban,  a  más  <iü  ios  esqueletos, 
envueltos  todos  en  mortajas  de  paja  o  de  plumas,  numerosas 
vasijas  de  piedra  y  cestas.  Este  descubrimiento  es  excepcio- 
nal. Son  muy  pocos  los  luíjares  de  sepultura  hasta  el  presente 
conocidos  y  se  trata  de  cavernas  que  contienen  a  veces  un  nú- 


(1)  Nuüihre  que  ge  debe  a  la  palabra  aplicada  por  loe  españoles  a 
las  cámaras  ceremoniales  de  los  indios  Pueblos,  ea  ciertas  oonstruo- 
oiones  que  te  enonentran  en  numerosas  mÍD«s.  Se  las  llama  también 

kiva. 

(2)  Ruins  of  8.-  W.  Colorado,  pág.  394. 

(3)  NoRDENSKXoLD,  The  CUff-diiellers  of  Üw  Mena  Verde,  págs.  39 
a  41.  Véase  C<  Thokas.  Introducción,  pág.  21& 


pasar  de  un  piso  a  otro, 
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Pig.  72.— Casa  en  el  acantilado  del  rio  Mancos  (sofrún  W.  H.  Holmrt, 
Ancient  ruina  of  Soutit-  Weítern  Colorada). 
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mero  considerable  de  cadáveres  (en  una  de  estas  cavernas,  en 
Butlor  Wash,  Utah,  se  han  encontrado  80).  Son  comunes  en  el 
Butler  W'ash  y  el  Chin-lee,  tiibutarios  por  la  derecha  del  río 
San  Juan  en  su  curso  medio,  y  jamás  están  sif  na(l«is  en  los  lu- 
gares destinados  a  habitaciones  (1).  Eu  otras  partes,  ios  muer- 
tos eran  enterrados  en  montículos  de  tierra  que  recuerdan  un 
poco  los  mounds  del  este.  A  veces,  el  cadáver  era  metido  en  un 
cisto  V  enterrrado  en  el  túmulo.  Otras  estaba  solamente  defen- 
dido de  la  presión  de  las  tierras  por  una  losa  delgada  de  piedra 
colocada  encima  (2). 

Los  «pueblos»  abundan  mucho  on  la  re^íión  del  Colorado, 
y  auD  cuando  sa  aspecto  es  menos  pintoresco  que  el  de  las  rui- 
nas que  acabamos  de  describir,  han  admirado  a  los  viajeros  que 
recorrieron  primeramente  esta  parte  árida  de  los  Estados 
Unidos  y  lian  despertado,  destle  hace  mucho  tiempo,  la  aten- 
ción de  los  arqueólogos.  Cuando  estas  ruinas  son  importantes, 
se  las  desloa  por  lo  general  con  el  nombre  de  pueblos,  que  con- 
servaremos nosotros  porque  estos  grupos  de  construcciones 
se  pareoen  mucho  a  los  pueblos  de  los  indios  actualr^  del  sud- 
oeste Zuñis,  Hopis,  Taños)  (H).  A  más  de  estas  grandes  ruinas 
existen  otras,  comi)uestas  a  veces  de  una  o  dos  casas.  Los  pue- 
blos en  minas  explorados  y  descritos,  son,  sobre  todo,  los  que 
existen  en  los  valles  del  San  Juan  y  de  sus  afluentes.  Los  hay 
tambií^n  en  la  gran  meseta  que  se  extiende  entre  el  Colorado 
chiquito  y  el  l  ío  San  Juan.  Según  M.  G.  Nordenskiüld,  el  me- 
ridiano Ú'ó°  W.  de  (jrreenwich  constituye  el  límite  occidental 
de  los  pueblos  (4). 

En  general,  los  pueblos  en  ruina  se  conservan  bastante 
peor  qne  las  *  habitariones  de  los  acantilados»;  pero  esto  no 
indica  que  su  anligüedad  sea  mayor  que  la  de  los  «cliff-dwe- 
liings».  Las  ruinas  al  aire  libre  han  tenido  que  sufrir  más  por 
parte  délos  elementos  que  las  qne  están  resguardadas  en  las 
grietas  casi  inaccesibles  de  las  colinas. 

Muchas  veces,  los  pueblos  estaban  situados  en  mesas  o  me- 


íl)  T.  MiTOHELL  Prudden,  The  prehistoric  ruins  of  thé  San  Jvan 
irntcr.úe>I  in  Utah,  ArizonOf  Colorado^  NetcMexico  (AA,  nmo  aerit»» 
volumen  V.  J903,  píg.  246). 

(9)    Ip.,  tWá.,  pág.  26a 

(3)  No  ohstantt^.  hay  que  advertir  a!  lector  dp  una  distinción  en  el 
uso  de  la  palabra-  Cuando  la  e8cril)ini08  con  minúscula  (pnfMo),  que- 
remos designar  una  aldea,  antigua  o  moderna;  cuando  con  mayúscula 
(PuebloX  designa  a  una  familia  india  (zofti,  hopi,  tañol,  del  sadoeste. 

(4)  Estas  ruinas  han  sido  descritas  por  W.  H.  HoLME8|  Ituins  of 
S-'  W,  Colorado,  pÁga*  381-407;  Jackson,  Meport  on  andmi  ruins^á- 
^inas  409-449.  Más  tarde  fueron  estadiadas  por  L.  H.  MOSOAN,  flofi> 
.ses  (Vid  houst'-H^e  of  the  Anterican  aborigines  ÍCE,  vol.  IV,  Washing- 
ton. 1881);  Gr.  N ORDENSKIoLD,  The  Cliff-dffeUerft  of  the  Mesa  Verdf. 
páginas  117-128;  C.  Thomas,  Introdudwn,  págs.  2l6-¿20;  MncHiiLl. 
Prudden-,  Prehistoric  ruins  of  tke  San  Jua»  teatershed  (AA»  new  se* 
ries  vol.  V,  págs.  225-248). 
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setas  de  laderas  abruptas.  De  esta  suerte  estaban  a  salvo  do  las 
incnrsiones  d©  los  habitantes  do  las  llanuras,  en  ocasiones  de 
manera  tan  eücaz  couiu  ocurría  en  las  habitaciones  de  ios  acan- 
tilados. £n  los  valles  donde  la  natnraleea  del  suelo  habría  per- 
mitido fáciles  ata()ues,  los  pueblos  estaban  fortífícados  de  ma- 
nera particularí*<Tmíi:  tcvlas  las  constraccione?;  estaban  ado- 
síidas  a  nn  muro  común,  que  servía  de  muralla  y  sólo  tenía 
algunas  aberturas.  Los  pueblos  en  ruinas  del  Chaco  Cañón  per- 
tenecen a  este  tipo. 

La  mayor  parte  de  estas  minas  no  han  sido  examinadas  to- 
davía con  minuciosidad;  pero  la  descrición  de  algunos  grupos 
típicos,  mejor  estudiados  que  los  otros,  permitirá  formarse 
idea  de  lo  que  em  la  civilización  de  los  pueblos  del  Gran  De- 
sierto americano. 

^  £1  sistema  de  constriicoión  parece  ser  en  todas  partes  el 
mismo.  Las  areniscas  cretáceas  eran  cortadas  en  bloques  mal 
formados,  que,  desbastados,  se  apilaban  muy  diostramonle  y  se 
unían  con  mortero.  Los  muros  exteriores  se  allanaban  y  hasta 
se  pulimentaban  a  veces.  Allí  donde  no  había  piedra  se  ha 
empleado  el  adobe  (ladrillo  sin  cocer)  con  mezcla  de  cantos 
rodados.  Los  pueblos  construidos  de  esta  suerte  están  natural- 
mente mucho  peor  conservados  que  los  de  piedra.  La  mayor 
parte  de  las  veces  no  hay  vestigios  de  tejado,  pero,  no  obstan- 
te, se  han  descubierto  algunos  restos  de  él  en  ciertos  pueblos 
en  ruinas  de  la  meseta  de  San  Juan  (1). 

Estas  ruinas  existen  en  gran  número  en  el  valle  del  Río 
Mancos  y  en  todn  la  suporfício  do  la  Mesa  Verde.  Al  esto  de 
esta  re^ón,  se  encuentran  en  el  río  de  la  Plata  y  el  río  de  las 
Animas.  Más  al  sur,  Fkwkes  ha  descubierto  numerosas  rui- 
nas en  la  meseta  de  Tusayán  (Arízona)  y  Hewett  nos  ha  dado 
a  conocer  las  de  la  Mesa  de  Jemez  (Nuevo  Méjico).  En  el  nor- 
te, el  b'miíp  Ir  lo  :  p'ipblos  en  ruinas  está  señalado  por  el  Ca- 
ñón  (lo  Monle/Luuia  i sudeste  del  ütah). 

Los  pueblos  de  la  región  norte  son  ios  más  interesantes. 
Xm  raines  descubiertas  en  Aztec  Sprin^,  en  el  valle  del 
Hontezuma  Creek,  pequeño  afluente  por  la  derecha  del  San 
Juan,  situado  al  oest^  del  río  Mancos,  y  descritas  por  M.  HoL- 
MES  (2),  cubren  una  superficie  total  de  44.(MK)  metros  cuadra- 
dos y  están  construidas  con  caliza  fosilííera.  8e  componen  de 
dos  gi'upos  de  construcciones:  uno  ha  sido  denominado  por 
HoLMBsla  «casa  superior»,  el  otro  la  «casa  inferior».  Laprí- 
mera  es  rectangular  y  mide  2.")  metros  por  30.  Los  muros  caí- 
dos tenían,  cuando  se  liizo  el  descubrimiento,  de  tres  y  medio 
a  cuatro  y  medio  metros,  y  la  cantidad  de  materiales  amonto- 
nados hacía  suponer  una  altura  primitiva  doblemente  mayor. 
Estos  muros  eran  dobles,  con  intervalo  entre  uno  y  otro  de  2,15 


(i;   MiTOHELL  pRi  DDEN,  Prehístoric  ruins.  págs.  231-232. 
(2)  W.  H.  HoLMES,  Ruins  of  S.-  TF.  Colorado,  págs.  399-401. 
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Flff.  78.— B«ln«a  de  Asteo  Springs  {ngta  W,  H.  Holmmt 
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metros,  y  tabiques  interiores  indican  que  este  espacio  se  liabía 
dividido  en  cámaras.  El  patio  central  pareco  haber  estado  tam- 
bién dividido  en  tres  grandes  piezas,  [  udo  alrededor  de  esta 
casa  se  conservan  las  ruinas  de  multitud  de  habitaciones.  Las 
dos  únicas  qae  se  han  conservado  casi  enteras  son  &UAja8  o  Jd- 
vas  ciroTÜares,  y  están  situadas  al  sudoeste  de  este  grupo. 

La  «casa  inferior»  tiene  la  forma  de  un  rectángulo  poco 
alargado.  El  largo  es  de  Gl  metros  y  el  ancho  de  54.  El  muro 
del  norte  es  doblo  y  esta  dividido  en  compartimientos  por  ta- 
biques como  en  la  «casa  superior».  Las  cámaras  tienen  7^  me- 
tros de  largo  por  2,15  de  ancho.  Los  otros  muros  son  bigos 
T  sencillos,  y  parecen  haber  formado  un  recinto^  en  eloenlaro 
del  cual  se  encuentra  una  estuja  (fi^.  73). 

£n  un  cañón  vecino  al  creek  de  Montezuma,  el  cañón  de 
Mac  Elmo,  ae  ha  descubierto  una  constmociÓn  de  las  más  sin- 
gulares (1).  Es  una  torre  cilindrica»  bastante  análoga,  en  cuan- 
to a  '^ii  exterior,  a  las  que  se  encuentran  en  el  vallo  del  río 
San  .Juan; pero  por  denti  o  tiene  tres  paredes  concéntricas,  que 
tabiques  dividen  en  celdas.  Estas  coidas  son  en  número  de 
catorce  y  miden  próximamente  metro  y  medio  de  lado  a  ladol 
Parecen  haber  estado  en  comunicación  unas  con  otras,  pero 
en  el  muro  exterior  no  se  ve  ninguna  puerta.  La  parte  cen- 
tral, limitada  por  el  tercer  mui'o,  forma  un  cilindro  que  servía 
quizá  de  estufa,  pero  se  trata  de  una  hipótesis  y  sigue  sin  co- 
nocerse el  destino  de  esta  torre  (üg.  74). 

Las  ruinas  más  notables  y  más  vastas  están  situadas  en  el 
Chaco  Cañón  (noroeste  deNuevo  Méjico).  Fueron  mencionadas 
primeramente  por  GREnn  '2)  el  añn  1844,  hierro  por  SrMPS0N(3), 
descritas  por  Jackson  (4^  y  estudiadas  por  L.  H.  Mokgak  (6). 

Estos  pueblos  se  encuentran  en  una  pequeña  llanura  de 
acarreos,  limitada  por  las  paredes  abruptas  del  cañón.  £n  una 
extensión  de  80  kilometaros,  al  pie  de  los  acantilados,  están  dis- 
persas lás  minas  de  varias  {]:randes  aldoMs,  notables  por  la  dos- 
treza  con  (lue  tiioron  construidas  las  paredes,  así  como  por  la 
distribución  perlectamente  simétrica  de  iaü  habitaciones.  Es- 
tos pueblos  son  los  ejemplares  más  perfectos  de  la  arquitectu- 
ra de  los  pueblos  de  la  América  del  Norte. 

El  pueblo  Pintado  (6)  está  sobre  una  meseta  de  diez  metros 

(1)  VV  H.  HOLMES,  Muins  oj  S.  W,  Colorado,  págs.  at)8-8yy. 

(2)  J.  Gbieoo,  Gommerce  ofthe  Prairies,  NeW  York,  1844. 

(3)  J.  H.  SiMPSON,  Report  of  an  expedition  ta  the  Navajo  couniry 
in  Jsíy  i  S>maff  Exenttire  rhcumantSf  31'*  Congreest  i**  Session^  nu- 
mero tí4j.  Washiniitoii,  18?>Ü. 

(4)  W.  H.  Jackson,  Report  on  the  ancient  rnins examined  in  J875 
and  1877  (GS,  X  .  Washínírton,  ISTíl,  pá^s.  481-448). 

(5)  L.  H.  MoHGAN.  Houses  and  Jiouse-life  of  the  American  abori- 
gines^  pág.  92. 

í5)  Jackson,  Rejwrt  on  ancient  ndns,  págs.  433-436.  Véase  XoR- 
PENí^KioLr».  Cliff-dwellers  of  the  Mesa  Verdea  pága.  123-134;  Lswis 
H.  MoKGAJs',  Houses  and  home-lije^  pág.  97. 
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do  altura.  No  tione  más  que  una  casa,  construida  con  losas  de 
arenisca  compacta  ^v'i^.  La  obra  de  íábrica  csUl  muy  bien  he- 
ciia  y  se  compono  de  grandes  piedras  superpuestas,  cuyos  hue- 
cos fian  sido  rellenados  con  un  amas^o  de  i^ü&rros,  todo  uni- 
dojDor  un  mortero  sin  cal.  Comprendía  on  gran  cuerpo  de 
edihcio  (le  70  metros  do  largo  y  un  ala  en  áng^ulo  recto  <le  r»0 
metros.  Un  muro  de  forma  circular  unía  ambos  cuerpos,  for- 
mando un  gran  patio.  En  un  principio,  el  pueblo  Pintado 
tenia  tres  pisos,  y  su  altura,  en  el  momento  que  Jagksoxt  lo 
examind,  era  todavía  de  ocho  a  nueve  metros.  El  piso  biy'o 
comprendía  54  cámaras  de  dimensiones  muy  exiguas  y  en  co- 
municación todas  anas  con  otras  por  puertas  pequeñas.  La  es- 


Fig.  75w— PlftBO  iél  pattblo  Pintado  (íieg&n  J«elwofi«  JtuAtt    tte  OAae»  cañm). 


casa  superficie  íIo  estas  celdas  í  inedio  metro  a  un  metro  cua- 
drado) las  ha  hec  ho  considerar  depósitos.  Los  pisos  iban  en 
disminución,  con  uua  terraza  en  cada  uno.  Ebta  disposiciiMi 
garantizaba  la  defensa.  Desde  el  suelo  a  la  terraza  primera  se 
subía  por  escalas  y  se  penetraba  en  las  habitaciones  por  las 
ventana^.  E!  piso  bajo  carecía  de  toda  abertura,  puerta  o  ven- 
tana. Eii  el  ángulo  noroeste  del  patio,  liabía  dos  estufas  cir- 
culares do  siete  metros  y  medio  de  diámetro.  iSus  paredes  in- 
teriores eran  perfectamente  cilindricas,  y  no  tenían  abertu- 
ras, enlajándose  por  el  techo.  Fuera  del  edificio,  al  sudoeste,  se 
encuentra  otra  cámara  circular  de  15  metros  do  diámetro,  en- 
cerrada en  un  muro  rectauf^jular.  Jackson  cree  sea  una  estufa, 
pero  Gr.  No BDENSKiüLD  juzga  más  bien  que  so  trata  de  un  an- 
tigao  depósito  (fig.  75). 


•  4» 
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Los  pueblos  de  Weje-ffif  de  UnU'  Vida,  de  Hungo  Pavie^  aun 
cuando  bastante  diferentes  en  onanto  al  plano,  reonerdan  el 
pueblo  Pintado  (Ij. 

El  pueblo  Chettro  Kettle  (2)  ha  conservado  huellas  de  su 
antiguo  techado.  En  cada  cámara,  el  techo  estaba  constltaído 
por  dos  grandes  vigas,  colocadas  en  sentido  trasversal,  sobre 
las  cuales  descansaba  un  entablado  de  palos  cortos,  recubier- 
tos con  un  tejadillo,  probablemente  de  corteza  de  cedro.  Las 
estujas  eran  circulares  y  en  número  de  siete  (3). 

Quinientos  metros  más  abijo  se  encontraba  el  más  iprande 
de  los  edificios  constmidos  por  los  indios  de  la  Aménca  del 


Fif.  IS.— PlMO  d«l  paeblo  Bonito  (según  Jwhuw,  Jtiii—  of  !*•  (A«ee  «¡Mu), 


Norte,  ei  pueblü  Bmiiio.  ¡Su  íorma  es  menos  regular  que  la  de 
los  anteriores:  el  moro  de  delante  es  rectilíneo,  mientras  qne 
los  costados  y  el  muro  de  detrás  forman  un  arco  de  círculo 
irregular.  Su  longitud  es  de  K».^  metros  y  la  anchura  do  94.  El 
oxanien  do  las  ruinas  muestra  que  el  edilioio  no  ha  sido  cons- 
truido do  una  vez,  sino  que  ha  suírido,  en  el  trascurso  del 
tiempo,  adiciones  y  reformas.  El  patio  interior  contiene  20  é»- 
^/otf  circulares,  de  diferentes  diámetros.  Las  cámaras  son  en 
numero  de  '¡"íO  ííitrs.  7(!  y  77  .  A  cinco  kilómetros  de  ¿ste  se  en- 
caentra  el  pueblo  Feñascahlanca^  notable  por  su  plano  elípti- 
co (fig.  78). 


(1)  Jackson,  Repon  on  anáeni  rwiw*.  pág.  437;  Nobdenskióld, 
CUff-dweUers,  p&g.  124;  H.  IfOBOAN,  Hóvtea  and  house-lifey  pág.  103. 

(2)  Id.,  ihid.y  pííjp.  438-440;  G.  NoBDENSKióLD,  Cliff  rfMcWar», pá- 
ginas 124-125;  L.  H.  ^oboa'S,  Bottses  avd  house-Hfe,  pág.  98. 

(8)    SlMPSOX,  Jiejiort  of  an  eorpedition,  pág.  79. 
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Los  inmensos  oneblos  del  Gafión  del  Chaco  dan  fe,  en  su 
construcción,  de  las  mismas  preocupaciones  de  defensa  que 

encontramos  en  las  habitaciones  de  los  acantilados.  Como  la 
naturaleza  especial  del  suelo  no  permite  construir  on  este  sitio 
casas  situadas  a  mucha  altura  por  encima  de  los  valleSi  se  ha 
recurrido  a^un  procedimiento  especial  de  fortificación:  las  pa- 
redes exteri<nres>  altas  ^  lisas,  privadas  de  puertas,  no  permitían 
;il  onemigo  penetrar  fácilmente  en  la  plaza,  que  no  era  accosi- 
ble  sino  por  medio  do  escalas  de  mano.  El  patio  estaba  con  fre- 
cuencia defendido  por  un  muro  bastante  oíyo,  de  forma  semi- 


Flg.  78>— FUtno  del  pueblo  de  Peñanomblaaoft  (piigda  J«efeMtif 
JüuinB  Qftht  Ctum  caiion). 


circular,  que  era  suficiente  para  contener  lar^^o  tiempo  a  los 
salvajes  nómadas,  poco  habituados  a  la  <zuerra  de  sitio.  Toda^ 
las  ruinas  do  esta  zoua  muesliau  ia  cun^Laute  preocupación  de  . 
la  defensa  contra  un  enemigo  terrible  y  el  aprovechamiento 
habilísimo  de  los  accidentes  naturales  para  ponerse  en  segu- 
ridad. 


§  IV.— Ruinas  del  talle  del  rio  gbakdb 


La  región  que  comprende  la  cuenca  del  Río  G^rande  del 
Norte  es  menos  abundante  en  ruinaa  que  la4el  curso  superior 
del  Colorado.  No  existen,  casi  en  absoluto,  las  habitaciones  de 

los  acantilados.  Las  minas  son  probablemente  menos  anti- 
guas que  las  que  hay  más  al  norte.  Muestran  cu^l  era  el  modo 
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de  construir  de  los  indios  Pueblos^  cuando  circunstuioias  des- 
conocidas les  obligaron  a  bajar  hacia  el  sur.  Algunas  de  estas 
ruinas  tienen  aún  su  liistoria,  que  subsisto  en  el  reouordo  (]e 
los  indios  Pueblos  actuales.  Bon  designadas  como  asieuto»  de 
antiguas  poblaciones,  de  donde  unos  y  otros,  zuñis,  hopis,  ta- 
ftoSf  tuvieron  que  escapar  a  consecuencia  de  combates  con  loa 
indios  merodeadores  o  con  los  españoles.  En  el  sur  de  esta  re- 
fr'wn  ps  donde  vivon  todavía  los  indios  Pueblos  {taños  del  Kío 
Grande,  zuim^  hopis  del  Arizona). 

Abundan  sobre  todo  en  esta  re^ón  las  raines  de  paebloa. 
No  obstante,  se  han  señalado  en  varios  puntos  habitaciones 
abiertas  en  la  ladera  de  los  acantilados  o  instalada.?;  on  caver- 
nas naturales.  AI  oeste  de  Santa  Fe,  casi  en  el  nacimiento  del 
Kio  tí-rande,  se  han  señalado  muchas.  Otras  se  han  descubier- 
to en  nn  cañón  conocido  con  el  nombre  de  Naviy  o  de  Oonn* 
Ye«  Esta  largan  ta  tiene  una  profundidad  de  15  a  dO  metros, 
has  paredes  son  de  una  toba  blanda,  en  la  que  se  han  abierto, 
en  la  parte  inferior,  cámaras  pequeñas,  las  más  de  las  veces 
circulares.  Estas  cámaras  tienen  por  lo  general  de  tres  me- 
tros y  faiedio  a  cuatro  y  medio  de  diámetro.  El  techo  es  de 
forma  de  domo,  de  una  altura  máxima  de  dos  metros  y  medio, 
y  está  cubierto  de  hollín.  En  calidad  de  puerta  hay  una  aber- 
tura al  nivel  del  suelo  del  v;dlo.  de  setenta  centímetros  de  alta 
y  sesenta  de  ancha.  Además,  dos  aberturas  circulares  abiertas 
en  el  muio  han  debido  servir  de  ventanas.  El  suelo  de  estas 
cámaras  estaba  generalmente  hecho  de  tierra  roja  apisonada 
alisada.  Nichos  abiertos  en  las  paredes  servían  de  armarios, 
e  ha  encontrado,  delante  de  la  mayor  parte  de  estas  excava- 
ciones, gran  cantidad  de  piedras  toscamente  escuadradas,  lo 
cual  hace  suponer  oue  se  habían  construido,  deUinto  de  la  pa- 
red del  acantilado,  habitaciones  de  piedra  (1). 

Otras  cavernas  importantes  han  Ido  visitadas,  en  1891,  por 
C.  MiNDELEFF  en  el  valle  del  Río  Verde  (2).  Se  cuentan  por 
miüares,  a  veces  dos  o  tres  juntas,  o  reunidas  en  mayor  niímo- 
ro.  Son  excavaciones  artiüciales,  abiertas  en  la  parte  baja  del 
talud  del  rio.  Estas  habitaciones  están,  por  lo  general,  dis- 


(1)  G.  NoEDEXsKir.rj.,  CUff-dirdh  rs,  pág.  128. 

(2)  El  Rio  Wrde,  atinente  por  la  derecha  del  Salt  River,  afluente 
a  su  vez  del  río  Gila,  no  pertenece  a  la  cuenca  del  llío  Grande  del 
Norte.  No  obstante,  hemos  descrito  a(j[uí  sus  ruinas,  asi  OOmo  las  del 
Pozo  de  Montezuma,  el  solo  di f (-(hrclhng  de  estas  regioTiee.  pnr-rjue  se 
parecen  mucho  a  las  del  Rio  Grande  y  pertenecen  a  la  misiua  zona 
etnográfica.  Las  minas  del  Río  Qila  ofrecen  una  manera  de  cons* 
trucción  muy  distinta. 

Las  ruinas  del  Río  Verde  han  sido  señaladas  primeramente  por 
el  Dr.  Mearnís,  Ancient  dwelliiigs  of  the  Mió  Verde  valley  {Popular 
Sáence  IfontAíy.  New  York,  Octubre  de  1890,  pá/?-.  749).  Han  sido 
descritas  detalladamente  por  C.  Mindelepp,  Aboriginat  remainsin 
the  Verde  valley  (BE,  XIII,  Washini^n,  1896,  págs.  186-257). 
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Suestas  de  la  manera  BÍgaiente:  uoa  entrada,  abierta  en  la  base 
el  talud,  da  aooaso  a  ana  habitación  grande,  en  tanto  otras 
habitaciones  más  pequeñas  están  unidas  al  pasillo  de  entrada 

Sor  pasos  estrechos.  Otras  habitaoiooes  peqaeñas  comunican 
el  mismo  modo  con  la  mayor.  ^  • 
Se  han  encontrado  también  habitaciones  de  este  tipo  en  el 
monte  de  San  Francisco,  al  norte  de  Flagsta£P  (Arizona).  Han 
sido  descubiertas  por  el  coronel  Stevenson,  lueii^o  visitadas  y 
descritas  por  J.  Powktj.  ny  Consisten  en  cámaras  irregu- 
lares, de  un  proinodio  de  longitud  de  3,75  metros  pui-  H  de  an- 
cliura  y  1,80  a  3  metros  de  altura,  abiertas  en  la  laida  de  la 
montafia.  Por  lo  común,  las  habitaciones  comprenden  una 
frrBXí  pieza  en  la  que  dése  m  bocan  estrechos  pasillos,  qae  condu- 
cen a  cámaras  más  peoueñas. 

De  esta  suerte,  las  Kabitaciones  excavadas  en  esta  parte  de 
la  América  del  Norte  oirecen  una  particularidad  que  no  seda 
on  las  del  Colorado:  constituyen  verdaderas  mansiones  com- 

Suestas  de  tforioa  eámaraa  abiertas  en  ¡a  roca  ( 2  ,  en  tanto  las 
el  norte  comp?  ondon  piezas  más  vastas,  divididas  por  medio 
de  tabiques  de  piedra. 

Los  acantilados  de  esta  región  no  encierran  más  que  dos  ha- 
bitaciones, y  todavía  están  próximas  a  ríos  que  afluyen  al  Co- 
lorado. Una  68  conocida  con  el  nombre  de  «Castillo  de  Monte- 
zuma»,  la  otra  con  el  de  «Pozo  de  Montozuraa».  Ambas  están 
situadas  en  Campo  Verde  (Arizona),  en  la  orilla  occidental  del 
Beaver-Greek,  añuente  del  Colorado  chiquito.  La  primera  de 
estas  ruinas  (8)  está  edificada  en  una  excavaoiónj  a  una  altura 
bastante  grande.  Se  compone  de  un  gran  edificio,  delante  del 
cual  se  levanta  una  torre  cuadrada. 

Pozo  de  Montezuina  es  el  nombro  do  una  depresión  elíp- 
tica de  paredes  perpendiculares,  de  una  profundidad  de  18  a 
20  metros  y  cuyas  dimensiones  son  próximamente  de  100  me- 
tros por  60.  En  el  fondo  do  esta  depresión  se  encuentra  un  pe^ 
queño  laf{o.  En  anfructuosidades  naturales  délas  paredes  se 
han  hecho  pequeñas  habitaciones,  cuyo  aeceso  os  pelip^roso. 
Para  llegar  a  ellas  había  que  descender  al  fondo  del  pozo  por 
un  sendero  muy  pendiente,  luego  subir  de  nuevo  en  dirección 


(1)  J.  W.  PowELL,  en  RE,  VTT,  Wasliingtori,  1891,  Administrative 
Report,  pág.  xix.  Estas  ImbitacioDeB  se  creen  obra  de  los  indios  Ha- 
vasjwais  del  grupo  Y  urna. 

(2)  ^  A  excepción  de  las  d«l  Ganuye  desoritas  con  anterioridad.  En 
la  misma  rej^ión  del  Río  Grande,  cerca  del  pnnhlo  a-'tiKi!  Santa 
Clara»  J.  W.  Fowsll  ha  encontrado  habitaciones  excavadas  doi  mis- 
mo  tipo  que  la  del  Rio  Verde  o  del  Monte  San  Fnnoiaoo  (RE,  VII, 
AdminisiroJlive  7i-,!"'rf,  v'  if-  xxii). 

(3)  W.  ,T.  HoFFMAX,  .]fi.st'f'Ilanfo/(s  on  Indinns  ¡nhah¡f>»q  Xrvada, 
California  and  Arizona  íGS,  Washius^tou,  1879,  págs.  477-478).  Véa- 
se Mearns,  Ancient  dwellings  ofthe  Mío  Verde  valley  (Popular  Scien^ 
ce  MontMy^  pág.  749).  Q.  NoBDBNSEidLD,  Cliff'dweUers^  p4ff  •  ^38. 
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a  las  habitaciones,  situadas  próximamente  a  mitad  de  camÍDO 
entre  el  fondo  y  la  superficie  del  suelo  (ñp;.  7í)). 

Toda  esta  comarca  está  cubierta  de  pueblos  en  ruinas,  cons- 
truidos casi  todos  con  adobes  y  muy  poca  piedra.  Los  í^rupos 
más  importantes  son  los  del  valle  del  Río  Verde,  de  las  mese- 
tas de  Zufii,  de  Jemez  y  de  Tusayán.  Son  los  lugares  donde 
habitaron  los  antepasados  de  los  hopis,de  los  zuflis,  de  los  keres 
o  de  los  taños  (1). 

Dos  de  estas  ruinas  recuerdan  un  poco  los  pueblos  del  Ca- 
ñón de  Chaco.  La  primera  pertenece  a  una  antigua  aldea  hopi, 
llamada  T^^ntgkihút  ¿el  fuego»,  situada  en  el  Keam*s 

Oaftón,  en  la  meseta  de  TusayAn  (2)  (ñg,  SO),  Es  una  de  las 


Ffg.  8».-Po«blo  en  raloM  de  Tebugkiha  (■•gAn  I'.  MUtáO^, 

SMfy  ofthe  PüéUo  archittelur$). 


construcciones  mejor  oonsenradas  de  la  región.  El  muro  exte* 
ríori  que  da  vuelta  a  la  ruina»  tiene  todavía  varios  pies  de  al- 
tura en  casi  toda  su  circunferenoia.  £1  pueblo  de  Bm-tiel  se 

compono  de  dos  alas,  de  dimensiones  casi  iguales,  colocadas 
simótricamonte  a  cada  lado  de  un  antiguo  arroyo  cegado  por 
las  arenas.  Las  cámaras,  en  número  de  565,  están  dispuestas 
en  dos  lineas  concéntricas  apoyándose  en  el  muro  exterior.  En 
ciertos  lugares  avanzan  cuerpos  de  edificio  en  el  inmenso  pa- 
tio, corra(U)  por  los  muros.  Se  ha  creído  encontrar  huellas  de 
la  existencia  de  varias  grandes  cámaras  cii  culares,  análogas  a 
le&  est lijas  úq\q^  pueblos  del  8uu  Juan.  Los  zuñís  pretenden 
que  el  pueblo  de  Kin-tiel  estuvo  habitado  hace  varios  siglos 
por  sus  antepasados  (fi^.  81). 


(1)  A  más  de  las  obras  citadas  auteriormente,  véase  V.  MlNDE» 
LiFFf  Á  itudy  ofthe  Pueblo  arehiteetur»,  Tusayanimi  Gibóla  {B!E,VllI, 
Washioffton,  1891,  págs.  13  230). 

(2)  V.  MiNDELBFF,  06.  ct<.,  págs.  57*5a 
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Las  otras  constracoiones  de  eeta  región  no  presentan  i>ar- 

ticularidad  ale-ana,  a  no  s^r  diferencias  de  plano  puramente 
accidentales.  A  veces,  como  en  el  valle  del  Río  Verde,  las  cá- 
maras están  todas  Juntas  y  el  ediücio  constituye  un  bloque 
que  afecta  la  forma  cuadrada  o  rectangular.  En  la  meseta  de 
Tosayán,  las  diferentes  oonstracoiones  están  distribuidas  de 
manora  íiTegular.  Lo  mismo  ocurro  en  los  pueblos  ziiñis. 

En  resumen,  las  ruinas  de  la  región  del  Río  Grrande  pre- 
sentan particularidades  distintas  a  las  de  las  distintas  cons' 
trucdojiefl  de  la  región  septentrional:  falta  casi  absoluta  de 
las  habitaciones  en  los  acantilados,  construcción  de  adobes,  - 
dispersión  de  los  cuerpos  de  edificio  y  ausencia  de  esti(fiis  cir- 
culares. No  obstante,  en  algunos  casos,  como  los  de  Tebug- 
kihu  y  Kin-tiel,  las  casas  están  reunidas  en  un  solo  muro  cir- 
cular, lo  cual  recuerda  las  ruinas  del  Colorado.  Los  edificios 
del  Río  Ghrande  son  pues,  probablemente,  monumentos  del  mis- 
mo tipo  que  el  de  las  habitaciones  del  ColoradO}  pero  adaptado 
a  las  exigencias  de  un  país  diferente. 


§  y«— Ruinas  drl  yallb  dbl  ato  gila 


hí  territorio  en  que  estas  ruinas  existen  está  habitado  en 
la  actualidad  por  dos  grupos  de  indios,  los  pimas  y  los  yumas. 
Nadie  duda  que  se  deben  atribuir  a  los  antepasados  de  los  pri* 

meros  las  constniccionos  que  encontramos  cevcñ  fin!  rio  G^ila  y 
de  sus  atlaciitos.  Los  yumas  son,  en  efecto,  a  excepción  do  ha- 
vasujpaü  del  Arizona,  cazadores  y  bandidos  nómadas,  que  no 
poseen  medios  para  levantar  edincios  tales. 

El  valle  del  río  GKla  carece  totalmente  de  habitaciones  dis- 
puestas en  las  cavernas  y  los  huecos  de  los  acantilado'^,  optan- 
do todas  oflificadas  en  las  llanuras.  Se  conocen  generalmente 
con  el  nombre  español  de  «Gasas  grandes»  y  abundan  a  lo  lar- 
go del  curso  memo  del  río  GHda  y  de  su  anuente  por  la  dere- 
cha, el  río  Salado.  La  ruina  típica  es  la  Casa  Grande,  situada 
a  unos  quince  kil^nnotros  do  Florencia  (Arizona),  a  un  kiló- 
metro próximamente  del  río  Gila.  Este  edificio  fue  descubier- 
to a  fines  del  siglo  xvii  por  el  jesuíta  Kino  (1).  Tenía  en  aque- 
lla época  cuatro  pisos  y  no  conservaba  el  tejado.  Han  Ue¿kdo 
a  nosotros  varias  descripciones  del  siglo  xviii,  entre  otras  la 
que  escribió  en  1775  el  P.  Pedro  Font>  descripción  que  es  exce- 
lente. 


(1)  Una  traducción  iiifi^lesa  de  la  descripción  hecha  por  el  P.  Man- 
go, seoretario  de  Kino»  na  sido  incluida  en  laa  Obras  de  H.  Bah- 
CROFT,  vol.  IV,  p&g.  622,  nota,  y  otra  ha  sido  pnblioada  por  BABTURT, 
Fersoñicd  Narrative,  vol.  II,  págs.  28  L -282. 
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La  Gasa  Grande  fue  visitada  en  el  año  1848  por  el  capitán 

Emory,  qne  hizo  de  ella  una  descripción  fantástica.  Mucho  me- 
jor es  la  publicada  el  año  1852  por  f>l  viíijero  Bartlett.  Nos 
muestra  que  había  habido  poca  variación  en  el  lugar  desde  la 
visita  del  Padre  Font,  setenta  y  siete  años  antes.  La  primera 
descripción  completa  data,  no  costante,  del  viaje  de  la  expedi* 
ciónHemenway,  cuyos  resultados  publicaron  F.  H.  Cüshing  (1) 
y  W.  J.  Fbwkbs  (2).  En  1889,  el  Congreso  de  los  Estados  Uni- 


Fig.  B¿.— FUmo  d«  U  Omik  Graode,  Floreool»,  Arutona  (tegáa  7.  Mm  leleff, 

Oatm  Orand»  ruin/. 

dos  votó  una  suma  de  2.000  dólares  para  reparar  y  sostener  la 
Casa  Grande.  Esta  ruina  fuo  entonces  visitada  y  descrita  por 
M.  C.  MiXDELEFP.Vió  quo  las  ruinas  señaladas  pov  Bartlett  en 
1854  habían  casi  desaparecido,  y  ^ue  sólo  el  ediücio  principal 
merece  lijar  la  atención.  Su  lonp^itud  es  de  18  metros  y  la  an- 
chura de  13,  lo  cual  concuerda  aproxima  damente  con  las  pro- 
IN>rciones  indicadas  por  el  Padre  Font.  Existen  todavía  dos 


(1)  IVdimmry  Repwi  m  the  archaeo¡otfÍMl  resvits  of  thé  HemeU' 

way  ^xpediiion. 

(2)  un  present  conditio»  oí  a  ruin  in  Atizona  ccUled  Casa  Grande. 
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pisos  y  los  muros  se  elevan  a  una  altura  de  6,15  a  7,G0  metros. 
El  interior  está  dividido  en  cierto  número  de  habitaciones 
(figuras  82  y  83) 

Los  antiguos  autores  han  hablado  muchas  veces  de  la  Casa 
Grande  como  de  un  pueblo  de  adobes  ( 1 ).  Es  un  error.  Este  edi- 
ficio ha  sido  construido  por  un  procedimiento  oue  totalmen- 
te difiere  del  (|ue  se  empleó  para  hacer  los  pueolos  de  la  re- 
gión septentrional.  Las  paredes  son  enormes  bloques  de  tierra 
sin  moldear,  como  se  hace  con  los  adobes  o  los  ladrillos,  y  he- 
chos en  el  mismo  lugar.  Probable  es  que  se  hiciera  una  espe- 


Ffg.  83.— Edificio  c«ntral  de  la  Casa  Grande,  Florencia  i»pgú.n  C.  iíiwMe/f, 

Casa  Grande  ruin). 


cié  de  cuna,  con  una  red  de  cañas  o  varitas  delgadas,  formando 
dos  superficies  paralelas  distantes  próximamente  un  metro 
una  de  otra  y  de  metro  y  medio  próximamente  de  largo.  En 
esta  especie  de  caja,  abierta  por  ambos  extremos,  se  metía  ar- 
cilla mezclada  con  agua,  de  modo  que  formase  una  mezcla 
bastante  consistente.  Cuando  el  bloque  así  hecho  estaba  seco, 
so  colocaba  la  cuna  más  lejos  y  la  operación  comenzaba  de 
nuevo.  Es,  en  suma,  el  procedimiento  empleado  para  construir 


(1)  Por  ejemplo,  Nadaillac,  7/yl»»én5?/f|>rMíSíon5«f,  pág.  225: 
«Está  ooDBtmida  con  adobes  de  f^ran  tamafio^-. 
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con  cemento.  La  pared  se  allanaba  luego,  por  la  parte  de  fne- 
ra,  con  la  mano.  Por  dentro  se  ha  cubierto  con  un  estuco  blan- 
co y  ha  sido  pnliraontafla.  El  P.  Manjíe  dice  que  por  dentro 
las  paredes  brillaban  «como  los  cacharros  de  Puebla»  y,  cuan- 
do la  visita  de  Mindeleíf,  este  revestimiento  conservaba  toda- 
vía nn  palimento  admirable  en  los  sitios  donde  los  agentes 
extenores  no  lo  habían  agrietado. 

Los  techos  están  destruidos  al  presente,  pero  ©n  las  pare- 
des subsisten  todavía  los  huecos  de  las  vigas  oue  los  sostenían. 
Laü  puertas  ocupaban  el  mismo  lugar  en  los  tíos  pisos.  Tenían 
60  centímetros  de  anchas  y  lJ25  metros  de  altas,  a  juzgar  por 
la  del  segundo  piso  que  está  bastante  bien  cunservada.  Como 
no  hay  vestigio  de  escalera  en  la  Casa  Grande,  es  probable 
que  se  subiera  al  segundo  piso  valiéndose  de  una  escala,  colo- 
cada por  iuera.  Algunas  de  las  aberturas  por  las  cuales  comu- 
nicaban las  habitaciones  habían  sido  tapadas,  en  el  momento 
de  la  visita  de  Mindeleff,  con  avada  de  oloques  de  tierra  aná- 
logos a  los  do  las  paredes.  En  el  espesor  de  las  paredes  se  ha- 
bían abierto  nichos. 

Las  otras  «Casas  grandes»  del  río  Gila  parecen  ser  del 
mismo  tipo  que  la  descrita.  Las  del  río  Salado  se  le  parecen 
también.  Son  enormes  constrncoiones  a  cuyo  alrededor  se 
agrupaban  otras  más  pequeñas.  Probablemente  sucedía  lo 
mismo  en  otro  tiempo  en  la  (Jasa  Grande  de  Florencia. 

Este  tipo  de  construcciones  se  encuentra  también  en  la 
provincia  mejicana  de  Chihuahua,  donde  las  raines  están  me- 
]or  conservadas  que  en  los  Estados  Unidos  (l).  La  mayor  y 
mejor  conservada  mide  240  por  75  metros.  Por  desgracia,  no 
se  ha  hecho  ninf^ma  descripción  detallada  de  estos  monu- 
mentos. 

Kn  resumen,  las  i  uinas  del  río  Uila  nos  muestran  un  pro- 
cedimiento mny  especial  de  constraooión,  no  indicado  en  las 
ruinas  sitaadas  más  al  norte,  y  que  parece  haber  sido  especial 
de  los  pima8« 


§  VI.— Las  casas  de  los  acantilados  db  la  sisaba  madhk 

y  DB  JALISOO  (llÉJIOO) 


Los  flancos  escarpados  de  la  Sierra  Madre,  al  norte  de  Mé- 
jico, esconden  en  bastante  número  habitaciones  trogloditas. 
Abundan  sobro  todo  en  el  vallo  conocido  con  el  nombre  de 
Tarahumara,  en  la  frontera  de  los  Estados  de  ¡Sonora  y  de  Chi- 
huahua. 

üna  sola  de  las  que  fueron  exploradas  por  Lühholts  era  de 


<1)  Babtlbtt,  PoTÉOnal  Narrative,  vol.  II,  pág.  345. 
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(según  C.  LumhoUt,  l'nknotcn  Mcrko). 
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dimensiones  bastante  grandes.  Estaba  situada  unos  cuarenta 
kilómetros  ai  sur  del  establecimiento  mormón  de  Chuhuichu- 
pa,  en  una  terraza  rocosa  que  ocupa  la  mitad  de  una  exca- 
vación natural  (fig.  84).  Las  construcciones  se  hallaljan  en  muy 
nial  estado.  Comprendían  dos  ín'andrs  í:rn]io«  do  casas  de  dos 
pisos,  con  53  cámaras.  Al  lado  había  cierto  niimero  de  peque- 
ñas construcciones,  en  todo  semejantes  a  los  graneros  para  ce- 
reales de  Méjico  central  y  que  quizá  se  deben  a  los  tarahuma- 
ras modernos.  Se  han  señalado  otras  constrocciones  del  mis- 
mo gdnero  en  el  cañón  de  Piedras  Verdes  fOhihuahua)  (1  . 

Los  trogloditas  lian  dejado  huellas  do  su  estancia  aun  en 
el  centro  mismo  de  Méjico,  liecien  temen  te,  en  el  curso  de  una 
eSLploración  en  el  Jalisco,  M.  A.  Hrdlicka  descubrió  una  de 
estas  construcciones  al  sur  del  Estado  de  Zacatecas,  no  Imos 
de  los  límites  del  Jalisco.  Esta  región  la  habita  hoy  una  tiibu 
pima,  los  tepocanos.  Ho  aquí  la  doscripci('n  de  esta  ruina: 

Está  situada  pr()ximaniento  cinco  kilómetros  al  sur  de  Ju- 
chipila.  eu  dos  colinas  llamadas  Cerro  de  Chihuahua  y  Ce- 
rro de  las  Ventanas,  reunidas  por  una  cresta  en  forma  de  süla 
de  montar.  Las  dos  colinas,  y  sobre  todo  la  cresta,  contienen 
ruinas  y  trozos  numerosos  de  habitaciones  que  atestiguan  la 
existencia  on  aíjuel  higar  de  una  población  en  otro  tiempo  bas- 
tante densa.  Eu  la  vertiente  nordeste  del  Corro  de  lasYentanas, 
próximamente  a  los  dos  tercios  de  su  altura,  se  encuentra  la 
ruina  más  interesante,  muy  parecida  a  las  del  ütah  y  el  Colo- 
rado. Mide  próximamente  12  metros  de  larga  y  3  do  alta.  Las 
paredes,  macizas  y  liechas  con  cuidado,  son  de  piedra^  sin  es- 
cuadrar, unidas  con  un  mortero  ^ue  parece  hecho  de  tierra  con 
mezdla  de  hierba  picada.  Del  edibcio  no  queda  más  que  ^  muro 
de  fachada,  construido  delante  de  una  caverna  de  reducidas  di* 
mensiones,  la  cual  no  parece  haber  estado  dividida  por  medio 
de  muros  interiores.  El  muro  está  pintado  con  seis  lajas  blan- 
cas verticales,  muy  visibles  desde  oi  valle  y  que  han  valido  a 
la  mina  el  nombre  de  «Las  Ventanas».  Tiene  también  cuatro 
aberturas  bastante  parecidas  a  las  que  se  ven  en  las  habitacio- 
nes de  los  acantilados  del  norte.  T.a  que  servía  do  puerta  mide 
próximamente  setenta  y  cinco  centímetros  de  alta  por  sesenta 
de  ancha,  las  otras  cuarenta  y  cinco  por  treinta.  Las  colinas 
contienen  otras  varias  cayernas,  menos  accesibles  y  que  no  han 
sido  visitadas  (2). 


(1)  LuünoLTZ;  J'nknown  México^  vol.  I,  pá^.  125. 

(2)  Hrdlicka,  The  región  of  the  Tepecanos,  págs.  481-432. 
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IndustrU  de  los  cliff-dwellers* 


SUKABio:  L  Indaatria  de  la  piedra  y  de  la  madera.— Ü.  Cerámioa. 


§  I.— 'Industria  de  la  fibdba  y  db  la  madsba 

Las  excavaciones  hechas  en  las  viviendas  de  los  acantilR- 
düs  y  en  los  pueblur?  en  ruinas  han  proporcionado  numerosos 
objetos  de  piedra,  de  madera  y  sobre  todo  cacharros. 

Estos  diversos  objetos  no  difieren,  por  otra  parte,  de  los 
qne  fabrican  hoy  todavía  los  indios  (zafli8,hopis,acoinas,  etc.) 
que  habitan  la  reo^ión. 

La  industria  de  la  piedra  de  los  anti?i:uos  «cliíF-dwollers» 
nos  es  conocida  priuciijalmente  por  objetos  de  piedra  pulimen- 
tada j,  en  particalar,  por  hachas.  Estas  se  parecen  a  la  vez  a  las 
encontrada»  en  el  valle  del  Mississlpí  y  a  las  de  regiones  mnj 
lejanas  de  la  América  del  Rtir.  Están  hechas  por  lo  general  con 
rocas  eruptivas  y  de  peso  (  basalto,  pórñdo)  o  con  piedras  ver- 
des que  recuerdan  la  jadeíta.  Batas  hachas  son  todas  del  tipo 
llamado  «de  cuello».  A  veces,  el  cuello  está  en  medio  y  el  Ha- 
cha tiene  dos  tilos.  Otras,  está  más  cerca  de  uno  de  los  extre- 
mos que  del  otro,  pudiendo  entonces  el  hacha  servir  de  mar- 
tillo. En  ocasiones  aparecen  dos  cuellos  paralelos;  otras  veces 
también  la  ranura  no  se  extiende  más  que  por  tres  lados  y  la 
cara  posterior  es  lisa  {ñs.  85). 

Todas  estas  formas  las  presentan  en  la  actaalidad  las  ha» 
chas  rio  los  zuñis  y  de  los  otros  pueblos  modernos. 

Se  han  encontrado  también,  en  los  pueblos  en  ruinas,  azue- 
las de  espiga,  de  forma  especial,  morteros  y  tablas  para  pul- 
Yorizar,  objetos  todos  que  se  ven  todavia  entre  ios  Pueolos 
modernos  (1). 


(1)  Véase  J.  SrsvnirsoN,  Illustrated  Catalogue  of  th^  etUttíiom 
ohtained  from  the  Indians  of  ÑewMexico  and  Arizona  in  1879  (JEÍBL, 
volumen  II,  Washington,  1888,  pága.  886^2  y  figs.  858-868). 

14 


Digitized  by  Google 


210 


INDUSTRIA  DL  LOS  CLÍFF-DSS  tLLKBS 


Los  objetos  de  madera  escasean  más,  pnes,  a  po-^ar  fio  que 
el  clima  es  muy  seco,  la  humedad  los  ha  atacado,  y  imiclios, 
cuando  se  descubrieron,  no  podían  reconocerse.  No  ubstante, 
los  pocos  que  han  permaneoido  intactos  nos  recaerdan  la  in- 


Fig.  Sb. — Formas  prinoipai«ü  de  lnh  ii«olifti>  eocoulradaM  eu  laa  ruinas  d«  las  habitaciones 

d«  Ipi  *Miitilad«s  j  d«  toa  pu^Uot, 

dustria  de  los  indios  que  actualmente  habitan  la  re^ón.  Los 
más  interesantes  son  los  hahos  «bastones  de  oración»  y  las  la- 
chinas,  muñecas  de  madera  esculpidas  que  '^n  von  hoy  todavía 
a  los  hopis  en  sus  coremonias  religiosas.  Fícwkks  (1)  ha  doscn- 
bierto  bahos  eu  las  antiguas  ciudades  de  Süyatki  y  Hmáuki, 
que  los  hcpia  dicen  haber  sido  sus  antiguas  residencias. 


Sobre  todo  nos  es  bien  conocida  la  corámica  <le  los  antií^uos 
«clitl-'lwellors».  En  todas  partes  se  han  encontrado  restos  de 
cerámica  de  los  que  hicieron  las  casas  de  los  acantilados,  unas 
veces  vasijas  enteras  y  otras,  caso  más  frecuente,  trozos  de  las 
mismas. 

"Rn  esto  punto  también,  la  técnica  no  parece  haber  diferido 
de  una  manera  espnrial  de  la  de  los  Pueblos  modernos. 

El  examen  do  la  corauúca  antigua  del  sudoeste  do  los  Esta- 
dos Unidos  no  i^ermite  establecer  divisiones  cronológicas.  No 
parece  muy  antigua,  quizá  lo  es  aun  menos  que  ciertos  ejem- 
plares de  la  rep^ión  do  los  mouriíh.  El  sistema  de  fabricación 
es  en  toda-  partes  el  mismo,  no  parece  imponerse  ningún  cen- 
tro¡desde  el  cual  este  arte  hubiera  irradiado.  Las  piezas  encon* 


fl>  Preliminani  Account  of  an  expeditioji  to  the  t  liU'  viUaqeíi  ofihc 
Bed  Rock  Countrv(SR.y  1895,  Wasbingtoo,  1896,  p¿«(8.  579-681  y  lá- 
minas LII  y  LVXlI). 
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tradas  en  las  cavernas  no  están  mejor  ni  peor  ejecutadas  que 
las  de  las  ciudades  en  ruiDaü  de  la  meseta  del  Arizona.  Ade- 
más, todas  las  vascas  de  los  «oliff-dwellers»  difieren  poco,  tan- 
to en  la  forma  como  en  el  adorna 

Todii  la  cerámica  do  esla  reírión  de  los  Estados  Unidos 
ofrece  un  carácter  particular:  el  ])arro  está  mejor  cocido  que 
el  de  las  regiones  orientales,  en  otro  tiempo  liabitadas  por  los 
«Mound-Bmlders».  La  materia  prima  no  escaseaba  por  otra 
parte  en  el  sudoeste,  pues  todos  los  ríos  dejaban  en  sus  orillas 
ricos  aluviones  arcillosos,  donde  el  barro  de  alfarero  podía  re-  ' 
cogerse  con  al)inulancia.  No  obstante,  este  barro  era  demasia- 
do compacto  para  que  la  masa  resultase  buena  y  por  eso  los 
«oliffd-vellers»  le  agregaban  arena,  procedente  de  rocas  des- 
compuestas. 

Ci^mo  en  toda  América,  los  cacharros  se  hacían  a  mano  úni- 
camentoi  pues  no  se  conocía  en  el  Nuevo  Continente  el  torno 


ng^Sdk'— Asiento  ño  vHso.  hecho  nrroIlHndo  un  cilindro  d*  iNUrro 
(aegúo  U*.  H.  Holme»,  Jiuin*  o(  .S.-M'.  Colorodo) 


de  alfarero.  Los  procedimientos  usados  han  sido  dos  al  menos: 

1.  **,  la  fabricación  por  medio  de  rollos  de  barro  suporpuostos; 

2.  ",  el  modelado  únicamente  a  mano  (1).  Ambos  procedimien- 
tos los  emplean  hoy  todavía  los  Paeblos.  El  enroscamiento  del 
barro  se  ha  observado  frecuentemente  entre  estos  indios,  y 
he  aquí  su  descrición  técnica.  El  alfarero  co^tq  el  barro,  que  ha 
amasado  siiticientemeute,  y  con  él  hace  como  una  Itmganiza,  do 
un  grosor  que  varía  según  el  tamaño  y  la  forma  dol  cacharro 
que  quiere  hacer,  pero  <iue  es,  por  lo  común,  denn  centímetro 
a  centímetro  y  medio  de  diámetro.  Iguala  y  pulimenta  cuida- 
dosamente la  especie  de  cuerda  de  barro  obtenida  de  este 
modo,  luego  apoya  el  dedo  en  uno  de  los  extremos  y  alrede- 
dor va  enrollando  el  barro  en  forma  do  espiral  y  sujetando 
muy  bien  unas  vueltas  sobre  otras.  La  figura  86,  que  represen- 
ta el  asiento  de  un  puchero  que  se  encontró  en  uno  de  los 
paeblos  del  río  San  Juan,  permite  comprender  este  procedi- 


(l)  W.  H.  HOLMES,  FoiUry  of  Ihe  am  ieut  ruellos  (BE-,  Washinff- 
too,  1888,  pá«.  371). 
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miento.  Las  primeras  vueltas  sobresalen  poco  anas  de  otras, 
de  suerte  qne  el  loiido  de  la  vasija  es  un  disco  casi  plano,  pero 

Í>oco  a  poco  salen  más  y  so  va  íoriuando  la  panza.  Cuando  toda 
a  primera  longaniza  de  barro  está  enrollada,  se  aflade  otra,  te- 
niendo oaidado  de  unir  bien  las  pantas.  La  booa  de  la  yasiia  se 
hace  con  ayuda  de  una  tira  llana  de  barro,  un  poco  gmesa  y 
algo  encorvada  por  el  lado  qne  ha  do  formar  el  borde.  Cuando 
el  barro  está  todavía  fresco,  se  va  aiiaiiando  el  iuLerior  con  la 
mano  (1).  La  superficie  de  fuera  se  deja  como  queda  o  se  mol- 
dea con  adornos  muv  varios,  que  describiremos  más  adelante. 

El  otro  procedimiento  de  fabricación  era  el  que  empinaban 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  americanos.  Consistía  en  mode- 
lar toscamente,  con  la  mano,  los  cacharros  en  la  lorma  que  se 
deseaba,  y  retocarlos  luego. 

De  la  cocción  se  tenia,  por  lo  ceneral  sumo  cuidado,  porque 
el  barro  raras  veces  aparece  ahumado.  Quizá  los  antijxuos 
«cliíf-dwellers»  se  servían  de  hornos  como  los  que  se  encuen- 
tran en  las  poblaciones  de  los  Pueblos  actuales  (2). 

Una  yez  cocido,  aquel  barro  aparecía  por  lo  general  de  un 
color  gris  claro,  pero  a  veces  también  encamado  o  castalio,  a 
causa  de  la  presencia  de  arcillas  ferruginosas,  y,  en  el  sur,  tam- 
bién amarillento.  Con  frecuencia  se  pulimentaba  la  superficie 
de  las  vasijas,  probablemente  con  ayuda  de  un  instrumento 
de  piedra.  A  veces  también  se  cubría  de  una  capa  blanqueci- 
na, necha  con  tierra  blanca  muy  desleída,  que  formaba  una  es- 
pecie de  bernia  encima  del  cual  se  pintaba  con  colores  muy 
oistintos. 

Tales  son  las  características  de  la  cerámica  de  los  antiguos 
«cliff-dwellers».  Examinemos  ahora  las  diversas  clases  en.  que 
se  dividen  los  productos  de  este  arte  cerámico. 

Cerámica  sin  arforno.— Está  hecha  por  el  primer  procedi- 
miento. Es  sumamente  abundante  en  toda  la  zona  de  las  vi- 
viendas de  los  acantilados  y  de  loe»  pueblos.  8o  encuentra  des- 
de el  sur  del  Utah  (río  Virgen)  hasta  el  río  Güa,  y  está  muy 
extendida  en  las  ruinas  del  río  San  Juan,  del  Pequeño  Colora- 
do, del  río  Pecos,  de  la  meseta  de  Jemez  (3).  Esta  cerámica 
presenta  en  todas  partes  el  mismo  aspecto,  el  barro  aparece 
rugoso,  debido  a  la  gran  cantidad  de  arena  que  coiiUeiio,  (1 
color  es  gris  en  el  norte,  am,arillo  en  algunas  partes  del  Ariju- 
na. Siempre  está  bien  cocido  y  es  sumamente  duro.  Las  for* 
masvaritui  bastante  poco:  vasijas  de  forma  globular,  olks, 
fuentes  poco  hondas  y  cazuelas.  Las  ollas,  lo  más  interesante 
de  estc^  objetos,  tienen  bocas  más  o  menos  abiertas  en  la  par- 
te superior,  la  pan/.a  es  generalmente  muy  ancha  y  baja,  a  ve- 
ces un  poco  labrada  (fíg.  87). 


(1)  W.  H.  HOLMBS,  Fottery  of  (he  ancUnt  Pueblos,  págs.  274-27&. 

(2)  V.  MINDT^LT:FF,  A  Studf/  of  fke  arcfttt<tftftr«  (BE.,  vo- 
lumen Vm,  WashingtOD,  1891,  pá«s.  162-168). 

(3)  W.  H.  Houns,  FétUry  ofm  onneim^  Fuéblos,  págs*  897-^. 
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El  único  adorno  que  oírecen  estos  cacharros  se  obtiene  por 
la  distinta  colocación  de  los  rollos  de  barro  con  que  están  ne- 
ohos.  A  vecee  adoraan  la  panza  bandas  que  caen  en  cascada, 
inroducidas  por  medio  de  cuerdas  de  arcilla  aplastadas  en  la 
punta  y  que  se  recubren.  A  veces,  las  salientes  alternan,  an- 
chas y  estrechas  sucesivamente,  y  otras  aparecen  dentadas  de 
modo  distinto  para  imitar  el  tejido  de  cestería,  marcadas  con 
las  uñas,  imitando  gotas,  plegaduras  del  barro,  etc.  (fíg.  88}  (1). 
Se  han  encontrado  también  en  esta  cerámica  ciertos  adornos 
añadidos  lieclios  de  la  misma  pasta  que  la  vasija.  Son  peque- 
ños pezones,  espirales,  sencillas  o  dobles,  grandes  cuñas,  que  se 


Fig.  87.— Vaio  pensado  (olla)  del  rio  Ban  Jaaa  (según  W.  H.  HottMt, 

BuÍH$  9f  8.'  W.  CMwrad^^. 

aplicaban  encima  del  barro  después  de  estar  hecha  la  yasija  j 
antes  de  cocer  ésta  (2). 

La  mayor  parte  de  los  vasos  de  este  tipo  parecen  liaber 
sido  de  uso  doméstico:  cacharros  para  guisar  o  contener  agua, 
etcétera. 

Hay  en  la  misma  reeíén  otra  cerámica,  igualmente  sin 
adorno,  pero  onya  supemcie,  en  lugar  de  mostrar  las  estríáB 

producidas  por  el  procedimiento  especial  de  fabricaci<m,  es 
perfectamente  lisa.  Estas  vasijas  son  muy  abundantes,  de  fa- 
bricación por  lo  general  bastante  ordinaria  y  de  formas  poco 
variadas,  ele  encuentran  botellas  y  vasijas  de  forma  irregular. 


(1)  W.  H.  HoLMBs,  Fottery  o/  th e  ancUnt  Pueblos,  figs.  220-228,  pá- 
ginas 978-980. 

(9)  Id.,  tbúi.,  figs.  281-988,  pégs.  282-288. 
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La  mayor  parte  de  los  Pueblos  modernos  hacen  todavía  cacha- 
rros análogos.  Los  zuñís  fabrican  en  cerámica  lisa  todos  sus 


Fig.  88. — AdurDON  de  la  cerámica  del  lio  San  Juao  (Nogán  IV.  //.  Holmea, 

Kuini  of  S.-W.  Coloraiio). 


utensilios  de  cocina.  liO  misino  ocurro  entre  los  hopis,  los  iaíios, 
los  Pueblos  de  Acoma,  de  Tesukey  de  Santa  Clara  (1).  Estos  úl- 
timos tienen  una  linda  cerámica  negra,  de  brillo,  sin  adorno, 


Y\g.  89.— Cerámica  nefi^ra  de  Santa  Clara  (seifún  •/.  SUvcnatint  IHusírated  CaUilogtie). 


enteramente  especial,  sejíiin  lo  muestran  los  ejemplares  repro- 
ducidos en  la  figura  HJ)  (2  ). 

Círámica  pintada— IjQ.  cerámica  pintada  es  casi  tan  frecuen- 
te en  las  ruinas  del  sudoeste  como  la  que  carece  de  adorno. 


(1)  J.  Stevh:nson,  lllustrated  catalotjKe  of  the  coUections  ohtained 
from  the  Indians  of  New- México  and  Atizona  in  1879. 

(2)  J.  Stevenson,  lllustrated  catalogue  of  the  rollections  from  the 
Indians  of  Xeu-Mexico  and  Arizona  in  ISSO.  {BE.,  vol.  II,  tigs.  66() 
a  672). 
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Pero  tiene  mucha  más  importancia  que  esta  última  en  la  civi- 
lización de  los  Pueblos  modernos. 

La  clasificación  de  esta  clase  de  cerámica  no  está  todavía 
bien  determinada.  W.  Holmes  propone  la  siguiente:  1.°,  cerá- 
mica de  fondo  blanco,  abundante  sobre  todo  en  la  meseta  de 
Tusayán  (Arizona);  2.*^,  cerámica  de  colores  muy  vivos,  super- 
ficies pintadas  de  encarnado  y  adornadas  con  profusión  de  lí- 
neas y  figuras  en  blanco,  en  negro  y  en  castaño,  encontrándose 
desde  el  valle  del  Pequeño  Colorado  hasta  el  río  Gi\a;_d.°,  es- 


Fig.  00.— Esciiilill»  del  pueblo  en  riiin«N  llamado  Kikyatkl  (sogún  ./.  W.  Ftiektt, 
I'rtliminnry  acfount  of  an  e-rpeditinM  to  the  Jlrd  lioek  i'míntry). 

cudillas  de  colorido  rojo  y  negro  sobre  fondo  amarillento,  de 
la  misma  refjiún  (1 ). 

La  cerámica  de  tondo  blanco  encontrada  en  las  ruinas  tie- 
ne formas  bastante  poco  variadas.  Escudillas,  formadas  por 
segmentos  de  esferas,  a  veces  un  tanto  ovoidales  o  puntiagu- 
das por  el  apoyo,  con  bordes  profundamente  encorvados  y  a 
veces  muy  deprimidos;  pucheros  con  el  fondo  frecuentemente 
aplastado  o  aun,  muy  raras  veces,  cóncavo,  de  boca  más  o  me- 
nos ancha,  cubiletes  semiesfóricos,  cilín(íricos,  cónicos,  con 
asas  de  formas  muy  variadas,  por  último,  vasos  que  figuran 
objetos  y  sobre  todo  calzado. 


(1)    H.  HoLMES,  l^ottery  of  the  anrient  Pueblos,  págs.  .300-301. 
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Fig-  91.-  Cerámica  de  Ion  Pueblos  modernos:  1  y  2,  Paeblo  de  Zuñí;  B,  Acoma; 

4.  I^gan»;  5,  Cochiii;  6,  Tesuke. 
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El  adorno  es  siempre  geométrico,  «pncralmente  on  neírro 
sobre  fondo  blanco  ainarilíento.  Consisto  on  escalones,  ribetes, 
grecas,  hojas,  espirales,  dispuestas  de  distintos  modos. 

Esta  clase  de  cerámica  abunda  mucho  entre  las  tribus  mo- 
dernas, y  en  particular  entre  los  stmts.  Sos  vasijas  son  casi 
siempre  do  color  blanco  cromn  y  oon  flibujos  de  nn  azul  no- 
gTUZCO.  No  podríamos  tratar  >i(|iuera  de  hacer  aquí  la  enume- 
ración de  las  formas,  muy  numerosas,  que  afectan  las  vasijas 
zufiis,  no  más  que  de  su  adorno  tan  particular.  No  obstante, 
hemos  agrupado  en  la  figura  01  alonas  caraoterísticafl. 

Una  Jo  las  particularidades  de  Ta  cerámica  moderna  de  los 
znñis,  el  desarrollo  que  ha  adquirido  la  representación  de 
ser^  liumaiiüs  y  animales.  A  veces,  estas  figuras  aparecen  en 
cerámica  blanca  adornada  de  ne^o.  Otras,  están  hechas  con 
harro  rojizo  y  cubiertcis  con  hojitas  de  mica. 

Fewkes  lia  descubierto  en  las  ruinas  de  Sihfrrfl:?,  de  Ho- 
nanTci  y  do  Awatohi,  cerca  Icl  río  Verde,  ejemplares  muy  inte- 
resantes de  una  cerámica  que  podría  referirse  al  tercer  tipo 
mencionado  por  Eolicbs.  Se  trata  deescudiUas,  bastante  hon- 
das, de  color  amarillo,  y  con  dibujos  en  rojo  o  en  negro.  El 
adorno  os  nn  ospecíal  interesante.  Los  adornos  g^eomótricos  son 
poco  irecuentes,  al  contrario  de  lo  que  tiene  lugar  en  la  anti- 

ñaa  cerámica  de  fondo  blanco.  Por  el  contrario,  se  ven  en  ca- 
dad  de  adorno  mariposas  (fi<r.  go),  aves  y  reptiles  representa- 
dos en  esquema  (1). 

Terminaremos  este  capítulo  con  unas  cuantas  palabras 
acerca  do  la  cerámica  de  los  Pueblos  modernos.  La  técnica,  la 
forma  son,  por  lo  general,  bastante  poco  variadas,  pero,  por  el 
contrario,  el  adorno  es  particular  y  varía  de  un  pueblo  a  otro 
como  nnede  juzgarse  por  el  examen  de  la  fí^^ura  91,  que  repre- 
senta Qos  vasijas  de  los  ¿uñiny  una  de  Acoma,  una  de  LagunOt 
una  de  Jesuke  y  una  de  CockiH* 


(1)  .1.  W.  Fbwkbs,  Freliminmy  aecount  of  an  expidition  to  (he 
diffvülagea  of  the  Red  Bock  Cauniry. 
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Los  constructores. 


Se  admite  hoy  generalmente  que  las  ruinas  que  siembran 
los  Estados  Unidíos  son  de  construcciones  hechas  por  los  ante- 
pasados de  los  actuales  indios  Pueblos.  No  constituyen  éstos 
una  rnza  homogónf^a  y  hablan  loníí^uas  que  pertenecen  a  varios 
grupos  nmy  díTorontes.  Así  los  hopis  o  mokis  son  de  la  raza 
de  los  shoshüues,  pueblos  de  bandidos  que  comprende  las  tri- 
bus de  los  yutes  y  los  oomanches,  mientras  que  los  otros  pue- 
blos pertenecen  a  los  grupos  zuñí,  talLo  y  keres.  M.  Hodgi 
piensa  aún  qno  los  navajos,  quo  tanto  se  parecen  hoy  a  los 
apaches  y  a  las  otras  tribus  nómadas  de  esta  rcgic^n,  constru- 
yeron en  utru  tiempo  «casas  de  los  acantilados»,  para  ponerse 
al  abrigo  de  aquéllos  a  quienes  aparentan  parecerse  tanto. 

•Se  supone  que  la  causa  que  indujo  a  los  antiguos  Pueblos 
a  construir  las  habitaciones  troííloditas  y  las  casas  de  los  acan- 
tilados fuo  la  «guerra  despiadada  (juo  les  hicieron  las  tribus 
merodeadoras  venidas  del  norte  y  principalmente  los  apaches. 
No  obstante,  esta  opinión  ha  sido  atacada  bastante  reciente- 
mente por  varios  americanistas.  Hodge  supone  que  la  elección 
del  emplazamiento  délas  ciudades  t'iio,  hasta  HiBO  (focha  de  la 
snblevaci('»n  de  todos  los  Pueblo 5;  contra  el  poder  de  España), 
dictada,  no  por  el  temor  a  las  tribus  nómadas,  sino  por  las  ne- 
cesidades de  la  vida  aerícola.  Sus  trabajos  de  defensa  se  ha- 
cían contra  los  otros  Pueblos  y  no  contra  los  apaches,  que  no 
aparecieron  en  escena  sino  en  la  época  de  la  llegada  de  los  es- 
pañoles. 

M.  C.  MiNDELEFK,  que  ha  hecho  un  estudio  muy  profundo 
de  la  arquitectura  de  los  Pueblos,  rechaza  asimismo  la  hipó- 
tesis deiensiva.  Hablando  de  las  ruinas  del  cañón  de  Ghelly, 
dice:  «Aquí,  más  que  en  cualquier  otra  parte,  habríamos  pen- 
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sado  encontrar  confirmada  la  vieja  idea,  según  la  cual  las  ex- 
cavaciones de  loa  acantilados  fueron  las  residencias  y  el  últi- 
mo TBfngíO  de  nna  raza  acosada  por  enemigos  podíerosos  y 
obligada,  fínalmente,  a  hacer  sus  habitaciones  en  lugares  Inac- 
cesibles donde  pudiera  resistir  con  eficacia;  aquí  naViríriínos 

{)odido  también  ver  realizable  la  teoría  más  moderna,  según 
a  cual  estas  construcciones  representarían  una  etapa  prima- 
ría del  desarrollo  de  la  arquitectura  de  los  Pueblos,  etapa  co- 
rrespondiente a  la  época  en  qae  estas  tribos  eran  poco  pode- 
rosas y  se  veían  rodeadas  de  numerosos  enemigos.  Ni  una  ni 
otra  de  estas  teorías  pueden  dar  cuenta  de  los  hechos  observa- 
dos. La  idea,  más  reciente  aún,  según  la  cual  las  casas  de  los 
,  acantilados  eran  utilizadas  como  lu£:ares  de  reiuj^o  temporal 
por  diversas  tribus  de  indios  Pueblos,  los  cuales,  pasada  la 
alarma,  volvían  a  sus  aldeas  en  las  llanuras,  puede  explicar  el 
origen  de  al^^unas  de  estas  ruír!as>. 

El  mismo  autor  ha  bosquejado  un  cuatlro  muy  exacto  de 
la  evolución  de  la  aldea  entre  los  Pueblos,  donde  muestra  has- 
ta qué  punto  su  existencia  ha  estado  influida  por  el  contacto 
con  los  pueblos  guerreros  de  origen  shoshoue  o  athapaskane. 
Este  contacto  ha  tenido  principalmente  por  resultado  concen- 
trar a  los  Pueblos  en  grandes  aldeas  (pueblos  del  (  anón  (iel 
Chaco  s  111  len tras  que  en  otros  períodos  do  s>u  vida  social  vi- 
vían en  peqneftos  establecimientos  diseminados  a  lo  largo  de 
los  ríos. 

Ln  antigüedad  de  estas  minas  permanece  aún  dc'^conocida. 
Se  creía  en  otro  tiemiK)  que  his  habitaciones  troglo  litns  y  las 
construcciones  Jiechaü  en  los  acantilados  representaban  la  épo- 
ca más  antigua  de  la  arquitectura  de  los  indios  Pueblos,  pero 
M.  MiNDELEFF  ha  demostrsdo  quo  alguuas  de  estas  construc- 
ciones hal>ían  sido  lirrhas,  o  al  menos  reparadas,  después  de  la 
introducción  de  los  animales  domésticos  y,  por  con^^ipr^n^^ntejen 
época  posterior  a  la  llegada  de  los  españoles.  Es  muy  dif  ícil, 
por  tanto,  asignar  fecha  a  estas  construcciones.  Guando  Coro- 
nado llegó  a  Gibóla  (Zufii)  el  afio  1 5  lO,  había  ya  en  el  país  rui- 
nas bastante  numerosas.  Las  particularidades  arquitectónicas 
no  pueden  ofrecernos  tampoco  indicaciones  verdadoramouto 
precisas.  Mindbleff  cree  oue  las  kívas  o  estufas  circulares, 
que  vmos  en  las  casas  de  los  acantilados,  no  representan  un 
tipo  més  antiguo  que  la  kiwi  rectangular  de  los  pueblos  mo- 
dernos. Nada,  en  una  palabra,  permite  asignar  a  las  ruinas  de 
esta  parte  de  América  una  fecha  siquiera  relativa. 

Por  eso  su  interés  no  es  principalmente  histórico,  y  lo  que 
debemos  considerar  en  ellas,  es  el  proceso  que  muestran  en 
las  artes  de  la  civilización.  Los  «Ghff-awellers».  los  Pueblos 
modernos  eran  y  son  pueblos  de  una  civilización  mujr  supe- 
rior a  la  de  todas  las  restantes  poblaciones  de  la  América  del 
Norte,  que  conocen  el  arte  do  construir  con  piedra  y  el  de  la 
fortificación.  Practicaban  el  riego  ai  Liíiciai  de  los  campos,  so- 
bre todo  en  la  región  vecina  al  río  G-Ua  j  pareoen  haber  sido 
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hábiles  horticultores.  Los  productos  do  su  industria  t  ionen 
una  finura  y  una  ejecución  que  se  encuentran  raras  veces  en- 
tre ios  americanos  del  norte.  En  resumen,  por  todos  sus  carac- 
teres, son  los  intermediarios  entre  los  Pieles  Koias  propia- 
mente dichos  7  los  pueblos  que  tenemos  la  costttmDre.de  con- 
siderar como  civilizados. 
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Yig.  92.— Mapa  de  los  descubrí  mientes  de  huesos  hamanos  y  objetof*  paleoHticos 

en  América  del  Sar. 
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América  prehistórica. 


SEGUNDA  PARTE.-AMÉR1CA  DEL  SUR 


CAPITULO  PRII\iERO 
El  hombre  fósil  «n  la  América  d«i  6ur. 

SüMAlilO:  I.  Formaciones  terciarias  y  pieistooenae  de  América  del 
Sur.— II.  El  tetraprothomo  n  homo  n€Off(BUS  do  Monte  Hermoso.— 
JTT.  Roí  f  ns  rlr  ]  hombre  en  los  terrenos  pampeanos.— IV,  El  hom- 
bre prehistórico  en  e\  Brasil  y  la  raza  de  La^^oa  Santa. 


§         JoBMACnOVES  TBBOIAIUUIB  T  PLBISTOCBXAS 
DE  AUÉBIOA  DEL  SüB 

Parecería,  a  primera  vista,  que  la  prehistoria  de  Améri- 
ca del  Sur  do  debe  presentar  diñcultades  tan  grandes  como 
la  de  América  del  Norte.  En  efecto,  en  la  parte  meridional 
del  Nneyo  Mtmdo  se  han  encontrado  machos  huesos  humanos 

antiffuos.  Además,  lodos  los  restos  de  esqueletos,  todas  las 
Imelias  de  industria  aparecen  asociadas  con  los  restos  de  aní- 
malos desaparecidos  que,  a  lo  que  parece,  permiten  asignarles 
una  fecha  precisa. 

Nada  de  esto.  La  geografía  física  y  la  estratigrafía  de  la 
América  del  Sur  están  todavía  por  hacer,  la  superfacie  perma- 
nece en  gran  parte  sin  explorar,  y  el  "-ulipnelo  os  -por  completo 
dos'  oiiocido.  La  mitad  septentrional  de  Aniónca  del  Sur,  cu- 
bierta de  bosques,  apenas  habitada,  está  casi  entera  por  os- 
tadiar  desde  el  punto  de  vista  geográfico,  y  su  geología  por 
hacer»  salvo  en  lo  que  concieme  a  alganos  terrenos  de  aluvión 
y  recientes.  Sólo  en  la  región  más  meridional  (República  Ar- 
gentina. Cliilft)  y  en  las  altas  mesetas  (Perú,  Ecuador,  Bolivia 
se  han  podido  hacer  observaciones  geológicas.  El  suelo  de  la 
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República  Argentinai  y  piás  especialmente  las  Pampas,  con- 
tiflne  ejemplares  paleontológicos  del  mayor  iaterés,  reyelán- 
denos  nnatanna  especial.  Se  encuentran  también  restos  luima- 
nos  y  alganos  objetos  quo  atestitruan  qno  el  hombre  trabajó 
la  piedra  en  aquellas  regiones  en  la  época  en  que  vivían  los 
g^an tesóos  desdentados  de  la  familia  del  megaterio.  Desgra- 
ciadamente no  es  fácil  determinar  la  fecha  de  las  capas  en  que 
los  animales  y  los  hombres  han  dejado  huellas  de  su  existen- 
cin,  no  han  terminado  todavía  las  discusiones  acerca  de  esto 
punto  y  la  opinión  creoeral  es  que  parecea  recientes;  pero  no 
es  más  oue  una  opinión. 

En  el  Brasil,  en  el  Eonador,  se  encuentran  también  restos 
humanos  antij^uos.  No  pueden,  sin  embargo,  aspirar  a  la  anti- 
güedad de  los  de  Europa. 

En  resumen,  no  estamos  más  adelantados  por  lo  quo  res- 
pecta a  América  del  Sur  que  lo  estamos  en  América  del  Nor- 
te, y  quizá  menos  todavía,  porque  el  problema  estratigráfico, 
que  era  casi  único  para  América  del  Norte,  se  complica  con 
un  problema  paleontológico,  que  en  América  del  Sur  no  ha 
sido  resuelto  todavía. 

El  periodo  (jJaviar  tu  Anurira  del  Sur.  —  No  so  lian  obser- 
vado de  modo  cierto  las  huellas  de  un  período  glaciar  en 
América  del  Sur.  Agassiz  ha  reconocido  la  existencia  de  de- 
pósito s  1  lluvial  es  &de  la  Tierra  del  Fuego  hasta  los  97*  de 
latitud  S.,  en  el  espacio  que  se  extiende  entre  los  Andes  al 
oeste  y  las  pequeñas  sierras  costeras  al  este,  y  han  sido  señala- 
dos también  en  la  otra  vertiente  de  los  Andes.  So  lia  invocado 
como  prueba  de  una  época  glaciar  en  esta  ^arte  de  América 
la  existencia  en  las  costas  chilenas  y  argentinas  de  profundos 
fiordos,  quo  lleí^an  hasta  kilómetros  en  el  interior  do  las 
tierras.  Se  ha  pretendido  también  que  los  grandes  cantos  en- 
contrados muy  al  este  de  los  Andes,  y  compuestos  de  minerales 
propios  de  estas  montafias,  habían  sido  trasportados  por  los 
glaciares  (ij,  pero  nunca  se  ha  podido  describir,  en  conjunto  lo 
qu*:^  había  sido  ol  período  ¿glaciar  en  aquella  parte  del  mundo. 

En  el  oeste,  del  lado  de  los  Andes,  parece  seguro  que  ha 
habido  formaciones  glaciares  en  época  quizá  muy  reciente,  y 
las  altas  montafias  del  Ecuador  están  surcadas  por  glaciares, 
que  no  adquieren,  sin  embargo,  las  dimensiones  de  los  de  En* 
ropa  o  del  Alaska. 

No  hay  nada,  pues,  que  indique  esos  depósitos,  mal  llama- 
dos diluviales,  en  aue  los  prehistoriadores  de  Europa  y  de 
América  del  Norte  Duscan  las  huellas  del  hombre  cuaternario. 

Origen  de  los  terrenos  pampeanos. -^Tream  de  la  existencia 
antigua  del  hombre  han  sido  descubiertas  en  una  formación 
especial  de  esta  parte  del  globo  que  se  designa  con  el  nombre 


(1)  Dana,  Manual  oj  Geology;  3.*  odio.;  New-York,  1876,  páginas 
612-684. 
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de  «terrenos  pampeanos»  (1).  En  la  superficie  de  la  Pampa, 
debajo  de  la  tierra  Ye<retal,  so  encuentra  una  capa  rojiza,  com- 
puesta de  arcilla  y  arena  muy  lina,  con  numerosas  concrecio- 
nes calizas,  a  veces  agrupadas  en  bancos,  que,  según  el  estudio 
hecho  por  Fbübh  (S),  se  habrían  formado  con  posterioridad  al 
resto  del  terreno  y  por  infiltración  de  aguas  Garfeadas  de  carbo- 
nato de  cal.  Esta  capa  tiene  do  oO  a  10  metros  de  profundidad, 
y  ofrece  por  todas  partes  la  misma  composición  y  el  mismo 
aspecto,  salvo  en  ciertos  imntos  bastante  escasos  donde  se  en- 
onentran  depósitos  de  arcilla  margosa. 

Se  ha  discutido  mucho  acerca  del  nrifron  de  la  fnrmnciiSn 
pampeana  (3).  D'Orbigny,  que  fue  el  primero  en  estudiar  es- 
tos sedimentos,  peusó  úue  eran  depósitos  de  origen  marino. 
Esta  opinión  fue  seeoida  por  Daswik,  quien,  apoyándose  en 
los  estudios  del  conchólo^  Gabpbmtbb,  afirmó  el  origen  mari- 
no do  las  concreciones  calizas.  Tíravard,  por  el  contrario,  ma- 
nifestó que  las  capas  pampeanas  eran  de  la  misma  naturaleza 
que  el  loess  y  procedían  de  depósitos  eolianos,  arrancados  de 
las  laderas  disgregadas  de  colinas  al  presente  desaparecidas. 
£^ta  hipótesis  fue  recogida  por  el  geólogo  argentino  Santia- 
go RoTH,  que  la  modifícó  conforme  a  la  teoría,  nueva  entonces» 
de  VON  RiCHTHOFEN  acorca  déla  formación  eoliana  del  /<'f^'s>. 

Hoy  se  han  abandonado  estas  hipótesis  en  pruvecliu  do  la 
que  consideró  preíerente  Bukmeister  (4),  luego  Ameguino, 
los  cuales  consideraron  los  depósitos  pampeanos  como  aluvio- 
nes de  agua  dulce.  Burmbistbe  opuso  a  la^  teoría  marina  de 
D'Orbigny  y  de  Darwin  dos  arjgumentoa  importantes:  1.",  la 
formación  pampeana  no  se  limita  a  las  llanuras  argentinas, 
sino  que  se  encuentra  en  las  montañas  de  este  país  liasta  eii 
alturas  de  1.700  metros,  j  en  Bolivia  todavía  más  alto;  es  difí* 
cil  poder  concebir  una  diferencia  de  nivel  semejante,  y  no  se 
explicaría,  por  otra  parte,  el  motivo  de  que  esos  depósitos  no 
existan  en  PataLi^onia;  2.°,  es  frecuente  encontrar  en  estas  ca- 

Sas  esqueletos  de  animales  muy  corpulentos,  in  míu,  y  no  pue- 
e  concebirse  que  los  ríos,  por  abundante  que  haya  sido  el 
caudal  de  sus  aguas,  ha\  in  podido  acarrear  esqueletos  com- 
pletos del  Glyptodon  o  del  Mylodon  y  que  el  Océano  los  haya 
lueffo  llevado  tan  lejos  de  suh  fudilas.  Por  el  contrario,  los  des- 
cubrimientos de  fósiles  realizados  en  la  región  indican  que  ésta 


(1)  Hemos  seguido  las  descrioiones  que  hacen  Ambohiko,  IJan- 
tiquiié  de  Ch&rnme  ¿i  la  Plata,  y  R.  liSHMANN-NlTSOHE,  Nouvelles  re- 
cherches  sur  la  formation  pampéenne. 

(2)  En  Lbhmann-Nitsche,  Nouvelles  redifrehés^. 

(3)  Se  encontrará  la  disensión  He  lae  opiniones  relativas  al  orifl^en 
en  voN  Ihbbinq,  Conchas  ntannas  da  íommcáo pampeanas  dfi  la  Plata 
(BMSP,  vol.  I,  págs.  328-fi89).  Sfto-Pánle,  1896,  y  en  LSBllANK-IilT- 
8QHS,  Ob.  cU. 

(4)  DescriptUm  physique  de  la  Üepublique  ÁrgenÜne,  París,  J.B76  yo^ 
lomen  II. 
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estuvo  cubierta  de  paútanos  o  charcas,  en  donde  vivían  los  ani-  i 
males  cuyas  osamentas  encontramos  ahora.  Yon  Ihbbino  {l\ 
ha  completado  la  demostración  de  Bur&ibisteb  y  de  Aiíeghi- 
NO.  Le  había  sorprendido  el  número  casi  insignihcanto  ríe  con- 
chas de  agua  dulce  que  se  encontraban  en  los  aluviones  de 
las  Pampas.  Estudiando  la  <La^oa  dos  Patos>  del  Brasil  (pro- 
yinoia  de  Rio  Garande  del  Sur),  vió  que  las  extensiones  de 
agua  alternatÍYamonto  dulce  y  salobre  situadas  en  las  tierras 
bajas  entre  el  Océano  y  la  desembocadura  de  un  caudaloso  río, 
/  son  sumamente  pobres  en  conchas  de  a^ua  dulce  y  en  crustá- 
J  ceos.  De  aquí  deduJo  que  las  tierras  b%]a8  de  la  Pampa  debie- 
ron  estar  regadas  alternatiTamente  por  agua  dulce  y  tigCA  sa* 
liada. 

I  Los  estudios  más  recientes  verificados  en  estos  terrenos 
han  demostrado  que  no  presentan  en  todas  partes  el  mismo 
carioter.  Be  esta  suerte,  aun  cuando  se  adnuta  en  general  la 
teoría  palustre,  se  han  abandonado  las  ideas  de  Bubiibistkb 

/para  adoptar  la  hipótesis  de  Ameghino  y  do  von  Thering,  que 
atribuyen  los  depósitos,  no  ;i  pantanos  o  extensiones  do  agua 
.  dulce  tranquila,  sino  a  inundaciones  más  o  menos  proionga- 
/ das.  Los  d^ósitos  de  arcilla  margosa  de  que  ya  hemos  habla* 
do,  se  consideran  ser  el  fondo  de  pantanos  de  extensión  bas* 
tante  pequeña  ^'^).  Además,  la  formación  llamada  «pampeana  . 
de  CórdoDa»  ha  sido  considerada  de  orif^en  eoliano.  Es  rica  en 
capas  de  cenizas  volcánicas  más  o  menos  modificadas  por  el 
tiempo  y  los  agentes  naturalss.  Estas  capas  son  tanto  mas  es- 
pesas coanix)  más  se  acercan  a  los  Andes,  de  donde  proceden,  y 
van  di'^min oyendo  de  espesor  a  medida  que  se  aleinn  al  este, 
pero  se  ol)servan  todavía  sus  huellas  hasta  las  cercanías  de 
Buenos  Aires 

Los  dijerenées  niveles  de  las  Pampas, — Se  han  distinguido, 
desde  hace  mucho  tiempo,  varias  capas  en  los  aluviones  argén* 

tinos.  Ya  en  1S79,  Amkghtx*^  (4)  admitía  tres:  el  pampeano  an- 
tiguo, el  pampeano  moderno  y  el  pampeano  palustre  o  lacus- 
tre. Hoy  no  se  admite  la  liliiiaa  de  estas  subdivisiones;  pues 
los  depósitos  palustres  no  caracterizan  una  época  y  se  presen- 
tan esporádicamente  en  todo  lo  ^ne  comprende  la  formación 
de  las  rampas.  Por  el  contrario,  ciertos  geólogos  ai^entinos  (6) 
han  creído  descubrir  nn  nivel  anterior  alpampeano  en  otro 
tiempo  llamado  «antiguo»  por  AMEouiNO.Este  nivel  se  desig- 
na con  el  nombre  de  hess  moreno,  pan  de  especias  o  de  Mente 


(1)  Conchas  inaritias,  págs.  225-226.  Véase,  dei  mismo  autor,  l}ie 
Lagoa  í  V  Patos  (ZiH$chriftder  Oeographisdun  OesslU^afi  tu  Bro- 
men, Bd.  Vlll,  1885,  págs.  164-2(;>5). 

(2)  Ambohino  caracteriza  cierta  época  de  la  formadón  pampeana 
por  la  existencia  de  estas  eharoaa,  ae^ún  se  verá  mis  adelante. 

^3)  Ad.  Dobbino,  en  Lehmann-Nitsohe,  Ob»  dU 

(A)  L'antiquiff  ^Jp  rhoynme  á  la  FlatO' 

(B)  S.  RoTH,  Ameuhiíío. 
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Hermoso,  por  el  nombre  de  una  localidad  donde  tuvieron  lugar 
importantes  descubrimientos  que  relataremos  más  tarde.  Por 
oima  Tiene  una  capa  de  loess  moreno  rojizo,  llamada  por  unos 
¡oess  medio,  por  otros  loess  inferior^  luego  una  oapa  de  aluvio- 
nes amarillos,  ol  locs.^  superior  (\  l 

Paleontologia  de  los  terrenos  de  ias  J 'ampwi.rrLtú.  antigüedad 
de  estas  diferentes  cupas  ha  sido  objeto  de  discusiones  nume* 
rosas  y  que  no  están  todavía  próximas  a  terminar.  El  disen- 
timiento estriba  en  la  de  la  fauna  aue  se  encuentra  en  los  dis- 
tintos nivele-;.  El  loess  de  Monte  Hermoso  ha  proporcionado  a 
los  paleuiitólogos  esqueletos  do  marsupiales,  de  desdentados 
Y  de  ungulados  que  pertenecen  todos  a  familias  desaparecidas: 
látopterna,  loxodontia,  Jypotheria,  Estos  mamíferos  son  los 
descendientes  de  los  que  caracterizaban  la  fauna  oligooraa 
(llamada  do  Santa  Cruz)  de  esta  partn  do  América,  de  los  que 
no  difieren  más  que  por  caraotei  o-»  de  especializacion  más 
acentuada.  Al  lado  de  ellos  se  ve  aparecer,  por  vez  primera  en 
América  del  Sur,  cierto  número  de  especies  de  origen  exó- 
tico. Los  géneros  Tapir wi,  Hi^ppidium,  Auátema^  MoauchemOf 
Parneeros,  M(uf''thni  y  C (uii's^  que  se  encuentran  en  estos  nive- 
les, no  tienen  seguramente  antecesores  en  est^  part^  del  Nue- 
vo Mundo^  son  emigrantes  de  la  América  del  Norte.  Se  los 
ha  descubierto— o  especies  muy  cercanas—  en  los  «Loup-fork 
beds>  ^plioceno)  de  América  del  Norte.  Puede  deducirse  que, 
en  la  época  de  la  formación  del  loess  del  Monte  H^nnoso  (2), 
las  dos  mitades  do  América,  <e]iaradas  hasta  entoncf"^,  se 
unieron  y  que  se  mezclaron  sus  launas  (5^.  En  las  capas  pieis- 
tocenss  ae  los  Estados  Unidos  y  de  América  central  (Equus 
Megalonyx  beds),  vemos  aparecer  las  osamentas  de  los  des- 
entados  y  de  los  ungulados  q  ue  pertenecían  exclusivamente 
ala  Am<?ricn  del  Shí-  en  época  anterior. 

Los  niveles  del  pampeano  propiamente  dicho  (hess  Wfwefio 
rojizo  y  loess  amarillo),  así  como  las  tobas  volcánicas  de  Boiivia, 
del  Perú  y  de  Chile,  contienen  una  fauna  mucho  más  rica,  que, 
en  opinión  de  Amkghino,  asciende  a  235  especies  y  93  géneros. 
Esta  fauna  comprende  todos  los  desdentados,  los  toxodontes, 
los  tipotóridos  de  la  lormacitm  araucana,  o  de  Monte  Her- 
moso,^ los  animales  carnívoros  o  herbívoros  emigrados  de  la 
América  del  Norte.  Los  animales  específicamente  sndameri- 
canos  tienen  talla  más  alta,  sus  (>  roanos  están  másdiferenoiados 
que  los  de  sus  predecesores.  Entre  los  animales  nuevos,  cuyo 
origen  verosímil  es  septentrional,  puede  señalarse  un  caballo 


(1) ^  Ab.  DoKBlNO  reconoce  también  tres  capas  en  el  pampeano 
de  origen  eoHano  de  Gérdebs.  Estsfl  divenM  capas  se  oaraoteirurlaii 

por  fósiles  diferentes. 

(2)  Llamada  taml)ión  «formación  araucana>  por  Ahki^liino. 

(8)  £s  verosímil  que  el  puente  que  entonces  uuía  las  dos  Amé- 
rieas  era  miiolio  mis  ancho  que  el  istmo  de  Panamá.* 
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silvestre  (onohippidium)  y  numerosos  roedores  peoueños  [l). 
Según  E^TH,  la  única  diferencia  que  existe,  desde  el  punto  de 
TÍBtB  paleontológico,  entre  el  ¿dera  moreno  j  el  loess  anuariUot 
es  la  nltBf  en  la  capa  superior,  de  animales  del  género  typofks' 

num  (2). 

Tal  son  los  hechos.  ¿Bastan  para  permitirnos  fijar  con  al- 
eona certidumbre  la  antigüedad  de  las  capas  en  cuestión? 
Akkohino,  que  ha  inventado  toda  nna  teoría  paleontológica 
que  es  especial  suya,  responde  afirmatiyamente  y  fonda  en 
ella  una  cronología.  Para  él,  toda  la  formación  del  loess  es  del    f  1  ^ 

Ííeríodo  plioceno,  es  docir,  ael  final  de  la  época  terciaria,  con  y 
o  que  la  formación  de  Monte  Hermoso  sería  de  finales  del  / 
mioceno  o  principios  del  pliooeno.  Esta  opinión  es  rechazada 
por  la  mayor  parte  de  los  sabios:  Bubokhabx»,  yon  Iiisbino, 
Steinmann  ''3).  LEHMAyy  Ntetsche  consideran  las  dos  capas 
superiores  como  cuaternarias,  conservando  siempre  al  nivel  de 
Monte  Hermoso  la  antigüedad  pliocena. 

En  realidad,  la  cuestión  es  mjxy  compleja.  Si,  con  von  Zit- 
TXL,  consideramos  los  fósiles  exóticos  que  existen  en  Monte 
Hermoso  como  descendientes  do  los  animales  que  se  encuen- 
tran en  las  capas  pliocenas  del  «Loup-fork»  de  América  del 
Norte,  hay  que  admitir  que  se  remontan,  a  lo  sumo,  a  fines  del 
pliooeno.  Gonsieuientemente,  los  niveles  superiores  aparecen 
más  modernos  oe  lo  q^ue  se  suponía. 

Pero  surge  otra  dificultad:  en  las  capas  superiores  al  }oes^ 
amarillo,  y  que  ciertos  paleontólogos  consideran  pleistoce- 
nas  (4),  sólo  se  encuentran  animales  que  tienen  relaciones  di- 
rectas con  las  especies  actoalmente  vivas,  aun  cuando  sean 
iJffO  más  próximas  a  las  formas  antepasadas.  ¿Es  preciso  con- 
siderarlos como  cuaternarios,  o  debemos  no  ver  en  ellos  más 
que  los  representantes  de  la  fauna  do  la  época  actual?  Estaría- 
mos tentados  a  adoptar  esta  hipótesis,  apoyándonos  en  desea- 
hrimientos  recientes  que  muestran  que  la  extinción  de  las  es- 
pecies antiguas  no  ha  tenido  lomear,  en  América  del  Sur,  en 
época  muy  remota. 

El  Neomulodon  Listai. — Entre  los  animales  fósiles  descu- 
biertos en  el  sur  del  Nuevo  Mando,  no  los  hay  más  típicos  que 
los  gigantescos  desdentados  (MeqathentMn^  MyJodon,  Scelido- 
therium)  hoy  desaparecidos.  No  obstante,  su  extinción  habría 
tenido  lugar  en  época  poco  alejada  de  nosotros.  ;En  1896, 


(1)  Toda  la  enumeración  paleontológica  está  tomada  de  VON  ZiT- 
TEL.  Rückblick  auf  (lie  Qeologischf  Entuñckelung,  Herkunft  und  Ver' 
breitung  der  Sdugethiere^  en  Orundzüge  der  Faleontologie,  Münich,  1893. 

(2)  LsHMANN-NlTBCmi,  Ob.  eit.  Véase,  del  mismo  autor,  L'homme 
fo.mle  de  la  formaiton pampienn$  (OIA,  XII*  áenion,  París,  1900,  pi- 
gioa 

(8)  En  lamiAinr-NiTSOHB,  ^TommIIm  reelereftMi.. 
(4)  VoK  ZKmL,  BiMHek,  en  QrunágOfis  dsr  FiaUonioUgU,  pági- 
na 949. 
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irnos  granjeros,  explorando  una  caverna  conocida  con  el  nom- 
bre de  Eborhardt,  situada  cerca  de  Puerto  Consaelo,  no  lejos 
de  la  baliía  Ultima  Esperanza  (sudoeste  de  Patagonia),  encon- 
traron un  gran  trozo  ae  piel  de  un  animal  que  no  conocían, 
así  como  un  esqueleto  humano.  La  piel  contenia,  en  su  espe- 
sor, pequefloa  huesecillos  que  constituían,  debajo  de  la  epider- 
mis, una  coraza  discontinaa.  Estaba  cubierta  de  pelos  de  color 
amarillo  muy  oscuro.  Trozos  de  ella  licitaron  a  diferentes  mu- 
seos de  Europa  y  de  la  República  Argentina  (1)  y  la  presencia 
de  los  huesecillos  permitió  identiñcarla  con  la  del  Mylodon 
Darwmii  (Owen),  un  escelidoterideo  que  se  suponía  haber  vi- 
vido en  loa  terrenos  pampeanos  pleís&oenos.  El  esqualeto  lin- 
mano  no  merecía  la  menor  atención;  pues  había  sido  encerrado 
en  la  caverna  por  gauchos  de  la  servidumbre  de  los  granjeros 
^ue  hicieron  el  descubrimiento. Este  no  dejaba  de  o&ecer  gran 
mterés.  Erland  NordenakiOld  visitó,  a  principios  del  afto  1899, 
el  Ingar  del  descubrimiento.  La  caverna  Eberhardt  está  situa- 
da en  un  conglomerado  grueso.  Tiene  casi  200  metros  de  lon- 
itud,  120  de  anchura  y  30  de  alta.  Un  derrumbamiento  de  la 
óveda  la  divide  en  dos  partes.  Las  capas  superfícialds  de  la 
primera  oámaia  encierran  hnesos  de  animales  actuales  y  res^ 
tos  de  lama  fósil;  la  segunda  capa  contenía  fósiles  de  lama  y  de 
Onohtppidium;  por  último,  en  la  tercera  se  halM  un  esqueleto 
entero  del  Mylodon  Dartoinii  (2),  al  cual  pertenecía  el  trozo  de 
piel  tan  dichosamente  descubierto.  Este  lecho  se  componía 
casi  exclusivamente  de  excrementos,  de  apariencia  todavía 
fresca,  qne  i>arecen  proceder  del  mylodon.  A  más  del  esque-  ' 
leto,  se  encontró  allí  también  un  pequeño  trozo  de  piel  con 
pelos  (fig.  93).  El  Dr.  Hauthal  visitó  la  caverna  poco  tiempo 
después  que  Nordenskiüld.  De  la  situación  del  lecho  de  ex- 
crementos y  de  la  presencia  en  aquella  capa  de  cierta  cantidad 
de  hierba  seca,  dediyo  que  el  mylodon  era  un  animal  domés- 
tico y  que  estaba  separado  de  los  hombres,  con  los  que  com- 
partía la  cavorna,  por  una  especie  de  cercado.  Encontró  tam- 
bién huesos  y  objetos  que  consideró  ser  pruebas  de  la  indus- 
tria humana.  De  su  opinión  participó  Lehmank-Nitschk  (3). 


(1)  Un  gran  trozo  de  piel  fne  llevado  a  Sueoia.  en  1887.  por  Otto 
NoROXXrsxiOLD  y  depositado  en  el  Museo  de  Stockolmo^  Otro  habla 
ido  a  parar  a  manos  de  AMKGHiyo,  y  otro  89  conserva  en  el  Museo 
do  la  rlata.  Los  objetos  que  trajo  Nobdenskiüld  se  repartieron  en- 
tre los  MtiteoB  de  Oopennagne  y  de  Stookolmo.  Por  último,  e)  Polv- 
teohnioum  de  Zurich  posee  también  algonos  restos  procedentes  ae 
la  caverna  de  Eberhardt.  La  galería  paleontológica  del  Museo  de 
Historia  Natural  de  Paria  posee  un  trozo  de  piel  de  Neomylodon, 
donativo  de  O.  NOBDBNBKIOUD. 

(2)  Le  hemos  conservado  este  nombre,  pero  es  denominado  de 
maneras  muy  diversas:  Neomylotlon  Listaí  (Ameuhino),  Grypothe- 
rwm  domegtieim  (S.  Roth),  Ohuoiherium  (E.  NoBDSKSKidLD). 

(8)  R.  Hauthal,  8.  Roth  y  R.  Lehmann-Nitsche,  El  mamífero 
müterioao  de  la  Faic^/oma,  •(}fypatkerium  domesHcum»  (&MP,  1899). 
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La  hipótesis  de  la  domesticación  ha  sido  combatida  y  destrui- 
da por  los  Sres.  E.  Nordenskióld  y  Nehring,  pero  no  deja  de 
ser  cierto  que  el  Mylodan  Darwiyiii  ha  vivido  eñ  época  bastan- 
te cercana  a  nosotros,  ¿(^ué  época  es  ésta? 

Hauthal,  Santiago  Koth  y  Lehman n-Nitsche  creen  que  es 


Fip.  fi8. — PragmentOH  del  cráneo  y  de  la  piel  del  yeomylodon  Lialai 
(se^n  E.  yordenakjóld,  lak  UageUer  och  fynd  i  groUor  vid  Última  Etptratua). 


bastante  antijjua  y  que  la  buena  conservación  de  la  piel  yjde 
los  excrementos  del  mylodon  proceden  de  la  sequedad  del 
aire  de  la  caverna.  Pero  E.  Nordenskicild  ha  demostrado  que 
se  trata  de  la  época  post-glaciar  (1),  porque,  en  el  momento  de 


(1)  Respecto  a  esta  parte  de  la  Pata^onia,  se  tienen  indicios 
ciertos  de  la  existencia  de  un  período  glaciar. 
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la  glaciación,  y  todavía  más  seearamente  en  el  de  derretí- 

miento  de  los  hielos,  las  capas  habrían  sufrido  erosiones,  cam- 
bios y  habrían  sido  destruidas  en  parte.  Ahora  bien,  no  se  ha 
encontrado  nada  cambiado.  Amkohtxi)  lia  supuesto  que  el  ?ny- 
lodon  vivía  todavía  en  algunuK  partes»  remotaü  de  ia  Argenti- 
na, y  ha  querido  identificarle  con  un  animal  terrible,  celebre 
ea  laa  leyendas  pataf^onae,  el  Imish  (1)  o  «tigre  de  afcna».  Se 
organizaron  investigaciones,  se  ofrecieron  primas  por  la  cap- 
tura de  este  animal,  y  parece  demostrado  hoy  que  la  especie 
mylodon  está  extinguida. 

Todo  induce  a  creer  que  el  Jlíylodon  DamomU  vivía  en 
tiempos  bastante  cercanos  a  los  nuestros  en  el  sur  de  Fatago- 
nia.  bo  mismo  parece  ocurrir  con  el  paV^'^hma  y  el  onohippt- 
dium  cuyos  restos  se  han  encontrado  en  una  capa  superior  a 
aquélla  en  que  yacía  el  esqueleto  del  rn  ijíodan.  Por  último,  hay 
que  notar,  como  hace  yon  Zittel  (2),  que  se  encnentran  entre 
los  fósiles  de  las  Pampas  muchas  más  especies  todavía  existen- 
tes que  entre  los  fósiles  do  Europa  o  do  América  del  Norte. 

Estos  hechos  deben  inducirnos  a  ser  sumamente  reserva- 
dos en  cuanto  a  la  antigüedad  de  las  íormucioues  pampeanas, 
y  nos  llevará  a  poner  en  dada  la  atribución  de  restos  humanos 
al  período  pleistoceno. 

Determinado  esto,  podemos  examinar  las  teorías  concer- 
nientes a  la  antitriiedad  del  hombre  en  A  mcrica  del  Sur,  y  no 
.  podremos  hacerlas  remontar  mucho  mas  allá  del  pleistoceno. 


§  II.— El  tbtsapaothomo  u  homo  nbogíBUs  db  monis  usbmoso 

Hace  más  de  veinte  aftos  que  Ameghino,  haciendo  excava» 
cienes  en  los  terrenos  miocenos  de  Monte  Hermoso,  creyó  des- 
cubrir vestigios  de  industria  humana.  En  1ÍXW>  afirmó  que  el 
hombre  mioceno  de  Monte  Hermoso  ora  conocido  por  un  res- 
to (última  vértebra  cervical/  encontrado  en  estos  mismos  te- 
rreuosi  antes  de  1897,  en  condiciones  mal  definidas.  A  esta  vér- 
tebra se  alLadió,  al^o  más  tarde,  un  fémur  de  muy  pequeñas 
dimensiones.  El  sabio  paleo ntóloiro,  después  de  haber  descrito 
proliianionte  la  vértebra  y  o1  ti  inur,  los  refirió  a  la  misma  es- 
pecie animal,  que  pertenecería  a  un  yjónero  diferente  del  géne- 
ro homoj  al  que  dió  el  nombre  de  Tetraprofhomo,  El  fémur  de 
Monte  Hermoso  ofrecería  un  carácter  intermedio  entre  el  del 
hombre  y  los  de  los  antropoides,  pero  os  do  tamaño  mucho 
más  reducido.  La  vértebra  indica  un  individuo  de  más  esta- 
tura, pero  que  Ameghino  no  vacila  en  referir  a  la  misma  espe- 


(1)  M.  Lehmann-Nitsche  supone  que  el  lemish  designa  un  ani- 
mal de  la  fauna  moderna,  sea  la  nntria,  sea  el  jaguar. 

(2)  IUkMide,«nQmndzügederFaUoniohgw,péiK'^ 
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cíe,  porque,  en  su  opinión,  es  imposible  admitir  dos  predeoeso- 

res  del  nombre  en  el  mismo  yacimiento. 

Trnrm  de  Arneghino.  —  Las  principales  conclusiones  son  las 
8Íí?uientos:  el  Tetraprothomn  argefUhviy  debía  tener  1,05  metros 
de  estatura,  o  a  lo  sumo  1,10;  so  mantenía  perfectamente  de- 
recho, se^n  resalta  de  los  caracteres  anatómicos  del  fómur  y 
de  la  vértebra;  no  eraim  antro poide,  sino  un  hominio  y,  por 
8u  estatura  muy  pequefia,  por  ciertas  partí cnlaridades  del  fé- 
mur, aparece  como  un  tipo  en  plena  evolución  hacia  ol  hom- 
bre. Su  antigüedad  concuerda  bien  con  esta  conclusión,  por- 
que se  sabe  que  las  primeras  especies  de  nna  familia  animal 
son  siempre  de  poca  talla.  Sur^ría  una  dificultad:  era  admi- 
tido hasta  aquí  que  el  Pithécanfrhopus  repreí^entaba  nna  for- 
ma ancestral  del  hombre,  menos  perfecta,  sm  embargo,  fjue 
el  letraprothotno.  y  de  época  más  reciente.  Esta  grave  objeción 
ha  sido  conteetada  por  Arneghino  de  una  manera  ingeniosa,  ya 
que  no  satisfactoria.  M  ^itíiéeanthropm  no  seiía  una  forma 
anterior  del  Tefraprothomo,  sería,  por  el  contrario,  un  descen- 
diente, como  lo  prueba  su  cfran  talla,  y  reprf»sentaría  una  rama 
divergente  del  tronco  huininiauo.  Eu  cuanto  ai  hombre  cua- 
ternario, sería  un  iVotftomo,  el  Prothomo  neandertíuilienaiSr  an- 
terior al  hombre  moderno  y  al  pithérantkropOf  y  descendiente 
del  Tefraprofhomo  por  mediación  do  dos  formas  hipotéticas,  el 
Triprothomo  y  el  Diprothomo.  Kn  estas  condiciones,  el  árbol 
genealógico  de  los  primates  se  dotei  uimaría  de  esta  suerte  (1). 

Tetraprothmno 

Triprothomo 

I 

Diprothomo 

I 


H&mo  «gnauf  (americamu)       Bmo  ufricanus 

Piiheetmihroput 


Mono 

Bien  se  comprende  que  una  teoria  tan  audaz  j  fundada  en 
datos  tan  inseguros  no  ha  dejado  de  provocar  disensiones. 


(1)  Aceros  del  orígen  del  Teírt^mtihomo,  que  Ambohiko  haoe 

desoender  de  lo8  3fícrobn7M'dos  (marsupialoa  didelfos),  no  t  rM  inos 
nada  que  decir,  no  más  que  de  las  hipótesis  i ngenioaaa  mediante  las 
cuales  explica  la  dispersión  de  los  hominianos. 
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leoria  de  ZffAwwwn-MtecAe.— Lehmank-Nitsche  ha  protes- 
tado contra  el  carácter  que  se  atribuye  a  los  huesos  de  Monte 
Hermoso.  En  su  estudio  acerca  de  la  vértebra  (1),  y  después  de 
numerosas  comparaciones  oon  huesos  análogos  pertenecientes 
a  antropoides  y  a  hombres,  dice  en  último  término  que  se  tra- 
ta de  una  vértebra  cervical  humana.  Más  tarde,  en  su  libro 
acerca  de  la  formación  pampeana,  ha  discutido  los  caracteres 
del  f(5mnr  y  lo  atribuye  también  a  un  hombre  do  una  espe- 
cie particular  que  llama  fíomn  ncorjar^'s.  El  e<?tudio  do  un  va- 
ciado de  la  vértebra  de  Monte  Hermoso,  hecho  en  el  laborato- 
rio de  Antropolo^a  del  Museo  de  París  por  el  Dr.  Vxbnbau, 
profesor  de  esta  materia,  y  el  Dr.  Rivet,  su  a3nidaiite,  ha  per- 
mitido  ver  que  la  atribución  de  la  vértebra  a  una  raza  espe- 
cial era  resultado  de  que  Lehmann-Nitsche  no  había  tenido  a 
su  disposición  más  que  un  número  insuficiente  de  otros  huesos 
análogos  con  qne  comparar.  Las  particularidades  observadas 
se  enonentran,  en  efecto,  en  yértebras  oeryicales  humanas  y 
europeas  f2). 

Por  otra  parte,  la  teoría  de  Lehmann  Nitsche  no  es  más  se- 
guía desde  el  nunto  de  vista  geológico.  £n  tanto  Ameqhjlno 
cree  que  estos  fósiles  pertenecen  al  terciario  medio  o  mioceno, 
LsHiiAMN-NiTscHE  los  atribujc  al  pHooeno.  Pero  está  de  esta 

snorto  en  contradicción  con  sn  primera  Memoria,  en  la  qno 
decía  que  la  existencia  del  homo  sapiens  en  el  pliocono  parecía 
inverosímil  y  que  el  homo  neogaeus  era  probaolemente  homi- 
niano  ▼  no  hombre. 

Todas  estas  vacilaciones  acusan  la  imposibilidad  en  que, 

flor  falta  de  pormenores  acerca  del  descubrimiento  y  de  los 
ugares,  se  encuentran  los  autores  de  este  descubrimiento  para 
determinar  ia  antigüedad  del  terreno. 


§  III.— Los  JiühTUS  DEL  HÜMBKE  EN  LOS  TEKMENOS 

DE  LAS  PAMPAS 


Huesof*  humano^:.  -  ■-  En  los  otros  niveles  de  las  Pampas,  los 
restos  del  hombre  abundan,  tanto  huesos  como  trazas  de  in- 
dnstoia.  Estos  descubrimientos,  sobre  todo  en  lo  que  concier- 
ne a  los  primeros,  se  han  juntado  y  discutido  en  el  libro  de 
Lbhkann-Nxtsohb  (3)  que  hemos  citado  ya.  F¿lix  Ouibs  ha 


ÍU    KPM,  líKJí,  pág.  SüÜ. 

(2)  Comunicación  verbal  del  Dr.  RiVET.  Véase  sa  Informe  aoerca 
del  libro  de  LEHMANK-NnsOHB,  ^oifveUM  rM^erdktf,  en  Zr*^s<Aropo- 

logxe,  1908,  páí?8.  642  644. 

(3)  Nauvelles  recherches  sur  la  formeUhn  pampéenne. 
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completado  por  sa  parte  las  teorias  annnoiadaB  medianl»  tm 
examen  crítico  de  todos  los  restos  arqueológicos  (1). 

El  viajero  francés  Séguin  encontró,  en  el  río  Carcaraña, 
huesos  quG  envió  al  Museo  de  Historia  Natural  París.  Se 
trata  de  algunos  dientes,  indudablemente  humanos,  pero  no 
hay  pormenores  precisos  para  determinar  a  qué  capa  del  loe9$ 
pertenecen.  En  Frías,  dos  estaciones  distintas  han  dado,  la 
primera  un  cráneo  y  un  esqueleto,  la  secunda  un  hueso  de  la 
cadera  izquierda,  unas  cuantas  vértebras,  varias  costillas,  hue- 
sos de  la  mano  y  del  pie  y  un  incisivo.  S.  Roth  ha  encontrado, 
en  Saladero,  un  fémur  muy  mal  conservado  y  unos  cuantos 
dientes.  En  Samborombón,  en  Chocorí  y  en  Tigra,  se  han  des- 
cubierto cráneos. 

El  descubrimiento  de  Baradcro  figura  entro  los  más  inte- 
resantes. Consiste  en  un  esqueleto  que  hoy  se  conserva  en  el 
Museo  de  Zuricli.  Por  desgracia^  el  estado  en  que  el  cráneo  se 
encuentra  no  permite  casi  apreciar  los  -  caracteres  de  la  raza  a 
qaepertenece  el  hallazgo  (2). 

Todos  estos  restos  estaban  juntos  con  animales  de  la  tauna 

Eam peana  superior  u  inferior,  pero  las  condiciones  en  que  se 
an  descubierto  y  los  informes  que  acerca  de  ellos  se  han  dado, 
no  permiten  casi  atribuirles  a  uno  o  a  otro  de  estos  niveles. 

JBarro  cocido.— 1m  restos  de  la  industria  humana  son,  en 
primer  lugar,  hnnsos  píirtirlos  o  carboni/.ados,  o  en  los  cuales 
se  ha  creído  descubrir  incisiones.  Son  on  número  muy  í^rande, 
y  pertenecen  a  especies  extinguidas  {ji).  Es  muy  dudoso  que 
tas  partidoras  y  las  incisiones  sean  obra  humana.  En  cnanto  a 
las  huellas  de  carbonización,  pueden  ser  debidas  a  hogueras, 
que,  colocadas  sobre  el  suelo  en  época  muy  posterior,  los  ha- 
yan carbonizado.  Se  ha  creído  encontrar  una  prueba  de  la  pre- 
sencia del  liombro  y  del  conocimiento  del  fuego  en  la  eKÍsten- 
cia.  en  los  terrenos  pampeanos,  de  lugares  en  que  el  loess  está 
endurecido  y  ofrece  el  aspecto  de  barro  cocido.  El  año  1900, 
en  el  Congreso  internacional  de  Antropología  y  de  Arqueolo- 

fía  prehistóricas,  LEíiMAN-v-^Tn  ^^riiK  presentó  trozos  de  o^te 
arro  cocido  encontrados  en  el  Arroyo  Ilamallo.  Eran  pedazos 
de  distinto  grueso,  algunos  como  granos  de  cafó,  de  color  ro- 
jÍ20)  diseminados,  en  corto  número  por  lo  demás,  en  el  loess  os- 
curo. En  Alvear,  en  el  escarpe  de  un  barranco,  el  loess  contie- 
ne un  bloque  de  2,60  metros  de  diámetro  por  0,75  metros  de 
alto  de  esto  mismo  barro  cocido  Í4).  Estas  producciones,  que  se 
dicen  artiliciaies,  fueron  consideradas  poco  convincentes  por 


(1)  La  edad  de  la  piedra  en  Patagonia  (AMB,  ia05,  tomo  XII). 

(2)  Trataremos  más  adelante  de  los  desoabrimientos  de  Pontí,- 
melo  y  de  Arreciles,  al  mismo  tiempo  que  de  los  oráneos  antignes 

del  Brasil. 

(8/  Ameghino,  Uhomme  préhisloriqw  á  la  Plata,  pág.  240  y  si- 
guientes. 

(4)  CI  A,  pig.  146. 
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los  que  las  examinaron.  No  obstante,  Lehmann'Nitsche  sigue 
creyéndolas  debidas  a  la  acción  del  fuego,  aun  cuando  Zibxsl 
parece  contradecir  esta  hipóíosis  (1). 

Sílex  tallados.— Yin  cuanto  a  los  sílex  tallados,  que  disemi- 
nados aquí  y  allá  ha  descubierto  Aueghino,  Lehmanx-Nits- 
OHB  oree  que  han  sido  partidos  casi  todos  por  la  acción  de  los 
agentes  naturales.  Los  ejemplares  coleccionados  y  descritos 

Sor  Oi'TES  son  más  parecidos  a  paleolitos  (2).  Estas  piedras  ta- 
adas  proceden  de  ocho  estaciones,  situadas  todas  en  la  costa 
del  Atlántico,  entre  los  -iS**  45'  y  49""  50  de  latitud.  Seis  de  estos 
Taomiientos  son  snperfioiales  y  están  sitaadoe  en  la  meseta  de 
Patagonia,  apenas  cubiertos  por  montones  de  polvo  acarrea- 
dos por  el  viento.  En  otro  caso  fostación  en  la  confluencia  de 
los  ríos  Chico  y  Chubut),  las  circunstancias  dol  descuhrimien- 
to  no  están  muy  claramente  indicadas.  En  el  octavo  yacimien- 
to,  por  tUtímo,  en  el  río  Obserración  (proTÍncia  de  Santa 
Oroz),  los  ejemplares  se  han  encontrado  en  capas  geológicas 
que  Amkghixo  cree  pertenecer  al  final  del  pampeano  superior, 
lo  cual  correspondo,  aproximadamente,  al  coraionzo  del  pleis- 
toceuo.  Sirviéndose  de  iosejemplares  encontrados  en  Observa- 
oidn  para  asignar  fecha  a  los  otros,  Outss  se  cree  con  derecho 
a  hacerlos  remontar  todos  a  un  período  geológico  anterior  al 
nuestro.  Su  aspecto  es  ciertamente  paleolítico  y,  como  dice 
OuTEs,  son  muy  parecidos  a  las  ar^Iitas  talladas  de  Trenton, 
No  se  puede  conceder  antiy^üedad  prehistórica  a  los  obje- 
tos encontrados  en  la  cayerna  fiberhardt  por  Haüthal,  Hoth 
y  TiTBinfAWN-NiTscuK.  E.  NobdbnskiGld  na  demostrado  que 
procedían  todos  del  nivel  superior  y  que  debían  haber  sido 
fabricados  por  los  indios  modernos  que  utilizaron  la  gruta 
como  abrigo  accidental  (3). 

8e  Te  que,  a  pesar  de  la  multiplicidad  de  los  deBcabrimien- 
tofl,  a  pesar  de  la  abundancia  do  restos  paleontoló^cos  en  los 
terrenos  de  las  Pampas,  no  obstante  la  existencin  c:erta  de  una 
industria  paleolítica  en  Pata<j;onia,  nos?  es  completamente  im- 
posible deturmiiiar  con  precisión  la  autigiiedad  de  los  restos 
hallados  por  los  sabios  argentinos. 


§  IV. —  El  hombre  prehistóbicu  en  el  ueasil 

T  LA  BAZA  DB  LAOOA  SANTA 


Descubrimiento  de  Lund  en  Lagoa  Santa.— año  1843,  el 
naturalista  danés  P.  W.  Lund  descubrió,  en  una  caverna  de  la 
provincia  de  Minas  Gtorftes,  llamada  la  Lapa  da  Lagoa  do  Su* 


(4)  Nouvelles  reckerches  tur  la  formatíon  pampieimet  p¿g.  857. 

(1)  La  edad  de  la  jñedra  en  Patagonia. 

(2)  lakttagetser  ock  fynd  i  grottor  vid  ülHma  Esperanza^  pág.  3. 
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midoQTOi  oerca  de  Lagoa  Santa,  huesos  humanos  bX  mismo 

tiempo  que  restos  de  anímalos  ftísilo?.  Durante  mucho  tiem- 
po, este  descubrimiento  no  fue  conocido  más  que  por  las  bre- 
ves indicaciones  que  consignó  Lvnd  en  una  carta  dirigida  a 
G.  Batn.  Laobbda  y  PKixoip  dísron  noticia,  en  1876,  de  im 
cráneo  peiteneoienfie  al  Instituto  hist<5rico  y  seo^áfico  bra- 
Biloñn,  pero  sólo  por  la  publicación  hecha  el  nno  1888  por 
iSf  ,íu:n-ITanseíí  de  los  objetos  de  la  colección  de  Lund  que  se 
conservan  en  el  Museo  de  Copenhague,  el  liailazgo  de  La- 
goa  Santa  fue  conocido  del  mundo  sabio  con  algún  porme- 
nor. Más  tarde,  cráneos  descubiertos  en  otros  varios  puntos 
de  América  del  Sur  han  sido  atribuidos  a  la  misma  raza, 
qn©  al  presente  se  eonsirlora  como  el  tronco  del  cual  hn  salido 
una  parte  de  las  poblaciones  indígenas  del  sur  del  Nuevo  Con- 
tinente. 

Los  animales  fósiles  (1)  de  aue  estos  huesos  hnmanos  pa- 
recen a  casi  todos  los  sabios  haoer  sido  contemporáneos,  son: 

el  Olypfodon,  el  SceUdotherium,  el  Chlami^dof}fen'}^nK  e\  Mnrkaí' 
rodus.  La  fauna  de  las  cavernas  del  Brasil  correspondía  de  esta 
suerte  aproximadamente  a  la  del  panipeano  superior  (2).  Pero 
opmo  los  paleontólogos  no  están  de  acnardo  en  la  determina- 
oión  de  la  antigüedad  de  estos  fósiles,  no  se  ha  podido  deter- 
minar tampoco  la  de  esa  raza. 

Los  cráneos  de  Lagoa  Santa  ofrecen  caracteres  arcaicos  y 
bien  determinados  que  han  permitido  reconocer  la  raza  de 
Lagoa  Santa  en  yacimientos  mny  lejanos,  hasta  en  el  Ecuador. 
Son  de  pequeña  capacidad,  con  relación  a  la  estatura  délos  in- 
dividuos. La  forma  os  puntiaguda,  líi  bóveda  craneana  muy 
alta  y  estrecha,  y  son  mucho  más  largos  (juo  anchos.  Por  to- 
dos estos  caracteres  los  antropólogos  ios  iian  denominado  crá- 
neos h^g^rídáUeoeéfalos.  La  frente  no  está  deprimida,  los  arcos  de 
las  cejas  se  acusan  claramente,  sin  salir  tanto  como  en  la  rusa 
fósil  europea  de  ?5py.  La  cara  es  ancha  y  baja,  de  forma  pira- 
midal; la  nariz  do  tamaño  regular,  los  agujeros  bien  mar(  a  los 
sin  ser  demasiado  grandes.  Los  huesos  de  todos  e^tos  cráneos 
son  pesados  y  resistentes,  con  crestas  de  inserción  agudas  y 
bien  seflaladas,  indicando  la  existencia  de  músculos  fuertes. 

La  estatura  de  los  individuos  de  la  raza  de  Lagoa  Santa 
parece  haber  sido  corta,  pero  la  musculatura  toda  era  bastan- 
te vigorosa. 

En  resumen,  esta  raza  tenía  un  tipo  marcado,  del  que  cier- 
to número  de  elementos  se  han  perpetuado  en  algunas  pobla- 
ciones actuales  de  América  á¿í  Sur  (botocudos  del  Brasil,  pa- 
tagones y  fuegianos  de  la  República  Argentina,  etc.)* 


(1)  T.rTKFN,  Indledetide  Bcmaerkninger  om  ^íenveskeleiminger  i 
Brasiliens Huler  ogide  Lundske  Samlinger  (E Museo  Lundii,  núm.  IV). 
Copenhague,  1888^ 

(2)  Y  no  el  pampeano  ioferlor,  puesto  que  no  se  ha  sefialado  en 
él  el  Typotherium» 
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Esqueleto  de  PontímeJo.—'Eia  1881,  Sahtiaoo  Both  descu- 
brió, deb^'o  del  caparazón  de  nn  glyptodon,  un  esqueleto  hu- 
mano (1\  a  orillas  del  río  Arrecites,  pequeño  afluente  del 
río  de  la  Plata,  en  el  lu^ar  llamado  Pontimelo  (2)  (provincia  de 
Buenos  Aires).  El  Sr.  SOren-Hansen,  segdn  los  datos  de  Vib- 
OHOw  (8),  KoLLMANN  (i)  v  QuATREPAoss  (5),  vió  que  presenta- 
ba todos  los  oaraotms  de  la  raza  de  las  antiguas  cavernas  del 
Brasil.  Lehmax-Nitsche  í6)  completó  este  ostndio  ron  una  des- 
crición  completa  de  los  huesos  largos,  que  le  permitió  calcular 
la  estatura  probable  del  individuo  de  Pontimelo  (1.**  636). 

No  hay  acuerdo  acerca  de  la  antiii^fledad  que  debe  atribuir- 
se a  este  ejenqilar  de  la  rana  de  La^oa  Santa.  SObbn^Ham- 
SEN  (7)  no  cree  que  el  hombre  y  el  glyptodon  hayan  sido  con- 
temporáneos, pero  RoTH  ha  protestado  contra  esta  opiiiitni  en 
una  carta  a  Kollmann.  Insiste  en  los  pormenores  de  su  descu- 
brimiento y  trata  de  demostrar  que  no  puede  haber  duda  so- 
bre la  antigüedad  de  estos  restos,  dada  la  posición  relativa  de 
Icí  huesos  humanos  y  animales  (8).  En  manto  a  Lriimann- 
NiTscHK  atribuye  el  esqueleto  al  pampeano  superior,  o 
loess  amarillo,  y  le  hace  de  esta  suerte  contemporáneo  del 
pleistoceno. 

Cráneo  de  Arrecifes —"El  año  1888,  JosA  Monouzllot  descu- 
bría en  Arrecifes  (provincia  de  Buenos  Aires),  a  orillas  de  un 
arroyuelo,  un  cráneo  que  Lehmann-Nitsche  (10)  considera  muy 
antiguo,  sin  atreverse,  no  obstante,  a  atribuirlo  a  la  formación 
pampeana.  Lo  midió  y  describió  completamente,  pero  diver- 
sos errores  en  el  cálculo  de  los  índices  de  este  cráneo  le  impi- 
dieron darse  cuenta  de  la  semejanza  con  los  que  Lund  había- 
descubierto.  La  demostración  na  sido  hecha  por  el  Dr.  Ri- 
VET  (1 1 },  que  ha  referido  el  cráneo  de  Arrecifes  a  la  raza  de  La- 
goa  Santa. 

Huesas  de  PáUaeálo,  —  El  Dr.  Rivet  ha  explorado  abrigos 


(1^  8e  han  enoootrado  en  varias  ocasiones  huesos  humaaos  eu 
«nioii  de  los  del  glyptodon,  Bl  desonbrimiento  más  notable  es  el  rea- 
lizado por  Ameohino:  un  caparazón  de panochthus  (especie  dol  gJyp- 
todon)y  aparecía  en  el  suelo.  Servía  de  tpjado  a  una  espacie  de  choza, 
debajo  do  la  cual  se  encontraron  huesos  humanos.  (L'antiquité  de 
Vhomme  a  la  Plaia^  pág.  217). 

(2)  Seícú  ri  Lehhann-Nitsohb,  el  verdadero  nombre  del  logar  se* 
ría  Fontezuelas, 

(8)  MnmUQhmtoioñ'SestengefundeiiummuMdkMSkM* 

(4)  Hokes  AUer  itr  UwnatíkwratBtñ  (ZF£»  voL  XVI.  1884,  paginas 
181-212). 

(5)  Introductum  d,  Vétude  des  races  humaines.  París,  1887,  pág.  105. 

(6)  Nouveüea  redkerehes,  pág.  819. 

(7)  Lagoa  Santa  Racen,  pá^-  37. 

Í8)    Oe6er  den  Schádel  von  Pontimelo, 

(9)  NoHvelles  recherches,  pág.  236. 

QO)  Nouvelles  rechercheSt  págs.  806  y  signientes. 
(11)  Ihí  race  de  Lagoa  SemiatnEguaieitr,^i^2i^ 
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situados  bsjo  las  rocas  en  PáUúcalo,  cerca  del  río  Jubones  (l ). 
Estas  exploraciones  hicieron  descubrir  188  cráneos,  la  mayor 

Earte  en  Duon  estado  do  conservación,  gran  número  do  huesos 
umanos  y  alorunos  restos  de  animales  y  de  cacharros  de  un 
tipo  especial.  Ahora  bien,  eu  proporción  bastante  grande,  los 
cráneos  recogidos  ofrecen  con  la  mayor  claridad  las  particola* 
ridades  de  la  roza  de  Lagos  Santa  (2).  En  cuanto  a  su  ontigCle- 
dad,  no  es  posible  resolverse:  los  animales  cuyas  osamentas,  se 
han  onoonteado  pertenecen  todos  a  la  fnima  viviente;  la  pre- 
sencia de  cacharros  y  la  de  un  número  grande  de  cráneos  de 
un  tipo  distinto  al  de  Lagoa  Santa  indican  que  estas  sepultu* 
ras  son  de  fecha  bastante  reciente. 

En  resumen,  puede  deoirse  que  los  restos  más  antiguos 
que  conocemos  en  América  son  los  descubiertos  por  Luvr»  en 
las  cavernas  de  la  prcvincia  de  iNfinas  Gerítes.  y  que  pertene- 
cen a  uiiu  raza  de  apai'ieucia  muy  arcaica,  que  quizá  viviera 
en  el  BiasU  en  la  énooa  cuaternaria  y  cuyos  descendientes  se 
esparcieron  por  toda  la  superficie  de  América  del  Sur.  Esta 
raza,  contemporánea  do  las  grandes  escelidntoridoos  dol  pam- 
peano superior,  puedo  considerarse,  por  tanto,  tan  antigua — y 
aun  quizá  más— que  aquélla  cuyos  restos  hemos  encontrado 
en  Europa.  En  cuanto  a  los  restantes  huesos  humanos»  necesi- 
tamos esperar  obseryaciones  más  precisas  antes  de  resolver- 
nos acerca  de  su  antigüedad  cierto. 


(1)  Para  la  descripción  de  estos  abrigos  debajo  de  las  rocas,  véase 
R.  Anthony  y  P.  Rivet,  Etudeamlhropoiogiquedes  races précolombieri' 
nes  de  la  RéimhUque  <k  VKqnafnir  (BSA,  Parii,  1906»  pé¿.  818-430). 

(2)  La  race  de  Lagoa  Santa  en  Equaieur» 
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CAPÍTULO  II 
U  «ra  M«Ktlca  m  América  M  Sar 

SuxABlO:  1.  Samhoquis  del  Brasil.  -IL  Fanátrw  de  la  Patagonia. 

§  L— SaHBAQÜIS  DBL  BBA8IL 

La  mayor  parte  de  los  objetos  perteneoientes  a  la  industria 
neolítica  do  Ainórica  del  Sur.  han  sido  descubiertos  en  los 
territorios  del  Brasil  y  de  la  íiepública  Argentina. 

En  el  Brasil,  se  encuentran  sobre  todo  en  montones  de 
conchas  que  se  conocen  con  el  nombre  local  de  sambaquü  (1). 
Abundan  en  dos  regiones  de  la  costa  del  Brasil,  muy  alejadas 
una  de  otra:  la  desembocadura  del  Amazonas  y  las  proTinoias 
meridionales  de  Paraná  y  de  Río  Grande  del  Sur. 

Los  sambaquis  están  compuestos  casi  exdnsiyamente  de 
conchas  vivalvas  (ostras)  y  de  eorMa,  a  las  que  se  han  junta- 
do a  veces  cardiums  y  melamjms.  Hay  también  restos  óseos  de 
diversas  especies  de  pescados. 

Estos  montículos  son  de  formas  y  dimensiones  muy  varia- 
das. C.  WiEKEB  (2)  ha  propuesto  dividirlos  en  tres  olaaes: 
1",  los  que  tienen  gran  extensión  y  escasa  altura;  2.',  los  que 
tienen  la  forma  de  una  eminencia  irregular,  aislados  y  apoya- 
dos en  la  pendiente  de  una  colina  natural;  3.°,  los  de  forma 
más  o  menos  regular,  parecidos  a  un  pilón  de  azúcar. 

Entre  los  sambaquis  de  la  primera  clase,  pueden  citarse  los 
de  Luiz  Alves,  de  oianhassu,  ae  Pudade,  situados  en  las  pro- 
vincias meridionales  del  Brasil,  y  las  del  Kío  Taveres,  en  nú- 
mero de  tres^  situados  próximamente  a  un  kilómetro  unos  de 
otros.  Han  sido  descritos  por  Wieneb  (3).  £1  primero  tenía 

(1)  Cablob  Wiener,  JEstudos  sobre  os  sambaquis  do  Sul  do  Bratü 
(AMR J.,  vol.  1, 1876»  págs.  8  y  sifipiientes);  Dr.  VON  Ihbbiho,  á  ci- 
vilisa^áo  prehigtoriea  Oú  Brasil  (BJf  8P^  Bio  Panlo,  vol.  L  IfiÚb  pá- 
ginas 85-159). 

C.  Wjeneb,  Eatudos  sobre  os  sambaquis,  pág.  9. 

i]>^o».(!tt,p4g.a 
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91  metros  de  largo,  con  una  anchura  máxima  de  35  metros  y 
mínima  de  7.  Su  elevación  variaba  entre  6  y  11  metros.  El  se- 
gundo y  el  tercero  tenían  dimensiones  mucho  más  reducidas 
y  su  elevación  variaba,  según  los  puntos,  entre  un  metro  y  6  y 
medio. 

Los  sanihaquis  del  segundo  tipo  se  encuentran  también  en 
las  provincias  meridionales  del  Brasil,  así  como  en  la  desem- 
bocadura del  Amazonas.  Buen  tipo  de  ellos  es  el  de  Arma95o 
da  Predad.  Tiene  próximamente  50  metros  de  largo,  y  en  cier- 
tos puntos  llega  a  los  30  de  altura. 

Se  han  encontrado  en  los  sambaqiiis  hachas  pulimentadas, 


Fig.  94.— Cono  de  barro  cucido  de  los  túmulos  de  la  isla  Manyo,  Brasil 
(Bogún  Th.  Wilso»,  77i«  SwtOta). 


con  ranura  circular  que  sirve  para  sujetar  el  mango  con  ayu- 
da de  correas  en  los  montículos  de  la  desembocadura  del  Ama- 
zonas, y  hachas  de  regatón  en  las  provincias  meridionales.  Se 
encuentran  también,  en  la  región  del  Amazonas  y  el  Paraná, 
hachas  de  corte  semicircular. 

Los  sambaquis  contienen  también  urnas  funerarias  de  barro 
de  grandes  dimensiones,  y  cerámica  pintada  finamente  y  con 
adornos  de  un  estilo  singular  (fig.  94). 

Se  ha  discutido  mucho  acerca  de  la  antigüedad  de  estos 
montículos.  Von  Koskritz  pretende  que  el  sambaqui  de  Con- 
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(^eic&o  do  Arroio  (provincia  de  Río  Grrande  del  Sor)  tiene 
seis  mil  años  de  existencia,  pero  esta  opinión  ha  sido  rechazada 
por  VON  Ihbbinq  (1).  Basaba  aquél  su  apreciación  cronológica 
en  el  cálculo  del  tiempo  que  habría  tenido  que  tardar  para 
formane  la  llanura  de  aluviones,  de  diez  kilómetros  de  exten- 
sión, que  separa  actualmente  al  kiokenmodingo  del  mar;  pero 
se  sabe  cuánto  hay  que  desconfiar  de  estos  cjílculos,  sobre  todo 
en  una  costa  baja  y  pantanosa  como  es  la  de  Río  Grande  del 
Sur,  donde  la  menor  elevación  del  terreno  puede  dar  lugar  a 
que  emerja  una  extensión  considerable  de  arena» 

Yon  iBKBñro  opina  que  el  aambaqui  de  ConceÍ9fto  do  Arroio 
es  de  origen  anterior  al  descubrimiento  de  América.  Pero 
otros  son  se^íuramente  posteriores  a  la  llegada  de  los  europeos, 
porque  en  ellos  se  encuentran  cuentas  de  vidrio,  trozos  de  por- 
celana, objetos  de  hierro,  huesos  de  caballb  o  de  cerdo.  Ade- 
más, ciertos  montioalos  del  Paraná  han  proporcionado  en  gran 
abundancia  conchas  de  un  caracol  íhphx  sirniJtiris  Fer.),  muy 
extendido  hoyen  el  Brasil,  poro  quo  os  orin-innrio  del  Asia 
moi  idional,  y  fue  introducido  por  los  europeos  al  mismo  tiem- 
po que  las  plantas  de  bananero.  Puede  deducirse  de  este  hecho 

Sue,  lo  mismo  que  ocurre  con  los  «mounds»  de  América  del 
orte,  la  costumbre  de  elevar  estos  montículos  continuó  des- 
pués del  establecí mípinto  de  los  portugueses  en  el  Brasil. 

No  obstante,  gran  numero  á&samhaquis  no  contienen  obje- 
tos de  fabricación  extraujera  y  luui  sido  considerados  por  los 
arqueólogos  braaü^os  como  anteriores  a  Colón.  Yon  iHSBiNa 
ha  creído  poder  roeonocer,  en  estos  montículos,  la  existencia 
de  tres  civilizaciones  diíerentes.  La  primera  habría  sido  la  de 
un  pueblo  quo  vagaba  a  lo  largo  de  la  costa  y  cuya  alimenta- 
ción se  componía  principalmente  de  peces  marinos  y  molus- 
cos. Por  los  otolitos  encontrados,  se  ve  que  los  peces  que  cor 
gían  (Pogonia>f  chromi<\  Arius  Cowmer-^nyinf,  Mirropofjon  unda- 
latm)  eran  los  qiie  se  pescan  hoy  en  la  niisuia  región.  Algunos 
huesos  de  mamíieros  (ciervos,  etc.)  indican  que  la  caza  debía 
proporcionar  también^  de  vea  en  cuando,  un  suplemento  a  la 
alimentación.  Este  pueblo  costero  parece  haber  desconocido 
el  rompecabezas  y  haber  tenido  romo  instnimowto  principal 
el  hacha  de  ranura  circular  de  que  liemos  hablado  anterior- 
mente. 

La  segunda  civilización  habría  sido  la  de  pueblos  selvíco* 
las,  que  habrían  dejado,  en  calidad  de  restos  de  cocina,  huesos 
de  mamíferos  silvestres.  A  su  iníliistria  habría  que  referir  los 
rompecabezas,  las  hachas  de  corte  semicircular  y  también  las 
grandes  urnas  funerarias. 

La  tercera  se  reñere  a  una  población  de  a^ncultores,  aná- 
loga a  algunas  de  las  que  encontraron  los  portugueses  cuando 
se  establecieron  en  el  país. 


(1)  OmtUatüo  prdustoriea  do  Srañt  mmáimutlt  páfts.  100-1 
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Sea  lo  que  quiera,  los  kiokcnniodinyos  del  J^rasil  represen- 
tan, aparte  toda  diferencia  de  civilización,  una  etapa  evoluti- 
va tecnológica  análoga  a  la  que  observamos  en  los  montíonlos 
de  la  América  del  Norte. 


§  IL-'PaRAPBBOS  T  SBPULTUBAS  SnOLtTIOAS  DB  PATAGONIA 


El  suelo  (le  Pataf^onia  ha  proporcionado  m\  Tiiímero  bas- 
tante considerable  de  objetos  pertenecientes  a  la  industria 
neoUtica.  Proceden  de  dos  olaaes  de  yacimientos:  lo^  paraderas 
jlaa  sepulturas. 

Los  paraderos  son  elevaciones  de  terreno,  en  el  emplaza- 
miento de  anti}i;uas  moradas,  donde  se  en<Miontran  mezclados 
huesos  de  animales  y  objetos  labrados,  iuliando  en  absoluto 
los  restos  humanos  (1).  El  suelo,  debajo  de  estos  montones  de 
tierra,  está  muchas  veces  quemado,  como  trasformado  en  la- 
drillen, pn  los  sitios  donde  probablemente  en  otro  tiempo  se  en- 
cendieron liogueras. 

Uno  de  los  paraderos  explorados  por  Mokeno,  cerca  del  Co- 
no Pelado,  tenía  próximamente  150  metros  de  lado.  Sobre  el 
montículo  de  tierra  que  formaba,  crecían  algunos  pequeños 
arbustos.  El  >;rielo,  cubierto  de  cantos  rodados  y  traídos  de  in- 
tento, estaba  sembrado  de  objetos  diversos,  puntas  de  flecha, 
morteros  de  piedra,  trozos  muy  pequeños  de  cacharros  rotos. 
Algunos  montones  de  cantos  «parecían,  dice  Moreno,  coloca- 
dos allí  para  hacer  con  ellos  puntas  de  flecha>  (2). 

Los  cementerios  prehistóricos  de  Patagonia  abiindnn  en  la 


curso  de  «barrancas»,  lechos  de  antiguos  arroyos  hoy  secos. 
Las  sepulturas  están  dispuestas  en  pequeños  grupos,  separa- 
dos unos  de  otros  por  distancias  de  50  a  10()  metros.  Estos  gru- 
pos están  formados  por  fosas  que  encierran  una  cantidad  va- 
riable de  esqueletos,  nunca  más  de  diez,  colocados  paralela- 
mente unos  al  lado  de  otros,  o  a  veces  en  círculo.  Miran  hacia 
foera  y  todos  están  sentados,  las  rocÜllas  peinadas  al  pecho,  un 
pie  encima  del  otro  y  las  manos  cruzadas  sobre  las  tibias.  He- 
cho notable,  todos  los  esqueletos  encontrados  en  estas  sepul- 
turas proceden  de  adultos  y  no  hay,  en  absoluto,  esqueletos 
infantiles. 

Los  huesos  de  animales  encontrados  en  lo6  paraderos  y  cer- 
ca de  los  rf^TTientnrios  de  Patagonia  pertenecen  todos  a  espe- 
cies actualmente  vivas.  En  cuanto  a  los  esqueletos  humanos^ 


(1)  P.  MoBBNO  (hijo),  DsaeripHon  des  cimelikns  et  paraderos  pré* 

historiques  (h  Patago)nc  (R.  Eth.,  1882), 

(2)  Cimetiéres  et  paraderos,  pág.  87. 


Están  situados  corea  del 
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muestran  la  asistoicia»  en  la  época  en  que  se  hizo  la  inhuma* 

ción,  de  varías  razas  en  esta  parte  de  la  República  Argentina, 

en  particular  la  do  Lagoa  Santa. 

Los  objetos  enconlrados  uü  ios  pufuileros  y  las  sepuituiatí 
Bon  muy  numerosos  y  varios.  La  exploración  de  los  parade- 
ros del  río  X  li  ro  ha  proporcionado  a  Mobeno  más  deoinoo 
mil  puntas  de  ñecha.  En  los  cementerios  se  ha  observado  que 
los  objetos  depositados  junto  a  los  rnuortoa  estaban  a  veces 
rotos  y  reducidos  a  fragmentos  inutilizables. 

£1  aspecto  de  todos  estos  objetos  es  « neolítico >|  aun  cuan- 
do bastantes  de  ellos  sean  de  piedra  partida.  Los  más  frecuen- 
tes son  raspadores  y  raederas,  hechos  a  golpes  menudos;  pun- 
tas de  flecha,  triangulares  unas  y  sin  apéndice,  otras  lanceo- 
ladas, otras  también  triangulares  y  con  apéndice;  punUis  de 
lanza,  cuchi  Hitos  de  pedernal,  ponzoñes,  bolas  de  piedra  are- 
nisca o  de  diorita,  provistas  de  una  ranura  circular,  que  debie» 
ron  servir  romo  armas  arrojadizas.  So  han  encontrado  también 
pedazos  de  una  cerámica  tosca  de  color  negro  o  rojizo,  muy 
poco  cocida^  a  veces  con  adornos  geométricos,  líneas  horizon- 
tales  o  verticales,  combinaciones  de  triángulos,  puntos  o  ra- 
yas formando  ondulaciones. 

La  industn';!  de  los  paraderos  puede  (X>mpararse,  por  tanto, 
con  la  de  ios  sambaquis  del  Brasil,  con  la  difóroueia,  no  obstan- 
te, de  c^ue  jparece  representar  un  momento  menos  adelantado 
de  la  civilización. 
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Pueblos  civilizados  de  América 


Las  fliaadet  cIvÜliacleiMa  Indígenas  de  Amdrlea. 

Gnando  los  europeos  de8emt)Aroazoii  en  América,  observa- 
ron que  algunos  de  los  pueblos  qne  allí  encontraban  poseían 
una  civilización  adolantnda.  Los  primeros  conqnístadores  !n"- 
cieron  entusiastas  descripciones  del  esplendor  y  de  la  riqueza 
de  las  ciudades  oue  visitaron.  Aquellas  civilizaciones  que  los 
caronistas  del  sú^lo  zvi  nos  muestran  con  tan  brillantes  oolores, 
sncombieron  rápidamente  a  manos  de  los  soldados  espaftoles» 
no  TIOS  quedan  para  royiro^^entárnoslas  más  que  In  que  dicen 
os  historiadores  del  primer  momento  y  los  restos  de  loa  mo- 
numentos. 

Ünos  y  otros  nos  muestran  la  existencia  en  América  de 

pueblos  cuya  civilización  era  superior  a  la  de  los  indios  de 
noy.  Conocían  todos  el  arte  de  tejer,  la  construcción,  el  uso  de 
casi  todos  los  metales  íexcepto  el  hierro).  Vivían  reunidos  en 
grandes  ciudades,  Loníau  jefes  poderosos,  ejércitos  regular- 
mente constituidos,  contribuciones  anuales,  una  organización 
del  Estado,  etc. 

Las  grandes  civilizaciones  americRnñs  han  florecido  todas 
en  la  parto  occidental  del  Nuevo  Continente,  entre  las  fronte- 
ras de  las  repúblicas  actuales  de  Méjico  y  Chile,  y  cerca  de  las 
costas  del  océano  Pacífico.  Ni  en  las  i)raderas  de  América 
del  Norte,  ni  en  las  selvas  del  Brasil,  ni  en  las  pampas  de  la 
Argentina  los  pueblos  salieron  de  la  barbarie. 

Eu  ia  zuiiu  limitada  de  esta  suerte  se  formaron  cierto  nú- 
mero «de  Imperios»  distintos.  Son,  empezando  por  el  Norte: 
1.°,  la  ciyilizacién  mmícana  o  azteca  con  sus  dependencias,  la 

de  los  tarascos  en  el  ^ficlioacán,  y  la  do  los  mixteco-zapotecas 
del  0£gaca;  2.'^,  la  civilización  maya-quiché,  en  el  Yucatán, 
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en  ChiapaSj  en  Guatemala  y  en  una  parte  do  Honduras  (1); 

Tua  civilisación  qne  podria  llamarse  de  la  América  Cen- 
tral, en  Nicaragua,  en  San  Salvador,  y  (jue  es  quizá  la  misma  de 

las  antií^uas  poblacionos  do  las  Antillas;  4.®,  la  rivilización 
chibcha,  o  de  Cundinamarca,  que  es»  la  de  los  pueblos  proco- 
iombianos  de  Costa  Kica,  del  istmo  de  Panamá  y  de  la  meseta 
de  Bogotá  (República  de  Colombia);  5.**,  la  civilización  peruana; 
0°,  la  civilización  de  los  dia^itas  o  calchaquis,  que  en  otro 
tiempo  ocupabaa  la  provincia  andina  de  Catamarca  (Kepdbli- 
ca  Argentina). 

Es  imposible  hacer  en  el  momento  actual  una  cronología 
de  estos  «Imperios»,  y  todo  intento  hasta  el  presente  realiza- 
do para  probar  la  anterioridad  de  uno  u  otro  ha  sido  vaoo. 
Quizá  la  civilización  maya-quicln''  pueda  reivindicar  la  pal- 
ma de  la  antigüedad,  pero  sería  aventurada  toda  seguridad  en 
este  |>nnto.  Por  esto  se  nos  impone  el  orden  geográfico  en  la 
descripción  que  vamos  a  emprender.  Tiene  además  una  venta- 
ja, la  (íe  doscribir  una  tras  otra  civilizaciones  cuyos  dominios 
estaban  geográficamonte  contiguos»  y  explicar  con  bastante 
íacüidaa  sus  semejanzas. 


(1)  Esta  oivi]izríción  se  lia  í r-nominado  frecnontomente  ^centro- 
amerioana».  Preierimos  aplicar  este  nombre  a  la  civilización  de  que 
hablamos  seguidamente. 
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ig.  85.— Map«  de  Itm  liiguaaa  de  la  m«set»  de  Méjico. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 


Historia  49  IMjlco  sntos  ds  Is  llagada  da  las  astecas. 


SUMABlo:  I.  La  meseta  de  Méjico  o  Anahuac— II.  El  «Imperio»  tolto» 
oa. — ^ni.  Civilización  tolieca.  — IV.  Los  chíchimeoas  y  las  tri- 
bus nahuas.  — V.  Origen  septentrional  de  las  tribus  nahuas.^ 
VI.  Pueblos  aborífi^enes  del  Anahuao  (Otomis,  eto.)— VII.  Anti» 
goas  oiudadas  ohionimecas  (Chulolán,  Oolhnadui,  ato*)  — Vlll.  Los 
tooohiobimeeas,  los  aooltiiiseas  y  los  teopaneeas. 


§  I.— La.  mbbbta  db  xtaoo  o  akahuao 


La  costa  del  golio  de  Méjico  es  llana  y  se  extiende  a  occi- 
dente en  una  anchara  que  varía  entre  20  y  100  kilómetros,  dis* 

tancia  a  la  cual  comienza  la  meseta  que  constituye  la  casi  to- 
talidad del  suelo  de  Méjico.  Esto  se  eleva  por  escalones  hasta 
la  Cordillera,  al  oeste  do  la  cual  ol  terreno  baja  para  formar 
llanuras  poco  extensas  bordeadas  por  el  océano  Pacíüco.  La 
cadena  central  tiene  combrea  bastantes  elevadas:  el  (HÜaUepeÜ 
o  pico  de  Orizaba  se  yergae  hasta  6.550  metros;  el  Popocai^peÜ 
y  el  Tztacnhunfl^  próximos  a  la  capital,  alcanzan  respectiva- 
mente 5.452  y  5.28n  metros  de  altura.  En  el  norte,  las  monta- 
ñas do  la  Sierra  Madre  son  mucho  menos  altas  y  el  país  bajo» 
arenoso,  casi  deeierto,  constítuye  la  continnación  de  las  llann- 
raa  áridas  de  la  rejgión  de  los  Pueblos.  Al  sur^  las  montaftas,  y 
en  las  regiones  baias  la  espesa  selva  tropical,  separan  la  meseta 
mejicana  do  lus  valles  del  (bajaca  y  del  Ohiapas. 

La  meseta  mejicana,  morada  de  la  civilización  azteca,  la 
más  poderosa  que  Méjico  ha  conocido»  es  designada  frecuente- 
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mente  con  el  nombre  de  Anahuae  (1).  Esta  región  constituye, 
propiamente  hablando,  ol  antiguo  Mdjico.  Las  civiliznr'iones 
mixteco-zapoteca  del  Oajaca,  totonaca  y  huaxteca  de  \  eracruz 
y  de  Tabasco,  se  consideran  generalmente  aparte.  De  la  civili' 
zaoión  de  la  meseta  meUoana  es  también  de  la  qne  hablaremos 
más  prolijamente. 


§  II,— El  «niFBBIO»  TOLTBCA 


Los  autores  antiguos,  y  algunos  entre  los  modernos^  admi- 
ten que  el  Anahuae  fue  asiento  de  tres  Imperios  sucesivos,  el 

tolteca,  el  chichimeca  y  el  aztoca  o  mejicano. 

Decíase  aue  los  toltociis  haljían  precedido,  en  el  suelo  del 
Anahuae,  a  las  tribus  do  loiiíjua  azteca,  muchas  veces  desig- 
nadas con  ©1  nombre  de  tribus  nahuas  o  nalmaUmwi.  be  admi- 
tía que  los  tolteoas,  Tenidos  del  norte,  se  habían  establecido 

Srimeramente  en  la  ciudad  de  fínelmeflapalán,  por  el  si^lo 
e  nuestra  era.  Llegados  en  el  >i*2;lo  ri  al  Anahuae,  fundaron 
la  oiu<]n'l  do  lula  o  Tol(m,íi\i  capital.  Poco  tiempo  después  do 
la  fundación  de  Tula,  la  civilización  tolteca  alcanzó  un  grado 
de  perfección  extraordinario.  A  los  toltecas,  dice  la  tradición, 
debían  su  calendario  los  pueblos  de  América  central  y  de 
Mr''íic(K  olios  fueron  los  primeros  en  escribir  manu-^<  tm'^os  his- 
tóricos y  ellos  ediücaron  los  palacu^s  soberbios  (jue  cuhieu 
parte  del  suelo  de  Méjico,  l  udas  las  industrias,  todas  las  artes 
que  los  mejicanos  tenían  cuando  Cortés  pisó  su  suelo,  se  atri- 
buían al  ingenio  y  habilidad  de  los  tol tecas.  Las  leyes  dictadas 
por  los  leoisladores  toltecas  oran  sabias  y  justas.  El  gobierno 
estaba  en  niano>  do  inonar<-as  que  ejercían  el  poder  durante  un 
período  de  cincuenta  y  dos  años.  8i  el  rey  vivía  más  tiempo, 
abdicaba  en  su  hijo  primogénito. 

Se  atribuíaal  Imperio  tolteca  ana  di  i  i  iói^  aproximada  de 
cinco  9Íe:los,  y  «o  decía  haber  alcanzado  la  población  la  cifra 
de  4  millones  de  almas.  (Guiados  por  sus  reyes,  no  menos  hábi- 
les g-uerreros  que  sabios  administradores,  los  toltecas  habían 
extendido  su  d!ominaoión  por  la  superficie  toda  del  Méjico  de 
nuestros  días.  Por  el  siglo  x  u  xi,  las  disensiones  intestinas  y  el 


(1)  No  86  está  de  acuerdo  acerca  de  la  siicuifícaoióa  de  la  palabra 
Anahiac.  Brintok,  sÍ£faiendo  a  Las  Casas,  tradooe  «en  el  a¿aa»«6ii 
tatito  Sklf.r  dice  <a  orilla  del  agua».  K!  mismo  autor  se  alza  con- 
tra empleo  de  este  nombre  para  desij^uar  ia  parte  de  Méjico  que 
rodea  el  lago  de  Méjico.  En  efecto,  la  palabra  AnahuMw  eocuentra 
en  la  composi<'i(j!)  d«  varios  nonibros  de  lugares  geográficos,  princi- 

£alineDte  de  ios  que  desigoao  países  situados  a  orillas  del  mar,  de 
18  costas,  por  piemplo,  Anahmc  AwnUan^  Anahuae  Xicalanco.  E.  Sk- 
im,  Uéber  die  WorU  Anamc  uná  Namfl  (SQ  A,  toL  II,  págs.  49-79). 
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hambi*»  pusieron  fía  a  la  gloria  de  Tala,  que  fue  abaadonada* 
El  resto  de  la  población  partió  on  pequeños  grupos  y  llevó  la 
civilización  al  Tabasco,  el  Yucatán,  G-uatemala  y  Nicaragua. 
TJl  liltimo  rey  de  Tula,  Topüf^in  Aerifl  Qiwt^alcohiiatl,  roapn- 
reció  en  el  Yucatán  con  el  nombre  de  Cuctdkan.  Fundó  en  la 
peníneula  el  Imperio  maya,  lue^  desapareció  en  el  mar,  anun-* 
ciando  a  l(n  toltecas  que  volvería  más  tarde  bieyo  la  forma  de 
un  héroe  con  baiha  y  la  piel  blanca. 

Tal  es  la  leyenda  qtio  nos  ha  transmitido  el  historiador 
Feknando  de  Alva  XxTLii/XOCHiTL  (1)  y  que  lian  reproducido, 
con  numerosas  variantes,  autores  posteriores:  Vsytia,  Clavi- 

GERO,PRESCOTT,0BOZ0Oy  BBRBAy  BaASSEUR  DE  BoUKBOUROi  2). 

Esto  ultimo  dio  importancia  considorable  a  la  historia  dol  Im- 
perio lolieca,  y  se  sirvió  de  ella  para  construir  toda  una  teoría 
de  la  historia  de  las  civilizaciones  americanas. 

Todo  sin  embargo,  en  el  relato  de  Ixtlilxochitl  indica 
que  los  sucesos  que  refiere  no  son  históricos;  la  calidad  de  los 
reyes,  su  reinado  do  cínononta  y  dos  años,  o!  rey  que  tiene  el 
nombre  do  un  dios  mejicano,  C^uef zdhuluuiti  héroe  civiliza- 
dor (3).  Daniel  Wilson  fue  el  primero  en  emitir  dudas  acerca 
del  valor  histórico  de  la  tradición  de  Ixtlilxoohitl  (4),  autor 
oue  no  siempre  es  muy  exacto.  Las  críticas  de  Brinton  fueron 
flefi^iv;!^  '5\  T>omostro  que  el  nombre  de  la  capital  tolteca^ÍM- 
lü  ^  ToUui  —  Joiiailan^  «ciudad  del  sol»)  era  el  de  una  ciudad 
mítica  en  que  los  antepasados  divinos,  presididos  por  el  dios 
Qu^áleohtuitl,  divinidad  de  la  luz,  vivían  en  la  sabiduría  y  co- 
municaron las  leyes  y  las  artes  a  los  hombres.  Esta  teoría  tro- 
pezó con  viva  oposición.  Varios  autores,  en  particular  un  ex- 
lorador  francés,  M.  1).  Crakxay  (0),  sostuvieron  la  existencia 
el  Imperio  tolteca.  Pero,  poco  a  poco,  los  autores  adoptaron 
loe  puntos  de  vista  de  Brinton.  Seler  (7),  en  un  artículo  es- 
crito en  1895,  luego  C.  Thohas  (8)  y,  K.  H^blbb  (9),  no  vieron 


i>   Meiaciones  históricas^  en  ií.A.Mv  vol.  IX,  pá^s.  325  y  siguientes. 
2)  SRifüire  de»  naUotu  eiyilisées  m  Mexique  et  d$  VAménque  Cén- 
trale, vol.  II,  págs.  275  y  siguientes. 

(a)   E.  Selkr,  (¿mtznlrmtaü' Cnktdcan  (S G  A.  vol.  I,  págs.  6G8-705). 

(4)  Prehistoric  Mnii^  pág.  261. 

(5)  Ya  en  su  obra  The  ifythB  of  the  A'tvr-TT'orW,  Nueva- York, 
Í8C)B,  págs.  180  y  sií^uientrs,  considera  toda  la  historia  dol  Imperio 
tolteca  como  un  mito.  Esta  idea  se  encueatra  desarrollada  en  Ameri- 
can Her<hmyth9,  Fiisdetfift.  1882,  págs.  85,  64,  82,  y  sobre  todo  en 
un  artículo,  The  Tnlter,^  an/l  their  fahtdoiís  empirr,  publicado  en  8U8 
Essays  oian  Amencamst,  Fdadellia,  L8iíU.  pág:».  82  y  siguientes. 

(6)  La  civilisation  Mtcque  (R.  Eth.,  vol.  IV,  1885,  págs.  281  y  8Í- 
goientes);  Les  anciennes  viUes  du  Nouveau  Monde,  París,  1888,  en  4.* 

(7)  üeber  den  Ursprung  der  altamerikanisrhen  Kulturen  (Preussi' 
8che  Jahrbücher,  vol.  LXXIX,  1895,  págs.  4b8-6U2.  Reimpreso  en  loa 

8GA.  vol.  n,  págB.  3-16). 

Í8)   Introductioii  (o  S\t)-th-Ame>'lran  Eth^ohig;/,  páir.  245. 

(9)  Art  AmerUcat  en  la  WiUtgeschichte  de  Helmolt,  vol.  I,  pági- 
nas 265  256. 
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!ra,  en  Io«  toltecaa  de  Ixtlilzocbitl,  más  que  vn  pneblo  fabn* 
oso. 

liecieotemeote  ha  habido  uaa  reaccióo.  Hq  reconoce  que 
Brintok  estaba  en  lo  justo  al  denimeíar  elementos  legenda- 
rios en  la  historia  de  los  toltecas,  se  cree  en  un  mito  de  sa 

Imperio,  pero  so  piensa  que  este  mito  ha  siHn  fnrdarlo  en  una 
base  hiíitíSnca.  En  resumen,  hahría  que  distinguir  entre  el  Im- 
perio histórico  de  Tolán  y  el  iábuloso.  Esta  nueva  tesis  ha  sido 
sostenida  por  SstsB  (l)  y  por  W.  Lbrmakk  (2).  En  opinión  del 
primero,  lostolteoaspertenecen  alaraza  mejicana.  Alcanzaron 
en  ópoca  remota  ^siglo  vii  ti  viii)  una  civilización  adelantada, 
se  extendieron  siguiendo  las  costas,  por  todo  el  contorno  de 
Méjico  V  llegaron  al  Yucatán  y  Guatemala,  donde  su  infla* 
jo  cirilizador  se  ejerció  sobre  los  mayas-quichés.  Restita* 
ye,  pues,  a  los  toltecas  la  misión  de  civilizadores  de  Méjico 
y  de  América  central.  Según  Lf-hmann',  los  relatos  relativos 
a  los  toltecas  encierran  una  parte  histórica,  mezclada  con  ele- 
mentos míticos.  Pero  no  cree  que  «el  grande  y  diiícil  proble- 
ma del  origen  de  los  toltecas»  pueda  resolverse  en  la  actua- 
lidad. 


§  ni. — ClVIMZAOIÓir  TOLTBOA 


Real  raen  t  <i,  sabemos  muy  poco  acerca  de  esta  civilización. 
liBAHHEt  u  DE  iiot'BBOüBG  (3)  ha  lieclio,  con  ayuda  de  los  docu- 
mentos reunidos  por  los  autores  antiguos  (Bsbnasdino  db  Sa- 
HAOUir,  Tobquemada,  Alva  Ixtlilxoohitl)  una  listado  los 
«reyes»  toltecas.  Esta  lista  comprende  doce  nombres,  entre 
los  cuales  liguran  dos  Quetzalenhuatl  y  tres  Huemac.  Pero  esta 
enumeración  no  contiene  nada  que  sea  efectivo.  Cada  autor 
antiguo  hace  su  lista  particular  y  son  éstas  tan  contradicto- 
rias que  es  imposible  basar  una  opinión  sobre  estos  documen* 
tos  (1). 

Los  testimonios  arqueológicos  no  dejan  de  tener  valor.  Las 
ruinas  do  Tula,  u  unos  treinta  kilómetros  de  Méjico,  hau  sido 
varías  veces  visitadas.  M.  Ghabnat,  que  estuvo  alli  en  1873, 
hizo  excavaciones  bastante  extensas.  £1  suelo  estaba  cubierto 
de  túmulos,  de  montañas  de  escombros  que  cubrían  las  anti- 


(1)  üébtr  den  Ursprung  der  tnitlelamerikanischen  Kuliuren  (ZGE, 
volumen  XXXVTI,  1M9,  pág.  587-&62,  reimpreso  en  los  8GA,  volu- 
men II,  pá^s.  lG-31). 

(2)  Traditiorví  des  anciens  Mexiraiv.^,  texto  inédito  y  original  en 
lengua  náhuatl  (JM*,  nueva  sor-p,  \  o'.  JII,  190G,  pA^.  3Bá,  nota  1)« 

(3)  Hittoire  des  naiions  civilméent  voi.  1I>  apéndice. 

(4)  Véase  Lrbmann,  Troiíitíw»  des  ancient  Mextcains,  pig.  286, 
'  nota  7  j  pág.  286,  nota  1. 
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goas  oonstrucoiones.  Eq  la  base  se  encontraba  nna  capa  de 
cemento,  a  la  cual  se  habla  superpuesto  otra  de  mortero  pin- 
tada de  rojo.  Gharnay  no  exploró  sino  dos  edificios,  una 
casa  y  un  palacio  (1).  La  casa  estaba  construida  sobre  una 
eminoncia  natural,  las  distintas  habitaciones  no  estaban  to- 
das a  un  mismo  niyel»  las  paredes  eran  rectas,  los  tejados  pla- 
nos. Tejados,  techos  y  pisos  estaban  cubiertos  con  espesas 
cnpan  (1f>  c<Rmont?>.  Íjíis  dimonsiones  dol  «palacio  >  son  mucho 
mayores.  ¡Situado  sobre  una  eminencia  artificial,  su  super- 
ficie era  aproximadamente  de  2.500  metros  ooadrados,  y  las 
habitaciones,  oomo  las  de  la  casa,  ofreoían  notables  diferencias 
de  nivel.  En  aquellas  ruinas,  M.  Oharnay  encontró  muchos 
objetos:  cacharros,  trozos  de  obsidiana,  etc.,  que  no  dilieren  on 
nada  de  los  descubiertos  en  las  ruinas  de  las  otras  partes  do 
Méjico. 

En  resumen,  la  cuestión  tolteoa  permanece  insoluble.  No 

podría  tratarse  de  volver  a  las  opiniones  de  los  antiguos 
autores,  el  relato  de  Alva  Ixtmlxocttitl  es  ciertamente  en 
gran  parte  legendario.  Por  otra  parte,  la  hipótesis  de  Chauna  y, 
recogida  por  Sblbb,  es  sednotoro.  Nos  muestra  la  eÍTilisaeidn 
de  América  central  caminando  de  norte  a  sur  y  extendiéndose 
por  las  partes  selváticas  del  Yucatán  y  de  Guatemala.  Pero  no 
está  probada»  hasta  el  presente. 


§  IV.— Los  CHIOHIlfBOAS 


Entre  el  fin  del  Imperio  tolteoa  y  la  f  undaoidn  de  Méjico, 
se  coloca  por  lo  común  el  Imperio  chichimeca.  Las  tribus  de 
idioma  nanuatl  daban  el  nombre  de  chich{mpra<^  r  los  bárbaros 
que  vivían  en  su  vecindad,  pero  no  se  trata  de  un  nombre  de 
raza.  Los  aztecas,  antes  de  su  establecimiento  en  la  laguna  de 
Méjico,  eran  4^Í0^fm60a«,  lo  mismo  que  los  otomiSf  los  maza* 
huas  y  otras  tribus  gue  permanecieron  on  estado  casi  salvaje. 
Sería  preferible  dividir  la  histoi-ia  de  Méjico  en  dos  períodos: 
uno,  durante  el  cual  diversas  tribus  de  oriírnn  nahua  deseni- 
pefiaron  papel  preponderante,  correspondería  al  imperio  chi- 
chimeca; el  otro,  caracterizado  por  la  supremacía  de  la  Confe- 
deración azteca,  formada  por  la  reunión  de  las  tres  ciudades 
de  Méjico  o  TenocJitilán,  Vac^án  (2)  y  Tezcoco,  Sea  lo  que 
quiera,  las  únicas  tribus  conocidas,  hasta  la  fundación  de  Mé- 
jico, son  tribus  nahuas,  es  decir,  que  hablaban  la  ion^^ua  azte- 
ca o  náhuatl  y  pretendían  descender  del  norte. 

Los  paeblos  nahuas  o  naluta&acas  habían  conservado  ya- 


(1 )  Les  ancunnes  villes  d»  Nouveau  Monde,  pága.  8i-^\ 

(2)  Hoy  Taaiba. 
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rias  tradiciones  que  explicaban  sa  origen.  Una  nos  ha  sido  re- 
ferida ])or  .Mendikta  1)  de  la  manera  sip:uiente:  El  antecesor 
de  todos  los  pueblos  de  Méjico  sería  el  dios  hiac  MíxcokuaÜf 
también  llamado  Camaxtli  (2).  De  su  unión  con  una  primera 
mujer,  llamada  iZsncuéy^,  habría  tenido  sois  hijos, anteceaorea 
de  las  naciones  qne  vivían  cu  oí  suolo  do  Méjico. 

De  otra  mujer,  llamada  Cliimdhnaií  o  (liimalm/m  (8),  htac 
MixcohuaÜ  habría  tenido  otro  hijo,  llamado  Quetzaícohimil,  que 
fue  el  antepasado  epónimo  de  los  toltecas  (4). 

Por  desgracia,  no  sabemos  dónde  Menbibta  ha  recogido 
esta  leyenda.  Quizá  represenüi  la  tradición  de  una  ciudad  in- 
dependiente, Tlaxcalán.  por  ejemplo;  quizá  no  es  más  que  una 
versión  erudita,  hecha  por  algún  colegio  sacerdotal,  de  tradi- 
ciones poi^ulares  esparcidas  por  todo  Méiico  y  cuyo  objeto 
era  ati  ibiiir  a  todos  los  pueblos  reunidos  bigo  la  supremiacía 
de  la  Confederación  mejicana  un  orijíon  común.  Sea  lo  quo 
quiera,  vemos  en  ella,  descendiendo  do  un  mismo  antepasado, 
pueblos  enemigos,  muy  distintos  y  hablando  idiomas  de  lii ver- 
sas familias.  La  tradición  de  MxndibtAi  a  lo  sumo,  queda  ais- 
lada»  pues  no  ofrece  la  menor  analof^  con  \u\  grupo  de  leyen- 
das, originarias  del  mismo  M<^jico,  acerca  de  las  cuales  rsta- 
raos  muclio  mejor  ipíormados  y  que,  en  parte  al  menos,  tienen 
carácter  más  histórico. 

Según  estas  tradiciones,  las  tribus  nahuas  eran  originarías 
de  un  lugar  llamado  Chicomoztoc  (5),  «las  siete  cavernas». 
Sahaotn  (6)  nos  ha  referido  la  versión  más  completa:  los  pue- 
blos mejicanos,  lloíiados  por  mar,  desembarcaron  en  Pámicoen 
la  costa  de  Tumauiipari  y  llegaron  a  Guatemala,  siguiendo  la 
orilla  de  las  aguas.  Después  de  morar  en  un  sitio  llamado  lar 


(1)  Historia  eclesiástica  ¡tuíinna,  libro  IT.  cap.  XXXI JI . 

(2)  Seler  traduce  el  Dombre  Iztac  Mixcohuatl  «la  serpiente  de 
nubes  blanca»,  de  iztac  (blanco),  mix  (tli)  (nube)  y  eohwUl  (serpien- 
te). Era  el  dios  de  los  cliicliimecas  y  do  la  caza,  Idontificado  con  Ca- 
mcuctli.  el  dios  nacional  de  la  villa  de  Tlaacalán.  Este  dios  formaba 
parte  de  una  oíase  de  espíritus,  los  Mimixcohuas  (plural  de  mixcol- 
huatl)^  los  dioses  de  la  casa,  que  eran  las  divinidad^  del  Norte*  Es- 
tos espíritus  desempeñan  importante  papel  en  variaB  t  radiciones. 

(3)  <  El  escudo  tendido^.  Thévbt,  Hisioire  du  Méchyque^  edic.  de 
J onglie  (JA  P,  nueva  sene,  tomo  Ü,  pá^s.  1-48).  En  mujer  de  Cómase- 
tli  (pá«.  34). 

i4t\   Este  oriffeo  de  i^ucUalcohuatl  lo  retiere  también  Motolinia, 
Hmria  d»  los  TndioB  de  la  Nueva  Kwaña^  edio.  G.  Fimentel,  Paria,  i 
1903,  pág.  12;  Tutvm\  Histoire  du  Mécht/que,  pAg.  84;  el  Msn.  mejicano 

33  f  de  la  Rlbliotf^ca  Nacional  de  París,  publicado  por  W.  Lehmann 
oou  el  título  de  Traditions  des  anciens  MejLuaiui,,  pá^s.  279  v  siguien- 
tes. En  este  último  documento,  el  hijo  df^  Mixcohuatl  y  á9  OhilluUmaU 

es  designado  con  el  nombre  de  Ctacíid  QuetzaJcnhuatf. 
(6)    Chicóme  (siete),  oztotlt  en  plural  oztoc  (cavernas). 

(6)  HUtoria general delaaeoaasdeNuevttMtspañayUhToX^c&it^'^^^^t 
párnfo  12. 
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moanchán,  <  el  lugar  del  desembarco  > ,  tuvo  lugar  la  separaoióii 
de  las  tribus.  Los  olmecas  huixtotin  n  olmcca^-  y  \o?,  rj/r.rfcras  o 
huaxtecas,  abandonando  antes  que  los  otros  este  lu^^ar,  fueron 
a  establecerse,  los  olmecas  en  el  valle  del  Atoyao,  los  huaxtecos 
en  las  costas  del  Estado  de  Yeracrnz,  entre  la  Sierra  Madre 
oriental  y  el  golfo  de  Mójico.  Los  otros  pueblos  dejaron  atrás 
a  los  ot&mis,  que  se  establecieron  alrededor  de  la  Laguna  de 
^rójico  y  subieron  hasta  las  estc¡)as  del  norte,  las  Hierras 
lrías>.  Vagando  por  aquellas  llanuras  incultas,  los  nahuas 
«descubrieron,  entre  las  rocas,  las  siete  cayemaSf  y  de  aouellaa 
siete  cayemas  hicieron  sas  templos,  allí  oraron».  Esta  leyen- 
da hace  venir,  por  tanto,  a  los  pueblos  nahoas  del  sur  y  nos 


flg.  n^ÁMkm,  locar  de  oricra  d«  1m  asteoM  (según  él  MmimHh  «$  un, 

d«  1»  OoleeoiAii  Anbia). 

habla  de  un  periodo  anterior  a  su  llegada  a  Oiieomogioe.  Pero 
esta  versión  no  se  encuentra  más  que  en  Sahagun  e  ignoramos 

de  dónde  la  sacó  el  franciscano. 

Los  pueblos  nahuas,  y  sobre  todo  los  mejicanos,  pretenden 
que  al  salir  de  Chieomogfoe  partieron  en  diñoeiones  distintas. 
Sólo  los  mejicanos  han  conservado  memoria  del  camino  que 

recorrieron.  Al  salir  de  las  siete  cavernas,  llegaron  a  un  lugar 
llamado  Azilán,  '  el  país  de  las  garzas  blancas»  (1 1,  que,  si  so  da 
crédito  a  ios  jeroglíücos  que  lo  representan  en  diversos  manus- 
critos, estaba  situado  en  una  isla,  en  medio  de  un  lago  (iig. 


(1)   Hespecto  a  esta  etimología  y  a  todo  lo  relativo  a  la  emi^^ración. 
de  loe  mejioaDos,  véase  E.  Seler,  Wo  lag  Aztlan,  die  Heimaih  tkr  Ai- 
(8GA,  vol.  n,  págB.  Sl<^). 


Digitized  by  Google 


356    HISTORIA  DE  MÉJICO  ANTES  DK  LA  LLEOADA  DE  LOS  AZTECAS 

Después  de  haber  morado  algún  tiempo  en  aquella  isla,  los  az- 
tecas se  trasladaron  en  barca  a  la  tierra  ñrme  y  desembarca- 
ron enColhuacán  (1),  donde  encontraron  instaladas  ocho  tribus, 
salidas  de  la  carerna  Quineuayán,  «el  lugar  del  origen  *  (2),  Es- 
tas tribus  eran  las  de  los  íiuexotzincas,  los  chálcaa^  xoehimilcas, 
cuitlaiiacaSy  malinálcas,  chich'mn'^frs-^  fn-panecis  y  matlalf chicas. 
Estas  tribus  son  las  que,  en  ííeiierul,  se  denominan  rhirhim¿'ccus. 
Los  aztecas  se  unieron  a  ellas  y  continuaron  sus  pere|j;rinacio- 
nes  hacia  el  sur.  Erigieron  un  altar  en  un  sitio  conocido  con 
el  nombre  de  Tamoantíián  (3),  que  se  desi^a  en  los  manuscri- 
tos jeroo-líñcos  por  un  árbol  partido  en  (ios.  TícanndaTido  sns 
viajes,  Helaron  a  una  comarca  desolada,  en  la  que  crecían  (M(  - 
tus  y  acacias  (mizqtiit  ).  Allí  los  aztecas  cambiaron  su  nombro 
por  el  de  mejicanos  y  se  dirigieron  luego  a  una  aldea  llamada 
Cuextecatl  imoeayán  (4),  más  tarde  a  (Johuañ  icamac  (5),  por  úl- 
timo a  Tofán,  es  decir,  a  Tula^  la  supuesta  capital  de  los  tol te- 
cas. Toh'iri,  ya  lo  hemos  dicho,  está  situada  en  el  valle  de  Mé- 
jico. De  allí  los  mejicanos  se  extendieron  alrededor  de  las  la- 
gañas j  fundaron  las  distintas  cindades  constitutivas  de  lo 
que  se  llamó  más  tarde  el  Imperio  azteca  (íig.  97). 

Todas  las  tribus  designadas  con  el  nombre  de  chichimecas 
habían  conservado  el  recuerdo  de  una  emigración  análoga. 
Las  gentes  de  Tczcoco,  ciudad  vecina  a  Méjico,  decían,  según 
TosQUBVADA  (6),  que  habían  partido  de  un  lugar  situado  al 
norte,  que  se  llamaba  Amaquemecán  (7),  de  donde  habían  pasa- 
do a  Tülán,  luego  a  Cuerfecaif  ichnrnyán  y  (hhuatl  icama^'.  Lle- 
garon por  fin  a  una  pequeña  aldea  llamada  Cohuatl  tviiaii,  que 
existía  aún  en  la  ópoca  do  la  conquista,  una  milla  al  sur  de 
Tezeoeo»  De  igual  modo,  los  cháleos  de  llalmanaeo'Ámaqueme' 
cáut  en  el  lago  de  Chalco,  al  sudeste  de  Méjico,  contaban  que 
suM  antepasados  vinieron  de  la  dirección  del  norte  y  moraron 
algún  tiempo  en  Tolán, 

Luego,  varias  tradiciones  de  los  pueblos  nahuas  dicen  que 
sns  antepasados  descendieron  de  las  estepas  del  norte  y  mora- 
ron en  diferentes  localidades.  Sblbb  cree  que  no  hay  que  atri- 


(1)  ColkuMon^  «el  1  agar  eurvo», de  col  (He}, «enoorvado»»  ytfoii»  sub- 

4je  de  lugar. 

(2)  De  quineua^  «salir  de,  proceder  de». 

(8)  En  la  Historia  de  los  mexicanos  por  sus  pinturas  (IDM,  tomo  ITI» 
M<^x¡c  o,  I891r  pág.  240>,  este  logar  se  deaomioa ^oj^si^j  teocaa,  «dan- 
de  está  el  árbol». 

(4)   (hexteeattichoeayan,  *Aonáe  Wotñ  el  haazteoa>|deciieaBfMa<Z, 

«haaxteca»,  e  ichocayan. 

(6)  Cohnatl  iranmr,  «en  la  boca  de  la  serpiente». 
(8)    Monarquía  indiana^  libro  I,  cap.  XVI. 

(7)  Sbler  (Wo  lag  Atíkm?^  SQA,  vol.  II,  pág,  40),  traduoe  este 
nom^íre:  'T^onHo  ar»  Üovan  vestidos  de  papel  df*  corteza»,  o  bient 
«Doode  ua  ídolo  vestido  de  papel  de  corteza  es  adorado».  Esta  ciu- 
dad legendaria  de  AMM^wmMm  ne  debe  eonlnadirse  eon  la  oíadad 
liiatórioa  Aiiiiiiitqi»m€Cái^Ohaleú, 
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buir  ningún  valor  histórico  a  estas  tradiciones  (1).  Se  expresa 

(le  p'^ta  suerte:  <Las  cuatro  estaciones  colocadas  entre  la  par- 
tida de  Azilan  j  la  llegada  a  Tolan  represeatan  los  cuatro  ex* 


Vig.  87.— Las  oobo  tríbas  cbiohimecas  (seg^ún  ol  Codex  BottiriniJ. 


tremes  del  mundo,  o,  mejor  todavía,  las  cuatro  flivisiones  del 
cielo.  Y  Tolan,  el  punto  de  llegada,  es  la  quinta  región,  el  cen- 
tro del  mondo,  que  fue  el  lugar  de  reunión  de  todas  las  <ñ7ili- 
zaciones.  donde  el  calendario,  la  oiencia  sacerdotal  y  las  artes 
se  descuDrieron»  (2). 

(1)  K.  Simeón,  Ántuüea  de  ChimtUpahin-QuaukÜekuanitziíif  pági- 
na 42. 

(2)  Wo  lag  ÁMÜan?,  pág.4a 

17 
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§  V,— ÜMOEN  SEPTKNliiiONAL  DE  LAS  TRlbUS  NAHUAS 

Toda  la  leyenda  mejicana  que  se  ha  referido  anteriormente 
es  semejante  a  los  mitos  de  origen  de  los  otros  distintos  pue- 
blos americanos,  principalmente  de  los  llamados  Pneblos.  Es- 
tos relatos  legendarios  son  muy  raras  yeces  históricos,  o  bien 
los  elementos  históricos  so  entremezclan  en  ellos  de  tal  mane- 
ra con  los  mitos,  que  es  casi  imposible  distinguir  unos  de 
otros.  Por  tanto,  no  es  en  los  antiguos  documentos  mejicanos 
O  esfMAoIes  donde  podemos  esperar  conseguir  datos  positivos 
acerca  del  origen  de  los  nahuas. 

La  otnoirrafia,  la  tecnología  no  nos  proporción tampoco 
indicaciones  absolutamente  precisas.  Ivos  permiten  observar 
que,  en  muchos  puntos,  los  pueblos  naliuas  se  pai-ecen  a  los 
maya*quichés  del  Tuoatán,  de  Ghiatemala  y  de  Honduras  (1). 
Pero  estos  dos  grapos  étnicos  han  TÍvido  uno  al  lado  del  otro 
durante  mucho  tiempo,  han  tenido  numerosos  contactos  y  sus 
civilizaciones  han  tomado  cosas  la  una  de  la  otra.  En  todo  caso, 
difieren  tanto  desde  el  punto  de  vista  antropológico  como  des- 
de el  lingüístico. 

Con  sus  vecinos  del  norte,  los  nahuas  han  tenido  íntimas 
afinidades.  Ya  L.  IT  Moroan  (^)  había  mostrado  las  grandes 
semejanzas  que  presentaba  la  civilización  de  los  indios  Pue- 
blos con  la  (le  los  antiguos  mejicanos.  Más  recientemente,  Se- 
LBR  sefialó  analogías  entre  el  simbolismo  y  el  ritual  de  los  na- 
huas y  los  de  los  huicholes,  pueblo  semisalvaje  que  habita  hoy 
todavía  en  los  barriincos  de  la  Sierra  de  Nayarit  ^Estado  de 
Jalisco)  y  que  pertenece  al  ^rupo  lingüístico  piraa  (3). 

Las  semejanzas  lingüísticas  han  servido  sobre  todo  pai*a 
fundar  las  hipótesis.  Del  estudio  emprendido,  hace  cincuen- 
ta años,  por  Buschmann  resulta  que  el  náhuatl  pertenece  a  una 
familia  Imi^flística  do  con'^í'loraole  exfoTisión.  la  familia  5'/ía<?- 
huni-aziecUy  que  comprendo  tres  ramas:  oi  sliosJioni  (lenguas  del 
Utah,  del  Nevada  y  del  Colorado),  el  pima  (lenguas  del  sur  de 
California  y  de  Sonora)  y  el  azt&ía  (lengua  náhuatl  y  sus 
dialectos       y  niquirano  de  Guatemala  y  de  Nicaragua)  (4). 


(1)  Aoeroa  de  los  puntos  de  oontaoto  entre  las  civilizaciones 
maya  y  nahua,  véase  E.  SsLBB,  JJéber  den  IJrsprung  da'  mittelameri- 
knnisrhen  Kultvren  ÍSG  A,  vot.  II,  pá^s.  16*81),  y  K.  ILSBLSB,  .áfftert' 

^a,  págs.  288  y  siccaientes. 

(2)  Aficient  Sociefy.  New  York,  1877,  pátís.  lHH-'2li.  Hwtses  aytd 
house-Hfe  of  (hu  Ameriran  ahorigines 'CE,  vol.  IV,  Wasblní^toti,  1881). 

(8)  Die  Hukhol  Indianer  der  Staates  Jalisco  in  México  (SGA, 
yolamen  m,  págs.  855-891). 

(4)  BusoHM ANV,  Spuren  der  attekisehen  Sprach»,  Berlín,  1869. 
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Esta  clasificación  fue  adoptada  por  Pimentel  (1)  y  Brin- 
TON  (2).  PowKLL  ^3),  en  1891,  y  después  de  él  la  mayor  parte  de 
los  etnóis^mfos,  distin^uieroxi  de  iraeTO  estos  lenguas  en  tres 
familias:  pero  A.  Kroebeb  (4),  que  ha  renovado  el  estudio  com- 
pleto del  tema,  fue  inducido  a  la  misma  conclusión  que  BuscH- 
MANN.  Las  familias  shoshoni,  pima  y  azteca  de  Powell  cons- 
tituyen en  realidad  una  sola  familia  lingüistica,  es  decir,  que 
estos  idiomas  tienen  un  orieen  común.  J^s  idiomas  pimas  es- 
tán más  emparentados  con  los  del  norte  (shoslioni)  que  con  el 
náhuatl.  El  hopi  o  moJd^  lengona  de  una  pequeña  parto  de  los 
Pueblos  del  Arizona,  constituye  una  rama  especial  de  la  fa- 
milia. No  es  pariente  próximo  de  los  idiomas  shoshonis,  ni 
sobre  todo  del  náhuatl,  como  creía  Bbikton  (5). 

Podemos  suponer,  por  tanto,  que  los  aztecas  se  separaron, 
hacía  mucho  tiempo,  del  resto  de  los  shoshonis  y  de  los  pimas, 

yue,  cuando  llegaron  a  Méjico,  los  pimas  no  se  habían  insta- 
o  allí  todavía,  sin  lo  cual  ía  lengua  náhuatl  se  parecería  más 
a  los  idiomas  pimas  que  a  los  de  los  shoshonis,  lo  caal  no  ocu- 
rre. Se  determinaría  de  esta  suerte  el  árbol  genealdgioo  de 
esta  familia. 


Shoshoni  común  (Hipotétioo). 


Lenguas  ncüiUOÜ* 

{NahMOÜy  sus  dia- 
lectos, Coro,  JSTtti- 

chol). 


Hopi. 


Lenguas  pimas.         Lenguas  shoshonis. 
(Pima^  Tepehuana,    (ShosMiii.  Comanchet 
OsAtto,  eto.)  Tute,  mono,  eto.) 


(1)  Ctiaulro  descriptivo  y  comparativo  de  las  lenguas  indígenas  de 
México.  Méj  ico,  1874-íef7&,  8  yols.  en  8.*  Pdibntel  parece  haber  ola- 
sifiiMdo  las  loní^nas  un  poco  a  la  avontura,  y  así  hace  figurar  entre 
los  idiomas  pimas  de  tíonora  las  lenguas  de  los  yumas  y  de  los 
pueblos  aliados,  que  son  completamente  distintas. 

(2)  American  Race,  Filadelfia,  1901,  en  &^  págs.  816-887  (Fami- 
lia lingüística  Uto-Azteca). 

(3)  Indian  linquistir  families  o f  America  north  of  México  (RE,  VII, 
Washington,  189Í,  pá^^^s.  1-132). 

(4)  Shoshonean  dialerts  of  CaUfornia  (C  A  AE.,  yol.  IV,  1907,  pági- 
nas 65-166).  Este  trabtgo  está  consagrado  al  estudio  de  los  dialectos 
shosbonis  de  California;  pero  el  autor  reproduce  la  cuestión  del  pa- 
rentesco deles  idiomas  saoslionis  oon  los  idiomas  pimas  j  el  náhuatl 
(pá^nas  154-165). 

n^)  De  a(]^u{  resalta  uu  hecho  intoresante,  y  es  la  imposibilidad 
de  nacer  derivar  direetamente  una  de  otra  las  dos  oÍTilissoiones  hopi 
o  asteoa. 
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Como  se  ye,  él  hopi  y  el  náhuatl  son  dos  ramas  poco  pro- 
ductoras ¿6  lenguas:  ana  ha  permanecido  estéril,  la  otra  no  ha 

dado  lugar  más  que  a  dos  dialectos. 

Si  se  acepta  la  clasificación  de  Keokheh  (1\  queda  todavía 
una  cuestión  por  resolver:  ¿do  qué  lugar  vinieron  las  tribus 
shoshonis?  De  un  país  situado,  pensaba  Brinton,  entre  la  ca> 
dena  de  las  Montañas  Rocosas  y  los  Grandes  Lagos,  en  las  lla- 
nuras íIp  los  Estíldos  actuales  do  Montana  y  do  los  "DnlcDias. 
Kjíüebeh  rechaza  esta  opinión  por  carecer  de  toda  base  iiistó- 
rica  o  lingüística.  No  dice  cuál  sería  el  centro  de  diseminaoióni 
pero,  por  las  indicaciones  esparcidas  en  su  trabajo,  podemos 
creer  que  lo  situaría  en  las  partes  áridas  del  £8tado  ae  Neva- 
da, al  este  de  la  Sierra  Nevada  de  California. 

Otros  autores  han  buscado  la  cuna, de  la  raza  azteca  al  occi- 
dente de  las  Montafias  Rocosas,  a  lo  largo  de  los  fiordos  oue 
cortan  la  orilla  del  Estado  de  Washin^on  y  de  la  Colomoia 
británica.  Alííhabiti  tribus  que  hablan  leng'iiaí?  en  que  se 
repite  constantement  *  :  onido  fl,  tan  frecuente  en  el  idioma 
náhuatl,  que  tienen  un«  civilización  relativamente  adelantada, 
que  trab%|an  la  madera  y  la  piedra  y  construyen  casas  confor- 
tables. Era,  por  lo  tanto,  bastante  natural  que  se  hicieran  es- 
tudios en  esta  dirección.  Bt^schisíann  (2)  fue  el  primero  en  ha- 
cerlos, poi-Q  sin  nincriui  resultado  positivo. 

Numerosos  han  sido  los  sistemas  propuestos  para  aclarar 
algo  el  origen  de  los  aztecas.  Hemos  referido  aquél  según  el 
cual  los  pueblos  ciyilizados  de  América  central  nabrían  sido 
ya  los  nntepasados,  ya  los  descendientes  de  los  constructores 
do  tiiniulos  del  valle  del  (,>hio.  Muchos  otros  han  surgido,  to- 
dos, sin  embargo,  demasiado  desprovistos  de  valor  para  me- 
recer oue  nos  fijemos  en  ellos  (3). 

Toao  lo  que  podemos  decir,  es  que  los  pueblos  nahuas  vi- 
nieron del  Norte,  en  una  época  indeterminada,  que  no  debe,  sin 
embargo,  ser  muy  antigua.  Pasaron  un  tiemno  bastante  largo 
vagando  a  través  de  las  estepas  áridas  de  las  Tierras  frías,  y  de 
esto  conservaban  en  la  época  de  la  conquista  un  recuerde)  re- 
moto, que  se  ha  manifestado  en  sus  leyendas  por  la  asociación 
de  los  dioses  del  Norte  y  de  la  caza  i  yfirnrrrohna.  hfar  Mítco- 
huatltCamaxtliJ  con  la  historia  do  sus  emigraciones  y  su  origen. 


(1)  A  DoaotrOB  no  nos  parece  tan  evidente  el  parentesco  como  a 

Kboebkr.  Hemos  dado  bis  razones  en  nna  noticia  df»  sti  artículo  apa- 
recida QnL'Anthropohyie^  vol.  XVIII.  París^  iHytí,  díI^s-  1U2  193  y  pre- 
ferímoB  atenernos  por  el  momento  a  laolaeificación  de  Powrll.  Nos 
pr-rerí»  sprn^ro,  no  oVistante,  que  los  a/.tonns  vinieron  del  Norte,  al 
mismu  tiempo  que  los  ooras  y  ios  huicholes* 

(2)  Sprachen  der  Nórd'Mexteo  uná  der  We^tiie  des  Nordamerikas. 
Berlín,  1882,  en  8.' 

Í3)  So  encontrará  nna  lista  bastante  larga  de  estos  sistemas  en 
Banckoft,  Xative  races  of  Pacific  States  of  AoríA  Amet-ica,  vol.  V,  ca- 
pf  talo  II. 
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§  VI.— PdbBLOS  ABOBtaSNIS  DIL  AKABUAO  (OTOIIIS^  XTC.) 


¿Encontraron  habitadas  los  chkliimecas  lab  osltípas  de 
las  Tierras  frías?  ^^uy  diñoil  es  responder  a  esta  preírunta. 
Toda  esa  parte  de  Méjico  está  poblada  hov  por  tribus  de  len- 
gua pima.  venidas  después  do  los  aztecas.  Poro  oxi-^ton  toilavía. 
todo  alrededor  de  la  meseta  do  Atéjico,  restos  do  una  nación 
que  tuvo  en  otro  tiempo  extensión  más  considerable.  Es  cono- 
cida con  el  nombre  de  nación  Otomía,  Comprendía  wgán  Pi- 
mentel(I),  los  otomis  propiamente  dichos,  los  MazaKiim^lo^ 
Serranos,  Ior  Pames  y  lo^;  Joyiaceso  yfprfts\  pequona>;  tribus  que 
habitan  los  Estados  de  Michoacan,  de  Guerrero,  de  San  Luis 
de  Potosí,  etc.  Bancroft  {'2)  no  menciona  más  que  los  Olomis 
propiamente  dichos  y  los  Mazahuas.  Srlrb  (3)  enumera  loe 
Otomú,  los  }f(izahuas,  los  Pirindas  y  los  MatlalUincas, 

Los  otomis  presentan,  tanto  desde  el  punto  de  vista  antro- 
polóí^ico  como  desde  el  lingüístico,  la  diferencia  más  marcada 
con  los  nahuas.  Los  mejicanos  los  despreciaban  y  los  acusaban 
de  ser  salvajes  y  estúpidos.  En  opinión  de  Sahaoun,  las  tribus 
do  leng^ua  náhuatl  se  soi  vfan  de  la  palabra  «otomi»  como  tér- 
mino injurioso.  Eran  nómadas  cuando  los  nalnm??  llegaron  a  la 
meseta  del  Anahuac  y  sólo  con  grandísimas  diticultades  pu- 
dieron lograr  de  ellos  que  se  estableciesen  en  aldeas. 

No  sabemos  nada  de  las  luchas  que  tuvieron  que  sostener 
los  nahuas  con  los  aV)oi  ínonos  de  Méjico.  Los  primeros  aconte- 
cimientos que  pueden  calilicarse  de  históricos  tuvieron  lugar 
en  las  pequeñas  poblaciones,  llamadas  chichimecas,  que  rodea- 
ban los  lagos  de  Méjico  y  de  Chalco,  principalmente  en  Tlax- 
calán,  Ohololán,  Huexotzinco  y  Tezcoco. 


§  VIL— Antiguas  cii  dadbs  chichimeoas  (ouololán, 

COLUI  AOÁN,  ETG.) 

Ignoj  amos  el  urden  en  que  Uegai  ou  las  tribus  (A).  Las  hor- 
das chichimecas  que  vagaban  por  las  soledades  del  norte  se 
componían  de  guerreros  salvajes.  Un  cronista,  que  decía  ser 

(1)  Cuadro  descriptivo  de  loa  lenguat  de  México,  vol.  1I|  páginas 

189-205. 

(9)    Xatire  races,  vol  IV,  pAíce.  547-562. 

(3)  Die  alten  Bewohner  der  Landachaft  Michuacaih  8GA,  vol*  III, 
páginas  83159. 

(4)  Seguiremos,  en  lo  que  vamos  a  decir,  el  restimen  beoho  por 

Patiie,  Hisiory  of  the  New  World  called  America^  vol.  II,  pAga.  450  y 
SÍgni<^ntr(;.  Dnhemos  hacer  notar,  sin  embari^o,  que  PA¥K£  es  an 
ac&pto  de  la  auteDticidad  histórica  del  Imperio  tolteoa* 
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tlescendionto  de  ellos  i^  nos  dice  quo  llegaban  casi  desnudos 
y  que  vivían  en  cavernas.  Sus  armas  eran  el  arco  y  las  ñe- 
ohas  (2).  Desoonocíaii  totalmente  la  agricultura  y  hasta  el  si- 
glo zn,  nos  dice»  el  maíz  no  íae  cultivado  por  ellos.  Se  alimen- 
taban exclusivamente  de  la  cnza,  para  la  que  eran  muy  dies- 
tros (3).  No  se  conocen  con  certeza  los  nombres  de  las  tribus 
chicliimecas:  Tecpanecas.Acolhuacas,  Cháleos^  Huexotzincas  y 
TU/xcafteea»  son  los  one  aice  Sahaoxtn  (4),  i^ero  estos  nombres, 
lo  yeromos  más  adelante,  son  los  de  las  ciudades  que  funda- 
ron en  Analuiar.  ^íás  generalmente  se  dividen  en  Teockicki' 
mecas  y  en  Aculh cacas. 

La  primera  ciudad  cuyo  papel  fue  de  alguna  importancia 
en  la  meseta  mejicana  es  Uimua  o  ChóUdán  (5).  Apareció  has- 
ta la  época  de  la  conquista  como  un  gran  centro  relij^OBO. 
Allí  estaba  el  templo  o  t coral I  de  QuctzaícohuatL  dios  eponimo 
de  la  ciudad,  del  cual  pretendían  descender  los  Jefes  cnololte- 
cas  (6).  Este  santuario  era  frecuentado  poi'peregrinob  que  acu- 
d^  de  todos  los  pan  tos  del  Anahuao.  £n  él  se  celebraban 
ritos  sangrientos,  sacriñcios  humanos,  en  honor  do  Tczcatlipo- 
ca  (7).  El  templo  de  Chololán,  como  la  mayor  parte  do  los  res- 
tantes grandes  edificios  de  Méjico,  se  alzaba  sobre  una  pirá- 
mide alta,  cuyas  ruinas  se  conservan,  hecha  de  adobes  y 
oLmentada  con  un  mortero  arcilloso.  No  sabemos  nada  de  la 
historia  antigua  de  Chololán.  Los  datos  históricos  guela  con- 
ciemen  son  todos  relativos  al  período  de  la  dominación  az- 
teca. 

Otra  ciudad  a  la  cual  iban  unidos  también  recuerdos  legen- 
darios era  CoUutaeán  o  Oulhuaeán.  Había  sido  fundada,  según 
IióPBz  DE  Gomara  (8),  por  los  acoViua'  as,  que,  habiendo  partido 
el  año  770  del  Jalisco,  habrían  fundado  el  año  780  las  ciudades 
de  TolanUinco,  loLán^  Cohuutlichan  y  Colhuacan.  Esta  añrma- 


(1)  Alva  IxTLiLXorRiTL,  Historia  de  los  chiehimecaSt  oap.  IV. 

(2)  ToRQüEMADA,  Monarquía  Indiana,  libro  I,  cap.  XV. 

(3)  Id^  ibid.,  libro  I,  cap.  XLII.  Véase  Alva  Ixtmlxoohitl, 
Historia  de  los  rhicMmecas,  oap.  IX. 

(4)  Historia  de  hs  rosas  df  Xupna  Espaila,  libro  X,  cap.  XXIX. 

(5)  El  nombre  completo  sería  Tolán-Chololán,  que  sigaiñoaria  «lu- 
gar de  huida  de  los  tolteoaa»,  y  los  ohololteoM  habrían  sido  desigrna- 
dos  aveces  con  el  nombre  de  'Grandes  toltecas  '  (ToiíqüemADA,  3/o- 
narquía  Indiayia,  libro  I,  pá^.  255).  Todas  las  relaciones  que  hablan 
de  los  toltecas  nos  dicen  que  Chololán  fue  aoa  de  sus  estaciones* 
B.  Sblbb,  Véber  áU  WorU  Ánauae  und  NaiiaÜ.  (SAO,  yol.  II,  páti- 
na 62). 

(6)  Las  Casas,  Historia  apologética  de  las  Indias,  cap.  CXXII. 

J7)  José  db  Aoosta,  Himria  natural  y  moral  de  las  iaiúw,  oapf- 
oXII. 

(8»  LÓPEZ  DB  Gomaba,  Conquista  de  México,  edio.  Vedia,  capita- 
los  CCXVI-CCXVIL  Gomara,  y  oon  él  otros  autores,  haoen  de  los 
acolhuaeaa  una  rama  de  los  toltecas  y  no  una  tribu  de  los  bárbaros 
ohiohimecas. 
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ción  de  López  de  Gromara  es  entoramento  gratuita.  En  efecto, 
son  tres  ciuilades  poderosas:  XaUocan,  situada  en  la  punta  nor- 
deste del  lago  del  inisiuo  nombre;  lenayucun,  al  oeste  de  la 
lagaña  de  Méjico,  y  Cothuaeant  al  sur  de  la  misma  laguna  (1), 
las  que,  en  general,  se  preBentan  como  primeras  que  se  fun- 
daron en  el  valle  de  Méjico.  Xaltocán  y  Tenayucán  eran  aldeas 
otomis  conquistadas  por  los  acolliuacas  cuando  llefjaron  al  valle; 
CoUiuacan,  por  el  contrario,  píisaba  por  ser  una  ciudad  en  otro 
tiempo  fundada  por  los  toltecas  y  se  enorgulleoiai  en  la  época 
de  la  conquista,  de  toda  una  estirpe  de  jetes,  cuyo  origen  se 
remontaba  al  tiempo  en  que  reinaban  los  reyes  sacerdotes  en 
Tolán.  A  pesar  do  este  presti^-io  histórico  y  relijíioso,  Colhua' 
can  no  desempeñó  en  la  historia  del  Anahuac  más  que  un  pa- 
pel enteramente  oscuro. 

Xaltocarit  edificada  por  los  otomis  al  norte  del  lago  del  mis- 
mo nombre,  llegó  a  ser  pronto  una  ciuilad  de  importancia, 
pero  el  desarrollo  de  Jezcoco  detuvo  el  suyo  y,  finalmente,  los 
Xálioeanecas  vinieron  a  ser  tributarios  de  Texcoco  (2). 

TenaifíMon  había  sido  fundada,  el  afto  1120, ^)or  un  jefe  ohi- 
chimeca  cuyo  nombre  ha  llegado  a  nosotros,  Xolotl,  considera- 
do como  antecesor  directo  de  los  jotes  do  Tezcoco.  Habiendo 
Xo¿o¿2  pasado  las  montañas  que  limitaban  al  sur  el  valle  de 
Méjico,  dividió  su  pueblo  en  dos  gi  upos:  uno,  guiado  por  No» 
j^fdinnt  fue  a  reconocer  la  orüla  occidental  de  la  laguna  de  Mé- 
jico, que  encontró  completamente  desprovista  de  habitantes, 
salvo  al  sur,  en  la  región  situada  entre  Chapolte¡jec  y  Coi/oluta' 
can.  El  otro  grupo  exploró  la  costa  oriental  y,  al  mando  de  Xo 
loÜf  fanáÁ  Tmayttcan  (3). 


§  Vni.— Los  TBOOHICmifBOAS,  LOS  AOOLHUAOAS 
T  LOS  TB0PANBCA8 


Los  teochichitnecas 9B  dirigieron  más  al  este  que  los  acoUiua- 
cas,  Al  salir  de  la  mítica  Tbfan,  donde  se  hablan  detenido  vi- 
niendo de  Chicomoztoc,  se  instalaron  en  Po^auhtían  (4).  Sns 

vecinos  de  Colhuafan  y  de  lenaf/urm)  se  unieron  contra  ellos 
y  los  atacaron.  La  victoria  fue  tie  los  tcochirhimecas,  pero  su 
dios  CaynarfJi,  cuya  imagen  llevaban,  les  aconsejó  huir.eiren 


(1)  Es  la  interpretación  de  Sbler,  Wo  lag  Aztlanf  (SGA,  vol.  II, 
página  43).  PATKU,  History  of  ih9  New-Wortdy  vol.  II,  pág.  421,  pien- 
sa que  se  desconocfi  el  eniplazamiento  de  Colhualcan. 

(2)  ToRQi'KMADA,  Monarquía  Indiana,  vol.  I,  pág.  83. 

Í3)   Al  VA  IxTLiLXOCHiTL,  Historia  (le  los  chichimecas^  oap.  XII. 
(4)  El  año  1206,  seg:ún  Cha  vero,  edición  de  MUÑOZ  OaxABOO, 
Histaria  da  Tlaxealot  Méjico,  1892,  en  &* 


Digitized  by  Google 


264    EiSTORlA  D£  MÉJICO  AKtES  D£  Lá  I<L£»ADA  DS  LOS  AZTECAS 

busca  de  leotUxm  AnahuaCj  el  pula  del  Oriente  donde  se  le- 
vanta g1  sol  (1).  So  (lividioron  en  dos  grupos:  unos  se  dirigio- 
rou  hacia  el  norlp  a]  pueblo  de  Tolantzinco,  luego  bajaron  on 
dirección  ala  coslu  de  JMéjico  en  donde  fundaron,  en  la  región 
conocida  con  los  nombres  de  Jferf^C^  y  de  Tuzapan,  las  ciu- 
dades de  Papanña„  Achachahuiilan*  Na uh  flan,  etc.  Encentra- 
ron  nsta  comarca  ocupada  por  un  pueblo  diterente  de  los  oto- 
mis,  los  tof()}(f'rff<  r2).  Fueron  probablemente  i-echazados  por 
los  totonacas  u  iu  región  más  occidental  del  Mtfztillun,  donde, 
en  la  época  de  la  conquista,  existia  una  comunidad  floreciente, 
de  lengua  nahuatL 

El  se^^undo  grupo  de  los  teochiclii mecas  se  dirigió  tam- 
bién al  este,  pero  más  al  sur,  hacia  el  volcán  FopncafepÜ.  Parte 
de  ellos  continuaron  su  viaje  en  dirección  al  Coíio  de  Perote, 
cerca  de  Jalapa»  y  llegaron  hasta  la  costa  del  Estado  de  Vera- 
cruz.  Los  otros  se  quedaron  alrededor  del  volcán,  luego  subie- 
ron hacia  el  norte,  a  las  cercanías  do  la  ciudad  de  Tlaxcalan. 
Encontraron  la  comarca  ocupaiia  por  los  olhiecas,  que  en  ella 
habían  levantado  una  fortaleza  llamada  Tepefiepac.  Estalló  la 
gaerra  entre  teochichimeca^  y  olmeeas.  Estos  últimos,  manda- 
dos por  el  jefe  Colopechtli,  fueron  vencidos  y  obligados  a  reti- 
rarse al  norte,  al  país  de  Zarailan. 

No  bastando  la  fortaleza  olmeca  para  contener  a  la  pobla- 
ción teochichimeca,  se  fundaron  dos  nuevas  ciudades:  Xalpm 
y  Xieochimálco. 

Mientras  que  los  teochichimecas  se  establecían  al  este  del 
valle  de  Méjico,  una  seo;nnda  oleada  do  ncolJiuacas  fundaba 
las  ciudades  de  los  tecpanecas.  Lat»  principales  eran  Azca^ot- 
gáleo,  situada  en  la  orilla  occidental  de  la  laguna  de  Méjico; 
Coyohnacnn,  Huitzilopchco  (3),  que  tenia  un  santuario  del  dios 
HuitziloporJifJi,  y  Mexieolfzinro,  centro  del  culto  del  dios  ATí?- 
xitli  y,  por  últimO|  Tlacopan,  que  desempeñó  más  tarde  impor- 
tante papel. 

Blando  los  teochichimecas  al  sudoeste,  expulsaron  a  los 
otomis  de  las  ciudades  de  Chapoltepee  y  de  Mixcohuac.  Funda- 
ron AfTntpdhvm/án  (1)  y.  adelantándose  más  a  occidente,  se  es- 
tablecieron en  Teoli uaran  (5),  en  las  fronteras  del  Michoamn. 
Cada  ciudad  ora  independiente  y  tenía  su  propio  tecpan  o  casa 
de  Consejo.  De  aquí  el  nombre  de  tecpanecas  que  se  dió  a  es- 


(1)  ToRtiUKMADA,  Monarqwn  huJiana,  libro  III,  cap.  X. 

(2)  Brinton.  American  Ract,  pjí^.  95-97;  M.  K.  HíBBLBB  {Amer 
rika,  en  la  Weltgesekiehte  de  Hblhoi/T,  vol.  I,  pág.  261),  tiene  toda- 
vía a  los  totonacas  por  puobloa  maya-r] niehés. 

(3)  Hoy  Chui'uhuHco,  a  poca  distauoia  al  sufloeatede  Méjico. 

(4)  Hoy  Tacuhaya. 

(5)  LÓPEZ  DE  Gomara,  Conquista  de  jl/í^j-<co,  edio.  Vedia.  capítu- 
lo CCXLIX.  Teohuacan^  como  Chololan,  poseía  un  gran  templo  de 
QuetzakohuaÜ  qae  se  ioa  en  peregrinación  a  visitar  de  todas  par- 
tes del  Ánahuae, 
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tas  tribus  Su  desarrullo  iue  rápido:  Ascapoirali^  extendía  su 
dominaciún  hacia  el  norte,  de  modo  que  ameua/.aha  la  inde* 
pendencia  de  los  acalhoacas  establecidos  con  anterioridad  en 
Tfi  nuncaii.  Estos  buscaron  refugio  al  otro  lado  de  la  laguna. 
Se  f^stablecÍArun  en  tina  ]o.mH''Íi  i  llamaron  T^f'jrM^o,  insta- 
lándose bajo  el  mando  de  su  jele  (Quinan fsin^  a  tines  del  si- 
glo xin.  El  nuevo  etableciniieuto  prosperó  pronto,  la  pobla- 
ción acolhoaca  aumenté  y  traaformó  rápidamente  a  los  oto* 
mis  aborígenes,  hasta  el  punto  que,  tres  siglos  más  tarde,  todos 
los  habitantes  de  este  di-ti  ito  haV^Iaban  puro  náhuatl. 

Eu  esta  épooa,  hvs  tre?»  ciudades  más  poderosas  del  Aua- 
bnao  eran  la  ciuda«i  tecpaneca  Aicamtiaho,  la  nuevamente 
fnndada  Tezcaeo  y  Ja  teochichimeca  Tepeficpac.  Alrededor  de 
Tezeoco  se  formaron  aldeas  acolhnacas  (HuexoUa.  Ac(>hnan, 
CohuaÜifhn}}.  A^efiro.  Ornh"i}  1  .  El  crecimiento  de  los  pueblos 
teochichimecas  no  era  menos  rápido.  Los  tecpanecas  de  Azca- 
pottairo  tayieron  envidia  y  se  unieron  con  los  habitantes  de 
Huet.votrinco,  ciudad  probablemente  de  origen  tecpaneca.  Loa 
huefxotzine  i-'  y  los  mcajfofialcas  se  precipitaron  contra  el  país 
de  lo'í  tearhichiinocas.  Itis  cuales  hicieron  alianza  cn?\  los  tez- 
cocanos.  Los  tecpanecas  fueron  vencidos.  El  dios  toochiciümo- 
ca  Camaxilif  dicese,  había  levantado  una  niebla  en  la  que  los 
guerreros  de  Huexohinco  y  de  Aicapotjsálco  se  perdieron,  y  los 
teochichimecas  los  deshicieron  completamcnto  -  . 

A  partir  de  esta  (^pooa.  los  teochichimecas  crecieron.  Al- 
rededor do  Tepeticjpac  se  levantaron  aldeas»  que  so  rouuicrou 
más  tarde  a  la  viefa  cindadela  para  formar  la  cindad  de  7  ¡ax- 
calan,  la  más  grande  que  hubiera  conocido  América  del  Nor- 
te. Do  estas  aldeas,  Orotelolro  fue  siempre  la  mis  importan- 
te, y  en  olla  la  población  e!*a  iná*^  flonsa.  C\iando  los  pueblos 
se  convirtieron  ©n  barj  ios  de  T laxvídan^  en  oi  barrio  de  Oco* 
tehlco  estaba  el  iianquistli  o  mercado,  centro  económico  de 
toda  ciudad  mejicana.  Allí  también  sé  levantaba  ©1  gran  tem- 
plo o  teocali  (\v  C(t)n(i  I  ni  ({onáe,  cada  cuatro  años,  en  la  ílesta  de 
J eojcihuítly  eran  sacrilieados  prisioneros  (3).  Tepct ii  ¡hti\  ol  anti- 
guo centro  de  Tlaxcalan,  creció  poco.  Cuando  llegaron  los 
conquistadores,  Tlaxcdan  era  una  ciudad  poderosa,  en  pleno 
florecimiento,  que  jamás  había  estado  sometida  a  ninguna 
otra  del  Aualiuac,  y  que  tenía  en  jaque  a  Mt^jíco. 

El  odio  de  los  tiaxcailecas  contia  los  niojicantis  era  tal 
que,  debido  en  gran  parte  a  su  alianza,  Hernán  Cortés  pudo 
apoderarse  de  la  capital  del  Ajiahuac.  Por  eso  Tlaxcalan  ^ozó, 
después  de  la  conquista,  de  una  suerte  privilegiada  y  quizá  a 


(1)  TORQUEMAOA,  Motinrqt/ia  Jndiavn,  tomo  I,  pM^T.  88, 

(2)  Muñoz  CAaiAROO,  Historia  de  Tlaxcala,  Méjico,  18U2,  p¿>c.  125. 
Edición  Chavsbo. 

'3)  LÓPEZ  DB  OOMABA,  OwMuiaia  de  MéxicOt  edio.  Vedi»,  capi- 
tulo CCXLV. 
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ello  debe  el  ser  lioy  todavía  una  de  las  pocas  ciudades  de  Mé- 
jico quo  hablan  todavía  el  viejo  idioma  do  los  aztecas  (T. 

La  ciudad  acolliuaca  Tezcoco,  aun  cuando  no  tuvo  el  ven- 
turoso destino  de  la  oiadad  teoohiohimeoa,  8e  desarrolló  mu- 
cho en  aquella  ¿poca.  La  vieja  Colhuacan,  decaída  de  su 
esplendor  primero,  fue  abandonada  por  una  parte  de  sus  ha- 
bitantes, que  acudieron  a  establecerse  en  la  gran  ciudad  acol- 
huaca.  Al^junos  fundaron,  a  occidente  del  lago  de  Xaltocan, 
una  ciudad  listante  florecientet  QuauhHÜan,  Según  Alva  Ix- 
TLiLxocHiTL  (8),  otros  fueron»  en  1801,  a  establecerse  en  Tezco- 
eOt  donde  ocuparon  un  barrio  especial,  nuitznnlniac.  Pronto 
hubo  un  verdadero  tiorecimiento  do  poblaciones,  que  forma- 
ron con  Tezcoco  una  confederación  que  sirvió  de  contrapeso 
al  poderío  tecpaneca. 

JSste  se  hallaba  entonces  en  su  apogeo  y  nuevas  poblacio- 
nes recibían  constantemente  el  exceso  de  población  de  sus 
ciudades.  Entre  ellas,  Xochimilco,  CuiilaJiuac  y  Clialco  se  hicie- 
ron más  tarde  importantes. 


(1)  Coando  Filkderick  Staae  visitó  esta  oiadad  el  año  1895,  la 
encontró  habitad»  por  nna  poblaoión  paramento  india  y  cuya  len- 
gua usuaí  ora  el  náhuatl.  El  gobernador  era  indio  de  pura  saciare  y 
se  llamaba  Próspero  Cahuantzin.  Observó  que  había  tres  antiguos 
tipos  de  casas:  el  cencalí,  el  tezcalí  y  el  teopantzintli^  construidas  con 
madera,  adobes  o  piedras  y  oasi  siempre  acompañadas  del  temazcaJi 
o  estufa,  oompletamentí^  indispensable  en  toda  morada  en  la  época  de 
la  independenoia  azteca.  Recogió  allí  supersticiones  médicas  qae  re- 
onerdan  enteranento  las  que  noa  refieren  antignoe  aatoree.  NoUs 
upon  Ethnograpky  of  Sotahern-Mepaeo  (PDAS,  toI.  VIH,  1901,  pági- 
nas 114-188). 

(2)  Historia  de  los  Chichimecas^  pág.  72.  Véase  POKAB.  Belación 
de  Teieoea» 
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SUMABIO:  t  Llmdft  de  los  astoou  al  Anabnae  7  sos  luchas  oon  los 

teopaneoas.— II.  Fundación  de  la  Confederación  azteca  (Tenooh- 
titlan-Tpzooco-Tlaoopan).— m.  Conquistas  de  iíotecuzoma  I  y  de 
Axayuoatl. — IV.  Extensión  del  Doderío  azteca  (Aáuitzoii  y  Mote- 
'  OTuoma  II).~V.  Conquista  de  Mí éiioo  por  Hernán  Cortés. 


§  I.— LleSADA  VB  los  AETBOAS  al  AWAHUAC  T  SÜB  LU0KA8 

OON  LOS  TSOPANECAS 


En  la  época  en  que  las  ciudades  acollmacas  comenzabaD  a 
desarrollara»  libremente  y  en  que  el  poderío  tecpaneca  brilla- 
ba en  todo  sn  esplendor»  el  Anahuac  vió  establecerse  a  los  ae- 
teeaSj  o  tenoehcas,  o  mextcas  que  debían  más  tarde  dominar  en 
él  como  dueños.  La  tradición  dice  que,  después  de  su  partida 
de  Tolán,  bajaron  ai  sur,  haciendo  estancias  más  o  menos  lar- 
gas en  diversas  eiadades,  y  que  faeron  por  último  a  estable- 
cerse en  las  cercanías  de  Colhuacan.  Los  habitantes  de  esta 
ciudad  les  dejaron  probablemente  instalarse,  contando  con  sus 
servicios  contra  los  vecinos  do  XorhimíJco.  Estos  no  cesaban 
de  acosar  a  los  pescadores  de  CoUmamn  en  la  laguna,  y  el  jefe 
ChxeoxÜi  decidió  servirse  de  sos  aliados  aztecas.  Atoizó  por 
tanto  contra  XoMmiXco,  llevaado  exclusivamente  en  las  pri- 
meras filas  de  í^n  eirrcito  tierreros  fnioc-hcas.  Los  xochÍmi)ca3 
fueron  completamente  derrotados,  íjracias  sobre  todo  a  la  va- 
lentía de  los  aliados  de  Colkuacan.  El  lugar  lie  residencia  de 
los  aztecas  era  a  la  sazón  la  islita  Tig€uipan^  malsana  e  infestada 
de  serpientes.  Fueron  a  establecerse  en  Chapotepec,  que  se  en- 
contrana  entonces  bajo  la  supremacía  de  XaUoran.  Pronto  le- 
vantaron el  campo  y  so  instalaron  en  Izfaraho^  al  mando  do  un 
jefe  llamado  TenuchUin  (1).  Por  último,  fundaron  en  uiia  isla 


(1)  Vjfii  XiA,  Historia  antigua  de  México^  pág.  3i>6,  coloca  el  nombra- 
miento de  TeiweMvin  en  1880. 
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pantanosa  de  la  laij^iia  dos  pequeñas  iu  lades:  Tenoehiiilan 
y  Tlalfehjlrn.  Los  tecpanpcns  «ie  Azrapoizülco  toleraron  su  pre- 
soncia  en  aquel  lu^ar  malsano,  mediante  el  pago  de  una  renta 
en  pescados  y  aves.  Las  doí»  nuevas  poblaciones  fueron  gober- 
nacias  por  dos  jefes  que  venían  de  las  ciudades  tecpanecafi: 
Tenochtitlaíipor  Aca/udpirkiU' Tlalfelolco  por  Quaquauí^t^ 
zahuac  '  2).  En  tanto  A'  (¡mapichtii  íue  jefe,  los  tenochcas  vivie- 
ron tranquilainontí!  en  su  isla,  mientras  quo  los  teopanecas  de 
Azcapotzcüco  gozaban  de  anuiuí4a  paz,  en  la  obediencia  de  su 
jefe  Teeozomoe  (3>.  Cuando  Acama^htU  murió,  las  gentes  de 
Tenochtitian  nombraron  jefe  a  su  hijo  Muiteüihuiu,  que  fue 
aceptado  por  Tezozomoc  (íig.  íi8).  En  la  misma  época,  los  toe- 
paneras  so  aliaron  con  los  tenochcas  para  hacer  la  guerra  a  las 
ciudades  del  sur  (4).  Los  aliados  entraron  en  campaña  y,  ha- 
biendo vencido  a  las  gentes  de  Xoehmüfo^  CuiÜáhuac  y  Mr- 

5MfC|  atravesaron  las  montañas  que  cierran  al  sur  el  valle  de 
íéjico  y  sometieron  a  (¿uauhnahttar<b). 
La  confederación  acolhuaca  de  Tezcoco  acababa  de  perder 


(1)  Ammapichtlu  o,  con  el  suiijo  revereocial,  Acammitlzin,  es 
considerado  porteaos  los  autores  oomo  el  primer  «rey»  de  Mégioo. 
Según  BRARSEt'R  r»E  Bon^nornn,  trascurrió  bastante  tiempo  entre 
la  muerte  de  Tenurjitzin  y  e^i  nombramiento  de  Acanuipichili  (Histoire 
des  nations  cwUúées^  vol.  11,  pág.  454).  Según  el  Oááiee  Menáúzth  Ata- 
iHa¡i¡>ht!i  era  ya  jefe  en  1370,  cuando  los  aztecas  se  trasladaron  a  Te- 
nochtiilan.  ChDIAT.I'AHIK  dice  que  fuf^  nombrado  en  1360,  uine  reinó 
veintiún  años  y  murió  en  l387  (Ainiali.s,  edic.  K.  Simeón,  pág.  74). 
Bkrnaroinode  SahAOÜN  dice  solamente  que  reinó  veintiún  aflos 
(lílsfor'm  genrral  de  la»  COSOS  de  Nueva  Espaüah  TOBQumiADA  oolooa 
su  muerte  en  1403. 

<2)  Quaiiuauhpjtsakuac  habría  sido  hijo  de  Tesozomoc^  jefe  de  Atea* 
j>oíía/ro.  St'iíún  Veytia  {Historia  aiifiiiifd,  pá^r.  152)  y  Alva  IXTLI- 
XOCHITL  ( Htfitoria  de  hs  chichimccas,  pág.  323),  ei  primer  jefe  de  Tlalte- 
lolco  habría  sido  Mixcohuatl  BeknaudinO  de  Sahaqun  y  T0R(iUB- 
MADA desconocen  a  Mixcohuatl.  He  aquí  las  fechas  que  dan  los  autores 

Eara  la  magistratura  do  Qnai¡Nau}ij>it:ahr(nr:VYYTlAy  14l)0-1414;  AlvA 
XTLILXOCHITL:  1271-1353;  Tok^l  emada,  muere  en  14ü5,  Claviob- 
BO,  muere  en  1899;  Chímai.pahin,  1412. 

i'r?)  T e:o2nmnr,  ol  jel'*^  de  Azrapotzalco,  era  hijo  de  Acoíhnatzin.  Fue 
elegido,  según  Chima  lpahin,  ei  año  l'dlb  (Annales^  pág.  70)  yi  según 
Bbrkardiko  db  Sahaoití,  en  1386  (Historia  generaiáe  toa  cosas  de 
Nueva  EíipaikL,  pág.  6()'")) 

'  i)  Las  fechas  de  la  vida  de  lííiífril¡h)ri(f  no  son  raás  securas  que 
las  de  su  predecesor.  Beknardino  ue  Sauaüi  n,  al  que  si^ue  Bras- 
8EUB  DK  BorRBOlTRo,dice  que  murió  en  1417  (Historia  general  de  las 
r/7Vi7s  'ir  .V//r/'(7  K'<}i(>itn.  ¡lág.  497).  Es  también  la  fecha  que  señala  el  C'>- 
Uiee  Mendoza.  Tezüzomüc.  Cróitictt  mexicana^  pÁ^.  24  25,  da  el  año  1415; 
Vbytia,  Historia  antigua,  pág.  127,  el  1414;  CliAViQSBO,  Historia attíi'- 
yua  de  Mérieo  y  de  su  eouquista,  el  14i>9;  AlVA  IxtULXOOHITL,  HistO' 
riíi  de  loa  rhirhtmecns,  pá«r.  104,  el  D^rv^ 

(6)  Hoy  Oueniavaca.  Según  Chíaialí  ahin,  esta  campaña  habría 
tenido  lagmr  el  afto  1405. 
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a  su  jefe  TBehoÜaHatzin  y  de  nombrar  a  otro,  HMtxoéhiÜ  (1). 

Como  los  tecpanecas  hubieran  querído  hacer  pagar  tributo  a 
los  habitantes  de  Tezcoco  (2),  éstos  se  negaron  y  estalló  la 
rra  entre  las  dos  ciudades,  ous  tropas  se  encontraron  cerca  de 


■iff.  I».— El  AaaafMMAM  HuiMUhuM  (««gAn  «1  Coéex  OotealHtO, 


TepozoÜan,  Loe  tecpanecas  faeron  yenoidos  e  hicieron  la  paz 
con  IxÜÜxoehiUiB), 

Mientras  esto  ocurría,  7 ezozomoc^  el  jcfo  de  AiCtiiiofzalco, 
murió  y  fue  sustituido  por  MarfJa  f4).  La  campaña  contra  los 
acolhaacaa  iue  reanudada  con  ayuda  de  los  tenoclicas.  Esta  vez 
las  tropas  aliadas  triunfaron  y  los  acolhnacas  fueron  comple- 


(1)  £1  a&o  segÚQ  Ola.vi6£ko,  Historia  antigua  de  México  y  de 
8u  conquista. 

(2)  Alya  Ixtlilxoohitl,  Sistoria  de  I09  ckvMmecag^  tomo  I,  pá- 
firina  103. 

(3)  En  1416  ó  1417,  seíjún  Baxcroft,  Native  raceSf  vol.  V,  pági- 
na 376. 

Íi)    Cftimalpahin  1p  llama  Maxlaton  y  dice  que  fue  nombrado  en 
^  O,  que  era  jefe,  no  de  Azcapotzalco,  sino  de  Coyohuacan  y  que  TezO' 
zomoc  no  murió  hasta  14S6. 
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tamente  derrotados,  lezmco  se  dió  a  Chimalpcpoca  (1),  jefe  do 
los  fenocJicas,  y  Huexotlu  al  jefe  de  TlaKeloleo. 

No  obstante.  Acolman  y  Cohuatlickan.  ciudades  importan- 
tes de  la  confederación  aoolhnaca,  no  habían  tomado  parte  en 
la  guerra.  Conservaron  su  independencia  a  oondioión  dereoo- 
nocer  la  supromacía  do  Azcapof-cAco.  Pero  so  aliaron  con  los 
tecpanecas  y  lueron  cou  ellos  contra  los  otomis  sublevados. 
Los  otomis  fueron  vencidos,  Xaltocan  íue  tomada,  lo  mismo 
que  QuaúhMdan.  Ascopotsáleo  fne  entonces  la  única  que  domi- 
nó en  el  valle,  pero  bu  supremacía  fue  efímera  y  no  duró  sino 
en  tanto  los  aztecas  «lo  Toiorhiiflan  y  de  TlaJteioIco  le  presta- 
ron su  ayuda.  Estos,  á  resíxuardo  en  su  isla  pantanosa,  no  exci- 
taban la  envidia  de  los  tecpanecas,  como  lo  habían  hecho  las 
ciudades  florecientes  de  los  acolhuacas.  Se  cansaron  de  su  sa- 
jeción.  Las  aguas  del  la^O,  cargadas  de  materias  nitrosas,  no 
eran  a  propósito  para  la  cocción  de  los  alimentos  ni  para  beber. 
Pidieron  a  los  habita ntps  de  J,2'm/)offí7?ro  permiso  para  cons- 
truir un  acueducto  quo  llevase  a  las  dos  ciudades  las  aguas 
poras  de  Chcq^Ue^ee,^  Los  tecpanecas  no  qnisieron  conceder 
este  permiso,  con  la  intención  de  obligar  a  los  aztecas  a  esta* 
blecerse  en  las  orillas  del  lago. 

Mientras  esto  ocurría,  Cntmalpopoca,  \eíe  de  Tmoclititlnn,  y 
^a^uauhjpü¿ahuaCj  jeto  de  TUüteloko  (2j,  fueron  asesinados,  a 
instigación  de  los  tecpanecas.  Los  habitantes  de  Méjico  de- 
signaron, como  sucesor  de  su  jefe  asesinado,  a  un  hermano, 
Ttzcohnatl  (3);  los  de  Tlalfcloíco  elidieron  a  TlacateoÜ  (4),  hijo 
del  jefe  muerto.  Itzcohuatl  nombró  ]eíe  de  las  tropas  a  su  sobri- 
no Motemzuma  (Montezuma),  que  le  sucedió  más  tarde  en  el 


(1)  Clñmalpoj^oca  era  hermano  de  Iluitzilihuitl^  al  cual  sucedió  en 
1415  ó  1417.  Muñó  asesinado,  poeo  tiempo  después  del  nombramieato 
de  Martla.  He  aquí  las  fechas  en  que  los  autores  antigjnos  oolooan 
este  suceso:  Alva  Ixtlilxochitl  en  2d  de  julio  de  1424  ó  14ÍÍ7;  Sl.- 
HAGUN  en  1426;  Olatigero  en  142S;  el  CdeHee  TtXlerianO'Bmengis 
en  1426;  VETANcriíT,  Teatro  mexkiino,  ími  Hl  «le  marzo  de  1427:  Vey- 
TIA»  Historia  antigua^  en  lií  de  julio  de  1427.  Torijuemada  y  Tezo- 
ZOMOO  no  seftalan  feoha.  fil  primero  dice  que  Chimalpopoca  fue  apri- 
sionado por  MaxUa  y  que  se  ahorcó  en  la  prÍBÍón  para  no  morir  de 
hambre. 

(2)  Veytia,  Historia  antigua  de  México,  pá^r.  113,  coloca  la  muerte 
del  jefe  de  Tlalttlolco  en  1414.  Clatiobbo,  ÉRstoria  antigua  de  México 
y  de  .w  rnnquifffa,  en  1399.  Alv  A  iKTJlLXOvmTL.  Historia  de  los  rhirhi- 
mecasy  pág.  1U7,  en  1353.  Tobquemada.  Monarquía  Indiana,  en  1405. 
OBtlCALPABiN,  AnHoleSf  en  1419. 

(H)  La  fecha  del  nombramiento  do,  Ftzi  ohuatl  varía  naturalmente 
según  la  que  asignan  los  distintos  autores  jjarH  la  muerte  de  Chimal- 
popoca. Segiin  Bernahdino  de  Sahaoün,  Historia  de  las  rosas  de 
Inieva  España,  habría  muerto  en  1440. 

(4)  Respecto  a  Ih  -ha  del  nombramiento  do  Tfarateotl,  véasela 
nota  relativa  a  (^uaqnuuhpitzahuac.  Üeg^úu  A^VA  IXTULXOCHITL,  ha- 
bría que  colocar  entre  ambos  persoDaiea  a  otro  tercer  lefe,  Ámatgin 
(HitUfria  de  loa  chiehimeeat,  pág.  199). 
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cargo  de  iefe  supremo  de  Méjico.  Fue  contra  Azcapot^aleOf  se 
apoaeró  de  ella  y  (lió  muerte  a  su  jefe  MaxUa  (l).  Loe  tecpft- 
ñecas  quedaron  arruinados  para  siempre. 

Poco  tiempo  después,  lUcukuaÜ  nombró  un  nuevo  jete,  xVe- 
gáhuaboyoÜ  (2),  para  gobernar  la  ciudad  de  TeBcoeo,  lue^o  co- 
menzó las  fierras  que  debían  dar  a  los  aztecas  la  supremacía 
respecto  a  todos  los  pueblos  del  Anahuac.  En  1432,  deshizo  a 
los  tecpancf'Hs  de  Coyuhuacan  j  de  Atlacohuaiian,  y,  dos  años 
más  tarde,  a  los  habitantes  de  Quauhíitlan  y  de  Tiiltitlan.  Vol- 
viendo su  actividad  hacia  el  sor,  atacó  a  las  poderosas  oiada- 
des  Xochimüco  y  Cuitlahnar,  (|!ie  se  resistieron  vifi^rosamente. 
Como  las  tropas  aztecas  hubieran  recibido  refuerzos  enviados 
por  Nezahualcoyotl  (3),  triunfaron  de  la  resistencia  de  las  ciu- 
dades del  sur.  Estas  hubieron  de  proporcionar  hombres  para 
construir  un  dique,  con  el  que  se  quería  unir  a  tierra  iirme 
la  isla  donde  se  habían  levantado  las  ciudades  aztecas.  El 
año  1435,  las  tropas  mejicanas,  aumentadas  con  las  fuerzas  de 
Cohuatsm,  jefe  de  XtuJitepec,  se  apoderaron  sin  esfuerzo  de 
Quauhnahttac.  A  su  vuelta,  Itzcohtuitl  comenzó  la  construcción, 


(1)  Tezozomoc,  Crónica  mexicauaf  cap.  IX;  Fr.  DiEOO  Dubán, 
Historia  de  las  Tiulias  de  Nuera  Es-paña  e  ímIqs  de  Tierra  Finnr,  edicic'iri 
de  José  F.  üamirez,  vol-  I,  pág.  78.  Maxtla  fne  el  último  de  los  jefes 
independientes  de  Atceg^otuHeo,  He  aqal  la  lista  de  ellos: 


COXOOXTLI  (?)  

AOOUf AHUAO  ATL . 

Tbzozomoo  

Maztla.  


CrOXOOXTU  es  meaoionado  oomo  jefe  de  Col' 
huacan  por  Taríos  autores. 


Acoluahuacatl  habría  firobernado  Áicapotxedeo  al  mismo  tiempo  que 
HuitzHihuiil  ora  jofe  de  los  aztpras.  Sahaoun  nos  dice  (Historia  de 
las  cosas  de  Nueva  Espatia,  péa.  507)  que  Tezozomoc  lúe  elegido  jefe 
en  1848.  Grimalpahin  (Ánnaíes,  pá¿.  89)  sefiala  el  1426  oomo  feohs  de 
sa  muerte.  Coloca  el  nombramiento  de  Maxtla  en  t4l0,  pero  le  hsoe 
jefe  de  Coyohuacan. 

(2)  SegÚD  Clavigebo  (Historia  antigua  ile  México,  tomol),  la 
ciudad  de  Teteoco  habría  quedado  sin  jefe  después  de  la  viotoria  de 
los  tecpanecas  sobre  los  acolhuaoas,  y  los  ilos  jefes  de  AzrapohaJro, 
Tszozomoc  y  Mau  tla,  la  habrían  gobernado  directamente.  Este  autor 
oolooa  el  nombramiento  de  NeMMualcoffotl  en  1426,  mientras  que  los 
autores  modernos  admiten,  por  lo  general,  la  fecha  de  llB2n  143B 
(Banoboft,  NIative  races,  vol.  V,  pá^.  402;  SahaqüN,  (Historia  de  las 
cosas  áe  Níteva  Efipaña,  pág.  503),  dice  que  reinó  setenta  y  un  afios,  y 

3ue  se  alió  ron  Tizeolmatl  de  M^ico  para  destruir  a  los  tecjiaiwas  de 
zeapotzaho.  Según  Clavijero,  murió  en  147"^  Alva  íxtmlxochitl 
(Historia  de  los  chichi mecas)y  ha  trazado  de  Nezahualcoyotl,  del  cual 

f pretendía  descender,  un  retrato  novelesco  que  le  hace  vin  soberano 
e^rendario  (véase  Pbbsoott«  Hiiíoria  de  la  conquista  de  li^jieo, 
tomo  I). 

(8)  Joai  DS  Agosta.  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  pági- 
i4ÍB8-490. 


Digitized  by  Google 


272 


mPBRIO  AZmCA 


en  TenochfitlaUy  del  gran  templo  de  Huifziloporhtli,  el  más 
vasto  de  los  ediücios  religiosos  de  Méjico  (1).  ihcohimtl  murió 
el afio  1440.  8a  sobrino  moteeuzoma  Jo  lurnteaminoj  vulgar- 
mente llamado  Monteguma  Z  le  sucedió  en  1441  í-2).  Tuvo  que 
sostener  una  primera  |n:nerra  cont  ra  los  rhtrJcffs.  ( 'halro  era  una 
de  las  pocas  ciudades  tecpanecas  perdonadas  por  Itzrohuail  y 
veía  con  inquietud  los  rápidos  progresos  del  poderío  mejica- 
no. En  tiempos  de  su  jefe  Toteoetin,  sas  habitantes  atacaron  a 
los  tenochcas.  Mal  les  fae,  porque  salieron  derrotados  (1448). 


§  n.— Fundación  de  la  cokfbdb&ación  azteca  (tbnochti- 

tlan-tbzcoco-tlacopak) 


Derrotada  Ckaleo,  las  gentes  de  Tenoehtitlan  jti  no  tenían 

enfrente  más  quo  ol  poderío  on  aumento  de  Teicoco.  La  vieja 
ciudad  aconuiiU'a  había  tenido,  bajo  ol  mando  de  Xt  ia/ti/alcO' 
j/ofi,  un  ííran  creciiniento,  y  parecía  inevitable  un  conllicto  en- 
tro aquellos  dos  pueblos  ualiuas.  No  tuvo  lugar,  sin  embargo, 
con  grandísimo  provecho  por  ambas  partes.  Se  hizo  un  trata- 
do de  alianza  con  Tezcoeo  y  con  un  pueblo  tecpatieca  hasta  en- 
.tonces  oscuro,  situado  muy  cerca  de  .Méjico.  Tlaropan  (3). 

La  confederación  de  las  tres  ciudades  tuvo  un  resultado 
importante;  gracias  a  ella  los  aztecas  pudieron  conquistar  el 
resto  de  Méjico  (4).  Se  decidió  que  el  jefe  de  guerra  de  Méjico 
tendría  el  mando  de  todas  las  íuerzas  de  la  confedeivción. 
Esta  orden  no  afectaba  on  nada  a  la  oríjanización  interior  de 
las  ciudades  interésa  las.  Cada  una  do  la'-'  tres  oif^gía  sus  Jefes 
de  íTuerra  particulares,  los  que  únieamenlo  tenían  ol  derecho 
de  llevar  a  sus  guerreros  al  combate,  pero  la  designación  de 


(1)  Fr.  DiEuo  Duran,  ii<j(íoria  de  las  indiaa  de  Xueta  £suafta, 
página  167,  añade  a  las  conquistas  de  Itzcohuatl  la  toma'de  Ohaiao, 

Mnexofzinco  y  Cohuatlinchan. 

(2)  Seíjún  el  Mss.  Mejicano  de  lo7(i,  que  figura  eii  la  coleooión 
Aubin-Goupil  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  este  hecho  tuvo  lu- 
«'ar  <'l  HÜo  I44*{,  Chimalpahin,  Annales,  páí?.  75,  dice  (jue  gobernó  des- 
de 144U  H  IU\H.  Bkrvardin'O  DE  SAiiAors',  Historia  de  /av  co.^as  de 
Nueva  Kspana,  pág.  4!)S,  asigna  a  su  ij^ohiorno  treinta  años  de  dura- 
ción. Chim  ALPAHIK  añade  que  nació  en  1378  y  que  era  hijo  de  Huii- 
zilihuitl  y  -le  una  mn.jer  de  condición  libre  de  QNOtlAwaAtfaCf  qne  80 
llamaba  ChalchiuMlatonac  (Áiinaks^  pág.  <5). 

(3)  Hoy  Taeuha- 

(4)  Respecto  a  todo  lo  que  concierne  a  la  forn.ación  de  la  confe- 
deración azteca,  remitimos  al  lector  a  A.  F.  Bandei.ieu,  On  the  distri- 
hution  and  tenure  of  lands,  and  the  customs  tviik  rc^pect  to  inheriiance, 
among  the  anriPiit  Me.ricaií.'i  (  RPM,  XI,  1878,  págs.  557-700).  El  autor  Se 
inspira  en  L.  H.  Moucían.  Ha  investigado  las  oondioiones  en  que  se 
creó  la  confederación  azteca. 
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cada  ano  de  estos  jefes  había  de  ser  ratificada  por  todos  los 
demás  jefes  militares  de  Li  fonfofloraí^ión.  Cada  ciudad  qufd!!- 
ba  libre  para  hacer  la  guerra  pur  prupia  cuenta,  poro,  en  caso 
de  necesidad,  debía  liacer  llamaiuieotú  a  las  otras  ciudades 
confederadas  y  entonces  era  Méjieo^Tenochtitlayi  el  qne  tomaba 
el  mando.  Cuando  los  confederados  triunfaban  de  alguna  ciu- 
dad enemiga,  la  distribución  ele  los  despojos  so  arreü:laba  del 
modo  siguiente:  Tenoch'itlan  y  Tezcoeo  recibían  cada  una  dos 
quintos  del  botín  y  T'acopán  un  quinto  (1). 

Se  observará  que  la  confederación  no  comprendía,  a  más  de 
Tezcoco  y  Tlacopmi,  sino  Tenochtitlan.  TlaltehJco,  la  otra  ciu- 
dad azteca,  quedaba  fuera  do  olla.  Do  liecho.  las  relaciones  en- 
tre los  dos  pueblos  aztecas  parecen  haber  sido  poco  cordiales. 
En  esta  ciudad,  a  Quaquttuhmtzahuac  había  sucedido  Tlacafeotl, 
cuya  yida  parece  haber  sido  muy  corta.  Fue  su  :ituí(lc)  por 
Quauhtlatoa^  el  año  1428  (2;,  seíjún  Chimalpahin.  Este  jefe  de 
llaJteloIro  ora  más  bien  hostil  a  los  aztecas  do  TmovlttUhtn.  Du- 
rante la  guerra  con  Chuleo^  conspiró  contra  ellos  y,  a  la  vuelta 
de  la  campaña,  Motecuzoma  le  declaró  la  puerra.  Los  tlaltelokas 
fueron  Tencidos,  su  jefe  muerto  y  sustituido  por  Moquihuix^ 
que  pasaba  por  ser  favorable  a  los  tenochcas  (B).  En  la  misma 
época,  los  feitoraririfi  se  indispusieron  con  los  otomis  del  norte. 
Tolantzinco  se  sublevó  y  tue  subyugada  por  Nezaiiuakoyotl, 


§  IIL — Conquistas  de  motecuzuma  i  y  de  axavacatl 

Las  guerras  de  Motecozoma  I  pasaron  muy  pronto  de  los 
estrechos  límites  del  valle  de  Méjico.  Mercaderes  mejicanos, 
que  viajaban  por  el  sur,  habían  sido  muertos  por  los  mixte- 


(1)  Las  fuentes  de  la  híatoría  de  la  Confederaoión  as  teca,  Bon  las  si- 

guientes:  Hbrbkra,  Historia  general  de  los  hechos  délos  cast>  llnnos  e» 
/(7<f  isla.^ !/  Tierra  Firme  (Década  III^,  libro  IV,  cap.  XV,  pág.  l'óó)\ 
A.  1>E  Kuiii  TA,  Rapport  sur  les  différentes  classes  de  chefs  de  la  Nouvel' 
le-E^pagne  (CTC,  páí?8.  11-12  v  t¡7);  Mendirta,  Histeria  eclesitíst ira 
indiana,  libro  II,  cap.  XXX  Vll,  pág.  lú.'í;  TORQUEMADA,  Monarquía 
Iwliana^  libro  XI,  oap.  XXVI,  páflr.  b63;  DuRÁN,  Historia  de  las  Indias 
de  Nueva  España,  edic  Ramíres;  l^BZOZOUOO,  Crónica  mexicanaf  ca- 
pítulos XLI  y  LVI:  Alva  Ixtlilxochitl,  Historia  de  los  chichime- 
cas,  capítulo  1,  págs.  2  y  3;  Clayiqbbo,  Hiatoria  antigua  de  Méjico, 
tomo  I,  cap.  III. 

Í2)  Ánnales,  edic.  K.  Simeón,  pá^.  97.  Bernardino  de  Sahaoun, 
Historia  dt'  las  rosas  de  Nueva  España,  pág.  501,  lo  haoo  gobornar  du- 
rante treinta  y  ocho  años.  Dice  que,  durante  su  roiuados  los  meji- 
eaaoa  yenoieron  a  Azcapotzaleo,  ChiuaIiPAHIN  dice  que  gobernó  so- 
lamente treinta  y  tres  años  v  que  murió  en  1461  {ÁnnnJes,  pA^j.  122). 

(3)   Chimalpahin,  Antiales,  pá^.  128,  dice  que  fue  nombrado  en 
1461.  Bernardino  de  Sahaoun,  Historia  de  las  cosas  de  Nueva 
ña,  páff.  602,  dioe  que  fae  el  último  «rey»  de  TkUtMco» 
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cas,  que  habitaban  una  parte  del  Oajaoa.  Los  foiochcas  enviaron 
una  embajada  al  jotr  del  país,  Tonaltzin  o  J)2a}r¡nd(inñn,  que 
se  burló  de  los  rm bajadores.  Moferuzoma  fue  entonces  contra 
Tílantoncu^  capiiai  de  Dzawindanda,  El  jefe  de  los  mixtéeos 
había  hecho  alianza  con  loe  teoehieJdmeeas  de  llaxealán  y  de 
fítiexotzinco  j  esperó  a  pie  ñrme  el  ataque  de  loB  aztecas.  lis- 
tos fueron  derrotados  en  liJantonco,  pero  toTr.nron  su  revan- 
cha en  Thrh'juianhro,  que  hubo  de  quedar  sometida  a  Méjico, 
así  como  Tochtvpec,  'r¿(ipotlún,  Tototlán  y  Vhinantla, 

Lue^o  vino  la  conquista  del  Cuetlaehtlan  o  CuexÜan,  país 
habitado  por  los  hiKirieea»^  al  norte  de  la  comurca  totonaca,  a 
lo  largo  do  los  ríos  ¡'aniico  y  Timesi.  Los  aztecas  libraron  una 
ffran  batalla,  en  Aimilisapmi,  cerca  do  Ornaba.  Los  huaxtecas 
fueron  derrotados  y  sa  ciudad  de  Xiuhcoac  tomada  (1),  Fr.  TfiK- 
ao  DuBÁN  dice  que  cuando  los  vencedores  regresaron  a  Méjico, 
se  inauguró  el  gran  templo  áeHuifzilopochtli,  empezado  a  cons- 
truir ^ovlhrahiKifl,  y  que  en  él  fueron  sanriñcados  muchos  pri- 
sioneros. Poco  tiempo  después,  los  chairas  y  los  huaxtecas  se  su- 
blevaron y  fueron  de  nuevo  sometidos.  Como  nada  al  fin  amena- 
zaba la  confederación.  Tezcoco  hizo  conquistas  en  dirección  del 
este,  mientras  que  TenochtitJan  sujetaba  las  ciudades  de  le- 
pej/acac,  Quauhtmrhmj  y  Arrff^inro,  alrededor  de  CholoJán.  Pero 
ios  choleas  se  sublevaron  otra  vez,  siendo  definitivamente  so- 
metidos el  aflo  1465.  Quizá  por  esta  época  hubo  una  fp^XL  cares- 
tía, de  que  habla  Bbbkabdino  de  Sahagun  (2),  que  duró  cua- 
tro aflqs  y  que  diezmó  en  parte  las  ciudades  de  la  confedera- 
ción. 

Mutecuzoma  i  murió  en  140Ü  y  Axayacatí  le  sucedió  el  mis- 
mo año  (3).  Al  mando  de  éste,  los  ejércitos  aztecas  realizaron 
conquistas  muy  lejanas.  Al  mismo  tiempo  T(  jiót  hiiüan  crecía 
considerabloinonto  y  so  apoderaba  de  Tlaltelolco.  Esto  hecho 
tuvo  hiíxar  poco  tiempo  después  do  la  muerta  de  Motecuzoma* 
Fue  su  causa  la  amistad  creciente  que  había  entre  los  ienoch- 
eas  y  los  tláfiélolea^.  Moquihuix,  habiendo  logrado  el  concurso 
de  Ajseapofmiro,  de  Tenayucan  y  de  Quauntitlan,  declaró  la 
frueiTa  a  los  ^enochra.>i.  A.rat/acafTíue  contra  la  ciudad  herma- 
na de  Mé/fto.  Los  ilaltploh-fi^t  fueron  rechazados  de  calle  on  ca- 
lle y,  por  último,  se  reíujíiaron  en  la  plaza  del  mercado  y  hasta 
encima  de  la  plataforma  superior  de  la  nirámide^  dea  gran 
templo.  Los  mejicanos  fueron  al  asalto  de  la  pirámide  y  Axa- 


(1)  En  1458,  según  el  Códice  Telleriano-Iii  nir/>.s¡s  fedio.  Haut*  Pa- 
rís, 1899;  en  I  HO,  según  ol  Manmrrifo  At'hhi  'le  fiT'V). 

(2)  Historia  de  ki.s  cosas  de  Xueva  España^  pkg.  498. 

(S)  El  Manuscrito  Auhin  de  1ST9  coloca  este  heoho  en  1450.  ChI- 
MAT.PATTTN,  Ániiah-i,  páff.  129,  en  1469.  Según  el  mismo  autor  y  Clati- 
QEBO,  Historia  antigua  de  Méjico^  tomo  I,  Áxayacatl  era  hijo  de  Tezo- 
zomoCt  hermano  de  Ittcohuatl.  Según  Bernabdinode  Sahaoun» 
Histífria  de  las  cosas  de  Nueva  Espaüa,  pág*  498i  reinó  oatoroe  aftos. 
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f/acatl  mató  con  propia  mano  al  jefe  de  los  Üalielolcas  i  lj.  La 
ciudad  de  Tlaltetoh'o  fue  reunida  a  la  de  Tenochfttlan,  para  for- 
mar la  gran  ciudad  de  Méjico,  tal  como  la  vieron  los  españo- 
les a  su  llegada.  La  plaza  del  inore  ado,  centro  de  la  vida 
económica  de  TlaftchJro,  fue  suprimida  y  los  teiiochcas  nom- 
braron un  jefe,  que  se  encargó  de  gobernar  los  nuevos  ba- 
rrios (2). 

Loa  mejicanos  reanudaron  entonces  sus  expediciones.  Hi- 

ciéronso  íi()})ro  todo  fontrn  los  mol  aJtzincas,  habitantos  de  Ja 
parte  oriental  del  Michoacán.  El  año  1  474,  los  guerreros  de 
Ajcayacatl  conquistaron  diversas  ciudades  en  esta  región  y  es- 
pecialmente la  capital  matlaltsinca,  Tolocán  (3).  Lueeo  tocó  la 
ves  a  los  tarasques,  vecinos  por  occidente  de  los  maualfzincas, 
Vnvi.  do  í?u??  ciudades  más  importantes,  Tlaximahifan  fon  ta- 
rasí juo  T <n(<iiiiK¡roa  ,  fue  tomada  e  incendiada  porlos  mejicanos. 
Los  tarasques  luerou  entonces  contra  los  invasores,  guiados 
por  sa  jefe  Isizíg^Pandaeuaré,  y  deshicieron  al  ^ército  de  Axa* 
yacail:  pero  los  tenocheoB  volvieron  a  imponerse,  entraron  otra 
vez  en  Tangimaroa  y  f»n  XiquípUro,  y  amenazaron  la  capital, 
Tzmfzun^:Tan .  Los  tarasques  hicieron  frente  una  vez  más  y  re- 
chazaron de  nuevo  a  los  uztecas,  con  perdidas  enormes  para 
éstos.  Los  historiadores  nos  conservan  el  recuerdo  de  cam|)a- 
ftas  mucho  más  lejanas,  en  el  Estado  de  Oajaoa  y  aún  de  Ohia- 
pas.  Aun  cuando  no  9e  pueda  tonni-  gran  confianza  en  estos 
relatos,  es  cierto  (pío  los  aztecas  so  alejaban  cada  vez  más,  en 
sus  expediciones,  de  la  cuna  do  su  raza,  el  valle  de  3Iéjico. 

(1)  He  aquí  la  lista  de  los  jefes  de  TlaUeloko  desde  su  funda- 
ción: 


La  destrucción  de  Tlall»  fojro  habría  i  '  1  1  ií?ar,  según  el  Ma- 
nuscrito Aubin  de  ío7'>,  en  1477.  Según  Chiwalí'Ahix,  Anuales,  páí^ina 
135,  en  1474.  Según  ol  Codex  Telleriano  Beinemis,  en  U73.  Según  el 
Codex  Cozcaizin,  manuscrito  de  la  colección  Aubin  Goupil,  en  1473. 

f2)  Este  jefe  se  L'amaba  Izquauhtzin.  Fue  instalado  en  1475,  sejíún 
CuiMALPAniNj  Amales^  pág.  135.  Acerca  del  castigo  de  los  tlaltelolcas 
y  su  8Ígnifioaoi6n,  véase  ArBANDELiEB.  On  the  toeutl  organveaiim  and 
modf  of  governmcnt  of  fhe  ancient  Mt  i  icans  (RPM,  XII,  págs.  .'93  y 
siguientes^,  donde  están  reunidos  todos  los  textos  relativos  a  este 
aoonteoimiento. 

(3)  ChimalpahxN,  Aúnales,  pá^.  135.  Habla  de  otra  campafia  con* 
tra  las  matlalzincas^  en  1477,  en  el  curso  de  la  cual  fae  tomada  la  cia> 
dad  de  Calimayan. 


QüAUHTLATOA  (1428-1461).  1  >?ún  ya  hemos  dieho,  Alva  Ix- 

\  TLILXOCHITL  interpone,  entre 
líOQCIHUIX  (1461-1478).  [   (,h/aqmiO>p>tmhuacy  TlacateoUt 


QüAQüAüHPITZAHVAC  (1400-1414).  [  jeiesfhe 


Otro  jete,  Amatzín. 
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§  IV.— Extensión  del  poderío  azteca  (ahuitzotl 

Y  MOTECUZOMA  ll) 

ÁxayacüU  murió  en  1481  (1)  y  fue  sastituído  el  mismo  año 
por  Tizne  [-2).  Esto  no  parece  haber  ensanchado  mucho  el  te- 
rritorio azteca  con  sus  contjuistas  (fig.  ?>í>i.  AJudfTofí,  (pío  le  su- 
cedió, se  vio,  por  el  contrario,  constantemente  obligado  a  com- 
batir. Tuyo  que  luchar  en  varias  ocasiones  contra  los  ¡mexot- 


¥ig.  flO.~yiotorlM  obtonidM  iK>r  Tboe  sobre  los  toohpanMM  y  iM  nmUatainoaa 
(•agftn  la  Mprodvoolón  de  U  «Piedra  del  saorifloio*,  de  Tixoc,  eziitente  en  el 
M aeeo  del  Trooftdere). 


gineas,  qu»  no  qaerian  aceptar  el  tributo  a  que  Méjico  los 
había  smetado.  Pero  el  hecho  importante  de  esta  ¿poca  de  la 

historia  mejicana  es  el  contacto  forzoso  en  que  estuvieron,  por 
la  guerra,  los  nahuas  con  los  pueblos  del  Oajaca,  y  principal- 
mente con  los  zapotecaSf  que  ocupaban  el  territorio  situado  al 
sur  de  los  miztecas.  Ta  los  ejércitos  de  Motecwsoma  /habían 
avanzado  hacia  el  lecuantepee  j  habían  conquistado  Tíneh' 


(1)  Chimalpauin,  Anuales,  pág.  146.  £1  Manuscrito  de  dice 
que  en  1483;  el  Códice  Mendoza  que  en  1482  y  OLAViaSBO,  Historia 

antiquii  •!>  Méjico,  tomo  I.  que  en  1177. 

(2)  JKl  Manuscrito  <íe  to/'i  coloca  el  nombramiento  de  Tízoc  el  año 
1484,  un  afio  después  de  la  muerte  de  AxatjacaÜ.  Tízoc  era  hyo  de 
Tezozomoc  y  hermano  de  Axayacatl.  Bekxardinc  DB  SahaGUN, 
Historia  de  las  rofín<i  de  yu^'n  TCspaña,  pá^f.  498,  dice  que  gobernó  cua- 
tro afioB.  £1  Manuscrito  de  lo7f)  no  le  atribuye  más  que  tres  años  de 
reinado  y  colooa  el  nombramiento  de  su  hermano  y  sucesor  AhuiU 
■■oti  en  1487.  CniMALPAHíN,  Avvahs,  pág.  157,  da  la  misma  fecha,  lo 
cual  hace  que,  seK^i^  éb  Tízoc  fuera  jeíe  por  espacio  de  seis  .aüoa. 
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quiauhco,  pero  solamente  en  tiempo  de  ^/aaV^o/Zlle^ron  aser 
frecuentes  las  rolacionos  entro  los  dos  pueblos. 

En  14SR,  los  ejércitos  in^jifrínos  se  dirigieron  hacia  el  ist- 
mo de  Tehuantepec  y  lundaron  la  QÍ\idsnie\&áe Huajyucacil), 
"En,  un  pnesto  ayanzado,  establecido  oon  la  mira  de  oonquis- 
taa  fataras.  En  el  curso  de  los  aftos  qne  si^ieron,  los  asfcra.s^ 
atacaron  a  los  Tdpofrras.  Entraron  a  saco  la  mayor  parto  de  las 
ciudades  importantes  del  país,  entre  otras  Miffa  o  MicÜany  la 
ciudad  santa  (ñg.  100)  y  leotzapotlan  (2),  donde  residíanlos 
jefes  zapotecas.  Establecieron  ipiamicionea  en  las  cindades 
mixtecas  (8)  de  TeotUU'in  y  Quauhienanco^  no  solamente  para 
mantener  fuerzas  militares  en  el  país,  sino  también  para 
la  protección  de  los  recaudadores  encargados  de  la  fo}>í-an- 
za  del  tributo  impuesto  a  las  ciudades  zapotecas.  JJiez  años 
más  tarde,  la  ^erra  estalló  de  nneyo.  Loe  zapotecos^  aliados 
con  los  mi j' lecas  y  con  diversas  y  ])eqaeflas  tribus  vecinas, 
sitiaron  las  fortalezas  aztecas,  y  varias  guarniciones  mejica- 
nas fueron  pasadas  a  cuchillo.  Se  formo  un  ejército  entre 
los  confederados  y  se  dirijo  al  istmo  de  Teliuantepec.  liecu- 
peró  Mitla  (1494)  y  puso  sitio  a  las  tropas  zapotecas,  mandadas 
por  Cociyoeza^  en  la  fortaleza  de  Teciianieper.  Los  zapotecas 
resistieron  mucho  tiempo.  Los  aztecas  enviaron  tres  veces 
refuerzos,  pero  el  resultado  d©  la  campaña  permaneció  in- 
deciso. Coctyoeza  hizo  la  paz  y  se  casó  con  una  hermana  de 
Motecuzomcif  conocida  con  los  nombres  zapoteoa  de  PdoxUa  y 
azteca  de  Coyolicatziu.  Los  territorios  zapoteoa  y  mixteca  con- 
servaron de  esta  suerte  su  indepemlenoia,  aun  cuando,  hasta 
la  conquista  europea,  hubieran  ae  luchar  contra  las  invasiones 
incesantes  del  poderío  mejicano. 

Los  aztecas  fueron  todavía  más  l^os  en  las  direcciones  del 
este  y  del  sur.  El  Chiapns,  Guatemala,  el  oriente  del  Estado 
de  üajaca  fueron  recorridos  por  los  ejércitos  de  Ahidizotl.  Pu- 
siéronse así  en  contacto  directo  con  los  pueblos  mayas  de 
0\Áwp9A  (Tgeniaiüa,  Mames),  de  G^uatemala  (Quichés^  Vakchi" 
qudo0^  Kekchis)  y  con  las  numerosas  tribus,  de  afinidades  poco 
conocidas,  que  habitaban  a  oriente  del  Oajaca  y  a  occidente 
del  Chiapas. 

El  territorio  de  los  Mazatecwi  fue  conquistado  por  los  me- 
jicanos el  afto  1488  (4).  £1  mismo  afio,  según  Bbassbub  de 


(1)  De  donde  el  nombre  de  la  pruvinoia  de  Onxactt,  hoy  Estado 
de  Olí  jar  a. 

(2)  En  zapotoca,  Zacir^jí/rt'. 

(3)  El  territorio  mixteoa  toca  con  el  do  los  mapotecas  y  ocupa  la 
parte  oootden^  del  Oaiaoa.  El  nombre  ffenaral  de  este  país  es  tlnud- 
zarxi,  «tierra  estimada,  venerada»,  en  naTuiatl  MixfempaH.  »p1  país  de 
las  nubes  o  de  las  nieblas»  (L.  DiauET,  Le  MixtecapaUt  JAP,  nueva 
serie,  vol  III,  1906,  págs.  15  45). 

(4)  TbzozomoCi  Crónica  mexicana,  ^ág,  186. 
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BouBBOi'RQ  (1),  una  campaña  emprendida  contra  las  poblacio- 

nes  del  r'/i/a/)('/.>f  terminó  con  la  toma  fie  Chmanila  y  de  T^{' 
nacantlan.  Otras  expediciones  llevaron  a  la  sumisión  de  los  te- 
rritorios situados  en  el  Pacíüco,  entre  el  Aliclioacáu  y  el  Oaja- 
ca.  Fueron  principalmente  emprendidas  por  los  teeeoeanas, 

conducidos  por  su  jefe  Nezahualpüt  (2).  Los  huaxtecas,  unidos 
a  los  fofonaras,  so  habían  sublevado  en  1491.  T.os  confederados 
cayeron  sobre  ellos,  los  vencieron  fácilnionto  y  tros  de  sus  ciu- 
dades, Oetatnán,  Teloloapún  y  Ahuili¿apán,  fueron  saqueadas. 


FIg.  101.— Jerogliflfo  ijuo  ropre^^enta  el  nomViro  de  Ahuitrotl,  esrulpido  en  el 

pío  de  TepoztlMU  (Megún  K,  StUr,  Du  Wamiakulyturtn  im  remj)«(  dtt  PuXqutgoUt»  V(m 


Al  ünal  de  la  vida  de  AkmUoÜ  (íig.  101},  el  año  lüUO,  ios  me- 
jicanos, que  sufrían  por  falta  de  agua  potable,  se  apoderaron 

de  las  fuentes  de  Cojfohuacan  y  de  Huügüopoekeo,  Las  obras, 

mal  ejecutiidas,  originaron  una  inundación  que  hizo  mucho 
daño,  no  solamente  a  Méjico,  sino  también,  se^jiln  Tezozo- 
Moc  (3),  a  las  ciudades  vecinas  de  Cuitlahuac^  Xochimilco  y 
Chalco. 

Motecue<malI{o  Jíí&ntezuma),  apellidado  Xoeayoti  (el  joven), 


(1)    Hifttoire  ih  <  nafions  <'í'ri7i.stVs,  vol.  III,  pág.  185, 
^2)   Hijo  y  sacesor  de  XezahualcoyoUt  nombrado  ea  1470  jefe  de 
Tezcoco. 

(8)  Orónka  mextMna,  pág.  140> 
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sucedió  SL  ÁhuiUotl  (1)  como  jefe  de  Méjico.  Tuvo  sobre  todo 
qtte  dirigir  las  luchas  entre  el  poderío  azteca  de  MéjicO'Tat* 
coco'Thtcopan  y  la  ciudad  teochichimeca  de  Thxxcakm,  Los  ha- 
bitantes do  CJiolo'dti  liabíiin  declarado  la  guerra  a  Tlarcalav  y 
pronto  los  azU'cas  y  los  Inie rolzinnix  so  unieron  a  ellos.  Un 
ejército  compuesto  de  chololtecasy  de  kuexotzinctw  penetró  en 
la  oíndad  teochichimeca  y  el  jera  TigaÜacatgin  fae  muerto. 
Los  HaxedUeeaSt  en  represalia,  entraron  a  saco  en  Ruexoteineo, 
Los  aztecas,  que  intervinieron  entonces,  fueron  completamen- 
te derrotados  y  Tlacukuepantzin,  uno  de  sus  jefes  de  guerra, 
hermano  de  MotecuiQvm  II,  resultó  muerto  en  el  combate  (2). 
Los  aztecas  hicieron  un  nuevo  esfuerzo  para  subyugar  a  los 
tlaxealteeait  pero  no  pudieron  lograrlo. 

Muy  pronfo  actividad  fae  atraída  a  otros  lugares,  pues 
los  mírfecds  se  habían  sublevado  y  a  traición  habían  degollado 
a  los  soldados  que  ¿juarnecían  Htuwf/acac.  Fracasó  una  prime- 
ra campafia.  j  sólo  después  de  largo  asedio  los  mejicanos  lo- 
graron su  ODjoto.  Emprendieron  también  una  campafia  contra 
U-uatemala  y  las  tropas  nahnas  traj^Ton  trvñn  cant  idad  de  cau- 
tivos, los  cuales  fueron  sacrificadus  on  el  leniplo  do  Tzin- 
teotl,  diosa  del  maíz.  Otras  muchas  ciudades  fueron  sometidas 
en  diferentes  partes  de  Méjico. 

Pero  los  tlaxcaltecas  no  abandonaban  las  armas  y  su  agita- 
ción constituía  un  serio  peligro  paT-a  las  cíndados  confedera- 
das del  valle  de  Méjico.  Gomo  ios  hiw.rofzincas  se  Imbieran  su- 
blevado una  vez  más  contra  el  poder  de  los  aztecas,  éstos,  al. 
mando  de  TlaxcfíUecaÜy  fueron  contra  elioB.  Las  fuerzas  teo- 
chichimecas,  mandadas  por  XtcotencafJ,  atacaron  a  los  mejica- 
nos, que,  no  obstante,  vencieron  por  completo  a  los  huexotzin- 
cas  (1518)  (3).  Al  afto  siguiente,  los  españoles  desembarcaron  y 
los  antiguos  autores  nos  dicen  que  su  llegada  se  anunció  por 
una  serie  do  prodigios.  Bernardino  de  Sahaguv,  OHiHAiiPAHiiri 
el  C odt.r  TeUcn'(fno-7xemf')isís,  el  Codex  Vdticanns,  enumeran 
varios:  en  1509,  una  nube  muy  oscura  se  alzó  en  medio  del  oie- 

(1)  La  fecha  de  la  maerte  do  Ahuitzotl  es  la  siguiente,  según  los 
diversos  autores:  el  Manuscrito  de  1576^  dioe  1501;  Chimat.pahin, 
Glavtoero,  y  Vbtanoitbt,  1508;  Brabsbub  dk  Bousbouro  y  Bam- 
CROFT,  1503:  Alva  IxTLlLXOCHlTL,  1505.  El  mísmo  año  fue  nombra- 
do Moteri'-'nwa  11  (el  Manusrritn  rh  1576  ea  el  único  que  dice  qne 
fue  al  año  bi^^uiente).  Motecuzoma  11  era  hijo  de  Axmjacatl  y  de  uua 
mujer  de  Itztapalapan,  lltannám  MacuUmalinatMin  (OBiMALPAHnr, 
Annales,  pág.  178). 

(2)  Según  TORQUEM  vda,  Monarq^uta  Indiana,  vol.  II,  pá^.  98,  es- 
tOB  SQoesofl  tovieron  luchar  tres  aftos  después  del  nombramiento  de 
Motecuzoma  IT,  es  (locir,en  K^or>  ó  IBOn.CniM  alpahix,  .•Ín)/a^^'5,pág.l83, 
refiere  los  hechos  de  modo  muy  distinto.  La  guerra  habría  sido  de- 
clarada a  Tlaxcalan  por  los  chololtecas.  Los  huexotzincas,  temiendo 
verse  oercados,  habrían  escapado  a  M^ioe,  j  estos  sucesos  habrían 
tenido  lugar  el  afio  1412. 

(3)  Chimalpauin,  Ánnakis,  pág.  186. 
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lo  y  fue  yifita  de  todas  partes;  en  1510,  inmensa  claridad  res* 

plandcció  sobre  la  tierra  (Vi-  voces  predijeron  las  desgracias 
que  iban  a  caer  sobro  los  mejicanos  -j,  etc. 

Cuando  Heruán  Cortés  desembarcó  en  Tabasco,  los  aztecas 
eran  daefios  de  una  gran  parte  del  Méjico  actual.  Desde  la  rae- 
seta  que  rodea  las  lagunas,  su  poderío  se  extendía  hasta  el 
la^o  de  Chápala,  en  la  re<:i(m  llamada  por  los  aztecas  (liimaJ- 
huaeun  \ó).  En  el  noi-deste,  ol  este  y  el  sudeste,  su  territorio 
iba  desde  el  río  Panuco  al  río  Alvarado,  a  excepción  de  la  re- 
pública de  Tlaxcídan,  cuya  resistencia  no  pudieron  vencer. 
En  el  sur  y  e]  sudoeste,  alcanzaban  la  costa  del  PacífícOf  con- 
torneando la  comarca  de  los  tarai<(iifes  ^Michoacán)  y  ejercían 
su  pre.iominio  sobre  las  tribus  del  Estado  actual  de  íxuorrero 
y  de  ia  parte  occidental  del  Oajaca.  Por  último,  una  porción 
del  Ghiapas,  hasta  el  volcán  de  Soconusco  (del  náhuatl  Xoeo- 
noekco)^  les  pertenecía.  Fuera  de  estos  límites,  no  pudieron 
nunca  ejercer  poderío  efica-/,  ya  sobre  las  tribus  pimas  del 
norte,  ya  sobre  los  pueblos  mayas  del  mediodía  (1\ 

Kn  los  límites  miismus  oue  acabamos  de  trazar,  su  domina- 
ciiSn  no  estaba  establecida  ael  mismo  modo  que  la  de  las  nacio- 
nes europeas  o  ai)n  de  los  Imperios  asiáticos  déla  antigüedad. 
Los  territorios  de  las  nar-iones  vencidas  no  resultaban,  pro- 
piamente hablando,  anexionados:  su  {gobierno  no  se  había 
trasformado  a  consecuencia  de  la  conquista  azteca.  Las  úni- 
cas consecuencias  de  ésta  eran  la  obligación  en  que  se  veían 
los  vencidos  de  proporcionar  soldados  a  la  confederación  me- 
jicana y  pairar  lodos  los  años  un  tributo  en  objetos  manufac- 
turados o  en  productos  naturales  (5)  (íig.  iÜ2;.  Generalmente, 
los  mejicanos  no  nombraban  inspectores  permanentes,  gober- 
nadores, sino  solamente  intendentes  encangados  de  percibir  el 
tributo  (6).  De  esta  suerte,  los  pueblos  vencidos  conservaban 
la  propiedad  de  sus  territorios  y  sólo  a  las  cosechas  so  imponía 
uua  contribución.  No  todos  soportaban  pacientemente  este 
yugo.  A  las  mismas  puertas  de  Méjico,  ciudades  como  ffiiexot* 
üínco  y  Chalco  estaban  en  perpetua  rebeldía  y  costaba  a  la  con- 
federaci(in  los  mayores  esfuerzos  hacerse  obedecer.  Nadie 
duda  que,  en  las  re^iiono^  alejadas  del  Chinpns  o  del  Zacatolan 
(Gruerrero),  fuera  más  difícil  aún  cobrar  los  impuestos  y  que 
la  dominación  mejicana  fuese  más  que  nada  nominal. 


fl)    Chimam'A  HiN,  s,  pásfs.  I81-'tí2. 

(2)  B  EKX  A  itD  i  .N  ( >  I '  E  Sai  i  a  ü  l'  n  ,  Historia  de  las  cosas  de  Nueva  Es- 
paña, páR.  499. 

(3)  \..  ni<;rRT.  Le  Chimalhuacan  et  ses populations  avani  la  con- 
quéte  espaynole  (J  AP.  nueva  serie,  vol.  I,  P^«'  1-58). 

(4)  Bancropt,  NaHve  rareit,  vol.  V,  píg.  478. 

(5)  Fr.  Diego  DrE áx,  Historia  de  Jas  ludias  dr  y  -  t  í  Tv^-y.n^a^ 
volumen  I,  pága.  Il4  y  125;  Tkzozomoc,  Crónica  mexicana,  pAg.  29. 

(6)  A.  Bandelieb,  On  Ihe  distribution  and  tenure  of  landa  mmny 
the  aneient  MexieanSt  pác;a.  412  y  siguientes. 
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BiidcrfMndachriflm  Alexandtr  von  Humboldt'»). 
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No  obstante,  el  prestígrio  y  el  poder  de  la  confederación  as- 
teca  eran,  en  el  momento  del  desembarco  de  los  españoles,  in- 
comparablemente mayores  que  los  de  ningún  pueblo  de  esta 
región. 


§  V. — Conquista  db  mé-iico  pos  hebnán  cortés 


El  12  de  marro  de  1619,  Hernán  Cortés  (fig.  103)  y  sus  tro- 
pas tomaban  tierra  en  la  desembocadura  del  río  Grijalva,  en 
el  Tabasco  fl).  Fueron  acometidos  por  los  indígenas  totona- 
cas.  Hernán  Cortés  envió  a  uno  de  sus  lugartenientes,  Pedro 
de  Alyarado,  de  desonbierta  con  cien  hombres.  La  rednci- 
da  tropa  fue  asaltada  por  los  indios  y  el  conquistador  se  di- 
rigió en  su  auxilio  (2).  Al  licitar  a  Ccmpohiiahin  (CemjmnJ),  oyó 
hablar  del  poderío  y  de  la  grandeza  de  Méjico,  y  sin  dilación 
se  dirigió  contra  esta  ciudad.  Estando  acantonado  en  Quiahuiz- 
tíani  gran  poblado  totonaoa,  mandó  prender  a  los  recaudado- 
res de  tributos  mejicanos  y  declaró  que  en  lo  sucesivo  los 
totonacas  ya  no  imtrarían  más  impuestos  a  los  aztecas.  I^os  con- 
quistadores españoles,  informados  de  la  importancia  de  Tlax- 
ealanf  enviaron  a  esta  ciudad  mensajeros  que  fueron  detenidos 
por  los  tlaxcaltecas;  hubo  batalla  entre  éstos  y  los  españoles, 
vencieron  los  últimos  y,  finalmente,  se  hizo  alianza  entre  los 
moradores  de  la  república  teochichimeca  y  los  invasores.  Her- 
nán Cortés,  reforzado  con  veinte  mil  tlaxcaltecas,  fue  contra 
Méjico.  En  el  camino,  tuyieron  que  combatir  con  los  chololte- 
cas  que  se  oponían  a  sn  paso,  el  8  de  noviembre  de  1519  (3). 
Fueron  bien  recibidos  por  Motcnizorna  IL  que  los  aloje»  bien  y 
les  hizo  visitar  las  ciud[ade3  de  Méjico  y  Tlaltelolco.  Pero  pron- 


(1)  Beknal  Díaz  del  Ca&tillo,  Historia  verdtídera  de  la  conquieta 
de  Nueva  Eapaña,  pág.  66. 

(3)  No  podemos  extendernos  muclio  eit  la  historia  de  la  conquista 
y  por  eso  remitimos  al  loctor  a  las  obras  de  Bernal  Díaz  del  Cas- 
tillo, ya  citada;  de  FRANCISCO  Ia>pj¿z  D£  üoikLAHA,  Kispama  victrix, 
primera  y  segunda  parte  de  la  kiatoria  general  de  las  Indias  con  todo  el 
descubrimiento  y  rosas  notahf es  qur  han  acaecido  desde  que  se  ganaron 
hasta  el  año  de  15.51.  Con  la  conquista  de  México  y  de  la  Xut  va  Españat 
Medina  del  Campo,  1&53;  Antonio  de  Herrera,  Historia  ijeneral  de 
los  hechos  ,h-  los  catítdlamosen  las  islas  y  Tierra  Firme  del  Mar  Océano» 
Madrid,  1601:  Anton'io  de  Solís,  Historia  de  la  conquista  de  México^ 
Madrid.  168  ii  Hernán  Cortés,  Cartas. 

(8)  Bbbnal  Díaz  dbl  Castillo,  Oh.  cit.  La  fecha  del  calendario 
mejicano  que  da  CniMALPAHiN,  Aúnales^  pág.  188,  que  es  el  8  checatl^ 
9  quecholi.  colocaría  este  suceso  del  28  al  Bl  de  octubre.  Reina  sran 
indecisión  en  todas  estas  fechas.  Hablaremos  otra  ves  de  ello  artra* 
tar  del  oalenduio. 
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to  se  enturbiaron  las  relaciones  entre  mejicanos  y  españoles. 
Los  conquistadores  descubrieron  un  tesoro  que  creyeron  per- 


Fig.  103.  — Hernán  Corté*  (seinín  an  caadro  de  la  eacueU  de  Velásijiiec. 
AnnnleM  d$  la  Sociéli am^rieaimt  dt  France). 


tenecer  a  Motecuzoma.  Hicieron  prisionero  al  jefe  azteca,  le 
ataron  y  le  guardaron  con  centinelas  de  vista  en  su  propia 
cámara,  amenazándole,  a  la  menor  tentativa  de  evasión,  con 
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acometer  contra  Méjico  a  sang:re  y  fuego  (I  f.  ^íu y  pronto  se 
le  pe!Tniti()  cierta  lil)erta<l,  y  Hornán  Cortés  le  hizo  prestar 

I'urauiento  de  obediencia  al  rey  de  E-paña.  \jUS  conquistadores 
e  obligaron  a  revelar  la  existencia  de  las  minas  de  oro  que 
había  en  el  territorio  mejicano  y  exigieron  de  él  qae  ordena- 
se la  entrega  a  Hernán  Cortés  del  trioQto  pagado  por  laa  ciu- 
dades somotidas  a  ^fójico. 

Habiendo  surgido  entonces  diticultades  entre  Cortés  y  el 
enviado  del  gobernador  de  Cuba^  Páníilo  de  Narváez,  parte  de 
los  espaftoles  qae  ocupaban  Méjico  habieron  de  ir  contra  las 
tropas  de  que  disponía  este  último.  Narváez  fue  derrotado  y 
Cortés  y  los  sayos  volvieron  a  Méjico,  que  se  había  sublevado 
contra  los  pocos  europeos  que  habían  permanecido  con  Pedro 
de  Alvarado  para  gobernar  la  ciudad.  Al  volver  fueron  ataca- 
dos y  rechazados  de  calle  en  callCi  hasta  el  gran  templo.  Los  es- 
pañoles ordenaron  a  Mofecueoma,  que  había  quedado  en  su  po- 
der, que  arenjxara  a  sub  sú!)ditos  desdo  lo  altode  la  plataforma. 
Una  piedra  io  alcanzó  y  lo  mató  (2).  Los  españoles  consiguie- 
ron salir  de  la  ciudad  y  se  refugiaron  en  Haj  calan.  Los  meji- 
canos nombraron  sucesor  a  Motecuzoma  en  la  persona  de  OuH" 
lahuac,  su  hermano,  hijo  do  Axayacatl,  que  reunió  las  fuerzas 
dispersas  de  los  te7iocliras  para  el  caso  de  un  retorno  ofensivo 
de  los  españoles  (3).  Estos,  en  efecto,  volvieron  muy  pronto, 
después  de  haber  hecho  alianza  secreta  con  Choleo,  Mientras 
tanto,  CuiÜahuar.  murió  y  tuyo  por  sucesor  a  Quauhfemoc  o 
Qxa/dtfemofnn,  más  conocido  con  el  nombre  espafiolizado  de 
(ruaíimozm  (4), 

Los  españoles  pusieron  sitio  a  Méjico,  Este  sitio  duró  no- 


fueron  rechazados  con  pérdidas.  Sesenta  y  dos  de  ellos,  nechos 
prisioneros,  fueron  sacrificados  y  Cortés  resaltó  herido  en  una 


(1)  Bermtal  DIaz  del  Castillo,  Hvtiorút  verdadera  de  la  conquúi- 
tade  la  Nueva  España,  cap.  XCV.  Chima  mía  iiix,  Amxal'i,  pág.  189, 
dice  que  los  españoles,  desde  el  momento  de  su  Ih^gada,  habían  en- 
cadenado a  Moiecuzonia,  a  CacamaUin,  el  sucesor  de  Nezahualpili  y 
Jele  de  TezCioeOy  7  a  an  i  efe  lUmado  litqmuhtún,  gobernador  de 
Tlaltelolco. 

(2)  £1  29  de  junio  de  1520.  Ninguno  de  ios  historiadores  está  de 
acuerdo  aoeroa  de  la  forma  en  que  murió  Motecuzoma.  La  versión 

qae  damos  es  la  de  Hernán  Cortes. 

(8)  Cuitlahuac  gobernó  en  junto  ochenta  días  (ClIlMALPAHIN, 
Annales,  pag.  193).  Bernabdino  de  Sahaqün,  Historiade  Uta  cosa» dé 
Nueva  España,  pág.  600.  Murió  de  viruelas,  epidemia  que  biso  estra- 
gos en  Méjico  en  aquo!  desastro??o  año  de  15'20. 

(4)  S^úü  CniMALi'AHiN,  Anw<//í  s  púg.  193,  era  Inio  de  Ahiiifzotl 
y,  poroonsifítiiente,  sobrino  de  Mofe'  zoma  11.  Según  Behnardino 
deSahahun,  Hisloria  de  las  cosas  de  Xtieva  Espa>'a,  pág*500,  habría 
gobernado  cuatro  años,  lo  cuales  un  error  evidente. 

(5)  Bebnal  Díaz  dbl  Gabtiij^.  CHDiALPAHnr  dtoe  que  no- 
venta. 
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pierna.  Al  fin  los  conquistadores  tomaron  por  asalto  la  ciu- 
dad, con  ayuda  de  sus  aliados  tlaxcaltecas  que  no  los  aban- 
donaron nunca  (13  de  agosto  de  1521).  Pero  una  vez  dentro 
de  Idéjico,  los  españolee  BÍsrtiieron  encontrando  una  resisten- 
oía  encarnizada.  Se  enviaron  embajadores  a  OuatimoHn  con  la 
esperanza  do  que  rendiría  la  plaza  sin  más  lucha,  poro  se  negó 
obstinadamente.  Por  último,  toda  la  ciudad  fue  tomada  y  Gtia- 
limozin  hecho  pri^iouero.  Se  le  sometió  a  interrogatorio  para 
obligarle  a  decir  dónde  ocultaba  sus  tesoros.  Mnrió  pocos 
años  más  tarde,  en  el  curso  de  una  expedición  a  Honduras,  a 
la  que  lo  había  llevado  Hernán  Cortés.  Con  él  so  extin^íuló  la 
línea  do  los  jefes  mejicanos,  del  mismo  modo  que  con  la  toma 
de  Méjico  so  derrumbaba  para  siempre  el  edificio  de  la  civili- 
zación indígena  en  aquella  región  (1). 


(1)  He  aquí  la  lista  de  los  jefes  de  M^ico: 
TBNUOHTZIH  (1330-1BG6) 

acamapichtli  (1366-1387) 
hoitzilihuitl  (1387-1410; 
Chimalpopoca  (1410-1412) 
I-rzcoiruATL  (1412-1440) 
MoTECUzoMA  I  Ilhuicamixa  (1440-1468) 
AXAYACATL  (1469-1481) 
Tízoc  (1481-1487) 
AhTITZOTL  (M87-1502) 
.  MüTECUZOMA  11  XOGOYOTL  (1502-1620) 
CcrrLAHUAO  (1520) 
QUAÜHTBMOO  U&20-152I) 

La  feoha  de  Tenuéhtzin  nos  la  da  Vbtoa,  según  ya  hemos  dioho. 

Respeoto  a  los  otros  jefes,  hemos  seguido  a  Chimalpahin. 

He  aquí  ahora  la  lista  de  los  jefes  de  TezcocOt  según  CLAViasRO: 

XOLOTL      (siglo  xn)     l  Estos  tres  jefes  mandaron  a  los  acó 
NoPALTziN  (siglo  xiii)  I     hKnras  durante  su  estMioia  en  Te- 
Tlotzin      (siglo  xiv)    (  nayucan. 

QUIXANTZIN  (Sl^lo  XIV) 

'0:CHOTI.ALA  (siglo  XIV) 
IXTLILXÜCHITL  (140*>) 

Tbzozohoo  y  M AXTLA  |  go  bieman  directamente  ]forJjKapotzalco. 

Kezahualcoyotl  (1426-1470) 
Nezahuali'ILI  (1470-1516) 
Cacamatzuí  (1516-1520) 
CuiCürrzOATZlK  (1520) 
CO^JANAOOCHTZIN  (1520) 

No  puede  hacerse  oon  certidiimbre  la  lista  de  loe  jefes  de  22a- 
copan. 
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Orguiiación  social  f  polHIca  d«  Méjico. 


SuiCABlo:  L  Las  fratrías  y  los  clanes.— II.  Los  caljpulis.—Ill.  La  tribu. 

rV.  La  confederación. — V.  Organización  militar. — VI.  Reparti- 
miento de  las  tierras  y  de  los  bienes.— VII. Clases  de  la  sociedad.— 
Vm.  Sistema  juridioo. 


T.a  civilización  que  cayó  a  los  golpes  de  Hernán  Cortés  y 
de  sus  aliados  indigenas  ha  sido  descrita  con  caracteres  infini- 
tamente  bnllantes.  Deede  el  úrIo  xyi  al  xtz,  la  oiyilizaoión 
azteca  ha  sido  vista  con  oíos  europeos,  juzgada  a  la  medida 

europea  y  declarada  unas  voces  admirable  y  otras  odiosa. 
En  todo  caso,  siempre  se  la  ha  considerado,  siguiendo  a  los 

S rimeros  cronistas  del  siglo  xvi,  como  una  civilización  feu- 
^  al,  moní&rqoica,  en  que  las  clases  sociales  tenían  nn  orden 
jerárquico,  en  resumen,  como  un  reflejo  de  E  i  ir  i  on  los 
tiempos  de  Fernando  e  Isabel.  Nadie  puso  en  duda,  durante 
mucho  tiempo,  la  C()nst¡tnci<»n  feudal  del  «Imperio  »  de  ^I6ji- 
co,  como  se  llama  todavía  a  ia  pequeña  coniederación  de  ios 
tres  poblados  de  TenodttítlánrTlalteloleo,  Teeeocoj  Tlacopán. 
El  conocimiento  de  los  otros  pueblos  americanos  nos  ha  dado 
idea  diferente  de  la  constitucKMi  de  Méjico. 

Ciertamente,  la  confederaciihi  mejicana  representa  una  do 
las  formas  superiores  de  la  civilización  de  América.  Salvo  en 
la  América  central  y  quizá  en  el  Perú,  en  parte  alguna  los 
aborígenes  del  Nuevo  Mundo  se  elevaron  tan  alto,  pero  su  ci- 
vilización no  era,  sin  embar«;o,  comparable  a  la  de  los  Estados 
feudales  de  Europa  en  la  Edad  Media.  Escritores  ya  antiguos, 
como  KoBBBTSON  (1),  se  habían  mostrado  escépticos  en  punto 


(1)  History  of  ÁmericOf  Londres,  9.'*  edición,  i8oO,  111,  pág.  281: 
«La  infancia  de  las  naoiones  es  tan  lar^a,  j  aun  en  el  caso  en  qne  to- 
das laa  circunstancias  favorecen  su  progreso  avanzan  tan  lentamente 
hacia  la  plenitud  de  sus  tuerzas  y  de  sa  política,  que  el  origen  re- 
eiente  deles  mejicanos  parece  dar  lugar  a  presumir  que  hay  exage- 
ración en  las  pretendidas  descríoiones  qne  se  han  hecho  de  sn  go- 
'  biemo  7  de  sus  costumbres». 
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a  las  bellezas  de  la  civilización  azteca*  pero  sólo  después  de 
los  estadios  de  L.  H.  Moroan  acerca  ciel  i unciooamiento  de 
los  ffobiemos  de  las  (ribas  de  los  Pieles  Rojas  de  América 

del  Norte,  los  etnógrafos  pudieron  emprender  el  estudio  de 

los  sistemas  jurídico  y  eronómico  de  Méjico.  ^foROAx  trazó  las 
primera>í  líneas  (1).  A.  Bandf.mkh  intentó  dar  una  descripción 
más  completa,  aun  cuando  todavía  insuiiciente. 


§  I.— Las  fratrías  y  los  clanes 


Los  aztecas  y  los  otros  chichimccas  estaban,  como  todas  las 
tribus  norteamericanas,  divididos  on  ( lanos,  es  decir,  ©ü  gru- 
pos más  extensos  que  las  íamilias,  en  que  todos  los  individuos 
tenían  an  mismo  nombre. 

Pero  este  agrupamiento  no  tenía  ya  en  Méjico  la  cohesión 
que  conserva  en  la  mayor  parte  do  las  tribus  de  América  del 
>iorbe.  Ya  no  tenía  ioíe  especial.  Por  otra  parte,  la  noción  de  la 
/ami¿'a,  en  el  sentiao  estncto  de  la  palabra,  existía  en  los  pae- 
dIos  del  Anahuac.  Sin  embarco,  los  antiguos  autores  nos  han 
conservado  el  noml)re  de  los  siete  clanes  (jue  formaban  la  tri- 
bu azteca  en  el  momento  de  su  llegada  al  valle  de  INI ój ico:  los 
Tópicas,  ios  Tiacorhcalctíi!,  ios  Jíuitzanaíiuacos^  los  (  iliuatecpu' 
ñecas,  Chalmeeas-,  Tlacatecpaneeaa  e  letwnteeatlos  (2).  A  excep- 
ción de  este  último  oían  (3),  no  tenían  nombres  de  animales, 
de  donde  deducimos  que  estos  clanes  no  eran  totémicos.  Kn 
realidad,  esta  división  séxtuplo  es  resultado  de  haberse  subdi- 
vidido  una  organización  más  antigua,  de  cuatro  clanes  prima- 
rios  o  fratrías,  que  ann  subsistía  en  la  época  de  la  conquista. 
Esta  división  en  fratrías  es  uno  de  los  caracteres  dominantes 
ñr  la  sociedad  azteca.  Cada  una  de  ellas  constituía  uno  de  los 
barrios  de  la  cindad  de  Méjico.  T.os  cspafioles  los  denomina- 
ron más  tarde  barrios  de  Sau  J  aun,  San  Pablo,  San  Sebastián 
j  Santa  María  la  Redonda  (4),  pero  sus  nombres  en  náhuatl 
eran  Moyoilán^  Teopán,  Aztaeaíco  y  Ci^opán* 


Ll)  ÁnsietU  Society,  New  Vork,  1877,  p%8.  lbd-214. 

(2)  Fr.  Dneoo  Dubáx,  Hviioria  de  la»  India»  de  Nueva  Empana^,.,, 

páginas  20-21:  TEzozoMnc,  Crúntra  me.rirayin,  \)í\<r.  (y.  Veytia:  Histo- 
ria antigua,  yo\.  II,  pág.  91.  üeoios  seguido  Ja  ortografía  de  Veytia. 

(3)  De  tzcui/i///,  «perro >. 

(4)  Tbzozomoc,  Crónica  mexicanoy  fiap.  LIX;  Fr.  Dieoo  Duráx, 
in.sfnria  ¡as  Indias  de  Nueva  Eepaña^^^  pág.  42;  Vbtanoubt,  Tea- 
tro mexicano^  pág.  124. 
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§  H.— Los  CALPULI8 


Cuando  Cortés  dosembarcó  en  Méjico,  los  cuatro  clanes 
primitivos  estaban  subdivididos  en  veinte  clanes  secundarios 
locales  (1).  Estos  grupos,  llamados  ccdpuliSf  poseían  dominios 

B articulares  y  se  administraban  ellos  mismos.  Sus  territorios 
eyaban  el  nombre  de  ealpidahs;  €  tierras  del  clan»,  y  debian 
ser  poseídos  y  cultivados  exclusivaTnr-nte  por  ellos. 

Los  asuntos  del  ralpuJi  eran  administrados  por  un  Consejo, 
compuesto  de  ancianos,  probablemente  ios  jetes  de  familia  o 
de  casas.  La  eifra  de  los  miembros  de  este  Consejo  variaba 
con  la  importancia  numérica  del  dan  (2).  La  ejecución  de  las 
resoluciones  do  aquel  areópago  corría  a  caríjo  do  dos  funcio- 
narios, el  calpolec  o  thmaucaler  y  ol  avhcavauhtli  o  fearlicauhtlí. 
El  l  alpolec  o  chinatualec  era  elep:ido  por  el  Consejo.  Vigilaba 
el  reparto  de  las  tierras  y  los  graneros  del  clan  j  era  el  supe^ 
rior  de  los  calpixqué  o  intendentes,  encariñados  de  procurar  el 
cobro  de  los  impuestos  necesarios  para  el  sostenimiento  ilo  los 
funcionarios  del  clan.  Administraba  también  justicia  en  los 
asuntos  de  poca  importancia,  pues  los  de  gravedad  eran  juz- 
gados por  el  Conseio  (3).  En  caso  de  diferencias  con  otros  cla<> 
nes,  era  el  orador  de  su  eá^idi  j  el  abogado  de  las  gentes  de 
sa  raza. 

El  achmcauh/h.  /rt/chrdHhfff,  o  tamlñiín,  por  abreviación, 
tiacauJif  era  eljeie  de  la  policía  del  clan.  Era  también  el  en- 
cardado de  la  instrucción  militar  de  la  juventud  (4). 

El  caJpiiU  era  la  unidad  primaría,  fundamental  en  la  socie- 
dad de  los  aztecas. 


(1)  Kstos  veinte  barrios  existían  todavía  en  Méjico  ni  año  1690 
y  VETAN<  ri<  ¡  ,  Teatro  mexicano,  págs.  181  y  212,  nos  da  la  lista  de 
ellos.  En  aquella  época  conservaban  sus  nombres  náhuatl,  a  los  qoe 
los  eapailnlf  c:  hal)ími  ailiudído  el  de  un  santo.  (Véase  A.  BÁNDSUXB, 
On  the  social,  organization,  págs.  578  a  580). 

(3)  A.  Bandelibb,  On  the  nodal  organúaHon,  págs.  688  y  si- 
gaientes. 

(8)  A.  HaKDBLIER,  On  the  social  organization,  pÁe.  685;  E.  Sbler, 
Altmexikanigcher  Schmuck  und  soziale  und  militiiriscKe  Rangabzeichen 
(SGA,  vol.  II,  pág.  508).  Eistoe  autores  han  utilizado  los  datos  de 
A.  DE  Zurita,  Breve  y  sumaria  relación  de  los  Sefioyy  <h-  Ja  Xiieva  E<t- 
paña,  y  maneras  y  diferencias  que  habla  de  ellos,  pubiioucia  en  el  vol.  III, 
páginas  72-327,  de  la  Nueva  colección  de  doeuntentos  para  la  historia  de 
AÍexico,  por  .Tnv'^uÍN  GARCÍA  IcAZBALOETA.  De  la  obra  de  Zurita 
hay  una  traducción  francesa  de  Tebnaux-Comi'ANS,  titulada  Bap' 
port  tur  lee  différeMes  elastea  de  ehefs  de  la  NauveUe  Éspagne. 

(4)  A.  Bandklisr,  On  the  eocial  wganUaiiún,  pá^.  eSB, 

19 
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§  ni.— La  tbibv 


Todos  estos  grupos  se  confundían  ©n  la  gran  unidad,  la  tri- 
bu de  Méjico,  propietaria  del  territorio  de  la  ciudad.  El  conjun- 
to de  las  tierras  ocupadas  por  los  calpulisfoTmBhtk  el  terreno  de 
la  tribu  (altepetlali).  El  gobierno  de  Méjico  ofrecía,  en  la  épo- 
ca (le  la  conquista,  cierta  complicación.  El  poder  legislativo 
corría  a  cargo  de  un  Consejo  de  tribu  (tlaiocan),  compuesto 
de  veinte  miembros  (tlatoantj  «orador»,  en  plural  tlatoqué)  de- 
legados por  los  clanes.  Este  Consejo  se  reunía  en  la  Casa  co- 
mún (tecpan)  (1)  cada  doce  días,  do  modo  casi  regular,  y  con 
más  frecuencia  en  caso  preciso  2  .  En  estas  reuniones,  el 
tlatocan  juzgaba  los  asuntos,  tanto  civiles  como  criminales, 
^ue  le  Uerawn  los  clanes.  Batificaba  los  nombramientos  de 
jefes  hechos  por  éstos  y  les  daba  la  investidura,  resolvía  las 
operaciones  militares  do  l;i  tribu,  concertaba  la  paz,  las  alian- 
zas, r'tr.  El  territorio  de  la  tnijn  comprendía  terrenos  que  no 
pertenecían  a  ningún  clan,  sino  que  eran  propiedad  de  la  tri- 
ca en  ooiúiu^to.  Tal  el  sitio  ocupado  por  el  gran  teoealit  tem- 
plo reseryíado  al  culto  de  la  gran  divinidad  de  Méjico,  Huít- 
zihporhth',  y  el  del  mercado,  fianquizfli.  T.os  crímenes  o  delitos 
cometidos  en  estos  lugares  no  dependían  de  la  jurisdicción  de 
ningún  clan  y  eran  juzgados  directamente  por  el  tlatocan. 
Cuando  los  miembros  de  aquella  Asamblea  superior  no  po- 
dían ponerse  de  acuerdo  acerca  del  modo  como  habían  de  re- 
solverse ciertas  cuestiones,  reservaban  la  solución  ]>¡ira  el 
nai</ipohualfhifoJf  'rii,  gran  (consejo  que  se  reunía  cada  ociionta 
días  en  el  techan  y  que  estaba  formado  por  todos  los  jefes  de 
la  oindad.  A  más  de  los  tlatoqué^  miembros  del  Üatoeant  for- 
maban parte  de  él  los  veinte  calpolequé  Í4),  los  veinte  teachca- 
cauhtin  o  f^  irahian  (5),  los  cuatro  jefes  de  los  cuatro  ba- 
rrios 'í>  I  y  ios  principiales  sacerdotes  o  tlamacazqui  (7).  Esta 


(1)  Los  autores  eapaüoles  iian  dado  muclias  veces  ai  tecjpan  el 
nombre  de  «cabildo*,  otiya  siji^ifioaoión  es  bien  conocida. 

(2)  ToKQT'KMADA.  Monuvqi'^a  Indiana,  cap.  XXVT,  pá¿í.  355,  dice 
que  se  reunía  cada  diez  flías,  Vkytia.  Historia  antigua,  y  Zurita, 
Oh,  cií.,  dicen  que  cada  doco.  Aliontras  Cortés  estuvo  en  Méjico,  el 
tUUoean  estuvo  en  sesión  permanente  (Bbrnal  Díaz  del  Castillo, 
Hishrw  verdnñern  iJe  Ja  conquista  >lc  la  A'///  ra  España) . 

(B)   De  Xauhpohual  (ochenta)  y  tlaiolí  (conversación,  consejo). 

(4)   Plural  de  calpolec- 

Í6)    Plural  de  (facJicaulilH  y  de  tiacauh. 

(6)  Las  cuatro  fratrías  no  tenían  órgano  alguno  legislativo  espe* 
oial. 

(7)  Cada  barrio  tenfa  también  un  ilamacazqui  (sacerdote).  Hábla 
sacerdotes  de  los  clanes  y  un  tlamMazqui  supremo. 
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reunión  plena  de  Jos  funcionarios  <lo  Mójico  ora  presidida  por 
el  cihuacohuatt,  funcionario  ejecutivo  del  que  hablaremos  muy 
inronto.  Las  deoisionee  adoptadas  en  el  nnuhpohuáltUdoli  eran 
supremas  j  contra  ellas  no  había  apelación. 

El  personal  ejecutivo  de  la  tribu  era  muy  ntunornso.  A 
más  de  los  feacheacauhfm.  los  cnlpohqué  y  otros  funcionarios 
de  clanes,  comprendía  los  ¡eíes  de  los  cuatro  barrios  principa- 
les, cada  uno  de  los  cuales  tenía  un  nombre  partícular.  El  de 
Moyopán  llevaba  el  título  de  tlacochcáhaÜi  el  de  Teopán  era 
llamado  flncafppnfh  ol  dn  Aifafaleo^  ezhuahuarafl,  y  el  de  Cue- 
popán,  tlilancalqui  o  quanhuoriifeciifH  fl)  (íig.  1U4).  Estos  jefes 
ejercían  funciones  sobre  Lodo  militaren.  Kn  ausencia  de  los 
grandes  jefes  de  guerra,  ellos  llevaban  cg'éroito  mejicano  al 
combate.  En  tiempo  de  paz,  desempeñaban,  respecto  al  con- 
i Tinto  do  la  tribu,  igual  papel  que  los  tíaeahuan  o  teaehcacauh' 
Un  en  los  clanes. 

Por  cima  de  ellos  venía  el  cihuacohuatl.  Fue  durante  mu- 
cho tiempo  el  cargo  más  alto  de  la  sociedad  mejicana.  Besidüi 
en  el  ferpán  y  presidía  el  tlatocén,  cuyas  decisiones  todas  esta- 
ba encargado  de  ejecutar.  Era  responsable  ante  el  Hafncan  res- 
pecto al  ingreso  de  los  tributos  impuestos  a  los  clanes  para  el 
niantenimiento  de  los  funcionarios  y  su  distribución  entre  los 
diferentes  servicios;  él  también  repartía  las  tierras,  revisaba 
este  reparto,  etc.  Tenía  a  sus  órdenes  buen  número  de  agentes 
encarp;ado3  de  la  policía  de  los  hipi:ares  públicos  y  sobre  todo 
dei  mercado.  Estos  agentes  de  policía  eran  llamados  tianquis- 
panÜayaeaqu(^  (2),  se  situaban  en  la  plaza  del  mercado  y  pren- 
dían a  los  delincuentes,  que  eran  llevados  en  sesruida  al  teqftán, 
donde  hacían  servicio  permanente  cierto  número  do  flafoquéy 

{)ara  juzgar  los  delitos  patentes  cometidos  en  los  tórrenos  do 
as  tribus.  El  cihuacohuatl  vigüaba  también  a  los  calpixqué  o 
hueyeal'pixquéj  recaudadores  de  impuestos  en  las  tribus  some- 
tidas. 

Ig'ual,  o  casi  ignal,  en  poder  al  rihuacohuatl  er&  el  fJarafe- 
cuhth,  '<jefe  de  los  hombres,  o  de  los  valientes»,  que  los  espa- 
ñoles designaron  con  el  nombre  de  «rey»  o  «emperador». 


(1)  Es  muy  dii'íoil  íormarso  idea  algo  exacta  de  las  tunciones  del 
quauhnodiUcuUi  o  tlikttiealquí^  y  ni  siquiera  puede  afirmarse  si  se 
trata  de  un  solo  personaio.  Fr.  DiEGO  DurAx,  Historia  de  tas  Indias 
de  Nueva  España,  págs.  97,  102  y  lü8,  'fEZOzoMOC,  Crónica  mexicana^ 
pá^na  24,  Utím&n  quauhnochtecutll  al  jete  de  Cuepopán.  Habría  des- 
empeñnHo  en  la  ciudad       Mr  iioo  funciones  de  policía  superior  (al- 

Suaoil  mayor),  pero  su  rango  uo  habría  sido  tan  elevado  como  los 
el  tlacoeneakatly  el  tlacatecatl  y  el  exhtuthuacail,  Fr.  DrBOo  Duran, 
Oh.  rif.  pág.  Tkzozomoc,  Crónica  mexicana,  pág.  16,  v  Fr.  JOBB 
DK  Agosta,  Historia  natural  y  moral  de  las  Indiaft^  cap.  XXV,  dicen 
por  utra  parte  que  el  tlilancalquí  era  el  i|{ual  de  los  otroH  ireu  jefes. 

(2)  Fr.  Bernardino  de  Sahaoun,  Hittoria  general  de  loa  cosas 
de  Nueva  España,  pág.  323.  Tianquizpafiil oi/araqué  se  descompone  en 
tianquiz  (tlij,  «mercado» ,  y  tlayacatia^  «cosa  primera  o  de  delante». 
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Este  cargo  había  sido  creado  a  consecuencia  de  necesida- 
des militare?.  Los  aztecas  habían  estado  mandad o-^  primera- 
mente por  jeíe»  de  guerra  ocasionales.  El  primero  de  los  flacd- 
tecuhtin  fue  Acamapichtíi,  y  su  nombramiento  corresponde  a  lo 
que  los  autores  españoles  denominaron  creación  de  la  monar- 
quía. No  obstante,  el  tiacatemhÜi  no  tenía  nada  de  soberano. 
Residía  en  el  tecpán,  con  sii  familia  y  lo^  avTidanto^'  necesarios 
de  su  cargo,  recibía  y  albergaba  a  los  iiuespedoá  extranjeros, 
ayudaba  al  cihuacohiuitl  en  el  reparto  del  tributo  y  trasmitía 
al  Consejo  val  cihuaroliuafl  los  asuntos  que  le  llevaban  sus 
ayudantes.  Su  verdadera  función  era  la  del  mando  en  jefe,  de 
los  mejicanos  primero  de  la  confederación  más  tarde.  Uñando 
las  fuerzas  confederadas  entraban  en  campana,  el  tlamtecuhtli 
de  Tenochtitlan  tomaba  el  mando  general;  las  fuerzas  mejica- 
nas eran  mandadas  por  el  cihuaconuatl.  Cuando  Teno^Uttian 
sola  iba  a  la  guerra,  el  ñaeatecuhÜi  o  el  jefe  de  ano  de  los  cua- 
tro barrios  mandaba. 


§  lY.— La  conpedebación 


Oáda  ana  de  las  tribus  qae  formaban  la  Confederación  azte- 
ca era  independiente.  Poseía  sa  territorio  propio,  en  el  cual 

estaba  situada  la  ciudad  de  que  la  tribu  tomaba  su  nombre. 
Estos  grupos  eran  mandados  por  flarafcruJtfiii  in<lepcndiontes, 
porque  la  confederación  no  poseía  organización  política  espe- 
cial. Estos  jefes  ratificaban  la  elección  del  ÜadatemkMñ»  Mé- 
jico, pero  no  era  probablemente  más  que  una  medida  de  cor- 
tesía, porque  ninguno  de  los  jefes  de  las  tres  tribus  tenía  de- 
reclio  a  mezclarse  en  los  asuntos  de  sus  vecinas.  Cada  una  de 
la»  tres  ciudatlet»  era  libre  jjara  emprender  guerras  por  su  pro- 
pia cuenta,  para  imponer  tributo  a  las  ciudades  que  nábía  ven- 
cido. Caancio  se  emprendían  expediciones  en  común,  los  pro- 
ductos del  pillajo  eran  divididos  de  manera  desigual:  Mexiro- 
Tnjorhtitián  recibía  dos  (juintos  ile  los  despojos,  Tei.?coco  dos 
quintos  y  Tlacopán  un  quinto  solamente.  Méjico  no  tenía  sobre 
sus  dos  confederadas  más  que  ana  yentaja  paramente  militar 
7  restrinicida  a  lo  que  durase  la  acción  comi&n,  su  thu-aíeciihtli 
era  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas;  pero  cuando  la  acción 
]ia])ía  terminado,  las  tres  tribus  se  separaban  y  vivían  inde- 
pendientes^ entro  sí. 
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§  V.— ObGANIZACIÓN  MiLll  Aii 


Las  funciones  del  tlfirafi  rnhfh'  lo  Ar/>j¡Vo  no  tenían,  según 
acaba  de  verse,  nada  de  las  de  un  rey  o  emperador.  Todos  sus 
actos  emanaban  de  las  resoluciones  del  Consejo,  que  eiecutaba 
fielmente.  Era  simplemente  un  jefe  de  guerra  y  en  oalidad  de 
tal  llevaba  insignias  especiales  a  las  que  se  concedía  gran  res- 
peto; pero,  si  salía  del  fcrpán  sin  insignias,  ora  un  simple  ciuda- 
danOi  al  que  no  se  debía  ninguna  deferencia  especial.  Por  tan- 
to, al  carero  y  no  a  la  persona  del  tiacatecuhUtBe  concedieron  las 
prerrogativas.  No  obstante,  en  determinadas  circunstancias, 
el  «jefe  de  los  hombres  obraba  por  su  propia  iniciativa  y  de 
raanora  tal  que  su  podor  podía  pasar  por  tiránico,  poro  esta 
prerrogativa  se  aplicaba  únicamente  a  las  cosas  militares. 

La  sociedad  mejicana  era,  por  encima  de  todo,  una  sooie- 
dad  militar.  Tanto  a  la  buena  organización  de  sa  ejército  como 
a  su  valor,  dobioron  los  aztecas  los  éxitos  qae  consifcoieron 
sobro  las  tribus  vecinas. 

Todos  los  hombres  de  la  tribu  eran  obligatoriamente  fifue- 
rreros.  A  la  edad  de  quince  afios,  el  nifio  (piliontli)  venia  a  ser 
eíebo  (telpochtli).  Era  conducido  al  templo  (teocali)  para  cum- 
plir ciertos  ritos  de  su  clan  y  al  frljioclirrihu)  fl  \  «casa  de  la  efe- 
bia»,  para  ser  ejercitado  en  el  arte  militar  por  el  aclicacatihtii 
de  su  calpul  i  (2). 

El  ejercicio  consistía  en  golpear  postes  con  las  armas  para 
fortalecer  los  brazos,  disparar  el  arco,  lanzar  jabalinas  contra 
blancos,  etc.  (3).  En  cuanto  los  jóvonos  estaban  suficientemen- 
te ensenados,  so  les  llovalja  al  combate,  los  más  fuci  les  on  ca- 
lidad de  combatientes,  los  otros  como  cargadores  1 4j. 

Los  guerreros  recibían  títulos  honormcos  e  insignias  (5), 


(1)  Había  uu  Uipoi  lu  ali  o  ©n  cada  uuo  de  los  ouatro  «ífrandes  ba- 
rrios» de  Méjioo  (Tezozomoc,  Crónica  m&rirana^  pág.  134). 

(2)  A  causa  de  esta  función,  el  arhra'  '¡>/}itl¡  tetiía  también  tA  nom- 
bre de  telpochtlato,  «que  habla  a  la  juventud»  (Fr.  Beunaiíuinu  i>e 
BAKAairtr,  Historia  general  de  las  eosat  de  Nueva  Espaíia,  psí^-  ll^í 
Fr.  Jerónimo  DE  M  EN  DIETA,  7/ j.víoria  edesiástira  indiana^  pág.  124; 
José  de  Acosta,  Historia  natural  y  mora!     hrs  Indias,  pAg-  444). 

(3)  Tezozomoc.  Crónica  mexicana,  cap.  XLi;  Fr.  Diego  Duran, 
Histnrin  de  las  Imlias  de  Nueva  £apaÑa  ,  págs.  259-260. 

Oí)  Fr.  Jerónimo  de  Mendieta,  Historia  eclesiástica  indiana,  pá- 
gina 124;  Tbzozomoo,  Crónica  mexicana,  pág.  121. 

(5)  Aoerca  de  ]on  jefes  de  inierra,  su9  títulos  y  bus  insignias» 
vóaso  E.  Seler,  Altnurirarii.'irha'  S'Iuoik  I:  mi,!  so:i(iJ  u>i<l  militdri- 
sclu  Mangabzeichen  (SGA,  vol.  II.  págs.  6<jy-tíiy;  véase  A.  Iíakdelier, 
On  the  art  ofwar  and  mode  o(  mirfare  of  tlie  ancient  Mexicana,  página 
117-  Los  guerreros  oomunes  se  llamaban  yeu>quÍMqué'  Los  títulos  ho- 
noriáoos  ganados  en  el  combate  eran  muy  numerosos. 
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pero  ostas  distinciones  no  los  conferían  niní^ún  mando.  El  man- 
do era  cuestión  de  ios  í'unciünariüs  elegidos  por  el  clan  u  la  tri- 
bu, y  puede  decirse  que  la  organización  de  los  danés  era  una 
organización  militar.  Cada  clan  deleitaba  un  ie&dicauhtti  que 
mandaba  sus  fuerza'-.  Estos  teachcardiditm  se  ponían  a  las  órde- 
nes de  uno  de  los  jotes  {jiio  mandaban  los  cuatro  grupos  de  cla- 
nes. Por  cima  de  éstos  venía  el  ciliuacohuatl  y  el  tlacatecuhtli^ 
general  en  jefe  de  las  fuerzas  de  la  confederación. 

En  tiempo  de  paz,  las  armas  se  guardaban  en  almacenes 
(ffacocheaJco,  «la  casa  de  las  jabalinas»).  Había  nn  depósito  de 
esta  clase  para  cada  uno  de  los  cuatro  grandes  barrios  de  Mé- 
jico , 

Los  soldados  mejicanos  iban  al  combate  vestidos  con  una 

túnica  guateada  {íchra-huip  li),  que  les  servía  de  coraza.  Las 
principalc-s  armas  do  los  mejicanos  eran  el  oscikIo  redondo  do 
madera  (chtinalij,  la  maza  heclia  con  peda/.us  de  obsidiana  cor- 
tantes metidos  entre  dos  tablas  (^wfl^ /<í7/^  (1),  la  lanza  (tlat' 
zontecUi  o  tepoztopili),  con  punta  de  piedra  o  de  cobre,  el  arco 
(tlauitoli)  y  las  Hechas  (mi ti),  la  honda  (temat'atí)  y  el  propulsor 
(atlatl)  que  servía  para  lanzar  las  jabalinas  (2)  (íi^.  1'^5\ 

Los  combates  se  hacían  a  la  manera  de  los  indios  de  Amé- 
rica del  Norte,  sin  orden  de  batalla,  acometiendo  todas  las 
tropas  a  la  vez.  Eran  peleas  en  (^ue  cada  cual  luchaba  por 
su  cuenta.  El  servicio  de  descubierta  era  muy  importante, 
siendo  su  objeto  caer  de  improviso  sobre  el  enemigo.  Los  gue- 
rreros me. i  icanos  trataban  de  hacer  prisioneros,  que  eran  lle- 
vados a  Méjico  y  sacrificados  a  HuiUUopochÜi  (3). 


§  VL  -  Iíeparto  de  las  tiekiías  y  de  los  bienes 


A  esta  organización  jurídica  y  militar  de  los  clanes  y  de  la 
ti  ibu.  correspondía  el  reparto  do  las  tierras  '4).  El  territorio 
de  la  tribu  (altepHialO  estaba  diyidido  en  veinte  territorios  do 
clanes  (calpohili)  y  en  terrenos  neutros  (pla^  del  mercado, 
gran  teocali,  ieepán-tlali,mlaUt  etc.  ).  El  e^^po^oZf  estaba  dividido 
en  parcelas  (tlafmüi)  (5).  Cada  una  de  éstas  se  reservaba  a  un  in- 


(1)  Los  autoras  espafioles  llaman  freoiientemeiite  al  maquahuitl 
espada. 

(2)  Aoerr.ade  esta  última  arma,  véaso  K.  Seleb,  AHmexikanisrhe 
Wuyfhretter  (SGA,  vol.ll,  páí^'s  aüS  a.tüj;  Z.  NuTTALL,  The  Atlatl  or 
spear-thrower  of  the  ancient  Mc.riran.s  (Arch.  und  E^hn»  paptrs  of  ihe 
Feábody  Mnseum.  vol  I.  Oambridge,  Muss.,  1891). 

(3)  A.  Bandelieb,  Un  the  art  of  war,  pág.  128. 

(4)  Aoeroa  de  eete  partioalar,  véase  Bandelibb,  On  the  dUiiritu- 
tion  and  tcnure  of  latuh  among  tne  aneietU  Méxicans. 

(6)  £a  plural,  Halmilpa, 
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dividuo  casado  del  clan,  que  debía  cultivarla  o  procurar  su 
cultivo.  Si  la  tierra  pci  m anecia  sin  producir  más  de  dos  años, 
volvía  a  la  comunidad  y  el  titular  quedai)a  despojado  de  ella. 
Luego  la  tierra  no  pertenecía  a  los  individuos.  Estos  no  po- 
dían venderla  ni  trasmitirla  a  sus  herederos,  sino  que  el  Con- 
sejo del  clan  y  su  funcionario  ejecutivo,  el  calpoler,  disponían 
de  ella  después  del  fallecimiento.  Todos  los  hombres  casados 
poseían,  teóricnmento  un  flahnili  que  debían  cultivar,  los  je- 
fes lo  mismo  (\ne  todos.  Pero  como  éstos,  absorbidos  por  sus 
fhnciones  oficiales,  no  podían  hacer  producir  sus  tierras,  se 
instituyeron  tierra^  públicas  (Üatoeamüi),  que  para  ellos  cul- 
tivaban los  (hdmaitl  (1).  Los  productos  de  estas  tierras  eran 
encerrados  eii  el  granero  común  del  clan  y  distribuidos  a  los 
funcionarios  bajo  la  inspección  del  calpolec. 

Para  el  mantenimiento  de  los  Üatoqué  que  formaban  el 
Consejo,  del  cihuacohifafl  y  del  tíaeateciíhtlt,  del  personal  de  los 
templos  y  del  fcrpáii,  lial)ía  terrenos  púl)licos  de  la  tribu,  de- 
sÍLToados  (le  una  manera  general  con  el  nombre  de  piJífJi.  TA 
más  importante  de  estos  lotes  era  el  tecpantiali,  cultivado  por 
los  tei^cmpauhmié  o  tecpanüaea.  Por  último,  en  las  tribus  Tenci- 
das,  tierras  oficiales  especiales,  llamadas  yaoüali  o  milehma» 
h'  (2),  ascíTiiraban  la  prodiu  ciíin  do  las  primeras  materias  que 
se  exigían  como  tributo  (maíz,  pita,  cacao,  etc.j.  Estas  tierras 
corrían  a  cargo  de  intendentes  (calpixqué)t  colocados  bajo  la 
dependencia  del  eihuacokuaÜ.  Méjico  mantenía  en  las  ciuda- 
des vencidas  cierto  número  de  esos  intendentes,  encargados 
de  vio;IIar  el  cultivo  de  los  i/ariffaUin  y  de  asecfurar  elenyío  de 
sus  productos  al  granero  de  la  tribu  en  Aléjico. 


%  VIL— Clases  sociales 


La  Confederación  mejicana,  por  oonsiiniiente,  no  consti- 
tuía una  monarquía  feudal,  sino  una  democracia  militar  cuy  a 
organización  se  basaba  en  el  r<5gimen  de  lo^  flanes,  con  la  pro- 
piedad común  del  suelo.  Los  ciudadanos  aztecas  no  consti- 
tuían, propiamente  hablando,  más  que  una  dase.  Los  que  no 


(1)  Los  labradores  llevaban  el  nombre  flrenéríoode  macéhnaltín 

(en  8Ín;^'iUr  fnn  ■t'hwiji].  Los  fJahvaid  que  cultivaban  laa  tierras  ofi- 
ciales eran  probablemente  Agentes  que  no  figuraban  en  el  clan  y  que, 
no  poseyendo  terreno  para  as^urar  su  subsistencia,  se  veían  odü- 
gados  a  alquilar  sos  servioifl»  En  todo  caso,  el  onltivo  de  las  tierras 
de  los  jefes  no  era  obligatorio  pa-a  los  ciudadanos. 

(2)  De yao  {ti),  «guerra  ,  y  iali^  «tierra»;  mil  (/i),  <^oampo>,  y  chhnali^ 
«esottdo»* 
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querían  casarse  o  cultivar  sus  tierras,  eran  expulsados  del  clan 
y  perdidu  do  esta  suerte,  al  mismo  tiempo  que  sus  medios  de 
subsisten cia,  la  personalidad  civil.  Poníanse  b%¡o  la  depcndoii- 
cia  de  los  que,  no  pudiendo  cultivar  ellos  mismos  su  tierra,  los 
empleaban  y  dahan  de  comer  a  cambio  de  sus  servicios,  o  se 
alistaban  como  cardadores  en  las  expediciones  guorrerap.  A 
éstos  llamaron  los  autores  españoles  «esclavos»  en 
plural  ÜcusotUn);  pero  su  suerte  no  se  parecía  a  la  esclavitud. 
En  determinadas  condiciones,  podían  volver  al  clan,  y  los  hi- 
jos que  tenían  oran  libres  y  pertenecían  al  raljniJi  de  que  ellos 
habían  sido  exchnMos,  etc.  Sii  trabajo  y  no  su  ])ersona,  por 
tanto,  era  lo  que  alquilaban  para  subsistir.  Como  los  tluvoUin 
no  pertenecían  a  ningún  clan,  quedaban  sometidos  a  la  vigi- 
lancia directa  del  cihuacohuaü. 

üna  parte  muy  especial  do  la  población  eran  los  mercade- 
res (iHjclttt'cn).  La  palabra  « mercader no  es  quizá  enteramen- 
te exacta  y  uo  podría,  en  todo  caso,  dar  cuenta  de  la  función 
eepecialísima  de  los  pochteca.  Estos  se  reunían,  a  veces  en  nú- 
mero bascuite  considerable,  y  acompañados  de  carpidores  ha- 
cían ex oediciones  lejanas,  mncKas  veces  policrrosísimas.  en  el 
curso  do  las  cuales  cambiaban  los  productos  naluralos  y 
manuíacturados  de  Méjico  por  los  de  las  triljus  que  visitaban. 
Durante  su  viaje,  observaban  todas  las  particularidades  de  los 
países  por  donde  iban  y  su  vuelta  a  Tenochtitlán  era  celebra- 
da con  una  í^ran  fiesta  en  el  (ecpán,  en  la  que  informaban  al 
//r/ívi/rr/////// do  lo  que  habían  ob-^ervado.  Eran,  por  tanto,  es- 
pías igual  que  comerciantes.  Por  otra  izarte,  aquellos  viajes  no 
eran  empresas  particulares,  sino  expediciones  de  las  tribus.  En 
cuanto  a  las  gentes  que  traficaban  en  el  tianquigüi^  no  eran  co- 
merciantes de  oficio,  sino  labradores  o  artesanos  que  acudían 
a  cambiar  sus  productos  por  los  de  otros,  tío  les  Uamaba  tlana- 
mamni  (1). 

Los  artesanos,  del  mismo  modo,  uo  formaban  castas  cerra' 
das,  ni  habitaban  un  barrio  especial  (2).  El  hijo  podía  seguir 

el  mismo  oficio  de  su  pudre  (y  realmente  así  ocurría  muchas 
vecesj,  pero  no  era  íórzoso      Como  los  pucktcca^  los  artesanos 


(1)  £d  singular  flaiuimacae,  de  niie^tlanamicHay  «dar  o  trocar  UQa 

cosa  a  canil) lo  de  otra». 

(i)  Aun  cuando  se  haya  nreído,  seirrin  un  pasaie  de  SahacíUN^/Íí.v- 
ioria  de  loa  cosas  dv  Xueca  España,  I,  IX,  pág.  .'392,  y  de  Alva  Ixtlil- 
XOOHTTL,  Mifdoriade  los  dkichimecas,  pÁgs.  262-2^3,  que  tenían  ba- 
rrios especiales.  Pero  el  pasaje  de  Sahaoun  puede  interpretarse  de 
forma  distinta  a  como  se  ha  hecho  (véase  A.  Bandklikr,  On  ihe  -so- 
eiál  orgamzalum,.^.*  n.  69,  pág.  (30<j).  Zumta,  Hebrbba  yToBQUB- 
MAF) A  dít  on  formalmente  que  en  los  «barrios»  había  artesanos  de 
todas  clases. 

(8)  LÓPEZ  DB  Gomaba,  Conquista  de  México,  edio.  Vedia,  pág.  438; 
ZuBiTA,  llappoHt  pág.  129;  Glavioeso,  Hiíiwia  antigua  de  J^tco, 
página  463. 


CLASES  socuuss  299 

no  ciiltiv^aban  sus  tierras,  pero  estaban  obligados  a  procurar 
su  cultivo  (1).  Ciertos  oficio-í  eran  muy  honrarlos,  sobre  todo 
el  de  los  plateros,  porí^ue  se  creía  que  el  oro  y  la  plata  eran  de 
origen  divino. 

Jror  tanto,  U  división  que  los  ant  iguos  autores,  soi^ttidos 
por  muchos  do  los  rnoilornos,  hacían  de  la  nación  mo.jicana  on 
esclavos,  labradores  y  artesanos  o  comerciantos,  no  existía 
de  derecho,  aun  cuando  de  hecho  se  diera  en  algún  grado. 
Beata  examinar  la  cuestión  de  los  jefes,  de  los  «noolee»,  como 
frecnentemente  96  les  lüima.  En  este  panto,  los  españoles 
antiguos  han  confundido  constantemente  el  titulo  y  la  fun- 
ción. 

Hemos  visto  ya  que  las  tunciones  ejecutivas  del  clan  y^  de 
la  tribu  eran  ejercidas  por  individuos  elegidos  de  por  vida, 

entre  el  conjuTito  de  todos  los  miembros  cualesquiera  del  clan 
o  (le  la  tribu.  Hemos  visto  tambión  (jue  los  que  se  distinguían 
en  el  combato  obtenían  títulos  houorííicos  a  ios  aue  no  iba 
aneja  ninguna  función  y  que  se  extinguían  con  ellos  (¿j.  Es- 
tos poseedores  de  títulos  no  podían,  por  tanto,  constituir  una 
noblesa.  Quedan  los  temhtin  (3).  Se  daba  este  nombre  a  los 
que  se  habían  sometido  a  ritos  de  penitencia  sumamente  po- 
veros,  desde  su  juventud,  en  establecimientos  especiales  lla- 
mados culmecu  (,4),  situados  en  el  recinto  del  gran  teocali  de  Mé- 
lico (5).  Acabado  el  período  de  su  iniciación,  tomaban  el  titu- 
lo, muy  respetado,  de  iecuhtin  (6j.  Este  título  so  extinguía  con 
el  que  lo  llevaba  y  no  constituía  un  distintivo  do  noblo/^a  here- 
ditaria, ni  contería  a  su  poseedor  ningún  poder  político.  Pero, 
de  hecho,  los  jefes  eran  siempre  elegidos^  a  entre  los  ¿ecuhUn, 
ya  entre  los  guerreros  que  habían  obtenido  un  título  honori- 
neo.  Por  otra  parte,  aun  cuando  el  titulo  no  fuera  hereditario, 
ocurría  muchas  veces  que  el  hijo  siguiera  el  mismo  camino 
que  su  padre,  y  por  esto  el  error  de  los  primeros  observadores, 


(1)  El  hecho  de  la  posibilidad  de  hacer  cultivar  sus  tierras  mues- 
tra (^ue  poseían  de  hecho,  si  no  de  derecho,  cierta  superioridad  eco- 
nómiqa  oon  respecto  a  los  macehmUin  o  simples  oiadadanos  a^rrionl- 
tores. 

(2)  Estos  títulos  militares  se  contenían  también  a  veces  a  los 
pochieca.  Sahaquk,  Historia  general  de  las  casas  de  íifueua  JEspana^ 
página  548. 

(3)  Plural  de  tecuhtli. 

(4)  Plural  de  calmecac.  Son  las  «esouelas  de  la  nobleza»  de  los 
anti/s^aos  autores. 

(5)  Según  SAirAQüN.  Historia  de  las  com^de  Nueva  España,  pági- 
nas 197-2U),  había  siete  calmeca  en  el  recinto  del  gran  templo.  Quizá 
este  número  correspondía  al  de  los  clanes  existentes  en  el  momento 
de  la  turidacion  de  Méjico.  (Véase  páí^.  288). 

(6)  Véase  TEKNAuaL-GoMFANS.  Des  cérémonies  observées  autre¡ois 
par  Us  Itidiens  lorqu*íl$  faismext  un  tecle  (Recueil  de  mémoires  eur 
JJmiriqu€t  vol.  I,  pág*  28S). 
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imbuidos  además  por  las  ideas  europeas  de  la  época,  se  expli- 
ca fácilmente  (l). 

Por  otra  parto,  ^f<^jico  sf>  encontraba  probablemente,  en  la 
época  do  la  conquista,  on  ostado  de  trasíormación  social.  Las 
grandes  expediciones  de  los  reinados  de  AlmifzotJ  y  Aíotecuzo- 
ma  II  habían  producido  en  las  ciudades  confederadas  una 
prosperidad  extraordinaria;  ya  no  se  pedía  solamente  a  las  tri- 
bu?; vencidas  productos  de  su  suelo,  sino  tambión  objetos  ma- 
nuíacturados.  Por  otra  parte  la  herencia,  en  la  época  de  la 
conquista,  no  iba  a  parar  al  clan,  sino  que  se  trasmitía  direc- 
tamente del  padre  a  los  hijos  del  sexo  masculino,  o  a  sus  pri- 
mogénitos (2).  En  estas  condiciones,  las  diversas  familias 
veían  aumentar  su?  bienes.  Además,  la  abundancia  de  los  tri- 
butos enriquecía  a  los  funcionarios  del  clan  y  de  la  tribu  que 
de  ellos  percibían,  naturalmente,  la  parte  mejor.  Solamente 
los  tUteaUrii  que  estaban  fuera  de  derecho,  no  percibían  nada. 
La  trasíormación  que  así  se  operaba  era  do  orden  puramen- 
te econ()mico,  poro  tendía  a  aar  importtinria  r-ada  vez  ma- 
yor a  los  jeíes  que  desempeñaban  funcionéis  oliciaies,  al  mis- 


de  bienes  muebles,  al  lado  del  principio  de  la  propiedad  común 

•  del  suelo. 

Esta  traRÍormación  económica  tuvo  por  consociiencia  el 
desarrollo  de  monedas  rudimentarias.  El  ensayo  fue  torpe  e 
insuüciente,  es  verdad,  pero  muestra  que  el  sistema  de  cambio 
en  especie- empezaba  a  ser  juzgado  incómodo  con  exceso.  Esta 

moneda  consistía  en  (rranos  do  cacao  para  las  pequeñas  unida- 
des, en  mantos,  o  piezas  de  cobre  o  de  estaño,  de  forma  do  T  o 
do  hacha  para  los  valores  algo  más  elevados,  en  tubos  de  pluma 
de  ave  llenos  de  polvo  de  oro  para  las  grandes  samas  (3).  No 
obstante,  el  sistema  monetario  era  muy  imperfecto,  las  «pie- 
zas'>  '10  tenían  valor  bien  detei-ininado,  liabía  qne  ponerse  de 
acuerdo  acerca  de  este  valor  y  el  comercio  ora  todavía  mucho 
más  parecido  al  cambio  que  a  la  venta  y  compra. 


(1)  Es  probable  aún  que  ciertos  cargos  se  conservaran  en  deter- 
minados clanes  y  hasta  familias-  Esto  parece  probado  por  lo  que  res- 
pecta al  cargo  de  tlacateaüilli  de  Tezcoco  (Fr.  BerNAHDINO  de  Sa- 
HAGUN,  Historia  de  las  cosas  de  Xiieva  España^  pág.  570;  Fr.  Diego 
BUBÁN',  Blstorin  'h-  hia  Indias  de  Nueva  Esjtaña,  pág.  49fí;  Alva  Ix- 
ThUJLOCuriht  Mistoria  de  los  chichimeras.  \  así  puede  inferirse  res- 
pecto al  de  M^ieo  por  la  genealogía  (|iie  ofreoen  ios  motores. 

(2)  A.  BANriT:UKR,  On  fhc  If  uure  of  lands,  pAg.  429. 

(3)  A.  Bandki.iku,  ()n  the  soñal  orgatiizatioii,  n.  74.  pAf^.  6u2,  ha 
reunido  los  testimonioB  de  los  antiguos  autores  acerca  del  parti- 
oolar. 


mo  tiempo  que  creaba 


opiedad  individual  compuesta 
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§  VIIL— Oeoanizajoiójí  judicial 


Toda  la  Doblación  dependía,  desde  el  pauto  de  vista  judi- 
cial, de  los  liindonarios  del  dúi  y  de  U  tribu,  que  aplicabaa 
las  leyes.  Eran  éstas  muy  severas,  y  los  antiguos  aatores  nos 

dan  acerca  de  esto  idea  suficiento.  Los  homicidas  eran  siempre 
castip;ados  con  pena  capital.  La  misma  pena  se  aplicaba  a  ios 
que  se  vestían  con  traje  que  no  era  el  de  su  sexo.  Los  adúlte* 
ros  sufrían  isnal  suerte  (l ).  Se  condenaba  también  a  muerte  a 
los  que  habían  cambiado  los  límites  de  los  flalmilpa  o  campos 
asignados  por  el  clan  a  los  particulares,  y  a  los  que  no  se  cui- 
daban de  cultivar,  en  un  plazo  de  dos  años,  las  tierras  que  el 
mlpúlec  les  había  designado  para  subvenir  al  mantenimiento 
de  los  huérfanos  del  clan.  Todos  los  delitos  de  traición  (noticias 
proporcionadas  al  enemigo,  nsarpación  de  las  insignias  de  un 
jefe  militar,  etc.\  todos  los  sacrilegios  (seduccióti  de  una  mu- 
jer que  hubiera  hecho  voto  de  castidad  para  entrar  en  el  sacer- 
docio, violación  de  los  votos  de  un  sacerdote,  embriaguez  del 
mismo)  eran  igualmente  castigados  con  pena  capital. 

Los  restantes  delitos  eran  castigados  con  más  o  menos  ri- 
gor: la  embriaguez,  que  era  tolerada  en  las  íiestas  públicas  y 
en  los  individuos  que  hubieran  pasado  de  lo<  setenta  años,  se 
castigaba  severamente.  8i  el  culpable  era  uu  joíe,  se  le  despo- 
jaba de  su  título  de  tecuhfitf  y  si  desempeftaba  un  cargo,  era 
destituido.  Los  ciudadanos  comunes  eran  afeitados,  parasefia- 
larlrs  ;il  menosprecio  de  In-^  gentes.  El  robo  se  castigaba  más 
o  menos,  según  el  valor  del  objeto  robado  v  la  moralidad  del 
delincuente.  Si  el  objeto  robado  tenía  poco  valor,  si  el  culpa- 
ble era  la  primera  vez  que  robaba,  la  simple  res^tución  bas- 
taba para  extinguir  la  acción  judicial.  Si  nabía  reincidencia, 
el  ladrón  venía  a  sor  ffaeofJi  de  aquél  a  quien  había  robado. 
Se  le  privaba  de  su  tldinnU  y  había  de  cultivar  el  del  perjudi- 
cado. Por  último,  el  robo  de  oro  y  plata  era  castigado  con 
pena  capital  (2). 

En  ciertos  casos,  los  criminales  eran  enoerrados  en  prisio- 
nes: tei!pilof/án  o  teeaitzaquáloyánt  donde  permaneoían  sin  aire 
y  sin  alimento. 

Estas  prisiones  servían  a  la  ve/>  paia  la  detención  preven- 


(1)  £n  el  caso  en  que  el  marido  sorprendía  a  su  mmer  en  lia- 
grante  delito  de  adulterio  y  la  mataba,  pagaba  oon  su  vida  el  BSesi- 

nato,  fuera  Jefe  o  simple  macehuaU  (Fr.  Jerónimo  dk  Mendieta, 
Historia  eclesiástica  indiana^  pág.  196,  y  Xorqushada,  Monarchia  in- 
dianat  páf.  378). 

(2)  Fr.  Jebónimo  de  Msndixta,  Ht>f  a  edes'idsHca  indianay 
pág.  188;  Vbtamcurt,  Teoiro  mmeano,  tomo  I,  pág.  484. 
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tiva  y  para  extinguir  penns.  Los  cnndenados  a  muerte  eran 
enoerrados  en  el  (¿uanhcali,  jaula  de  madera  situada  en  medio 
de  ana  habitación  oseara,  en  espera  de  ser  sacrificados  (1). 


(1)  £1  tema  de  las  prisiones  mejioaDas  ha  sido  tratado  de  modo 
muy  completo  por  H.  Banoboft,  Native  races^  tomo  II,  págs.  453  y 
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Religión 


Sumario:  L  £1  totemismo  y  los  «mitos  de  oUnes.— II.  Los  grandes 
dioses.— m.  Los  mitos.'-IV.  Los  ritos.— V*  el  saoerdooio.o'VI.  La 

La  mitoloíííu  mejicana  comprendía,  en  la  época  de  la  con- 
quista, un  número  enorme  de  divinidades.  Esta  abundancia 
no  procede  solamente  de  riqueza  de  la  ima^nación  azteca.  En 
efecto»  los  mejicanos  tenían  costumbre  de  conducir  prisione- 
ras  a  su  capital  las  divinidades  de  los  pueblos  venoidoSt  que 
oran  encerradas  en  templos  especiales,  ^fuchas  veces,  su  cul- 
to, o  por  lo  menos  ritos  de  su  culto,  se  implantaban  en  Méji- 
co y  allí  encontraban  posibilidades  de  desarrollo. 

^  Entre  sus  dioses  «prisioneros»  -pueden  citarse  TZo/oc,  la  di- 
vinidad otomí,  cuyo  culto  adquirió,  entróla  población  de  Mé- 
jico-Tenochlitlán,  importancia  de  primer  orden;  Camn.rlli,  ol 
antiguo  dios  do  los  chichiniecas,  cayo  culto  lúe  probable- 
mente introducido  en  la  capital  azteca  a  consecuencia  de  una 
oampafia  hecha  contra  las  poblaciones  del  Ghimalhnacán:  Xo- 
éhiipüi  7  Xoekiqtieigál,  que  eran,  a  lo  que  parece,  divinidades 
mixtecas:  Xilonev,  diosa  del  maíz;  ( '^parfoiKil  y  Ojomoro,  dio- 
ses que  presidían  las  operaciones  má^^icas  y  cuyo  origen  hay 

gue  ir  a  buscar  problablemente  entre  los  xicalancai^  o  los 
naxtecas  del  Tabasco  y  de  la  Yeracmz. 
El  panteón  mejicano  ienía  su  jerarquía,  las  especulaciones 
del  clero  asignaban  a  cada  dios  un  lugar  determinado. 


§  I.— El  f  oTBiasMo  t  los  cultos  bb  clanes 


Ko  obstante,  este  sabio  arreglo  conservaba  algunos  rasgos 
primitivos.  No  encontramos  ya  en  Méjico  culto  totémico  pro- 
piamente dicho,  es  decir,  que  en  parte  alguna  un  clan  se  con* 
sidera  emparentado  con  una  especie  animal.  Ya  no  tiene  ritos 
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destinados  a  perpetuar  la  especie  en  cuestión  y  a  venerarla  de 
nn  modo  cualquiera.  Pero  enoontmmoe,  sin  embargo,  supervi- 
vencias en  los  nombres  de  animales  que  llevan  ffran  número 
de  dioses.  El  totemismo  ]ial)i;i  adquirido  éntrelos  aztecas  la 
forma  del  nayualiswo  (1).  Es  una  especie  de  totemismo  indivi- 
dual, eu  la  cual  el  hombre  se  cree  en  relaciones  intimas  con 
un  animal  o  un  objeto  natural,  que  le  ha  sido  reyelado  en  sue- 
ños o  en  una  angustia  extática. 

( Hra  part  icularidad  del  panteón  mejicano  es  la  diístribu- 
oión  de  las  divinidades  según  los  «cuadrantes»  del  espacio. 
Esta  idea  de  la  divi&ión  del  mundo  con  arreglo  a  los  puntos 
cardinales  existe  en  la  ma^or  parto  de  los  pueblos  de  Amé- 
rica del  Norte.  Entre  los  indios  Pueblos  modernos,  y  sobre 
todo  entre  los  zuñis,  viene  a  constituir  un  sistema  que  rige  la 
vida  religiosa  y  en  parte  la  vida  civil. 

Dubkhbuc  y  Mauss  han  mostrado  que  esta  división  del 
mundo  corresponde  a  una  división  de  la  sociedad  en  clanes, 
los  cuales  poseen  ciertos  foff^mes,  ciertas  divinidades  que  pue- 
den obrar  sobre  las  fuerzas  naturales  de  las  diversas  partes  del 
espacio.  La  forma  de  la  sociedad  misma  es  la  que  determina  la 
concepción  que  un  pueblo  llega  a  formarse  del  mundo  (2). 

Nadie  duda  que  los  cuatro  grandes  barrios  de  Méjico  fue- 
ran considerados,  en  época  muy  remota,  como  correspondientes 
a  los  cuatro  barrios  del  mundo,  y  de  igual  modo  los  veinte  cal' 
ptUü  (8). 

En  un  principio,  las  divisiones  del  espacio  fueron  proba- 
blemente en  número  de  cuatro  (las  cuatro  direcciones  del  pla- 
no terrestro\  Lucido  se  distinguió  lo  alto  (zenit i  y  lo  bajo  i  na- 
dir j,  asi  como  el  centro  o  medio,  de  donde  procede  la  existencia 
de  combinaciones  cabalísticas  en  que  los  números  6  y  7  desem- 
pefiaron  gran  papel.  Más  tarde,  la  especulación  sacerdotal 
vino  a  considerar  lo  alto  y  lo  bajo  como  planos,  anillólos  al 
plano  terrestre,  y  en  los  cuales  so  distinguieron  icruaimon- 
te  cuatro  ilirecciones,  de  donde  el  papel  desempeñado  en  la 
cosmología  mejicana  por  los  números  9  (dos  planos  de  cua- 
tro direcciones  +  el  medio)  y  13  (tres  planos  de  cuatro  direc- 
ciones +  el  medio)  (4). 


(1)  Véasñ  D.  Ct.  Brinton,  Nagualism,  Philadelphia,  1892,  que  ha 
rennido  multitud  de  hechos  modernos  respecto  al  particular.  Véase 
F.  SfTAXR^  Notes  Mjfon  ethnography  of  southern  México,  pág.  122,  que 
nos  muestra  pxistir  todavía  esta  trudición,  en  torma  alterada,  en 
Tiascala.  £bta  noción  del  tótem  o  del  espíritu  protector  individual 
existe  en  todos  los  pueblos  salvajes  de  ambas  Amérieas. 

(2)  E.  DiTRKHBiM  y  M.  Mauss,  De  quelques  formes  primitives  ds 
clasfiificat'ton  (Année  fíoriologique,  vol.  VI,  París,  lüüíJ,  p&f^s»  1-72). 

(3J  Según  se  verá  muchas  veces  en  lo  que  sigue,  20  era,  entre  los 
mejicanos,  un  número  sagrado. 

(4)  Acerca  del  desarrollo  del  simbolismo  de  los  números  en  Mé- 
jico, véase  (jr.  Havnaud,  Les  signes  cruciformes  et  les  nombres  sacrés 
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Es  probable  que  la  clasiñcación  do  los  dioses  siguiera  una 
OTolnción  paralela  y  que,  en  nn  principio,  cada  barrio  del 
mundo  terrestre  tuviera  su  dios  particular.  La  organización  so* 

cial  de  los  mejicanos,  en  el  momento  de  la  conquista,  conserva- 
ba un  recuerdo  de  aquel  tiempo,  puesto  que  existía  aún  un  tla- 
macazqui  o  sacerdote  principal  para  cada  uno  de  los  hairios; 
pero  el  nombre  de  los  dioses  de  los  cuatro  puntos  cardinales 
no  ha  lleudo  hasta  nosotros  (1).  Les  siete  clanes  de  que  he- 
mos hablado  anteriormente,  y  que  representan  la  primera  <U- 
visión  de  los  hamos,  tenían  cada  uno  su  dios,  cuyos  nombres 
nos  han  conservado  los  cronistas.  Son: 

Para  el  clan  Fopúvi  el  dios  C^etzalcohnatí 

—  Tineorhcah  a  —     Tíazolteofl  u  Oxcmoco 

—  líuitznahHac        —  Macuilxockitl 

— ^  CiJiuatecpaneca  —  Chichiltiecienteotl 

—  Chakneca  —  PiUgmtecuMU 

—  Tkteatecpaneca  —  letzcatlipoea  ^ 

—  lUeuintecatl  —  MictlanteeutU 

Veytia  y  Tezozomoc,  que  nos  dan  esta  lista,  no  están  en 
desacuerdo  sino  respecto  a  la  divinidad  del  clan  TlaeocJieálea, 

El  primero  nos  dice  que  era  llazolteotl  y  el  segundo  OxomO' 
cü  (2).  A  estos  dioses  vinieron  a  añadirse  otros,  de  suerte  que 
la  mitología  de  Méjico  contaba,  en  la  época  de  la  conquista, 
con  multitud  de  divinidades,  antiguas  y  modernas. 

Estaban  agrupadas  según  los  sioío  puntos  del  espacio,  pero 
su  ]u<Tar  no  ora  absolutamente  fijo.  Un  manuscrito  de  los  más 
preciosos,  v\  Codr.r  ícjn'vánj-Maijcr,  nos  muestra  su  distribu- 
ción, Que  cambia  según  la  ñgura  divina  que  se  supone  ocupar 
el  medio  (3).  Así  Ttahc  es  atribuido  al  oeste,  al  este  o  al  sur, 
según  que  la  divinidad  central  es  el  dios  dd  fuego  XiuMeeuhr 


en  Amérique  céntrale  (Reme  de  VHistoire  dea  religions,  vol.  XXXI,  Pa- 
rís, pásfs.  265  y  siícuientes;  E.  Seler,  Der  Codex  Féjerváry-MayeTt 
Berlín,  1902.  folio;  W.  Me.  Gee,  Primitives  Mmihers  (i9t>>  Anmial  Be- 
port  of  the  Bureau  of  Ethnology^  WashingtOD,  1900,  parte  2.%  pági- 
nas 821-851). 

(1)  Aun  cuando  no  se  pueda  decir  con  certeza  qué  dioses  í^orres- 
pondian  en  un  principio  a  los  cuatro  puutos  cardinales,  se  sabe  que, 
en  U  épooa  de  la  conquista,  el  norte  (MietUmpa)  era  más  especial' 
mente  la  residencia  de  TezcatUpoca,  el  sur  (Huitznahuac)  la  de  Hitit- 
zilopoehtli,  el  este  (Tlapalán)  la  de  Tonatiuh  y  el  oeste  (Tamoanchán) 
la  de  (¿uetzalcohuatl. 

(2)  Vbttia,  HiHoria  antUfuai  pág.  91;  Tezozovoo,  Crónica  mexi- 
cana, pÁs.  6. 

<8j  BT  Selee,  Codex  Féjerváry-MeyertoágB.  160-164.  El  cuadro  de 
estas  Taríaoionee  ha  sido  trasado  por  K.  Th.  Pbxübs,  Die  Feuergot- 

ter  ais  Augangsjninkt  zum  Versfandniíts  der  me.rikanischen  Bdiqion 
(MUteiluiK/en  der  anthropologischen  Geaellechaft  in  Wien,  vol.XXJOlI» 
1903,  págs.  146-148;. 

SO 
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tu,  el  (ilos  Maruil.cochiÜ  o  una  divinidad  cuya  eligió  está  bo- 
rrada eu  el  manuscrito.  Además,  ciertas  formas  de  la  divini- 
dad pueden  ooapar  logares  aae  aifieren  del  del  dios  principal 
en  im  mismo  grupo:  Teigeauipoea,  con  el  nombre  de  Euitgna' 
huacteotl,  ocupa  el  sur,  pero  ri'^e  también  el  norte  con  el  opite- 
to  de  Tlarochi-iiho  yaofJ.  MicfhinfecufitJi,  el  «señor  de  los  infier- 
nos*, es  también  una  divinidad  del  norte,  etc.  No  podría  daree 
actualmente  una  explicación  satisfactoria  de  este  «tomo»  (t ). 
Es  muy  probable  qne  en  Méjico,  para  cada  calpuU,  los  anti* 
guos  aio8es  do  clanes  ocupasen  el  punto  central,  y  que  los 
otros  dioses  Íes  estuvieran  subordinados.  Cambiando  de  clan 
y,  por  consiguiente,  do  punto  cardinal,  eran  claailicados  en 
otms  partes  desde  un  punto  cardinal  más  o  menos  honorífico, 
según  su  importancia  (2).  Por  último,  los  antiguos  aztecas  cul- 
tivaban la  astrología  y  es  natural  que,  soj^ún  las  horas  del  dí;i 
y  los  días  del  mes,  los  dioses,  todos  más  o  menos  asimilados  a 
astros,  hayan  obrado  en  regiones  diferentes  del  cielo. 


§  U,— Los  GKANDEb  DIOSES 

Hui(¿ilopochtlt,  el  dios  de  la  guerra  'H\  era  la  divinidad 
(lela  tribu  do  los  Teiiorhcas.  Jlidizilnporlifíi  había  nacido  de 
una  virgen,  completamente  armado.  Ya  en  su  infancia,  había 
combatido  victoriosamente  a  los  espíritus  llamados  Cente&n 


(1)  IJn  hecho  análogo  se  observa  entre  los  zuñie:  el  León  de  las 
montañas  (puma  o  cngtiar)  es  un  dios  del  norte,  adorado  como  tal 
por  los  clanes  que  se  reputan  asociados  a  este  punto  cardinal,  pero  se 
supone  tener  representantes  (hermanos  menores)  del  oeste,  del  sor, 
del  este,  etc.,  que  son  adorados  por  los  cíanos  de  las  otras  recríonr»- 
No  obstante,  san  entre  éstos,  los  «jóvenes  hermaQ0s>  del  León  de 
las  montaftss  se  supone  siempre  estar  en  relaeión  oon  el  norte,  y 
quizá  lo  mismo  ocurría  en  Méjico.  F.  Ci  sumo,  ZlfíH' /MiíAe» (EB,  ve- 
lamen II,  WashinertOTi,  1883,  páí^^-s.  1-45). 

(2)  Entre  lus  zuñis,  los  puntos  cardinales  eran  clasiiicados  según 
un  orden  jerárquico.  Él  más  elevado  era  el  Norte,  y  por  consiguien- 
te los  dioses  del  Norte  conservaban  oiertapreeminenoia en  toáoslos 
clanes. 

(3)  El  nombre  Hfdtzilopochtli  ha  sido  trsduoido  durante  mnoho 

ri  f  Tipo  «ol  colibrí  zurdo»,  dft/?Kí/zí(fzí/i?'\  «colilirí-,  y  opor/i/^í,  «zurdoi*. 
Seler  ha  demostrado  (SGA,  vol.  II,  pá«8.  423  y  966),  que  opochtU 
quería  decir  «meridional>,  pues  los  aztecas  consideran  el  norte  como 
el  punto  cardinal  situado  a  su  derecha*  Por  otra  parte,  el  colibrí  se 
designa  pomo  el  ave  simbólica  del  sur  en  ol  Coder  Féjervárt/'Mayer, 
hoja  I.  Ks  preciso,  por  tanto,  traducir  «Colibrí  del  sur»  o  aun  «el  del 
snr».  Bebnaedixo  de  SahAOT7N  le  designa  una  vez  con  el  título  de 
roroi/hqui  Uhuicatif  «el  oielo  saul»,  siendo  el  asnl  el  color  simbólico 
del  sur. 
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Huitznahuas,  *los  cuatrocientos  meridionales»  (1).  Tradiciones 
de  época  muy  posterior  le  hacían  el  (arnfa  de  los  aztecas  en 
sa  traslación  de  AífÜán  a  Méjtro.  A  Huitzilopochtli  estaba  con- 
sagrado el  ffran  teocali  o  templo  de  Tenochtiflán  y  allí  le  eran 
sacriñ cadas,  según  los  autores  antiguos,  víctimas  innumera- 
bles (lig.  lOG). 

letgea&ipoea  (2)'jera  una  divinidad  de  carácter  muy  análo* 

to.  Llevaba  el  sobrenombre  de  telpochtli,  «el  joven>.  Era  nn 
ios  solar  y  más  especialmente  el  dmbolo  del  sol  de  estío,  qae 


Kff.  108.~n  dios  JTwttWlojMoM»  (MgAn  el  Cúitx  Upiioiiitu»  páff.  84). 

madura  las  raieses,  pero  enviaba  también  la  sequía  y  la  esterili- 
dad. Como  dios  de  la  tarde,  era  a  veces  asimilado  a  la  luna  (3). 
Con  el  nombre  de  lluitznakuaeyaoil^  «el  guerrero  del  sur>»jera 
patrono  de  los  jóvenes  que  se  eiercitaban  en  los  iélpoeheaU*  Se 
le  invocaba  en  las  fiestas  con  el  de  Omacail  y  con  el  nombre  de 
Macuihrocln'tl,  ora  el  dios  de  la  música  y  de  la  danza.  Su  tom- 
pfo  so  levantaba  al  sudeste  de  Méjico  (líwtznahunr).  Allí  el 
UacatecuhtU  de  TLacopán  hacía  sacrificar  a  sus  prisioneros  (4) 
(figura  107). 


(1)  En  este  rasíro  m:to1ótr¡co,  Self.p (SGA,!.  pá«.  Í^GTlve  un  símbo- 
lo del  sol  nuevo  de  primavera.  Ésta  hipótesis  j^areoe  plausible,  pues 
OMÍ  todos  los  grandes  dioses  mejicanos  participan  más  o  menos  del 
carácter  solar 

(2)  FÁ  «espejo  humeante>,de  tezcatlt  «eBpeio»,y  (po) poco, «humear, 

despedir  vapore8>. 
Í8)  Selrb  (SGA.  vol.  II,  pág.  978). 

(4)  Tezozomoo,  Crónica  mexicana,  oap.  LVJ,  y  Ssleb,  Ob.  áU  pér 
gina  975. 
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(^^tgalcohuaü  era  el  tercero  de  los  grandes  dioses  de  la 
Oonrederación.  Algunos  autores    Bsassbur  de  Boubbourg, 


>r  ejemplo  —  le  han  representado  como  un  principe  tolteca 
iyinizadb,  reformador  del  culto  sangriento  que  hasta  él  pre- 


Flff.  108. — QuibolMAuafl  (««gán  «1  Coi»  Jmyia.  púg.  úl). 


valecía  entre  los  pueblos  de  Méjico.  Los  documentos  antiguos 

Sarecen  demostrar  que  Quetzalcohuatl  iue  en  un  principio  la 
iyinidad  suprema  de  Chololán. 
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Era  el  dios  del  viento  y  el  inyentor  de  todas  las  artes:  orfe- 
brería, trabajo  de  las  plumas,  do  las  piedras  preciosas,  etc.  A 
pesar  de  lo  qae  dice  Alva';Ixti«ilxochitl»  sn  coito  no  difería 


Vtg.  tfíOm^Ohaíehinhtlicue  (fifrarita  do  barro  cocido  de  la  ooleeeito  Uhdt, 
axiateato  en  el  Maceo  de  Berlín)* 


en  nada  del  de  ios  otros  dioses  de  Méjico  y  exigía  como  ellos 

sacrificios  humanos  (ñg.  108). 

Tldlor  era  el  dios  do  montañas,  de  las  fuentes,  de  la  llu- 
via (Ij.  Poseía  en  el  macizo  montañoso  que  domina  el  Iztacci- 
huatl,  cerca  de  B.uexotzinco^  un  santuario  muy  antiguo,  al  qae 


(1)   Se  tradaoe  generalmente  Tlalor  por  *  pulpa  de  la  tierra»,  de 
tidl  (/i),  «tierra>,y  oc  (l¡),  «pulpa,  bebida  fermentada  que  se  hace  oon 
Ju^o  de  a^ave  >.  Sbleb  (SGA,  I,  pág.  443j^  ve  en  esto  un  nombre  ver- 
Du  derivado  de  tialim,  «hacer  oreoer»  sotivar». 


Digitized  by  Google 


810  RBUGIÓN 

acudían  las  gentes  a  festejarle  de  todas  las  partes  del  Anahuac 
determinado  día  del  ano.  Se  lo  ofrecían  sacrificios  de  niños 
nexilahuali)  y  objetos  diversos:  bastones  con  plumas,  adornos 
de  papel,  cuentas  de  jadeíta,  semillas  y  frutas  diversas,  et- 
cétera. Machas  Teces  el  nombre  aparece  en  plural  (Üidoqué),  lo 
cual  hace  pensar  en  toda  una  clase  de  dioses  delaUuyia.  Chalr 
ckinhthcue  ora  la  espoF;a  de  Tlaloc,  Era  una  diosa  de  las  fuentes 
y  del  agua  que  corre  :  1 )  (lig.  109). 

Los  aztecas,  pueblo  de  agricultores,  poseían  numerosas  di- 
vinidades de  los  productos  del  suelo  .y  sobre  todo  del  maíz, 


que  constituía  la  base  de  su  alimentación.  La  principal  de  es- 
tas divinidades  era  Tzinteotl  (fig.  110).  Otras  diviuiaades,  Xi' 
lonen,  Chicóme  coatí  (2),  representaban  los  diversos  períodos  de 
madurez  de  la  planta. 

La  Tierra  era  Cihiiacohuatl  o  Cihuateotl  (3\  vieja  divinidad 
chichimeca,  a  veces  adorada  con  los  nombres  de  QuauhcHiiiail, 
«la  mujer  águila»,  o  de  Yaocihuatl,  «la  guerrera»,  como  ^ins- 
piradora délos  guerreros.  Era,  decíase,  hermana  de  Mixco* 


(1)  «La  de  los  vestidos  do  esmeralda»,  de  dudchihuHl,  «esmeral- 
da», y  cueiiU  «falda,  vestido  de  mujer». 

(2)  ttSÍAte  serpientes»,  de  ehifiome,  «siete»,  y  coatí,  «serpiente»,  tam- 
bién llamarl!!  rjiironiolntzi»,   siotc  f»spÍ!:;is  . 

(3)  «La  serpiente  q  ue  es  una  mujer»,  de  cUiua,  «mujer»,  y  cohuatlt 
también  llamada  quilaztli.  Con  este  áUimo  nombre  era  adorada  en 
Oolhuaeán* 
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lnxdl  O  Camaxtli,  ol  dios  del  norte,  el  señor  do  las  hordas  chi- 
chimecas  que  invadieron  la  meseta  del  Anahuac  (ñg.  111). 


Fiff.  \tU'~OOuMeohuaU  o  COmatmM  (mcús  «1  OoiKeBorgia,  pAff.^iT).' 

El  mundo  subterráneo  ora  regido  por  divinidades  inferna- 
les: MictUintecuhili  y  su  esposa  Mictlancihuatl  (1),  que  regían 


/ 


Fig.  lia. — HiidlanUcuhUi  (sogún  el  CoAtx  Cwupi,  pág.  lii). 


los  rhicunahui  apihi,  «Tos  nueve  ríos  subterráneos»  y  las  almas 
de  los  muertos  (üg.  112). 

(1)  Do  mictlan,  «el  mundo  subterráneo»,  primitivamente  el  norte, 
y  tajuhtli,  «jefe*,  cihuatl^  «mujer». 
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'  *^  LoB  nueve  cielos  (a  yeoes  los  trece  cielos),  son  la  morada  de 

los  dioses.  Allí  residen  Tonafiith,  <^e\  sol»  (figs.  118  y  114/:» 
M^tUf  «la  lona»;  TlahuiscalitantecuhÜi  (üg.  115),  «el  señor  de 


rig.  118.— T^mmWm*  {•9gún  «1  CDisr  Cu«j>i,  pág.  12). 


las  rubicundeces  do  la  miulana  ,  que  rí/je  el  planeta  \'enus  y 
es  muy  aficionado  a  la  sangre  délos  sacrificios.  Los  dioses  de 
los  astros,  excepto  el  último,  no  tenían  personalidad  muy  mar- 


Fig>  lU.— Símbolo  do  Tamaiiuh  (■«g&a  ol  Coátx  BorgM' 


cada  y  revestían  sin  esfuerzo  los  caracteres  de  otras  divini- 
dades (1).  |SiW^»^V..' 

Los  mejicanos  poseían  otros  dioses  en  gran  número:  Tara- 
teeuhtlif  dios  de  los  mercaderes;  XoehipiU  j  Xochigueizait  divi- 


(1)  TlahuizmlpunUcidUli  se  presenta  aún  a  veces  como  una  iiipos- 
tasis  de  TegcaÜip&ca, 
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nídades  masculina  y  femenina  de  las  ñores,  del  canto  y  de  la 
danza  (íig.  110);  Xiuhfeculi  o  I.rcozauhqui,  dios  del  fuego  (I  t; 


Fig.  116. — TlahuiíMttpatUecuHUi  (según  el  CofUx  Horgia). 

A'ipe  ¿o/é'í',  «nuestro  señor  el  desollado»;  llazolteotl,  diosa,  del 
amor  impuro  y  de  las  basuras;  Xolotl,  dios  del  juego  de  pelota 


Fig.  Mi' .—XodtipiU  y  Xochiqnttzal  (según  el  Codee  Borgia,  pkg.  67). 


y'protector  de  los  k<^i"OÍos  (ñ^.  117),  y  otros  cien  cuyas  atribu- 
ciones eran  diversas  y  variables. 


(1)  Acerca  de  este  dios,  véase  el  trabajo  muy  completo  de 
K.  Th.  PreUss,  Die  Feuerq'ntier  aU  Ausgangspunkt  zum  VersthndmsH 
(ler  mexikamschni  fírlif/ioji  (Mitteilungen  der  antliropohgisrheii  Gcsell- 
srhaft  in  Wien,  vol.  XXXIII,  Viena,  1903,  págs.  129.2aS). 
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Entre  los  dioses  imperfectamente  individualizados  cuyas 
agrupaciones  describen  los  manuscritos,  citemos  las  divinida- 


Fig.  tíBt'^TonaoattctthÜi  y  TvnnauUtuaU  (según  el  Coclcr  Borgia). 


nales»!  derrotados  por  Huíf^iloporlifli,  que  representan,  quizá, 

las  nubes  de  la  tempestad;  los  Tcpirfnl'ni ,  onanos  que  prote- 
gen y  conservan  las  montañas,  a  los  que  se  hacían  sacriiicios 
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de  niflos  en  la  lActanda  (íig.  119),  y  los  Yahual  teeuhtirit  <se- 
flores  do  la  noche»^  que  reglan  el  destino  de  los  hombree,  di- 
yinidades  astrológicas  que  cambiaban  con  los  días. 


Fig.  IIU.— Lgs  TtpkMin  (leg&Ji  el  Mas.  de  Sahiffún  ooasenrado  «n  la  BtbUotoe» 

dePftlaete,  en  MadHd). 


§  lU.— Mitos 


Los  mitos  mejicanos  nos  soii  conocidos  ea  parte  por  las 
obras  de  Motoukia,  Mendibta,  Tobqüemada  5;  sobre  todo  por 
Jas  de  Bebnabdino  db  Sasaoun,  cine  nos  permiten  interpretar 
cierto  número  de  las  representaciones  pintadas  en  los  manus- 
critos. 

De  estos  mitos  no  citaremos  más  que  un  ejemplo,  el  que  se 
ha  denominado  «Historia  de  los  cuatro  soles».  Befiere  el  orí- 
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gen  y  los  períodos  del  mundo  (1).  Muestra  el  espíritu  en  que 
se  ñmdaba  toda  la  tradición  mejicana. 

Los  dioses  crearon  sucesivamente  cuatro  mundos,  alum- 
brados por  cuatro  soles  diferentes.  El  primero  fue  llamado 
(.'hahhinhfonatinh,  «sol  de  piedra  preciosa»  o  ChaJrh/tfhfh'ciu', 
«diosa  de  la  lluvia».  Cuando  este  astro  hubo  alumbrado  al- 
gún tiempo  la  tierra,  llnvías  muy  abundantes  sobrevinieron, 
todos  los  hombres  resultaron  ahogados  y  algunos  quedaron 
convertidos  on  poces.  El  segundo  sol,  llamado  Tletotuifinli  ''2), 
«sol  de  luego»,  brilló  sobre  una  humanidad  piiserable  que 
se  alimentara  de  cissafia.  Los  hombres  de  la  segunda  crea- 
ción ftieron  destmídos  por  una  lluvia  de  fuego  y  trasforma- 
dos  en  gallinas,  mariposas  y  perros.  Vino  luego  el  YohuaJfo- 
mitiiih  (3)  o  sol  de  oscuridad.  En  tanto  alumbró  la  tierra,  los 
seres  se  alimentaron  con  pez  y  resina.  Fueron  destruidos 

Í|or  grandes  temblores  de  tierra  o  devorados  por  animales 
éroces.  El  sol  que  alumbró  la  cuarta  creación  fue  él  Eheca- 
foftafÍNh,  «el  sol  del  viento  o  del  aire>.  Durante  este  período 
los  humanos  se  alimentaron  do  frutas.  Fueron  destruidos  por 
furiosas  tempestades  y  trasiormados  en  monos  (4).  Cada  uno 
de  estos  penodos  solares  duró  veintitrés  afios.  ueapni»  de 
este  primer  período  de  inestabilidad  vino  una  creación,  que 
los  mejicanos,  se^nn  Thkvet  atribuían  a  1  elzciiflipnra 
y  al  dios  del  viento,  Ehecafl.  Los  sacerdotes  de  las  distin- 
tas ciudades  explicaban  esta  creación  cada  uno  a  su  mane- 
ra. Los  de  Tegeoeo  (6)  contaban  qoe  el  sol  que  hoy  alambra 


(1)  E"»tP  mito  ha  siilo  pu  1)1  ¡cario  on  nniniatl.  ron  traducción  fran- 

oesa,  por  Brasskuk  de  Boi  RUorKu,  HiMoire  des  ttations  civili^ées  du 
Meañque,  vol.  I,  págs.  78  y  siguientes,  conforme  a  un  mannsoríto  C|Tie 
él  llamaba  Codex  Vhimalpopora  y  oiie  hoy  fíffura  en  el  fondo  mejica- 
no A  ul»in-Goupil  de  la  Biblioteca  S'arional  no  París,  con  el  núm..S34. 
Ha  sido  publicado  de  nuevo,con  traducción  latina,  por  \V  .  LkhmANNi 
de  Berlioj  con  el  título  de  Tradítions  des  anciens  MmÁcains  (JAP, 
nueva  serie,  vol.  III,  París,  1906,  pájfs.  '2.' 59  208).  Ea  menoionado  por 
diversos  autores  antiguos;  Motolinia,  Memoriales^  P^P""  ^6^! 
LÓPEZ  i>B  QoMABA  Oróniea  de  la  Nueva  Egftafía,  edición  Barcia,  Ma- 
drid,  1740,  pág.  2íi8:  TolíQUEMADA,  yfonar<  lia  Indiana,  pág.  79;  TnK- 
VET,  fíi.stoire  du  Mt'rht/qne,  edición  Jonglie,  págs.  25-26,  etc.»  y  episo- 
dios de  ó!  fieuran  en  varios  manuscritos  precortesianos. 

(2)  También  llamado  T/egitíflAfiíf/, -lluvia  de  fuego». 

(3)  Llamado  en  otros  hipeares  Ocrlotonatiuh,  «sol  del  jaguar», 
porque  el  jaguar  era  considerado  símbolo  de  la  tierra  y  de  la  noche. 

(4)  Hemos  segnlHo  el  orden  de  los  soles  qae  daTsÉVET,  el  cual, 
según  su  sabio  editor  Jonche,  había  copiado  sn  texto  de  la  obra 
hoy  perdida  del  irancisoano  A.  DE  Olmos,  Antigüedades  mexicavas. 
El  orden  de  los  soles  varfa  se^n  los  autores.  Bl  Ooiex  OhimalpopO' 
ea  da  el  siguiente:  1.",  Aloyiatiuh  (-^  Chalchiuhtonatiuh);  2°,  OcelotO' 
natvih  f  Yohualtonatiuhj;  ñ.°,  Quiauhtonatiuh  (—  Tletonatiuh);  4.%  Me- 
catonaiiuh. 

(5)  Oh.  cit.,  páfT.  25. 

(6)  Los  dioses  reunidnst  para  liacor  copar  la  oscuridad  lovanTan 
una  pira  a  la  que  arrojan  objetos  en  calidad  de  oírenda.  Kanahuat- 
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nuestro  mundo  era  la  reencarnación  del  siíilítico  NanaiiuaUin 
qne  se  había  ofrecido  en  holocausto  a  los  dioses  (1).  EIn 
Chako,  se  creía  que  el  astro  había  sido  creado  directamente 
por  TeUca&iis^oea  j  £hecaÜ  (2). 


§  IV.— Ritos 


Como  todos  los  actü?í  de  la  vida  tienen  más  o  menos  carác- 
ter religioso,  los  mejicanos  reiilizabau,  en  el  curso  de  su  exis- 
tencia, innumerables  ceremonias.  En  b\  telpoékoaUt  los  jóvenes 
eran  sometidos  a  severos  ejercicios,  religiosos  tanto  como  mi- 
litares, y  los  aspirantes  al  título  de  tecuKtli  sufrían  una  inicia- 
ción todavía  más  rifcurosa  (Hk 

Los  ritos  funerarios  variaban  según  la  clase  social  del  di- 
funto, la  época  y  las  circunstancias  de  su  muerte.  La  mayor 
IMurte  de  los  cadáveres  eran  incinerados,  y  se  suponía  que  su 
alma  iba  al  Mictlán,  el  mundo  subterráneo,  morada  de  Mic- 
Uafitecuhtli  y  de  MíctlanrihuaíL  Los  que  se  ahoí^aban,  los  que 
morían  de  lepra,  do  síñlis  u  otras  enfermedades  de  la  piel  que 
se  reputaban  impuras,  eran  enterrados  e  iban  al  Tlaloeánf  otro 
infierno,  regido  por  Tlaloc.  Por  último,  los  guerreros  que  mo- 
rían en  el  combate  o  en  la  piedra  de  los  sacrificios,  así  corno 
las  mujeres  que  perecían  por  el  parto,  ejan  divinizados  e  iban 
a  morar  al  cielo,  al  zenit,  a  las  vastas  salas  de  la  casa  del 
Sol  (4). 

Los  ritos  do  purificación  tenían  casi  siempre  carácter  san- 
griento. El  individuo  so  purilicaba,  las  más  «le  las  veces,  sa- 
cándose sangre  de  diversas  partes  del  cuerpo,  principalmente 
de  las  orejas.  Este  rito  desempeñaba  gran  papel  en  todas  laa 
cerein  nías  inaugúralo  y  de  consagración  de  edificios  (5). 

£1  valor  coniSdido  a  la  efosión  de  sangre  humana  se  de- 


Min^  «el  buboso»,  no  tenieado  nada  que  dar,  se  arroda  a  la  hoguera 

y,  df"5pi:ipp;  <]e  haber  quedado  oonsnmido,  sabe  al  cielo  en  calidad 
de  gol  «^Fr.  ÜEBNARDINO  DE  Sahagun,  Historia  de  las  cosas  de  Nueva 
España,  págs.  479-183:  Mendibta»  Historia  eeMástiea  taitafui,  pági- 
na  2;  ToRQrKM  A  DA,  MonarcMa  Indiana,  pág.  41;  Thévbt,  Hitúnre  dn 

MérJiyque^  pág.  30.  etc.) 

(1)  Thévkt.  Ob.  cit.,  pág.  3(). 

(2)  Id.,  06.  ri/.,  pá)?s.  31  y  si'ífiiientes. 

(3)  Véase  sobre  todo,  I)>  s  rth-ñnnvks  observées  autrefois par  les  In- 
diena  lor^u  ils  faisaienl  un  tecle  (trad.  de  Tebnaüx-Compaks,  Recudí 
de mámtnrBSjVoi.  I,  págs. 225  y  siguientes). 

(4 )  Fr.  BvAi  V  A liDiNO  DB  Sahaoun,  Hitioría  dé  las  cosas  de  Nueoa 
iéSpaíla,  tomo  III. 

(6)  Véase  en  Selek,  Oesammelte  Abhandlungent  vol.  II,  ñg.  47, 
pág.  766,  el  bajorrelieve  que  representa  la  consagración  del  gran 
templo  de  Mé-icn  por  Ti-'or  y  Ahuifzotlfel  aiio  1487.  Loados  UacaU' 
cuJitin  se  sacan  sangre  de  las  orejas. 
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muestra  por  la  freoaenoia  y  la  solemnidad  de  los  sacrifioios 

de  prisioneros  de  guerra  o  do  nifios.  Los  prisioneros  eran  sa- 
crincadosa  Huit2(lopochf¡i.  Se  les  llevaba  con  ^ran  pompa  al 
teocalit  cuyas  gradas  se  les  hacia  subir.  £n  la  terraza  superior, 
la  yfctíma  era  tendida  sobre  la  piedra  del  sacrificio  {techcatl^ 
temakteatiyiS^  la  obligaba  a  hinchar  el  pecho, qneel  sacrificador 


Fig,  lilO.— Sacrificio  li  umaoo  (sei^ñn  el  CotUx  Nt^iaUj, 


abría  con  una  cuchillada  de  su  cuchillo  de  pedernal  [fccpaiT), 
Se  arrancaba  el  corazón,  que  era  colocado  en  un  receotáculo 

fue  se  llamaba  quauhxicoli,  copa  de  las  águilas»  (1)  (n^.  120). 
Jl  cuerpo  era  precipitado  desde  lo  alto  de  las  gracias.  Por  la 
noche,  los  sacerdotes  reunían  los  cadáveres,  los  despedazaban 
y  con  ellos  hacían  una  coraida  ritual. 

A  veces,  el  guerrero  que  iba  ser  sacrificado  era  atado  por 
nna  pierna  a  la  piedra  y  se  le  oblif^aba  a  combatir  con  perre- 
ros mejicanos  hasta  (|ue  sucumbía.  A  esto  llamaban  los  anto- 
res  españoles  «sacrificio  gladiatorio»  (2)  (fig.  121). 


(1)  De  quauh  (tli)^  «i|{iii]a»,  y  xieali,  «copa,  eBcadilla».  Qnisi  un 

jiipgo  de  palabras,  porqiio  pn  un  principio  tal  voz  fnera  una  copa 
de  madera  (quauh  uitl)  madera— ariroa.  Véase  ^Seleb,  (¿uauhxicali,  Die 
Opferhlutschale  der  Mexikaner  (SGA,  yol.  JL  pá^s.  TM-TieX 

(2)  Th.  Fbbüss,  Mensehenopfer  am  Mexu»  (ZE,  190B). 
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Los  himnos  ra n lados  en  honor  de  los  dioses  desempefiában 
también  importante  papel.  Fr.  Bernardtno  de  SAHArnTN  nos 
ha  conservado  ^ran  número  de  ellos,  en  el  texto  náhuatl  de 
origen,  acompañados  de  comentarios,  igualmente  escritos  en 
el  antiguo  idioma  azteca  (1).  Estos  himnos  son  muy^  preciosos 
para  el  oonooimiento  de  la  mitología  y  de  la  religión  de  loe 


Flg.  191.— Sacrifício  íUdiatorio  (Hegrún  Duram,  Ebtoria 
de  lili  Indiat  á<  Nueva  Ktpaña.,.) 


antig:uos  mejicanos.  Ahondan  en  enigmas  y  alosiones  a  ritos 

y  leyendas. 

He  aquí  la  traducción  que  Seleb  (vt)  ha  dado  de  uno  de 
ellos  .cantado  en  honor  de  los  Mimixeokuag: 

«Ha  salido  dalas  siete  cavernas; 
»Ha  salido  del  país  de  las  plantas  espinosas; 
»Vine  de  allá  arriba  (del  norte),  país  de  origen  de  los  M¿- 
mixeohuag; 

»yine  de  allá  arriha  con  mi  lanza  hecha  con  la  planta  espi- 
nosa; 

>  vine  aquí,  vine  aquí  con  mi  red  de  pescar; 
»Le  cojo,  le  cojo] 
»T  le  cojo,  le  cojo; 
»Y  está  cogido». 

Kn  determinadas  éj>ocas  del  año,  los  mejiraiios  acudían  con 
gran  pompa  al  santuario  del  dios,  donde  so  realizaban  ritos  de 


(1)  Constituypn  ol  capítulo  XV  flol  rn;iniipfr¡to  que  86  conserva 
en  la  Biblioteca  de  Palacio,  en  Madrid.  Estos  himnos  han  sido  publi- 
cados por  el  Dr.  C.  Bbinton,  con  el  título  de  The  Rig-  Veda  America- 

Filadelfia,  1895,  ncompañ.idos  »io  nn  ensayo  de  twdaoción  su» 
mámente  defectuoso.  E.  Skleh  los  ha  publicado  de  nuevo  bajo  la  de- 
nominación de  Die  religio.sen  Gemnyc  der  alten  Mexicantr^  en  sus 
8GA,  vol.  n,  págs.  %0-ll07,  con  una  tradoooiÓB  ezoelente. 

(2)  Í>iei^t^en<?e9aii^e,pág8.l017-10ia 
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paríficadón,  sacrificios,  etc.,  acompañados  de  grandes  regoci- 
105,  terminados  las  más  de  las  veces  con  embriaguez  general. 

En  estn  ocasión  las  leye^  rivilos  quorlaban  en  suspenso  (1). 

Los  dioses  del  panteón  mejicaiu»  estaban  representados 
por  ídolos,  las  más  de  las  veces  de  piedra,  revestidos  con  em- 
blernaa  correspondientea  a  cada  uno  da  ellos.  Se  han  encontra- 
do estatuas  divinas  en  gran  número,  las  unas  muy  toscas  y 
que  parecen  muy  antiguas,  otras  mucho  mejor  labradas  y  de 
origen  más  reciente. 

En  los  mannscritos,  los  dioses  se  distinguen  por  sus  atribu* 
tos.  HuitzUopochtU  tiene  en  el  rostro  líneas  trasversales  aznles 
y  una  banda  color  castaño  claro.  En  la  mano  lleva  un  bastón 
encorvado  en  forma  de  serpiente.  Tet¿catlq)om  lleva  en  Ja 
cara  rayas  amarillas  y  negras,  el  cuerpo  está  pintado  de  ne- 
gro y  en  los  tobillos  Ueva  campanillas.  QuetgálcohtutÜ  tiene  el 
rostro,  el  cuerpo  y  los  miembros  pintados  de  negro.  Las  más 
de  las  vocea  lleva  careta  con  hocico  puntiagudo,  de  color  muy 
encarnado  y  en  el  pecho  un  distintivo  en  forma  de  espiral  o 
una  concha  de  strimbus  cortada  por  medio.  Tíaloc,  como  los 
anteriores,  está  pintado  de  negro.  Lleva  corona  de  plumas 
y  encima  una  pluma  verde,  etc. 


§  V.— El  sacbrpooio 


Había  sacerdotes  que  íormabau  un  cuerpo  organizado  (los 
tlamacasquéj  (2).  Los  cuatro  /6onam«Y7//í^  (portadores  de  los  dio- 
ses), que  estaban  encargados  del  trasporte  de  los  ídolos  de  los 
aztecas  durante  su  emigración  de  Aztlán  a  la  meseta  del  Ana- 
huac,  representan  probablemente  el  embrión  del  sacerdocio 
mejicano.  Su  recuerdo  se  había  perpetuado  en  los  Uamacazqué 
de  los  cuatro  «barrios»  existentes  todavía  en  la  época  de  la 
conquista.  Es  probable  que  cada  ealpuli  tuviera  también  su 
tlamacazqni,  que  cura  pifa  sus  ritos  especiales.  Por  cima  de  to- 
dos estos  sacerdotes  había  un  flamacazqui  do  la  tribu,  frecuen- 
temente llamado  «Gran  Sacerdote»  por  los  españoles. 

Los  sacerdotes  eran  mo^  niimerosos.  ToBQUEif  ada  nos  dice 
que,  para  la  ciudad  de  Méjico,  no  había  menos  de  5.000,  ali- 
mentados con  los  productos  de  terrenos  especiales,  que  culti' 
vaban  las  gentes  de  las  aldeas  circuuvecinas  (3). 


(1)  Acerca  de  las  fiestas,  vónse  la  obr.i  r^ripítal  de  E.  Sklkr,  Die 
aehtzehnJahresfeste  der  Mexikaner  (  y'eroffcníiu  h ungen  aus  den  Konigli- 
chen  Mnsmm  fkr  Yolkerkunde,  yol.  VI,  Berlín,  1899),  Volveremos  a 
hablar  de  estas  fiestas  a  propósito  del  caloiida i  in. 

(2)  Singul ar,  tlamacazqul.  Los  autores  antiguos  españoles  ios  lla- 
man muohaa  veces  papas» 

(8)  ToBQDXMADA,  Monorchia  Indiana,  l,  VIII,  oap.  XX. 
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8  VI. — La  magia 


Al  lado  de  los  ritos  y  dol  culto  regular,  propiamente  reli- 
gioso, los  mejicanos  conocían  ritos  mágicos  (1),  que  se  creía 


Fff .  tílL'^xom'KO  y  CipactoHal  (según  el  üod€x  BorboHicutJ, 


haber  enseñado  a  los  hombres  dos  divinidades,  Oxomoco  y  C«- 
paetpnal  (fig.  122). 

■    ,  B  

(li  E.  Seler,  Zauherei  im  alten  México  (SGA,  vol.  II,  páaj.  78)  y 
AltmexikaHische  Studien  (  Veruffentlichungen  aus  dem  Kónigl.  Museum 
fíír  y^íktrkundt,  roh  VI,  Berlin,  1899,  pág^s.  29-6^,  tndiiOoiAii  del 
oapftalo  de  Bsrnabdino  db  Sahaquk  reUtivo  a  la  majcia. 
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La  sugestiíín  (teixcuepaliztU)^  «cambio  de  cara>,  se  practi- 
caba con  bastante  frecuencia.  Los  magnetizadores  (tethcui' 
cuiliquij  pasaban  por  realizar  la  curación  de  ciertas  enferme- 
dades o  por  degonbrir  a  los  ladrones. 

;  Entre  los  magos  se  contaban,  naturalmente,  todos  los  que 
Practicaban  la  medicina.  Se  consideraba  también  dotados  de 
íftcultades  máfíicas  a  los  titiriteros  y  a  los  que  exponían  fan- 
tochets  Iteoquiuuíxté)^  que  eran  las  más  de  las  veces  extraj^je- 
ro6  y  principalmente  nuaxtecaa. 

Los  adeptos  de  la  magia  negra  eran  mny  temidos.  Sas  nom- 
bres nos  indican  las  malas  acciones  que  se  les  atribuían:  fcmh' 
qunni,  «quo  comen  pautorrillas»;  feqolloquani,  <^quo  comen  co- 
razón»; tecoditlazquéf  «que  adormecen»;  temacjpalttotiqué,  «los 
qne  danzan  oon  un  mnerto»,  eran  el  terror  de  las  gentes, 
asi  como  los  siniestros  «hombres-buhos»  {ÜatlcUecoló)  que  sem- 
braban la  onfermedad  haciendo  gestos  misteriosos.  So  conju- 
raban las  acciones  de  aquellos  peligrosos  hechiceros  median- 
te otras  contrarias.  Así  una  placa  de  obsidiana,  colocada  en 
un  vaso  lleno  de  agua  cerca  de  la  puerta,  reducía  a  la  nada  los 
más  poderosos  malefícios. 

Los  adivinos  se  dividían  en  varias  clases,  sepfún  los  proce- 
dimientos que  empleaban.  Los  principales  eran:  tirar  cierto 
número  de  granos  de  maíz  v  \\idiiis  (tlaoIchaJyaukquit  izompan' 
quahu^Jt  desenredar  cuerctas  {meeatlapouhqui)^  el  examen  del 
agua  (onófi  teütam). 
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CAPÍTULO  V 


El  ealeadario* 


SüllABIo:  I.  El  ToHalamatl.—lI.  £1  Tonalpohuali  o  año  solar.— III.  El 
aflo  Tenusiano.— IV.  Lo8  diversos  periodos. — V.  Gonoordanoia 
entra  el  oalendario  mcyieano  y  el  calendaiie  europeo. 


Lo8  antiguos  cronistas  hablan  frecuentemente  de  la  astro- 
logia  mejioana.  Para  las  exigencias  de  sus  cálculos  astrológi- 
cos, así  como  para  determinar  sus  fiestas,  los  antiguos  aztecas 
poseían  un  sistema  de  computar  el  tiempo  muy  complejo,  que, 
a  causa  de  su  importancia,  expondremos  con  algunos  porme- 
nores. 

En  la  época  de  la  conquista,  el  afio  de  los  mejicanos  era  de 

trescientos  sesenta  y  cinco  días,  dividido  en  18  períodos  de 
veinte  días,  que  los  antiguos  autores  españoles  han  designado 
equivocadamente  con  el  nombre  de  «meses»,  a  ios  cuales  se 
afladlan  cinco  días  complementarios  llamados  nemontemú  El 
calendario  suponía  un  aoble  período:  un  ciclo  de  doscientos 
sesenta  días,  dividido  en  veinte  treintenas,  el  tonahimafl  (1)  y 
el  tmialpohuah  (2),  do  dieciocho  veintenas,  más  cinco  días. 

£1  lonalatnatl,  que  se  representa  muchas  veces  on  los  ma- 
nuscritos (3),  parece  ser  el  más  antigao  de  los  dos  sistemas.  Se 
ha  tratado  de  explicar  su  origen  de  varias  m'aneras:  observa- 
ción de  los  movimientos  de  la  lima,  duración  aproximada  do 
una  gestación)  combinación  de  los  dos  números  sagrados  13 
y  20. 


(1)  «Libro  de  los  días»,  de  tontd  (¿i),  «día»,  y  omotl,  «libro». 

(2)  «Cuenta  de  loe  días  '  de  fonal  (fi'^  y  pohxaU,  <  cupnt:i  . 

(8)  £1  Tonalamatl  de  la  colección  Aubin  (maouscrito  mejicaDO,  nú" 
meros  18  y  19  de  la  Biblíoteoa  Nsoional  de  París),  pnblioado  por  Ss- 
LEB  con  el  título  de  Das  lonálamail  der  Anhinschen  SammUmgt'Bw- 
lín»  1900»  el  Codex  BarbonicuHf  el  .Codex  Vaticanus» 


§  I.— El  tovalamatl 
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£1  limtdamaÜ  eatoba  constituido  por  20  BÍgnos,  cuyos  nom* 

y  Ct^ctli  (cocodrilo).  OzomatU  (mono). 

CueUpásin  (lu;arto)*  OedoÜ  (ja^ar). 

Magaü  (corzo).  OUn  (movimiento}» 

Itzenintli  (perro).  Xóchitl  (ñor). 

Acatl  (caña).  Cali  (casa). 

(Jozcaquauhtlt  (buitre).  Miquiztli  (muerte). 

QuiauiÜ  (lluvia).  Att  (agua). 

Ehecatl  (viento).  MaUnali  (liana). 

Cohuafl  (serpiente).  QuanhtJi  'áfruila). 

Tochtli  (conejo).  Tecpatl  (pedernal). 

Estos  BÍ|rno8,  ademáSi  llevaban  los  números  1  a  13.  Si  el 

signo  trece  lleva  el  número  13,  el  veinte  llevará  el  7,  porque 
la  serie  numérica  se  interrumpe  después  del  13.  La  segunda 
serie  de  20  signos  comenzará,  por  tanto,  por  el  nitrno  cipactli, 
acompañado  del  número  8,  terminará  con  el  signo  xoehitt 
acompañado  del  número  1,  y  la  tercera  serie  de  20  signos  co- 
menzará con  el  número  2.  Al  cabo  de  13  series,  o  senn  ioscion- 
tos  sesenta  días  (13  por  20),  el  primer  signo  volverá  a  estar 
acompañado  del  número  1  y  entonces  habrá  trascurrido  un 
tonauottaü. 

El  Tonalamaüf  por  consi^núente,  es  un  período  de  doscien- 
tos sesenta  días,  cuya  cuenta  se  determina  por  la  combinnción 
de  20  siíjnos  y  13  números.  E^te  período  no  correspoude  a  la 
duración  de  ningún  fenómeno  astronómico  conocido. 

Los  estudios  de  M.  db  Jokohe  acerca  del  calendario  meji- 
cano han  demostrado  que,  a  más  do  los  sijinoR.  los  días  ael 
tonalamatl  poseían  tamnién  una  notación  particular,  que  per- 
mitía distinguir  unos  de  otros.  Los  autores  antiguos  iiablaa 
muchas  veces  de  divinidades  que  clasifican  en  un  grupo  espe- 
cial 7  que  designan  con  el  nombre  de  «señores  de  la  noche» 
(en  náhuatl,  yohunJteriihfin).  Se  ha  discurrido  mucho  acerca  de 
su  cometido  (1).  El  estudio  del  Coder  Borbonicus  (2),  ha  dado 
a  AI.  DE  JoNuHS  la  solución  del  enigma:  cada  uno  de  los  días 
del  tmalamaÜ  estaba  colocado  bigo  la  advocaoiún  de  una  de 
laa  naeye  divinidadcB:  Xiuhteeuh&it  lie&í,  FÜUmt^Ü^  Tsm* 


(1)  M.  Seleh  (Das  TonaíamaO,  SOA,  vol  L  pá£.  611),  gniade  por 
el  nombre,  ha  creído  reconocer  a  las  diviaidadea de  la  noolie,  que  ae 

habría  dividido  en  nueve  horas. 

(2)  Manuscrito  meüoano  ooaaervadeen  laBiblioteea  del  Palacio 
Borbón.  Ha  aido  publicado  a  expensas  del  DuQUB  DK  Loubat  y 
con  ua  oomenUrio  de  £.  T.  Hamy,  coa  el  título:  Codex  Borbonicus, 
mamtícní  mexímta  de  la  BíÜtiMéque  du  Fiiktts-BifurlHm^  Paria,  1899 , 
en  4** 
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exacto  de  un  día  en  el  año  solar,  el  empleo  de  ios  yohualiecuh' 
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teolt^^ictlankcuhtiit  CfudchiuhÜicue,  llazolteotl,  T^eyolotl  y 

Lb.  atribaotón  de  estas  divinidades  a  días  diferentes  trae 
consigo  consecuencias  muy  importantes  para  la  distinoión  de 
las  fechas  del  calendario,  según  se  verá  xnás  adelante. 


§  II.— El  año  80LAB  o  TONALPOHUALI 


El  afio  solar  o  tomdpohuali  contaba  trescientos  sesenta  y 
cinco  días,  distribuidos  en  18  períodos  de  20,  mis  cinco  días 

complementarios  ícuadro  núin.  T. 

Pero  los  mejicanos  concedían  tanta  importancia  al  tonala- 
matl  que  de  él  se  servían  para  marcar  las  fechas  del  año  solar, 
a  pesar  de  la  extremada  complicación  que  presentaba  este  sis- 
tema. 

El  ajuste  do  dos  períodos  se  liacía  por  un  procedimien- 
to especial.  8o  contaban  los  días  del  año  valiéndolo  dnl  (onald' 
ma^/:  el  primer  día  empezaba  con  el  número  I  v  uno  de  los 
cuatro  signos  cali^  tochtli,  aeail  o  teepatl.  Al  cabo  de  doscientos  * 
sesenta  diss  (o  13  por  20),  el  día  volvía  a  tener  el  mismo  núme- 
ro y  el  mismo  sipno.  La  serie  de  los  días  se  numeraba  volvien- 
do a  empezar  iin  segundo  fonnlamatl  y  el  día  doscientos  sesenta 
y  uno  llevaba  ei  número  1  y  uno  de  los  signos  caii^  tochtlif  acatl 
o  teepatl,  según  el  afio. 

Pero  este  sistema  trae  consigo  dos  consecuencias  numéri- 
cas: trescientos  sesenta  y  cinco  día8  =  (2í-!  x  1  ;i -fl.  Lueíjo, 
si  un  año  comienza  con  el  número  1,  el  si{4üiento  empezará 
con  el  ¿.  Además,  385  — (18X20) +¿^1  siendo  el  signo  del 
primer  afio>  el  del  segundo  será  tecpaiU  El  afio  siguiente  ten- 
drá por  índices  del  primer  día  la  cifra  8  y  el  signo  cali  y  el 
cuarto  la  cifra  4  y  el  si«rno  lochfJi,  y  así  sucesivamente  hasta  el 
año  trece.  El  catorce  comienza  de  nuevo  con  el  número  1  y  el 
signo  teepatl.  El  veintisiete  (primer  año  del  segundo  grupo  de 
trece),  por  la  cifra  1  v  el  signo  caliy  el  cuarenta  con  la  cifra  1  y 
el  signo  toehtU.  Al  cabo  de  cincuenta  y  dos  años,  se  vuelve  a 
empezar  por  el  signo  aeatlj  el  número  1,  según  se  verá  en  el 
cuadro  número  2. 

Esta  manera  de  numerar  continuamente  los  días  parece 
bastante  rara  y  poco  cómoda.  Besnlta  de  las  aplicación  del  to- 
nalamatl  a  un  año  solar.  Este  empleo  del  antigao  calendario 
encierra  aún  un  inconveniente  bastante  g:rave:  suponf^amos  un 
año  cuyo  primer  día  es  1  ardil.  El  día  261  llevará  la  misma  cifra 
y  el  mismo  signo  y  será  imposible  distinguir,  al  nombrar  un 
día,  si  se  trata,  por  ejemplo,  del  3  ó  del  263. Tero  el  (onaUmaÜ 
aporta  aquí  un  suplemento  de  precisión.  Si  el  sistema  de  los 
números  y  de  los  signos  es  incnpa/  pnrn  designar  el  lugar 
exacto  de  un  día  en  el  año  solar,  ei  empleo  de  los  yohualtecuh- 
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ihi  o  «señores  de  la  noche»  permite  liacerlo.  En  electo,  los 
yohuaJteeiMn  son  en  número  ae  9.  Teniendo  el  primer  día  por 
yohualUciihtU  al  primero  de  elloe,  xiuhtecuhtíi,  el  décimo  ten- 
drá el  mismo  que  el  primero,  el  once  que  el  segando,  etc.  Pero 
260  no  es  divisible  exactamente  por  D,  de  dondo  resulta  quo  el 
día  261  del  año,  si  lleva  el  mismo  número  y  el  mismo  signo 
que  el  primero,  no  tiene  el  mismo  yokuálieñthiHt  lo  que  basta 
para  diferenciarle. 

La  serie  de  los  veinte  signos  del  tonalamatl  constituía  un 
período,  que  los  antijíuos  autores  han  de.sií>:nado  con  el  nombre 
de  «mes».  Estos  periodos,  en  número  de  IH  en  el  año,  llevaban 
el  nombre  de  las  fiestas  que  se  celebraban  en  sa  último  día. 
Estos  nombres  son  los  si^iiientes: 

AÜcahualo,  fiesta  de  Thdoc. 
lUicaxipeualúÜit  iiesta  de  Xipe, 
ToeogtonÜif  fiesta  de  TtinteoíL 
Hueitotozfíiy  fiesta  de  IzinteoÜ. 
Toxeatl,  fiesta  de  1  efzcatlípoca, 
EtZíilqualiztli,  fiesta  de  Tlahc. 
lecuilhuiíondi,  fiesta  li o  Huixluciliuatl, 
Hueiieeuühuitl,  fiesta  de  XoehipiU, 

Miccaühuifzintlt\ñesta.mBnorde  los  muertoso  llaxochimaco. 
Hueimiccailhuitl,  fiesta  grande  de  los  muertos  o  XoeoÜueUi» 

OchpanizfUy  fiesta  de  7Wi. 
leotlecOy  fiesta  de  TetzcatUpoca. 
.  TepeühuiÜy  fiesta  de  lldloc. 
QuechoU,  fiesta  de  ^íixcohuañ. 
PanquetznUztli,  fiesta  de  Huiteilopochtli* 
Atemoztli,  fiesta  de  Tlahc. 
Tititl,  fiesta  de  Ilumateciitli. 
Itgeali,  fiesta  de  XiuhteeuhtU  (1), 

Los  autores,  tanto  antigaos  como  modernos,  están  en  des- 
acuerdo en  punto  a  cuál  de  estas  veintenas  correspondía  el  co- 
mienzo del  año  (2).  Esto  parece  probar,  como  diceM.DB  JoN- 


(1)  Respecto  a  la  lista  de  los  meses,  véase  E.  SvLKR,  Eine  Ligte 

áer  lili  I  ikanisc  hen  Monatsfeste  (SGA,  vol.  I,  uágs.  146-151);  Die  arht- 
zehn  Jahrt'sfeste  der  Me.iikaner  {Verl'iffcyülichunífcn  mis  dtm  Kgl.  Mu' 
seumf  ur  Volkerkumle,  vol.  VI,  Berlín,  1899.  Véase  E.  DK  Jonghjs,  Le 
ealendrier  meoeieain,  págs.  907-209). 

(2)  Sahaqun.  VHTANcnRT,  DURÁN.  T( íR'íUEMADA,  los  intérpretes 
de  los  Códices  Tellcriano-Rememis  y  Vaticanm  At  Clavioeuo,  han 
designado  el  mes  de  Atteakuah;  LnÓN  T  Gama  (según  CristóbaIi 
DBL  Castillo)  y  el  aator  anónimo  del  calendario  editado  a  nonti- 
nuación  de  ios  Memoriales  do  Mofolinia,  han  elegido  Tiiitli  O&OZOO  Y 
Beiira  se  declara  por  Itzcali.  Parece  resultar  de  los  estadios  em- 
prendidos con  este  motivo  porSELKR  que  el  primer  mes  era  Toxcatl 
i  Die  mexiknnischen  Bilderhandschriften  Qesatnmdte  AbhandlutigeH , 
volumen  I,  págs.  173-183;. 


Digitized  by  Google 


898  IL  GALOIDABIO 

OHB  (1),  que  el  comienzo  del  año  no  tenia  gran  importancia. 
Lo«  mejioauos  poseían  una  serie  continua  de  ionalamatís  es- 
tas seríes  estaban  jalonadas,  cada  trescientos  sesenta  y  cinco 

días,  por  un  signo  qu^^  laba  su  nombre  al  año. 

¿Cuál  ora  este  signo?  Los  autores  antiguos,  Sahaouk,  Chi- 
MALPA.HIN,  Alva  Ixtlilxocuitl,  el  anónimo  que  compuso  la 
«meda  cíclica»  publicada  a  continuación  de  los  Memoriales  de 
Motoldua,  dicen  que  los  signos  eamhiaban  todos  los  afios,  du- 
rante cuatro,  y  que  eran  acatl,  ierpnü,  cali  y  iochtli  los  que  ser* 
vían  de  «soportes  de  afios».  Más  tarde,  Gbmblli  CARaERi  y 
Lkón  y  ótama  propusieron  sistemas  diferentes. 

ün  manuscrito  de  la  colección  Humboldt  (2)  ha  permitido 
a  Sklsr  resolver  definitivamente  esta  cuestión,  deede  hace 
tanto  tiempo  controvertida.  Las  ñc^tn'^  ge  indirnn  <>n  él  para 
diecinueve  años,  y  nos  hace  sabor  que  tenían  siVtnpre  hif^ar  el 
último  día  de  la  veintena.  ^Viiura  bien,  para  una  de  ellas,  la 
fiesta  EtgalqualitzU,  se  dan  las  fechas  12  olm»  IS  eheeaU,  1  ma* 
eaÜf  2  malinali,  etc.  Los  días  que  signen  a  estas  fechas  y  que,  - 
por  consií^níente,  comienzan  las  veintenas  sicrnientes,  son:  18 
tfrpafl,  1  rah,  2  forhf^f,  S  acafJ,  etc.  Ahora  bien,  ios  meses,  por  el 
modo  como  están  numerados  los  días,  comienzan  siempre  por 
el  mismo  signo  que  el  afto.  Es  una  prueba  de  que  el  año  empe- 
zaba por  los  cuatro  signos  acatl,  tecpatl,  cali  y  torhtU, 

Pero  el  año  mejicano  tenía  trescientos  sesenta  y  cinco  días, 
en  tanto  las  dieciocho  veintenas  no  «uman  más  que  trescien- 
tos sesenta  (18X20).  Los  cinco  días  complementarios  eran  lla- 
mados por  los  antiguos  mejicanos  nemontemi,  «los  días  suple- 
mentarios, los  días  que  no  sirven  más  que  para  contar >  (3).  La 
mayor  parte  délos  autorf^  antifcuos  dicen  one  los  nemontemi 
no  eran  «contados».  Si  ios  mmotUemi  no  huoieran  tenido  nú- 
mero ni  signo  de  día,  el  año  habría  comenzado  siempre  con  el 
mismo  signo  y  el  mismo  número.  Este  sistema,  completamente 
arbitrario,  ha  sido  propuesto  por  Gemelli  Cahrkki  y  León  y 
Gama.  El  año  comienza  siempre,  según  estos  autores,  por  el 
signo  1  cipacfli,  Pero  todos  los  hechos  prueban  que  no  era  así, 
puesto  que  los  años  empezaban  por  los  signos  acatlt  tochÜi,  et- 
cétera. En  nuestro  sentir,  JoiroRB  ha  dado  con  la  solución  del 
problema  de  los  nrmnntemi. 

Kl  TnnaJmnail  del  ( 'oder  Bnrhnnirus  muestra  que  los  Jiemori' 
temi^  no  tienen  «señores  de  la  noche»,  y  cato  es  lo  que  querían 
decir  los  autores  antiguos  al  escribir  «que  no  eran  contados». 
El  TonaJamatl  comienza,  no  por  uno  de  los  cuatro  signos  €U¡aÜ, 
ieí^atl^  cali,  tachtli,  sino  por  el  signo  eipaetli,  que  todos  los  au- 


(1)  Le  calemlrier  mexicain^  pág.  2U8. 

(2)  Die  mexikanischen  Bilderschriften  Alexanier  ron  Humholdt's 
(8GA,  vol.  I,  págB.  108-182). 

fB)  E.  Selk H,  Zur  mexikanischen  Chronologie  (SQA,  vol.  I*  pá^nas 
510 y  siguientes). 
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torea  nos  presentan  como  el  primero  de  los  signos  de  los  días. 
Ahora  bien  360  =  (-40X1)),  o  un  número  entero  de  novenas, 
tanto  q  ue,  si  el  afto  empezaba  por  cipaetli,  todoe  los  fUu  itíúr 
drian  el  mimo  i/ohiwltecuhtii.  Pero  yernos,  por  el  contrario, que 
los  si¡2:nos  iniciales  de  los  años  tienen  yoliualft  ctihfin  diferen- 
tes. M.  DK  .loxíiHK  expresa  esta  particularidad  do  la  manera  si- 
guiente: «El  primer  ilía  del  año  reíitablece  el  equilibrio  entre 
los  signos  diarnales  j  la  serie  de  los  señoree  de  la  nodie,  en  el 
sentido  de  que  está  combinado  con  la  figura  que  le  correspon- 
de normalmente  por  el  tonahimdfl.  Lneí^o  los  días  que  han 
dado  su  nombre  a  los  años  son,  en  calidad  de  reguladores,  los 
días  iniciales  de  los  años»  (1). 

Resta  saber  a  qué  época  correspondían  los  nemontemOt  lo 
que  es  lo  mismo,  qué  días  eran  los  que  no  tenían  i/ohualtecuh' 
fin.  Todos  los  autores  antií^uos  nos  dicen  que  los  ixemonteui»  <f^ 
colocan  inmediatamente  antes  del  año  nuevo.  Pero  M.  de 
JoKOHB,  se^ún  los  datos  de  los  diversos  manuscritos,  ha  su- 
puesto que  los  días  snplementarios  seeolocaban,  sin  tener  en 
cuenta  el  año  solar  y  sus  fiestas,  los  días  204,  20;"),  20G,  207  y  208 
del  año,  inmediatamente  después  del  tercer  día  de panquetea* 
liztU  (2)  (véase  cuadro  núm.  3). 

Por  tanto,  podemos  definir  asi  el  afio  mejieano:  afto  de  tres- 
cientos sesenta  y  oinoo  días,  dividido  en  dieoiooho  veintenas, 
más  cinco  días  complementarios.  Los  años  empezaban  alter- 
nativamente por  los  signos  del  Tonalamafl,  acafl^  ferpafK  rali, 
tochtli.  Los  días  llevaban  un  número  ^  un  signo  por  medio  de 
los  cuales  se  distinguían;  pero  la  distinción  babría  sido  insu- 
ficiente si  no  hubieran  tetii  ]  »,  como  signó  adicional,  uno  de  los 
nueve  ^lofuialtevuhtln  o  sofiores  do  la  noche».  Los  días  suple- 
mentarios no  tenían  iiolmaUecuhtin,  pero  sí  números  y  signos 
como  los  otros  días.  Ijas  veintenas,  erróneameute  designadas 
por  los  antiguos  autores  espaAoles  oon  el  nombre  de  «meses*, 
recibían  el  nombre  de  la  fiesta  aue  se  celebraba  el  día  30.  £1 
año  empezaba  el  día  primero  del  mes  de  To.i'cafl. 

Tal  es  el  sistema  del  año  mejicano.  Resta  liablar  de  una 
cuestión  quo  ha  preocupado  mucho  a  los  autores  de  los  siglos 
XVIII  y  XIX,  la  de  la  intercalación.  En  efecto,  el  afto  mejicano, 
tal  como  le  hemos  descrito,  no  contiene  más  que  trescientos 
sesí^nta  y  cinco  días.  Ahora  bien,  la  duración  del  año  verdade- 
ro es  de  trescientos  sesenta  y  cinco^  días,  cinco  horas,  cua- 
renta y  ocho  minutos,  cuarenta  y  siete  segundos  y  medio. 
Luego,  cada  cnatro  aflos  próximamente,  el  principio  del  año 
resultaría  retrasado  un  día  con  relación  al  afto  trópico.  Se 


(1)  Le  raJprtdrier  mexicain,  pág.  207.  Lo  cual  equival©  a  decir:  ann 
cuando  los  ntmontemi  do  tengan  yuhualtecuhiin^  sij^DOS,  los  días  tecpall^ 
cali,  tochtli,  acatl,  que  oomiensan  el  afto,  reoiben  el  mismo  yoAtmlto- 
Ctthtli  que  si  los  tuvieran. 

(3)  Le  calendrier  mexicain,  págs.  2L1>2I2. 
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han  imaginado  sistemas  que  poníau  do  acuerdo  el  año  mejica- 
no  oon  elefectiyo  (1).  Pero  es  imposible  probar  que  los  meji- 
caoos  hayan  practíoado  nin^na  corrección  para  nacer  que  su 

año  odincidiora  con  el  tiempo  ofoctivo  que  la  tierra  emplea  en 
su  revolución  alrededor  del  sol.  Todo  parece,  por  el  contra- 
rio,  probar  que  no  han  intentado  semejante  cosa. 


§  III.— Año  VENl  SiANO 


A  más  (ioi  ano  solar,  los  mejicanos  poseían  un  modo  de  me- 
dir el  tiempo  basado  en  la  revolución  sinódica  do  Venus.  El 
alio  venusiano  contaba  quinientos  ochenta  y  cuatro  días.  La 
preocupación  de  los  astrónomos  mejicanos  ha  sido  hallar  una 
medida  común  para  los  nfinierog  58 1,  M^r>  y  -íJ'X  Ahora  bien, 
al  cabo  de  cinco  revoluciones  sinódicas  de  Venus,  equivalen- 
tes a  ocho  años  solares  (5  X  684)  =  2.920= (8X866),  el  año  venu- 
siano  coincide  con  el  afio  solar,  pero  el  número  2.920  no  es  di- 
visible por  260,  que  cuenta  los  días  tonalamatl.  La  coinciden- 
cia de  los  tres  períodos  no  es  posible  sino  al  cabo  de  ciento 
cuatro  años,  es  decir,  trascurridos  sesenta  y  cinco  años  venu- 
síanos  y  de  ciento  cuarenta  j  seis  tonahmatl,  como  lo  muestra 
la  siguiente  ienouadad  (104 X 366)  =  37.960 = (66 X 684) =(  146  por 
260). 

Lo  mismo  que  el  Tonalamatl,  el  año  venusiano,  j)i*o(iucto 
de  la  especulación  sacerdotal,  comenzaba  por  el  día  cipacÜL 
Al  cabo  de  seis  períodos,  el  aflo  venusiano  empezaba  de  nue- 


(1)  MOTOLINIA  y  ToRgi'KMATíA,  sil)  embargo,  opinan  quo  los  me- 
jicanos no  conocían  la  intercalación.  Sauagun  suponía  uue,  cada 
oaatro  afios,  el  año  era  de  tresoientOB  aeaenta  s  seis  días,  el  sistema 
europeo  del  año  bisiesto;  JACINTO  DK  LA  Sfirva.  Skíi-enza  y  GÓN- 
OORA,  y  siguiéodoies,  Gbmelli  y  ClaviueBO,  creían  que  se  interca- 
laba, no  un  dfa  cada  onatro  aRos,  sino  trece  cada  cincuenta  y  dost  lo 
cual  tenía  un  sabor  más  mejicano  y  oorreapondia  al  periodo  de  que 
hablaremos  más  adelante.  LEÓN  Y  GAMA,  babia  observado  que  esta 
intercalación  daba  cada  rail  cuarenta  afios  cierto  número  de  días  de 
más  y  asísnpnso  queso  intercalaban  trece  días  después  del  primer 
ciclo  (le  cincuenta  y  dos  años,  do(^f»  desipués  del  sepjnndo,  etc ,  lo 
cual,  en  oíecto,  restablece  aproximadamente  la  cuenta.  LlNO  FÁ BRE- 
GA, y  después  de  éli  Albjandbo  DB  HüMBOLDT,  admitieron  (ivie  se 
intercalaban  trece  días  cada  cincuenta  y  dos  años,  a  condición 
de  restar  siete  cada  mil  cuarenta-  Obozco  t  fiKHRA  propuso  restar 
oobo  en  lugar  de  siete.  Estos  sistemas,  muy  ingeniosos,  no  tienen 
para  nada  en  cuenta  la  realidad.  Se  observará,  además,  que  las  exi- 
gencias ([ue  muestran  aumentan  a  medida  que  se  ha  conocido  me- 
jor la  duración  efectiva  del  afio. 
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vo  por  ol  mismo  signo,  con  cifra  clistintn.  A.1  cabo  do  trece  po- 
ríouos,  ol  signo  di  toda,  pero  la  cifra  era  la  miama,  según  lo  de- 
muestra el  cuadro  siguiente: 


LAS  OXNCO  TBSOHNAS  DlSL  CIOLO  YBNUSIAKO 


T  CipactU. 

13  Cohuail 

13  Aa, 

11  Acall. 

10  0/in. 

•  Oipactli. 

8  Cohuatl. 

7  Atl. 

6  Acatl. 

5  OUn. 

4  Cipadli. 

8  Cohuatl. 
8  Atl 


%*  irvoenm. 

AcatL 

Olin, 

OipaelU. 

ColtnaXt 

Atl. 

Acatl. 

OliíK 

Oipactli. 

Cohuatl. 

Atl 

AcaÜ* 

Olin. 

apaeüi 


Cohuatl 

Atl 

Acatl 

Ohn 

CipactU. 

Cohuatl. 

Atl. 

Acatl. 

Olin. 

CipactU. 

Cohml 

Atl. 

Acatl 


4.*  traenw. 

OUn. 

CipactU. 

Oohuali. 

Atl. 

Acatl. 

OUn. 

Ciparfli. 

Cohualt. 

Atl. 

Acatl. 

Olin. 

CipactU. 

OQhwtl 


Atl. 

Acatl. 

Olin. 

CipactU. 

Cohualt. 

Atl. 

Acatl 

Olin. 

CipactU. 

Cohuali. 

Atl. 

Acatl. 

OHn. 


Al  cabo  de  sesenta  y  cinco  revoliicionos  sinódicas  de  Ve- 
nus os  cuando  reaparecen  el  mismo  signo  y  la  misma  oiíra  al 
principio  del  año. 

De  aquí  que  el  año  yennsiano  ofreciera  un  sistema  de  alter- 
nativa regular,  que  no  era  el  mismo  que  el  del  año  sol^,  lo 
cual  permitía  distinguir  siempre  nna  de  las  forhns  del  siste- 
ma veniisiano  de  una  do  las  del  calendario  común. 

La  particularidad  más  sorprendente  de  esto  sistema  es  el 
oomcíaír  a  la  yez  con  el  calendario  solar  y  el  tanalamatl 
cada  ciento  cnatro  aftos,  es  decir,  un  período  doble  de  aquel 
en  qoe  ooncuerdan  el  iana^huaU  y  el  tonaUmaÜ. 


%  rv.— Los  DiysBSoa  ciclos 


De  esta  suerte,  el  calendario  comprendía  los  ciclos  si- 
guientes: 

1 )  YAto nalamaÜ  (20  X  1 3 )  -  i3Gu  días. 

2 )  El  ¿onalpohuali  o  año  solar  —  (20 X 18) -j-o  —  365  días. 

3)  M  año  vennsiano,  basado  en  la  reyolución  sinódica  de 
Ve  ñus  =  684  días . 

4)  £1  ciclo  de  cuatro  afios,  al  cabo  de  los  cuales  el  año  so- 
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lar  comienza  de  nuevo  por  el  mismo  signo,  pero  anido  a  cifra 

distinta. 

5)  El  ciclo  de  cinco  años  ^'on^sianos  (5X584  2.920  días, 
al  cabo  del  cual  el  año  yeiiusmno  comienza  otra  vez  con  el 
mismo  signo,  pero  con  cifra  diferente. 

6)  WtlaljñliJ^lBXBGb),  al  cabo  del  cnal  el  aflo  solar  co> 
mienza  por  la  misma  cifra,  pero  con  signo  diferente. 

7)  T.a  trezena  venusiana  (13x584),  al  cabo  de  la  cual  el 
año  yenusiano  comienza  por  la  misma  cifíra,  pero  con  signo 
diferente. 

8)  £1  sciuhtonali,  de  cincuenta  y  dos  afios  solares  ({^X866) 
o  '78  tonalamatl  (73X260),  en  el  que  tonalamaÜ  Uma^^uaU 
conciierdan  y  al  cabo  del  cual  el  afío  solar  empieza  de  nusYO 
por  la  misma  cifra  y  el  mismo  siono. 

9)  El  huehiu'tütztli  de  ciento  cuatro  años  solares  (1Ü4  por 
365),  146  tonáUmaÜB  (146x360)  o  sesenta  y  cinco  afios  venu- 
sianos  (66  X684),  en  el  que  estos  tres  períodos  ooncuerdan. 


S  V.^CONOOSDAHOIA  DBL  CAL]E]n>ABI0  MBIIOAKO  T  DXL 

0ALBin>ABlO  BUBOPKO 


La  concordancia  del  calendario  niejicano  con  el  calendario 
europeo  ha  sido  determinada  de  distintos  modos.  Los  des- 
acuerdos proceden,  en  su  mayor  parte,  do  las  ideas  que  los  au- 
tores se  formaban  acerca  del  funcionamiento  del  sistema  cro- 
nológico mejicano. 

Para  determinar  esta  concordancia,  tratemos  de  identificar 
la  fecha  de  la  toma  de  Méjico  con  nna  de  las  del  calendario 
azteca.  Sabemos  que  este  suceso  tuvo  lufrar  el  13  de  agosto  de 
1521  y  los  autores  indígenas  nos  dicen  tjue  era  el  día  /  cohuatl 
del  afio  3  cali,  León  y  Gama  nos  refiere  un  pasaje  de  Ceistóbal 
mos  Gastillo,  en  que  se  dice  que  el  «señor  ae  la  noche»  de 
aquel  día  era  CkidehiúhUicué,  Tenemos,  pues,  todos  los  ele- 
montos  necesarios  para  determinarla  concordancia  con  nues- 
tro propio  calendario.  Seleb,  mediante  un  estudio  crítico  de 
los  documentos  mejicanos  y  de  los  datos  de  Fr.  Bebnahdino  dk 
Sahagún,  ha  determinado  que  el  aflo  3  eaU  de  que  aquí  se  tra- 
ta había  comenzado  el  primer  día  de  la  veintena  o  «mes»  2ox- 


Podemos  deducir,  por  tanto,  que  el  año  mejicano,  en  1521, 
empezaba  el  3  de  mayo,  primer  día  del  mes  de  Toxcatl. 

No  teniendo  los  años  ninguna  intercalación  del  género  de 
la  de  nuestros  años  bisiestos,  el  principio  del  aftoi  cada  cuatro 


(1j  K  Selee,  Die  mexikanischen  Bilderschriften  Alexander  ron 
HwnholdVs  (80A,  vol.  I,  págs.  177-108). 
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(li    K.  SKLER,  Uie  WitutAtüiwcnt^ 
Hwwiiío/tíí  *  (SGA,  voL  I,  pága,lTÍ-18S). 
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se  retrasaba  un  día  oon  relación  al  año  europeo.  De  donde  re- 
sulta qno  en  1  fí7'2,  por  ejemplo,  el  mes  de  2^oxeatí  oomenzaba, 
no  ya  el  3  de  mayo,  sino  el  21  de  abril  (Ij. 

Tai  es,  en  sos  grandes  líueas,  el  calendario  meiioanu.  i4ue- 
dun  muohoe  pormenores  desconocidos.  El  estodiOt  cada  día 
más  sei^aro  7  profundo,  de  los  mannscrítos  permitirá  en  un 
porvenir  próximo  comprenderlos. 


(1)  M .  vm  JonoHB (Le  cátendrier  mexiann,  págs.  223  y  siguientes), 
ha  trazado  un  cuadro  de  estaa  fechas  entre  los  aftos  1520  y  1572,  y  ha 

mostrado  qno  todas  las  indicaciones  qno  dan  los  historiadores  espa- 
ñoles o  indigenas,  excepto  Alva  Ixíi.ílx.uciutl,  que  escribieron 
durante  este  periodo,  designan  el  primer  día  de  toxcatl  como  inioial 
del  año  y  qno  rsto  rifa  era,  efectivamente,  en  1521,  el  8  de  mayo. Se 
reproduce  en  nuestro  cuadro  núm<  8. 
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CAPITULO  VI 


La  •icrltura. 


SUMA&IO:  I.  Generalidades. — II.  Los  manuscritos  y  sus  clases. 

m.  La  esoritonu 


§  1. — Generalidades  acerca  dk  la  escritura  mejicana 


Cuando  Hernán  Cortés  desembarcó  en  Tarasco,  su  fama  se 
extendió  rápidameute  hasta  Méjico,  centro  dol  poderío  azte- 
ca, y  el  jefe  supremo  de  la  nación,,Motecuzoma  li,  envió  emi- 
sarios con  encargo  de  saltvUr  a  los  extranjeros  j  de  cerciorar- 
se de  sus  futuras  intenciones.  Los  emisarios  iban  acompaña- 
dos de  pintores  que  dibujaron  el  campamento  de  los  españoles 
y  trataron  de  reproducir  en  el  papel  los  ras^íob  del  jefe  de  la 
expedición^  de  los  principales  capitanes,  con  objeto  de  darlos 
a  conocer  a  Moteouzoma  y  a  los  de  su  corte  (1).  Nadie  duda 
que  las  pinturas  que  ellos  hicieron  fueron  destruidas,  ya  cuan- 
do Hernán  Cortés  puso  sitio  a  Mí^jico,  ya  más  tarde,  cuando 
los  conquistadores  echaron  a  la  hoguera  gran  parte  de  los  do- 
enmentios aztecas,  que  consideraban  como  monumentos  déla 
idolatría  inspirados  por  el  diablo. 

Muy  afortunadamente,  cierto  ni^mero  de  las  producciones 
del  arte  de  los  'pintores»  mejicnTius  lia  llejíado  a  no'-otros. 
^IjOh  primeros  misioneros  cristianos  tomaron  a  los  escribas  in- 
dígenas bajo  su  protección  y  el  arte  de  la  pintura  mejicana  se 
perpetuó  de  esta  suerte  durante  más  de  un  siglo  después  de  la 
conquista^  ^anto  para  las  necesidades  de  la  propaganda  católi- 
ca como  para  las  de  la  vida  común.  De  donde  la  existencia,  en 
el  momento  actual,  de  cierto  número  de  manuscritos>  en  ca- 
racteres íiguratiyos  mejicanos. 

El  primero  que  reunió  nna  colección  importante  de  estos 


(1)  Brrnal  Díaz  dbl  CastillOj  ^^knria  verdadera  de  la  Oonquis- 
.  ta  de  la  Nueva  España, 
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manuscritos  fue  el  anticuario  uiilanés  Boturini  Benaducci.  Se 
le  encardó  en  1786,  por  Breve  del  Papa  y  pon  antorisación  de  la 
Audiencia  de  Nueva  España,  de  regularizar  el  culto  de  Nues- 
tra Señora  de  íxuadalupe.  En  el  curso  de  su  misión  eclesiásti- 
ca, reunió  un  número  considerable  de  documentos,  relativos 
a  la  historia  y  ala  i'eligión  de  los  antiguos  pueblos  de  Méjico. 
Acusado  de  haberse  enriquecido  por  medios  ilegales,  fue  apri- 
sionado por  orden  del  Virrey,  conde  de  Fuenclara,  aespojado 
de  casi  todo  el  fruto  desús  trabajos  y,  por  último,  desterrado 
de  America.  El  barco  en  que  volvía  a  Europa  cayó  en  poder 
de  corsarios  ingleses  que  le  (quitaron  lo  poco  que  había  podido 
salvar  de  sa  colección.  Arrojado  a  las  costas  de  GKbraltar,  se 
constituyó  prisionero  del  Be^  de  España.  Se  le  reconoció  ino- 
cente de  las  culpas  qne  se  le  imputaban,  pero  su  colección  no 
le  fue  devuelta  y  quedó  en  Méjico  (1).  Aubin,  astrónomo  fran- 
cés, pudo  encontrar  en  1830  parte  de  los  documentos  reunidos 
por  Boturini.  Los  adquirió  y  llevó  a  Francia,  y  en  1889  vendió 
su  colección  a  £.  Goupü,  que  la  legó  a  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  París  (2). 

Otra  gran  colección  fue  reunida  por  el  barón  de  Humboldt 
en  el  curso  de  su  viaje  por  Méjico.  £1  célebre  viajero  la  cedió 
a  la  Biblioteca  Real  de  Berlín  el  año  1806  (3).  Contiene  diver- 
sos fragmentos  de  manuscritos  que  quizá  figuraron  también 
en  la  antigua  colección  de  Boturini. 

Las  Bibliotecas  públicas  y  particulares  de  Eui'opa  y  Amé- 
rica poseen  también  algunas  de  estas  producciones.  Es  seguro 
que  los  archivos  de  M^ico  deben  encerrar  a  la  hora  presente 
varios  manuscritos  del  mayor  intert^'s. 

Gran  número  de  estas  pinturas  permanecen  todavía  inédi- 
tas. Humboldt  fue  el  primero  que  publicó  algunas  páginas  de 
manuscritos  m^icanos  (4),  pero  las  reproducciones  que  hizo 
eran  fragmentarias  y  no  pudieron  utilizarse.  Por  el  ¿ño  1880, 
lord  Kinsgborouffh  encargó  a  Aglio  que  dibujase  los  manus- 
critos mejicanos  existentes  en  las  bibliotecas  de  Kuropa  y  los 


(1)  El  catálogo  de  esta  coleoción  tigura  en  la  obra  del  mismo  Lo- 
renzo Boturini  Benadnooif  que  se  titula  Idea  de  uva  nuera  Historia 
gcnrvíd  ilc  la  América  Septentrional.  Fundada  sobre  matn-ial  ropio.^o  de 
fiauraSf  SymboloSt  Caracteres  y  Qeroglí/icos,  Cantares  y  manuscritos  de 
Atfíof^liMliottiálimamtfnte  waeuhierios-  Madrid,  1746. 

(2)  ÁUBIN  ha  hecho  un  análisis  sumario  de  los  documentos  que 
forman  su  colecoión  en  Mémoire  mr  la  ¡leiniure  didactitjue  des  an- 
dens  Mexicains  {Révue  oriéntale  et  américaine,  1860,  págs.  224-255).  El 
oatilogo  de  la  colecoión  Goupii  ha  sido  publicado  por  E.  BOBAN»  Ofll* 
talogue  raiso7}né  de  la  rollection  Anhin- Gofipil.  París,  1899  (con  un  at- 
las en  que  se  reproducen  ea  fototipia  ejemplares  de  los  manus- 
orítos). 

(3)  E.  Selib,  Die  mexikajiiscJiev  Bildenekrifien  Ákxander  van. 
HumhoWs  (SGA,  vol.  I,  páge.  162-801). 

(4)  Vues  (les  CordiÜéres.  Paria,  1802. 
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public<5en  litografía  (l).  Por  desgracia,  los  dibigos  de  AgHo 
no  son  siempre  muy  exactos  y  el  colorido  aparece  muchas  ve- 
ces fantástico.  Además,  hi  paí^inución  es  frocuentemento  in- 
exacta, do fer- tos  todos  quo  hacen  difícil  ol  uno  de  la  colección 
de  Kingsborough.  La  publicación  de  varios  manuscritos  en  los 
Anales  del  Mmeo  Naetonal  de  México  presenta  los  mismos  de- 
fectos. 

Kecienteraente,  el  duque  do  Loubat,  que  tanto  ha  hecho 
en  favor  de  los  estudios  americanos,  ha  publicado  de  nuevo 
la  mayor  parto  de  loa  manuscritos  comprendidos  ©u  la  colec- 
ción de  Kingsborouoch.  Se  han  copiado  por  el  procedimiento 
de  impresión  fotográfica  y  no  dejan  nada  que  desear  desde  el 
punto  de  vista  de  la  exactitud  de  detalles.  Además,  algunas 
ediciones  van  acompañadas  de  noticias  lüstórioas,  conteniendo 
pormenores  preciosos  relativos  a  la  historia  de  los  documen- 
tos. Constituyen  anos  excelentes  instrumentos  de  trabajo* 


§  II. —  Los  MANUSCRITOS  Y  SUS  CLASES 

Los  manuscritos  mejicanos  eran,  por  lo  comían,  (brandes 
tiras  de  piel  do  ciervo  aprestada,  o  de  una  especie  do  lieltro 
delgado  hecho  con  pelo  de  maguey  (agave  americana)^  reou- 
biertas  de  una  capa  caliza.  Estas  tiras  estaban  pintadas  por 
los  dos  lados  y  divididn«  ««n  rectáníz^ulos  que  se  pl«^<raban  unos 
sobre  otros,  a  modo  de  biombo.  En  muchos  casos,  las  figuras 
parecen  dibujadas  con  ayuda  de  un  instrumento  de  puntas 
quizá  una  espina  de  agave.  El  contorno  trazado  de  esta  suerte, 
se  rellenaba  con  colores,  de  origen  mineral  o  vocretal. 

Pueden  primeramente  clasihcarse  estos  manuscritos  según 
las  épocas.  Haremos  una  clase  con  los  anteriores  a  la  conquista 
y  colocaremos  en  otra  todos  los  que  se  ejecutaron  con  poste- 
rioridad a  dicha  fecha.  El  número  de  manuscritos  de  la  prime- 
ra es  mucho  más  l  educido  que  el  de  la  secunda. 

Puede  corisidorarso  luego  el  orillen  do  los  manuscritos. 
Los  diversos  documentos  son  atribuidos  a  tal  o  cual  de  los  pue- 
blos que  habitaban  el  antiguo  Imperio  azteca:  1.**,  los  manus- 
critos aztecas  propiamente  dichos,  procedentes  de  la  meseta  de 
Méjico;  2.**,  los  manuscritos  xicalancas,  de  la  parte  oriental  del 
Estado  actual  do  Veracrnz  y  del  norte  del  Oajaca;  H.°,  las  pin- 
turas mixtecas  procedentes  del  centro  del  Oajaca;  4.°,  las  pin- 
turas zapotecas,  cuicatecas,  mazatecas,  mixas»  chínantecas,  ori- 
ginarias también  del  Oiyaca  y  de  las  partes  reciñas  al  Estado 
de  Ghiapas. 


(i)  Aniiqiiities  of  México,  comprisiny  facsímiles  o/  aneient  Mexiean 
paiiUingí  and  hkrtfglifphies^  Londres»  1881,  oinoo  volúme&as  en  folio. 
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Las  pinturas  pertenecientes  a  estos  cuatro  grupos  presen* 
tan  una  gran  semejanza. 

Los  manuscritos  anteriores  a  la  conquista  son  pocos  en  nú- 
mero. Entre  los  pertenecí ontes  a  Méjico  propiamente  dicho, 
puede  citarse  los  Maj^as  Tlotzin  y  Quinantzin.  Son  documen- 
tos históricos  que  nos  muestran  la  vida  y. las  emigraciones  de 
las  tril)ii^  chiohimeoas  antes  de  sa  establecimiento  en  la  mese- 
ta de  Méjico. 

Los  manuscritos  xicalancas  son  los  más  interesanteH.  Se- 
LER  ^1)  cree  que  se  dibujaron  en  la  oarte  del  Oajaca  habitada 

?or  mejicanos,  por  las  localidades  ae  Teotitlin  del  Camino, 
'oohtepeo  y  Goatzacualco,  por  donde  pasaba  la  jnran  vía  de 

comercio  qne,  partiendo  de  Méjico,  se  ai ri {ría  hacía  el  istmo 
de  Tehuantopec  y  las  provincias  de  Ohiapas  y  de  Tabnsco. 
Todos  estos  manuscritos  son  anteriores  a  la  conquista  de  Mé- 

I'ico.  El  más  conocido  es  el  Cadex  Borgia,  que  se  consenra  en 
a  Biblioteca  del  Vaticano.  Debe  el  nomin  e  a  uno  de  sus  po- 
seedores: el  cardenal  Stefano  Borgia  (1731-18(U).  El  jo^nífa 
Tiino  Fábropfa  dió  en  ©1  siglo  xviii  una  interpretación  de  esto 
manubcritü,  interpretación  que  hoy  no  tiene  ningún  valor  (2). 
Alejandro  de  Hamboldt  publicó  alonas  páginas  del  (hdex 
Borgia  en  sus  Vütas  de  las  Cmdüleras,  y  Kini^sborougb  hizo,  en 
su  gran  obra,  nnn  reproducción  completa,  pero  bastante  infiel 
mal  paííinada.  Sólo  en  1898  esto  precioso  documento  fue  pu- 
licado  por  el  duque  de  Loubat,  en  impresión  cromofotográ- 
fíca  (3).  8blrb  ha  editado  recientemente  una  reproducción  al 
perfil  del  Codex  Borgia,  acompañada  de  un  comentario  que 
hará  facilísimo  sn  estudio  :  ii. 

La  Biblioteca  del  Vaticano  posee  otro  manuscrito  del  mis- 
mo srrupo,  conocido  por  los  especialistas  bajo  la  denominación 
de  Codex  Vaticanus  B.  Algunas  páginas  fueron  publicadas  por 
Alejandro  de  Humboldt,  y  Kingsborough  lo  hizo  copiar  y  re- 
producir completo  (5),  T.n  edición  del  duque  de  Loubat  se  re- 
monta a  1896  (Gj.  Seler  ha  publicado  el  comentario  completo  en 
1902  (7). 

La  Biblioteca  municipal  de  Bolonia  consenra  igualmente 


(1)  E.  Sklkr,  Ber  Codex  fíoraia  und  dv  verwandten aztekís*  hen  Bil- 
dersrhritten  [7jVj.  ,  vol.  XT\,  pát?»-  li^5-114),  reprnH n.  ido  en  los 
SG  A,  vol.  I,  págs.  133-144.  Véase  W.  Leumanx,  Les  pe í id ur es  mixte- 
eozapoteqaes  (.JAP,  ntieva  seriot  tomo  II,  Paria,  1905,  pá^s.  241-280). 

(!2i  Kste  trabajo,  escrito  en  italiano,  fue  publicado  n)  erfcnfif)  f*n 
los  Anales  del  Museo  Nacional  de  México^  vol.  V,  págs.  1  2ti0,  oon  tra> 
duooión  espalSrtla  de  T.  Labes. 

(3)    Codex  Borgia.  Romn,  Danesi,  1898. 

f1)  Cnde.r  Borgia,  eine  aUamerikanische  Bildersrhriff  ífn'  B  hlioihek 
des  Congreaatxn  de  Propaganda  Fidcae,  vul.  I,  Berlín,  19ó4;  voí.  II,  19u6; 
volumen  líl.  1908. 

(f))    A  'i'ti'ii'it)'-^-  of  Mexii^    vol.  TTT. 

^6)    Codex  Vaticanws  B,  iinraa,  Danesi. 

(7)  Der  Codex  Vaticanut  B,  Berlin,  1908. 
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uno  de  estos  manuscritos.  Se  designa  generalmente  con  el 
nombre  de  Codex^  Cospi  o  Ck}spiantt8i  del  nombre  de  uno  de  sus 

poseedores.  Publicado  por  Kípgsboroufrh  (1),  ha  sido  reedita- 
rln  por  el  duque  do  Loubat  (2).§eler  ha  hecho  un  breve  análi- 
sis de  su  contenido  (  3). 

Estos  tre-<  manuscritoB  constituyen  un  subgrupo  denomi- 
nado por  Seler  «subgrupo  borgiano».  Otro  subgrupo  com- 
prende el  Codex  íéjeo-vári-Mai^erféi  CodexLaud  y  un  manus- 
crito de  la  colección  Aubin,  quo  ofi  rcen  algunas  particulari- 
dades en  la  notación  de  los  números.  El  primero  de  estos 
documentos  se  conserva  actualmente  en  la  «Fre©  Public  Li- 
brary  >  de  Liverpool,  a  la  oae  fue  cedido  por  M.  Mayer  que  lo 
habla  adquirido  del  sabio  hüníraro  Galn  iol  Féjervári.  Ha  sido 
•  publicado  por  Kingsborough  (4),  por  el  duque  de  Loubat  (5) 
y  comentado  por  Seler  (6). 

El  segundo  perteneció  al  arzobispo  deCanterbury,^\  .  Laúd 
(1578^1645).  Hoy  ñgura  en  la  Biblioteca  bodleiana  de  Oxford. 
La  üoica  reproducción  que  de  él  poseemos  es  la  de  Kingsbo- 
roi)g:h  (7).  El  manuscrito  do  la  colección  Aubin  lleva  el  nú- 
mero 20  y  permanece  todavía  inédito. 

Todos  los  manuscritos  del  grupo  que  acabamos  de  exami- 
nar tienen  gran  interés  para  el  estudio  de  la  cronología,  de  la 
astronomía  y  de  la  religión  de  los  antiguos  mejicanos.  Gracias 
a  ellos  ha  podido  reconstituirse  el  sistema  completo  del  ca- 
lendario, establecer  la  relación  entre  los  dioses  y  los  puntos 
cardinales  y  determinar  muchos  hechos  de  la  iconograiia  reli- 
giosa de  los  aztecas. 

Las  pinturns  inixtecas  tienen  gran  semejanza,  n  primera 
vista,  con  las  del  uriipo  anterior.  No  ob.stante,  su  ejecución  es 
menos  esmerada,  los  colores  más  apagados.  Los  Códices  Beckei' 
números  1  y  2j  el  Codex  CiAiiimhvnus  o  Dorenherg  son  anterio- 
res a  la  conquista.  Varios  de  estos  manuscritos  llevan  notas 
escritas  en  caracteres  latinos  y  lengua  mixteen  o  espa fióla. 

El  Codex  Btcker  núm.  1  fue  put)iicado  en  lbi>2  por  H.  de 
Saussure,  con  el  título  de  Manuscrito  del  Cacique  {S)  y  una  in- 
terx>retación  completamente  tantástica  (9).  £n  varias  de  las 
pá^nas  de  eate  documento  hay  notas  en  lengua  mixteca,  que 


(1)  Anliqf'ities  of  México,  vol.  IL 

(2)  Codex  Cospianus,  Roma.  Danesi,  1899. 

(H)  Coilr  r  Cospi.  Die  mexikaniscke  Bilderhandsckrift  wm  Bologna 
(SGA,  vol.  1,  pága.  341-351). 

(4)  Ántiquifies  of  Meonca^  vol.  lU. 

(5)  Codex  Féjervúri-Mayer,  Roma,  Danfísi.  1901, 

(6)  Der  Codex  Féjervdri-Mnyer,  Berlíu,  1901. 
Í7)   Autiquities  of  México^  vol.  II. 

(8)  U.  Saussubv,  Le  mamscrit  du  Cacique,  aniiqvitét  moneainM, 

Géneve,  1892. 

(9>  Véase  W.  Leumann,  Les  pcintures  mixteco-zaj^oteques,  pág.  260. 
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todavía  no  han  sido  objeto  de  un  trabajo  serio  de  traducción. 
El  contenido  del  manuscrito  parece  religioso  o  mitológico.  Lo 
mismo  ocurre  con  el  Codex  ColurMnuB,  publicado  en  1893  por 

la  Junta  Colombina  (\). 

El  Codej:  Beckrr  n  'un.  *?  ostá  sin  terminar  y  parf'ce  ser  his- 
tórico. Se  r.onoceii  Lambién  varios  manuscritos  mix Lecas  pos- 
teriores a  la  conquista.  £1  más  importante  es  el  designado  con 
el  nombre  de  Lieneo  de  Zacatepec  o  Codex  Martines  Graoida. 
Es  un  docu7n<«nff>  rnt astral  y  ^eogr,4fico  en  que  se  represen- 
tan diversos  pueMu»  con  sus  nomlires  figurados  en  jeroglíficos. 
Sin  embargo,  algunas  parles  parecen  tener  carácter  histórico. 
SI  Lienzo  de  Zacatepee  ha  sido  publicado  el  afio  1900  por  Pe- 
flafiel  (2).  El  Lieneo  de  Amoltepec,  conservado  en  la  Biblioteca 
del  Amei'ican  Mnseifm  of  Natural  Tíistoy-y,  de  No^r  York,  y  el 
Lienzo  Vtscher  núm.  1  son  igualmente  tlocumentos  post-colom- 
bianos  y  de  un  carácter  análogo  al  Lienzo  de  Zacatepee.  Am- 
bos permanecen  inéditos  (8). 

Los  manuscritos  zapotccas  son,  asimismo,  muy  semejantes 
a  los  del  grupo  a  que  pertenec  e  el  Codex  Borgia.  El  más  cono- 
cido es  elCoaex  Tmdobonenst^,  igualmente  designado  bajo  la 
equivocada  denominación  de  Codex  Indice  Meridional is.  Su 
historia  es  bastante  interesante.  Fue  enviado,  el  10  de  julio  de 
151Ú,  por  Hernán  Cortés  a  Carlos  V,  con  otros  presentes  dos- 
tinados  a  mostrar  la  riqueza  de  Méjico.  Como  el  emperador 
estuviera  en  aquella  época  en  los  Países  Bajos,  los  objetos 
enviados  de  Méjico  no  le  fueron  presentados  hasta  1520.  Car- 
los V  refjaló  el  manuscrito  al  rey  Manuel  do  Portugal.  Pasó 
después  a  manos  de  vai'ios  prolados  italianos,  y  en  el  si- 

flo  XVII  a  las  del  emperador  íjoopoldo  I,  que  lo  cedió  a  la  Bi- 
lioteca  imperial  de  viena.  Fi  ag montos  de  él  fueron  editados 
a  título  de  curiosidad  en  1<>55  por  Olaüs  Wormius  (4),  luego 

Sor  Robertson  y  Alejandro  do  Hiiinboldt.  La  única  repro- 
ucción  completa  que  poseemos  es  la  de  Ivingsborongh  (5). 
El  Codex  Nuttall  parece  haber  formado  parte  del  mismo 
enyio  del  conquistador  de  Méjico.  Pasó  de  la  biblioteca  de  U 
familia  de  los  ^ré  licis  a  la  del  convento  de  San  Marcos  de 
Florencia  y  boy  ügura  en  la  colección  particular  de  air  Bo- 


(1)  Ántiaüeiadet  mexicanas  puUicadas  pw  la  Junta  Oolmhina  de 

Jf<fj't>o,  Méjico,  1892.  Atlas,  hojas  x-xi.  Vóase  Francisco  del  Paso 
Y  Tronooso,  Expo$h  ir>n  Hi^tñrlro' Americana  de  Jfadrul  Catálogo  de 
la  Sección  de  México,  Madrid,  1892,  tomo  I,  pá><3-  -^7-59,  que  reconoce 
en  este  manuscrito  un  calendario  ritual. 

(2)  Códice  mixieco.  Lienzo  d'  Zi  -atepec .  Méjico,  líKX),  folio. 

(3)  ^{Lienzo  Vtscher  núin.  l  ha  sido  detalladamente  descrito  por 
W.LsHMAKN,  Les  peinfurés  mixteethzapotéqueSf  págs.  968-865. 

f4)  Or.Ars  WoRMirs,  Uuxeim  Wormianum  seu  hittcna  rerunt  va- 
riorum-  Leide,  1665,  páj?.  btíb. 
(5)   Anti^uities  of  México^  vol.  II. 


Digitized  by  Google 


LOS  HAMU801UTOS  T  SUS  CLASES  841 

bert  Nathaniel  Carzon,  en  la  que  fue  copiado  por  la  sefíora 

Nuttall,  que  lo  publicó  en  1902,  con  ayuda  del  Peábody 
Museum  (1  i.  Su  con  tenido  os  rolifrioso,  aun  cuando  alf^nnas  par- 
tos puedan  tener,  sogúu  creo  la  íSj  a.  Nuttall,  valor  histórico  (2^. 

La  Biblioteca  bodleiana  de  Oxford  posee  tres  manuscri- 
tos zapotecas,  designados  con  los  nombres  de  Üodex  Bodleior 
71US,  (  odi'  r  Schíen  nám.  1  y  Codex  Selden  núm,  2,  Los  tires  han 
sido  publicados  por  lord  Kingsborouíirh  ^^). 

A  más  de  estos  documentos,  todos  pintados  con  anteriori- 
dad ala  conquista,  hay  otros  más  recientos  en  que  se  deja  ver  el 
influjo  europeo.  El  más  importante  es  el  Codex  Sáncheg  SoUs 
(también  llamado  Codex  Waecker'Gotter,  del  nombre  de  su  ac- 
tual poseedor  ,  que  tioiv  anotaciones  en  lengua  zapoteca  (4). 
Los  otros  dibujos  del  mismo  origen  permanecen  todavía  iné- 
ditos. 

Muy  semejantes  a  los  manuscritos  zapotecas  son  las  pinta-- 

ras  debidas  a  otros  pueblos  del  Oajaca  Cuicatecas,  Mazate- 
cas,  Popolocas,  Chinantocas).  No  se  distinguen  do  los  prime- 
ros sino  porque  el  dibiyo  está  más  descuidado  los  colores 
son  menos  briUantes.  Datan  todos  de  época  posterior  a  la  con- 

?llÍ8ta  española.  Los  más  importantes  son  el  Codex  Borfirio 
Haz  y  el  Codf  r  FvDnhtdei  Leal,  ambos  obra  de  escribas  cui- 
catecas. El  primero  se  compone  de  dos  partes  muy  distintas, 
una  parece  tener  carácter  histórico,  la  otra  parece  ser  un  ca- 
lendario ritual  (5).  El  Codex  Femémdet  Leal  es  de  un  conteni- 
do puramente  histórico  (6).  Todos  los  demás  documentos  del 
0%jaca  permanecen  todavía  inéditos. 

La  mayor  parte  de  los  manuscritos  mejicanos  son  pinturas 
de  origen  propiamente  azteca,  hechas  después  de  la  conqnista. 
Pueden  citarse  el  Codex  lellerimio-Eemen^is  (manuscrito  me- 
jicano núm.  l  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París),  el  Codeo- 
V(itii-(nuis  A,  el  (^odex  Mendoza^  e\  Codex  Vergara.  La  mayor 
parte  de  los  manuscritos  de  las  colecciones  de  Aubin  y  de 
Humboldt  pertenecen  a  este  grupo.  Su  contenido  es  muy  va- 
rio. El  Codex  TeJJetiano'Remensis  encierra  pinturas  que  re- 
presentan divinidades  lo  mismo  que  sucesos  históricos.  El 
contenido  del  Codex  Vatícanm  A  es  análogo.  El  Codex  Men- 


(1)    Codex  Xuitall  Cambridge  (Mass.),  1902. 
í2)  V  óasp  la  íTitrofl  ii  rciói»  aiCodex,  y  LKHUAiiKt  Le3  peintures  mw- 
tecO'Zaj)otéques,  pág.  270,  nota  2. 
(8)   AnUqnitien  nf  México,  vol.  L 

'4)  Estas  aiiota<  iones  faltan  en  la  reproducción  del  manuscrito 
^ouhWmdti  por  Fl^AFlKh,  Monumentos  del  arte  mexicano  antiguo^  Ber- 
lín, 1896. 

(6)  El  Coto  Por/fno  Z>/a2  ha  aparecido  en  las  Antigüedades  mexi' 
tíOías  puhlifadas  por  Ja  Jimia  Colombina.  Mójíco.  18í)2.  Atlas. 

(6)  Publicado  por  A.  PeSafiel,  Códice  Fernández  Leal,  M^i- 
oo,  1895. 
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doga  presenta  una  mezcla  de  escenas  familiares  e  histórioas»  el 

Codex  Vergara  nos  muestra  los  tributos  pagados  por  laus  dis- 
tintas oindades  a  Méjico,  etc. 

Los  (locinnont'is  conoeidos  con  el  nombre  de  «planos  catas- 
trales*  son  muy  numerosos.  Los  mejicanos  encargaban  de  su 
confección  a  los  escribas  y  los  enviaban  a  los  abogados  que  te- 
nían en  la  Audiencia  que  jaz^aba  los  pleitos  entre  los  indios  y 
sus  dominadores  españoles. 

T?<*stan os  señalar  las  t  inturas  cristianas.  Su  origen  y  su 
inspiración  son  puramente  europeo».  Pasan  por  Jiaber  sido  in- 
ventadas por  Testera,  de  Bayona,  hermano  del  chambelán  de 
Francisco  I.  Mandaba  pintar  en  una  tela  los  rudimentos  de  la 
fe  cristiana,  para  (jue  sus  intórprotos  los  explicasen  a  los  in- 
dios 1 1  /.  Los  iVauciscanos,  que  fueron  los  primeros  evangeliza- 
dores  de  Méjico,  se  sirvieron  de  estas  pinturas,  que  adquirie- 
ron un  estilo  consagrado  y  fueron  reproducidas  en  uapel.  Exis- 
ten catecismos  de  esta  dase  en  las  colecciones  de  Aubin  y 
Humboldt. 


§  III.--ES0BITUBA 

Los  manuscritos  mejicanos,  de  cualquier  clase  <^ue  sean, 
contienen  una  mezcla  de  ñguras  puramente  descriptivas,  a  la 
manera  de  las  ilustraciones  de  nuestros  libros,  y  de  signos  cuyo 

valor  ps  el  de  una  verdadera  escritura.  Auüin  '2)  los  ha  com- 
parado muy  justamente  con  nuestros  mapas  geográficos  y 
nuestros  planos,  en  que  las  indicaciones  escritas  completan  el 
significado  de  los  dibujos. 

Los  caracteres  escritos  son  los  que  más  especialmente  nos 
interesan  y  acerca  de  ellos  insistiremos  más  (3).  Estos  signos 
servían  sobre  todo  para  desiírnar,  en  los  manuscritos,  las  per- 
sonas y  los  lugares  que  so  indicaban  a  veces  meilianlo  liguras. 
Por  ejemplo,  en  el  Mss,  mejicano  núm,  3  de  la  Biblioteca  Na- 
cional de  París,  vemos  el  nombre  de  un  personaje  llamado 
mixta,  «buitre»,  indicado  de  la  manera  si^^uiente  (tig.  123,  nú- 
meros 1  y 

£n  la  última  lisura,  la  parte  oslá  tomada  como  represen- 
tando el  todo.  De  igual  modo  el  nombre  de  la  ciudad  de  Za- 
(MÜanf  «el  lu^ar  de  la  hierba»,  se  indica  en  el  Codex  Mendoza^ 
mediante  el  j'^tiv^UTico  niím.  ^fachas  veces  estas  represen- 
taciones son  tan  esquemáticas  c^ue  es  diiicil  reconocer  la  cosa: 


(1»   ToRQUEMADA,  Moiiarchia  Indiana,  libros  XLK  vXX. 
(2í   Métnoire  sur  la  peinture  didactiqm  des  nnriens  Mexicains^  pági- 
na 225. 

f3i    Acorra       sistf-ma  sfrático  de  los  mejicanos,  véase  más  í»spe- 

oialmente  A.  Aubin,  Métnoire  ,y  D.  Q,  Briütoíí, É»$ays  of  an  Ame- 

ricanist,  Filadelfia,  1896. 
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la  montaña»  por  ejemplo,,  se  representa  por  un  trazo  conven- 
cional (núms.  -i  y  o),  c^ue  se  reproduce  constantemento  pasan- 
do por  numerosas  vanantes.  La  piedra  es  indicada  por  loa  sig- 
nos 'j  y  / ,  la  caáa  es  siempre  sustituida  por  el  dibujo  conven- 
cional núm.  S:  el  templo  por  una  casa  que  corona  un  gran 
tejado  inclinado  y  colocado  sobre  una  pirámide  (niim.  9);  el  co- 
razón por  el  sip:no  nú  moro  70.  Ciorf'»'^  sií^nos  t  ienen  particular 
inijiortancia:  tal  el  que  sirve  para  designar  ios  lí(iuido8  (^núnie- 
ro  11)  —  pintado  de  rojo  indica  la  sangre,  de  azul  el  agua—,  y 
el  que  representa  a  la  vez  la  palabra,  el  numo,  el  viento  (nú- 
mero 12),  cuyas  volutas,  más  o  menos  abundantes,  indican  la 
intensidad  do  la  acción  o  la  cosa  que  se  expresan. 

Estos  diversos  signos  se  combinan  unos  con  otros  para  for- 
mar derivados.  Vemos,  por  ejemplo,  en  el  Codex  NuitaU  va- 
nas representaciones  de  volcanes  (ndms.  13  y  14).  El  primero 
de  estos  dibujos  es  facilísimo  do  comprender,  lo  forma  una 
montaña  que  echa  humo:  el  scprundo  contiono,  a  más  de  estos 
dos  elementos,  una  representación  de  la  llama  en  lo  alto  de  la 
montaña  y  dentro  un  signo  que  simboliza  el  temblor  de 
tierra. 

Tenemos  aquí  dos  elementos  de  la  escritura  mejicana:  el 
elemento  puramente  íi^urativo  y  el  ideográíico.  Pero  no  con- 
siste en  esto  la  originalidad  del  sistema.  Los  aztecas,  y  los  pue- 
blos que  se  servían  de  una  escritura  análoga,  habían  dado  un 
paso,  DÍen  tímido  en  verdad.  ha<  ia  el  fonetismo.  Se  servían, 
para  expresar  las  sílabas  (luo  formaban  los  nombres  de  luii'a- 
res  o  de  personas,  do  imágenes,  (h;  objetos  iiuo  tuvieran  uu 
nombre  o  un  sonido  análoj^o,  sin  unir  ningún  valor  a  la  signi- 
ficación del  signo  elegido/Tomemos,  por  ejemplo,  dos  locali- 
dades: QuauhtiÜan  (1)  y  ^utuhnakuac.  Sus  nombr6.s  signiñcan 
ambos  «bajo  el  bosque».  Se  componen  do  qi'ai'h,  raíz  de  la  "po.- 
qtiaithiily  «árbol>,  y  por  extensit'm  bosque»,  y  de  las 
postposiciones  Han  y  nakuac^  que  signiíican  una  y^  otra  «en». 
M  primero  de  estos  poblados  se  indica  i>or  el  signo  núme- 
ro i5,  en  que  la  sílaba  qaauh  está  bien  manifiesta  por  un  árbol, 
pero  en  que  el  sonido  tJ(rn  so  representa  por  muelas  ffhm-tfi)'^ 
el  segundo  está  representado  i^núm.  Ih')  por  un  ;'irboi  (quauh-ill)^ 
con  una  abertura  representando  una  boca,  de  la  que  sale  el  sig- 
no de  la  palabra  {nahuaUy  «la  palabra  justa»).  0\xo  ejemplo: 
lolanteinco  significa  «el  pequeño  Tolán»,  y  esta  última  palabra 
4ap:ar  donde  crecen  canas'.  8e  encuentra  a  voces  este  nom- 
bre representado  por  el  signo  número  i/',  un  haz  de  cañas ''i'o- 
lán)  ai  cual  se  ha  añadido  Ta  oarte  posterioi-  del  cuerpo  de  un 
hombre,  porque  en  náhuatl  es  llamada  iein-tli.  El  eo  locativo  no 
se  escribe,  cosa  que  ocurre  las  más  de  las  veces. 

Algunos  jeroglíficos  que  representan  nombres  de  personas 


'  (L)  Aldea  situada  a  oooidentede  la  lagaña  de  Xaltooáofal  nor* 
oeste  de  M^ioo. 
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completarán  nuestra  demostración.  El  Codex  Xolotlf  nno  de 
los  maDUSorítos  de  la  colección  Aubin,  consigna  en  nna  de  sus 

páginas  los  nombres  de  varios  jefes  (•hicliiniecas,  entre  ellos 
(  uetUixihuitl,  representado  por  ol  número  /«^',  es  decir,  una 
piel  de  animal  {cuetlux-tli)  y  dos  plumas  de  ave  (ihuitl).  Se  en- 
cnontra  igoAlmente  el  nombre  áeHuitgilihmtly  nno  de  los  jefes 
o  tlaeatecuhU  de  Méjico,  representado  (núm.  JO)  mediante 
una  cabeza  de  colibrí  {Im ¡fzitztJ-  in)  rodeada  de  plumas  {ihuitl). 

Se  ve  que  este  sistema  corresponde  entérame  iit  o  al  de 
nuestra  escritura  en  jeroglíficos.  Pero,  de  igual  modo  que 
nuestros  jerogiiñcos  no  se  leen  todos  fonéticamente,  la  escri- 
tura mejicana  sefiala  movimientos,  acdones  que  se  trata  do 
interpretar  para  conocer  el  sonido  que  el  escriba  luí  querido 
representar.  He  *aqui  nltrni.os  ejemplos.  En  el  Mu nuscrito  me- 
jicano nám.  o  de  la  Uiblioteca  Nacional  de  París,  vemos  el 
signo  iLÚmer<f$0  acompafiadó  de  la  glosa  tümatf4metthf  en  ca- 
racteres latinos.  Este  nombre  se  compone  de  las  palabras  hh 
viofh',  '<mnrt!i»  y  tfaneuh,  «prestnr»,  y  el  jerofrlífu',  representa 
el  acto  dtí  que  ^e  trata.  E!  mismo  documento  si;:niiica  la  aldea 
AbnoyaliuíuíiHj  «el  lugar  donde  el  agua  va  en  círculo»,  mo- 
diahte  el  signo  número  21^  en  que  el  jerogliñco  del  agua  apa- 
rece contorneado  de  modo  que  produce  la  ilusión  de  un 
torbellino.  Numerosos  son  los  ejemplos  de  este  género  de  es- 
critura. El  sol)ronomliro  del  fldi  tifcc/'hfii  Motecuzonui  I.  ¡Ihiti- 
camina^  «que  üra  liochas  al  cielo»,  se  expresa  por  una  licciia 
metiéndose  en  el  cielo,  el  cual  está  representado  de  una  ma- 
nera convencional  y  encierra  las  figuras  del  sol  y  las  es- 
trellas f  núm. 

La  iaterprelación  de  los  ¡eroglííicos  os  muy  difícil  en  oca- 
siones, debiendo  ser  leídos  de  modo  más  o  menos  metafórico. 
£n  el  Manuscrito  núm.  3  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París, 
el  nombre  de  un  individuo  llamado  Anahuacail%e  eji^rei^  por 
la  figura  número  23\q&  decir,  nfl,  «el  agua>,  y  nahujtfh  «pala- 
bra», contorneado  el  signo  del  agua  del  mismo  modo  que  el 
que  sirve  para  designar  la  palabra.  El  signo  número  -^i  debe 
leerse  el  xtptinor,  representando  el  signo  superior  la  turquesa 
(xhuitl)  colocada  sobre  una  representación  convencional  de 
río.  £Í  signiñcado  es:  la  turquesa  puesta  sobre  un  río  iyet' 
hopano). 

Abundan  los  ejemplos  de  lectura  metafórica:  el  signo  nú- 
mero ^    que  representa  un  ojo  derra  :   i  do  lágrimas,  designa 

a  un  individuo  llamado  ínwíx,  «el  viudo»;  los  nombres  de 
dos  ilficatecHhtin  de  Tezcoco,  NezrrhffalrfíJ/nil  y  Neznlinalpili^ 
se  representan  respectivamente  mediante  los  jeroglííicüs  nú- 
.  metOB  26  y  Nenahitídcoyotl  significa  «el  lobo  (coi/ofJ)  que 
ayvaiA  (neíahuali)»  y  Neeákualpñi^  «el  niño  que  ayuna».  Como 
se  ve, la  idea  de  ayuno  se  expresa  mediante  una  especie  de 
faja  de  tela.  Este  símbolo  se  repito  en  el  nombre  Nezahualco- 
loilf  «el  buho  que  ayuna»  (núm.  :¿S). 

Una  particularidad  última,  que  hace  muy  difícil  la  inter- 
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pretación  dé  los  jeroglíficos  mejicanos,  es  la  siguiente:  la  eleo- 

ción  de  los  sÍ£¡:nos  fofi«*tioos  se  dojiih?i  por  completo  al  arbitrio 
del  escriba,  que  podía  escoger  entre  varios  sif^aos  liomófo- 
nos.  Para  expresar  la  sílaba  quauh^  por  ejemplo,  podía  servir- 
se de  la  imagen  de  un  árbol  (qii(mh'iÜ)t  o  de  la  de  un  águila 
(quauh-tU).  Así  el  nombre  de  Qtiauhtiflún^  que  hemos  dado 
anteriormente,  se  encuentra  a  veces  representado  por  el  si^no 
número  ^.9,  en  el  cual  quauh  aparece  íiíjurado  por  una  cabeza 
de  águila;  Htiit¿ilopoc/ico,  nombre  de  una  aldea  en  otro  tiempo 
situada  a  orillas  de  la  laguna  de  Tezcoco,  se  indica  a  veces  por 
el  sií¡;no  número  30,  imacroii  en  aue  lisura  el  dios  do  la  fijiierra, 
HtdfrfhypfffhfÜ.  comn  elemento  fonético;  otras  veces  por  el  je- 
roglílico  iHimero  >  / ,  un  colibrí  (iutftzilziL-in)  abriendo  el  ala 
izquierda  (oijochlli,  ía  izquierda).  De  igual  modo  el  nombre 
de  AffÜánt  la  patria  mítica  de  los  aztecas,  se  escribe  unas  ya- 
ces mediante  la  imagen  de  una  garza  real  (az(ail),  otras  me- 
diante la  de  un  azteca. 

Gomó  se  ve,  el  fonetismo  de  la  escritura  mejicana  era  de  lo 
más  imperfecto  y  ocupaba  poco  logar  en  el  sistema  gráfico. 
Podemos  convencemos  de  su  imperfección  por  los  pocos  ejeiii- 
píos  que  siírnen  y  qne  muestran  cómo  los  aztecas  lian  ti-atado 
de  expresar  ios  iiomljres  de  diversos  pei  sonajes  españoles.  En 
el  Coacjc  Osuna^  manuscrito  postcolombiano  de  la  Biblioteca 
Real  de  Madrid,  vemos  el  nombre  de  cierto  doctor  Gallego  ex- 
inresado  por  el  jeroglífico  nú  mero  ''r^,  cuyos  elementos  foné- 
ticos son  la  casa  í(uii-h')  y  ol  haba  (e-il)  y  deben  leerse  r((h':  el 
nombre  áeX/n  /fa  se  representa  (núm.  '-'J-'O,  mediante  una  cabe- 
za de  codorni/,  (zolin)  y  debe  leerse  zoli  (como  la  lengua  ná- 
huatl no  tiene  la  r,  la  sustituye  por  />;  en  la  notación  de  los  nom- 
bres Orozco  {uúm,  ¿Í4)  j  San  Fr  a  tic  isco  (núm.  -V-V,  vemos  el  pu- 
chero (ro-mif^)  que  sirve  para  indicar  el  elemento  fon. 'tico  en. 

Más  tarde,  los  mejicanos  trataron  de  perfeccionar  el  luno- 
tismo  de  su  escritura.  Nadie  iluda  de  que  este  esfuerzo  so 
hizo  para  imitar  el  sistema  gráfico  de  los  españoles.  £1  Codex 
Vergara  contiene  nombres  escritos  se^rún  este  sistema:  el  nom- 
bre Ifzvinif!.  representado  casi  en  todas  partes  de  la  manera 
ideográfica  número  .j'»,  puntas  de  flecha  de  obsidiana  ^/Vi-///^ 
sobre  una  serpiente  (coafl),  se  representa  también  de  una  ma- 
nera puramente  fonética,  mediante  el  signo  compuesto  de  una 
flecha  con  punta  de  obsidiana  un  puchero  (co-mifl),  nú- 

mero V/,  y  nn  sij^no  del  agua  {afl}]  tccuhtJacoz  era  representado 
por  el  signo  número  -iS  (tecuh-tli,  «jete»;  tla-ntli,  «los  dientes» 
eo^mitl  y  z  o  £0  representado  por  una  punta).  Pero  la  dificultad 
que  experimentaban  los  escribas  aztecas  para  servirse  de  esta 
manera  de  escritura  se  acusa  por  el  em|ileo  frecuente  en  c^^to 
mismo  documento  de  sirrnospnrameriLoíigui'ativos  o  ideográfi- 
cos, por  ejemplo:  cat/ol,  nombre  propio,  es  representado  por  el 
signo  número  3D  {cáyoI-Un,  «mosca » );  ¡/((otl^  nombre  común  quo 
significa  «enemigo»  y  también  «guerra >,  por  un  escudo  atra- 
vesado por  el  arma  llamada  maquahaiü  (núm.  40)^  etc. 
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Aabin,  basándose  en  las  figaras  del  Chéiex  Yergara,  había 
creído  poder  trazar  un  cuadro  de  los  elementos  fonéticos 
de  la  escritura  mejicana  (1).  Esto  trabajo,  hecho  con  mucha 
exactitud,  ayuda  muy  poco,  por  desgracia,  a  la  lectura  de  los 
nombres  jeroglifícos  do  los  otros  manuscritos  y  no  ahorra  al 
que  quiere  dedicarse  a  esta  labor  de  estudiar  primeramen- 
te la  lengua  mejioanaioayo  conocimiento  es  indispensable  para 


la  compreusióu  de  los  jeroglíficos  trazados  de  uua  manera 
ideográfica. 

No  se  encuentran  los  jeroglíficos  en  todos  los  manuscritos 
Qiejicanos,  careciendo  casi  total  monto  de  ellos  el  Codf  r  Bor- 
gia  y  los  otros  documentos  dol  miniao  grupo.  Ea  los  ma- 
nuscritos hipotecas,  tal  como  oi  Codex  Vtiidobonensts.  se  les 
ve  en  las  partes  que  parecen  históricasi  en  tanto  faltan  en 
las  que  representan  escenas  religiosas. 

El  estilo  do  las  figuras  que  acompañan  a  los  signos  do  m- 
critura  varia  también  según  la  naturaleza  de  los  manuscritos. 


(1)  Mémoire  s'n-  Jii  ¡n  iniure  ili'li<  f  ii¡ue  tJf  s  anrien.K  ^^eJ^il'ains.  El  cua- 
dro de  Aubin  ha  sido  reproducido  por  Hrassei  r  de  Bourboübo, 
Histoire  dea  natbns  ciuilisées  du  Mexinue  et  dt  l'Améruiue  céntrale.  Pa- 
riSf  1867,  vol.  1,  introdaoción. 
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En  los  documentos  históricos  es  bastante  realista.  LoS  perso- 
najes están  representados  fio  perfil,  más  o  menos  adornados, 
sejj^  la  oíase  a  que  pertenecen.  Los  simples  fi^uerreros  se  di- 


Fig.  ISBw— I>Mtraooión  de  U  oiodftd  de  Xoeotitlán  (itefún  el  Codtx  MmSoza,  10). 


bujan  según  se  ve  en  la  £mira  124,  los  jefes  se  distinguen  por 
diversos  adornos  (1).  AI  naeafeeuAAf  o  jefe  supremo  de  la  con- 
federación mejicana  se  le  representa  sentado  en  nna  especie  de 
silla  {irj)ah). 

Los  sacerdotes  tienen,  las  más  de  las  veces,  el  cuerpo  pin- 


Fig.  12l>.— Emigración  de  los  •;i:teoas  por  las  estepas  del  Norte 
(■«fúA  un  uMBvcorito  d«  1»  eol«oolóii  AnWB). 


tado  de  negro  y  en  la  muiio  una  especie  de  bolsa  o  incensario. 
Los  diversos  pueblos  se  diferencian  por  sus  atributos  y  por 


(1)    Véase  «oeroa  del  partíonlar  el  estudio  de  E.  Sbler,  iáf^esctto- 

nischcr  Sckmuck  und  soziaJr  U7)(l  militarische  Boyi(i(il:rlchvn  {Verhand- 
hingryx  der  Berlnitr  AniUroptdogischeyi  Gest  llsrhaft,  ZK.  vol.  XXI,  pá- 
ginas 69-63  y  XXIII,  págs.  114-U4,  reimpreso  en  SGA,  vol.  II,  pági- 
nas 508-619). 
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ciertas  particularidades  del  traje.  Por  la  diversidad  de  sus 
atributos  pinturas,  tooados,  adomos)»  se'  reconooen  también 

las  divinidaíles  '1  i. 

Los  actos  se  dibujan  de  una  manera  convencional.  Por 
ejemplo,  en  las  pinturas  históricasi  la  destruGoiÓn  de  las  ciada- 
des  es  representada  como  indica  la  fijara  125,  las  emigraciones 
por  una  serie  de  personajes  que  van  por  un  camino  cuya  di- 
rección marcan  huellas  de  pasos  (íig.  En  los  manuscritos 
cavo  contenido  es  puramente  religioso,  la  oscuridad  del  sim- 
bol  [ismo  empleado  hace  imposible  mncnas  Teces  reconocer  la 
naturaleza  de  los  hechos  que  so  representan.  No  obstante, 
riot'to  rnimpro  do  o^toq  símbolos  han  podi  lo  rooonocerse  y 
explicarse  do  manera  satisfactoria.  Tal  la  primera  página  del 
Codex  Féjerváry'Mayer^  que  representa  las  seis  regiones  del 
mondo  con  los  árboles  y  los  animales  a  cada  una  oorrespon- 
dientes. 

Réstanos  hablar  de  una  clase  desio^nos  que  desempeña  pa- 
pel importante  en  todos  los  manuscritos  mejicanos  anteriores 
a  la  conc^uista.  Son  los  signos  del  calendario  y  las  ciiras.  ^ 

Los  signos  del  calendario  son  de  yarias  clases.  En  primer 
lugar,  los  de  los  días,  en  número  de  veinte,  constante in»  r, te 
acompañados  do  una  cifra  que  indica  su  lugar  en  el  af)  .  líe 
aquí  las  figuras  de  estos  si<xnos  tal  como  s©  ven  en  los  manus- 
critos del  f^rupo  a  que  pertenece  el  Codex  Borgia  (üg.  127). 

Estas  ngraras  se  encaentran  también  en  los  manuscritos 
mixtecas,  zapotecas,  cuicatecas,  etc.  Hay,  no  obstante,  dife- 
rencias en  su  uso;  en  las  aztecas,  mixtecas:  y  zapotecas,  los 
años  comienzan  por  uno  de  ios  cuatro  signos  raU,  tochtJi,  afntl 
o  tecpatl,  acompañados  de  una  ciíra  que  no  puede  ser  superior 
a  18;  en  los  manoscritos  cuicatecas,  por  el  contrario,  los  sig- 
nos iniciales  de  los  años  son  ehecaÜ^  mazaÜ^  maUnali  y  oJin,  lo 
cual  indica  un  calendario  dol  mismo  sistema  que  ol  de  los 
pueblos  anteriores,  pero  en  el  que  era  distinto  el  punto  de 
partida  del  cómputo. 

La  segunda  clase  de  signos  comprende  las  representacio- 
nes de  nueve  divinidades,  los  «señores  de  la  noche»,  que  re- 
gían alternativamente  los  días  del  año  i\tx.  128).  Ciertos  ma- 
nuscritos, como  el  Toíialamatl  de  la  colección  Aubin  (2),  están 
enteramente  consagrados  a  la  representación  de  estas  divini- 
dades, junto  a  las  cuales  se  ven  los  signos  de  los  días  que  ri- 
gen. Se  encuentran  pinturas  de  este  género  en  varios  otros  ma- 
nuscritos, especialmente  en  ©1  Cofh  .r.  Borgia,  el  Codrr  Fr^^'r- 
váry-Mayer,  etc.  A  veces,  en  lugar  do  las  nuevo  divinidades  se 


(1)  Aoeroa  de  los  atribatos  de  las  divinidades,  véase  Sblbr,  Mn 
Ki^itel  atis  dem  Qesehiehinoerke  des  P.  Sahagun  (SQA,  vol.  II,  pági- 
nas 420-608). 

(2)  Publioado  por£.  Das  Tonalatnatl  der  Áubinschm  Satti' 
nUttng^  Berlín,  19C0. 
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han  dibuiado  símbolos,  acerca  de  los  cuales  no  tenemos  toda- 
YÍa  seguridad. 

En  muchos  mamisciitos  precolombinos,  ciertas  escenas 
mitológ'icas  indican  íiimbólicamente  el  fin  o  el  comienzo  de 
los  períodos  del  calendario.  A  esta  clase  de  representaciones 
pertenecen  los  dibcgos  del  Codex  Borhonieus  o  dsüendario  ri- 
tual do  la  IHblioteca  del  Palacio  Borbón,  que  ha  editado  el 
conde  de  Loubat,  con  un  comentario  del  Dr.  Hamy  (1).  Este 
precioso  manuscrito,  cuya  publicación  ha  prestado  uno  de  los 


Vig.  128.— Los  nnere  Y<íkualtteuhHH  o  «MflorM  de  la  aoobe»  (aflcún  el  Codex  CotpO. 

más  señalados  servicios  a  la  ciencia  de  las  antií^iiodados  inoji- 
canas.  reproduce  en  pintura  los  ritos  que  se  celebraban  con 
ocasión  ae  las  18  fiestas  del  afio  mejicano  (2). 

Los  signos  del  calendario,  sobre  todo  los  que  representan 
los  días,  se  encuentran  en  todos  los  maniiscntos.  Los  si^os 
iniciales  de  los  años,  acoin panados  ile  una  cií'ra,  nos  indican 
en  quó  año  ha  tenido  lugar  el  suceso  representado  en  un  di- 
bujo. Si  se  ha  juz¿;ado  necesaria  mayor  precisión,  se  ha  piies- 


(1)  Codex  BorhonicNfi,  MayinsfTit  meoñcain  de  la  Bibliothcque  du  Pa- 
lais-Bonrhon.  París,  1899. 

(2)  AoBTTR  df»  las  l8  fiestas  del  año  mpjicano,  véaBo  E.  SfJ-KR.  Die 
achtzehn  Jahreafeste  der  Alexikaner  (  Veroffentlichungen  aus  dem  Kónigl, 
Mutevm  für  Vdtkerkunde,  Berlín,  1903,  toL  VI,  oaademo  2-4). 
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to  al  lado  el  día  en  que  el  hecho  ocurrió.  Los  acontecimientos 
míticos  qne  relatan  los  manuscritos  relifriosn?,  están  i"  cliados 
de  la  misma  manera.  Pero,  principalmente  en  las  pinturas 
mixtecas  y  zapotecas,  estos  signos  desompe&an  impurlante 
papeL  Los  nombras  de  las  divinidades,  los  sacerdotes  ^,  en  ge- 
neral, loS'dr  las  personas,  se  expresan  mediante  si^os  de 
días,  acompañados  do  su  número  (1).  Esta  notación  indica  que, 
entre  Jos  antií^uos  moradores  del  Oajaca,  las  ^rentes  tenían  el 
nombre  según  el  día  de  su  nacimiento,  que  servía  para  hacer, 
por  otra  partoi  sn  horóscopo.  Nos  menciona  esta  costumbre 
un  autor  espafiol  del  siglo  xyi. 

Los  números  se  indican  de  una  manera  muy  sencilla,  por 
tantos  redondelitos  como  veces  contiene  la  unidad  el  número 
enunciado.  Estos  redondelitos  son  de  colores  diversos.  Están 
agrupados  de  modo  irregiilar,  segiín  el  lugar  ocupado  por  los 
signos  que  acompañan  y  la  forma  dr-  éstos.  En  el  Cofier  Frjer- 
váry-Mayer  y  elCodex  Laúd,  ios  núinei  os  están  escritos  de 
manera  diferente:  hasta  4,  se  utilizan  círculos,  pero  5  está 
representado  por  una  línea,  10  por  dos,  etc.,  etc.;  13  se  es- 
oribe  ra* 

Los  manuscritos  de  época  anteriora  la  conquista  no  con- 
tienen grandes  números.  Las  cifi-as  so  emplean,  las  más  de  las 
veces,  para  indicar  los  días  del  caiendai  io,  en  donde  no  es  ne- 
cesario anotar  números  superiores  a  18.  El  Codex  Mendoza^  el' 
Codex  lellenano-Betnensts  y  el  Code  e  Yatimnm  que  datan 
de  época  poco  posterior  a  la  lleira  la  de  los  europeos,  nos 
muestran  el  procedimiento  que  usuIkui  los  antiguos  aztecas 
para  o.scribir  grandes  cantidades.  So  basa  en  los  principios  de 
8U  numeración  verbal,  que  era  vigesimal,  y  cuyas  unidades  de 
orden  creciente  eran  1,  20,400,  8.<XK).  Los  números  hasta  20  se 
anotaban  con  ayuda  do  círcnlo?,  como  anteriormente  se  ha  di- 
cho. Para  poner  20,  se  dibujaba  una  banderita  pantli  o  pamitl. 
Para  400,  el  Codex  Mendoza  y  el  Codex  Telleriano-Remcnsis 
emplean  la  imagen  de  una  pluma.  Para  8.000,  ei  dibujo  es 
una  bolsa  tanto  en  el  Codex  Mendoza  como  en  el  Vaticanim  A* 
E-tíis  cifras  se  combinaban  do  nna  manera  muy  sencilla.  No 
se  eiicucntrfln  más  que  en  los  manuscritos  que  muestran  los 
tributos  exigidos  a  las  ciudades  sometidas  a  la  Coníederaoión 
mejicana. 

Tal  son  los  elementos  de  la  escritura  m^icana,  en  tanto  los 

progresos  hecho^^  en  su  interpretación  nos  permiten  analizar- 
los. Esta  interpretación,  iniciada  por  Aubin,  está  muy  lejos 
de  haber  terminado.  Los  manuscritos  posteriores  a  la  conquis- 
ta»  si  no  están  todos  interpretados  al  presente»  son  al  menos  in- 


(1)  E.  Seler,  Die  archiiologischen  Ergehnvtse  meiner  ersíen  mexika- 
nvichen  Reise  (G.\,  VII,  Berlín,  188^,  pái^rs. !  11  a  145.  i  m  preso  en  SGA, 
volumen  II«  pága.  239-396.  Véanse  págs.  :-558  359  de  esta  reimpresión). 
Véase  W*  LHHMAinr,  Les  peintitres  mixteeo-ge^otég^ues,  págs.  249>260. 
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terpretaldee.  Pero  los  docamentos  tales  como  el  Codex  Borgia, 
el  Féjerváry-Mayer,  y  sobre  todo  las  pintoras  inixtecas,  zapo- 
tecaa  y  cuicatecas,  están  lejos  de  haberse  explicado  en  su  con- 
junto. Las  pacientes  investigaciones  de  Seler  han  aclarado  mu- 
chas cuestiones,  principalmente  en  lo  que  concierne  a  las 
repreeentaoiooee  religiosas,  pero  su  contenido  intimo  perma- 
nece todavía  ooiilto  para  iioí^otros.  En  particular,  las  fechas 
que  leemos  al  lado  de  las  ñguras  tienen  an  sentido  que  no  com* 
prendemos. 

Las  escena^»  históricas  do  las  pin  Luí  as  mejicanas  iiun  sido 
explicadas  todas,  pero  no  ocurre  lo  mismo  con  las  que  llenan 
las  producciones  gráficas  del  Oajaca.  Ni  siquiera  estamos  en 

disposición,  on  el  momento  actual,  do  leer  los  nombres  de  ciu- 
dades quí'  ;il)undan  en  ©1  CofleT  de  Vieud,  por  ejemplo.  Débe- 
se esto  a  la  insuíiciencia  de  nuestro  conocimiento  de  las  leu- 

faas  del  istmo  de  Tehuantepec  (zapoteca,  mixteca,  onicateca). 
!s  un  campo  abierto  al  estudio. 
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Vida  pritada  da  Ida  aatiguot  malicinoi. 


SUHABio:  L  La  yiÚM  urbana,  la  oradad  y  los  monumentoa.— n.  El 
vestido  y  el  adorno.— III.  La  alimentación  y  la  cocina.— IV,  Las 
artes  industriales:  tejido,  tÍTitnreria,oerámioa,  trabajo  de  los  me- 
tales, talla  de  las  piedras  duras. 


§  I.--La  VIPA  UitJüANA,  LA  CIUDAD  Y  LOS  MONUMENTOS 


La  civilizaciún  azteca  es  una  cÍTÍIissaoi6n  urbana.  Méjico, 

como  Roma,  había,  sometido  a  susleypR  a  pueblos  diversos,  y, 
como  en  Roma,  los  ciudadanos  solamente  tenían  un  siatuíi  so- 
cial bien  definido.  La  plebe  de  las  poblaciones  y  de  las  aldeas 
circtindantes  no  se  contaba,  al  menos  en  los  documentos  qne 
la  Historia  nos  ha  trasmitido. 

Cortés  nos  hace  una  descrición  de  la  capital,  cora /ó n  del 
Imperio  azteca  n\  «TMn  Gran  Ciudad  de  Temixtitán  está 
i  andada  en  esta  Laguna  salada  (laguna  de  Tezcoco j,  ¡  desde  la 
Tierra*ñrme  hasta  el  cuerpo  de  la  dicha  Ciudad,  por  qualqoie- 
T9k  pai'te  que  quisieren  entrar  en  ella,aÍdo8leAruas.  Tiene  qna- 
tro  entradas,  todas  de  Galicada,  hecha  a  mano,  tan  aní  h;i  como 
dos  Lancas  (finetas.  Es  tan  írrande  la  Ciudad  como  Sevilla,  i 
Górdova.  Son  las  Gallos  do  oiia,  digo  las  principales,  mui  an- 
chaSj  i  mui  derechas^  i  algunas  de  éstas,  i  todas  las  demás,  son 
la  mitad  de  Tierra,  i  por  la  otra  mitad  os  Agua,  por  lo  qual 
andan  en  sus  Canoas:  i  todas  las  Calles,  de  trecho  a  trecho,  es- 
tán abiertas,  por  do  atraviesa  el  Agua  de  las  vnas  a  las  otras. 


íl)  Copiaremos  esta  descripción  del  mismo  Cortés,  Carta  de  reía- 
dón,  (edición  do  D.  Andrés  González  BtíToitif  Historiadores priimtivos 
de  Indias,  volumen  I,  Madrid,  1749). 
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•  E  en  todas  estas  aberturas,  qae  alimonas  son  mnj  anchas,  ai  sas 
Pnentes,  de  muí  anchas,  i  muí  i^randes  Yi^as  juntas,  i  redas, 

i  bien  labradas:  i  talos,  que  por  machas  de  ellas  paeden  pasar 
diez  de  Caballo  juntos  a  la  par». 

Los  autores  antiguos  nos  dicen  que  las  calles  de  Méjico 
eran  estrechas,  mny  numerosas  e  interrumpidas  por  plazas,  a 
las  qne  daban  sombra  añosos  árboles  y  en  las  que  se  celebra- 
ban los  mercados.  Nos  dicen  también  que  cacia  corporación 
habitaba  un  barrio  especial:  aquí  la  do  los  plateros,  allí  la  de 
los  tallistas  de  piedras  duras,  más  allá  la  do  los  titiriteros,  et- 
cétera: pero  ya  hemos  visto  lo  que  hay  que  pensar  acerca  de 
sus  afirmaciones. 

Los  «palacios  do  los  príncipes»,  os  docir,  los  cdilicios  mu- 
nicipales, se  alzal)an  en  el  centro  de  la  ciudad  y  ocupaban  vas- 
ta superíicie.  El  gran  teocali,  templo  do  üuilzUopoMi^  cuyos 
cimientos  se  han  descubierto  recientemente  (1),  era  todavía 
más  vasto.  Por  último,  la  plaza  del  gran  tíanquigÜi  o  mercado, 
estaldecida  en  el  emplazamiento  de  TldlteJoIcn,  era,  al  decir  de 
los  cronistas,  una  <lelas  partes  más  interesantes  do  ^Féjico. 

La  cifra  de  población  de  Méjico  ha  sido  objeto  de  apre- 
ciaciones diversas.  Tosquimáda  (2)  dice  que  la  capital  azte- 
ca contaba  un  millón  de  habitantes;  Hbbnán  Cortés  y  Pe- 
dro Mártir  dk  Angleria  pretenden  que  comprendía  se- 
senta mil  casas,  lo  cual  habría  dado,  segán  .Joi'rdaxkt  '3  ,  una 
cifra  de  3UU.00Ü  habitantes;  los  autores  modernos  tienden  a  re- 
ducir considerablemente  este  número  y  atribuyen  a  Méjico 
una  población  de  50  a  HQ.OOO  habitsntes (4).  Varias  partíouiari- 
dados  do  la  historia  do  la  conquista  parecen  indicar  que  la  po- 
blación de  Méjico  no  pase»  nunca  do  esta  cilra.  Los  aliados 
tlascaltecas  y  chololtecas  del  ejército  de  Cortés  eran  en  núme- 
ro de  76.000,  los  soldados  españoles  que  le  acompañaban  eran, 
a  lo  sumo,  unos  centenares.  Ahora  bien,  Méjico,  ciudad  situa- 
da en  medio  de  una  lanruna  y  accesible  solamente  por  calzadas 
fáciles  de  interceptar,  íue  sometida,  con  trabajo,  os  verdad, 
por  los  asaltantes,  la  mayor  parto  armados  a  la  india.  Si  Méji- 
co hubiera  tenido  1 00.000  habitantes,  no  habría  podido  apode- 
rarse de  ella  el  ejército  del  conquistador. 

Los  españoles,  cuando  penetraron  on  M*''jico,  quedaron  sor- 
prendidos ante  el  número  y  variedad  de  los  editicios. 


(1 )  En  el  curso  de  excavaciones  hechas  para  el  saneamiento  de  la 
parte  central  de  Méjico.  Vóasp  E.  Seler,  Dit;  ÁNsgrabungen  am  Orte 
des  Haiwttf'mpels  in  México  fSGA,  vol.  IT,  pá^s.  707-905). 

(2)  Monarquía  Indiava,  vol.  I,  ]il)ro  III,  cap.  XXIII. 

(3)  latrodaooión  a  la  traducción  irancesa  de  la  Historia  ytncral  de 
las  cosas  de  Nueva  España,  de  Fr.  Bbbnabdino  bb  SAHAaiTN,  pájirt- 
na  XXY. 

(4)  La  cifra  de  OO.üoO  habitantes  ha  sido  propuesta  en  el  siglo  XVIU 
por  ROBERTSON,  History  of  Anurica. 
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Las  casas  eraa  de  dos  clases;  el  teopuntzintlí  y  el  tezcalt{l), 
£1  feopantginUi  se  hacia  con  aparejo  de  piedra.  Era  cons- 
trucción de  nna  sola  pieza,  xectangalar.  El  suelo  era  de  tie- 
rra apisonada  y  las  paredes  estaban  eiíoaladas.  El  tejado  de 
estas  casas  era  plano  o  a  una  o  dos  aguas  y  se  cubría  con 
liierbas. 

El  teaeali  era  de  menores  dimensiones,  las  paredes  hechas 
con  adobes  o  con  piedras  no  labradas  a  escaadra  y  unidas  con 
arcilla.  A  veces  aun,  se  hacia  con  palos  cubiertos  de  arcilla 

mezclada  con  hierbas  picadas. 

Las  casas  tenían  siempre  al  lado  dos  dependencias:  el  ceti' 
cali  o  granero  y  el  temageáli  o  sadatorio. 

£1  cencali  existe  hoy  todavia  en  todo  Méjico.  Es  una  cons- 
trucción de  adobes  o  de  barro  cocido,  que  tiene  forrna  de  ti- 
naja y  alcanza  alturas  que  varían  de  dos  y  medio  a  cinco  me- 
tros. En  él  se  almacenan  las  mazoi  cas  ue  maíz. 

£1  temazcali  era  el  lu^ar  donde  se  tomaban  baflos  de  su- 
dor. Estas  construcciones  tenian  de  uno  y  medio  a  dos  metros 
de  altura  por  dos  a  dos  y  medio  do  diámetro.  Tenían  bóveda 
con  saledizo,  y  en  ellas  se  penetraba  por  una  puerta  bsya, 
arrastrándose . 

Xas  grandes  constrncciones  de  Méjico  han  sido  destruidas, 
pero  quedan  en  el  Anahuac  ruinas  que  nos  dan  idea  de  ellas. 

Las  ruinas  de  Xochicah  o  2',  situadas  a  poca  distancia  al 
sudoeste  de  ( 'urrnavacu  Ua  antigua  QNauhnnhuac)  en  una  me- 
seta caliza,  ae  hallan  en  estado  notable  de  conservación. 

XochicalcOf  centro  de  la  tribu  nahuatlaca  de  los  TlaViuieas, 
estaba  fortificada.  Al  este  se  ven  todayfa  las  ruinas  de  dos  po- 
tente^ bastiones;  n  !a  izquierda  hay  una  arista  muy  aguda,  al 
pie  de  la  cual  se  había  abierto  profunda  trinchera.  Otras  trin- 
cheras hay  del  lado  norte.  La  eminencia  sobre  la  cual  se  alzan 
las  minas  denominadas  «Templo  de  Xochicaloo»  está  defen- 
dida por  un  foso  ancho  y  profundo,  que  la  da  vuelta.  En  la 
cumbre  se  yerguen  las  minaSi  proí:epd«s  en  el  flanco  de  la 
colina  por  levantamientos  de  tierra.  El  templo  de  Xochkahv, 

(1)  La  constnicción  de  fs't?ts  dos  clases  de  casas  perduraba  toda- 
vía eu  Tlaxcalán  eu  los  últimos  años  del  siíílo  xix.  Véase  StaüR,  Ko' 
Íes  upon  (  thnograpky  úf  Swthem-Mexieo  (rDAQt  vol.  Vm,  1901»  pár 
ginaa  H 4-1 1(5). 

(2)  Las  ruinas  de  Xochkalco  fueron  ya  visitadas  y  descritas 
en  1777  por  AmATñ  j  RahíBBz.  Descriprión  de  las  ánttgiiedades  de 
Xochirnlro.V\8\tArou\&s  de  nuevo,  en  1B31  Dui'AIX  y  Castañeda, 

{mblicándoBe  la  descripción  quo  do  ellas  hicieron  en  el  tomo  IV  de 
as  Antiquities  of  Mexko  de  Xingsboboloh.  Ill  MBOLOT  (Vue  des 
Cordüléres^  pá^.  98),  Tylor  (Ánahuact  pág.  189), Nbbbl  las  describen 
brevemente.  La  descripción  más  reciente  y  mejor  es  la  deE-  Skleb, 
Í7te  Muinen  von  Xochicalco  (tíO  vol.  II,  pág8>  128-168).  Las  eseul- 
turas  que  cobren  este  moimmento  han  sido  pablioadas  (ntegimmen- 
te  o  TI  ri  ra  do  A.  PeSíatiel,  Mimumentos  del  orte  oiíHffuo  mvcicanQ^ 
Berlín,  ISiK),  tomo  I. 
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como  to<i(is  los  do  Méjico  y  de  América  central,  se  alzalja 
sobre  una  pirámide  cLiadraiu{¡ular,  orientada  a  los  cuatro  pun- 
tos oardinaUs  (fíg.  129).  La  huae  mide  21  metros  en  los  lados 
norte  y  s  u  y  20  metros  98  centímetros  en  los  este  j  oeste  (X). 
La  pirámide  tiene  dos  terrazas.  La  primera  está  a  tres  metros 
80  oentííTietros  del  suelo.  Los  muros  que  la  sostienen  tienen 
una  mcUnación  de  73'^,  están  cubiertos  de  relieves  e  interrum- 

Eidos  por  ana  cornisa  de  47  centímetros  de  altura  j  23  de  sa* 
ente.  En  el  lado  occidental  de  la  pirámide  hav  nna  escalera, 
cnyos  escalones  tienen  nueve  metros  53  centímetros  de  an- 
chura, 4ü  centímetros  de  altos  y  30  de  espesor.  Piedras  que 


Vig,  1S9«— FUno  del  templo  de  Xoohtoaleo  (a«cún  B,  Stitr, 
Die  Ruintn  tvn  Xochiealeo). 


todavía  hay  debajo  de  la  escalera  hacen  suponer  que  estuvo 
dividida  en  dos  partes.  Toda  la  primera  terraza  está  cubierta 
de  escombros,  pero  so  ven  todavía  muros  hechos  con  lajas  do 
andesita  (2).  Éstos  muros  circunscriben  una  gran  cámara  quu 
estaba  probablemente  cubierta  en  otro  tiempo  con  vi^as  de 
madera  o  losas  ligeras  de  piedra.  £^ta  cubierta  formaba  un 
techo  que  sostenía  la  seg^unda  terraza. 

Los  muro'j,  así  como  los  irisos  que  adornan  las  piedras  que 
sostienen  la  primera  plataforma,  están  cubiertos  de  esculturas. 
Por  tres  de  ks  caras  de  la  pirámide  (la  cuarta  estaba  ocupada 
por  la  gran  escalera)  corre  un  bajorrelieve,  que  representa 
nna  serpiente,  el  cuerpo  adornado  con  plumas  de  quetsal  (3) 


(1  SeirÚQ  las  medidas  del  Sr.  Seoura,  ingeniero  que  «eompafta- 
ba  a  £.  Selsb  en  sa  visue  a  Xochicafro. 

(2)  El  P.  Alzate  (Descripción  páíf.  11),  suponía  que  nohre  esta 

terrasa  se  alsaban  otros  cuatro  pisos,  lo  oaal  no  admiten  los  autores 
modernos  (véase  Selkh,  Die  Ruinen  von  Xochicako,  pá^s.  132-138). 

(fip  El  quetzal,  o  mejor  dicho,  quetzali  {trogon  coUarüi),  es  un  ave 
de  la  familia  de  Isa  oonyas,  netabie  por  laa  largas  plumas  de  un  co- 
lor verde  brillante  que  ostenta  en  la  ocla. 
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'figura  13C)i.  Encima  de  la  serpiente  aparece  esculpido  un  per- 
sonaje seutado,  las  piernas  cruzadas  ^^a  la  turca*,  y  por  oajo 
se  lee  nna  fecha:  9  quiahuifL 

La  comisa  y  la  parte  que  se  conserva  de  los  muros  de  an- 
desita  están  también  cubiertos  de  esculturas  en  mejor  o  peor 
estado,  y  que  representan  personajes,  animales  y  techas  del 
calendario. 

El  templo  de  le^^agüán  es  otro  ejemplo  de  la  arqiiiteotim 
religiosa  de  losm^ioanos.  Está  situado  en  la  oima  ae  una  pi- 
rámide, que  se  alza  en  la  crosta  de  una  sierra,  a  600  metros  por 
cima  de  la  población  actual  de  Tepoztlán  ííig.  131).  Las  cons- 
trucciones íuerou  limpiadas  de  escombros  en  los  meses  de 
agosto  y  septiembre  de  1886,  merced  al  celo  de  un  joven  inge- 
niero mejicano»  Franoisoo  M.  BonntGunz  y  de  la  población  de 


FIg.  180.-^Frlio  esculpido  d«l  tampto  d«  XttahtoBleo  (se^ún  E.  Seler, 
Di»  Suinm  «on  ImHMm)» 


Tepoztlán.  Poco  tiempo  después,  el  templo  fue  visitado  por  el 
americano  Marshall  H.  Savillb,  qne  na  pablioado  una  des- 
cripción excelente  (1). 

Se  han  dispuesto  en  la  colina  sobre  la  cual  fo  alza  la  cons- 
trucción escaleras,  en  parte  artificiales,  en  parte  labradas  en 
la  pella.  Aauí  y^  allá  se  encuentran  inscripciones  en  bloques  de 
roca  dora.  La  cdma  del  Cerro  de  los  ImoBtecos,  como  se  denomi- 
na en  el  país,  tiene  dos  plataformas.  La  occidental  está  ocupa- 
da por  las  ruinas  del  templo.  En  la  oriental  hay  construccio- 
nes de  especies  y  dimensiones  diversas,  que  I;!>£L£r  cree  han 
sido  habitaciones  de  los  sacerdotes  y  otras  dependencias. 

El  templo  está  construido  sobro  tosco  basamento  (fig.  182) 
y  encima  viene  la  pirámide  do  tros  pisos.  Del  lado  oriental  una 
escalera  conduce  a  la  primera  plataforma,  quo  so  alza  9,50  me- 
tros por  cima  de  la  roca.  Se  llega  también  por  una  escalera 
dispuesta  del  lado  sur.  Queda  un  gran  espacio  Hbre  delante 


(1)  BAMN.  vol.  VIII,  New  York,  1896,  págfl.  26-31.  Véwe  E.  Sb- 
LEB,  Die  Tempelpyramide  von  Tepoztlán, 
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de  los  escalones  que  conducen  a  la  terraza  superior  En  medio 
de  este  espacio  hay  una  pequeña  depresión  cuadrangular,  a  la 
cual  se  debía  bajar  en  otro  tiempo,  a  los  cuatro  lados,  por 
algunos  escalones.  Esta  depresión  correspondería  al  qi(auhxi' 
cali,  lugar  donde  se  ponían  los  corazones  de  las  víctimas  sacri- 
ficadas y  cuya  disposición  nos  describen  los  autores  antiguos 


Fig.  131.— Pir&mide  y  tomp'o  de  Tepoztl&n  (según  Ji.  Seltt, 
J>ie  Tempe! pyi-atnidc  ton  Teposünn). 


al  tratar  del  gran  templo  de  Méjico.  La  escalera,  que  se  en- 
cuentra detrás,  conduce  a  la  segunda  terraza,  encima  de  la 
cual  está  construido  el  templo  que  forma  el  tercer  piso  de  la 
pirámide.  Del  templo  no  quedan  más  que  paredes  hechas  de 
ietzonÜi  (piedra  porosa  de  origen  volcánico)  rojo  y  negro,  de 
lj90  metros  de  espesor  y  2,50  de  altura.  El  techo  ha  desapare- 
cido por  completo.  El  muro  de  fachada  está  sustituido  por  dos 


f«á  TIDA  üBBaNA,  la  CIÜDAD  T  LOS  HOKUMIUrOS  161 

grandes  pilares  cuadrangulares,  que'dejan  espacio  para  una 
amplia  puerta  central  y  dos  pequeñas  laterales.  El  espacio  an- 


Fig.         Plano  dol  templo  do  Tepoxtlán  (tiegúo  E.  Scler, 
¡He  IVmfMlpirramtfe  «mi  TepuHait). 


terior  está  dividido  en  dos  cámaras  por  un  muro  de  90  centi- 

metros  de  grueso,  fn  ol  cual  se  había  dispuesto  ancha  abertu- 
ra,    cámara  de  delante  tiene  d,73  metros  de  larga,  la  de  de- 
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trás  5,20,  con  una  anchura  uniforme  do  seis  metros.  En  medio 
de  la  cámara  anterior,  el  Sr.  Rodríguez  encontró  una  oque- 
dad cuadrangular  en  la  que  aún  había  carbón  y  trozos  de  co- 
pal bien  conservados.  Era  un  hornillo  en  el  que  se  quemaba  el 
copal  icopali)  que  servía  do  incienso  a  los  antiguos  mejicanos. 
Enteramente  en  el  fondo  de  la  segunda  cámara,  en  el  eje  de  la 
puerta  central  de  entrada,  estaba  colocado  el  ídolo,  ya  des- 
aparecido antes  de  hacerse  las  excavaciones.  Cerca  del  sitio 
donde  se  alzaba,  el  Sr.  Rodríoi  e/,  ha  encontrado  una  especie 
de  pedestal,  en  el  que  estaban  clavados  dos  bajorrelieves.  Ko- 


Fig.  133.— Vistii  de  la  c&mara  interior  del  tomplo  de  Tepor.tlAn  (según  E.  Stter, 

DU  Tempelpyramidn  ron  Tepoitlan). 

(loando  la  cámara  posterior  por  completo,  hay  un  banco  de 
piedra  cuya  parte  vertical  está  esculpida  (lig.  133).  Selek  su- 
pone que  el  templo  de  Tepoztlán  estaba  consagrado  a  Tepozte' 
catly  divinidad  local  de  la  pulca  u  octlf\  de  que  nos  hablan  los 
autores  antiguos  (l  i.  En  cuanto  a  la  fecha  do  la  construcción 
del  templo,  dos  losas  de  piedra  encontradas  en  la  primera  te- 
rraza nos  la  dicen  con  mucha  exactitud.  Una  contiene  la  fecha 
10  lochfli\  otra  el  jeroglílico  bien  conocido  del  tlacafcmhÜi 
Ahuitzotl.  El  teocali  de  Tepoztlán  fue  construido,  por  tanto, 
en  ir>a.>. 

En  Méjico  hay  otras  muchas  ruinas.  Se  ven  en  Chalco,  At* 
linduin,  lezi  oco,  etc.  Excavaciones  recientes  haa  hecho  des- 


(l)  Dic  Tempvl ¡Ktramiile  ron  Tepoztlán  (SGA,  vol.  II,  páginas 
209-214). 
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cubrir,  on  la  iiii'^ma  capital,  resbos  de  la  oiudad  antifpia  y  en 
particulai"  del  gran  teocali. 

La  dístñbucáón  general  de  las  ciadades  aztecas  parece  ha- 
ber sido  la  siguiente:  en  el  oentro  ana  gran  plaza,  alrededor 
de  la  cual  estaban  los  o  Hficios  municipales. y  el  teocali.  El  ro-^- 
to  ora  un  amoiitoriamieuto  de  casas  bajas,  a  veces  de  piedra, 
pero  las  más  de  caña,  separadas  por  calles  estrechas  y  rectas. 


§  II.— El  traje  y  el  tocado 


El  vestido  de  los  hombres  comprendía  un  taparrabo,  o  max- 
tlatl  y  una  manta  que  se  ponia  encima  de  los  hombros  y  ba- 
jaba hasta  las  rodillas  tibnafli'^. 

Las  mujeroá  Uov^abaa  una  «spocie  de  camisa  larga  de  tejido 
ordinario,  huipili,  y  una  íalda,  cueitl. 

El  traíe  diferia  según  la  posición  social  de  las  personas. 
Los  tierreros,  por  ejemplo,  usaban  trajes  especiales  (1).  Los 
manuscritos  antif^uos,  y  especialmente  el  Codex  Afrndoza,  nos 
han  trasmitido  las  representaciones  de  las  mantas  {tilmatli) 
(lue  usaban  los  guerreros  de  las  ciadades  de  la  meseta  del 
Anahuac.  Eran  unas  muy  sencillas,  otras  muy  adornadas,  se- 
gún el  clan,  la  reputación,  el  orrado  militar  do  sus  poseedores. 
Mostraban,  a  máüde  las  insigüias  particulares  del  clan,  algu- 
nas particularidades  individuales.  Con  nada  podría  compararse 
mejor  la  colección  de  estos  dibiyos,  que  ha  pablicado  Sb- 
LEB  (2),  que  con  an  «libro  de  armas >.  Los  divei-sos  grados  se 
distinguían  por  insignias  especiales.  Determinados  Jefes  lleva- 
ban túnicas  adornadas  con  plumas  (xiuheuaíl,  *  la  camisa  de 
plumas  de  cotima  azules»;  tozouatlf  <la  camisa  de  plumas  de 
cotorra  amarillas»;  agtaeuaUy  «la  camisa  de  plumas  de  garza 
real  blancas»,  etc.). 

Algunos  soldados  llevaban  casacas  y  sobre  ellas  cabezas 
artificiales  de  animales.  Otras  veces,  la  casaca  no  pasaba  del 
cuello  y  el  guerrero  adquiría  feroz  aspecto  adornada  la  cabeza 
con  largas  plumas. 

Describamos  dos  de  estos  trajes.  Uno,  el  q/'ef¿(il¡)afzan(li, 
«la  doble  fila  do  plumas  de  quffzal í'uo  copiado  por  los  aztecas 
de  los  zapotecos,  en  tiempo  de  Akuitzotl^  v  sólo  lo  usaban  los 
tlacatecuhtin.  El  otro,  el  cuezcdpatgaeÜi,  «el  adorno  de  plumas 
de  garza  real  en  forma  de  peine»,  está  copiado  del  mismo  ma- 
nuscrito. Lo  usaban  los  jefes  subalternos,  probablemente  los 


(1)  Véase  aceroa  de  este  asaoto  E.  Skler,  Altmexikaiiischer 
Samuók  und  soziale  und  miliUirische  Rangabzeicken  (SGAi  II,  páginas 
509^19). 

(2)  Sblbb,  Áltmexikaniaeher  Schmuck*,, 
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aciicacauktin  (ñ^.  134).  Los  guerreros  tenían  escudos  adornados 
coa  la  inkma  «divisa»  qae  sus  mantas. 

Los  jefes  GÍviles  usaban  también  trajes  especiales.  Saxa- 

GUN,  en  ol  quinto  párrafo  de  su  Hisfnria  en  lengua  náhuatl,  nos 
enuméra  los  trajes  que  vestían  los  ^príncipes>  o  tecuhtin  fl). 
En  el  mismo  capítulo  describe  las  prendas  que  componían  el 


Flg.  184.— Tr^iM  gaerreros  meiicanoa. 
A.  OHMstjpolmrfU.— b.  ffuHmlftáMHU  (s^ún  «I  Mbro  de  to$  TrUbuto»). 


traje  de  las  «mujeres  nobles».  La  única  diferencia  entre  el 
yestido  de  los  jefes  y  los  de  las  gentes  del  pneblo  estaba  en  el 

adorno,  que  variaba  para  cada  clase  de  jefe  o  cada  «princesa», 

en  tanto  no  existía  para  la  plebe,  los  mítrchualtiii. 

Jefes  y  simples  ciudadanos  llevaban  ol  mismo  traje,  es  de- 
cir, los  individuos  del  sexo  masculino  el  martJaÜ  y  el  tümaili; 
las  mujeres  el  hmpili  y  el  meiü, 

£1  adorno  tomaba  mil  formas.  Hemos  hablado  anterior- 
mente de  los  tocados  y  escudos  que  llevaban  los  ííuerreros. 
Pero  cada  individuo,  según  su  clan,  su  posición  social,  su  per- 

(1)  Selbr,  Altmexikanischer  Schmuck^  SGA,  vol.  II,  pág.  615. 
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sonal  valor  y  también  se^ún  el  rango  que  ocupaba  en  las  ce- 
remonias religiosas,  tenía  derecho  a  adornos  especiales. 

Los  astecas  eran  muy  hábiles  plateros.  Tallaban  las  pie- 
dras duras:  orístal  de  roca,  jaspe,  jadeita.  La  mayor  parte  de 
las  alhajas  que  se  han  encontrado  en  el  suelo  de  Méjico  son  do 
excelente  fartara,  poro  »lo  formas  poco  variaclas.  De  ello  hay 
que  acusui  monos  a  la  imaginación  de  loa  artistas  mejicanos 
qae  a  la  tradición,  la  cnal  parece  haber  impuesto  un  número 
restringido  de  modelos. 

Como  los  primeros  conquistadores  reunieron  todo  el  oro 
que  pu  lif  [  on  hallar  en  Milico  para  enviarlo  a  Europa  o  ha- 
cerlo í  undir  allí  mismo,  no  quedan  más  que  unas  pocas  alha- 
jas de  oro  j  cobre:  campanitas,  animalitos  hechos  con  láminas 
de  oro  cubiertas  de  hilo  del  mismo  metal,  etc.  Poseemos  tam- 
bién colgantes  de  piedra  dura:  jaspe,  cristal  do  roca,  que  en  su 
mayor  parte  parecen  ser  posteriores  a  la  conquistfi. 

be  hixu  encontrado  abundantemente  adornos  para  la  nariz 
o  para  los  labios  hechos  con  metales  preciosos  o  piedras  duras. 
Elmás  común  era  el  tenkÜ,  que  se  ponia  en  los  labios.  Como 
muchos  otros  pueblos  americanos,  los  aztecas  llevaban  en  el 
labio  interior  un  objeto,  las  más  de  las  veces  de  piedra,  otras 
de  metal,  análogo  a  los  «botoques»  de  los  indígenas  del  Brasil 
oriental.  El  iemetí  tenía  generalmente  la  forma  de  un  pequeño 
cilindro  que  se  ensanchaba  en  la  base.  Los  adornos  de  nariz 
tenían  el  nombre  íjenérico  de  yarametztb\  luna  do  nariz». -Se 
hacían  on  forma  de  media  luna  y  esto  explica  su  nombre. 

Con  ocasión  de  sus  lies  tas,  los  mejicanos  se  pintaban  el 
cuerpo.  Los  dibajos  eran  distiatos  seiran  aquéllas,  pues  esta- 
ban determinados  por  la  tradición,  pero  cada  individuo  tenía 
el  suyo.  Empleábanse  tarabi(?n  especies  de  selIo>?,  hechos  de 
barro  cocido  y  íjue  se  aplicaban  a  las  diversas  partes  del  cuer- 
po de^ués  de  haberlos  impregnado  de  colores. 


9  III.— La  alimentación  y  la  cocina 


Los  mejicanos  eran  agricultores,  y  la  base  de  su  alimenta* 

cidn  era  el  maíz. 

El  grano  se  machacaba  en  una  losa  de  piedra  (metlatl)  (1), 
con  una  especie  de  rodillo,  igualmente  de  piedra  (metlapili) . 
La  masa,  que  servía  para  hacer  una  especie  de  obleas,  se  pre- 
paraba sobre  la  misma  piedra.  Se  aromatizaba  con  pimien- 
ta, y  a  veces  con  vainilla  (ÜUxoehiÜ),  Se  hacían  también  unos 


(1)  Ksta  palabra,  españolizada  en  la  forma  ínelute,  sirve  para  de- 
sicoar  hoy  esa  especie  de  molino  que  emplean  todos  los  paeblos  in.* 
dQpenas  de  Amérioa  oentr»!  y  de  parte  de  América  del  Sur. 


Digrtized  by  Google 


m 

866  VIDA  PBIVADA  UB  LOS  AXTX6D08  MlUIGASOS 

a  modo  de  £llos  de  maíz  en  los  que  se  extendía  ana  masa  hecha 

con  judías  j  pimientos  machacados. 

Los  meiiranos  hacían  gran  consumo  de  ohocolate  (rhoro- 
latl}.  ObteniaQ  el  cacau  (cacahuafl)  do  las  provuiciaií  del  8ur,  y 
principalmente  del  Soconusco.  Era  un  artículo  importante  de 
comercio  y  las  almendras  de  cacao  servían  como  moneda.  Para 
hacer  el  cnocolate,  los  aztecas  pulverizaban,  en  cantidad  igual, 
almendra  do  cacao  tostada  y  semillas  del  árhol  pochotl  (Bom- 
bax  ceibu).  Aauel  polvo  se  echaba  en  agua  y  se  removía  con  un 
«látigo»  o  molinillo.  La  parte  grasa  del  cacao  subía  a  la  super- 
ficie y  era  separada  del  resto  del  líquido.  Se  echaba  al  agua  un 
puñado  de  maíz  tostado  y  pulverizado  y  se  cocía  a  fuego  len- 
to, luego  se  añadía  la  manteca  del  cacao  separada  ron  anterio- 
ridad, y  todo  se  mezclaba  y  se  bebía  a  buen  temple.  Muchas 
veces  el  chocolate  se  perfumaba  con  vainilla  (1). 

A  más  de  estas  plantas,  cultivaban  en  sus  campos  la  cala- 
baza, la  batata  y  el  ñame  (eamoÜ)^  la  judia  A  pimiento 
(chili),  el  zapote  (chicotzapoiJ),  etc. 

Los  aztecas  consumían  también  cierta  cantidad  de  carne. 
A  más  de  la  caza,  de  que  los  mercados  estaban  siempre  abun- 
dantemente provistos,  consumían  perros  pequcdLos  (íted^fc^^ 
que  engordaban,  pavos  (huej  oloÜ)  y  faisanes  (coxcoxtli). 

Los  mejicanos  no  tenían  niii^unn  repugnancia  en  comer  in- 
sectos, principalmente  cierta  clase  de  mosca  llamada  (ixai/a- 
catl,  que  amasaban  con  maiz.  Esta  masa  se  cocía  al  homo  y  se 
vendía  en  los  mercados.  Se  hacía  igualmente  un  plato  llamado 
ali//a/(hfJf  (2  con  los  huevos  de  las  mismas  moscas,  recogidos 
en  los  juncales  de  la  laguna. 

Tenían  los  meiicaDOs  diversas  bebidas  fermentadas.  La  más 
conocida  es  el  oeui  o  putea  (3),  hecha  con  jugo  fermentado  de  la 
ayate  canerícana.  hapulcase  obtiene  del  modo  signiente:  cuan-  - 
do  el  agave  ha  llegado  a  punto  de  madurez,  so  corta  el  tallo  de 
las  Üores  y  las  hojas  tiernas  que  lo  rodean,  y  se  deja  on  el  cen- 
tro de  la  planta  una  gran  cavidad.  Se  raspa  en  seguida  la  su- 
perficie de  las  gruesas  hojas  de  la  periferia,  y  se  ve  brotar 
un  jugo  claro  que  se  vierte  en  la  cavidad  central.  Se  extrae 
este  líquido  con  un  canutillo  y  se  encierra  en  vasijas  para  que 
fermente  (4).  £1  octU  es  de  un  color  blanquecino,  tiene  sabor 


(1)  Brassbcbdx  Bourboübo,  Histtnre  des  noHms  clvili»i«8^  vo- 

lunion  IIT.  págs.  642-r>48. 

(2)  En  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  vendíanse  aún  en  el  mer- 
cado de  M4jÍ€0  esoa  huevos  de  mosca.  JoDBDANET,  en  la  traducción 
de  la  Historia  de  la  conqalstn  de  Nueva  Mspañtt  de  Bbbnal  Díaz  dsl 
Castillo,  pág.  517,  nota  1,  dice  que  esta  materia  tiene  un  gusto  tuer- 
te de  <|ueso  agrio  y  que  se  vende  con  especialidad  los  viernes  de 
Cuaresma.  Bu  nombre  apents  ha  varido,  aauauhtie. 

(3)  FA  nombre  pulí  a,  rnn  '-^]  ine  esta  bebida  se  dMÍgna  hoy  en  el 
mismo  MéjicOi  es  de  origen  araucano. 

(4)  CLAViasso,  Hiémia  antigua  de  M^jicOj  vol.  I»  libro  VII.  . 
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algo  astrin¿rGnlo  y  emborracha  con  facilidad.  La  fuerza  y  aún 
el  sabor  del  pulca  dlñeren  se^ún  las  variedades  de  agave  de 
que  se  extrae  y  segiün  las  localidades.  Se  consume  hoy  todarüi 
en  f^n  canti(iad. 

F-^.il)aii  Iiis  mejicanos  más  venenos  q[ne  pvilca,  sirviéndo- 
se de  ellos  en  las  ceremonias  camanísticas  para  producir  alu* 
cinaciones.  Los  principales  eran  el  tabaco  O/etl),  el  peyotl 
(Ankttloniwní  LewmU)^  el  ioUiaehe  (datura  sp.J  y  el  ólokuhqui 
(oonvolvalácea  del  género  ^^omea). 

El  tabaco  se  fumaba  en  pipa  o  mezclado  con  liquidambar, 
en  cigarros.  Su  uso  estaba  más  o  menos  enlazado  con  ritos  re- 
lieiosos. 

'Elpeyotl  lo  emplean  hoy  todavía  loa  indios  huidulea  de  la 
Sierra  de  Nayarit  (1)  y  hasta  los  hotoas  de  los  Estados  Unidos. 

Es  un  cactu"  enano,  cuya  raíz  se  corta  y  se  mosca  seca.  El 
efecto  en  el  ort^anismo  es  muy  violento:  sobreexcitación  p^ran- 
disima,  acompañada  de  visiones  coloreadas  y  de  una  necebidad 
exagerada  de  andar.  Esta  excitación  va  seguida  de  una  dejare* 
sión  muy  grande.  Esta  planta  no  ora  cultivada  por  los  mejica- 
nos, que  la  obtenían  por  yía  de  comercio  de  los  ohichimeoas 
del  Norte. 


§  IV.— Artes  industbiales  (tejido,  tintomebía,  cerámica, 

TRABAJO  DE  LOS  METALES,  TALLA  DB  PIEDRAS  FINASX 


Los  aztecas  eran  diestros  artífices.  Las  telas  de  que  ha- 
cían SUS  vestidos  se  tejían  con  materias  varias.  Aun  cuando 
no  conocían  la  lana,  la  seda  y  el  cáñamo,  los  mejicanos  poseían, 
no  obstante,  número  suñciente  de  materias  textiles  para  po> 
der  producir  tejidos  diversos. 

Estas  materias  eran  el  algodón  —el  más  imi>ortante  de  los 
textiles  americano^—,  o]  }iilo  de  aíjave,  el  de  texoÜ  (palmera 
enana)  y  el  pelo  de  conejo  o  de  liebre. 

Con  los  hilos  de  maguey  o  agave,  los  liabi tantos  del  anti- 
guo Méjico  hacían  telas  finísimas.  La  palmera  icxoÜ  dabann 
Hilo  <Lrrueso,  que  servía  para  armar  en  la  fabricación  de  telas 
de  alfrodón.  El  pelo  de  conejo  o  de  liebre  se  reservaba  paralas 
telas  Jiñas  y  sustituía,  éntrelos  meiicanos,  a  la  seda.  Por  últi- 
mo, el  algodón  servía  para  todos  los  usos  en  que  los  europeos 
de  entonces  empleaban  la  lana. 

El  telar  era  de  lo  más  primitivo.  Su  anchura  correspondía 
a  la  de  la  pieza  de  tela  que  había  de  hacerse.  En  los  dos  extre- 


(1)   L.  DlGUKT,  Le  ^eifotl  et  son  emphi  nti<el  rJu  :  les  Jndiens  du  Na- 

ÍfOrtí  (JAP,  nueva  sene,  vol.  IV,  págs.  2l  29).  C.  LuMHOI^,  Symba* 
im  of  tk0  Muichol  Indiam  (MAMN,  vol.  III,  núm.  1). 
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moSt  dos  travesafios  sostenían  la  urdimbre,  cuyos  hilos  esta* 

ban  separados,  de  dos  en  dos,  por  medio  de  nna  regleta  plana, 
de  madera,  que  podía  pasar  do  un  extremo  a  otro  del  telar. 
Los  hilos  que  formaban  la  trama  eran  arrollados  en  lanzade- 
ras, formadas  por  trocitos  de  madera  puntiagudos  en  ambos 
oxtremos. 

Las  labores  textiles  eran  muy  distintas  en  forma  j  color 
y,  a  pesar  de  lo  primitivo  del  telar,  oran  casi  siempre  do  admi- 
rable ñnura.  Basta,  para  darse  cuenta  de  la  variedad  de  aspec- 
to de  los  tejidos  mejicanos,  dirigii  ana  ojeada  a  ]m  <'divisas» 
que  llevaban  los  distintos  jefes  y  guerreros  mejicanos  (1). 

Una  de  las  bellezas  del  arte  textil  mejicano  ora  la  riqueza 
de  colores  de  las  telas.  El  arto  del  tinto  fue,  on  efecto,  uno  de 
aquellos  en  que  sobresalieron  los  pueblos  del  Anahuac.  f^os  co- 
lores para  teñir  se  tomaban  unas  veces  del  reino  mineral,  otros 
del  Teitretal  y  hasta  del  animal. 

T.os  principales  colores  para  el  tinte  eran  el  azul  osctiro. 
producido  por  el  añil;  ol  verde  claro,  obtenido  de  los  carbona- 
tes y  acetatos  de  cobre;  el  anaranjado,  extraído  de  divei'sas 
plantas  y  el  rojo  de  la  semilla  del  achioÜ  ibixa  oreUaiia;  y,  so- 
bre todo,  de  la  cochinilla)  Esta  última  materia  tintórea,  que 
más  tarde  se  usó  en  Europa,  procedía  del  Oajaca  y  más  espe- 
cialmente del  Mixteca  inferior.  Cuando  Ins  mejicanos  se  apo- 
deraron de  la  ciudad  mixteca  llamada  NuehutUin^  exigieron 
que  les  entre^y^asen  como  tributo  anual  una  cantidad  determi- 
nada de  cochinilla.  Este  insecto  vive  en  ciertas  variedades  de 
Opuntiíiy  cuyo  cultivo  trataron  de  extender  los  aztecas  en  las 

f)artes  de  Méjico  qne  rodeaban  a  la  capital.  En  el  momento  de 
a  conquista,  liabía  criaderos  de  cochinilla  en  la  república  de 
llaxcalán,  en  Clwloldn  y  en  Uuexotzinco.  Pero,  aun  en  dicha 
época,  el  centro  más  activo  de  i»roducción  era  la  provincia 
mixteca  (2). 

Los  a/ tocas  hacían  también  telas  de  plumas,  ensalzando 
los  antiguos  autores  su  períección  y  ünura.  Estos  mantos  y 
trajes  servían,  como  se  na  visto,  a  los  guerreros  y  sacerdo- 
tes como  vestiduras  de  gala,  o  para  cnbrir  las  imágenes  de  los 
dioses. 

El  arto  del  mosaico  do  plumas  r-ra  de  lo  más  delicado. 
No  solamente  los  confoccionadorcs  iiubían  de  combinar  las 
plumas  de  colores  diferentes,  sino  que  también  lograban,  por 
trasparencia,  medios  tintes  y  elegítui  los  materiales  para  este 
efecto  convenientes.  Las  plumas  más  grandes,  que  servían 

(1)  E.  Selek,  Álttnexikanischer  Sehumek  uwl  noziale  und  mifttÁVi- 

/iche  Jínngnh:r¡rh'  n  vol.  II). 

(2)  Hoy  todavía,  cuando  la  industria  de  la  cria  de  la  ooohillioa  se 
ha  extinguido  por  completo  en  las  Canarias,  donde  los  españolM  la 

halíÍHTi  iiitroflucido,  orí  la  parte  del  Cijaca  habitada  por  los  mixteoaB 
es  donde  perdura  (véase  L.  DrOFET  ll}stoirrde  la  cochcnille  OU  Méxi- 
que,  JAP,  nueva  serie,  vol.  VI,  Parítí,  \       págs.  75-99). 
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para  el  íondo,  se  cosían  a  la  tela  que  servía  de  base  con  hilos, 
y  las  plumas  más  ligeras,  que  daban  los  tintes  medios,  se  pe- 
leaban sobre  las  primeras  (1).  ün  buen  ejemplar  de  este  mo- 
saico de  plumas  se  conserva  en  el  Museo  de  Viena.  El  tejido 
está  montado  sobre  una  armadura  de  varitas  muy  finas  de 
bambú,  unidas  por  una  red  a  la  que  van  cosidas  las  plumas 
más  grandes.  (Herios  adornos  eet&n  hechos  con  tíras  de  papel 
de  ma^ley  o  pita,  sobre  A  oval  se  han  pegado  las  plumas  unas. 

Un  delantal  de  plumas  conservado  en  el  Museo  de  Berlín, 
está  hecho  de  un  tejido  basto,  sobre  el  cual  se  han  pegado  ti- 
ras de  papel  cortado  oue  sirven  de  sostén  a  las  plumas. 

El  arto  del  bordado  de  plumas  se  ha  perpetuado  hasta  el 
si|^o  zxz  para  la  confección  de  ornamentos  de  iglesia,  y  un 
ejemplar  muy  Hndo  puede  verse  en  el  Museo  del  Trocaaero 
(París). 

Los  objetos  de  piedra  utilizados  para  usos  domésticos  O 
euorreros  son  abundantes.  Deben  mencionarse,  sobre  todo, 
oB  puntas  de  lanza  y  las  armaduras  de  maquahuiÜ  u  objúdia- 
na  partida.  Con  la  misma  piedra,  los  aztecas  hacían  cuchillitos 
muy  afilados,  que  se  han  encontrado  con  gran  abundancia  en 
todas  las  excavaciones.  Tallab4n  también  esta  piedra  y  la  puli- 
mentoban  para  hacer  espejos,  cuadrados  o  redondos*  Pero 
como  la  sustancia  no  reflejaba  lo  bastanto,  hicieron  espejos 
con  una  pirita  de  hierro  brdlante,  la  marcasita. 

Tenemos  poca.s  esculturas  de  madera  del  antiguo  Méjico, 
porque  el  clima  húmedo  del  país  las  ha  hecho  desaparecer 
casi  por  completo.  Puede  citarse,  sin  embargo,  como  un 
buen  ejemplo  de  la  destreza  de  los  aztecas  en  esta  clase  de  tra- 
bajos, el  teponagÜi  (tambor)  esoulpido,  que  se  encontró  en 
MaUnaUo  (2). 

Los  mejicanos  eran  excelentes  alfareros.  La  mayor  parte 
de  los  vasos  que  fabricaban  eran  de  barro  bastante  ordinario, 
pero  ciertos  objetos  de  cerámica,  imitados  de  los  del  Oajaca, 
son  realmente  unos.  Lo  mismo  que  los  restantes  pueblos  de 
América,  los  aztecas  desconocían  el  torno  de  alfarero.  Los  ca- 
charros más  ordinarios  parecen  haberse  hecho  introduciendo 
barro  en  un  cesto  y  menendo  todo  en  él  horno. 

La  cerámica  más  fina  comprende  tres  tipos  principales:  el 
primero  es  el  de  los  vasos  de  barro  claro,  do  un  amarillo  roji- 
zo, con  patas;  el  segundo  comprende  los  objetos  hechos  de 
barro  cocido  sin  pulir,  encima  de  los  cuales  se  han  heoho 
adornos  en  relieve,  sobrepuestos;  el  tercero  compréndelos 
vasos  de  formas  distintas,  que  representan  hombres  o  anima» 
les,  muy  iinamento  modelaaos. 


(1)  Véa.se  E.  Seler,  L'orfévrerie  des  anciens  Méocicains  et  leur  art 
de  travailler  la pierre  eVde  (aire  les  orneinents  en  pliimes  (CIA,  volu- 
men Vin,  págs.  •401-452,  reproducido  en  SGA,  vol.  II,  págs.  620-663). 

(2)  Seler.  Die  holzgeschnizte  Pauke  von  MaliHaleo  tmd  da»  Zmhm 
atltlachinoli  (SGA,  voU  lU,  pá«8. 805-355). 
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Las  formas  principales  yon:  el  plato,  más  o  menos  hondo, 
oon  tres  patas  o  sin  eUas;  el  tazón,  de  fondo  llano  y  paredes  re- 


dondeadas (fig.  135);  el  cesto  de  cerámica,  cilindrico,  provisto 
de  un  asa;  vasos  globulares,  de  boca  más  o  menos  ancha,  con 
paoMB  de  cortes  distintos;  vasos  oíUndricos,  de  pie  bajo,  hue- 


F|f.  UB.— Plato  adornado  con  el  símbolo  de  MktlatiteaihtU,  procedento  4a  OholoUn 
(sagún  E.  SaUTf  IHe  arehaologUdun  MrfebHiate^ 
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eos,  con  grandes  asas  a  los  lados:  vasos  troncocónicos  dobles; 
ánforas  de  muy  lindo  perfil  y  de  fondo  llano,  etc. 

Gran  número  de  objetos  de  uso  común  estaban  hechos  de 
barro  cocido:  las  cucharas  para  el  incienso,  que  se  utilizaban 
en  el  culto,  los  braseros  íque  llegaban  a  tener  75  centímetros 
de  altura),  los  picados  con  que  los  mejicanos  se  imprimían  di- 
bujos en  el  cuerpo,  etc. 

El  adorno  era  a  veces  de  relieve,  y  se  obtenía  aplicando  al 
vaso,  antes  de  que  estuviera  cocido,  podacitos  de  barro  mode- 
lado (1).  En  ocasiones  los  vasos  mismos  eran  modelados  en 


Tig.  \dl.—Xochipili,  CNtiitua  de  piedra  del  Museo  de  M<^jioo. 


forma  de  cabeza  humana,  de  fruta,  etc.  Casi  siempre  el  ador- 
no era  pintado.  Es  muy  grande  la  variedad  de  motivos  orna- 
mentales. Con  frecuencia,  para  los  vasos  destinados  a  usos  do- 
mésticos, el  adorno  era  geométrico:  líneas,  círculos,  rombos, 
puntos  en  series.  Para  los  objetos  que  se  utilizaban  en  el  cul- 
to, se  empleaban  símbolos  religiosos:  cabeza  de  muerto  (dis- 
tintivo de  MicÜaniecuhtti  (fig.  136),  cabeza  de  jaguar,  etc.  El 
colorido  era  en  ocasiones  muy  rico.  En  un  vaso  encontrado  en 


(1)  Este  procedimiento  fue  copiado  probablemente  por  los  azte- 
cas de  sos  vecinos  del  mediodía  (mixtecas,  zapotecas)  o  del  este  (to* 
tonacas,  xicalanca8\  entre  los  cuales  se  usaba  corrientemente. 
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Méjico,  se  observan  los  siguientes  colores:  amarillo,  blanco, 
rosa,  rojo  oscuro,  negro.  Esta  policromía  parece  deberse  a  un 
influjo  meridional,  así  como  el  estilo  de  ciertas  figuras. 

Los  mejicanos  esculpían  la  piedra.  Los  bajorrelieves  del 
templo  de  Xochicalco,  ciertas  estatuas,  tales  como  la  de  Xo- 


Tig.  138.— JsguAr  de  piedra  encontnulo  en  M^ico  «eg^n  B.  Stltr, 
Dit  Autgrabttngm  am  Orí»  de*  Ha**pUemp*lt  in  Mvcico). 


chipili  ipig.  137),  y  un  jaguar  (fig.  138),  que  se  han  encontrado 
en  Méjico,  nos  muestran  lo  que  era  su  escultura. 

Hacían  labores  de  gran  exactitud  y  arcas  de  piedra  que  ce- 
rraban herméticamente  (fig.  139). 

Muchas  estatuas  y  bajorrelieves  nos  permiten  seguir  la 
evolución  del  trabajo  escultórico  en  Méjico.  Al  principio,  las 
estatuas  son  muy  imperfectas,  talladas  en  piedras  porosas 
(lava)  y  llenas  de  agujeros.  Poco  a  poco,  la  técnica  mejora,  las 
figuras  pierden  su  rigidez  y  se  llega  a  utilizar  piedras  silíceas. 

Pero  los  mejicanos  sobresalían  principalmente  en  la  talla 
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de  piedras  duras.  Los  lapidarios  aztecas  tallaban  y  esculpían 
la  Meita  (cha  chihuttlj,  el  cristal  de  roca  (igkuÜnmlotlh  la 
amatista  (Üapal  tehuúoü),  el  jaspe  y  la  calcedonia.  MontaÍ)íui 
Jas  piedras  que  querían  tallar  en  un  pedazo  de  madera  y  las 
labraban  con  ^meril  y  un  instrumento  do  cobre  endurecido. 
Cuando  la  piedra  había  adquirido  la  forma  deseada,  la  puli- 
mentaban con  un  trozo  de  bambú  y  arena  húmeda  (1). 

Poseemos  algunos  productos  del  arte  lapidario  de  los  an- 


Fig.  lao.— Oís}*  do  piedra  con  aa  topa,  prooddente  de  Teiooco 


tiguos  mejicanos.  Puede  Terse  en  el  Museo  del  Trocadero  toda 
una  SMÍe  de  pequeños  escudos  y  adornos  de  jaspe  y  de  cristal 
do  roca,  do  una  perfección  y  un  trabajo  admirables.  El  mismo 
Museo  posee  un  ejemplar  de  primer  orden.  Es  una  cabeza  de 
muerto,  de  cristal  de  roca,  que  tiene  próximamente  15  centí- 
metros de  diámetro,  y  esta  atrayesada,  de  arriba  a  abiyo,  por 
un  agqjero  perfectamente  cilindrico.  No  menos  notable  es  el 
vaso  de  pulca  tallado  en  iadeíta,  que  forma  parte  de  la  colec- 
ción Bilimek,  en  Yiena  (ng.  140). 


(1)  £.  Seleb,  L'orféi  rerie  des  anáens  Meackains  ei  Uur  art  de  tra- 
vaíUtr  la  pierre,  (SG  A,  págs.  635-640). 
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Poseemos  algunos  objetos  en  mosaico,  tal  principalmente 
el  puñal  de  sílex,  con  mango  que  representa  a  un  hombre  en 
cuclillas,  que  íorma  parte  de  la  colección  Uhde,  en  el  Museo 
de  Berlín. 

Por  último,  los  antiguos  aztecas  trabajaban  diversos  me- 
tales: el  cobre,  el  zinc,  Ta  plata  y  el  oro.  Diversos  pasajes  de 
los  autores  antiguos  permiten  creer  que  conocían  vanas  de 


Fi£.  140. — Vaso  de  pulca  de  jadeíta  do  la  colección  Bilimek, 
existente  en  el  Maaeo  de  UtNturia  Natural  de  Viena. 


las  aleaciones  del  cobre,  quizá  el  bronce  y  el  latón,  y  mezclas 
de  cobre  y  de  plomo. 

Los  metales  se  trabajaban  a  martillo  y  por  fusión.  El  co- 
bre, o  sus  aleaciones,  sobre  todo  empleadas  para  las  armas  y 
para  las  necesidades  de  la  economía  doméstica,  se  fundían  de 
una  manera  primitiva.  Pero  los  metales  preciosos  que  se  creía 
dotados  de  misterioso  poder  y  a  los  que  se  tributaba  un  res- 
peto casi  religioso,  eran  trabajados  por  artistas  que  consti- 
tuían una  corporación  privilegiada,  los  teocuitlahuuqué. 

Trabajaban  éstos  el  oro  y  la  plata  a  martillo,  valiéndose  de 
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martillos  de  ^ieiliu,  y  al  repujado  haciendo  esta  operación, 
con  punzones  leoalmente  de  piedra.  Los  fnndidores  (teocuéUa^ 
pitzqué)  hacían  106  objetos  más  delicados,  destinados  al  culto. 

Dichos  oHjotos  eran  rvichapados  y  ejecutados  a  cora  perdida. 
El  platero  empezaba  por  hacer  una  mezcla  de  arcilla  y  carbón 
vegetal  finamente  pulverizado,  que  dejaba  secar  y  enduiecer- 
se  al  sol.  Gnando  la  mezcla  estaba  seca,  «e  la  daba  la  forma 
que  se  quería,  luego  se  metía  la  «Bonitura  en  un  bafio  de  cera 
fundido,  de  modo  que  toda  su  superfioiV  quedase  recubierta 
de  una  capa  de  cora  delgada  e  igual.  Ahededor  del  objeto  se 
hacía  un  molde,  igualmente  de  barro  y  cai'bón.  El  oro  y  la  pla- 
ta, fnndidos  en  un  crisol,  eran  vertidos  en  el  molde  con  uha 
cuchara  de  barro.  La  cera  se  fundía  y  lo  de  dentro  quedaba  cu- 
bierto de  una  capa  de  metal  precioso.  Bastaba  romner  el  mol- 
de para  sacar  la  alhaja,  compuesta  de  una  masa  ae  barro  y 
carbón  recubierta  de  una  capa  de  oro  (1). 

Se^rún  hemos  dicho  ya,  los  ejemplares  do  orfebrería  meji- 
cana escasean  mucho.  Los  conquistadores  fundieron  la  mayor 
parte  de  las  alhajas  que  fiioron  n  pm-nv  a  sus  mano«.  X<>  obs- 
tante, se  conservan  algunos  do  estos  objetos  en  los  Museos  do 
Eui'opa  y  de  Méjico.  Hoy  todavía,  los  mejicanos  son  hábiles 
plateros,  y  puede  verse  en  el  Museo  del  Trocadero  una  fiaran 
placa  de  oro  y  plata,  ejecutada  por  artífices  indígenas,  que  la 
Bepública  de  Méjico  envió  a  la  Exposición  Universal  de  Pa- 
rís, el  afio  1889. 


n)  E.  Selrr,  L*orfévrmt  des  ancient  Méxieains  (SQA,  vol,  II,  pa- 
ginas 62U-635). 
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Niclomis  Miinas  d«  América  cantral. 


SuMABlo:  I.  Los  Pipilos  de  Guatemala  y  de  San  Salvador.— II.  Los 

Kiquiranos  de  Nicaragua. 


§  I. — Los  PIPILOS  DE  (íL  ATEMALA  Y  DE  SAN  SALVADOR 

La  provincia  de  Chiapas  constituía  el  límite  meridional  del 
Imperio  azteca.  Al  sur  se  extendía  el  territorio  de  los  mayas 
quiciit'jif  pueblo  enteramente  distinto  de  los  mejicanos. 

No  obstante,  había  entre  los  mayas  islotes  habitados  por 

S oblaciones  que  hablaban  el  idioma  náhuatl.  Ei  primero  de 
ichos  islotes  estaba  habitado  por  los  Pipilos.  Comprendía  par- 
te de  Guatemala,  do  San  Salvador  y  de  Honduras.  El  segundo 
era  el  de  los  Niquiranos^  en  Nicaragua. 

No  está  claramente  definido  el  origen  de  los  aztecas  de 
América  central.  Al  VA  Ixtltlxochitl  nace  remontar  su  emi- 
gración a  la  época  en  quo  fue  destruido  el  Imperio  tolteca,  y 
dice:  «Se  dejo  con  vida  a  los  pocos  toltocas  que  se  habían  li- 
brado de  la  destrucción.  Hubo  aún  algunos  que  marcharon  a 
establecerse  aNicaras:ua  y  a  otras  comarcas  más  remotas»  (1). 

ToRQUEMADA  (2)  pretende  que  los  pueblos  do  idioma 
náhuatl  de  América  central  descendían  de  nna  colonia  de  cho' 
loltecasj  venida  del  Anahuae  siete  u  ocho  generaciones  an- 


(Ij  F.  J)E  Alva  IxTLTi.xocHiTT-,  HIsfor'ui  <i('  los  rhichmecos.—'El 
origen  «tolteca»  de  los  Pipilos  y  de  los  Niquiranos  ha  sido  acej^tado 
recientemente  por  W.  Lehmann,  qne,  basándose  en  oonsideraoiones 
•rqneológioas  y  lingüisticas,  ve  en  estos  pueblos  los^  restos  de  ana 
gran  pol)7ación  preazteca,  qne  habría  ocupado  en  los  tiempos  prehis- 
tóricos la  América  central  hasta  Costa  Rica. 

(2)  Monarquía  Indiana,  libro  IH,  oap.  XL.  Comete  ciertamente 
un  error  designando  ChoJoldn  como  punto  de  partida  de  esta  emi- 
fi^raoión.  £1  nombre  chololtecas  quiere  decir  en  este  caso  «laa  gentes 
del  Ingar  de  la  huida»,  del  vertw»  nahnaÜ  tJtoioa,  «hnir». 
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tes  de  la  conquista.  Estos  nahuas  habían  sido  expulsados  por 
la  tiranía  de  los  olmecas.  Siguiendo  el  consejo  de  uno  de  sus 
sacerdotes,  abandonaron  su  país,  se  deslizaron  de  valle  en  valle 
y  se  estábleoieron  en  diferentes  partes  de  América  central . 

Jtartíos,  on  sn  Compmdio  de  la  historia  de  la  eindud  de 
ÍTuateniala  ( 1),  apoyándose  en  Fi  entes  y  Gt'zmán  (2),  y  sefíi'm 
pretende  en  un  manuscrito  pipilo  perdido  al  presente,  nos  ha* 
bla  macho  más  del  caso.  Gnenta  que  AhuÜzoil^  no  habiendo 
podido  someter  a  las  belicosas  tribus  de  las  montañas  de  Gua* 
témala,  l\)l-(<m(fmr>:,  QuícJk'í^.  Cnl-rhitpirhj  ^  otr-.,  trató  de  lograr 
por  astucia  lo  que  por  la  tuerza  no  había  podido  conscí^uir. 
Keunió  gran  número  de  guerreros  que  recorrieron  la  costa  del 
Padfico,  haciéndose  pasar  por  mercaderes.  Quería  abandonar 
a  aquellas  gentes  en  el  país  en  que  se  instalaran,  a  fín  de  que, 
oprimidos  por  los  naturales,  se  Rublevasen.  A  favor  de  esta 
sahlevación.  los  mejicanos  habn'nn  inviidido  ol  territorio.  Pero 
la  muerto  de  AJiUitzotl  vino  a  interruiiipir  la  añagaza,  y  los 
mejicanos  quedaron  aislados  en  medio  de  las  poblaciones  ma- 
yas. Se  extendieron  poco  a  poco  por  las  provmcias  de  Sonso- 
nate,  San  Salvador  y  San  Míjirnol,  en  las  que  muchos  nombres 
de  lagares  recuerdan  la  ocupaiiiúii  azteca.  Como  sus  estableci- 
mientos adquirieron  pi  osperidad,  los  naichés  y  los  cakchiqudos 
temieron  por  sus  propias  poblaciones  y  decidieron  exterminar 
a  aquellos  extraños.  Los  inmii^antes.  advertidos  del  ataque,  se 
armaron  y  pudieron  sostenerse  en  el  país.  Ln-^  infirmaciones  de 
P\"ENTEs  son  inverosímiles.  Hace  ya  muclio  tieiiipo  que  SguiER 
ha  demostrado  la  imposibilidad  de  admitir  el  origen  atribuido 
a  los  pipilos  por  el  autor  guatemalteco.  Mu/iteoÜ  me  nombrado 
tlatohiutni  de  Méjico  en  1486,  o  sea  treinta  y  ocho  afios  antes 
(le  la  conqni«t:i  fspanola.  Es  imposible  que  en  tan  poco  tiempo 
uiii  bandado  mercaderes  hubiera  constituido  en  (jruatemiua 
uua  población  densa  y  homogénea  (3). 

Los  pipilos,  en  G-natemala  y  en  San  Salvador,  habitan  to* 
da  vía  una  parte  de  la  costa  del  Pacífico,  cerca  de  Escuintla  y 
de  Cuajiniquailapa.  En  esta  reíriíui  los  mostraba  ya  Alvarapo 
en  1524  (4).  El  distrito  estaba  muy  poldatlo  en  aquella  época. 
Alv ABADO  nos  informa  de  que,  más  allá  de  CuzcaÜán,  el  punto 
extremo  que  alcanzó  en  bu  viije  de  exploración,  había  gran* 
des  ciudades  hechas  de  piedra.  Se  excusó  cerca  de  Hernán 
Cortés  de  no  continuar  en  su  empresa,  porque  el  país  oni  de- 
nuisiado  vasto  y  poblado  pai  a  que  la  conquista  puoiera  termi- 
narle antes  de  la  estación  de  las  lluvias. 


(1)  2.*  edie.,  1867. 

.(2)  Historia  de  Guatemala  y  Ixecopiladán  fiondOt  eioiita  en  lOOB,  no 
fae  publicada  hasta  18B2,  en  Madrid. 

Í8)  Sqlikk,  The  States  of  Central  Ámeraa,  pág.  832. 

(4)  Segunda  carta  de  Pedro  de  Alvarado  a  Henuiñ  Cortés,  162i  (en 
ICAZBALCBTA,  Ooleecién  de  docunmtoet  yoL  I). 
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Según  el  cronista  Vázquez,  el  país  de  los  pipilos  era  lla- 
mado CuzcaÜán^  es  decir,  «país  del  cullar»,  o  también  Zalcoa' 
titlán  (1). 

He  aquí  cómo  Juabbos  caenta  la  historia  de  los  Pipilos: 

Cuando  los  quichés  y  los  cakchiquéloSy  inquietos  por  ol  des- 
nn  ollo  quo  habían  adquirido  las  colonias  aztecas  do  Guato- 
mala,  trataron  de  exterminarlas,  los jwp/VoA'  se  organizaron  a  la 
manera  mejicana  para  resistir  sus  intentos.  Pero  los  jefes  mi- 
litares abusaron  de  sa  poder.  Caando  el  jefe  supremo  OuauC" 
michin  { Quuuhmichin)  quiso  instituir  saorifíoios  humanos  y 
cambiar  algunas  de  sus  costnmbres,  los  pipfloff  se  sublevaron 
y  le  dieron  niuorte.  Nombraron  en  su  lu^^ar  a  Tutei  oíHmit, 
deshonoraron  a  los  jetes  militares^  así  como  a  los  alahuaes, 

2 He  eran  los  primeros  de  los  eálpult,  Tuteeotgimit  quiso  hacer 
ereditarío  el  cargo  de  jefe  supremo.  Nombró  un  Consejo  íor- 
raado  por  ocho  de  la  nobleza,  que  designó  entre  sus  allec^^ados, 
y  les  coniiríc^  los  poderes  judiciales  más  extensos,  haciéndoles 
promulgar  una  especie  de  constitución. 

TíUwtUfimit  Yemisi  a  ser  rey  de  por  vida,  y  este  cargóse 
trasmitía  directamente  a  su  familia,  entre  sus  descendientes 
varones.  TiJqunntzimify  primog(5nilo  del  roy,  ora  nombrado 
jefe  supremo  dol  ejí^rcito,  que  mandaría  con  cuatro  ayudantes 
nombrados  por  él.  A  la  muerte  del  rey,  su  primogénito,  el  ge- 
neralísimo, debía  sucederle,  dado  caso,  no  obstante,  de  que  el 
Senado  juzgase  suficiente  su  edad,  o  su  capacidad,  para  ocu- 
par este  importante  puesto.  En  caso  contrario,  la  misma 
Asamblea  podía  elegir  al  hermano  del  rey  difunto  o  a  uno  de 
sus  parientes  próximo^.  VA  designado  reinaba  hasta  ol  momen- 
to en  que  el  heredero  legítimo  era  juzgado  apto  para  dirigir 
los  arantos  del  Estado,  lias  mujeres  no  podían  aspirar  a  la 
sucesión  al  trono  o  a  cualauier  cargo.  Todos  los  dignatarios 
eran  elegidos  entre  la  nobleza,  pero  habían  de  demostrar  su 
capacidad  ])ara  desempeñar  los  deberes  del  cargo. 

El  bosquejo  de  JcTABBOs,  a  pesar  de  las  inveroflámilitndes 
de  pormenor,  muestra  que  la  or>^anización  política  do  los 
pipilos  era  bastante  parecida  a  la  de  los  aztecas.  No  se  habla 
de  jefes  de  tribus,  pero  se  nos  señala,  de  una  manera  formal, 
la  exisLencia  de  los  jefes  de  clanes  (los  capuls-calpult).  Los 
Mtttaes  no  son  otra  cosa  que  los  afOteoeatiMin,  £1  cargo  de 
jefe  supremo  de  guerra,  atribuido  al  primogénito  del  rey,  era 
el  primero  del  Estado  después  del  de  jefe  supremo.  Ignora- 
mos si  ostentaba  el  título  de  cihuneohudtl,  flacorhealcatf  o  de 
Üacatecatlt  pero  es  probable  que  sus  funciones  fueran  análogas 
a  las  de  los  jefes  militares  mejicanos. 

Además,  el  poder  del  jefe  era  ilimitado.  Las  reglas  para 
suceder  o'^tablecidas  por  el  supuesto  Senado  eran  las  mismas 
que  las  que  existían  en  Méjico.  Cierto  es  que  el  tlacatecuhth 


(1)  Sqüub,  The  Siaies  of  Central  Ameriea^  pág.  860. 
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pertenecia  al  mismo  dan  que  su  predecesor,  qnizá  era  su  hijo 

Srimogénito  el  que  le  sucedía  y,  on  todo  caso,  era  el  hermano 
el  dilunto  o  «uno  de  sus  parientes  próximos». 
La  nobleza,  los  esclavoSi  de  que  habla  Juabbos,  son  quizá 
los  equivalentes  de  las  clases  sociales  que  menoionan  los  auto- 
res antifiriios  entre  los  pueblos  del  Tfllle  de  Méjico. 

Acerca  de  la  religión,  los  datos  son  máí^  vnoos  todavía.  La 
mitología  de  los  pipilos  nos  es  completamente  desconocida. 
Antonio  de  Hebkera  (1)  nos 'señala  un  rito  de  sacrificios.  Te- 
nían dos  Ídolos,  uno  de  lorma  masculina,  otro  de  forina  feme- 
nina y  los  ofrecían  sacrificios.  Tenían  éstos  lugar  en  épocas 
determinadas  por  su  calendario,  se  celebraban  al  principio  del 
invierno  y  del  verano.  Se  ofrecían  a  los  dioses  hijos  ilegítimos, 
de  seis  a  doce  años.  Los  ritos  eran  parecidos  a  los  de  Méjico. 
Se  aMa  el  pmho  de  la  yictima»  el  oorassón  se  arrancaba  y  se 
hacían  aspersiones  de  sangre  en  dirección  a  los  cuatro  puntos 
carílinnles. 

Se  liacían  tnmbión  sacrificios  al  volver  de  una  expedición 
guerrera  coronada  por  el  éxito.  La  fiesta  duraba  quince  días 
81  se  daba  en  honor  de  la  divinidad  masculina,  y  cada  uno  de 
los  guerreros  que  se  había  distinguido  por  su  bravura  sacrifi- 
caba Tin  nrisionero.  Por  el  contrario,  si  se  liacía  en  honor  de  la 
divinidaa  femenina,  la  fiesta  no  dnraba  más  que  cinco  días. 

Antonio  de  Hebbeka  nos  habla  del  sacerdocio  entre  los 

gipilos.  lios  sacerdotes  estaban  organizados  como  en  Méjico, 
u  jefe  era  el  gran  sacerdote,  vestido  con  largo  ro]>aje  aEtil,  a 
la  cabeza  una  especie  de  mitra  adornada  con  manojos  do  plu- 
mas multicolores  y  en  la  mano  un  bastón,  insignia  de  su  cate- 


que  sabía  todo  por  sus  libros  y  sus  hechicerías  y  que  explica- 
ba los  presagios»;  después  cuatro  elevados  funcionarios  re- 
ligiosos que  eran  consultados  acerca  de  todo.  Había  también 
numerosos  sacerdotes  subalternos  y  hecliiceros.  Cuando  mo- 
ría el  j(ran  sacerdote,  su  sucesor  era  elegido  entie  los  cuatro 
ya  nombrados  (  2). 

Estos  sacerdotes  parecen  haber  tenido  atribuciones  muy 
amplias.  Realizaban  los  sacrificios,  leían  e  interpretal)nn  los 
libros  í-agrados,  fijaban  los  días  de  las  fiestas,  consultaban  los 
oráculos  antes  de  declarar  la  ^erra^  celebraban  los  casamien- 
tos, arreglaban  los  funerales  de  los  jefes,  etc.,  en  resumen,  te- 
nían todas  las  atribuciones  de  los  Üamaeazqué  mejicanos. 

El  calendario  pipilo  se  conoro  rnal,  pero  lo  ^ue  de  él  se 
sabe  peí  mite  creer  que  es  muy  parecido  al  do  Méjico. 

Un  manuscrito,  conservado  en  el  claustro  denlos  íranciscar 


(1)  Historia  ffeneral  de  loa  hecfios  de  hs  ea^feíTotio».....,  vol.  IV,  pági- 
na 166. 

(2)  Historia  general  de  los  hechos  de  los  castellanos,,»*.,  vol.  IV,  li- 
bro Vm,  cap.  XJL 


goria.  Venían  luego  el 


Hehbera  llama  «doctor  notable 
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nos  de  la  ciudad  de  Gnatomala,  ha  dado  los  nombres  de  lub 
días,  qoe  corresponden  por  completo  a  los  del  calendario  aa- 
teoa: 


M^ico 


2 
3 
4 
5 

6 
7 
8 
9 


enecaÜ 

Cií£tzpalin 
coatí 

miquizUi 

mazatl 
t4)ch(li 
atl 


Pipiio 


10  ÜBeuifUU 

11  ozomatli 

12  malinali 

13  acatl 

14  oeélotl 


«cocodrilo* 
«Tiento» 

«laíjartO" 
«serpiente» 
«mnerte» 
«ciervo» 

conejo» 
' agua» 

«perro» 
<  mono» 
«liana» 

«caña» 
«jaguar 


15  quauhtli  «águila» 

1 6  eozcaquauhtU   *  ira  v  i  1  á  n  ♦ 

17  oUn  «movimiento» 


18  tef^atl 

19  qutahuiÜ 

20  xoehiÜ 


'  Dedemal» 

«lluvia» 

«flor» 


eipaetíi 
eheeaÜ 
oali 

qüeteaU 

eohuatl 

miquizÜi 

mazatl 

toxtli 

atl  o  quiahuitl 
«agua»  o  lluvia* 

ogumaüi 

málináU 

acatl 

teyolocuani 
«nechicero» 

quauhtli 
tecohil  «hnho»  • 
tecpü  anahuatl 

«templo » 
teepatl 
ayutl 
xoehitl  (1) 


Gomo  se  ve,  los  dos  calendarios  son  idénticos.  Cosa  cariosa, 
los  nombres  de  los  días  difieren  menos  de  los  nombres  mejica- 
nos que  los  del  Meztf'tlán,  provincia  costera  bastante  cercana 

a  la  me-Gtii  dn]  Anahuac.  Como  los  días  del  calendario  mejica- 
no tienen  cada  uno  una  divinidad  protectora  especial,  todo 
nos  permite  creer  que  lo  mismo  ocurría  en  el  calendario  pi- 
pilo. 

Acerca  de  los  meses,  los  ciclos  y  la  sincronología  con  el 

cómputo  europeo,  no  sabemos  nada. 

En  cuanto  a  las  ñestas,  quizá  es  posible  identificar  las  dos 
grandes  solemnidades  que  menciona  Antonio  de  Hbbbrbá  con 
épocas  del  calendario  azteca.  La  fiesta  del  solsticio  de  invier- 
no y  la  del  solsticio  de  verano  correspondían  sin  duda  alguna 
a  las  fiestas  Htteüeeuühuitl  y  ToxtaÜ  de  los  mejicanos.  For 


(1)  £1  manuscrito  de  que  se  ha  sacado  esta  lista  se  titala  Crónica 
lit  la  S-  Provincia  dtl  SantÍHÍtno  Nombre  de  Jesiís  de  Guatemala.  Ha  sido 
pablicado  por  Sblbb,  Die  Tageszeicheti  der  aztekischen  und  maya 
Qottheiten  (SGA,  vol.  I,  péf  .  418).  VéMS  E,  Sbiab,  Der  Oodex  Borgta. 
fierlio,  1900. 
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cunsiguiente,  el  ídolo  ma^cuIÍDO  habría  ropreseutadu  a  Xilo' 
neny  el  femenino  a  TsinteoÜ, 

No  ae  han  encontrado  en  Quatemala  y  San  Salvador  minas 

pipilas,  ni  huella  alguna  de  r-inrlades  o  f^andes  edificios,  quo 
tanto  abundan  en  la  reíjion  vecina,  habitada  por  los  mayns 
quichés.  El  único  descubrimiento  es  el  hecho  en  1862  pur  el 
Dr.  Habbl  en  los  alrededores  de  Santa  Luda  CoeumaHhua- 
pa  (1 ).  Puso  al  descubierto  restos  de  monumentos  y  sobre  todo 
losas  de  piedra,  esculpidas  en  relieve  mwy  hn]o.  T>íis  más  lin- 
das do  estas  piedras  fueron  adqujrnia.s  pur  ei  Aluseu  etnográ- 
iico  de  Berlín,  donde  se  encuentran  en  la  actualidad.  Han  bido 
descritas  y  comentadas  por  Bastían  (8). 

Otras  ruinas  señaladas  por  Stoll  en  el  suelo  de  Guatemala, 
en  Pantaleón,  en  Baúl,  le  parece  que  también  han  de  atribuir- 
se a  esta  nación  (ó).  Dichos  restos,  que  luego  fueron  mencio- 
nados por  Bkansfobd  (4),  los  reprodujo  Vrekland  (¿>  En  Pan- 
taleón,  ciudad  vecina  a  Escuintla,  VbsUíAnd  encontró  varias 
estatuas  de  gran  tamaño,  de  basalto  ne^o,  de  un  estilo  bas- 
tante tosco  y  muy  diferente  al  de  América  central.  Pueden 
atribuirse  estas  obras  a  la  nación  pipila.  Quizá  excavacio- 
nes bien  dirigidas  en  esta  parte  de  América  nos  den  algunas 
noticias  nneyas  acerca  de  los  pipilos. 


íl)  S.  HabeLj2'/íí  Sculptures  of  Santa  Luaa  iyoiumaikmg^  (SCIsl, 
volumen  XXII,  Washington,  1880.,  tradnoido  al  francés  oon  el  titulo 
de  Sculptures  (h  Santa  L>fciaOomtmtíMihtu^(AnnaU8ékimitti$QumH, 

volumen  X,  París,  18^4). 

12)  Steinsadpturen  aus  Omtemalu.  Berlín,  1882.  Traducción  fran- 
oesa  oon  el  título  de  lotices  sur  les  pierres  sculptées  du  Guatemala 
acquisefi  par  le  musie  de  Berlín*  (Annales  du  nuuée  Qwmetj  yol.  X,  P«p 

rís,  1894J. 

El  Dr.  Bastían  emite  la  hipótesis  de  que  estos  monumentos  son 
de  origen  tolter-a.  Más  tardo,  ol  Dr.  Bebfxt  t  creyó  deber  atribuir- 
los a  los  quichés.  Stoll  (Zur  Ethnograph  '  ^ler  Republik  Guatemala. 
Zaríoh,  1880,  págs.  18-14)  demostró  el  ori^t* u  pipilo  de  estas  ruinas, 

(8)  Zw  Éthnogn^kie  der  Bepublik  Quatemaku  Zunbh,  1880,  pági- 
na  12. 

(i)  Üeport  on  explorations  in  Central  America  ín  1881.  (RS,  188^^ 
Washington,  1884,  pág.  811). 

'5)  Ch.  Vretíla\'>  V  J.  F.  Bbanrford,  Antiquities  at  Fantaleon, 
Guatemala.  {BS,  1684,  Washington,  1885,  págs.  719-790). 
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§  II.— Los  NIMUIBANOS  DE  NICAEAUI  A 


Los  primeros  testigos,  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  fl  , 
Las  Casa?!  (2),  nos  dicen  que  Nicarajriia  estaba  dividida  entro 
dos  razas  muy  diferentes.  Una,  que  habitaba  en  las  costas  del 
Atlántico,  llevaba  una  existencia  precaria,  alimentándose  de 
la  caza  y  de  la  pesca,  y  siéndola  casi  desconocida  la  agricultu- 
ra. La  otra  habitaba  las  colinas  elevadas  del  interior,  saluda- 
bles y  fértiles. 

Esta  última,  según  Fehnández  de  Üviedu,  se  subdividia  en 
dos  naciones:  los  chorotef/asf  ^ue  se  extendí  a  lo  largo  del 
océano  Pacífico,  hasta  la  región  de  los  dos  iprandes  lagos  y 
hasta  la  península  de  Nicoya,  es  decir,  hasta  más  allá  de  la 
frontera  actual  de  Costa  Rica.  Formaban  varias  tribus,  de  q[ue 
se  tratará  más  adelante.  Al  norte  de  éstos,  en  el  lago  de  Nica- 
ragua y  las  islas  que  contiene,  y  en  una  estrecha  banda  de  te- 
iTeno  confinante  con  el  Pao^co,  vivía  un  pueblo  al  que  Squibb 
ha  dado  el  nombre  de  niquirano  (3). 

Los  niquiranos,  por  tradiciones  suyas,  creían  haber  venido 
del  noroeste.  Su  país  de  origen  se  llamaba  Tkovnega  Emagiia- 
tega  (4).  Torquemada  dice  que  los  aztecas  que  llegaron  Hasta 
^caragua  comprendían  los  cliolol tecas,  que  se  establetneron 
en  los  alrededores  del  golfo  de  Nicoya  (5).  No  es  seííuro  toda- 
vía que  e<os  rholoUecas  fueran  pueblos  de  origen  azteca  (6). 

Acerca  de  la  historia  de  lo»  niouiranos  no  sabemos  más  que 
lo  que  nos  dicen  Torque3iada,  y  Al  va  Ixtlilxochitl  (7)  hace 
remontar  su  llegada  a  Nioarae^a  a  la  gran  emigración  tolteca. 
Felizmente,  sabemos  mucho  más  acerca  de  sus  costumbres, 
su  religión  y  sus  artes. 

Los  niquirauüft  estaban  divididos  en  nuTnorosas  tribus.  En 
algunas,  el  poder  legislativo  estaba  a  car¿;o  de  un  Consejo 


(1)  Historia  geatral  u  natural  de  las  Indias^  libro  XXIX,  capítu- 
lo XXI. 

(2)  Historia  de  los  viajes  y  descuhrimieñíQa  de  los  castellanos  en  Amé- 
rica.  páí.  2tí. 

(3)  mearagua,  pág.  309.  Más  tarde,  el  Dr.  BsBBNDT  los  ha  llama- 
do nicaraos;  (Krintox,  The  G"'egHenee^  pág.  VI). 

(4)  8QUIER,  Xn-aragua,  pág.  329. 

(5)  ToBQUBM^UJA,  Monarquía  Indiana^  libro  III,  cap.  LX.  íSqlier, 
Ifiearagua^  jiÚLfí.  330),  hace  Dotar  que  debe  tratarse,  no  del  golfo  de 
Nicoya,  en  Co<;ta  Rica,  sino  del  ^olfo  de  Fonseoa,  donde  encontró 
todavía,  en  1850,  una  tribu  de  chololtecas. 

(6)  Bbinton,  Tke  QüegUence,  pág.  ix,  ve  en  este  nombre  una  i»a-> 
labra  de  menospreoio  que  les  habría  sido  aplioada  por  loa  niqui- 
ranoB. 

(7)  Historia  de  los  chichimecas,  pág.  185. 
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electivo  (lo  ancianos  (muy  probablemonte  un  Consejo  de  clan) 
a  los  cuales  se  daba  el  nombre  de  Huehue  (1),  Ellos  nombra- 
ban a  los  jefes  militares.  Estos  últimos  iormaban  parte  del 
Con¿iejo,  pero  eran  onidadosamente  vigilados.  EH  que  de  entre 
ellos  parecía  hacerse  inflayente  y  susceptible  de  asumir  el  po- 
der, nra  condenado  a  muerte  por  orden  de  los  Huehue.  Aque- 
llos ancianos  eran  también  los  cronistas.  Llevaban  registros 
que  marcaban  las  demarcaciones  de  las  tribus  y  tijaban  los  li- 
mites de  las  propiedades  partictÜAres.  Estas  especies  de  planos 
catastrales  eran  verdaderos  mapas»  en  los  que  estaban  sella- 
lados  los  ríos,  lo?;  lagos  y  los  bosques. 

Otras  tribus  eran  regidas  por  caciques  cuyo  poder  era  ab- 
soluto. Su  organización  política  era  en  el  fondo  semejante  a  la 
de  las  tribus  demoorátioas  y  en  ella  encontramos  todavüt  ca- 
racteres qtie  lecnerdan  a  Mejioo. 

Los  caciques  estaban  siempre  ayudados  por  un  Consejo  cu- 
yos miembros  ostentaban  insignias  honoríhcas.  Estos  conseje- 
ros eran  nombrados  por  cuatro  meses,  luego  volvían  a  mezclar- 
se entre  la  masa  de  la  población.  Su  principal  deber  era  nom- 
biar  funcionarios  ejecutivos,  que  les  quedaban  subordinados 
dui'ante  los  cuatro  meses  que  duraban  sus  funciones.  Dos  de 
estos  oficial  os  oje* utivos  vigilaban  los  mercados  para  asep^ar 
el  buen  orden  y  castigar  a  ios  traiicantes  que  se  servían  de  me- 
didas fidsas  o  que  cometían  ñttude  en  las  mercaderíss.  Estos 
mismos  oficiales  de  policía  cuidaban  del  cumplimiento  de  los 
deberes  de  hospitalidad  para  con  los  extranjeros.  Correspon- 
den, por  tanto,  perfectamente  a  los  tianquiepanUayacaqué  de 
Méjico  (2). 

M  Consejo  tenia  el  nombre  de  Monexiea  y  residía  en  un  edi- 
ficio particular,  llamado  grenon  (el  tecpán  mejicano),  rodeado 
de  amplios  corredores  donde  estaban  almacenadas  las  armas 
de  la  comunidad  (el  tlaeochcalco  de  Méjico).  Esta  Asuinl)loa  po- 
día combatir  en  sus  resoluciones  los  actos  del  cacique,  poro  el 
cacique  tenía  el  derecho  de  hacer  caso  omiso.  Además,  podía 
disolver  el  Consejo,  el  cual  no  era  convocado  de  nuevo  sino 
por  su  mandato. 

Los  caciques  tenían  heraldos  que  llevaban  sus  órdenes  y 
trataban  los  asuntos  con  los  otros  jefes  (3). 

Los  guerreros  elegían,  entre  los  suyos,  un  jefe  de  guerra. 
Este  jefe  era  el  equivalente  de  los  capitanes  de  los  barrios  de 
M^ioo,  ÜaciUecuhÜi,  etc.  Era  el  que  conducía  las  tropas  a  la 


(1)  SquiER,  Kicaragua,  pág.  340,  nota  1,  ha  hecho  disertao iones 
muy  aventuradas  arerra  de  esta  palabra.  Supone  que  procede  de  la 
duplicación  de  la  paiaora  hue,  «¿randa  >  realmente  huey)  y  que  ha- 
bría qnerido  deoir  «muy  gra&cws».  Huehue  signiiiot  simplemente 

(2)  Véase  pág.  291.  • 

¡3)  FKRNÁin>Ba  T>M  Otisdo,  HisUma^  de  Uu  Indias^.^  libro 
XlÜX,  oap.  XXI. 
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batalla.  Le  ayudaban  jetes  civiles  y  hereditarios,  y,  si  ei  jefe 
militar  snonmbfa,  uno  de  éstos  tomaba  el  mando  del  ejército. 
Todos  los  guerreros  qae  86  habían  sefialado  por  su  valor,  que, 
por  ejemplo,  habían  vencido  a  un  enemigo  en  combate  singu- 
lar, adquirían  el  título  de  tnpaUqui  (los  teqiiihua  }A.é]\co). 
Al  contrario  de  lo  que  ocurría  en  Méjico,  los  cobardes  que 
desertaban  de  la  lacha  no  eran  condenados  a  muerte.  No  se 
}ia  ía  máB  qne  quitarles  las  armas  y  expnlaarlos  del  «tíéroito. 
1^1  ])í)tín  no  se  distribuía  por  i^^ual,  cada  guerrero  conservaba 
el  que  había  podiflo  coger.  En  cuanto  a  los  prisioneros,  los 
{[¿uerreros  trataban  de  hacer  los  más  posibles  para  los  saorifí- 
oíos,  porque  esta  captura  les  valia  grandes  honores. 

Acerca  de  la  constituoión  del  clan  no  sabemos  nada  posi- 
tivo, y  !op  pocos  datos  que  nos  proporcionan  en  este  punto  los 
autores  antiguos  apenas  parecen  dignos  de  crédito.  Fernán- 
dez DE  Oviedo,  por  ejemplo,  nos  dice  que  el  parentesco  no 
oonstituiá  impedimento  para  el  matrimonio  en  pasando  del 
primer  grado  (?)  y  que,  por  el  contrario,  los  matrimonios  en* 
trn  familia  se  fomentaban  para  pstrorliar  los  lazos  del  paren- 
tesco (1).  El  casamiento,  por  sus  ritos,  era  muy  semejante  al 
de  los  mejicanos.  Los  padres  de  los  que  iban  a  contraer  ma- 
trimonio se  ponían  de  aou^o  y,  una  ves  hecho  esto»  im  saosEir- 
dote  sacrificaba  algonas  aves  y  on  rtUa  (perro)  e  invitaba 
a  la  fiesta  a  losvecinoR  y  Rmif!:os.  Luego  los  esposos  iban  a' 
una  casa  donde  ardía  un  fuo^ry  de  resma  y  el  cacique  les  diri- 

gia  un  discurso.  Les  dejaba  luego  solos  cuando  la  resina  se 
aMa  coosuniido^  el  rito  quedaba  tennuiado.  Los  padres  da* 
ban  a  la  parija  cierta  extensión  de  tierra  y  árboles  frutales 
que  debían  asegurarles  la  subsistencia.  Si  no  tenían  hijos,  el 
campo  había  de  volver  a  manos  de  las  familias  respectivas  (2). 
Es  probable  que  esta  distribución  de  tierras  se  hiciera,  no 
por  los  padres  de  los  recién  casados,  sino  por  el  dan.  AHI 
como  en  Méjico,  la  tierra  no  debia  ser  recuperada  sino  en  el 
caso  de  que  se  dejase  baldía  o  improductiva,  pero  lo  que 
pudo  engañar  u  Fern  ández  de  Oviedo  es  que,  probablemente, 
cuando  los  matrimonios  tenían  hijos  veían  aumentar  sus  cam- 
pos de  ooltÍTO,  y  los  que  no  tenlim  sucesión  conservaban  tan 
sólo  él  lote  de  tierra  que  habían  recibido  al  casarse. 

Fernandez  de  Oviedo  nos  dice  que,  «a  excepción  del  caci- 
que, todos  los  hombres  debían  ser  monógamos».  La  bigamia 
se  castigaba  con  el  destierro,  los  bienes  del  culpable  eran  con- 
fi8(»dos  y  se  daban  al  cónyuge  ofendido;  hombre  o  mujer,  el 
cual  se  yeia  Ubre  de  los  laaos  del  matrimonio  y  podía  con- 
traer nuevo  enlace.  No  menos  sorprendente  es  el  aserto  de  que 
en  cierta  fiesta  reinaba  total  promiscuidad. 

Las  leyes  penales  eran  severas:  ei  lioiuicidio  voluntario  se 


(1)  Fernández  de  Ovudo,  JIÍMoría^...  ile      IMm^t  libto  X. 

(2)  Id^  ibid,  libro  X. 
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castigaba  con  pena  de  la  vida,  el  homicida  involuntario  había 
de  ÚErme  pagando  ñierte  indemnización.  A  los  ladrones  se 

les  afeitaba  por  completo  y  eran  esclaYoe  de  sus  victimas  has- 
ta la  completa  restitución  de  los  bienes  robados.  Los  acusa- 
dos de  delitos  contra  naturaleza  eran  lapidados.  En  cuanto  al 
juicio  y  sus  formas,  no  sabemos  sino  lo  que  se  ha  dicho  ante- 
riormente. 

Estamos  algo  mejor  informados  en  lo  que  concierne  a  la 
religión  de  los  niquiranos. 

Fernández  de  Oviedo  nos  asegura  que  los  habitantes  de 
Nicaraaua  tenían  todos  la  misma  religión.  Nos  hace  un  bos- 
quejo de  ella,  según  los  resaltados  de  una  información  verifi- 
cada en  1528  por  Fr.  FranoUco  de  Bohadüla,  en  virtud  de  or- 
den de  Pedro  Ariaf^  Dárila,  crobernador  de  Nicaragua. 

Los  dioses  de  los  iiiquiranoa  se  llamaban  teote  (en  náhuatl, 
ieoÜ).  Moraban  en  el  cielo  y  eran  inmortales.  Las  dos  divini- 
dades supremas^  el  dios  la/magostad  y  la  diosa  Zii^atUmál{Ci' 
padonál  ae  Méjico)  habían  creado  la  tierra  y  cnanto  en  ella 
hay.  Moraban  en  el  este.  Uno  de  los  que  informaron  a  Boba- 
DiLLA  añadía  a  éstos  un  dios  más  joven,  llamado  Ecalchot,  y  el 
pequeño  Ciagat  {Ceacatl,  uno  do  los  sobrenombres  de  Queúal- 
eohuaÜ)j  que  también  tomaron  parte  en  la  creación. 

Fernández  de  Oviedo  menciona  asimismo  a  Rome-AteUie 
(Ome-tecuhfb)  y  a  Rorne-Ateciriuaf  iOme-cihiuiil)  padres  del  dios 
Quiateot  ( Quíalmiteofl),  que  envía  la  lluvia  a  los  liombres. 

Mixcoa  {^Mixcohuatl)  era  invocado  por  los  comerciantes.  íSe 
le  hacüi  oración  antes  de  terminar  un  trato,  porque  daba  bue- 
na suerte.  El  dios  del  aire  se  llamaba  Chiquinau  o  Hecaet^eB 
decir,  Chicunaui  ehecatl  ínueve  vientos).  Por  último,  Bübadi- 
LLA  nos  menciona  al  dios  del  hambre,  Virefot,  en  el  que  puede 
verse  con  facilidad  al  Huitziton  del  Anahuac. 

M  mundo  fue  creado  por  lamagostmi  y  ZípaÜonál,  j  des- 
truido una  vez  por  un  diluvio.  Tamagostad  y  ZipaÜonal'h^Br 
ron  entonces  del  cielo,  dispersaron  las  a^puis  y  crearon  de  nue- 
vo todas  las  cosas  que  vemos  hoy. 

Los  niquiranoó  creían  que  el  alma  era  un  principio  inmor- 
tal. La  llamaban  el  jtdio  o  «corazón».  Al  morir,  el  julio  se  es- 
capaba del  cuer])0,  en  forma  humana. 

Después  fio  la  muerte,  no  todas  las  almas  tenían  igual  desti- 
no. Unas  iban  a  habitar  al  cielo  con  lauuiqnstad  y  Zipcdtonal, 
otras  bajaban  al  seno  de  la  tierra  para  ser  alojadas  por  Mique- 
UaUeote  fMie&anteeuMÍ),  Los  diversos  informadores  de  Bosa- 
dilla, que  pertenecían  a  clases  sociales  diferentes,  dofínían  de 
distintas  maneras  las  cualidades  necosai  ias  (|ue  había  de  po- 
seer el  alma  del  diíunto  para  ir  a  habitar  on  ol  Elíseo  de  ícr- 
magostad.  Los  muertos  moraban  en  sus  territorios  celestiales 
por  la  eternidad  toda.  Se  hacía  ezcepción,  sin  embargo,  de  las 
almas  de  los  niños  muertos  antes  del  destete.  Seg^dn  el  jefe 
J^íizcztmi,  volvían  a  la  casa  do  sus  padres  y  éstos  los  reconocían 
y  daban  de  comer.  Es  decir,  que  en  la  familia  en  que  un  h\jo 
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había  muertu,  el  pi  imeio  que  Dacía  llevaba  el  nombre  del  que 
aeabába  de  desaparecer. 

La  parte  de  ]a  religión  c^ue  conocemos  algo  mejor  ee  el  ri- 
tual. Los  datos  que  proporciona  Bobadii  t  a  le  fnoron  propor- 
cionados por  trece  indios  ntqniranos  que  lo  describieron  dola- 
lladamente  los  templos  y  los  sacerdotes.  Los  templos  servían 
principalmente  de  oratorios.  EL  paeblo  acudía  a  ellos  a  que* 
mar  perfomes  delante  de  ]08  ídolos,  j  estos  ídolos,  llamados 
teobat,  f*rfln  de  piedra. 

TjOS  templos  eran  probablomeate  parecidos  a  lo^  te<tra(i.<  mo- 
jicanoB,  aun  cuando  ninguna  construcción  de  este  género  liayu 
sido  desoobierta  en  Nioaraffna.  Es  verosünü  que  estuvieran 
compuestos  de  un  patio  y  de  un  santuario,  en  el  que  estaban 
colocados  los  teohat.  Delante  se  alzaban  cabañas  de  barro,  de 
forma  ciánica  y  llamadas  tezartf,  a  las  que  se  subía  por  una  os- 
calera.  £n  ellas  tenían  lugar  los  ritos  solemnes  bajo  la  direc- 
ción de  los  sacerdotes  llamados  tamagog  (recuerdo  leiano  dd 
nombre  azteca  tlamacazqui). 

Los  informes  relativos  a  los  ^^a  cerdo  tes  son  menos  precisos 
e  indican  una  lií lerenda  bastante  considerable  con  respecto  a 
lo  quü  sabemos  del  sacerdocio  do  Méjico:  el  cacique  principal 
ejercía  el  car^o  de  pontífice.  Entraba  en  el  templo  donde  ora- 
ba por  todos.  Mienüvs  permanecía  allí,  nadie  penetraba  en  el 
santuario.  El  cacique  estaba  en  oraei(^n  un  año  eritero,  y  para 
que  no  tuviera  que  abandonar  el  recinto  sajrrado  se  le  llevaban 
víveres.  Una  vez  transcurrido  el  año,  se  daba  una  gran  fiesta  en 
SU  honor,  se  le  agujereaban  las  narices,  ylueffo  otro  jefe  venía  a 
sustituirle,  debiendo  pasar  igualmente  un  ^o  en  aquel  lugar, 
port  |Ho  o]  tomplo  debía  estar  siornpre  o<*upado  por  un  jefe.  Los 
serviciore.s  tiei  templo  eran  célilHís  que  entraban  en  él  bajo  la 
condición  de  guardar  durante  un  año  continencia  absoluta, 
desde  el  momento  en  que  el  cacique  entraba  en  el  templo  has- 
ta que  salía.  Se  admitía  a  veces  a  personas  casadas,  que  pasa- 
ban un  año  ;i1  <;prvicio  de  los  dioses. 

Los  templos  eran  barridos  exclnsivainente  por  mancebos, 
pues  las  personas  mayores  y  casadas  no  podían  encargarse  de 
esta  labor.  Jamás  se  admitía  a  las  mujeres  para  estos  cargos, 
ni  podían  tocar  ninf^uno  de  los  ob)etos  que  penetraban  en  los 
lugares  «aforados. 

El  rito  principal  df  la  religión  de  los  niquirauos,  como  de 
todos  los  pueblos  de  América  central,  era  el  sacrificio  de 
seres  humanos,  prisioneros  de  guerra  o  niños.  Ckbsobda  des- 
cribe detalladamente  estos  sacrificios.  «Los  jefes  guardaban 
cierto  número  de  cautivos  de  rruerra  o  do  niños  criados  con 
este  objeto.  Eran  muy  considerados,  y  se  Icbdaba  todo  cuanto 
pedían.  El  día  designado  para  la  ceremonia,  el  cacique  princi- 

Sal,  el  «rey»,  subía  al  tezarit  y  el  pueblo  se  reunía  alrededor 
el  altar.  Detidis  del  cacique  venía  el  sacerdote  oue  anunciaba 
iba  a  comenzar  un  sacrií'.fio  T^a  víctima  era  ten<íida  solare  una 
piedra  plana,  del  largo  de  un  hombre,  y  el  sacerdote  ia  abría 
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el  pecho,  la  arrancaba  el  corazón  y  ungía  con  sangre  la  boca 
de loB  ídolos.  Luego  el  cuerpo  era  cortado  en  pedlasoB  que  se 
distríbafan  entre  loe  sacerdotes,  los  jefes  y  el  pueblo.  LA  ca- 
beza so  colgaba,  a  modo  (lo  t  rcitoo,  do  ciorto;^  nrbolillo'^  qun  es- 
taban plantados  cerca  del  templo».  Se^im  BoBADiLLA|Se  ente- 
rraban los  cadáveres  de  los  niños  sacriñoados. 

Este  mismo  autor  doBoribe  sumariamente  los  ritos  íanera- 
ríos.  Los  niños  eran  euTueltos  en  una  tela  de  algodón  y  ente- 
rrados delante  de  la  puerta  de  la  casa.  Los  cndnvercs  do  los 
adultos  eran  quemados  con  todos  sus  biene«  y  uii  poco  de  maíz, 
que  a  bu  lado  se  colocaba  dentro  de  una  calabaza.  !Se  rompían 
en  el  lugar  de  la  sepultura  ídolos  de  piedra,  <  para  aue  pudie- 
ran pensar  en  el  muerto  durante  veinte  o  treinta  días,  luego 
olvidarlos  inmediatamente  .  Cuando  moría  un  cacique,  se 
arrojiil  ian  al  fuego  todíis  sus  riquezas  y  todo  el  oro  que  poseía, 
luego  las  cenizas  eran  recogidas,  metidas  en  una  vasija  de  ba- 
rro y  enterradas  delante  de  la  puerta  de  la  oasa. 

Los  primeros  colonos  españoles  vieron  oae  se  hacía  una  es- 
pecie  de  confesión  auricular.  N^o  se  confesaoacon  los  tamagoz, 
sino  con  ancianos,  de  discreción  a  toda  prueba,  elegidos  por 
el  Consejo  y  que  debían  observar  toda  su  vida  una  castidad 
ábwlnta.  Lleyábaa  una  oalabaea  colgada  al  cuello  oomo  dis- 
tintivo de  su  cargo.  Esta  especie  de  religiosos  imponían  cier- 
tas penitencias,  en  beneficio  de  los  templos. 

Como  en  todos  los  países  de  lengua  nahuaU,  ora  de  rigor, 
con  ocasión  de  ciertas  uestes,  sacrificar  los  órganos  genitales. 
JjBk  sangre  se  esparcía  sobre  maíz,  que  luego  era  consumido  en 
comida  de  comunión. 

BoBABTLLA  nos  díce  que  los  niquiranos  tenían  todos  los 
años  veintiuna  ñestas,  cuyos  nombres  no  ha  conservado.  Ck- 
BBCEDA  y  Heereha  nos  describen  una  de  estas  grandes  cere- 
monias, comprendiendo  un  saoríficío  y  una  procesión  aoompa- 
fiada  de  damas  y  cantos.  Todo  el  pueblo  tomaba  parte  en  la 
proccsirm,  conducido  por  los  sacerdotes,  revestidos  con  larpas 
sobrepellices  de  telas  de  algodón  y  llevando  «acos  llenos  de 
hierbas  pulverizadas.  El  pueblo  seguía,  cada  cual  llevando 
una  buideríta  en  que  se  representaba  una  diTÍnídad.  El  suelo 
por  donde  iba  el  cortejo  estaba  cubierto  de  alfombras  y  sem- 
brado de  flores.  El  sacerdote  principal  llevaba  un  gran  estan- 
darte e  iba  a  la  cabeza.  Todos  los  asistentes  cantaban  al  andar. 
Cuando  el  estandarte  hacía  alto,  los  cantos  cesaban  y  los  asis- 
tentes comenzaban  las  oraciones.  A  una  señal  del  sacerdote 
todos  se  pinchaban,  recogían  la  sangre  en  papel  de  mMmsj^  y 
con  éste  frotaban  la  cara  del  ídolo.  Los  jóvenes  danzaban  du- 
rante ©sta  ceremonia. 

£1  sacerdote  se  inclinaba  ligeramente  delante  del  están- 
dartCj  y  los  jefes,  luego  las  gentes  del  pueblo  hacían  lo  mismo» 
sucesivamente»  y  todos  iban  a  exponer  en  voz  bija  al  ídolo  sos 
anhelos. 

£s  posible  que  hubiera  veintiuna  ñeetaa.  En  tal  caso  dieoio- 
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cho  debían  corresponder  a  las  fiestas  mensuales  de  los  aztet'as 
y  tres  eran  especiales  do  los  niquiranos.  Desgraciadamente, 
DQBXDiLLA  ha  olvidado  decirnos  los  nombres  de  estas  ceremo- 
nias.  Por  el  oontmrío»  hob  ha  dado  los  nombres  de  los  días,  que 
corresponden  por  completo,  como  los  de  los  Pipilos»  a  los  del 
calendario  de  Méjico. 


Nio«r»guii 

1 

citmi 

2 

iicflf  ^étátiMii 

3 

cali 

4 

n  i(  Pii-iiol 

O 

coat 

6 

misiste 

7 

lUClCílt 

8 

tosté 

í) 

at 

10 

izqiiindi 

11 

12 

malinal 

13 

(Kjat 

14 

o{:e¡ot 

15 

oate 

16 

eoscagoate 

17 

oUn 

18 

tapecat 

19 

quiaüit 

20 

sochit 

«cocodrilo» 
«viento» 

«casa 

«laí;arto » 

«serpiente» 

«muerte» 

«ciervo» 

«conejo» 

«agua> 

<  perro « 

«mono» 

«liana» 

«raña • 

«jajíuttr  > 

*  águila 

«gavilán» 

«viento» 

«pedernal» 

«lluvia» 

«flor» 


ekecaÜ 

caJt 

cuefspalin 
coatí 

miqHUffli 

maza  ti 
tocktU 
atl 

izcuinüi 
ozomatU 
maHnali 

acatl 

ocelotl 

quauhtli 

eoBcaqitauhfU 

olin 

t€C^}ftfl 

qtnduitl 

Xóchitl 


Ksta  lista  fue  recogida  en  la  aldea  7 coca  por  Bosadilla. 
Son»  dice,  los  nombren  de  las  divinidades  que  los  habitantes  de 
esta  aldea  adoraban  al  comienzo  de  sus  «semanas».  Una  ojeada 
basta  para  demostrar  la  completa  identidad  de  estos  nombres 
con  los  del  calendario  del  Anahuac,  y  nos  permite  creer  que 
los  dos  sistomas  debían  ■^or  sumamente  parecidos.  Por  desg:ra- 
cia,  es  todo  lo  que  sabemos  de  la  cronología  de  los  niquü'ams. 

Nadie  dnda  que  los  niquiranos  tuvieran  libros  análoffos  a 
los  rituales  y  a  los  tonátamati  de  Méjico.  Febnánbvz  dk  o  vis* 
DO  (1)  dice  que  en  los  templos  se  conservaba  una  especio  do 
manuscritos.  Rsf  aban  pintados  de  negro  y  encarnado,  en  por- 

Samino  hecho  de  piel  de  ciervo.  Anchos  como  la  mano  del 
ombre  o  algo  más,  tenían  de  diez  a  doce  metros  de  largo  y 


(V;  Historia  general  de  hi:,  hníias,  libro  IV,  cap  XXX  Vi.  Iíerrk- 
HA  dice,  no  obstante,  que  ios  diorotegas  eran  los  únicos,  entre  los 

fmeblos  de  Nioaragaa,  que  poseían  manusorítos  (Dieadat,  vol.  m, 
ibro  II,  eap*  XVIfl).  Se  trata  dertamente  de  un  error. 
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se  plegaban  como  un  biombo.  « Aun  caando  los  caracteres  no 

fuesen  letras  ni  fijaras,  añade  Fernández  de  Oviedo,  no  deja- 
ban de  tener  su  signiftcación » .  Ningún  manuscrito  niquirano 
ha  sido  descubierto  todavía. 

Muy  pocas  noticias  han  Uei^o  a  nosotros  acerca  de  las 
prácticas  mágicas  de  los  antiguos  niquiranos.  La  magia  de  los 
maleficios  era  practicada  por  indiviciuo'?  fexo  rp>},  que  parecen 
corresponder  a  los  techichiuas,  ^hechiceros  chupadores»  de 
Méjico.  Uno  de  los  ritos  adivinatorios  consistía  en  lanzar  pali- 
tos  pequefios  o  briznas  de  paja.  Se  nos  señala  entre  los  niqui- 
ranos la  creencia  en  el  mal  de  ojo,  cuya  existencia  en  Méjico 
no  nos  está  bien  atestiguada. 

Los  niquiranos  estaban  muy  bien  formados  y  su  tinte  era 
más  claro  que  el  de  los  pueblos  oircnnvecinos.  Se  afeitaban  la 
cabeza  delando  solamente  un  círculo  de  pelo,  y  usaban  ador- 
nos en  las  orejas.  Se  aplastaban  la  cabeza,  costumbre  que  nun- 
ca so  nos  ha  advertido  entre  los  aztecas.  < Cuando  los  niños  son 
muy  pequeños,  dijeron  los  indígenas  a  Bosadilla,  sus  cabezas 
están  tiernas  y  se  las  da  entonces  la  forma  que  veis  tienen  las 
nuestras,  valiéndose  de  dos  pedazos  de  madera  ahaecadoe  por 
el  medio.  Esta  costumbre,  que  los  dioses  comunicaron  a  nues- 
tros antepasados,  nos  da  un  aire  noble,  y  nuestras  cabezas  se 
adaptan  mejor  de  esta  suerte  para  llevar  cargas >. 

SosTestidos  estaban  hechos  con  telas  de  algodón.  Los  hom- 
bres del  paeblo  iban  cabiertos  con  una  especie  de  jubón  sin 
man<j:as  y  un  cinturón,  que,  después  de  haber  dado  vuelta  al 
cuerpo,  pasaba  j)or  entro  las  piernas  y  se  sujetaba  por  de- 
trás (!)•  Las  mujeres  lie vabaa  una  ialcm  que  partía  de  la  cin- 
tora  y  llegaba  hasta  más  abajo  de  las  rodillas.  Además,  una 
especie  de  chai  envolvía  el  busto  (2).  Uno  y  otro  sexo  llevaban 
sandalias  de  pir^I  If  i'iervo,  llamadas  rutaran:  :'en  náhuatl,  cañ' 
tío  y  ntadas  con  una  cinta  de  algodón  que  pasaba  por  entre 
los  dedos  y  rodeaba  el  tobillo. 

Las  armas  de  los  niq aíranos  eran  idénticas  a  las  de  ios  me- 
jicanos. Consistían  en  lanzas,  flechas  con  pnnta  de  pedernal, 
de  cobre  o  de  espina  do  pescado  y,  sobro  todo,  el  maquahuitl, 
ííarrote  en  que  se  habían  hincado  trozos  cortantes  de  obsidia- 
na. £n  calidad  de  armas  delensivaSi  se  nos  señalan  el  escudo 
de  madera,  cubierto  de  piel  y  adornado  de  plamas,  con  el  bla- 
són de  cada  combatiente,  y  la  coraza  de  alp^odón  picado,  mny 
gruesa  y  casi  impenetrable  para  la  flecha  (S). 

Esta  parte  de  América  central  ou  contiene  ruinas.  Te- 
nemos, para  formarnos  idea  de  la  antigua  arquitectura  de  los 
niquiranos,  que  recurrir  a  los  autores  antiguos.  Se  ha  leído  ya, 


(1)  El  nutxtli  mejicano. 

(2)  £1  huipüi  mejioano. 

(8)  El  iekea4M\püi  de  los  gaerreros  asteoas. 
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según^ERNÁNDEz  DE  OviEDo  y  Cereceda,  la  deacripoióii  de 

Ifw  templos.  Las  casas  de  las  gentes  del  vulgo  ei*an  construc- 
cionen  mal  hechas  de  cañas,  cubiertas  con  hierbas  (1),  análo- 
gas a  las  que  habitan  hoy  todavía  ai^unoá  indios  pobres  de 
Nicaragua.  Las  residencias  de  los  jefes  eran  más  grandes  y  oó* 
modas. 

Todos  los  poblados  tenían  una  o  varias  plazas  alrododor  de 
las  cuales  se  agrupaban  los  templos  y  los  edificios  públicos 
(casa  del  Consejo»  habitaciones  de  los  iofes).  A  estas  construc- 
ciones daban  sombra  árboles  corpulentos  y  tan  apretados  qae 
el  acceso  a  la  plaza  resultaba  difícil. 

Kn  estas  plazas  tenían  luí^ar,  en  días  establecidos,  merca- 
dos que  se  denominaba  tiani^aez  (forma  apenas  alterada  del 
náhuatl  tianquizüi).  Por  privilegio  singular,  todo  el  comercio  - 
estaba  en  manos  de  las  mojeres  y  era  prohibido  a  los  hombres 

fienetrar  en  el  tiánguez  o  dirigir  siquiera  la  vista  a  su  interior, 
^as  rnnioros  dp  los  poblados  níniíifos  iban  a  comerciar  a  aque- 
llos mercados  y  lieval}an  los  productos  naturales  y  manufac- 
turados de  BU  terreno. 

Aun  onando  la  mayor  parte  délas  transacciones  tavieran 
lugar  por  cambio  <lirccto,  nabía,  como  en  Méjico,  una  especie 
de  moneda.  1  as  ihnendras  de  cacao  tenían  un  valor  conven- 
cional e  invai  iable. 

La  mayor  parte  de  los  autores  mencionan  la  existencia  en- 
tre los  nicjuiianos  de  objetos  de  oro,  pero  desconocemos  su 
estilo  y  fabricación.  Quizá  procedían  de  los  países  del  sur, 
Costa  Rica  y  Chiriqui,  donde  los  güetaros  y  los  talamancos  ha- 
bían progresado  bástente  en  el  arte  de  repujar  el  oro. 

Por  el  contrario,  las  excavaciones  de  JBransfokd  (2)  y  las 
de  C.  BovALLius  nos  han  dado  a  conocer  la  cerámica  y  la  es- 
cultura antigua  de  Nicaragua. 

En  Ometepec,  Bransíora  descubrió  algunas  urnas  funera- 
rias bastante  análogas  a  las  encontradas  recientemente  al  ñor- 
te  de  la  Argentina  por  B.  Bomah.  Abundan  los  cacharros  de 
reducido  tamaño.  Las  formas  son  sumamente  variadas,  encon- 
trándose tipos  do  todas  partos  do  Amórica.  8e  ven  vasijas  en 
lórma  de  mocasín,  análogas  a  las  de  los  mounds  de  Améri- 
ca del  Norte;  foentes  sostenidas  por  tres  pájaros  o  tres  cabe- 
zas de  animales,  tales  como  las  que  se  han  descubierto  en  el 
Peri^:  tazimp?  som: esféricos  que  recuerdan  la  cerámica  del 
Amazonas,  escudillas  troncocónicas  como  las  de  Méjico,  y, 
p>pr  último,  ídolos  de  barro  cocido  (jue  parecen  una  transi- 
ción entre  los  productos  de  la  cerámica  azteca  y  la  del  Perú. 


(1)  El  xiicall      los  mejicanos. 

(2)  Las  excavaciones  de  Bbansford  fueron  hechas  en  la  isla  de 
Ometepec^  en  el  centro  del  lago  de  Nicaragua,  y  en  algunas  estacio- 
nes rí  oereflas. 
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El  adorno  pintado  recuerda  la  linda  cerámica  azteca  o  ta- 
rasca, salvo  (jue  los  ceramistas  do  Nicaragua  no  disponían  de 
colores  tan  ricos  y  variados  como  sus  colegas  del  norte. 

BoTALLius  ha  sido  qaien  principalmente  ha  dado  a  cono- 
cer las  esculturas  de  los  niqtiéranos.  Son  jsrandes  figuras  de 
hombres  o  do  mujeres  desnudas,  de  nn  estilo  bastante  primi- 
tivo y  muy  partirtilar.  poro  niás  parecidas  a  los  productos  de 
la  plástica  güetui  a  o  auLiiiaua  que  a  los  de  la  escultura  meji- 
cana. 

Los  resultados  de  las  inrestigaGiones  arqueolósioas  prne<- 

ban  que,  si  los  niquiranos  fueron,  sin  error  posible,  una  colo- 
nia azteca  y  si  conservaron  las  costumbres  de  sus  hermanos 
del  norte,  no  por  eso  suírieron  menos  la  iniiueucia  de  los  pue- 
blos yecinoB.  Sin  embargo,  no  puede  mencionarse  ningún  ca- 
rácter qiio  los  aproxime  a  los  pueblos  mayas-quichés.  Recuer- 
dan mñ-^  1  ieu  a  las  tribus  del  istmo  de  Panamá,  de  las  Antillas 
y  de  Uoiombia. 
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j:\V.'    Pueblos  del  grupu  •  Maya  . 
'M    Pueblos  del  grupo  Qíjcché. 

Pueblos  del  grupo  Tienta I. 
Pueblos  del  grupo- PaKonchí. 
Pueblosdel  grupo' Mame . 

Fie.  UL^ItMifm  d«l  npaito  d«  los  IfayM  QntcMb. 
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Pueblos  civilixados  de  América. 


'2/  PARTE-MAYAS-QUICHÉS 


CAPÍTULO  PRIMERO 
PtiMaelom  primHIvu. 

StTKABIO:  I.  Los  mftyas-quichés.— II.  Origen  de  los  mayas*qaiohét. 
HL  Los  textos  en  lengaa  indígeaa. 


[§  1IATA8*QUI0HÍÍ8 


Al  sur  de  Méjico  vivían,  en  la  época  de  la  conquista,  los 
mayas^mchés. 

Constituyen  los  mayas  una  de  las  familias  más  homogé^ 

neas  do  la  otnoloí^ía  americana.  Gonrralnionto  so  les  divido  on 
tros  grupos:  loa  hua.ct^cos  de  V'eracruz  y  del  Tamaulipas,  los 
ma¡/(H(  y  los  pueblos  allegados  del  Yucatán  y^  del  Cliiapas,  los 
quuehés  y  otras  tribus  de  Ghiatemala.  Pero  st  se  olaúfica  a  los 
pueblos  por  sus  afinidades  lin|?flisticafl,  hay  que  distinguir,  en 
opinión  de  Stoll  '1  : 

El  grupo  más  occidental,  el  délos  temíalos,  llamados  tam- 
bién tzendalm,  tzeltalos,  etc.  Los  pueblos  que  lo  componen  son 
los  chmtálos,  que  viven  en  Tabasco;  los  teentalos  propiamen- 
te dichos,  agrupados  en  la  parte  nordeste  del  Estaao  mejicano 
fie  Ohiapas,  no  lejos  do  G-Liatemala:  los  tcof¿ílos  (también  lla- 
mados quelems)t  zotzlemoa  por  los  españoles  antiguos  y  desig- 


( 1 )  Otto  Stoll,  Zvr  SíknograpkU  der  B^^tk  Omimala,  Tmnoh , 
1884* 


Digitized  by  Google 


986  POBLACIONES  PaiMITITA& 

Dados  por  los  pueblos  de  idioma  náhuatl  bejo  la  denomina- 
ción do  tnnacnnteras  (1),  que  habitan  en  las  cercanías  de  San 
Cristóbal,  en  ol  centro  de  Chiapas;  los  ehaneabalos  o  chañahaloa^ 
que  viven  al  sur  y  al  este  de  loa  anteriores,  en  el  Ciuapaü, 
cerca  de  Comitán;  los  cholos^  que  habitan  Guatemala  y  a  los 
cuales  hay  que  añadir  los  ehorw^  que  residen  hoy  en  la  fronte-^ 
ra  entre  Guatomala  y  Honduras,  en  los  departamentos  de  Chi- 
quimala  y  do  Zacapa  (2)  y  loswWjpawos,  que  pueblan  una  parte 
del  norte  de  G-uatemala. 

El  se^niudo  grupo  es  él  de  iwhmekis.  Comprende  la  im- 
portante nación  de  los  qitehehü\  que  viven  alrededor  de  Co- 
oan,  en  ol  río  Cahabón,  en  el  centro  de  Guatemala.  Los  queJc- 
chis  son  actualmente  la  nación  india  más  vivaz  de  Guatemala 
y  su  lengua  sustituye  poco  a  poco  a  ius>  de  todas  las  tnbus 
que  la  r&ean.  Los  pohmckis  propiamente  dichos,  agrupados 
en  los  alrededores  de  Tactic,  al  sur  de  los  anteriores,  y  loa 
pokomamos,  que  ocupan  la  parte  sudeste  de  Guatemala,  hacía 
las  fronteras  de  la  República  de  San  Salvador,  pertenecen 
también  a  este  grupo. 

£1  tercerOt  el  de  los  quichés^  ha  desempefiado  el  papel  his- 
tórico más  importante.  Comprende  losquichés  (o  utlatecas\  que 
ocupan  el  sudoeste  de  Guatemala,  hasta  la  costa  del  Pacífico; 
los  uspanteca.^,  pequeña  tribu  de  los  alrededores  do  San  Mi- 
guel UspanLáii;  los  mkchiqueloíf,  vecinos  de  los  quichéSf  y  los 
Uuiuhiwsj  establecidos  al  norte  de  los  anteriores,  en  Iss  cerca- 
nías de  la  importante  ciudad  de  Quezaltenango,  a  oriUas  del 
lago  de  Atitlán. 

VA  cuarto  grupo  es  el  de  los  mames.  Comprende  lostwameí, 
que  pueblan  el  sudeste  de  Guatemala,  los  aguacatecas,  de  las 
cercanias  de  Huehuetenango,  y  )os  iamos. 

El  más  importante  de  todos  estos  grupos  es  el  grupo  nuEya. 

halla  localizado  en  el  Estado  do  Yucatán  y  ah  la  parte  nor- 
deste do  Guatemala  llamada  Peten.  Los  inaiids  jjiopiamente 
dichos  habitan  en  el  Yucatán  y  Honduras  bniánica.  Ei  Petén 
era  en  otro  tiempo  el  territorio  de  los  Usas  o  Bgaex^  Hoy  está 
habitado  por  una  población  de  indios  salvajesi  muy  túnidos^ 
de  difícil  acceso,  los  laeandoneSy  que  hablan  el  maya  casi 
puro  (S). 

Puede  decirse,  por  tanto,  haciendo  abstracción  de  los  huas- 
tecas, que  los  pueblos  de  idioma  maya*quiché  ocupan  la  tota- 


(1)  Zotzil  signiiica  «los  maroiélajKOS»  (en  maya  Zotz),  £1  nombre 
naliiiatl  tiene  <»  mismo  slgnifioBclo  TVinocon  =  mnroiélago). 

(2)  Stoll  oolooaba  a  los  chorfis  en  el  ffrupo  poJeonchi,  a  causa  ds 
su  situación  s^oon'rAfíf a.  Pf»ro  Rapper  ha  oemopitrado  qn»  los  dialeo- 
tos  chol  Y  chorU,  aun  cuando  hablados  a  distancias  considerables, 
son  casi  idéotioos.  Choles  und  ChorHe»  (CIA,  Qnébeo,  1907,  péipnas 
428-4  4  7\ 

(3)  A.  X0T2£B,  A  comparatwe  Study  o¡  Mayas  and  Lacandanes  (Ár- 
ehaeohifkttl  InsHiuU  of  Ammca,  New  STork,  1907). 
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lidfld  del  Chiapas  (a  excepción  del  territorio  habitado  por  los 
chapanecas^  del  Yucatán,  Uondoras  británica  y  G-uatemala. 
Aléanos  chortis  habitan  las  partos  occidontales  déla  Repúbli- 
ca de  Honduras,  y  ios  pokoniamos  desbordan  un  poco  en  San 
Salvador.  A  juzgar  por  la  arq^ueología,  los  mayas-quichés 
ocupan  aproximadamente  el  mismo  territorio  que  en  otro 
tiempo.  Su  límite  antiguo  está  marcado  al  oeste  por  los  mo- 
numentos de  ComaleaJco  fTabasco)  y  de  Palenque  (Chiapas),  al 
este  por  los  de  Copan  (Honduras),  al  norte  por  la  punta  extre- 
ma del  Yucatán  (cabo  Catoche)  y  al  sur  por  la  costa  guatemal- 
teca del  Pacifico. 


§11.— OaiOKN  DE  LOS  MAYAS-vil  iCHÉS 


Hace  mucho  tiempo  que  se  ha  preguiitado  si  los  mayas- 

2uichés  eran  aborígenes  o  inmigrados.  Ln  el  último  caso,  ¿de 
onde  venían?  Las  semejanzas  exteriores  de  la  arquitectura  y 
de  la  esorítora  que  atestiguan  los  monumentos  del  Yucatán  y 
de  Goateinala  con  los  del  Antii^o  Continente,  han  inclinado 
a  ciertos  autores  a  ver  en  los  mayas  los  descendientes  de  los 
egipcios,  de  los  caldeos,  de  los  cartagineses»  de  los  antiguos 
indos,  etc. 

La  población  de  estas  regiones  parece  ser  reciente  y  los 
mayae-quichés  es  probable  que  no  sean  sus  más  antiguos  ha- 
bitantes. M.  Merckr  1 1,  que  cuidadosampnto  ha  explorado  las 
cavernas  del  Yucatán,  no  ha  descubierto  en  parte  alguna  hue- 
llas muy  antiguas  de  la  presencia  del  hombre.  Otras  investi- 
gaciones, hechas  por  E.  H.  Thompson  en  la  caverna  de  LoU&n 
Cxnoatán)  (2)  y  por  G.  BTBOK-G-oBpoK  en  la  de  Copán  (Hon* 
duras)  (3),  han  llevado  al  descubrimiento,  en  las  capas  profun- 
das, de  restos  que  no  pertenecen  a  la  industria  de  los  mayas- 
quichés.  Quizá  esta  antigua  población  era  de  la  misma  raza 
que  los  indios  poco  conocidos  que  pueblan  hoy  todavía  las 
selvas  de  Honduras  y  de  San  Salvador,  o  aun  estaba  formada 
por  indios  semejantes  a  los  que  dejaron  huellas  de  su  civiliza' 
ción  en  las  Antillas  mayores  y  en  Costa  Kica. 


(1)  U.  Mebcbb,  The  HUl-caves  ot  YmaUkn.  New  York,  1^. 

(3)  ExploraHonB  of  ihe  cave  of  Loltim  (MPII,  Gunbridge  (Ifasra- 

ohusBeta),  vol.  I,  núm.  2,  1897). 

(3)  Caverm  of  Copa»  (MPM,  Cambridge  (Mass.),  voU  I*  núm.  5, 
1896}* 
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§  III.— Los  TBXT08  EN  LENGUA  INDÍGENA 


Las  tradiciones  históricas  no  tienen  mucho  más  valor  q^ue 
las  que  relatan  los  orígenes  de  la  nación  azteca.  Están  consig- 
nadas en  documentos  de  distinta  naturaleza.  En  el  Yucatán  te- 
nemos los  Libros  de  CMtm-Btdam,  esorítos  por  natnralee  del 

Sais  que  manejaban  los  caracteres  latinos.  Contienenf  más  to- 
avia  que  las  Relaciones  publicadas  bastante  recientemente  en 
España,  noticias  preciosas  acerca  de  las  aniiguas  creencias,  la 
historia  y  la  topograíia  del  Yucatán  precolombino.  Algunos 
trozos  faeron  paUicedos  por  D.  Pío  Píbsz  en  el  Begüito  Tw 
cafeeo^  a  mediados  del  siglo  xix.  Bbasseur  de  Boubboüxo  (1), 
Stkphkns  (2j  y  Brtnton  i'3)  han  dado  también  a  conocer  partá 
de  estos  Libros.  Los  manuscritos  utilizados  por  Pío  Pérez  fue- 
ron adquiridos  más  tardepor  el  Dr.  Behrendt,  que  no  encon- 
tró ocasión  de  ntílizarlos.  Después  de  sn  muerte  pasaron  a  ma* 
nos  de  Brinton,  el  cual  publicó  ali^^Qi^os  trozos  en  mu  Maya 
ChronicJos  ■  Filadolfiaj  1882)  (4i. 

Brinton  (5)  publicó  otro  documento  en  lenp:ua  maya,  la 
Crónica  de  Oiacxuluhcheii  (nombre  de  una  aldea  sin  importan- 
cia que  hoy  se  conoce  por  Chiexculub),  la  cual  refiere  los  saoe- 
806  oonrridos  en  el  Yucatán  en  tiempos  de  la  conquista  j  un 
centenar  de  años  antes. 

Hasta  hoy,  no  conocemos  más  qwo  un  documento  en  len- 
gua ^uiché.  Es  el  Popol-  Vuh,q\xQ  Brasselr  de  Boukboi  rg  ha 
pubbcado  con  él  titulo  de  Lwro  sagrado.  Este  libro,  cuyos  ori- 
genes  no  sabemos,  fae  encontrado  en  1850  por  el  Dr.  Schxx- 
zER  en  ol  curso  de  un  viaje  de  exploración  por  Guatemala.  Los 
indígenas  de  este  país  escribieron  Anales»  y  uno  de  ellos  fue 


(1)  Melaíion  des  choses  des  Yucatán  de  Lauda,  apéndice  I  (no  nu- 
merado por  Brasseub),  que  lleva  por  titulo:  Chronologie  antiqtce  de 
Tueatan,  texto  espaftol  de  PtoFÉKBZ  y  traducoión  francesa,  pági- 
nas 867-4-29. 

(2)  Incitlenls  of  travel  in  Yucatan,üü\\  York,  1843,  vol.  II, apéndi- 
ce I:  manmrript  íoriHen  4n  the  maifa  language  (libro  de  Okttoi*Ba- 
lam  do  ^^a)¡¡,  p/i^s.  }r)5-4n9,  tesrto  maya  y  versión  inglesa  conforme 

a  la  española  de  Pío  Pérez). 
Í3)   Maya  Chronírles. 

(4)  The  Books  of  Chilan-Balam  ( Prorttdimjs  of  Ihe  Ámei-ica» Fkilo- 
SOphicaí  /^oncf//.  Fiiadeltia,  1882,  págs.  125-1H8).  Más  tarde,  Set,rr,  de 
paso  por  América  del  Norte,  copió  algunos  pasajes  de  estos  pre- 
0Í080B  mannsoritos.  Los  LStñros  ae  Chilan-Bafam  se  custodian,  des- 
pués de  la  muerte  de  Bbinton,  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad 

de  Filadelfia. 

(5)  Maya  ChronicleSf  Filadelfía,  1882. 
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publicado  por  Bbinton  (1).  Era  un  documento  procesal.  Se 
trataba  de  determinar  los  derechos  del  clan  de  los  Xahtlas, 
uno  de  los  principales  de  entre  lob  cakchiquelos.  Al  mismo 
origen  deibemoe  Yarios  manusorítOB  en  lengna  eepafiola,  redao* 
tados  con  isnial  objeto,que  interesaban  a  familias  quichés  y  da- 
tan del  sif^lo  XVI,  tal  como  los  7  ifidos-  de  los  Señores  niiichétde 
1  otonicapán  {-\,  los  Títulos  de  nuestros  antepasados  de  Oteoya, 
etcétera,  escritos  para  defender  ante  el  Consejo  de  Indias  las 
propiecUdM  de  loe  indígenas  oontra  la  avidez  de  loe  encomen- 
aleros  españoles.  Probablemente  ocurre  lo  mismo  con  el  Ma^ 
ntism'to  Tzutuhü  de  que  Brassei'R  de  BouEBorun  ha  puhlica- 
do  numerosos  fragmentos,  y  que  parece  presentar  la  mayor  se- 
mcdanza  con  el  Fopol  Vuh  y  los  Anales  de  hs  cakchiquelos. 

Todos  los  doonmentos  gnatelmalteoos  nos  proporcionan 
acerca  del  origen  de  las  tribus  datos  muy  semejantes.  Los  do- 
cumentos mayas  son  muy  diferentes,  sobre  todo  quizá  en  sus 

Í)artes  más  antipas.  No  obstante,  por  doquiera  domina  una 
eyenda  ^ue  recuerda  la  do  los  to¡ tecas  del  Anahuac:  las  nacio- 
nes civilizadas  e  instaladas,  las  ciudades  creadas  por  un  héroe 
civilizador  que  presenta  numerosos  caracteres  comunes  con 
QuetgaleúhuaÜ. 


(1)  Dr.  BiilNTOK,  The  Amáis  of  Cakchiquels,  Filadeiíia,  ltí92.  Va- 
rios fngmwttm  han  sido  pnblioados  por  Bbassbüb  de  Boubboobo 
en  sn  Hisfoire  des  nations  vivilisées,  en  la  que  la  obra  ae  desiipia  eon 
el  título  de  Mémorial  de  Tevpan  Átitlan. 

(2)  Publicado  y  traducido  al  francés  por  M.  DE  Chakbnoey,  en 
Aldea  d»  la  Soeiéíé  philologique,  Alenden,  1876^  pága.  160162. 
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Sumario:  I.  Le  vendas  de  los  quichés  y  de  los  cakchiuaelos.  -  IL  Tra- 
diciones de  los  tzentaloB.-^!  •  Emi|(rMÍones  de  los  mayan.—IV. 
Qaetzaloohuatl-Cuoulkan.  — V.  Monnmentoe  de  Chiohen-Itaa.-' 
.\L  CroQol(^(a  aotÍKaa  de  América  oentni. 


§  L— LSYSNDAS  DE  LOS  QUIOHÍS  Y  DS  LOS  CA&OUIQt'BLOS 


El  Popel'  Vuh  nos  ha  conservado  la  versión  más  completa 
fie  la  rroación  y  (ío  la  civilización  de  los  pueblos  de  Amé- 
rica central.  Tjíi  creación  del  hombre  es  atribuida  a  Tepeu- 
(rucutnaU,  equivalente  de  QueUalcohuaÜ,  y  a  cierto  número  de 
dÍTÍnidades  oolocadaB  a  sos  órdenes:  Hunahpu  Vu^t  Bunalgm 
Utiu,  Zaki  Nima  Tziz,  Ayudábanlas  en  este  trabajo  las  dos  di- 
vinidades de  la  matria:  Xpi  Yamc  y  XmiiCíiné.  Los  dioses  no  lo 
locaron  todo  al  principio.  Los  primeros  intentos  fueron  des- 
tróídos  por  ellos  mismos  de  una  manera  que  recuerda  las  des- 
tniooioDes  saoedyas  de  la  «Historia  de  los  Soles»  mmioana.  A 
la  tercera  creación  el  so!,  la  luna,  las  estrellas  brillan  en«)l 
cielo  y  los  fliosos  descuuren,  en  Paxil  y  en  Cayalá,  los  ce- 
reales que  han  (1g  ^orvir  de  alimentación  a  los  hombres.  Los 
dioses  nabian  creado  lus  antecesores  de  los  cuatro  clanes  qui- 
ebre: Bákm'Quitgét  «el  tigre  de  suave  sonrisa»,  jefe  del  áan 
'  de  Cavek]  Bcüam-Ayaht  «el  tigre  de  la  noche»,  íeíe  del  clan  de 
Nihay]  Mahucutah,  «nombre  señalado^,  jefe  del  clan  Ahaiiqui- 
chf',  e  Tf/i-Balam^  «tigre  de  la  Inna'>,  tronco  de  los  clanes  de 
Tamub  e  llocab.  £1  Popol-  l'uh  cita  trece  pueblos  que  descen- 
dían de  estos  onatro  progenitores. 

Los  AnáleB  de  los  Úakchiquelos,  publicados  por  Brinton,  dan 
noticias  poco  diferentes.  El  hombre  es  creado  en  Tníán^  que, 
dicen  los  caichi qnpJoK,  ostaba  situada  muy  a  occi  h  nte  de  «^u 
residencia  actual.  ^Abandonaron  lulán  por  la  vía  luarílima  v, 
navegando  hacia  d  este,  llegaron  al  pais  á^Nonimaleai,  donde 
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eligieron  jefes  a  Ott^moüs  j  Qaeteeauh,  los  cuales,  después  de 
muchas  vicisitudes,  condigeron  al  pueblo  cakchiquelo  a  aitio 
sei^uro,  a  (Guatemala, 


§  Xl.~TBADiai0NE8  DB  LOS  TZBNTAL08 


Las  tradiciones  de  los  otros  pueblos  de  la  misma  reoríón 
son  muy  diferentes.  Las  leyendas  tzentalas,  que  nos  reñere 

OrdoSez  y  Aot  tak  '1),  mencionan  un  héroe  civilizador  nam;!- 
do  VotaUf  venido  de  un  lugar  cuyo  nombre  es  VcUum-  Votan, 
«la  tierra  de  Votan».  Llegó  por  mar  a  la  laguna  de  Términos, 
remontó  el  curso  del  río  Lacandón  y  se  detuvo  en  la  orilla  de 
uno  de  sus  afluentes,  fundando  una  ciudad  llamada  Xa-chan^ 
«casa  de  la  serpiente».  Los  tzentalo^,  que  habitaban  en  las 
cercanías,  acudieron  a  ver  a  los  extranjeros  instalados  en  Na- 
charit  pronto  se  mezclaron  con  ellos  y  la  oiadad  vino  a  ser  el 
oentro  de  un  gran  Imperio.  Los  oaraoteres  que  ObdóAbz  atri- 
baye  a  Votan  le  liacen  parecerse  de  modo  extraño  a  QiietzálcO' 
huatl:  «  Votan  escribió  un  libro  acerca  del  origen  de  los  indios 
y  sus  emigraciones  a  estas  comarcas.  Trató  de  determinar  que 
descendía  de  Irnos,  que  era  de  la  raza  de  ChaUt  es  decir,  de  la 
serpiente,  y  qne  su  nombre  venia  de  Chimm,  Fue,  dice,  el  pri- 
mer hombre  que  Dios  envió  a  esta  región  para  poblar  y  re- 
partir las  tieiTas  que  llamamos  América.  Da  u  ronoror  el  ca- 
mino ^ue  siguió  y  añade  que,  después  de  haber  iundado  su  es- 
tablecimiento, hizo  diversos  viajes  a  Foítim-O^M^m.  Estos  via- 
jes fueron  en  número  de  cuatro.  En  el  primero  refiere  que, 
nabiondo  partido  do  Vn^nyn-Tofan ,  dirigió  su  camino  a  la 
«morada  do  las  troce  serpientes  ,  de  allí  ífue  a  Valum-Chivim^ 
de  donde  pasó  a  la  ciudad  en  que  vio  la  casa  de  L^ios  que  es- 
taban levantando.....  Afirma  que  a  su  vuelta  de  la  casa  de  Dios 
fue  segunda  vez  a  examinar  todos  los  subterráneos  por  donde 

f^a  había  pasado  y  lo>  ^Iirnos  que  en  ellos  había,  Dice  que  se 
e  obligo  a  pasar  pcn  un  cammo  subterráneo  que  iba  debajo 
de  tierra  y  terminaba  en  la  raíz  de  los  cielos.  Con  respecto  a 
esta  drounstanoia,  aftade  que  el  camino  no  era  otra  cosa  que 
un  agujero  de  serpiente  en  el  que  entró  porque  era  hijo  de 
serpiente»  (2).  La  visita  de  Votan  a  los  lugares  subterráneos 
recuerda  el  mito  oscurísimo  del  FopohVuh  que  reüere  la 


(1)  Hiatona  del  Otelo  ¡/déla  Tierra.  Manuscrito  cuyos  ira^finentos 
han  sido  pnblioados  por  BBA86B0B  DX  BoüBBOUBO  en  dObrentes 
lagares  de  su  Histoire  de»  noHona  áfriHaées  du  Meaeique  eí  de  VAmi- 
rique  céntrale. 

(8)  Oroóñsz  y  Aoüiab,  en  Brasseür,  Nations  civilisées....,  volu- 
men m,  págs.  455-4B6, 
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bajada  de  los  hermanos  Hunahpu  al  Xibálba  o  reino  de  las 
sombras.  Bútvo  esta  sola  drcunatenoia,  no  hav  nada  de  común 
entre  las  leyendas  tzentalas  de  Obdó^bb  j  el  PopoürVuh  o  los 
AnaUf  de  los  Cakehiquelos.  Para  alg:unnR  antorps,  o!  reino  de 
Xíhatha,  o  de  Na-Chan,  habría  sirio  el  centro  de  una  civiliza- 
ción particular,  de  la  cual  habrían  salido  diferenciadas  las  de 
los  mayas,  los  tseatalos,  los  qitiohés,  los  oakdiiqiidos,  etoáts- 


§  m.— EiaoBAOioim  de  los  matas 


Lo  que  sabemos  acerca  de  las  tradiciones  anticruas  de  los 
mayas  ael  Yucatán  uo  recuerda  más  las  ideas  de  ios  pueblos 
'  deGhiatemala.  Las  tradiciones  sefialan  una  doble  emifzaoión 
que  habxla  poblado  la  península:  una  habría  venido  M  sud- 
este, otra  del  «sudoest-e.  La  primera  de  estas  emigraciones  es 
mítica.  Ln  cuanto  a  la  otra,  quizá  corresponde  a  la  llegada 
al  Yucatán  de  pueblos  emparentados  con  los  quichés  y  los 

La  primera  emigración  estaba  guiada  por  un  príncipe  o 
héroe  mítico,  llamado  Itzamná  o  Zamná,  equivalente  al  Vofnn 
tzentalo.  Fundó  la  ciudad  de  Mayapán^  que  fue  durante  mu- 
cho tieinpu  la  capital  del  Yucatán,  diviclió  la  tierra,  la  dió  a 
los  «sefiores»  que  componían  sa  séquito  y  que  tomaron  más 
tarde  el  nombie  de  Coeomoa,  Sblsb  (3)  ha  demostrado  que 
Itzamná  no  ora  en  modo  alp^nno  personaje  histórico,  sino  el 
dios  del  cielo.  Uiego  de  Landa  3  i  nos  dice  que  el  fundador  de 
Mayarán  fue  CttcuVcmi.  <*No  están  de  acuerdo  acerca  de  si  vino 
antes  o  después  de  los  Usas  o  oon  ellos,  j  dicen  que  era  bien 
dispuesto  ]r  que  no  tuvo  nunca  miger  ni  h^os.  y  que  después 
de  su  partida  íue  tenido  en  ^íéjico  por  una  divinidad  y  lla- 
mado rp^aJcoiiatí  (i),  y  que  en  el  Yucatán  se  le  tuVO  también 
por  una  divinidad,  a  causa  de  .su  gran  celo  público». 

Asi  pues,  vemos  aparecer  en  todas  las  tradiciones  de  la 
América  central  recuerdos  de  la  leyenda  tolteoa. 


(1)  Esta  hipótesiSf  emiticiA  primeratueutepor  Bbasseur  de 
BomtBOinto,  uisUnre  des  fioHons  civilisées,  yoL  lu,  ha  sido  recúfl:ida 
y  desarrollada  por  H.  de  Oharenoey,  Les  Cités  votanides  (Le  Mu- 
sean.  Brnxelles,  1882).  La  comparte,  con  aJ|(ana  vaoilaoiónf  Hab- 
BLKR,  Amerika,  pá^?.  225. 

í'2    i/uetzalrohuall'Kukulcan  in  Yucatán  <SGA,  vol.  I,  pág.  670). 
' :    fiffa'-if'n  (le  las  co<?a<^  del  Yucoián  (péfKS.  d4r9S  en  la  eoioiÓQ  de 
Brassbub  I>£  BoURBOUBa). 

(4)  Es  deeir,  QueizalcohuatL  En  las  transoripoiones  mayas,  la  e 
tiene  siempre  sonido  fuerte,  aun  delante  de  e  y  de  i*  La  i  final  de 
Cezakouaíi  debe  ser  un  error  de  copista. 
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§  IV.— QUETZALCOHÜATL-CUCULKAN 


Es  difícil  no  reconocer  en  la  persona  de  Ctteuihán  el  6()ui- 
valente  de  Q.U£fzalcohi(fifl.  En  primer  lugar,  Landa,  como  he- 
mos visto,  los  identifica  formalmente.  Én  segundo  lugar,  el 
nombre  Ciiculkán  tiene  en  lengua  maya  la  misma  etimología 

gao  el  de  QueigaleohuaÜ  en  naEnatUl),  y,  por  úlfimo,  el  nota- 
re de  las  ciudades  que  fundaron  (huiwhán  y  Ottamatg  hace 
pensar  en  TnJa-ToJán  de  los  toltecas. 

Se  ha  tratado  de  identiñcar  ambas  ciudades,  a  fin  de  indi- 
car el  origen  de  sus  iundadores  y  para  determinar  cuál  fue  el 

Eueblo  que  llevó  la  eÍYÍlizaoión  a  América  central  y  a  Mójioo. 
IOS  principales  trabajos  acerca  del  partioolar  son  los  de  Bbab- 
8IUR  DE  BounBouRQ  (2),  M.  DE  Charencey  (3)  y  Skler  (4). 

Este  último  ha  reunido  los  textos  de  los  antiguos  cronistas 
qae  podían  ayudar  al  esclarecimiento  de  la  cuestión.  El  más 
antigao  fígara  en  el  capítulo  CXXIII  de  la  Historia  a/pologéti  * 
eade  las  Indias  escrita  por  el  obispo  de  Chiapas,  Las  Gasas, 
según  los  informes  del  P.  Francisco  Hernández,  y  en  él  figu- 
ra Cocolcán,  Se  le  describe  como  un  personaje  con  larga  barba. 
Había  enseñado  a  los  hombres  a  ayunar  y  a  celebrar  fiestas 
religiosas  en  determinados  días,  enlieramente  lo  mismo  qae  el 
QuetzalcohuítÜ  tolteca.  Los  informes  de  Landa  son  más  abun- 
dantes. Nos  dice  que  CuculJcán  llevaba  el  nombre  de  Cezáleoua- 
ti.  Nos  dice  además  que  en  la  ciudad  de  Mayapún  había  una  to- 
rre redonda  con  cuatro  puertas,  enteramente  distinta  a  todos 
los  monumentos  del  Yucatán.  Aquella  torre,  así  como  otra  que 
había  en  Chichen-Itza,  había  recibido  el  nombre  de  Cueul' 
hán.  Cuando  éste  volvió  a  Méjico,  se  detuvo  en  (  hampotón  j 
allí  mandó  erigir  un  edificio  análogo.  Landa  nos  dice  por  últi- 
mo Que  CucuÜcán  fue  adorado  en  Mayapán.  Después  de  des- 
troíoa  esta  ciudad,  se  celebraba  en  la  provincia  ae  Mani  una 
fiesta  que  se  prolongaba  los  cinco  días  últimos  del  mes  de  Xul, 
En  este  tiempo  los  partícipes  de  la  fiesta  habitaban  en  el  tem- 
plo y  se  dedicaban  a  ofrecer  sacrificios  de  alimentos  y  a  que- 
mar incienso  a  los  ídolos.  Fe.  Diego  López  Coqolludo,  que  es- 
cribí más  tarde  que  Landa,  ignoraba  todos  estos  pormenores 
acerca  de  CucuUeán,  al  ooal  no  conoce  sino  como  ana  diyinidad 


(1)  Ouhdt  a^kuiiM  es  el  pájaro  designado  oca  el  nombre  de  quet- 
zali  por  los  mejioanos,  el  Trogon  rollaris,  y  can  quiere  deoirserpientei 
entérame  ote  lo  mismo  que  Gucu'tnatz  en  qaicbó. 

(2)  BBAfl0EüB  DS  Bommoimo,  Recherehet  tur  Poba^tie,  Psris, 

1866,  pág.  46. 

(S)   2^  Cités  votanides  (Le  Museou,  Louvain,  1882). 

(4)   Quetzalcouatl-Kumcan  in  Yucatán  (SGA,  yol.  I,  págs.  668- 706). 
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que  había  sido  c-n  otro  tiempo  <:iaii  <capitán>.  Una  •  líulación» 
referente  a  la  ciudad  de  MoíhI  o  Muful^  citada  por  ^eleb  (l},^da 
algon&s  indícaoiones  interesan  tos.  «Los  habitantes  de  esta  ciu- 
dad, dice,  adoraban  en  nn  principio  a nn  dios,  creador  do  todas 

las  co?;as:  pero  de  nna  comarca  extranjera  un  g-ran  príncipe  ha- 
bía venido  con  numeroso  ««^qnito.  Sti  nornI>i-o  oi-a  KiihaJcán  y 
él  y  sus  acompañantes  habían  llegado  a  ser  idóiatras.  También 
en  el  mismo  momento  los  habitantes  de  Motul  habían  empeza- 
do a  hacer  sacrificios  humanos». 

El  conjunto  do  estos  testimonios  podría  resumirse  así: 
1.°,  Cuculkán  era  un  personaje  importante  venido  de  M(\iico 
(Landa);  2.**,  había  fundado  en  el  Yucatán  las  ciudades  de  Ma- 
yapán  y  Chiehen-Itza;  3°,  había  introducido  en  el  país  maya 
ritos  nuevos  que  quedaron  y  que  fueron  más  tarde  causa  de 
su  diviniza(  i('>n.  Xo  ha  costado  ningún  trabajo  a  Seler  demos- 
trar que,  al  menos  en  Chichen-ltza^  ciertos  monumentos 
muestran  claramente  un  influjo  extranjero,  y  que  en  estos  mo- 
numentos se  veían  representados  personajes  que  eran  los  equi- 
valentes de  QuetzaleohuaÜ. 

Estas  conclusiones  parecen,  en  primor  lugar,  corroborar 
la  hipótesis  antií^ua  que  hacía  de  lo<  f  olteeas  los  civilizadores 
de  América  central.  Pero  cuando  í!>eleh  escribió  su  artícu- 
lo«  no  creía  que  los  toltecas  íueran  otra  cosa  que  un  pueblo 
mítico  de  héroes  civilizadores,  como  liabía  supuesto  Brzk- 
TON"  ('1'^  j  veía  en  los  monumentos  de  f'J/ii-hi  N-Ifsa  la  pmeha 
de  una  invasión  do  pueblos  de  lengua  y  de  (  ivilización  sep- 
tentrionales. En  efecto,  los  datos,  tanto  etnogi'áñcos  como  his- 
tóricos, concuerdan  bien  con  esta  manera  de  ver. 


§  V.— Monumentos  de  cuichen-itza 


CItirheit-If: a  posee  monumentos  numeroso^,  entre  los  cua- 
les hay  dos  particulares,  uno  de  los  cuales  ha  sido  llamado  el 
«Cai'acoi»  i,S¡.  Es  de  un  tipo  totalmente  desconocido  en  el  res- 
to de  América  central.  La  construcción  ee  redonda.  Se  alza 
por  cima  de  dos  terrazas  superpuestas,  y  tiene  cuatoro  abertu* 
ras  a  los  cuatro  puntos  cardinales.  Se  entra  primeramente  en 


( 1 )  Quetuáamail'Kfthtlean  tu  Ywatan ,  pág.  675.  Esta  BeUoión  esti 
contenid»  en  un  maDUBoríto  del  Arehivo  general  de  Indias  de  Se- 
villa. 

(2)  Brinton,  Easat/s  of  an  Amtricanist,  pá^s.  166  y  sigiiÍHntea. 

(3)  Véase  Stephens,  Incidevts  of  travel  tu  Yucatán,  N«n\  York, 
vol.  TI,  págs.  298-ñiXi:  I  V  rirATíNAY.  Les  anrienves  rtHea  du  -Voü- 

veau-Uonde^  Parí»,  1885,  paga.  oay-B4ü¿  W.  H.  Holmks,  Archaeological 
«tuáies  amonath^  aneient  cines  of  México  (FCH ,  AnthropologicáísmeSy 
volumen  I,  Ohioago,  1887), 
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nn  pasillo  oiroular  que  circunscribe  un  moro,  que  tiene  otras 
cuatro  aberturas  mas  pequeñas  que  las  del  exterior  y  orienta- 
das a  los  puntos  intermedios  del  compás.  Dan  acceso  a  un  se- 
gundo pasillo  circular,  de  1,20  metros  de  ancho,  que  rodea  una 
masa  cilindrica,  de  piedra  maciza,  que  mide  próxi mam»n te 


Pig.  142. — Fiauo  y  corte  dol  «Caracol»  de  vhioh-M'JtMa  (iiegúa  K.  Sder, 
QutlgaUtuaU-Kukiiiean  im  YutakaO, 

2,26  metros  de  diámetro,  y  quo  presenta,  próximamente  a  dos 
metros  y  medio  del  suelo,  un  agu^jero  cuadrado  que  oontínúa 

formando  un  conducto  sinuoso  (fig.  142  .  [.a  única  mención 
que  tenemos  de  otro  edificio  do  forma  redonda  os  la  do  Landa, 
citada  anteriormente  a  propósito  de  Mayapán,  que  supone 
mandó  hacer  Cutudkán.  Los  escritores  que  nos  dan  notidas 
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acerca  del  antiguo  Méjico  dicen  todos  que  los  templos  consa- 
grados a  Quetzafcohuail  eran  de  forma  circular  (fig.  143). 


El  segundo  edificio  de  Chichcn-Ifza  que  recuerda  la  ma- 
nera de  construir  de  los  países  del  Norte,  es  el  llamado  « Jue- 


Digitized  by  Google 


406  L06  OKÍa£N£S  DE  LOS  I'OEULOS  MAYAS- QUICHÉS 

de  pelota»  (1).  Es  un  monumento  cuyo  plano  reproduce 

exactamente  el  de  los  tlachfli  o  ¡nog:os  de  pelota  representavios 
en  los  manuscritos  mejicancs.  En  la  pai-od,  a  sois  metros  por 
encima  del  suelo,  están  empotradas  dos  anillas  de  piedra  ina- 
dsa  esculpidai  por  las  c^ue  probablemente  había  que  hacer  pa- 
sar las  pelotas.  Las  paredm  están  oubiertas  de  bajorrelieves, 
T'opresontando  ííuen  oros  ricamente  vestidos  y  equipados  a  la 
manera  do  los  que  aparecen  en  los  manuscritos  precolombinos 
de  Mélico  y  del  Oajaca.  Además,  y  es  señal  por  la  que  se  reco- 
noce innegablemente  el  origen  de  estas  obras  de  arte,  los  nom- 
bres de  estos  personajes  están  indicados  por  imágenes  análo- 


Fig.  144  — B^orr*Uwr«  del  «Juaf*  de  peloU»  de  CktA-m-Iita  (Mt&n  IS,  íMtr^ 
(¡Httiolfimmi-KMktiietM  in  Yueatan). 

gas  a  las  qne  se  ven  en  los  manasen  tos  históricos  mejicanos, 

colocadas  sobre  la  cabezada  los  pei  so najes '  íig,  144).  Otras  par- 
ticularidades más  vienen  a  recordar  la  escritura  del  Anahuac: 
de  la  boca  de  los  personajes  que  hablan  -alen  volutas  adorna- 
das, siííno  azteca  bien  conocido  y  que  falta  totalmente  en  los 
manuscritos  o  las  inscripciones  del  Yucatán.  Estas  inscripcio- 
nes estaban  pintadas  y  nan  conservado  hasta  fecha  muy  re- 
ciente su  colorido  (-2  !.  Su  aspecto  recordaba  onteramcnto  el  de 
ciertos  manuscritos  mejicanos  anteriores  a  la  conquista.  £n  los 


(1^  Stepmens,  lií'  i'h  lifs  of  (ravel  i»  Yuratati.  vol.TT.  pá»;».  :U)2-8()8: 
Charnay,  Les  anvieunes  vüles  du  Nouveau -Monde,  págs.  340  y  siguien- 
tes; W.  H.  HoLMES,  Arehaeological  Studies  amonjf  ihe  ancient  ctties  of 

Me.i'iro. 

(2)  Mias  A.  Bretón,  The  IVall paiutings  at  Chichen-Itza  (CIA,  XV* 
•esiOD,  Quebec,  1907,  págs.  165-171). 
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muros  de  otros  monumenios  de  la  ciudad,  se  han  descubierto 
esculturas  que  representaban  personajes  vestidos  a  la  mejica- 
na, los  que  en  su  mayor  partí>  son  (liviiii<l?vlo«^  ^lol  Pantf>ón  ;(zto- 
ca,  Y  especialmente  QiieUaleohuatl  y  el  disco  aolar,  lunaíiuh. 

Otro  descabrimiento  reciente,  el  de  las  pinturas  murales 
de  Santa  Hita,  cerca  de  Gorozal,  en  el  distrito  de  Nenton 
(Hi)n'liiras  británica)  miio^tra  que  el  influjo  del  arte  mejicano 
so  oxteiidió  tamhión  al  orionto  del  ^'ucatán  fTi.  Estas  pintu- 
ras cubrían  las  paredes  de  una  cámara  enterrada  bajo  un  mon- 
tículo de  tierra.  Conservaban  bastante  brillo  y  fueron  copia- 
das al  momento.  Sa  estilo  era  semejante  al  de  los  manuscntos 
del  grupo  bor^iano.  Era  fácil  reconocer  entre  las  figuras  a 
Tezcatlipooií ^  a  JiffiroJi?fhfj(a\  Thhr.  yfixeohnatl  y  Quetzalco- 
/iMíí//. '^Fodos  los  símbolos  que  acompañan  a  estas  divinidades 
son  puramente  mejicanos,  pero  se  observan  algunas  fechas  in- 
dicadas a  la  manera  de  los  mayas. 

A  estás  indicaciones  do  orden  arqu  col  ófrico  vienen  a  aña- 
dirse ciertas  tradiciones  que  indiran  la  presencia  de  los  azte- 
cas en  esta  parte  de  la  América  central.  Landa  (2)  nos  dice 
que  los  cocomes,  la  dinastía  instalada  en  Mnitaifún^  por  Cueul- 
kán,  fueron  atacados  por  un  pueblo  venido  de  Ohiapas,  el  de 
los  Tutul-Xius.  Para  resistirles,  hicieron  alianza  con  los  meji- 
canos de  Tabaí'eo  y  del  Xicalanco,  les  confiaron  la  c^narda  de 
Mayapán  y  aprendieron  de  ellos  el  manejo  de  las  armas  en  el 
que  eran  expertos  los  ólmecas  y  los  xicalaneas.  Como  los  2w- 
wí-A'fW  continuaran,  no  obstante,  amenazadores,  las  guarni- 
ciones mejicanas  fueron  reforzadas.  Este  hecho  está  confirma- 
do por  nn  |ia-aje  del  X/ftro  rfr  Chüan-BaJam  de  ^fani,  citado 
por  Sklkk  v»^,,  en  el  que  se  habla  de  los  «siete  hombres  de 
Ma¡/apán  >,  qae  todos  tienen  nombres  puramente  mejicanos, 
aun  cuando  un  poco  alterados  por  el  escriba  maya:  Ahzinte- 
yut-chan,  Tzufifrcum,  Taxeal.  Pantemit,  Xuchueuet,  Yfzcuai, 
Kakaltemt  (4).'E^ncontrnmf>9  a  estos  íruerreroR  en  Chichen-Itza, 
segün  el  Lihro  de  Ciiüan  Balam  de  Tifzimin  (5;.  «Esto  ocurrió 
en  el  tiempo  que  Chac  xib  chac  fue  jefe  de  Chictien-Itza^  por 


(1)   Tn.  (tavv.  Muiintia  iw  Xorthern  Honduras  (RE,  vol.  XiX, 
Washington.  \\^(*x  parte I,  i>áj/H.  661-692). 
í2)    Ti'ríarv'.n  'le  his  rn<;a<¡  ih  !  Yurntáv.  págs.  49  y  signíentes» 

(3)  Ouetzalcohuatl-Kukulcan  in  Yucatán^  pág.  67tí. 

(4)  probablemente,  en  náhuatl,  Tginti^Ucokuatl  (CAaii,  en  maya 
equivale  a  ro/i//af/),  Tzontec&matl,  Toxeattí  PantemUlf  XaekihMéhuetlt 
ItzroltnnfL  Tzaraltecatl. 

(5)  En  la  misma  coleccíAn.  cate  hecho  se  refiero  oomo  si¿juo:  <  En 
el  período  llamado  8  a/íf?",  ocuirrió  que  Chac  xibehae  fue  destronado 
por  .ya'  Wf  Knkulcdm-  E!  Iiecho,  atribuido  primeramente  a  los  sioto 
hombres  de  i/ú^fiw4n»  que  llevan  nombre  náhuatl,  se  pone  luego  a 
oargo  de  Naerit  Kukulcán.  En  un  mannsoríto  oonooido  oon  el  nom- 
bre de  'Títul<is  de  los  Son  ores  quichés  de  Totonicjipan  *,  un  persona- 
je llamado  Xarxif  Kukidrán  aparece  oomo  héroe  oivilisador,  el 
«abuelo  /  de  las  tribus  quichés. 
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la  traición  de  Hunaceel,  jefe  de  Mayapán.  Fue  en  la  segundA 
división  del  período  denominado  8  ahau  caando  le  combatie- 
ron los  siete  hombres  de  ifayapán:  Ahzinfeynt-chan^  Izunte' 
cunitTaxcalt  Fantemit,  Xuchueuetf  Yt¿;cua¿,  Kakaltecat*  ^1). 

De  todo  lo  que  antecede,  parece  resultar  que  los  mef  ioanos 
iilYadieron  en  cierta  época  el  Yucatán,  y  quizá  tombién  par- 
te de  (rt^at  órnala,  y  que  allí  llevaron  alfjnnos  elementos  del  cul- 
to de  QaeUalcohuau  j  los  mitos  en  que  es  presentado  como  el 
héroe  civilizador  por  excelencia. 

Se  han  expuesto  también  a  propósito  de  América  cen- 
tral hipótesis  concernientes  a  los  fnltems'.  Bkassbub  db  Boub- 
BOtTEG,  apoyándose  sobre  todo  en  lo  escrito  por  Alva  Ixtlil- 
xooHiTL,  decía  íjue  los  toZÍ£í*íW,  vencidos  por  los  chichi  mecas  9, 
áneü  del  siglo  iii,  se  vieron  obligados  a  dispersarse  eu  dife- 
rentes direcciones  y  que  su  entrada  en  el  Yucatán  correspon- 
de con  lo  qiie  los  autores  mayas  han  llamado  la  invasión  de 
los  7id/d-Xiu'^  (2),  Esta  teoría  ha  sido  recogida  y  desarrollada 
por  M.  Guarna  Y  (3),  que  crey(^  poder  bos(iuejar  la  historia"de 
los  toltecas  y  hacer  un  mapa  de  sus  emigraciones. 

Recientemente,  M.  K.  Habbler  ha  supuesto  que  la  civili* 
zación  no  había  pasado  de  Méjico  al  Yucatán  y  que  lo  contra- 
rio había  tenido  hipear  (4),  La  civilización  se  habría  desarro- 
llado primeramente  entre  las  tribus  mayas  que  habitaban  las 
llanuras  del  Chiapas  y  de  Gruatemala,  y  de  allí  habría  pasado 
al  país  de  los  zapotecas,  luego  a  la  meseta  del  Anahuac. 

Tal  era  ya  la  opinión  de  Bancroft  (5):  Aun  cuando  la  hi- 
pótesis de  un  origen  meridional  do  la  civilización  nahua.  <le- 
cía,  esté  poco  probada,  nos  vemos  obligados  a  admitir  que 
se  halla  mucho  más  de  acuerdo  con  los  hechos  que  aquella 
conforme  a  la  cual  habría  Venido  del  noroeste».  Hasblbr  ha 
insistido,  sobre  todo,  en  una  particularidad  de  que  tendremos 
constantemente  qne  ocuparnot:  ni  estudiar  los  pueblos  de  la 
Anaórica  central:  «Los  mejicanos,  dice,  tenían  un  grado  de 
civilización  inferior  al  de  las  poblaciones  de  América  cen- 
tral. Está  demostrado  sobre  todo  por  su  escritura,  que  era 
muy  inferior,  por  la  ejecución  y  el  procedimiento,  a  la  de  los 
mayas,  que  copiaron  torpemente». 

Seler  (6)  rechaza  por  completo  la  hipótesis  de  Haeblek, 


(1)  Citado  también  por  Sblbb,  QueUolcohuatl-KiikHkañ^  pág.  676, 

texto  maya  en  nota. 

(2)  Bhasseub  DK  BouRBOiJiiG,  Lc  Popol-Vuh,  introducción,  pá- 
gina CLV. 

(3)  Les  andennes  ville»  du  J^ouveau  Monde,  principalmente  en  las 
pásinas  416-418. 

(1)  Amerika,  en  la  Weltgetchichte  de  Hblitolt,  vol.  I,  páginas 

231  y  si£ruientes. 

(5)  Xaflve  races  of  Pacific  State.^,  vol.  II,  pá?.  117. 

(6)  Ueber  den  Ursprimg  der  mittdamerikanischen  Kulturen  (SGA, 
volumen  II,  pá|(B>  16-8^1). 
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basándose  en  los  argumentos  mismos  invocados  por  éste. 
¿Cómo  mer,  dice,  que  la  escritura  maya,  compuesta  de  figu- 
ras cursivas,  mny  estilizadas  y  en  las  que,      más  de  las  veces, 

resalta  impusibio  averiguar  fas  cosas  que  fse  han  querido  re- 
presentar, naya  podido  dar  lugar  a  dos  escritura»  ^iiiu.y  seme- 
jantes la  una  a  la  otra,  la  zapoteca  y  la  mejicana),  en  que  todo 
se  representa  de  una  manera  casi  realista?  Se  apoya,  sobre  to- 
rio, en  su  refnta<^iór!,  la  identidad  de  los  objetos  que  reprf- 
«eutan  los  signos  del  calendario.  Se  ha  visto  ya  que  los  de 
los  manuscritos  mejicanos  y  mixteco -zapo tecas  no  son  más 
que  representaciones  de  cosas  que  su  nombre  designa  y  que, 
por  ejemplo,  quauhtU^  «águila*,  está  representado  por  una 
cabeza  do  <f>ste  animal:  ra?/^fMis:i>,  por  ffisn,  etc.  Alprunos  de 
estos  dibujos  están  trazados  do  una  manera  convencional.  Tal 
ocurre  con  los  signos  representativos  de  tecpatl,  «pedernal»,  y 
aee^  «caña  >,  etc.,  pero  ninguno  oírece,  con  la  realidad  de  los 
objetos,  las  diferencias  que  se  verán  más  adelante  en  los  sijrnos 
mayas.  Ahora  bien,  sej^ún  Seleh  '1\  los  signos  mayas,  meji- 
canos o  zapotecas  representan  laá  mismas  cosas.  Por  tanto,  he- 
mos de  creer  que  la  forma  más  sencilla,  la  de  los  manuscritos 
mejicanos,  ba  dado  origen  a  la  más  convencional,  la  de  los  ma- 
nuscritos mayas.  Do  donde  deduce  lógicamente  que  la  inven- 
ción del  TonaiamaÜ  y  del  calendario  que  rigen  la  distribución 
de  estos  signos,  ha  sido  llevada  a  los  mayas  por  mejicanos 
emigrantes,  cuya  existencia  histérica  admite  después  de  ha- 
berla negado.  Ciertas  familias  mayas  habrían  conocido  prime- 
ramente el  sistema  del  calendario  y  do  la  escritura  como  una 
especie  de  ciencia  oculta,  mientras  que,  paralelamente,  la  ac- 
tividad de  los  cambios  entre  los  pueblos  de  Méjico  y  los  del 
Ohíapas  v  Yucatán  habifa  generalizado  el  uso  de  la  escritu- 
ra, transformada,  según  el  genio  de  las  naciones  mayas,  en  un 
tipo  gráfico  entoramente  especial.  Por  último,  como  la  cien- 
cia de  los  pueblos  del  Anahuar  hubiera  tlorecido  en  las  regio- 
nes del  Yucatán  y  de  (jruaiemaia,  los  mejicanos  del  Xica- 
lanoo  vinieron  a  ser,  a  su  ves»  discípulos  de  los  mayas  (2). 


§  VI.— GBONOLOatA.  AKTIQUA  DB  LA  AMÉBIOA  CBNTBAL 

IjOS  monumentos  de  la  región  habitada  por  los  pueblos  ma- 

Ías,  y  principalmente  los  de  los  valles  del  Usumacinta,  del 
'etén,  del  Mota^ua  y  de  la  frontera  de  Honduras  tienen  ca- 
pital importancia.  Las  investigaciones  del  Dr.  Forstemann, 


(1)   I>ie  Tageszeirhen  der  Aitekiaeheti  und  der  Maya'Hanisehiniten 

und  ihre  Goithnfm  (SGA,  vol.  I,  págs.  4l7-5(M\ 

(2}  üeber  den  Ursprung  der  mitelamerikanisciien  Kulturen^  pági' 
DM9647. « 
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de  Gk>ODMAN|  de  Bowditch  y  Btbon  Gobdok,  de  Sblbb  han 
mostrado  que  estas  rainas^  están  fechadas  en  su  mayor  par- 
te (1).  Tins  inscripciones  comienzan  con  un  jeroglítico  quo  mar- 
ca lo  que  se  ha  llamado  un  «período ^  segruido  de  cinco  í^rupos 
de  jeroglíficos,  cada  uno  formado  por  dos  síganos  numéricos 
en  qiie  el  multiplicando  está  indicado  por  cifras  análogas  a  las 
de  Méjico  o  por  cabezas  de  divinidades,  mientras  que  los 
miiltipHí'adores  están  representados  pf)r  jeroglíficos  que  típ- 
nou  respectivamente  los  valores  1,  20,  ;-JGO,  7.2()0  y  144.0ÍX)  días. 
Después  de  esta  fila  de  signos  aritméticos  viene,  generalmen- 
te, una  fecha  que  se  supone  ser  la  de  la  erección  del  mona- 
mentó.  Los  sif^nos  numéricos  dan,  cuando  se  les  totaliza,  un 
número  de  días,  siempre  mny  elevado,  que  representa  la  dife- 
rencia de  tiempo  entre  la  fecha  consignada  debajo  y  la  de  par- 
tida, indicada  por  el  jeroglífico  del  período  y  quo  es  la  misma 
para  todos  los  monumentos  que  coDOcemos  hasta  el  presente. 

El  conjunto  de  las  fechas  que  proporcionan  los  monumen- 
to'; de  Copón.  Q>n'rif)itá,  Menche-Tinamif  '  Ynxchil/m  o  Loi  i- 
í¡ard-(.'it;/)  y  Ptúenque  está  comprondi*lo  en  un  intervalo  total 
de  trescientos  cincuenta  y  cinco  años,  no  habiendo  entre  las 
fechas  de  una  misma  ciudad  más  de  cien  afios  de  diferencia.  De 
aquí  se  ha  deducido  que  el  buen  tiempo  de  la  civilización 
maya  fue  corto  y  que  ninjíuna  ciudad  estuvo  habitada  insis  de 
un  siglo.  La  fecha  más  antigua  «e  lee  en  una  losa  do  nefrita, 
descubierta  doi-  ol  ingeniero  holandés  7AN  Bbaah  en  la  fron* 
tera  de  Honduras  británica  (2),  La  más  reciente  se  ha  leído  en 
una  estela  de  Qi'lrliji"^,  en  el  valle  del  Motagna.  Se  designa 
con  el  nonihie  de  estela  K  o  de  «El  Enano*.  Pero  Selkr  ha 
d^cubierto  ulteriormente,  en  excavaciones  emprendidas  en 
Saehana^  cerca  de  Chamtla,  en  la  frontera  entre  Chiapas  y 
Qnatemala  (3),  dos  estelas  rotas  que  dan  fechas  setenta  afios 
más  recientes  qnc  las  do  El  Enano»  de  Q/tiriffKá.  La  diferen- 
cia total  entre  Jas  í«'í  has  extremas  que  dan  la  losa  de  nefrita 
y  las  estelas  de  Sacharía  es  de  quinientos  sesenta  ailos.  Ahora 
bien,  en  la  época  en  que  se  escribió  la  inscripción  encontrada 

SorvAK  B&iUkM,  la  escritura  maya  había  logrado  ya  un  peí  fec  to 
esarrollo,  y  Seler  supone  que  fue  necesario  un  intervalo  de 
ochocientos  a  novecientos  años  entre  el  tiempo  en  que  se  gra- 
baron las  inscripciones  majas  más  recientos  y  aquél  en  que  los 
8Íi;nos  meiicanos  fueron  introducidos  en  la  América  centril. 
Se  trata,  por  tanto,  de  saber  a  qué  fechas,  aproximadamen* 


(1)  Trataremos  detalladamente,  oaando  hablemos  de  la  escritura 
de  América  oentral,  de  estas  feonas  y  del  modo  cómo  han  podido 

leerse. 

(2)  Publicada  en  CL\,  vol.  II,  Luxembourg,  1877,  por  el  doctor 
Leemans,  de  Ley  den. 

fB)  E.  Seler,  />/>  alf»  »  An.slalejuvgrv  ron  Chaculá  im  IMstrikte 
Nenton  dett  Departaments  Huehuetenango  der  Mepublik  Guatemala,  Ber- 
Ifn,  18<'1,  págs.  17-33. 
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te,  de  nueetra  oronologlá  se  refíeren  las  cifras  que  dan  los  mo- 
numentos de  Gaatemala  y  de  Honduras.  No  es  fácil  dar  res- 
puesta. En  la  época  qno  los  europeos  Ilefíaron  al  Yucatánj  la 
cronología  desús  habitantes  había  sufrido  una  modihcación 

Íno  correspondía  con  la  de  los  monumentos.  Se  había  cum- 
iado el  comienzo  del  año  y  no  tenemos  medio  alimono  para 
saber  hasta  qué  punto  había  afectado  esta  mudanza  a  la  cuen- 
ta de  los  años.  En  c^te  punto,  por  tanto,  nos  vemos  reducidos 
a  hipótesis.  He  aquí  la  que  emite  Selkh:  el  distrito  de  Xetiton, 
donae  descubrió  los  trozos  de  la  estela  de  Sacharía,  estuvo 
por  completo  deshabitado  en  los  últimos  siglos,  y  ya  estaba 
así  en  1559,  cuando  la  expedición  del  licenciado  Pedro  Rami- 
rea,  habiendo  salido  de  uomttán,  cruzó  el  país  para  ir  a  la  la- 
guna de  los  Lacandones»  (1).  Luego  el  objeto  fechado  más  an- 
tiguo quo  poseemos,  la  losa  de  nefrita,  debió  grabarse  por  lo 
menos  quinientos  sesenta  años  antes  de  mediados  del  siglo  xvi, 
o  sea  a  mediados  del  x,  lo  cual  haría  que  la  estelaK  de  (^iriguá 
fuese  do  principios  del  siglo  xiv  ^2).  Obtendríamos  asf  la  fecha 
del  setecientos, próximamente, para  la  época  en  (jue  se  esparcie- 
ron pueblos  civilizados  por  la  América  central  e  introdujeron 
en  eUa  la  eeoritara,  lo  cnal  corresponde  casi  a  la  dada  por  on 
doenmento  mejicano,  los  Anales  de  Quauhtitlanf  como  época 
del  mayor  florecimiento  de  la  civilización  toltoca. 

Basándose  en  otras  consideraciones  históricas,  pero  apo- 
yándose también  en  los  datos  que  los  monumentos  oroporcio- 
nao,  BoWDiTCH  ha  llegado  a  resultados  nn  tanto  aiferentes, 
porque  cree  poder  determinar  históricamente  y  de  manera 
casi  segura  algunas  de  estas  fechas.  Su  demostración  es  la  úl- 
tima de  una  serie  de  tentativas  hechas  para  üjar  la  cronología 
del  Yucatán  con  ayuda  de  documentos  escritos  en  lengua 
maya  y  con  caracteres  latinos.  £1  principal  de  estos  documen- 
tos es  im  trozo  del  libro  de  Chilan-Balam  dé  Matii,  que  pfobli- 
có  Stepítens  en  1 843  y  que  más  tarde  se  ha  reproducido  varias 
veces  (3),  Este  texto  nos  cuenta  la  historia  de  los  mayas  de  la 
provincia  de  Mani.  desde  el  momento  en  que  abandonaron 
Momtal,  donde  eatatian  establecidos  (4),  hasta  la  llegada  de  los 


(t)  Sin  dada  el  lago  de  Fetén. 

(2)  Einiges  mehr  üher  die  ^fonument€  ron  Copan  und  Quirigua  (SG  A, 
volumen  I.  pág.  236).  Véase  üá^er  den  ürsprung  der  mittelatnerikani- 
schen  Kulturen,  págs.  39*90. 

(3)  SraFHBMB,  Ineiíh  n ts  of  travel  in  Yucatán,  yol.  II,  apéadioe  I: 
A  manuscript  written  in  the  Slaya  language.  treating  of  the  principal 
epochs  of  the  hvitory  of  the  Feninsula  of  Yucatán  be f ore  the  conquesta 
m(h  CommeHt»  hy  Don  Pto  Ptesa  págs.  465-489.  lUprodaoido  oon  trm- 
dacoión  francesa  por  Brasseur  DE  BOURBOURO;  Relación  de  las  rosaft 
del  Yucatán,  de  Landa,  págs.  420429,  luego  por  Brinton,  The  Maya 
Ohronicles,  Filadelfia,  pá^.  87  y  siguientes. 

(4)  Konual  ha  sido  identificado  por  varios  autores  oon  el  Tabasco. 
En  opinión  de  Brasskur  DE  BoURROURO,  era  la  coraaroa  situada 
entre  Xicalanco  y  Champotón,  a  poca  distancia  del  anterior. 
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españoles  y  «1  oristianismo.  Ochenta  afios  después  de  sn parti- 
da, llegaron  a  un  lnn:ar  llamado  Chaniuilán  donde  permane- 
cieron noventa  y  nueve  años,  luego  se  fueron  a  Chich^-Iteat 
donde  llevaban  ciento  veinte  años  de  residencia  cuando  la  ciu- 
dad oayé  en  minas.  Este  toxto,  a  pesar  de  sn  aparente  claridad, 
ha  hecho  aguzar  mocho  el  ingenio  de  los  interpretadores,  a 
QMlsa  de  divergencias  en  punto  al  valor  de  algunos  de  los  pe- 
ríodos mediante  los  cuales  los  mayas,  en  la  época  de  la  con- 
(^uista,  contaban  los  años.  En  opinión  de  Pío  Pébbz,  cuya  ver- 
sión espaflola  no  ha  hecho  Stbphxks  más  que  traducir  al 
infldás,  partieron  de  Nonual  el  afto  144  de  nuestra  era,  llegaron 
a  uhanicután  el  año  218,  allí  moraron  hasta  el  360  y  llegaron 
a  Chíchen-Ifza  el  432.  Brasskt  r  pe  Bourbourq  coloca  la  par- 
tida de  Nonual  en  401,  la  llegada  a  Chanicuián  en  482,  y  a  Chp- 
ehen'Itia  en  76t.  Las  ciáras  de  BanrroN  no  son  más  satisfacto- 
rias. Ha  numerado  simplemente  los  periodos  sin  dar  fechas 
precisas,  salvo  en  los  años  que  siguen  a  la  conquista. 

BowDiTCH  comparó  las  fechas  de  este  documento  con  las 
que  fíffuran  en  diversas  inscripciones  y  en  particular  con  la 
descuBierta  por  H.  E,  H.  Thompson  en  Ckiehen-Itza,  que  con- 
tenía una  fecha  más  baja  que  la  de  <E1  Enano»  de  Quiriguá, 
Trató  de  determinar  el  sineronismo  de  las  inscripciones  cen- 
troamericanas y  de  la  era  europea.  No  se  ha  tratado  de  la  ins- 
cripción de  Ckiclteti-lUa.  que  constituiré  la  base  de  este  cálcu- 
lo, y  el  trabiyo  de  que  nablamos  no  tiene  el  valor  científico 
que  parecía  poseer  a  primera  vista. 

Por  otra  parte,  Maler  acababa  de  dar  a  conocer  a  los  ame- 
ricanistas las  inscripciones  de  Piedras  Negras,  ciudad  en  rui- 
nas del  valle  del  Usumacinta.  De  estas  inscripciones,  cierto 
número  contenían  fechas  iniciales.  Entre  la  primera  j  la  últi- 
ma  de  estas  inscripciones,  Bowditoh  encontró  un  mtervalo 
de  setenta  años  y  doscientos  cincuenta  días.  Entre  las  fechas 
extremas  proporcionadas  por  el  conjunto  do  los  monumentos 
de  Quinyuút  se  observa  una  diferencia  de  noventa  y  ocho  años 
y  ciento  cuarenta  y  cinco  días,  estando  la  última  separada  por 
un  intervalo  de  cincuenta  y  cinco  años  y  ciento  dos  días  de  la 
que  figura  en  la  supuesta  inscripción  de  Chichen-ltza.  Pero 
entre  la  primera  fecha  de  Piedras  Ne(p-as  y  la  do  Chichen-Ttza 
el  intervalo  es  de  doscientos  setenta  y  cuatro  años  v  trescien- 
tos veintitrés  días,  lo  cual  corresponde  aproximaaamente  al 
tiempo  trascurrido  entre  la  llepaaa  de  los  mayas  a  Chacnui^ 
fán  y  su  instalación  en  Chichen-Jf.Ta,  según  el  cálculo  de  Bras- 
SEUR  T)K  HouRBoi  RG.  La  ciudad  (lo  (liacnuitán  sería,  por  tanto, 
Piedras  Negras.  No  íalta  sino  encontrar  una  fecha  que  indique 
que  esta  ciudad  fhe  abandonada  después  de  noventa  afios  de 
ocupación  para  que  los  datos  que  los  monumentos  proporcio- 
nan concuerden  perfectamente  con  los  que  figuran  en  el  libro 
de  Chüan-BaJayn  de  Maní.  Ahora  bien,  la  diferencia  entre  las 
fechas  extremas  que  conocemos  no  cubre  más  que  un  espacio 
de  setenta  afios  y  doscientos  cincuenta  días,  y  la  aproxima* 
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ción  es,  por  tanto,  mnj  remota.  Resta  la  cuestión  de  la  corres- 
pondencia entre  la  era  maya  y  la  europea.  Volviendo  a  los 
acontecimientos  que  tienen  lechas  seguras,  ios  de  la  época  de 
la  conquista,  Bowditch  trata  de  determinar  la  época  de  la  ñin- 
dación  de  Chichen-Itea  {1% 

No  entraremos  en  el  pormenor  de  la  cronoloi:i'a  de  Bnw- 
DITOH.  Diremos  solainente  que,  remontando  la  sene  de  las  te- 
chas dadas  por  los  libros  de  Chilan-Balam,  llegó  a  determinar, 
hipotétioamente,  las  de  los  monomentos  conocidos  en  aquella 
época. 


Fundación  de  ChiétCenlUa,   848  de  J.  C. 

»  /5a/ ( Fetén).   298  » 

Abandono  de  Quiriguá   292  >» 

»  (Jopan..    231  » 

Fundación  de  Quiriguá   195  > 

»  Piedras  Negras,   100  » 

Abandono  de  Piedras  Negras   74  » 

»  Palenque   73  » 

Fundación  de  Copán  (2)   84  > 

»  Palenque   15  a.  deJ.C. 

Fecha  que  dan  las  inscripciones  de  Tax* 

chikm  (Menehe'Tinamit)   76  » 


Esta  cronología  parece  satisfactoria  a  primera  vista.  Por 
desgracia,  la  fecha  de  partida  está  £|jada  de  una  manera  poco 
segura,  nísula  prueba  que  en  348  se  ñindase  Ckiehm'Itta.  Ko 
hay  acuerdo  acerca  de  la  cronolo^  de  los  libros  de  C%«Zan- 
Balam  y  se  observará  que  la  fecha  escogida  por  Bowditch  di- 
fiere a  la  vez  do  la  do  Pío  Pkrez  y  de  la  de  Brassel  r  de  Boüh- 
BOUBo.  La  tentativa  hecha  para  establecer  una  cronolocia 
absolata  de  los  monumentos  de  América  central  no  nos  na 
proporcionado  una  sola  fecha  precisa. 

Pero  se  puede  establecer  una  cronología  relativa  que  nos 
dé  indicaciones  acerca  de  la  marcha  de  la  civilización  on  la 
América  central.  Las  ciudades  más  antiguas  son  las  del  Chia- 

Sas,  el  Petén  y  Honduras.  Los  datos  de  los  libros  de  CkÜan- 
mam  nos  permiten  creer  que  la  fundación  de  las  ciudades  del 
Yucatán  es  más  reciente.  i5n  cuanto  a  las  ciudades  quichés  y 
cakchiquelas  de  las  altas  tierras  de  Guatemala,  donde  no  exis- 
ten inscripciones,  parecen  ser  más  recientes  (3). 


(1)  Memoranda  of  the  Maga  GaUmdan  íimd  in  tke  \miht  of  Chitan' 
Balam  (A A,  Nueva  York,  1901,  pága.  129-138). 

(2)  Hay  en  Copán  feohas  más  antígnas,  pero  JBOWJDITGH  las  00D8Í- 
dera  tradicionales  o  míticas. 

(3)  K.  Haeblbb  (Amerika,  págs*  S88-240I,  que  no  ha  hecho  uso  de 
los  re=;ul*^HdnR  olitr-nidos  al  desciirnr  Irm  inscripciones,  08  de  opinión 
totalmeuit)  opuesta.  Para  él,  las  ciudades  del  Yucatán  son  las  máa 
antiguas,  lue^o  vienen  las  de  (¿uiriguú^  Copán,  etc.,  y  por  áltímo  las 
de  lu  altas  tierras  de  Guatemala. 
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Respecto  a  la  historía  de  jas  ciudades  más  antiguas,  no  aa* 
bemos  nada.  Vuestro  conocimiento  de  los  sucesos  ]nstt>ricos 
se  limita  al  Yucatán  y  a  los  quichés  y  cakchiquelos  de  G^uate- 
mala.  Por  lo  que  se  refiere  a  los  huax tecas  de  Veracruz,  sabe- 
mos lo  que  nos  dicen  los  anales  aztecas,  pero  no  hay  ningún  do- 
oumento  indígena.  Estos  datos  son.  sobre  todo,  relativos  a  los 
conflictos  armados  entre  aztecas  y  nnaxtecas.  La  guerra  prin- 
cipal fue  la  que  estalló  cuando  Motecuzoma  Ilhummina  eiu 
Üacatecuhtli  d.e  Méjico  (1449-1461).  Los  liuaxtecas  habían  dado 
maerte  a  nnos  meroaderes  espías  de  origen  azteca  qne  iban  por 
sa  país,  de  paso  para  Goatemala.  En  diversas  ocasiones,  la  co- 
marca huax  teca  estuvo  sometida  a  la  intervención  río  la  confe- 
deración mejicana,  sin  que,  no  obstante,  quedasen  hondamente 
modificadas  su  lengua  y  sus  costumbres. 


Dig'itized  b\ 


CAPITULO  III 


fi  VocatlnjM  mavas  v  su  historia. 


Sumario:  I.  Los  Chanos  o  Itzas.— II.  Los  Tutul-Xiue.— III.  Los 
CocomoB  y  la  dominación  de  Mayapán.— IV.  Los  Estados  mayas 
en  la  época  del  descabrimiento.— V.  Oonqoista  del  Ynoatán. — 
VL  Pacifioaoión  del  Petén. 


§  I.— Los  CHANOS  O  ITZAS 


El  Yucatán  fue  teatro  de  lachas  entre  varias  tribus  mayas. 

Estas  luchas  nos  son  referidas  por  los  libros  de  Chihin-Bmam 
de  Mmú,  de  Titzimin  y  de  Chinnayd  (1),  j  las  obras  de  Lauda 
y  de  Fe.  Pifoo  T.ópfz  ConnjA.vT^o. 

Los  Chanos  o  itzas^  de  que  principalmente  se  han  ocupado 
los  libros  escritos  en  lengua  maya,  habrían  partido  de  No- 
wualt  loirar  situado  a  occidente  del  Yucatán,  y  habrían  llega- 
do a  este  país  ochenta  años  después  de  su  partida.  El  Yucatán 
es  designado  con  el  nombre  de  isla  de  Chacnuitán  (2)  o  Cha- 
cnábitón  (8).  Aquí  los  diferentes  textos  no  están  de  acuerdo: 
Dice  el  uno  que,  cuando  los  itzas  llegaron  al  Cfuicnuitánt  iba 
a  sa  frente  un  guerrero  llamado  HoUmchán  tepeuh  (4),  mientras 


(1)  De  estas  faentea,  sobre  todo,  oopisiemos  la  desoripoión  de  los 

suce'^os  históricos  qne  se  desarrollaron  en  el  suelo  del  Tvicatán.  Los 
libros  de  Chilan  Balam  «¿ue  se  han  utilizado  son:  el  libro  de  Maní, 
f ralamente  de  que  ya  hemos  hablado  y  que  ha  sido  publioado  por 

Stephexs,  Brabseur  dk  Bouriíocrg  y  BuTNTON;  el  de  Tifzimin, 
fragmento  intitulado  'la  Serie  de  los  Katunes  (BriNTON,  Maya  chrO' 
mcfe.y,  págs-  136-1^)2);  el  de  Chutnayel^  J'ragmento  que  lleva  jpor  título 
«el  libro  de  cuentas  de  los  KatUMS»  (Brinton,  p&^B.  153*16S);  «libro 
d-^  Ins  KrffM7irK  r\p  los  hombres  de  liza  llamadns  los  Kaiunes  mAy&B*. 
(Brinton,  pá|¿a.  16^171)  y  «los  principales  KatuntA».  (Bbimtom,  páj(i- 
USB  172*181). 

(2)  Libro  de  Maní,  ^  I.' 

(3)  Libro  de  Titzimin,  §2.° 
(4J   Libro  de  Maní,  §  1.' 
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otro  denomina 3ídba<  Juhdxiu  (1)  a  este  jefe,  en  tanto  Lav- 
DA  (2)  afirma  qne  fue  Cuculkán  el  ^ía  de  estÁ  emifiraciÓD. 

El  libro  de  Chumayél  nos  cuentS  que  el  pueblo  de  los  Itzas 
estaba  dividido  en  ooatro  grwao^t  que  llevaban  cada  uno  el 
nombre  del  territorio  de  oonoe  procedía.  Venia  nno  de  JQtn 
coiah  Peteny  al  este;  otro  de  Naeoodb^  al  norte;  otro  de  25ayuna^ 
al  oeste;  el  último  de  las  montañas  de  CanheJc.  Estos  cuatro 
^upos  se  reunieron  en  un  lu^ar  designado  vagamente  y  par- 
tieron en  busca  de  territorios  libres.  Al  llegar  donde  está 
OAMAfln-übra,  se  detavienm  y  fondaron  esta  ciudad.  Entonoee 
adoptaron  el  nombre  de  «gentes  de  Itea»  (3).  Otro  pasaje  del 
mismo  documento  nos  dice  que  en  el  período  llamado  el  sex.^ 
to  ahau-kotim>  «la  ciudad  de  Cluchen-Itza  fue  fundada»  (4). 
Landa  nos  dice  que  se  establecieron  en  el  país,  lo  colonizaron 

Lfondaron,  a  más  de  Chiben,  las  dudadas  de  Ikamált  lir 
)  (6)y  CSutmpofAn  o  GwJumpukm  (6)  y,  más  tarde^  Mayápán, 


Los  JutulrXius  venían,  dico  Landa,  del  Chiapas  (7).  Andu- 
vieron errantes  noventa  y  nueve  años  (8j  por  el  Yucatán,  an- 
tes de  establecerse.  Gonanistaron  la  provincia  de  Süytm'Gmi 
o  Bakhálal  (0)  (hoy  Bacalar^  al  sudeste  del  Yucatán,  cerca  de 
la  bahía  de  Chetumal  y  no  lejos  de  Honduras  británica)  don- 
de permanecieron  i)or  espacio  de  sesenta  años.  En  el  curso  de 
vi^es  de  exploración  descubrieron  Chichen-Itzat  que  con- 

t mataron  (10).  Gk>bemaron  esta  ciudad  durante  un  centenar 
e  aftos  (11),  luego  la  abandonaron.  Los  habitantes  de  Chiehen 
se  posesionaron  de  Champoián  o  Chaemputun.  Los  lUiu,  obli- 


(1)  Libro  de  TUzimín,  §  2." 

(2)  Eelación  de  las  cosas  del  Yucatán^  pág.  36. 

(8)   Libro  de  OftiimayeZ,  «los  prinoipales  iMnM9>,  §  5."  y  6.* 

(4)  Id.,  «el  libro  de  cuenta  de  los  fuUunes*,  §  1.** 

(5)  'Relación  de  las  rosas  del  Yucatán,  pág.  83. 

(6)  Libro  de  Mani,  §  5.*;  Libro  de  Tiüimln^  §  5.°;  Libro  de  Chuma- 
ydj  «libro  de  otienta  de  los  katunes»,  §  2.*;  «los  katunea  meyas»»  §8.^ 
«los  principales  katnnes,  §  7." 

(7)  Relación  de  las  cosas  del  Yucatárit  pág.  48. 

(8)  Landa  dice  que  permaneoieron  onarenta aflos  vacando  por  el 
Yucatán,  sin  más  af^aa  que  la  qae  oafa  del  oielo  y  padeciendo  las 
más  í^randes  privaciones. 

(9)  Libro  de  Maní,  í?  13.°;  Libro  de  Titzimln,  §  3." 

(10)  Libro  de  Maní.  ^  4.°;  Libro  de  Ti¿2imf»,  §  8.';  Libro  de  Ofclí- 
mayel,  «libro  de  cuenta  de  los  katunes*,  §  1.° 

,(1I)  £1  libro  de  Maní^  §  6.",  dice  ciento  veinte  años,  el  de  Titzimínf 
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fados  a  abandonar  su  ciadad,  se  refuíjiaron  en  los  bosques  (T 
ornaron  el  nombre  de  May  cu  y  fundaron  la  ciudad  de  Maya- 
pán  o  Zadaetun  Mayapán  (2). 


§  m.—LoS  cóconos  Y  LA  DOMINACIÓN  DB  MAYAPÁK 


Los  Jutul-Xhis  rontinnftban  sus  conquistas  y  poco  tiempo 
después  uno  de  sus  jeíes,  Ahcmiok  Tutul-Xiu^  fundó  la  ciudad 
de  Uxmal  (fig.  145)  (3).  La  ciudad  de  Chichen'Itea  fue  repo- 
blada y  los  Tuttd'XnuáB  Uxmal  hicieron  alianza  con  sus  na- 
hitantes  y  con  los  Heos  o  mayas  de  Mayapán.  Esta  última  ciu- 
dad adquirió  muy  pronto  considerable  importancia.  Como 
sus  jefes  pertenecían  a  la  familia  de  los  t  ocamos ^  acabaron  por 
anteponerse  a  los  de  Uxmal  y  Chichen,  Uno  de  ellos,  Hunac 
Cedt  trató  de  imponer  la  dominación  de  los  mayas  en  el  Yn* 
catán  todo.  Empezaron  las  hostilidades  entre  los  mayas  y  los 
habitantes  de  Chicltefi-Itia^  gobernados  a  la  sazón  por  un  jefe 
llamado  i  hacxibchacHunac  Ceel  había  hecho  alianza  con  los 
mejicanos  del  Tabasoo  y  de  Xicalaaco,  y  las  tropas  estaban 
mandadas  por  los  «siete  hombree  de  Mayapán»  de  que  ya  he- 
mos hablan  o:  Atzinteyut  chan,  TzunUcum,  TarraJ,  Pantemif^ 
Xtichueuetf  Itzcoat  y  Kakaliecat  (4).  La  ciuuad  fue  tomada  por 
los  aliados  v  Chidien-lUa  colocada  b^jo  la  dependencia  de 
Mayapán.  lus  tarde,  los  habitantes  de  OUehen-lUfa  cobraron 
nuevos  ánimos.  Capitaneados  por  el  jefe  ülmil  y  ayudados  por 
los  habitantes  de  hamal,  atacaron  la  foi  taleza  de  Mayapán  y 
(lo  ella  se  hicieron  dueños  (5\  Las  gentes  de  Chichm  gober- 
naron Mayapán  durante  un  centenar  de  años,  pero  entonces 
binaron  de  las  montaJlas  tribus  salrajes,  designadas  con  el 


(1)  Libro  de  ManU  §  1°\  Libro  de  Títisimín^  §  6.*;  Libro  de  Chw 
mayeU  «libro  de  cuenta  de  los  hahunes*,  §  2.*;  «los  haUtiM»  mayas* ^  ^i- 
rrafo  8.**:  «los  fcafitneí  principales»,  §  7." 

(9)  Libro  de  Chuyam''f,  *1o9  katunex  principales»,  §  T.';  los  kainn^^ 
mayaB>,  §  3.%  refieren  esta  creación  algo  distintamente.  Qnisá  se  alu- 
de a  la  fundación  de  Mayapán  en  el  §  7.^  del  libro  de  Manii  «cuarea* 
ta  años  después  ^.:k  pérdida  de  ÍAaajMiiiiiH  ellos  (los ttoof)  tavieron 
de  nuevo  viviendas  tíjas**. 

(a)  Libro  de  Maní,  §  Libro  de  Tiitimln,  §  a<»  (ee  llamado 
Áhmitok). 

(4)  Libro  de  Man  i,  ^  9.";  Libro  de  Titzimin.  §  9.°  Los  nombres  son 
los  mismos  en  ambos  documentos.  El  libro  ele  CkumayeL  «libro  de 
oaenta  de  los  katunes»  no  da  estos  nombres.  Kl  < libro  délos  katunes 
raavaa»  da  a  los  destructores  do  Ghichen-Itza  los  nombres  de  Pop 
Hol  Ohan  y  Kinich  Kaknio,  y  dice  que  este  último  era  jefe  de 
Igamal 

(5)  T.iljro  de  MajH.%  10;  libro  de  Titzimin^%  tí;  libro  de  Chuma- 
yei,  «libro  de  cuenta  ae  los  katunes* f  ^  d," 
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Dombre  de  HtdUtü^  que  se  apoderaron  de  Mayapán  y  la  sa- 
quearon (1). 

Desde  este  momento  acabó  la  dominación  de  Mai/apá)i  y  los 
miembros  del  clan  délos  Cocomos  huyeron  al  distrito  de  Zotu- 
ta,  donde  fundaron  TibtUón,  Los  mejicanos,  que  teníau  guar- 
nioión  en  la  ciudad  de  Mayapén^  se  establecieron  en  Canul,  al 
nordeste  de  Campeche,  donde  permanecieron  liasta  después  de 
la  llegada  do  los  españoles.  ( itro  clan,  el  de  los  Cheles,  que  con- 
taba entre  sus  miembros  varios  de  los  grandes  sacerdotes  de 
Mayi^^án,  se  refugió  en  el  dislarito  de  Hgamáí,  donde  se  estable- 
ció su  TihoOy  oeroa  de  la  ciudad  de  Mérida,  capital  actual  del 
Yucatán.  Los  Tidid-Xíus  se  establecieron  en  Manij  el  Yuca- 
tán quedó  muy  pronto  dividido  entre  los  Cocomos  de  Tifndó7i, 
los  Cheles  de  lihoo  y  los  Tutul-Xim  de  Maní.  Estas  tres  tribus 
86  odiaban.  «Los  eoeomas  decían  a  los  xiua  que  eran  extrax^je- 
roe  y  traidores,  que  habían  asesinado  a  su  soberano  y  robado 
sus  dominios.  T.ns  r;>rc  respondían  que  no  eran  menos  buenos, 
menos  nobles  ni  monos  antiguos  que  ellos  y  que,  lejos  de  ser 
traidores,  habían  venido  a  libertar  la  patria  matando  al  tira- 
no (alusión  a  la  muerte  del  jefe  de  Mavapán^  cuando  se  tomó 
la  cindadela).  Kl  Ckd,  a  su  ves,  pretendía  ser  de  tan  noble  es- 
tirpp  romo  los  otros  uOS,  puesto  que  descendía  del  sanerdote 
más  estimado  de  Mazapán,  y  que  personalmente  valía  más  que 
SUS  émulos,  puesto  que  había  sabido  hacerse  señor  como  ellos. 
Por  otra  parte,  se  reprochaban  mutuamente  la  insulsez  de 
lo  que  comían,  porque  el  CAel»  que  habitaba  la  costa,  no  que- 
ría díir  sal  ni  pescado  al  cocomo,  obligándole  de  esta  suerte  a 
enviar  muy  lejos  en  busca  de  ambas  cosas,  y  el  cocomo  no  que- 
ría ceder  al  cfiel  frutas  ni  caza^»  (2j. 


^  IV.— Los  ESTADOS  MAYAS  £N  LA  ÉPOCA  DBL  DESCUBUl MIENTO 

La  unidad  política  del  Yucat&n  se  había  realizado  casi  por 
completo  por  Tos  enromo^  do  Mayapán:  pero  no  debía  renacer 
jamas.  A  más  do  los  tres  «reinos  de  los  xhis,  los  cheles  y  los 
cocomoüy  había  cuando  dcí>embarcaron  los  españoles  gran  nú- 
mero de  pequeños  principados  independientes,  constantemen- 


(1)  Libro  de  Maui,  §  11:  libro  de  Tittimtny  §  11.  El  libro  de  Oku- 
mayel,  libro  de  cuenta  de  los  katiines  >,  no  dice  nada  del  caso,  pero 
los  *katunes  mayas»  designan  a  los  montaHeaes  Huitzil  con  el  nombre 
de  «extranjeros  sin  calzones». 

A  partir  de  este  momento,  nveotro  único  gaía  es  Lakda,  pues 
los  libros  de  Chütm'BalaM péTJuUieomi  mudos  aeerca  de  los  suoesM 
que  siguieron. 

(2)  TiANDÁ,  Beíadán  di  ¡as  cotas  M  Yueatánt  pigs.  67  y  69. 
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te  en  lucha  unos  oon  otros.  Se^^ún  Herrera  (1)  eran  en  número 
de  dieciocho,  la  mayor  parte  situados  en  las  costas  occidental 
y  oriental.  No  se  conoce  la  situación  exacta  de  sus  fronteras. 
Bbinton  da  la  lista  siguiente:  comenzando  por  el  sur,  se  en- 
contraban los  Estados  lie  Atatán  en  la  bahía  de  Ténmnos,  ve- 
cino a  los  establecimientos  aztecas  del  Tabasco;  Tixchél  o 
lelchac;  Champotón  (Chalcaiipután  o  Potonchán);  Kinpech  (Cam» 
peche);  Canul  (Acanul  o  FTCanul):  fíocahaihumun;  CehpecJi,  en 
CUYO  emplazamiento  levantaron  los  españoles  la  ciudad  de 
Herida,  capital  europea  del  Taoatán;  Zípatán,  en  la  costa  nor- 
oeste. En  la  costa  oriental,  empezando  por  el  norte:  Ckoaca, 
cerca  del  cabo  Catoche;  K/:ab,  frente  a  la  isla  de  Cozumel; 
Co?n7,  país  de  los  cupules;  Bakhalal  o  Bacalar;  Chttemal  o  Ghe- 
tumal;  Taitea^  distrito  del  Fetén.  £n  las  provincias  centrales: 
S*iM  o  AMim'Chel,  cuya  capital  mteklgamtü;  ZofutOt  de  los  co- 
comos;  Mani^  de  los  Tutul-Xius,  j  Coehuaho  Coékvt^  oaya'cm- 
dad  principal  era  Ichmv.l. 

Efetos  países  estaban  siempre  en  guerra  unos  con  otros  y  la 
mayor  parte  de  ellos  opusieron  enérgica  resistencia  a  los  in- 
woree  extranjeros. 


§  V.— Conquista  dsl  yuoaták  (2) 

Los  españoles  llegaron  por  primera  vez  al  Yucatán  el 
año  1511  (3).  Un  llamado  Valdivia,  que  volvía  de  Darien  a 
Santo  Domingo,  naufrago  cerca  de  la  Jamaica,  en  los  escollos 
denominados  «las  Víboras».  Pudo  escapar  con  veinte  compa- 
fieros  en  ana  chalapa  sin  velas.  Al  cabo  de  treoe  días  de  penosa 


(1)  Citado  por  Brinton,  Maya  Chronicles,  pág  25:  Lan'üa,  Rela- 
ción de  las  cosas  del  Yucatán,  páj(.  31,  presenta  como  las  principales 
«provincias >  las  sij^uientes:  Chetewuu,  Bakhalal,  Ehath^  OochuaK  Ku' 
pul  (Conil),  Ahkinchel,  Zutfita  (Cocomos),  Hocabai-Humtm^  Tutul'Xiu 
(ManiJ^Cehpech,  Caniol  (Canul),  Campeche,  Ghamputun^  TexcheL 

(Q)  Respeoto  a  la  eonqnista,  los  datos  que  proporoionan  los  libros 
de  Chilan-Balam  son  casi  insigniíicantes.  Los  libros  de  Maní  y  de 
Ghumayd  no  hacen  sino  aludir  a  ella.  Solamente  el  de  Tifzimfn  nos 
proporciona  alt/unos  informes.  Mucho  más  importante  es  la  Crónica 
de  uhacXulub  Chen(o  üAia;M/u&/,qae  ha  publicado  Brinton  en^faya 
Chronicles,  pkga.  183  y  siguientes,  con  traducción  inglesa.  M.  Rat- 
-NAUD  ha  hecho  una  traducción  íraooesa,  directamente  del  texto 
maya:  UHist&ire  maya,  d'aprh  Its  áoamenU  en  langue  yucatloue  (Ár- 
chives  de  la  Soriét^  Amérlcaine  deFrance,  nueva  serie,  tomo  VIII,  par- 
te 1."*,  París,  1892).  De  los  cronistas  europeos»  el  qae  más  y  meiores 
noticias  proporciona  es  Landa. 

(8)  £1  libro  de  Chumayel,  «libro  de  oueatade  los  katune8*^¿ioe  erró- 
neamente 1513  (§  4.").  Efde  Titzimi  n,  aun  cuando  refiere  los  aconte- 
cimientos que  tuvieron  lugar  en  el  Yucatán  an  siglo  más  tarde,  no 
hace  alvsion  a  esta  U^da. 
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navegación,  priyados  de  TÍverea  y  de  a^a,  y  habiendo  perdi- 
do a  varios  de  loa  sayoa,  loa  nániragos  aboroaron  al  Yacatáii. 

El  cacique  de  la  comarca  los  maneto  prender,  y  Valdivia,  así 
como  cuatro  de  sus  compañeros,  fueron  sacrificados  a  los  dio- 
ses yucatecas.  Otros  varios  huyeron  y  fueron  a  morir  en  las 
sdecladeB  del  interior.  Sólo  dea  sobrevivieron:  Ai^iilar  y  Ghie- 
rrero.  £1  primero  fáe  enoontrado  por  Hernán  Cortés  en  1619. 
Guerrero,  que  había  aprendido  rapidísimamente  el  maya,  se 
refugió  en  Chetnnal,  donde  fue  encargado  por  el  cacique  Aa- 
chan-Can  dol  mando  de  las  tropas  indígenas.  Se  casó  y  perma- 
neció en  el  país  viviendo  como  un  indio. 

El  afio  1517,  Francisco  Hernández  de  Córdova  partió  de 
Santiago  de  Cuba  con  varias  carabelas  y  un  pequeño  ejército, 
a  fin  de  recoger  esclavos  para  la  explotación  de  las  minas  (1). 
Al  ll^ar  al  Yucatán  desembarcó  cerca  del  cabo  Catoche,  lúe- 
^o  hizo  rombo  a  Campeche,  donde  fiie  bien  recibido  por  los 
indígenas.  De  allí  la  expedición  fue  por  mar  a  Champotón^ 
donde  estalló  un  sangriento  combate  entre  españoles  e  indíge- 
nas. Quedaron  victoriosos  los  últimos,  dejando  las  tropas  de 
Córdova  dos  prisioneros  en  manos  de  los  yucatecas,  prisione- 
ros que  fueron  sacrifícados.  Francisco  Hernández  de  Uórdova» 
acribillado  de  heridas,  volvió  a  Cuba  sin  traer  esclavos,  pero 
sí  un  poco  de  oro.  Diego  Velázquez,  gobernador  de  Cuba, 
armó  una  secunda  expedición  cuyo  mando  conñó  a  su  sobrino 
Joan  de  Grijalba  12).  Bordeó  éste  el  Yucatán  y  tuvo  también 
que  combatir  con  los  indios  de  Cham^tán^  donde  sus  tripu- 
lantes habían  desembarcado  para  hacer  aguada.  Continuando 
por  la  costa  descubrió  la  laguna  de  Términos,  la  desemboca- 
dura del  río  Coatzacoalcoy  subió  por  la  costa  de  Méjico  hasta 
el  sitio  que  hoy  ocupa  Veracruz.  De  vuelta  a  Cuba  ensalzó 
macho  la  riqueza  de  loe  nuevos  países,  presentando  como 
prueba  las  mercancías  que  le  habÍMi  dado  en  cambios,  entre 
ellas  diversos  objetos  de  oro. 

De  la  conquista  del  Yucatán  tenemos  un  relato  indígena, 
la  OrónUúa  de  Chae  Xtdub  Chen,  esmta  por  un  maya  llamado 
Ix  NíÚMk  Feek  (8). 

Respecto  a  los  sucosos  que  ha  presenciado,  Xa/cnk  I'ech  es 
un  historiador  muy  verídico  y  preciso.  En  la  época  de  la  lle- 

fida  de  Hernán  Cortés,  era  segundo  jefe  de  la  ciudad  de  Chac 
ulub  C9b(m,  en  ú  detrito  de  mohU.  ífakuh  Pedí  nos  describe 


(1)  BZBNAL  DÍAZ  DEL  CASTILLO,  que  lormaba  parte  de  aquella 
ezpedioión,  ha  referido  todas  sus  peripecias  en  la  Historia  verdadera 

de  la  conquista  de  la  Xf/eva  España,  págs.  2-14. 

(2)  Bernal  Díaz  dkl  Castillo  formaba  igualmente  parte  de  la 
se^nda  expedición,  cuyas  peripecias  refiere  en  los  capítulos  VIII 
a  XVI  de  la  Historia  verdadera  de  la  conqw.sta  dt  la  Xueva  España, 

(3)  Q.KAY'SATTD,TyHistoiremaya,(rapris  les  tlononevts  en  lartgue 
yucatéane  (Archives  de  la  Société  Américaine  de  Frunce,  nueva  aerie, 
tomo  Vm). 
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la  llegada  délos  españoles  a  su  país  de  MaxtunÜ»  Los  conquis- 
tadores, que  capitaneal)a  Hernán  Cortés,  fueron  recibidos  con 
amables  atenciones,  y  los  indíg^enas  los  ofrecieron  «por  vez 
primera»,  el  tributo  y  sus  homenajes.  A  ios  capitanes,  los  ma- 
yas les  dieron  de  comer,  y  luego,  cuando  se  instalaron  en  Max- 
tunü,  « fuimos  a  cuidar  oe  lo  ^tie  caasase  placer  a  loe  espafio- 
los>.  Estos  últimos  permanecieron  tres  meses  en  aquel  iu^ar, 
luego  so  encaminaron  en  dirección  al  mar  y  estuvieron  por  es- 
pacio de  tres  años  y  medio  en  ZUam^  donde  hicieron  un  puer- 
to (1). 

La  ezpedioidn  a  que  alude  el  autor  yucateca  no  os  la  de 

Cortf^P,  pnosfo  que  éste  no  desembarcó  en  el  suelo  del  Yuca- 
tán. ¡Se  trata,  pues,  de  la  de  Francisco  de  Montejo,  que  vino 
de  España  con  plenos  poderes  Dura  hacer  la  conquista  del  Yu^ 
oatán  y  que  ostentaba  el  título  de  Adelantado.  Después  de 
haber  tomado  posesión  de  Cozamel  en  nombre  del  rev  de  Es- 
paña, bajó  por  la  costa  y  llegó  muy  pronto  al  Estado  de  Conil, 
donde  vivía  Nahik  Pech  (2).  El  padre  de  ésto,  Tah  Kom  Pech, 
fue  a  hacer  acto  de  sumisión  ante  ios  españoles  al  puerto  de 
Züam,  El  cronista  yucateca  nos  da  en  este  punto  pormenores 
que  no  consij):nan  las  historias  espaftolas.  Después  de  su  estan- 
cia en  ZtJavK  hy>  ospiulolos  volvieron  a  Chac  Xuhih  Chen,  don- 
de moraban  tranquilamente  cuando  los  chiuiIops  les  atacaron. 
Partieron  ]>ara  Cauaca,  donde  acamparon,  luego  cruzaron 
Tekom  y  Tixúuumen  Uuc  para  ir  a  establecerse  en  Tinuum. 
Allí  oyeron  hablar  de  las  maravillas  de  Chtdten'^tsa.  £1  jefe 
do  TÍ7iiarm,  qno  pf^rtenecía  a  la  nación  de  los  cupuhes,  trato  de 
hacerlos  desistir  del  proyecto  de  ir  allí:  «Hay  un  ahaif  ^eíe), 
¡oh,  señoresi,  oíahau  Cocom  Pech^  el  ahau  Peen.  Kanox  (  'hel,el 
ahttu  Chel  Zizantum,\OrMmnM  extranjeros,  reposad  en  estas 
oasas!»  Ko  obstante,  los  exploradores  españoles  se  encamina- 
ron a  Ch'chen- ^f^{r.  En  AJce  encontraron  a  un  señor  coroyno, 
llamado  Txcuat  (3),  el  cual  les  dijo:  «8efioros,  no  podéis  ir  más 
lejos,  os  perderíais».  Los  españoles,  sorprendidos  por  aquellas 
palabras,  yacflaron  y  se  Tolvieron  a  Cauaea.  De  allí  pasaron  a 
un  puerto  llamado  Üatgun,  y  lueso  a  una  ciudad  denominada 
Zel^hnn,  donde  permanecieron  al^n  tiempo  (  0. 

Los  escritores  europeos  arreglan  la  historia  de  manera  muy 
distinta.  Montejo  se  habría  encaminado  a  Chichen-lUa,  de  la 
que  se  habría  apoderado  con  mucho  trabajo.  Las  ciudades  de 
los  t^les  por  que  pasó  habrían  sido  conquistadas  y  su  estancia 
en  la  antigua  capital  do  los  f/ffifl-riu.':  habría  sido  perturbada 
por  rebeliones  incesantes  que  le  habrían  obligado  a  abandonar- 
la. De  esa  casi  derrota  de  los  españoles,  Nakuk  Pech,  como 


(1^  G.  Rav-n AUD,  OL  ciL,  p&g.  86. 

(2)  Landa.  l'ehnñn  df'  las  rnsas  de!  Yucatán^  pág.  78. 

(3)  Probablemente  del  náhuatl  ItzcohaatL 

(4)  G.  RaYVAUD,  Gb.  Cif-,  pág.  37. 


Digitize 


LOS  BSTA1X)3  MAYAS  BN  LA.  ¿FOCA  D>L  DBSCOBBIKIKNVO  425 

buen  cortesano,  no  hace  mención  y  la  dÍBimttla  diciendo  que 
no  pudo  llegarse  a  Chiehm,  El  abandono  de  esta  ciudad  se 
fija  por  los  historiadores  en  el  año  1536.  Entre  esta  partida  y 
la  conquista  de  Campeche  (154U),  los  españoles,  según  Nakuk 
Pi^cA,  permanecieruu  eu  Champotún.  Montejo,  después  de  la 
conquista  de  Campeche^  delegó  sus  poderes  en  su  hijo  y  se  Tol- 
yió  a  Eispafia. 

A  partir  do  este  momento,  Xal  uk  JWh  nos  da  los  porme- 
nores más  circunstanciados  acerca  de  lo'^  hechos  y  los  movi- 
mientos de  los  españoles.  Kl  mismo  y  vanos  de  sus  compañe- 
ros, todo»  del  dan  de  los  Pech,  abandonaron  su  lejana  provin- 
cia para  ir  a  lleyar  el  tributo  a  Campeche.  Los  conquistadores, 
para  captarse  simpatías,  hicieron  a  los  íriflígenas  regalos: 
casacas,  capotes,  botas,  cascos,  que  ellos  se  apresuraron  a  po- 
nerse. 

En  1542,  los  inmigrantes  Aindaron  la  ciudad  de  Mérida,  en 
el  lugar  que  había  ocupado  la  antigua  ciudad  maya  denomi- 
nada Ti'Hoo  (l  i. 

Inmediatamente  de  fundada  Mérida^  los  españoles  emi)e/a- 
ron  a  poner  en  práctica  los  repariimientoSt  La  tierra  fue  divi- 
dida en  lotes  que  se  dieron,  con  los  indios  que  los  habitaban, 


voluntario,  de  los  mayas  después  do  la  llegada  al  Yucaüin  del 
obispo  Toral  (1514)  (2).  Pero  no  ocurrieron  todas  estas  cosas  sin 
afátaciones  y  sin  que  se  ahorcara  a  mucha  gente,  si  tenemos  en 
cuenta  una  frase  del  Ubro  de  Otilan  Báüm  de  Chumayel,  el 
cual  dice:  «dmaron  de  ahorcar  el  año  1546>  (3). 

El  año  1648,  elrécrimer.  colonial  del  Yucatán  fue  modifica- 
do por  «lu  nnión  a  Méjico.  El  doctor  Quijada,  primer  ^2:1  Rema- 
dor, llegó  en  150Ü  y  ©l  Yucatán  quedó  sometíao  üor  completo 
a  la  corona  de  Espafia,  en  las  partes  septentrionales 


gina  88).  En  este  punto  no  están  tampoco  de  aonerdo  el  historiador 

maya  y  los  historiadores  enrop^'n^;.  Coloca  est^  acontocimiento  en  el 
año  1541,  segundo  en  que  las  K^nteB  de  Ohac  Xulub  ühen  llevaron  el 
tríbato,  y  pretende  que  aqnei  affo  fneron  a  Ti-Hoo  Franoisco  de 
Móntelo,  acompañado  de  Francisco  de  Bracamente,  Franf  isco  Ta- 
mayo,  Juan  Pacheco  y  Porarbores  Es  un  error  evidente;  Franoisoo 
de  Montejo  había  abandouado  el  Yucatán  un  año  antes. 

(2)  Libro  de  Chilan  Balam  de  Titzim/n,  ^  14. 

(3)  «Libro  de  cuenta  de  los  katunes»,  §  8  *  XL 


a  los  conquistadores.  Ln( 


vino  el  bautismo,  más  o  menos 


(Ij    Nakuk  Pech  la  iiama  leh  Ca 
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§  VI.— Pacificación  del  peten 


El  sur  de  la  península,  y  en  particular  el  Petéti  v  la  Vera-Paz, 
permanecía  en  manos  de  las  tribus  belicosas  de  los  itzas  y  los 
cholos.  El  año  1525,  Hernán  Cortés  cruzó  esta  comarca,  en  la 
que  fae  constantemente  hostilizado.  El  año  1537^  Las  Casas  y 
Pedro  de  Angolo  quisieron  cristianizar  a  los  indios  de  la  Tie* 
rra  de  guerra,  es  decir,  de  la  Vera-Paz.  Comprendieron  inme- 
diatamente que,  en  tanto  los  indios  vivieran  diseminados  en  los 
bosques^  no  lograrían  ningún  resultado,  e  intentaron  por 
consiguiente  reconcentrarlos  en  ciudades,  no  lográndolo  más 
que  en  parte.  Por  otra  parte,  todos  los  indigenas  de  la  región 
se  mostraron  tenaces  en  no  convertirse.  El  año  1555,  los  tacan" 
(lo7ies  dieron  muerte  a  dos  sacerdotes  y  a  treinta  indios  cris- 
tianos. Cuatro  años  más  tarde,  una  expedición  partió  de  / 
mitá7i  para  castigar  a  los  asesinos.  Toaos  los  poolados  lacan- 
dones  tíieron  saqueados  y  los  habitantes  huyeron  a  los  bos- 
ques, pero  no  pudo  lograrse  su  sumisión. 

Otra  tribn  qnn  desañó  laro:o  tiempo  los  esfuerzos  de  los 
españoles  íue  la  de  ios  ¿izas  del  Petón.  El  afio  1618,  dos  misio- 
neros que  habían  intentado  penetrar  entre  ellos  fueron  ataca- 
dos j  escaparon  con  dificultad.  Dos  años  más  tarde,  otro  ecle- 
siástico fue  asesinado  en  la  comarca.  En  1646,  una  expedición 
que  remontó  el  TTsamacinta  fue  obli^ndn  a  volver  sobre  sus 
pasos  al  ver  las  tuerzas  desplegadas  por  los  ifzds.  Diversas  ex- 
pediciones enviadas  contra  los  cíwlos,  los  itzas  y  los  lacandones, 
entre  1675  j  1685,  fraoasaron  por  completo.  En  1696,  se  verifi- 
có un  gran  movimiento  militar  con  objeto  de  someter  a  estos 
indios.  Tres  expediciones  fueron  contra  ellos,  pero  no  tuvie- 
ron siquiera  que  combatir,  pues  ios  indígenas  se  dispersaron  a 
su  presencia.  Por  último,  el  año  1697,  un  ejército  que  valien- 
temente capitaneaba  Martín  de  Ursua,  consiguió  derrotar  a 
los  itzas  Y  apoderarse  de  su  fortaleza  del  lago  Fetoi.  En  cuan- 
to a  los  farcnidonps-,  no  pudieron  nunca  ser  sometidos  y  viven 
todavía  en  las  selvas  de  la  comarca  en  estado  salvaje  (1 

El  carácter  indomable  de  los  pueblos  de  raza  maya  ha  dado 
mucho  que  hacer,  tanto  a  los  mejicanos  como  a  los  españoles. 
El  siglo  XIX  los  ha  visto  en  lucha  constante  contra  el  poder 
federal  y  puede  decirse  que  los  mayas  del  sur  jamás  han  sido 
conquistados  por  completo  por  las  tropas  mejicanas  que  se 


(1)   Hemos  tomado  este  bosquejo  históríoo  de  la  sumisión  de  los 

pueblos  del  Petén  y  de  la  Vera-Paz,  del  excelente  libro  de  M.  A. 
TozzER,  titulado  A  comparative  study  of  thc  Mayas  and  Tja^'andnnen 
(Árchaeological  Institute  of  America- Nue^si  York,  1907,  pags.  12-13). 


han  enviado  contra  ellos.  La  última  sublevación  general  oca- 
rrió  en  1847.  La  fortaleza  de  los  amotinados,  Chan  Santa  Gnig, 
fae  tomada  por  asalto  por  las  tropas  mejicanas,  pero  los  ma- 
yas persistieron  en  una  guerra  de  guerrillas  que  todavía  dura. 

Existen  aún  dos  Estaos  independientes,  el  de  leaiche,  oer- 
oa  de  la  frontera  de  Honduras  británica  y  el  de  Itítanha, 
en  el  centro  del  Yucatán  (1).  y  la  vitalidad  de  la  raza  maya  no 
disminuye  lo  más  mínimo.  Su  lengua  se  habla,  en  el  momen- 
to actual,  en  todo  el  Yucatán,  tiene  sus  periódicos,  sus  libros 

Íno  hace  prever  nada  el  tiempo  en  que  todos  los  habitantes 
e  1a  peninBiila  estáa  completamente  europeizados. 


(1)  C.  Sapper.  Die  unábhdnmgen  /mlÚM«r«laatoi  von  Túkata» 
iQ¡obu8,  yol.  LXVII,  pága.  197-301). 


CAPÍTULO  IV 


Civilización  mafa. 


S^'MARio:  I.  El  clan  entre  los  lacandones  modernos  y  entre  los  anti- 
guos mayas. — II.  Las  ciases  de  la  sociedad  y  los  jefes  en  el  Yuca» 
Un  antígao.-'I£L  Orguiiasoión  j  adioial.— Iv.  lUlilpón.— V.  Vida 
eiyil. 


§  OLA»  iMTItK  LOS  LAOANDOMBS  MQDSBMOS  T  ntTBB 

LOS  AHTIGUOS  HAYAS 


Conocemos  peor  todavía  que  su  historia  las  instituciones 
sooíalM  de  los  mayas.  Las  iiiTestíffaoioiies  rsolentes  de  Toaznt 
acerca  da  los  laoandones,  que  hablan  el  idioma  maya  ,  puro, 

adaran,  ^ín  embargo,  un  poco  esta  materia. 

Los  lacandones  están  divididos  en  clanes  totémicos  {yoii€n¡^ 
teniendo  generalmente  cada  uno  de  estos  clanes  ana  locali- 
zación determinada.  Asi  los  laoandones  del  lairo  Petha  perte- 
necen al  clan  maax  o  del  mono,  los  de  Anaíte  (rio  üsamacinta) 
a  los  áel  algodón^  «tojón»,  y  del  sanhof^  mustélido  denominado 
por  los  españoles  « cabeza  blanca»,  etc.  Estns  clanes  son  en 
número  total  de  diecisioto  y  parecen  haber  estado  en  otro 
tiempo  reunidos  en  grupos  mis  considerables.  Los  clanes 
kekán,  «jabalí»,  y  citam,  «otra  especie  de  cerdo  dlYOstre»,  son 
desi^ados  colectivamente  con  el  nombre  de  i^ttO,  ylosdel 
algodón,  «tejón»  y  del  sanhol  con  el  de  fax. 

La  descendencia  sigue  lu  linea  inabcuiinu,  el  hijo  recibe  el 
nombre  totémico  del  padre  j  lo  trasmite  a  su  vez.  Estos  da- 
nés son  exógamos  como  los  de  los  antiguos  mayas  (1).  Lauda 
describe  de  esta  suerte  la  organización  frtmÍH;ir  de  los  mayas: 
■«Se  dice  que  los  indios  son  todos  parientes  y  iiovan  el  mismo 
nombre  y  que  como  parientes  se  tratan.  Asi,  si  uno  de  ellos  se 


(1)   Landa,  Relación  de  las  cosas  del  Yucatán^  p¿g.  140. 
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encuentra  on  sitio  desconocido  y  on  sitiinción  ombarazosOi 
dice  su  nombre.  Al  momento  las  gentes  do  i¿íiial  descendencia 
acuden,  le  recogen  y  tratan  con  la  mayor  ternura.  Ni  hombre 
ni  mvSer  se  casan  oon  otro  dél  mkmo  nombre,  porque  es  para 
todos  nota  infamante»  (1). 

La  familia.— Tlntre  los  líicandones,  ya  no  es  hoy  el  clan  la 
unidad  social.  Comprendo  éste  los  individuos  que  moran  en 
determinado  distrito  y  que  llevan  el  mismo  nombre,  {>er o  los 
indígenas  se  agrupan  on  fámilias,  cuyos  miembros  cmtíTan  en 
oomún  un  trozo  de  tiem  y  poseen  una  casa.  Gada  nna  de  es- 
tas pequeñas  factorías  constituye  im  todo.  Los  caminos  que  a 
ellas  conducen  siguen  la  dirección  de  los  cuatro  puntos  cardi- 
nales, como  ocurría  en  tiempo  de  Landa  en  las  aldeas  ma- 
yas (2),  La  tierra  es  de  propiedad  ooleotÍTa  de  la  familia,  como 
en  él  Yucatán  antigno,  en  qne  cada  funília  recibía  una  ex- 
tonsión  de  tierra  suficiente  para  producir  todos  los  años  una 
cantidad  de  maíz  equivalente  a  veinte  veces  la  carga  de  un 
hombre  (3).  Las  labores  agrícolas  eran  ejecutadas»  en  común 
por  los  hombres  del  dan,  a  lo  qne  parece,  flntre  los  lacando- 
nee,  los  pocos  bienes  muebla  P!>f^  *  *  muerte  del  pa- 
dre de  familia,  propiedad  del  n^o  major  y  de  la  viuda.  Si  no 
hay  hijo,  heredan  los  hermanos  del  mllecido.  Entre  los  anti- 

Éuos  mayas,  la  herencia  se  repartía  por  i^ual  entre  todos  los 
íjos  (4). 

Enoontramos  entre  los  laoandones  restos  del  antiguo  siste- 

mh  de  parentesco  que  L.  H.  Moegan  denomina  «parentesco  cla- 
sificativo>.  El  nombre  del  padre,  ytm,  es  también  el  délos 
tíos  paternos:  el  hermano  mayor  y  el  primo  son  llamados  íu- 
ibm,  la  hermana  mayor  y  la  prima  cir,  los  hermanos,  hermanas 
y  primos  de  ano  y  otro  sexo,  de  menos  edad  que  el  individuo 
a  q  ue  se  refiere  el  parentesco,  son  designados  todos  oon  el  nom- 
bre de  uitzin. 

El  nombre— Fero  hay  todavía  otra  especie  de  clasificación, 
enteramente  especial  de  los  mayas,  que  se  manifiesta  en  los 
nombres  que  se  aplican  a  los  diverso?  miembros  de  la  familia. 

Landa  nos  dice  que  los  yncatecas  daban  siempre  a  sus  bijos  e 
hijas  los  nombres  del  padre  y  de  la  madi'e,  el  del  padre  como 
nombre  propio  y  el  de  la  maore  como  apelativo.  Así  el  hijo  de 
Che!  y  de  Chan  se  llamaba  Ne-ChanrCkel  (6). 

BiiiNTOx  nos  da  algunos  informes  complementarios  in- 
teresantes. Dice  que  ol  prenombre  era,  f^obre  todo,  importan- 
te. Be  llamaba  hach'kaba.  el  pronombre»,  o  hool-kaba  «el 
nombre  de  cabeza»,  y  el  inaividuo  noble  era  llamado  iüt'kaba, 


1)  Landa.  Relación  (fe  Ifi.s  cosas  del  Yucatán,  pág.  137. 

2)  Td.,  iWd.,  p&g.  210. 

(8)  Landa,  Eelación  de  las  cobos  M  Tucaián,  pá¿.  180;  BsDiTOir, 
Maya  Chroniclea^  páf.  27. 
(4)  Id.,  ÍMd.,  páf{.  180. 
(6)  Xn^  t^td.,  pág.  197. 
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«el  qae  tiene  nombre».  Este  sobrenombre  se  trasmitía  por  li- 
nea paterna  (1).  Ahora  bien,  se  encuentra  de  nnevo  sa  oso 
entre  los  lacandones.  El  sistema  es  bastante  completo  y  ne- 


mes un  individuo  casado,  del  clan  citam  de  la  fratria  de  couo. 
Sus  hijos  llevarán  todos  el  nombre  de  cono,  el  de  la  fratría 
de  que  forma  parte  su  clan,  y  el  de  citam,  su  tot«n.  Fero 
el  hijo  primogénito  recibirá  además  el  nombre  de  kin,  «sol», 
y  un  nombre  secundario  que  será  haafz,  «mono».  La  hija 
mayor  será  llamada  nakin,  <  sol  de  la  casa»,  y  haatz.  El  hijo  se- 
cando será  llamado  ¡caiífum^  «dios  cantante»,  v  la  segunda 
niia  nak^anfum^  j  ambos  tomarán  además  el  nombre  áe  aanhoL 
Eí  tercer  hijo  y  la  tercera  hna  serán  llamados  chanhHn^  «pe- 
queño sol»,  y  na-chaVin  (2).  Los  siguientes  serán  hol,  «distri- 
buir alimento^,  y  na-bol^  v  su  emblema  animal  será  k'imbol, 
«serpiente».  A  prímerayitta,  pareoería  que  estas  denominacio- 
nes sirven  solamente  para  clasificar  a  los  miembros  de  la  fa- 
milia, pero  TozzER  nos  dice  que  cada  una  de  estas  clases 
posee  cantos  seculares  especiales,  en  que  so  celebran  los  anima- 
les que  se  las  atribuyen.  Las  gentes  que  llevan  un  mismo  so- 
brenombre forman,  por  tanto,  una  clase  oue  posee  ritos  y  pro- 
bablemente prerrogativas  especiales.  Ahora  bien,  entre  los 
antiguos  mayas,  el  hijo  mayor,  el  Fñi,  tenía  marcada  superio- 
ridad sobre  los  otros  hijos.  Nos  parece  probable,  por  tanto, 
que  los  ah'kabas,  los  supuestos  nobles,  fueran  las  gentes  gne 
poseían  en  su  familia  el  título  de  k^in  j  qne  conoda  loa  ritos 
que  celebraban  al  baais,  el  mono. 

En  los  establecimientos  familiares  de  los  lacandones,  to- 
dos los  poderes  están  reunidos  en  el  cabeza  de  familia,  que  se 
llama  ytun,  «padre,  seflor».  Cnando  muere,  su  hijo  primogénito 
le  sucede  y  adopta  a  su  vez  este  título.  El  principal  de  los  de- 
beres sociales  del  yum  consiste  en  realizar  los  ritos  iamiliaresi 
dirigidos  a  las  divinidades  de  la  familia. 


§  II.— Las  clases  de  la  sociedad  y  los  jkfbs  sn  el 

YUCATÁN  ANTIGUO 


El  clan  estaba  probablemente,  entre  los  antiguos  maya?,  lo- 
calizado en  una  aldea  o  una  ciudad.  Su  jefe  (3)  era  el  halach- 


(1)  Maya  ChroniclesjpÁg.  26. 

(2)  En  este  ffrado,  TozzSB  no  ha  podido  determinar  el  nombre 

del  animal  suplementario. 

(3)  Ha^  en  lengua  maya  un  término  genérioo  (ahua)  para  desig- 
nar a  los  ]eles  de  toda  especie. 


cesita  explicarse  mediante 
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« 

uinic,  '  el  hombre  verdadero,  reab,  que  ora  asistido  en  su  oli- 
cio  por  el  ah-kidel  y  por  otros  diterentes  luncionarios:  chun- 
tíiaUt  nuptíian,  etahau^  muchas  veces  nombrados  en  la  Crónica 
de  CluscMÚiUo  Chm  y  cuyas  fnncionee  nos  son  mal  oonooidas. 

LoB  hattAs* — Ciertos  clanes,  como  los  de  los  chelea^  los  eoeO' 
mo^,  etc.,  como  hubioran  pxtondif^)  su  dominación  por  vastos 
territorios,  nocesitaroii  nomln'ar  jotes  de  distrito  y  un  fiober- 
nador  de  la  capital  y  de  todo  el  territorio,  al  cual  los  cabeci' 
lias  de  las  aldeas  estaban  sometidos  y  del  qtie  recibían  órdenes. 
Este  ieie  era  llamado  batab  o  batab  uinie.  El  car^o  era  here- 
ditario, se  trasmitía  de  padre  a  hijo.  Parece,  no  ol)^tantt\  ha- 
ber habido  varios  orados  entro  los  batabs.  El  de  primor  gra- 
do, el  que  los  españoles  llamaban  el  <rey»,  era  muchas  veces 
llamado  simplemente  iiAm(«  es  deciri^  «sefior».  Delegaba  parte 
de  su  poder  en  batabs  de  rango  inferior^  elegridos  entre  los  in- 
dividuos que  ejercían  ya  oargos  públicos.  Así  Xahuk-Feeli,  el 
historiador,  íuo  urimeramente  nupthan  o  guardián  de  las 
puertas  de  la  ciudad  de  Motul,  luego  halach- uinic.  o  jeie  del 
dan  de  Chac  Xúlub  CAen,  y,  por  último,  nomlnraao  batab  de 
todo  el  distrito  que  rodeaba  esta  ciudad. 

Estos  jefes  tenían  por  ayudantes  a  los  holpopes  o  heraldos, 
que  trasmitían  sus  órdenes  a  las  distintas  aldeas  que  figura- 
ban éu  sus  dominios. 

Jorfes  müUares.—Loí  organización  militar  de  los  mayas 
anti^os  no  nos  es  mucho  mejor  oonocida  que  su  orgianisaoión 
política.  Las  aldeas  tenían  todas  rin  jofe  de  los  guerreros,  he- 
reditario, que  so  llamaba  holran.  Kn-eñsihñ  a  los  jóvenes  el  ma- 
nejo de  las  armas  y  toda  la  ciencia  táctica  yucateca.  En  tiem- 
po de  guerra,  los  conduela  al  combate.  Por  cima  de  los  holea' 
nes  había,  en  cada  <  reino >,  dos  jefes  snpremofldel  ejército. 
Üno,  (Miyo  título  no  ha  llegado  a  nosotros,  ocupaba  nn  cargo 
hereditario;  el  otro,  el  naeon,  era  elegido  en  la  gran  liesta  que 
tenia  lugar  en  el  mes  de  Pax.  Durante  tres  años  debía  guar- 
dar continencia, se  le  serrfan  alimentos  especiales  en  yiyilla  re* 
servada  exclusivamente  para  su  uso,  y  no  debía  comunicarse 
mrí«  que  con  determinadas  personas  (1\  El  título  de  nacón  pa- 
rece iiaberse  aplicado  a  individuos  de  rango  diferente.  El  ge- 
neral elegido  de  que  nos  habla  Landa,  representa  en  la  orga- 
nización militar  el  equivalente  del  ahau-batab,  del  «rey»  del 
organismo  civil.  Pero  parece  que  había  otros  nacme.^,  quizá 
uno  en  onda  aldea.  En  electo,  liakuk  TWh  nos  dice  que  siendo 
batab  del  distrito  de  Chac  Xuluh  Cken  tenía  el  mando  de  va- 
rios nacones  (2).  Parece,  por  tanto,  que  cada  establecimiento 
poseía  dos  jefes  militares:  el  holcan  hereditario  y  el  nacón,  jefe 
electivo,  que  se  veía  sujeto  a  la  tutela  de  los  jefes  civiles  nom» 
brados  por  el  ahau-batub. 


(1)  Lakda,  Bdadóm  de  las  cosas  éd  Yucatán^  pág.  178. 

(2)  O.  Hatnaud,  L*kigloíre  maya,  pág.  4¡2. 
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Por  todo  lo  que  podemos  sacar  en  olaro  do  un  número  de- 
masiado reducido  de  datos,  la  justicia  debía  ser  administrada 
por  el  halaeh-uinic  de  la  alden  y  por  sn  segundo  el  ah-Jnihl. 
Nuestros  conocimientos  acerca  del  castigo  de  los  crímoiies  y 
delitos  ontro  los  vucatecas  son  muy  limitados;  en  caso  do  ho- 
micidio, el  culpable  era  perseguido  por  el  oían  a  que  pertene- 
cía la  víctima,  las  autoridades  no  protegían  al  matador.  No 
obstantp,  podía  haber  arreglo,  el  asesino  pajTabn  el  precio  de  la 
sangre  y  volvía  a  la  ley  común  (1).  Esta  manera  de  evitar  hi 
venaeita  se  aplicaba  también  en  el  caso  de  homicidio  no  inten- 
cionado,  de  incendio  involuntarib  de  una  oolmena  o  de  nn  gra- 
nero de  maíz.  Si  el  culpable  no  podía  pagar  el  importo  del 
arréenlo,  era  ayudado  por  sn  clan  (2).  TA  régimen  penal  del  robo 
parece  haber  sido  muy  análogo  al  que  estaba  en  vigor  en  Mé- 
jico: el  ladrón  devolvía  lo  que  había  robado  y,  si  no  podía  ha- 
cer esta  restitución,  era  reducido  a  esclavitud.  Si  era  funciona'* 
rio,  jefe  de  clan,  etc.,  se  le  escarificaba  el  rostro  por  los  dos  la- 
dos en  presencia  de  todo  el  v<>cinclario  do  la  aMofi  ^.^\ 

El  castigo  del  adulterio  se  dejaba  a  la  generosidad  del 
marido.  Cuando  un  hombre  era  sorprendido  con  una  mujer 
casada  se  le  Uevaba  a  la  casa  del  halaph'uinie.  Se  le  ataba  a  un 
poste  y  el  marido  podía  hacerle  sufrir  el  castigo  que  se  le  an- 
tojaba o  perdonarle.  En  cuanta  a  la  rau^jer  culpable,  el  marido 
se  sepaiaba  de  ella  y  era  abandonada  a  los  insultos  del  pueblo, 
sin  castigo  especial. 


§  IV.— Religión 


Por  dicha,  nos  hallamos  mejor  informados  en  lo  que  res- 
pecta a  la  religií^n  de  los  fintitriios  mayas  que  acerca  do  su  exis- 
tencia civil.  No  obstante,  no  es  posible,  lejos  de  ello,  trazar  un 
cuadro  completo  de  sus  ritos  y  creencias,  y  su  mitolo^a  nos 
es  oasi  completamente  desoonocida.  Quiza  se  representaban  el 
mundo  ala  manera  de  los  aztecas.  Al  menos,  sabemos  que 
conc<nrlían  la  mayor  importfl,noia  a  los  puntos  cardinales.  Un 
dibujo  del  libro  de  Ckilun-Balam  de  Chumayel  es  caraoterísti- 


(1)  Landa,  Relación  de  k»  eosas  dd  Ywuáái^  pág.  177. 

(2)  Id,,  ihii.,  páí?.  135. 

(8)   Id.,  ihiiU  págs.  177-178. 
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co  en  este  respecto.  La  Tierra  se  representa  en  él  por  on  cubo 
qne  tiene  encima  un  árbol»  el  Faftom-eAe  o  árbol  sagrado,  que 

brota  drl  centro.  Los  manuscritos  mayas  contienen  varios  di- 
bujos en  que  so  ve  la  tierra,  representada  por  un  jeroglítico 
especial  al  que  acompañan  cuatro  figuras  de  divinidades  coló* 
cadas  en  cruz  y  cuyo  nombrOt  en  caracteres  jero^lifícos,  ha 
podido  leerse  con  certeza. 

Los  fíarnht  ^\  -  Tj^tas  cuatro  divinidades  son  Ioh  furtu^hec,  dio- 
ses de  los  puntos  cardinales  y  de  los  días  que  comienzan,  al- 
ternativamente, el  año  cada  cuatro.  Lakda  (1)  pretende  que 
los  ynpateoas  creían  que  los  Bacabes  eran  cuatro  hermanos, 
que  Dios  había  colocado  en  los  cuatro  ánin^los  del  mundo 
para  sostener  el  cielo  e  impedir  su  caída.  Les  da  los  nombres 
de  Kan-n-l^ayetfnh.  Ohm-i'-l  (^yci/ah,  Zac-u-Uayet/ab  y  Ek-U' 
Vayeuab.  Estos  nombres  son  erróneos.  Se  componen  todos 
A^  itrUaueyah,  nombre  dado  a  los  Bacabes  como  patronos  del 
primer  día  del  año,  y  de  los  cuatro  ad^jetÍYOS,  amaríU0|  rojo, 
olanco  y  negare.  A  oada  uno  de  los  cuatro  puntos  cardinales, 
según  era  costum})re  en  toda  América  in<líg:ena,  correspon- 
día un  color  simbólico:  el  amarillo  al  sur,  el  rojo  al  este^  el 
blanco  al  norte,  y  el  negro  al  oeste.  Bsto,  unido  a  la  indicación 
hecha  por  todos  los  autores  antiguos  acerc^  de  la  orientación 
de  los  edificios  saj^rados,  muestra  que  había  en  el  Yucatán  un 
sistema  de  clasiíicación  muy  análogo  al  de  Méjico,  que  com- 
prendía en  categorías  especiales  ciertas  divinidades,  ciertos 
pantos  cardinales,  determinados  afios. 

Los  dioses.— Ijoq  dioses  yucatecas  se  conocen  muy  mol.  Los 
autores  españoles  que  los  señalaron  yeían  en  ellos  demonios 
cuyo  recuerdo  había  que  extirpar  de  la  memoria  de  los  indí- 
genas, y  la  descripción  de  sus  funciones  y  de  su  carácter  no  les 
interesó  jamás.  No  obstante,  gracias  a  sus  informes  y  a  lo 
que  sabemos  acerca  de  la  mitología  de  los  lacandones  y  de 
los  mayas  modernos,  es  posible  reconstituir,  mejor  o  peor,  el 
antu^uü  Panteón  del  Yucatán. 

Diferentes  cronistas  dicen  quo  la  población  primera  del 
Yucatán  no  adoraba  a  los  ídolos  y  que  este  culto  fue  introdu- 
cido  por  los  mejicanos.  Antonio  dk  IIkrreha  (2)  llega  a  contar 
a  este  propósito,  por  lo  que  oyó  al  P.  Hernández,  qiio  los  mw- 
yas  poseían  un  mito  muy  análogo  a  la  historia  del  nacimiento 
de  Cristo.  Se  trata,  evidentemente,  de  un  «engaño  piadoso», 
pero  quizá  se  basa  en  el  hecho  de  que  los  yucatecos  creían  en 
un  gran  Dios  creador,  conservador  y  bienhechor  del  mundo. 
Quizá  vemos  en  él  un  recuerdo  del  gran  dios  de  los  lacando- 
nes, Nohochacyum,  «el  gran  padre»,  llamado  por  los  mayas  mo- 
dernos Nohochyumckac. 


(1)  LaND.V.  Erh<'¡o»  Jf  ffts  rnsa^d^l  Yucat(í)h  pA^.  207. 

(2)  Historia  General  de  los  hechos  délos  casteltanos  en  las  Islas  y 
tierra  t^rme  del  Mar  océano... 
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Entre  los  primeros,  este  dios  fi^rura  a  la  cabeza  de  todo  el 
Panteón.  So  le  considera  hvio  de  dos  flores,  la  chacnicta  (Ffu- 
meria  rubra)  y  la  xacílita  iPíumeria  alba).  Se  pretende  que  ha- 
bita cerca  de  las  ruinas  de  TaxohiUn  o  Menohe-Tenamit.  E2s 
una  divinidad  buena  y  bien  dispuesta  para  con  los  humanen 
Está  constantemente  on  hirha  con  ffapil'nií,  divinidad  mala 
y  enemig^a  de  los  hombre-,  encarnada  bajo  la  torma  de  una 
serpiente.  Al  íin  del  mundo^  el  mal  principio  será  vencido  por 
el  bueno,  que  rodeará  a  sn  cintara  el  cuerpo  de  su  enemigx)  (1). 

El  Nohochyumchac  de  los  mayas  modernos  no  ocupa  sitúa* 
ción  tan  elevada  en  la  jerarquía  divina.  No  es  sino  una  indivi- 
dualidad que  forma  parte  de  una  clase  de  espíi-itus,  los  Nu- 
cuchyumchacobeSt  que  habitan  el  cielo  más  alto.  Estos  espíritus 
son  los  dueAos  de  la  lluvia  y  los  ejecutores  de  los  deeretos  de 
DioSf  divinidad  ^sristiana  que  ha  usurpado  el  lu^ar  probable* 
mente  ocupado  en  otro  tiempo  por  uno  de  ellos.  Corr©í3ponden 
a  los  ChucoSf  dioses  de  la  lluvia  mencionados  por  los  autores 
antiguos  (en  plural  diacob). 

Ik>s  lacanctonee  atribuyen  tres  hermanos  a  Nchoékaeiywm 
el  primeroj  Yanfho,  se  asocia  al  espíritu  del  norte,  Xomoti- 
ginqu,  equivalente  ai  Xacáb  xaman  de  los  mayas  antiguos:  él 
secundo,  llamado  Umkun,  está  mal  «lispuesto  para  con  los 
hombres;  su  ayudante  es  Kisiii,  el  temblor  de  tierra;  el  terce- 
ro, llamado  üpitgint  es  favorable  a  los  hombree.  Al  lado  de 
estos  dioses  supremos  se  venera  mucho  a  la  diosa  iübtn,  «la 
madre  ,  que  es  la  diosa  del  nacimiento  y  correspondí^  sin 
duda  a  la  Ixrhel  de  los  antiguos  mayas,  nombre,  por  lo  (iemás, 
uue  a  veces  le  atñbuven  los  lacandones(2>.  Se  la  da  por  mari- 
ao  al  dios  ChiehtuiehíH)  o  Akanehob.  Este  dios  es  indicado  por 
Lanüa  (d).  En  los  años  que  comenzaban  por  el  signo  Catiae, 
en  que  dominaba  el  influjo  nefasto  de  la  enfermedad,  se  ofre- 
cían sacrificios  a  cuatro 'ídolos  denominados  Chichac-diob, 
Ekbcdam-ChaCf  Ahcan-Ucdcab  y  Ahbuííic-BaUtm.  Se  les  quema- 
ba incienso,  se  les  ofrecían  bolas  de  una  resina  llamada  cíe, 
fiames,  etc. 

Después  de  todas  estas  divinidades,  vemos  aparecer  el 
nombre  de  Itz  anUj  en  el  cual  so  reconoce  sin  dificultad  al  hé- 
roe civilizador  del  Yucatán,  el  dios  lUamna.  No  obstante,  los 
lacandones  le  atribuyen  un  carácter  que  no  recuerda  en  nada 
al  fundador  de  Igamal.  Este  nos  es  conocido  principalmente 

Sor  los  pormenores  que  da  López  Coqolludo  (4).  «Los  indios 
el  Yucatán,  dice,  adoraban  a  un  dios  llamado  Huvah-  Ka ,  y 
decían  proceder  de  él  todas  las  cosas,  v  que  tenía  uu  lujo  lla- 
mado Hun  Ittanma  o  TaC'Cce^Áhmui,  Vino  al  Yucatán  con 


(1)  ToKZBR,  A  ComparaÜve  «fM%  üf  Maifo»  and  LaeandimeSf  pági- 
nas 93-04. 

(2)  Landa,  /\  el  adán  de  las  cosas  del  Yucatán,  pág*  195. 

(3)  Id  ,  üñd.,  pág.  23a   

(4)  Hist&ria  áe  FiteafAan,  libro  ITI,  oapt.  m,  VI  y  Vm. 
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los  hombres  del  Oriente  y  él  dio  los  nombres  por  los  cua- 
les se  distinguen  hoy,  en  sus  leng^uas,  los  puertos  de  mar, 
las  puntas  de  tierra,  los  estuarios,  las  costas  y  todos  los 
parajes,  montafias  y  otros  sitios  de  este  país.  El  también  in- 
ventó los  caracteres  que  servían  de  escritora  a  los  indios  an- 
tes de  la  llegada  de  los  españoles  >.  Lizana  (1),  por  sii  parte, 
nos  dice  nue  en  Izamal  se  alzaba  la  estatua  del  dios,  que  ora 
llamada  x  Utnat-ul^  es  decir,  «el  que  recibe  y  posee  la  gracia, 
o  el  xooio,  o  la  sostánoia  del  cielo.  Habob  sido  rey  en  otro  tiem- 
po y,  a  su  mnerte,  se  le  habían  eri^do  altares.  En  el  tiempo 
en  que  este  rey  vivía,  los  pueblos  iban  a  consultarle  acerca  de 
las  cosas  del  porvenir  desde  las  comarcas  más  lejanas  y  él  les 
respondía,  así  como  de  otras  cosas  futuras.  Se  le  llevaban  lam- 
bió los  muertos  y  se  dice  que  los  resucitaba  y  que  coraba  a 
loe  enfermos.  Por  esto  se  le  profesaba  gran  veneración  y  no 
sin  motivo»  (2). 

El  centro  del  culto  de  Itzamna  era  la  ciudad  de  Izamal  (o 
Itzanuü).  Los  dos  templos  principales  se  alzaban  sobre  las  dos 
pirámides  más  altas  de  la  oiaoad  y  se  llamaban  Rgamal-' 
ul  y  Káh-ul.  Lizana  ^3)  nos  da,  de  las  peregrinaciones  que  a 
ellos  tenían  lucrar,  la  descrición  sigjuiente:  «Allí,  ofrecían  li- 
mosnas considerables  y  llevaban  presentes.  Se  acudía  de  todas 
partes  en  peregrinación  y  por  esto  habían  hecho  a  los  cuatro 
Tientos  cuatro  caminos  o  calzadas  que  se  extendían  hasta  los 
confines  del  país,  yendo  hasta  la  tierra  del  Tabasco,  de  G^uate- 
mala  y  de  Chiapas.  Se  ven  hoy  todavía  restos  de  aquellos  ca- 
minos, tan  grande  era  el  concurso  de  gente  que  iba  a  visitar 
los  oráculos  de  YUmat-ul  y  de  Kah-ul  para  los  que  se  habían 
hecho».  Eb.  otras  partes  del  Yucatán,  era  venerado  en  deter- 
minadas épocas.  Bajo  la  denominación  de  Yax-Coc-Ahmuf,  le 
eran  sacrificadas,  en  los  aiTos  que  empezaban  con  el  signo  Mu- 
luc,  ardillas  y  telas.  El  dios  aseguraba,  en  cambio,  la  fertilidad 
de  los  campos  de  maíz  y  la  abundancia  de  agua  (4). 

En  los  años  que  empezaban  por  el  signo  Ix,  se  rendía  culto 
especial  al  Zac-hacab  (5).  8o  hacía  una  imagen  de  Itzamna^  que 
era  colocada  en  la  casa  del  halach-uinic.  Los  fieles  iban  en  ce- 
remonia al  templo,  donde  estaba  encerrada  la  imagen  del  Ba- 
eab,  la  sacrifioaban  nna  gallina,  Inego  se  colocaba  el  ídolo  en- 
cima de  unas  parihuelas  y  se  llevaba  a  la  casa  del  jefe,  donde 
era  depositado  junto  H  la  imasen  de  ítzamyia.  Se  hacían  nue- 
vos sacriñoios,  luego  la  imagen  del  héroe  civilizador  era  rein- 


(1)  Devoción  de  Nuestra  Señora  de  Izamal,  reproducido  en  parte 
por  JBbasseüb  de  Boubbourg  después  de  la  tradnooión  suya  de  la 
Itelación  de  Landa,  págs.  348-365. 

(2)  Lizana,  en  Brasseur  de  Bourbourg,  pág.  359. 

Í3)  Lizana,  en  Brassbur  de  Boubboubo,  pá^.  359. 
4)  Landa,  Belación  de  las  cosas  id  Tuealtá»,  p^.  221-flSBi 
6)  Bs  decir,  al  ^oe-M-Uayeyab. 
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legrada  al  templo  y  la  do]  Bamh  se  coloenbiT  al  oriente  déla 
ciudad,  en  donde  pormanecua  hasta  el  año  siguiente  (1). 

£n  Itzanuü  había  uu  torcer  templo  consagrado  al  dios  ^t- 
nith'KakmÓi  «Ara  del  fuego  solar»,  que  era  una  hipostasis  de 
RgaxMUL  Se  le  atríboian  las  epidemias  y  otras  oalamidadee 
públicas,  "nidriamente,  a*  mediodía,  se  le  otri  r  ía  un  sarrifioio 
V  se  suüímía  que  en  pei-sona  bajaba  y  consumía  las  otreu- 
das  (2).  Es  mencionado  por  Landa  cou  el  nombre  de  Kinich- 
oAou.  «el  jefe  solar».  / 

El  culto  de  CucuUcán  parece  haber  tenido,  lo  hemos  dicho  / 
ya,  a  Chichen  Itza  por  punto  de  partida.  Se  extendió  lue^o  \r 
por  todo  el  país,  hasta  la  destrucción  de  Mayapán  y  la  caída  / 
del  gran  poder  de  los  Cocomos.  íSu  culto  no  fue,  en  lo  sucesi-  / 
YO.  celebrado  más  que  en  la  proyincia  de  Manij  donde  domi-/ 
naban  loe  TnhdrXtus,  Con  ocasión  de  determinadas  fiestas,/ 
acudían  peregrinos  en  multitud  de  todo  el  Yucatán  a  la  ciu^ 
dad  de  Jian».  La  máa  importante  do  estas  ceremonias  toníá 
lugar  el  décimosexto  día  ael  mes  de  Xui-  » Todos  los  señores 

Ílo6  sacerdotes  de  Moni  se  reunían,  y  con  ellos  mnchedum- 
re  considerable  que  se  les  agregaba,  después  de  haberse  pre- 
parado con  aj'unos  y  abstinencias.  La  noche  de  aquel  día,  sa- 
lían en  procesión  con  íjran  número  de  comediantes  de  la  ca^ 
del  príncipe  y  avanzaban  lentamente  en  dilección  al  templo 
de  OuciUkáni  que  se  había  adornado  previamente.  Al  Ueear 
rezaban  sus  oraciones  y  colocaban  banderas  en  lo  alto  ael 
templo.  Mostraban  a  sus  ídolos  sobre  un  tapiz  de  folkye.  Ha- 
biendo encendido  fuego  de  nuevo,  quemaban  incienso  on  mu- 
chos lugares,  haciendo  ofertas  de  carne,  cocida  sin  sal  ni  pi- 
mienta* con  bebidas  de  habas  y  pepitas  de  calabaza.  I^os  se- 
ñores, lo  mismo  que  los  que  habían  observado  el  ayuno,  pasa- 
ban allí,  sin  volver  a  sus  casas,  cinco  días  y  cinco  noches  en 
oración,  quemando  copal  y  bailando  danzas  sagradas.  Duran- 
te este  tiempo,  los  juglares  iban  de  una  u  otra  de  las  casas  de 
los  nobles,  representando  sus  comedias  y  recogiendo  ofrendas. 
Al  cabo  de  los  cinco  días,  llevaban  los  dones  recogidos  de  esta 
suerte  al  templo  y  allí  los  distribuían  entro  los  seflores,  los 
sacerdotes  y  los  danzadores.  Despu<'s  de  lo  cual,  las  banderas  y 
los  ídolos  oran  llevados  de  nuevu  a  la  casa  del  príncipe,  desde 
la  cual  todos  regresaban  a  sus  casas  con  lo  que  les  había  co- 
rrespondidoi  Ih:a  creencia  general  que  CuewJcán  bajaba  del 
cielo  el  ültimo  día  do  la  fiesta  y  recibía  en  persona  los  sacrifi- 
cios, las  penitencias  y  las  ofrendas  que  se  io  consagraban.  En 
cuanto  a  la  fiesta,  era  llamada  Chic-Kaban»  (3). 

Los  mayas  modernos  han  conservado  el  recuerdo  de  Our 
tudkán,  pero  no  subsiste,  en  la  religión  popular,  sino  en  una 


(1)    Landa,  Relación  <h  las  roms  ¡M  Xucatáñ,  pigs.  22d>227. 

(9)   LiZANA,  en  Brassbub,  pág-  361. 

(8)  Landíl,  Bdadán  de  Uu  catas  dd  Yucatán,  págs.  a0i-80a 
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forma  muy  alterada.  Hasta  su  nombre  se  ha  moditícado.  Hoy 
se  le  deuomiua  Quqikán  y  se  le  representa  como  una  serpien- 
te de  varías  oabraas,  que  de  vez  en  oaando  desciende  a  la  tie- 
rra  (1).  Los  lacandones,  c^ue  han  conservado  m^or  el  nombre 
(Cimdkán)y  creen  también  que  es  una  serpiénte  policéiala, 
que  vive  cerca  de  la  casa  de  Xohochacyam.  (2 1. 

Al  lado  de  estas  divinidades  principales,  se  agrupaba  una 
muchedumbre  de  dioses  o  de  espiritas  más  o  menos  podero- 
sos, dioses  (le  los  elementos  (JTm,  el  sol;  Ik^  el  viento;  Chae^ 
la  lluvia,  etc.)  ifig.  146),  de  las  diferentes  partes  del  año,  délas 
actividades  sociales  (tal  Eckchtuah^  dios  de  los  vi^yeros,  6tc.)< 


Fie.  148.— 'Oio*  ynemiaoA  de  1»  Uqtí*,  C'Aac(s«ffúa  «I  <MU*  Tnautú). 

Landa  nos  ha  proporcionado  gran  número  de  datos  acerca 
de  los  ritos  yucatecas  antiguos.  El  más  importante  era  el  sa- 
crificio. Los  sacrificios  se  celebraban  en  las  grandes  fiestas,  o 
cuando  las  drconstancias  exifcüui  un  acto  excepcional.  lías 
víctimas  eran,  las  más  de  las  veces,  animales,  pero  en  ocasiones 
también  hombres.  Eran  degolladas  sobre  una  piedra  análoga 
al  techcatl  de  los  mejicanos.  Se  les  arrancaba  el  corazón  y  con 
su  sangre  se  embadurnaban  las  estatuas  de  los  dioses.  Las  yic* 
timas  iinmanas  eran  unas  veces  «esclavos»  conaprados  por 
los  sacerdotes,  otras,  criaturas  ofrecidas  por  los  piadosos  ado- 
radores del  dios.  Se  las  rodeaba  de  agasajos  hasta  el  día  de  la 
fiesta  en  que  tenía  lugar  su  inmolación.  Llegado  este  día,  eran 
conducidas  al  templo  con  gran  pompa,  se  las  desnudaba  INUU 
pintarlas  de  azul  v  se  las  ponía  a  la  cabeza  una  especie  de  mi- 
tra. Guando  saorificador  y  víctima  habían  llegado  ante  la  ee- 


(1)  TOZZBR,  Campar  a  fiue  Studff,  pág.  167. 

(2)  Id.,  t&úi.,  pág.  96. 
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tatna  del  dios,  todos  los  asistentes  bailaban  una  danza  ritual, 
luego  se  tendía  sobre  la  piedra  al  que  iba  a  ser  saoriñcado. 
LoB  ritos  variaban,  según  que  la  víctima  había  de  ser  saorífioa- 
da  a  ñechazos  o  había  de  arrancársela  el  corazón.  Los  auxilia- 
res del  sacriñcador  ejecutaban  una  danza  alrededor  de  la  vícti- 
naa  y  la  disparaban  dechas  al  corazón,  pintado  de  blanco  en  la 
piel.  Loeco  se  hacían  las  cosas  como  en  Méjico.  £1  cadáver  era 
en  segnioa  arrojado  desde  lo  alto  de  las  gradas  del  templo,  y 
los  ayudantes  le  hacían  pedazos.  Los  trozos  de  la  víctima 
se  distribuían  entre  los  jefes  y  los  sacerdotes,  qne  los  comían. 


ng.  147.— Reoipieate  par*  quemar  incienno  del  paU  da  loa  Laoandenaa 
(se^úo  Taittr,  A  eomparatitM  atudy  of  ihe  Maya»  amd  túoamdmtu). 

Los  yacatecas  ocmoolan,  al  igaal  qae  los  mejioanos,  el  rito  en 
qvLB  Sí  saorificador  se  ooorfa  con  la  piel  de  la  víotima.  En  Chi- 

chen-Ttza,  las  víctimas  eran  arrojadas  a  pozos  íl). 

Los  animales  sacrificados  pasaban,  por  lo  general,  a  ser 
pasto  de  los  que  habían  asistido  a  la  ceremonia.  A  veces,  no 
obstante,  se  dejaban  consumir  en  la  hoguera  (2). 

Los  mayas  antiguos  se  sacaban  sangre  de  diversas  partes 
<lel  cuerpo,  sobre  todo  del  miembro  viril,  de  las  orejas  y  de 
la  lengua  (3;.  Un  relieve  de  Meache  representa  a  un  devoto 


(1)  Landa,  Bdadón  d»  las  cosas  del  TncaUin,  págs.  165-109, 

(2)  Id.,  ihid.,  pifc.  255. 
(3i  Id.,  tdtd.,  pág.  168. 
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que  pasa  por  un  agu^jero,  que  se  ha  abierto  en  la  lenini&«  una 

cnerda  provista  de  es}>ina8. 

Entro  los  ritos  propiciatorios,  liay  que  citar  las  fumig^acio- 
nes,  hechas  con  copal  y  tabaco.  Se  quemaban  eetas  materias 
en  oazaelltas  de  barro,  muy  semejantes  a  las  que  los  lacando- 
nes  emplean  hoy  para  el  mismo  uso  (fíg.  147).  Lakda  (1)  nos 
dice  qno  los  viajeros  llevaban  consigo  estas  caziielitas  yérra- 
nos de  copal,  que  quemaban  en  el  camino  para  hacerse  propi- 
cios al  dios  Ekchuah,  El  rito  tunugatorio  formaba  parte  de  to- 
das las  ceremonias  de  los  mayas  antiguos. 

Cuando  los  yncatecas  habían  violado  una  prohibición  ri- 
tual, o  habían  cometido  falta  contra  su  moral  religiosa,  confe- 
saban públicamente  su  pecado  a  un  sacerdote  o,  a  falta  de 
éste,  a  buá  parientes  (2). 

RUm  funmirm,  —  Los  ritos  funerarios  diferian  según  la* 
calidad  del  difunto.  Las  gentes  del  wlgo  eran  enterradas  en 
su  en  a.  So  les  llenaba  la  ^njca  de  Io>/fw  (maíz  molido),  luego 
bo  colocaban  a  su  lado  pioilrecitas  que  servían  do  moneda,  es- 
cultuias  representando  divinidades  y  objetos  que  recordaban 
su  oficio.  Los  superriy lentes  abandonabaíi  entonces  la  casa  (S). 

Los  jefes  eran  generalmente  incinerados,  pero  los  ritos 
diferían  so^  'in  las  naciones  y  las  tribus.  En  Itzamal,  los  cadá- 
veres eran  incinerados.  Se  depositaban  las  cenizas  eu  urnas, 
que  se  encerraban  en  templos.  En  otras  partes,  eran  deposita- 
das en  estatuas  hnecas  de  Darro  cocido,  o  en  fi^rnras  de  made- 
ra  esculpida.  La  forma  de  sepultura  de  los  jef  os  del  clan  Co- 
eomo  es  descrita  de  esta  suerte  por  Tíant>a:  «So  les  cortaba  la 
cabeza  cuando  habían  muerto,  y  ia  cabeza  se  cocía  para  sepa- 
rar ia  caruo.  íSe  serraba  ia  parte  de  detrás  (del  cráneo),  dejan- 
do la  de  delante  con  las  mandíbulas  y  los  dientes.  Se  sostituia  . 
luego,  en  estas  medias  cabezas,  la  parte  que  faltaba  con  un 
mástic  especial  que  las  daba  a  la  perfección  la  apariencia  que 
en  vida  ha])ían  tenitio»  (  l).  Estas  cabezas,  así  preparadas,  se 
colocaban  en  los  oratorios  y  oran  objeto  de  oirenda  los  días 
de  fiesta. 

Fiestas.— A  más  de  las  fiestas  de  los  dioses  mayores,  des- 
critas anteriormente,  había  otras  qiif  determinaba  el  calen- 
dario. El  pueblo  se  preparaba  a  ellas  mediante  la  observan- 
cia de  prohibiciones  (ayuno,  abstinencia).  Cinco  días  antes  de 
la  primera  fiesta  del  aAo,  la  del  mes  Pop,  los  fíeles  permanecían 
en  sos  casas,  sin  peinarse  ni  lavarse,  y  las  mm'eres  habian  de 


(1)  Lakda,  Relación  de  las  cosas  del  YneMán,  págs.  156-157. 

Í2)   Id.,  ibid.,  págs.  154-165. 

(8)  Id.,  ibid.,  pá^- 196-197.  Los  mayas  modernos  entierran  a  áas 
muertos  se^n  e!  ritual  de  la  Iglesia  católica,  pero  han  oonservado  la 
cnstumbre  de  meter  alimentos  en  el  féretro. (TozzBB,  A  Con^rative 

Study,  pkainA  49). 

(47  £>..  ibid^  págs.  m-m. 
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abstenerse  de  toda  labor  servil,  etc.  (1).  Los  ritos  consistiaxi 
en  fumigaciones,  sacrificios  y  danzas  diversas,  acompañadas,  a 

veces,  de  sncriíicios. 

Ciertas  iiestas  (larecen  haber  sido  fijas,  otras  variaban  con- 
forme a  la8  indicaciones  astrológicas.  No  podían  tener  lugar 
en  áitk  nefluto  (2). 

Aprovechando  las  indicaciones  de  Lanpa,  podemos  hacer 
la  lista  de  las  fiestas  del  afto: 

Primer  mes,  Fop  (julio).  Fiesta  del  año  nuevo. 

Segando  mes,  tío  (agosto).  Fiesta  de  B^um^  celebrada  en 

honor  de  TUamna. 

Tercer  mes,  Zíjp  f  ag^ost o -setiembre ),  Este  mes  tenía  tres 
grandes  tiestas:  la  primera  dedicada  a  las  divinidades  de  la 
medicina,  lUamna,  Cit-Bolon-  Tun  y  Ahau-Chamahez^  y  la  dio- 
sa de  \m  partos,  Ixcheh  la  segunda,  dedicada  a  Acanum.Zuhr' 
huy-Zip  y  Tabai,  divinidad^  de  la  casa;  la  tercera,  celeorada 
por  los  pescadores  para  liacerse  propicios  a losespíhtos  Ahkakt 
Nexoif  Ahpua,  Ahufz  y  Auxilimi. 

Quinto  mes.  T¿ee  (octubre).  Fiesta  de  los  dueños  de  col- 
menas. 

Sexto  mes.  Xul  (octubre-noviembiB).  Fiesta  de  Chio^eabani 

enhonor  de  CucuJlán. 

Octavo  mes,  Mol  (nuv lumbre-diciembre).  Fiesta  de  Ohh- 
Zab  Kam  Yax^  hecha  en  señal  de  adoración  a  Ixmol,  diosa  pa- 
trona  de  la  innncia;  segunda  ñesta  de  las  colmenas. 

Noveno  mes»  Ch^en  (diciembre).  Fiesta  de  la  fabrioadón 
de  los  ídolos. 

Décimo  mes,  Yax  (enero).  Fiesta  de  Ocna,  en  honor  de  los 
Baeabes. 

Undécimo  mes,  Zac  (febrero).  Seganda  fiesta  de  los  caza- 
dores. 

Dócimofercor  mes.  3f«r  (marzo).  Fiesta  de  Tup-Kakf  oelei' 
brada  por  ios  viejos  y  dedicada  a  Itzamna. 

Décimoquinto  mes,  Moan  (abril-mayo).  Fiesta  de  los  plan- 
tadores de  cacao,  para  hacerse  propicios  a  los  espíritus  pro- 
-  tectores  de  esta  planta:  Ekchuah,  Cnac  y  Habuil. 

Dócimosoxto  mes,  Fax  (mayo).  Segunda  ñesta  de  Citcul- 
kán,  denominada  Facum-Chac 

Los  ídolos. — Landa  nos  dice  que  los  yucatecas  antiguos  po* 
seían  imágenes  de  sus  dioses  hechas  de  piedra,  de  madera  o  de 
barro  cocido.  Las  imágenes  de  piedra  eran  doco  numerosas. 
Las  de  madera  eran  de  reducido  tamaño,  «nguraban  en  las 


'  (1)  Landa,  Relación  de  Icui  cosas  dd  Yucatán^  pág.  276-277. 

(fl)  Yétse  en  Btbphbns,  Incidenis  of  travd  in  Yucatán,  vol.  I,  apén- 
dice, pá|^.  448^59,  un  oalendario  maya  qne  indioa  los  días  favora- 
bles y  nefastos. 

(3)  Id.,  ibid.,  §  XI,  págs.  240-31L 
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herencias  y  eran  de  las  cosas  más  preciosas  que  se  pudiera  tras- 
mitir». Los  ídolos  de  barro  cocido  eran  los  más  abundantes. 

Las  imágenes  de  madera  han  desaparecido  totalmente, 
pneB  los  primeros  misioiieros  las  quemaron  oasi  todas.  Por  el 
contrario,  tenemos  altanos  ídolos  de  piedra  del  TaoatAn  y  un 
número  muy  grande  de  la  región  del  Fetén. 

Organización  religiosa. — Los  cargos  religiosos  eran  desem-  ' 
peñados  por  varias  ciases  de  sacerdotes,  conocidos  bajo  la  de- 
nominación nrenérica  de  haUmes  (1).  Los  Ahkins  o  Chüanos 
eran  los  más  afamados  de  entre  ellos.  Sa  fondón  principal  era 
la  adivinación,  y  Lizana  (2)  nos  ha  conservado  varias  de  sus 
profecías,  de  las  que  so  encuentran  fragmentos  on  los  Libros 
de  Chilan-Balam.  En  ana  de  estas  profecías  se  ha  querido  ver 
el  anando  de  la  llegada  de  los  espafioles: 

En  ese  tiempo,  esto  sern  comprendido  qv:izá,¡oh  saoerdotea! 

S'^h,  señores,  por  los  que  gobiernaQ  la  tierra! 
espaés  de  cuatro  kaiunes. 
La  verdad  será  entonces  traída. 
£n  esa  ópoca,  en  nombre  del  dios* 
Yo  os  reoomiendo,  ;oh^  señores! 

Qae  espiéis  en  el  oamino  a  vaestro  huésped,  ¡oh,  ^ntes  de  Itaa! 

tj\  señor  de  la  tierra,  oaando  ven^^a. 

Así  habla  el  i  efe  principal,  Peoh  el  sacerdote. 

Para  el  fín  del  caarto  ftmim. 

Despaéa  del  fin  de  este  katun. 

Los  chilams  eran  muy  respetados  por  el  pueblo.  No  salían 
más  que  en  litera. 

Los  saorificadores  eran  llamados  naemes^  lo  mismo  q  ue  los 
jefes  militares.  Les  ayadaban  sacerdotes  de  categoría  inferior 
llamados  chacos,  qae  eran  en  número  de  ooatro  para  oada  na- 
co n  (3). 

El  clero  todo  estaba  sometido  a  la  autoridad  saprema  de 
un  soberano  pontífice,  llamado  Ahkin-mai  o  AhanA  Can  mai,  el 
cual,  en  la  época  del  gran  poderío  de  los  Oooomoa,  residía  en 

Magapán.  Recibía  presentes  de  todos  los  funcionarios,  civiles 
militares,  nombraba  a  los  sacerdotes  después  de  examinados, 
es  proporcionaba  los  libros  y  les  daba  los  consejos  necesarios 
para  d  ^eroioio  de  en  saoercfocio.  Gaando  moría,  era  reempla- 
zado por  su  hijo  o  uno  de  sus  más  cercanos  parientes  (4). 

Hechíceroft.—- Al  lado  de  estos  sacerdotes  regulares  y  oficia- 
les había  multitud  de  hechiceros,  curanderos,  adivmos,  de 
los  que  a  veces  no  conocemos  más  que  los  nombres.  Eran  los 


(1)  i^aíotnsigiiiñoa  «jaguar». 

(9)  En  sn  Smaria  áe  Nmtirm  Señora  de  Itzamal,  reimpresa  por 
Bbasseur  de  Bourbourg  en  Maiiuscrit  Troano,  Etudettor  le  systeme 
ffraphiaiie  des  Mayas,  1869,  en  V,  vol.  IL  pág.  103. 

(3)  Landa,  lielación  de  las  cosas  del  Yueatánt  pág.  161. 

(4)  lJaiDA,BeUuiáiidelaieoaaadelYueaíáii,pá§;.4B, 
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ah'Cuyah,  ah-fun,  que  los  diccionarios  mayas  nos  dicen  ser 
«hechicero8>,  los  (ih-tzyacyah  o  módicos,  los pulahoobSy  los  mmt 
que  piactioaban  las  foroicis  inferiores  de  la  adivinación  (1). 
Probable  es  qae  algunos  de  estos  hechiceros  ejercieran  sa 
arte  en  secreto,  por  razón  del  carácter  siniestro  que  le  era 
atribuido.  Así  ocurre  con  los  hechiceros  malefi^adores,  que 
enviaban  a  los  hombres  la  muerte,  la  liebre  y  todas  las  calami- 
dades. 

Los  escribas  (ah-uooh)  tenían  probablemente»  en  aleún  gra- 
do, carácter  religioso.  El  arte  de  la  escritura,  en  efecto,  era 
ensefiado  por  los  sacerdotes. 


Vestido  y  adomo.-^'Eí  traje  de  los  antiguos  mayas  era  de 


qne  se  dalian  varias  veces  vuelta  a  la  cintura,  ae  modo  que 
una  de  las  puntas  caía  por  delante  y  otra  por  detrás  '2).  Enci- 
ma usaban  capotes  amplios  y  cuadrados,  que  sigetaban  en  los 
hombree.  Los  ririieYee  de  la  región  de  Petán  noe  mneetran  a 
los  sacerdotes  cubiertos  con  sontaosos  mantos  bordados,  y  a  la 
cabeza  llevan  tiaras  adornadas  con  grandes  grupos  do  plumas 
de  (]^uetzal,  que  recuerdan  las  de  los  sai  ordutes  y  «ijuerreros 
mejicanos  (véase  üg.  158j.  Las  gentes  del  pueblo  llevaban  el 
pelo  largo,  salyo  en  la  parte  central  de  la  cabeza,  donde  se  loe 
qnemalMn  de  modo  que  resoltara  ana  especie  de  tonsui  a.  Ha- 
cían con  ellos  trenzas  para  rodear  la  cabeza  a  modo  de  guir- 
nalda, a  excepción  de  una  coleta  que  caía  por  detrás  como  una 
borla  {3). 

Loe  mayas  se  bailaban  con  frecnenda,  se  pintaban  él  caer* 
po  y  la  cara  de  encamado  y  se  tatuaban  por  incisión.  El  ta- 
tuaje era  insignia  honorífica.  La  cabeza  la  deformaban  artifi- 
cialmente. Esta  deformación  no  era  muy  acentuada  en  los 
pueblos  del  Yucatán,  pero  los  relieves  nos  muestran  que  era 
muy  grande  entre  los  de  las  regiones  vecinas  a  Guatemala. 

lias  mujeres  llevaban  un  trae  muy  análogo  al  de  las  meji- 
canas. Fr.  DiRGO  LóPBz  DB  CoooLLVDO  (4)  nos  dice  que  su 


(1)  Los  ynens  existen  todavía  en  el  Yucatán  y  sig-nen  ejerciendo  la 
adivinación  por  medio  de  uq  trozo  de  cristal  de  roca  o  de  granos  de 
msii  fFosasBR,  Á  eomparaHve  stiuli/,  págs.  168-164). 

(2)  Laxda,  Relaaán^.,  pát^s.  116-117.  Los  mayas  modernos  usan 
todavía  esta  prenda,  que  llaman  rhirnacnok,  cuando  trabajan  en  el 
campo  (TozzBR,  A  comparative  study,  pág.  82). 


§  V.—La  vida  oivn. 


lo  más  sencillo.  Consistía  en  una 


(3)  Id.,  idtd.,  págs.  lU-115. 

(4)  irú^oria  de  ZticatA^m,  pág.  188. 


Digitized  by  Google 


444 


CIVIUZAHÓN  MAYA 


prenda  principal  de  vestir  era  el  yupte  (1;,  especie  de  saco 
con  tres  aberturas,  una  para  pasar  la  cabeza,  las  otrsis  dos 
para  los  brazos  ^2).  Llevaban  a  veces,  encima  de  los  hom- 
DFOS,  mantas  análogas  a  los  tihnaÜis  de  los  mejicanos  (3)  (figu- 
ra 148). 

Lasmujdfes  maj'as  se  untaban  el  cuerpo  con  una  especie 


Fig.  148.— Mujer  maya  machacando  maíz  (según  Á.  Totser,  A  comparatire  tfudy 

uf  tht  Mayas  and  Lacandonts). 

de  bálsamo  oloroso  llamado  iztahté,  que  mezclaban  con  una 
materia  colorante  roja,  y  se  tatuaban  toda  la  parte  superior 
del  cuerpo,  a  excepción  de  los  pechos.  Se  cuidaDan  mucho  el 
pelo,  que  llevaban  muy  largo  y  dividido  en  dos  trenzas.  Se  li- 
maban los  dientes  en  punta  y  se  perforaban  el  cartílago  de  la 


(1)  Equivalente  al  huipili  de  los  mejicanos. 

(2)  Véase  Landa,  Relación  de  las  cosas  del  Yucatán,  págs.  186-187. 

(3)  LÓPEZ  DE  CoGOLLUDO  dicB  que  los  mavas  denominaban  estas 
mantas  hayales  {Historia  de  lurathan,  pág.  187). 
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nariz  para  encajar  cuentas  rio  ámbar.  Se  hacían  también  agaje- 
rear  las  orejas  para  ponerse  pendientes. 

LoB  antor«8  antiguos  nos  nablan  muchas  veces  de  las  alha- 
jas  yucatecas,  y  los  relieves  escnlindos  nos  permiten  formar^ 
nos  idea  de  lo  que  eran:  alfileres  repujados  para  sujetar  los 
mantos,  representando  cabezas  humanas  o  de  divmidades; 
adornos  de  nariz  labrados  a  torno,  pendientes,  pectorales,  sor- 
tijas, brasaletes,  todo  rica  y  finamente  adornado.  Estas  aln^as 


Pig.  148.— Plano  delM  raioaa  de  Yaxchilán  (««g^n  T.  Mauír}. 


debían  estar  hechas  con  materias  preciosas,  porque  no  se  ha 
podido  enoontrar  vestigio  de  ellas. 

Las  casat  y  la  arquitechira.  —  Los  mayas  han  sido  hábiles 
arquitectos,  más  hábiles  todavía  que  los  mejicanos.  No  obs- 
tante,  los  grandes  edifícios  cuyas  ruinas  admiramos  hovpare- 
oen  no  haber  existido  más  que  en  algunas  regiones  del  Petén 
y  del  Ynoat&n.  La  gran  mayoría  de  los  mayas  quichés  habita- 
ban en  chozas  de  madera,  cubiertas  con  hojas  de  palma,  análo- 
gas a  las  que  construyen  todavía  los  mayas  del  Yucatiín  y  los 
Huiandonefi.  Éstas  casas  son  rectangulares  y  ligeramente  re- 
dondeadas en  los  extremos.  La  armassón  de  estas  oonstraedo- 
nesestá  formada  por  cuatro  postes  encorvados  en  los  cuales  se 
apoya  el  techo.  Las  paredes  están  hechas  con  tablas  unidas  y 
cubiertas  de  barro.  £n  los  lados  mayores  de  las  paredes  se 
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abren  dos  puertas.  En  las  habitaciones  del  Yacatáa,  hay  un  pe- 
queño cobot  tizo  unido  a  la  casa  (1). 

Landa  nos  d^cribe  las  casas  de  loB  «señores»  del  antíi^ao 

Yucatán.  Eran  también  rectangulares  y  cubiertas  con  un  te- 
jado de  doble  y  acentuada  pendiente.  Por  medio  de  In  casa  co- 
rría, longitudinalmente,  un  muro  con  puertas  que  abrían  co- 
munioaoión  entre  las  dos  partes  de  la  TÍTienda.  En  la  mitad 
trasera  estaban  los  lechos.  La  de  delante,  adornada  con  pinta- 
ras, servia  de  snln  <le  recibir  (2). 

lios  grandes  ediiicios  de  piedra  se  alzaban  muchas  veces 
encima  de  pirámides,  como  ocurría  en  Méjico.  Estará  pirámi- 
des eran,  por  lo  genera),  de  plano  caadrado«  pero  a  Teces  tam- 
bién poligonales;  los  escalones  y  resaltos  pwpendioidares.  No 
obstante,  en  la  región  de  Mototzintla,  las  partes  ascendentes 
eran  oblicuas  (o).  En  el  sur  (Vera  Paz,  Guatemala),  donde  el 
suelo  montañoso  permitía  cimentar  fácilmente  las  constru- 
cciones en  luí^ares  escarpados,  las  pirámides  eran  poco  altas. 
En  la  tierra  Ikna  del  Yucatán,  por  el  contrario,  alcanzaban  a 
veces  alturas  considerables. 

Estaban  agrupadas  de  modo  distinto  según  las  i  ejiones. 
En  el  Petén,  por  ejemplo,  las  habitaciones  estaban  distribui- 
das irre^larmente,  en  terfazas  de  poca  altura.  El  plano  de  las 
ruinas  de  Yaxchihin  (4)  (fig.  149),  a  orillas  del  üsamacinta,  es 
interesante»  de^de  este  punto  de  vista.  Los  diferentes  edificios 
están  reunidos  en  dos  eminencias  naturales  y  en  una  llanura 
vecina  que  se  extiende  hasta  el  río  üsamacinta.  La  mayor  par- 
te de  las  constmcciones  están  separadas  del  sneló  natural  por 
unos  cuantos  escalones.  La  ciudad  forma  do  esta  suerte  una 
serie  de  terrazas,  sin  comunicnción  unas  con  otras  (6).  Las  ca- 
lles, en  el  sentido  europeo  de  la  palabra,  no  existían  más  que 
en  algunas  ciudades  hoy  en  minaade  Guatemala  (6). 

Según  S.\PPER  (7),  las  ruinas  de  América  central  deben 
clasificarse  íiir.  -•'>01  en  tres  tipos  principáles,  en  los  cuales 
pueden  determinarse  subtipos. 

Primer  tipo:  Estilo  de  la  Vera  Paz.  Las  aglomeraciones  son 
pequeñas.  Las  constmcciones  están  orientadas  según  los  fnm* 
tos  cardinales.  Se  emplea  poco  el  mortero  en  la  construcción. 


(1)  TozzER,  A  rotnparatire  studf/,  pA'^B.  63-G4.  Vón^^.  respecto  a  las 
habitaciones  modernas  de  (iaatemala,  K.  Sappsk,  Uer  gegenicártige 
8tmd  éter  eiknograplMehen  KenníwiSÉ  ven  MiHeUmerika  (Arddv  fnr 

Anihrovologle  ,  nueva  serie,  vol.  Til,  pá^S.  1-.S8). 

(2)  Landa,  Relación  de  las  rosas  ¡leí  Yucatán,  p;igs.  110-111. 

(3i  K.  Saim'ER,  Indian  Settlemcnts  in  Central  Amvrica  (RS,  1895, 
páginas  045-546). 

(4)  También  llamada  Metiche  Tinamitj  Villa  Lorillard. 

(5)  T.  Maler,  Bescarches  ui  ihe  central  portion  ofihe  Usamatsintla 
válley  (MPM,  vol.  II,  núm.  2,  págs.  104-197). 

(6)  í?APPKR,  Tndian  Settlements^  P^*  889. 

(7)  Ob.  dt.,  pá«8.  552-654. 
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Seorundo  tipo:  Estilo  de  las  tribus  que  habitan  las  monta- 
lias  (quichés,  mames,  etc.  '.  T.as  Rí^lomeraciones  son  densas.  Se 
observa  la  existencia  de  ediñcios  en  íorma  de  H. 

Subtipos: 

a)  Estilo  tzental.  Las  oonstrucciones  no  están  orientadas 
según  los  pnntos  cardinales.  No  se  hn.^,ti  niio  del  mortero; 


Sig.  IfiQ.— Estilos  arquit«atónioo«  d«  los  m«yM  qoiohés  (sogún  Stgfpmr). 


b)  Estilo  mamo.  Las  construcciones  no  estón  orientadas. 
Se  emplea  el  mortero: 

c)  Estilo  quiche.  Las  construcciones  están  orientadas.  Se 
usa  el  mortero. 

Tercer  tipo:  Estilo  de  las  tribus  que  habitan  las  llanuras. 
Muros  (le  pindra  unida  con  mortero.  Construcciones  orienta- 
les. Piezsift  iiiíeriores. 

I.  Estilo  maya.  Pirámides  muy  inclinadas,  altísimas,  din- 
teles de  las  puertas  hechos  con  madera  de  zapote. 
Subtipos: 

a)  Estilo  del  Petón.  Las  viviendas  están  muy  juntas  y 
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Fig.  151.— Vista  interior  da  una  o¿mara  o  paaillo  de  un  paUoio  de  Tazehilin 
(■«fún  T.  MaUr,  Betearch—  ii%  (A<  central  porlitm  oftht  ümnmaUintla*Vallt^. 
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abundan  las  terrazas.  Fortiíicaciones:  Se  emplea  el  mor  tero, 
las  casas  están  muy  adornadas; 

b)  Estilo  del  sur  del  Yucatán.  Las  viviendas  están  más  es' 
aciadas,  los  mnrot;  v^on  de  piedra  y  de  aparejo  mayor,  talla- 
as  con  esmero  las  piedras: 

c)  Estilo  del  norte  del  YucaUÍt».  L&a  viviendaü  aparecen 
dispersas.  Los  maros  de  las  casas  de  piedra  se  ven  con  fre- 
cuencia ricamente  adornados  con  esculturas. 

TT.  Estilo  ohol.  Los  dinteles  de  las  puertas  están  hechos  de 
piedra  alisada.  El  adorno  se  hace  con  almohadillado  de  estuco 
y  losetas  que  tienen  bajorrelieves  v  jeroglílicos. 

UL  Bstilo  chorti.  Las  pirámid.es  se  desarrollan  más  toda- 
vía que  en  parte  alguna.  Abundancia  de  terraais»  En  Copan 
hay  una  piráinide  d*»  paredes  muy  inclinadas. 

Los  monumonlns  de  los  mayas  quichés  eran  l^om oralmente 
de  escasa  altura  y  muy  largos.  La  disposición  interior  difería, 


Pif.  Ifi3.--Bóv«dft  ya«*ieoa  (tiegrún  sttpktm^  IneUmH»  af  SVsvcl  Ai  Tutatm^, 

no  solamente  según  los  estilos,  sino  tambiéu  conforme  al  des- 
tino de  los  edificios.  Las  más  de  las  veces,  los  palacios  com- 

S rendían  varios  corredores;,  estrechos  y  separados  por  paredes 
e  espesor  enorme.  El  tnch o  de  estas  piezas  era  en  forma  de 
trapecio,  la  bóveda  apuntada  y  cubierta  con  grandes  losus 
llanas  (íigs.  151  y  152)  (1).  A  veces,  había  encima  del  tejado  una 
galería  vertical,  de  paredes  poco  gruesas,  calada  o  esculpida 
{figura  153). 

Un  buen  ejemplo  de  la  arquitectura  antigua  de  los  pueblos 
mayas  Quichés  lo  proporciona  un  ediíicio  do  Yaxchilán,  que 
Maleb  aenoinina  «Templo  Rojo»  (2).  Figura  en  el  plano  con  el 
número  l  y  está  situado  cerca  del  Üsamaointa.  La  fachada 


(1)  Acerca  del  procedimiento  de  oonetruocíón  de  estas  bóvedas, 
véase  Stkphens,  Incidents  of  Traud  in  Yucatán^  vol.  I,  apéndice,  pá- 
ginas 429-434). 

(2)  T.  Malbr,  Mesearches  in  the  central  porHon  ofÜte  XJéamaismUa 
VoLley  (MPM,  voh  XI,  aám.  2,  pá«8. 13a>i26). 
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nordeste,  que  mira  al  río,  tiene  tres  puertas  que  dan  acceso  a 
una  cámara  de  8,90  metros  de  largo  por  1,40  solamente  de  an- 


FigJ  164.— «Templo  rojo»  de  Yaxchilin  según  T.  Moler,  Retearehea  tn  tha  eentnüporUon 

of  the  l'mimatnHtla  ValUyJJ 

cho.  El  techo  de  esta  cámara  afecta  la  forma  de  bóveda  apun- 
tada. No  tiene  comunicación  alguna  con  las  otras  dos.  Del  lado 


Fig.  165.— Corte  del  «Templo  rojo»  de  Vaxchiiin  (según  T.  MaUr»  ÍUa*arAm 
in  th«  central  poriion  of  tht  l'tamaUinUa  Vaüeif), 

sudeste  se  encuentra  una  gran  pieza  de  9,10  metros  por  1,92,  • 
en  la  cual  se  penetra  igualmente  por  tres  puertas,  colocadas 
perpendicularmente,  pero  que  han  sido  tapiadas  y  sustituidas 
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por  dos  pasillos  laterales,  de  80  centímetros  de  anchura,  que 
conducen  al  exterior.  Esta  pieza  comunica  con  una  tercera 
cámara,  semejante  a  la  del  lado  nordeste,  que,  por  el  sitio  en 
que  está  colocada,  resulta  muj  oscura  (fig.  154). 

Esta  parte  inferior  del  edificio  está  cubierta  con  un  techo 
plano,  soore  el  cual  había  otra  edificación  en  hueco,  en  parte 
conservada.  Esta  curiosa  construcción  estaba  hecha  con  dos 
paredes,  que  corrían  paralelamente  a  todo  lo  largo  del  edificio, 
inclinadas  la  una  sobre  la  otra  y  dejando  entre  ambas,  en  la 


Fig.  160. — ^PlaDO  7  corte  de  1m  roinai  del  «Laberinto»  de  YazohilAa  (itegún  T.  UaUr, 
Re*earche$  in  the  central  portton  of  tht  Utumattlntla  Vallty). 

base,  un  espacio  de  1,46  metros.  Estas  paredes  tenían  ventanas 
y  formaban  un  piso  superior  aireado  (fig.  165). 

Las  ruinas  de  Yaxchilán  contienen  un  edificio  todavía  más 
interesante  que  el  anterior.  Malkr  (1)  le  ha  denominado  «el  La- 
berinto >.  Está  situado  en  una  terraza.  Al  exterior  tiene  20,33 
metros  de  largo  por  17,70  de  ancho.  Su  altura  es  de  6,90.  Coro- 
nábalo en  otro  tiempo  una  construcción  análoga  a  la  del  «Tem- 
plo Rojo».  La  fachada, de  orientación  este-sudeste, tiene  cuatro 


(1)  T.  Maler,  Researches  in  the  central  portion  of  the  Üsamatsintla 
Valley,  páj^s.  187-189. 
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puertas,  a  las  que  se  llega  por  amplia  escalera.  Estas  entradas 
dan  acceso  a  una  vasta  cámara  de  bóveda  apuntada  que  mide 
12,66  metros  de  larga,  l  ,96  de  ancha  y  3,70  de  alta.  libe  ertre- 
mos  se  doblan  en  ánf^o  recto  y  forman  dos  cámaras  suple- 
mentarias. De  esta  pieza  de  entrada  parten  tres  pasillos:  el 
uno,  a  la  izquierda,  conduce  a  una  cámara  rectangular  de  la 
que  parte  un  nuevo  pasillo  que,  por  una  escalera,  lleva  a  una 


b 


serie  de  estrechos  pasadizos,  impropios  par»  ser  habitados.  El 
pasillo  central  lleva  a  otra  cámara  muy  semejante  a  la  ante- 
rior. El  tercero  está  también  provisto  de  una  escalera  que 
conduce  a  los  pasillos  de  detrás  (iig.  156}. 

En  Yncstán,  los  edifidos  son  más  largos,  dispuestos  de 
modo  diferente  j  contienen  un  número  de  piezas  más  consi- 
derable. Los  monumentos  del  Ynoatán  poeeiaQ  raras  yeoes 
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oámms  interioFes.  Comnmoaban  éstas  direptamente  con  el 
exterior  por  anchas  paertas  abiertas,  ya  en  el  maro  de  facha- 
da, ya  en  el  de  detrás. 

Los  edificios  se  alzan  a  veces  sobre  terrazas  sucesivas, 
como  en  las  ruinas  de  Chacmultun.  Un  edificio  desi^ado  por 
M.  Thompsoh  (1)  oon  el  número  5  y  representado  en  el  plano 
de  la  fíjcnra  167,  tiene  cuatro  píaos.  Tres  de  ellos  están  coloca- 
dos sobre  terrazas,  labradas  en  escalan  en  la  falda  de  una  coli- 
na, mientras  que  el  cuarto  se  halla  en  la  cima  de  la  eminencia 
natural.  Una  serie  de  amplias  escaleras,  hoy  en  ruinas,  permi- 
tía oomnnioar  con  las  plataformas. 

En  resnmeD,  los  edificios  de  América  central  tenían  on  as- 
ecto  que  variaDa  algo  seí^ún  las  repfiones  y  las  condiciones 
el  medio,  pero  que  era  distinto  al  de  los  monumentos  de 
otras  partes  de  América,  en  particular  de  Méjico. 

La  arqniteotnra  militar  se  había  desarrollado  igualmente. 
Los  mayas-quichés  habían  establecido,  sobretodo  en  las  rasio- 
nes montañosas  de  Guatemala,  todo  un  sistema  de  fortificacio- 
nes. La  comarca  habitada  por  los  mamés,  los  quichés  y  los  cak- 
chiquelos  abundaba  en  eminencias  abruptas,  separadas  unas 
de  otras  por  hondos  barrancos.  En  oonsecaenda,  las  ciudades 
no  podían  desarroUarse  mucho  en  extenrión,  y  las  constmc- 
ciones  estaban  muy  apretadas.  Sus  posiciones  eran  natural- 
mente fuertes  por  lo  tanto.  Además,  los  bordes  de  las  mesetas 
estaban  rodeados  de  murallas,  con  estrechas  aberturas  fáciles 
de  defender.  Tal  es  la  disposidón  que  muestran  las  ruinas  de 
TáUenamit,  en  Las  Pacayas  (Vera  Paz)  (2). 

Industria  de  Ja  piedra. — Si  se  exceptúan  las  tribus  monta- 
ñesas, los  mayas-quichés  fueron,  de  todos  los  pueblos  ameri- 
canos, los  que  mostararon  más  arte  en  el  trabajo  de  la  piedra. 

Los  restos  de  la  industria  de  la  piedra  tallada  que  han  Ue- 

sado  a  nosotros  son  pocos  en  número  y  nos  muestran  la  varie- 
dad y  el  esmero  que  los  pueblos  del  Yucatán  ponían  en  este 
trabajo  (3).  De  sus  armas,  de  los  objetos  de  uso  doméstico, 
pocos  restos  han  llegado  hasta  nosotros. 

EscuJíura.— Por  el  contrario,  poseemos  testimonios  muy 
abundantes  de  su  destreza  para  esculpir  la  piedra  caliza,  en  la 
producción  de  estatuas  y  relieves.  Las  estatuas  son  a  veces  de 
dimensiones  enormes,  tsl  la  efigie  conocida  con  el  nombre  de 
obelisco,  descubierta  en  Quirigná  por  M.  MA.UD8LAT,  o  Iss  es- 


(1)  Thompson,  Archaeologieal  reMorehei  «n  Tneaían  (MPIC,  volu- 
men III,  núm.  I.  páfrs.  18-20). 

(2)  Sapprb,  Indian  Settlementa  in  Central  Ainerica,  pá^.  543. 

CB)  Véanse  alganos  objetos  de  sílex  tallado,  oon  formas  diferen- 
tee,Jg|ae  M.  Maleb  enoontró  en  Naranjo  (Guatemala)  y  que  figuran 
en  Mcplorations  in  fhe  deparimeiU  of  P«<en,  Guatemala  (MPM,  volu- 
men IV,  núm.  2,  pág.  98;. 
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tatúas  de  Copán  de  que  eL¡Maseo  del  Trocadero  iposee^algu- 
nos  vaciados.  El  aspecto  oe  estas  estatuas  es,  por  lo  general, 
pesado  y  poco  gracioso.  Los  personajes,  cubiertos  con.^vesti- 
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duras  sacerdotales,  están  mal  proporcionados,  pero  el  porme- 
nor del  adorno  es  admirable. 

Los  relieves,  mucho  más  numerosos,  son  de  una  ejecución 


Fig.  150.— Rellev^'d©  Yaxohilán  (según  T.  Maltr,  lieHtarchta  in  the  central  poriion 

nf  the  I'aumattintla  Valle\/). 

excelente.  El  relieve  varía  mucho,  tiene  a  veces  unos  cuantos 
milímetros,  como  en  las  célebres  esculturas  murales  de  Palen- 
que; pero  se  acentúa  en  la  región  del  Petón,  testigo  la  estela 
número  10  de  Seibal  (fig.  158).  A  veces  aun,  como  sucede  en 
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Tttchilán,  tiene  varios  centímetroB  y  los  Juegos  de  luz  dan  a 
loe  peraonigeB  nn  aspecto  de  vida  sorprenaente  (fig.  159). 

Jthntura.—'P oüeemoa  algunas  pinturas  murales  del  Yucatán 
y  en  particular  on  firesoo  que  representa  gaerreroa.  Los  oolo- 


l%.lHli— Poma iMpMdoftVB  árbol.  Pintura  maya  dal  «TtauplodalMTIfrM* 

•a  Obioh'en-lUa. 

res  son  seguidos,  los  personajes  están  representados  de  perfil 
y  el  ojo  igualmente  de  perfil.  Las  actitudes  son  poco  vanadas 
y  algo  rígidas,  pero  parece  que  esta  rigidez  proviene  más  bien 


flgaiaa  VSL  j  lA^— Do*  r«pr«MntaoionM  da  dmw.  «aa  «rcalbla»  (ñtt.  IffiL).  ■«gún  «aa 
iMataM  éH  «Vnnplo  d«  loa  Tigraa  «a  Ohleii*aa-Ilaa»  la  «Iva  ««■ioliada»,  aacAa  aa 
adMaa  da  vaae  da  OMov> 


de  inexperienoia  del  pintor  qne  de  deseo  de  eeqnematinr  las 
figuras  (l). 

Las  pinturas  del  templo  llamado  <de  los  Tigres»  en  Chi- 


(1)  Estas  pinturas  han  sido  descubiertas  en  Chaomaltún  por 
M.  ThompsoNi  ArcKaeological  researches  tn  Yucafan  (MPM,  vol.  ÍII, 
número  l,lám.VIII)i 
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ch^en-Itza,  nos  muestran  que  los  artistas  mayas  sabían  tam- 
bién dar  vida  a  los  animales  que  representaban,  según)[lo  ates- 


Fig.  168L — Eaeadilla  de  los  lacandonos  modernos  (según  7VM«r, 
Comparatite  ttudjf  of  the  Maya  and  Lacandwtet). 

tiffua  la  figura  160,  que  representa  a  un  puma  subiendo  a  un 
árbol.  Puede  verse,  según  las  figuras  161  y  162,  la  diferencia 


¥ig.  IM.— Vaso  oon  adorno  sobrepuesto  (seirÚD  E.  Stíer, 
ÁUerthüiner  nuif  der  Alta  VerU'Pat). 


que  había  entre  el  arte  «realista»  de  la  pintura  maya  y  el  arte 
«esquematizado»  de  su  decoración.  Hemos  puesto,  al  lado  del 
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Sez  de  Chioh^en-Itza,  otra  figo»  que  adornaba  un  vaso  de 
ihajoar. 

Cerámím—FA  arte  cerámica  estaba  muy  adelantada.  Las 
formas  eran  bastante  numerosas,  y  algunas  aun  típicas,  pero 
en  la  decoración  es  en  lo  que  principalmente  se  distingnían  los 
mayas-quichés. 

Entre  los  cacharros  de  uso  doméstico  dominaba  la  escudi- 
lla. Algunas  oslaban  adornadas  con  una  mascarilla  humana 
muy  toscamente  hecha,  como  las  que  hacen  hoy  los  lacando- 
nes  y  que  utilizan  para  sus  prácticas  rituales  (ñg.  163)  (1).  Re- 
cipientes de  esta  clase,  con  más  o  menos  adornos,  se  enoaen- 
tran  con  íreoaenoia  en  las  excaracionee.  Otros  vasos  eran  ci- 
lindricos, con  adorno  hecho  con  punaón,  de  lineas  que  forman 


FIg.  189.'— Fnsqaiios  de  barro  de  Oaatemala  (segán  X,  SéUt 
AUtrihünm-  aiM  d«r  Atta  V«ra-Pat). 


rombos  (2).  Otros,  con  adornos  aplicados  encima,  recuerdan, 
más  perfecto  todavía,  el  arte  cerámica  de  los  zapotecas  (üga- 
ra  ir>4). 

Algunas  formas  son  típicas:  irascos  pequeños,  cuadrados  o 
aplastados  (ñg.  166),  qne  se  encuentran  en  la  alta  Vera  Paz  y 
en  Honduras,  pais  en  otro  tiempo  habitado  por  los  cholos.  Es- 
tán adornados  con  cabezas  de  personajes  y  jeroglíficos  en  relie- 
ve. Estos  vasos  se  encuentran  en  diferentes  partes  de  Hondu- 
ras que  ya  no  están  hoy  habitadas  por  los  mayas-quichés.  El 


(1)  Acerca  del  uso  de  estos  vasos,  véase  TozzKR,  Oomvarative  Stii- 
dy  of  the  Mm/aa  and  Lacandones,  pAíjs.  136  y  siguientee.  Véase  también 
K  8aL£&,  Álterthümer  aus  Guatemala  (SGA,  vol.  III,  págs.  578-640) 
que  h*  reprodacido  yarios  de  ellos. 

(2)  Véase  B.SELm,.ilf«rMRMrai»<7iMlmi^ 
ginA  590). 


^  - 
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frasco  que  se  representa  en  la  figura  lüü  fue  hallado  por 
M.  Bybon-Goüdon  en  el  valle  del  Uloa  (1),  que  no  está  com- 
prendido en  el  área  de  los  cholos.  Debió  ser  llerado  allí.  Be- 


FlC.16B.*VMMOftpUntadu  ,  ic  tt.t  halló  en  el  valle  del  rlo  ülM(McAa 

AlUrtínitner  au$  átr  AUa  Yva'Piuj. 

dentemente  M.  W.  LiHifAiiir  ha  encontrado  yasoe  semej  antes 
en  partosimás  alejadas  todavia  de  Honduras. 


flf.  m.—VMO  flgvMUido  BB  tepir  (Oplaootón  KarwiaakI,  Ma««o  d«  Barlia). 

Pero  lo  que  principalmente  dilerencia  a  la  cerámica  maya 
de  la  de  los  aztecas  es  la  grandíisinia  abundancia  de  vasos  ssoo- 


(1)  Btbon-Qordon»  Reaearches  in  t%e  Vlea  Valley  (MPM,  voL  I, 
número  4.  Cambridge  (Mass.),  1898).  Véase  £.  Sm^ÁltehkíImtrmu 
dir  Alta  Vera-Fat  (BQA,  voL  m,  págs.  686-681). 
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morfos  y  antropomorfos.  Sin  contar  los  numerosos  mangos  do 
cacharas  para  el  incienso,  análogos  a  las  de  Méjico,  hay  gran 


Fig.  168.— Pipa  de  barro  oooido  de  Ooban  (Se^án  E.  StUn 
Alterihümer  aua  da-  OuaUtnala). 


cantidad  de  cerámica  representando  animales,  tal  como  la  re- 
producida en  la  figura  167,  donde  se  ve  un  tapir  de  cuyas'fau- 


Fig.  169.— MasoarilU  de  barro  oooido  de  Seai<),  Oaatemala  (aegún  K.  StUr^ 

AlUrihümer  aua  der  Guatemala). 

oes  sale  una  cabeza  humana  (1).  Otros  vasos  representan  ranas, 
zorros,  personajes,  como  la  pipa  (fíg.  168)  encontrada  en  las 

(1)   B.  Skler,  Alterthümer  aus  der  Guatemala  (SGA,  ITI,  pág.  621). 


Digitized  by  Google 


462  CITILIZACIÓN  MAYA 

cercanías  de  Coban.  Estas  figuras  son  a  veces  de  excelente  eje- 
cución, como  podrá  juzgarse  por  la  mascarilla  que  reproduce 
la  fi^ra  169,  y  por  una  figurita  de  mujer,  procedente  del  Yu- 
catán, que  está  expuesta  en  el  Museo  del  Trocadero  (París). 

Los  mayas,  y  más  especialmente  las  tribus  de  la  Vera-Paz, 
hacían  también  aplicaciones  de  barro  cocido,  que  se  han  en- 
contrado en  las  excavaciones,  y  que  servían  quizá  para  ador- 
no del  interior  de  las  casas.  La  figura  170  muestra  una  de  estas 
aplicaciones,  encontrada  cerca  de  San  Pedro  Carcha  (1).  A  la 


FIg.  170.— Aplioaoión  en  bario  cocido,  de  Chajcar,  reroa  de  San  Pedro  Garchá 
(se^D  E.  Stler,  Alierthümer  au«  der  Guatemala). 

misma  clase  de  objetos  pertenecen  pequeños  bajorrelieves  de 
barro  cocido  descubiertos  corea  de  Cooan  (2). 

A  más  del  adorno  grabado  o  modelado,  los  mayas-quichés 

Juntaban  los  vasos.  Buen  ejemplo  de  las  escenas  pintadas  es 
a  representada  en  la  figura  171.  El  vaso  de  que  se  trata  íue 
hallado  en  Chamá.  M.  Fóhstemann  (3),  luego  M.  Selkr  (4)  han 
tratado  de  interpretar  la  escena  que  representa.  Según  este  úl- 
timo, habría  que  ver  en  ella  una  alusión  a  la  llegada  a  Guate- 
mala de  los  Yaqui  tunáis,  de  los  toltecas  venidos  del  Norte. 
La  figura  172  muestra  otra  pintura  en  barro  cocido,  proce- 


(1)  E.  Seler,  Alterthiimer  aus  der  Guatemala,  lám.  III,  fi^?.  2. 

(2)  Id.,  ihid,  pátr.  612. 

(3)  ZFE,  yol.  XXVI,  Berlín,  1894,  pág.  574. 

(4)  Das  Gefass  von  Chama  (SGA,  III,  págs.  654-669). 
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dente  de  Nebaj,  aldea  en  otro  tiempo  habitada  por  los  Ixi- 
los  (1).  Representa,  según  M.  Seleb,  una  escena  de  ofrenda  he- 
cha'a  un  ahau  por  sus  súbditos. 


(1)  Según  comunicación  enviada  a  M.  Seleb  por  un  alemán  resi- 
dente en  Guatemala  (Ein  Hieroglypherigefiiss  von  Nehaj^  SGA,  III, 
págs.  718-729). 
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Cl  calendarlo  v  1*  escritura. 


Sumario:  T.  Lí  numeración,  las  cifras  y  los  signos  de  los  días.— 
II.  El  año.— III.  Los  períodos  del  calendario  y  !a  cnpstión  del 
Katun.  ~1Y.  K\  año  arcaico.— V.  El  calendario  de  los  tzentalos, 
de  los  quichés  y  de  los  o«kohiqiielos.*~VL  La  esoiitara. 


§  L— La  NUMEBACIÜN,  LAS  CIFKAS  Y  LOS  SIGNOS  DE  LOS  DÍAS 


No  pueden  separarse  el  estudio  de  la  escritura  y  el  del  ca- 
lendario de  los  antigaos  madras.  Todas  cuantas  inscriciones  de 
la  América  central  han  podido  ser  (loscifradas  hasta  el  pre- 
sente, consisten  en  signos  que  sirven  para  el  cómputo  del 

tiempo. 

Estas  inscriciones  se  encuentran  en  las  ruinas  de  los  Esta- 
dos mejicanos  del  GhiafNis  j  del  Yucatán,  de  G-uatemala  sep- 
tentrional,  Honduras  británica  y  la  parte  occidental  de  la  re- 
pública de  Honduras.  Las  más  conocidas  son  las  de  Palenque 
(Ohiapas)  y  Copán  (Honduras),  ^rodas  las  ruinas  del  Chiapns 
y  las  situadas  en  Guatemala,  a  lo  largo  del  curso  del  Usama- 
cinta,  así  como  las  de  Copán  y  Quiriguá,  en  Honduras,  con- 
tienen numerosas  inscriciones.  En  el  Yucatán  son  más  escasas , 
7  están  peor  r  jocutadas.  Los  caracteres  de  la  antigua  escritu-\  ^ 
ra  maya  afectan  forma  cuadrada,  con  ángulos  redondeados,  y  ( 
están  esculpidos  en  bajorrelieve.  En  las  inscriciones  de  Copán, 
de  Quiriguá,  de  la  mayor  parte  de  las  ciudades  en  ruinas  del 
Usamacinta  (Menchó,  Piedras  Negras,  Ceibal,  Yaxhá,  etc.), 
estos  jerofflffícos  son  verdaderas  obras  maestras  de  esculpido,  i 
£hi  Palenque  el  relieve  es  menos  alto,  el  cincelado  se  acentúa  v 
menos.  No  obstante,  los  pormenores  de  cada  signo  e-tán  toda- 
vía tratados  con  cariño.  Kn  fA  A'ucatán,  por  último,  los  jero- 
glíficos no  presentan  muúini  modelado.  Estos  «glifos»,  para 
usar  la  paiaora  técnica  de  lus  arqueólogos  americanos,  están 
reunidos,  por  lo  común,  en  columnas  o  en  líneas.  En  ciertos 

ao 
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^  casos,  los  grupos  de  gliíos  están  rodeados  por  una  línea  sa- 
liente, de  íorma  oval,  bastante  parecida  a  los  cartuchos  egip- 
oioB  (1).  Cierto  número  de  inscricionee  están  esculpidas  en 
madera  (2). 

Lo  mis^mo  que  los  mejicanos,  los  mayas  escribían  en  papel 
hecho  con  libra  de  maguey  o  pita  (Agave  americana,  Linneo). 
Cuatro  manuscritos  han  llegado  hasta  nosotros.  Son  el  Codex 
Dresdensis,  de  la  Biblioteca  Real  de  Dresde;  el  Codex  Fere- 
siamiSf  de  la  Biblioteoa  Nacional  de  París  (Mejicano  núme^ 
ro  el  Codex  Troano  o  Codex  Tro,  de  la  biblioteca  parti- 
cular de  D.  Juan  de  Tro  y  Ortolano,  de  ^fadrid,  y  el  Codex 
Cortesiano,  de  la  Biblioteca  üeal  de  Madrid.  So  ha  reconoci- 
do, hace  mucho  tiempo,  que  los  dos  últimos  forman  un  ma- 
nuscrito único  (3). 

Ctbus  Thomás  (4)  describe  en  estos  términos  el  Codex  Tro: 
«Consiste  en  una  tira  de  papel  de  maguey,  que  mide  próxima- 
mente 1 .25  metros  por  0,23.  Por  ambos  lados  el  papel  está  da- 
do de  una  pintura  o  barniz  blanco.  Las  dos  caras  están  divi- 
didas en  compartimientos,  próximamente  de  15  centímetros 
de  anchura,  mediante  líneas  negras  o  rojas  trazadas  a  lo  ancho. 
En  cada  una  de  estas  divisiones  aparecen  dibigadas  filiaras  di- 
versas, de  color  castaño,  negro,  rojo  o  azul,  acompafiadas  de 
signos  de  escritura.  La  larga  faja  formada  por  el  manuscrito 
está  dobhuia  on  35  páginas.  Los  glifos  y  las  figuras  cubren  his 
dos  caras  del  papel  y  el  volumen  tiene,  de  esta  suerte,  7u  pá- 
ginas». 

Las  figuras  que  adornan  estos  manuscritos  representan 

verosímilmente  escenas  mitológicas.  Los  signos  que  las  acom- 
pañan están  agrupados  del  mismo  modo  que  los  jeroglífic  os 
grabados,  ya  encima,  ya  al  lado  do  las  figuras  pintadas.  A  di- 
ferencia de  lob  jeroglíficos  mejicanos,  que  se  colocaban  a 
capricho  del  escriba,  estos  caracteres  est&n  siemf^re  agru- 
pados en  lineas.  Columnas  enteras  de  los  manuscritos  están 
consagradas  a  largas  serios  do  cifras  y  de  signos  poco  nume- 
rosos que  se  repiten  rogubirmcnto.  Iv^tas  serios  han  permitido 
averiguar  lo  poco  que  sabemos  respecto  a  la  escritura  de  los 
mayas. 

Lauda  nos  ha  dado  en  su  Relación  un  Caílendarío  romano 

?f  yucataneme  (5)  en  que  indica,  dia  por  día,  las  ocupaciones  de 
os  yucatecas  durante  el  trascurso  del  año.  Ha  añadido  al 
margen  los  signos  que  distinguen  los  diversos  días.  Son  en 


(1)  Eaím  cariuchos  se  rnupsiran  de  manera  espeoialmente  clara 

en  el  monnmpnto  llamado   Tortuga  de  Quiriguá  . 

(2)  Por  ejemplo,  las  de  Tikal,  de  que  se  tratará  máa  adelante. 

(3)  L.  DE  RosNY,  Essai  sur  le  décniffreinent  de  Vécriture  hiéraiique 
de  VÁrnérique  centrah-  París,  1876. 

(4)  Central  American  Hierogitfphic  wriiiing  (BS,  1908,  Washin^- 
tOB,  19üá,  pág.  707). 

(6)  Páginas  240-811  de  la  edición  de  Bbassedb  db  BodbboüBO* 
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número  de  veinte  y  tienen  la  ligara  y  los  nombres  con  que 
se  ven  en  la  ñgook  178. 

Estos  signos  aparecen  todos,  oon  variantes  de  poca  impor- 


® 


Ik 


y\kbal 


Chuchan 


Cimi 


Lomat 


Oc 


Chüen 


Q 


BCCA 


Cauae 


Ahau 


Fig.  178«-^igoras  y  nombres  de  los  dias  del  calendario  maya,  8eg¿o 

te  BáfMÜH  d«  LaM>A. 


tancia,  en  los  tres  manuscritos  mayas  que  han  llegado  a  nos- 
otros y  en  los  libros  de  Chilan-Balam  (fig.  174),  y  gracias  a 
ellos  ha  sido  posible  desciírar  los  signos  oíclioos  de  los  ma- 
nuscritos y  de  las  inscriciones. 
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Los  escribas  mayas  habían  Helado  a  numerar  cantidadea 
considerables,  mediante  la  posición  relativa  de  muT  pocos 
signos  namérioos.  Estos  signos  diferían  poco  de  los  de  los  me- 


Ymí* 


Ik 


'la 

AkUi 


Kan 


CWchafi 


<) — 


Muluc 


Oc 


7 

Martiür 


CHucn 


hamat 

rm 


un 


B 


Qih 


Cohan 


Áhaa 


Fig.171.— £>i£noü  de  aU  del  oaleudario  maya,  aegún  loi  Li^ro$  i*  Chüan-Halam, 


jicanos:  1  era  representado  por  un  punto  grueso  (•);  por  dus 
puntos  semcjanteB,  ete,  hasta  4. 5  se  indioaba  mediante  una 
linea  sruesa  6,  mediante  la  misma  linea  y  un  punto  ¿;  10, 
por  dos  líneas  gruesas  S;  15,  por  tres;  19,  por  tres  lineas  j  cua- 
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tro  puntos;  20  se  indica,  en  los  manuscritos,  con  variantes  del 
signo  de  día  cími. 

Estos  últimos  símbolos  corresponden  a  la  bandera,  pantíi, 
qne  los  mejicanos  usaban  para  indicarla  Teíntena. 

La  nnmoración  de  los  mayas  es  puramente  vigesiraal,  más 
todavía  que  la  de  los  mejicanos.  Los  números  liasta  20  se  tor- 
man  según  el  sistema  decimal,  como  lo  muestra  el  cuadro 
siguiente: 

1  hun       4  can       7  uue 

2  ea         b  ho         8  uaxac     10  lakun 
8    (m;         6  uac       9  bolm 

11  se  dice  huluc^  que  es  una  palabra  especial,  pero  12  se 
dice  lahcüy  es  decir,  la^híun^ca,  y  los  otros  nombres  de  núme- 
ros hasta  20  se  componen  con  10  y  los  números  inferiores  a 
éste.  El  número  20,  unidad  de  segundo  ^rado,  se  dice  hun- 
kal—\ki\  veinte:  30  se  dice  lahu-ca-kal  (10-r'20j  (l  i,  í()  se  dice 
eorlud  (2X20):  60,  ox-hál  (3X20);  80,  can-jtaí  (4 X 20),  etc.,  hasta 
400,  unidad  de  tercer  orden  que  se  dice  hun^hak^xm.  400. 
Vienen  luego  las  unidades  de  cuarto,  quinto  y  sexto  órdenes, 
quo  se  dir<^n  respectivamente:  /iwn-mr=un  8.000,  hun -ca- 
laba \\n  1  ¡(),i«K\  hun-kmrhfJ  —  nj\  3.200.000.  La  unidad  más 
alta  üue  conucemos  es  TalaUt  que  vale  20  kinchil  o  64.000.000. 

Además,  los  números  se  anotan  por  superposición.  Cuando 
queremos  aumentar  nn  número  en  una  decena,  dioe  M.  €•  Tho- 
MAs  (2 1,  añadimos  un  signo  a  la  derecha,  afíadiendo,  a  cada  sig- 
no a  pnrtir  déla  izquierda,  una  cifra  dada  de  un  decimal  de 
orden  (  reciente.  Los  mayas  empleaban  el  sistema  vigesimal  y 
aumentaban,  a  cada  progresión,  los  signos  de  partida  en  vein- 
te Teces  sn  valor.  Pero  este  crecimiento,  en  lugar  de  produ- 
cirse de  izquierda  a  derecha,  tenía  In^^ar  de  abajo  arriba.  Si 
tomamos  el  ejemplo  siguiente,  compuesto  del  número  6  colo- 
cado en  diversos  órdenes,  obtenemos: 

¿      =  (i  X  (  20  X  20)  =  2.400 

=  6  X  20  =  120 
^  =G 


o  sea  en  total:  2.4(X)  +  120  +  (J  -  2.52G. 

Parece,  por  tanto,  que  los  números  deben  escribirse  aña- 
diendo unas  encima  de  otras  las  unidades  de  orden  sucesivo, 
según  acabamos  de  decir.  Pero  no  es  exactamente  lo  que  ocu- 
rre. Los  números  de  la  base  son,  sf,  unidades  de  primer  orden, 


(1)  Ca,  en  maya,  significa  <en  seguida^»,  «de  nuevo»* 

(2)  Central  AmeriemhieroglypMcivritiing,  pág.709. 
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lo8  oolooadoB  encima  anidadeB  de  segundo  (yeintenas);  pero 
los  de  la  tercera  línea,  en  vez  de  corresponder  a  la3  unidades 

de  torcer  orden  (20X20)  400,  corresponden  a  :20X18)  ^360. 
Encima  vieno  una  unidad  de  cuarto  orden  (5GÜX  20)  =  7.200, 
luego  otra  do  quinto  (7.200  X  20)  =  144.000  y,  por  último, 
la  do  sexto  orden  (144.000X20)  =  2.880.000.  Si  tomamos  un 
ejemplo  copiado  de  nn  maniwndto  cualquiera,  tenemos  los 
números  BÍgaientes: 


(  4  X  7,200)  =^  2tí.tíÜ0  ••••  iIV" 
(17X860)=  6.120  ==S  ilU. 

(Ejemplo  tomado  del  Cadex 

Dresdmsi»,  pág.  24).      (6X20)==     120  ^  (11 

 O  «  (I 

loTAL.  35.040 

¿De  qué  puede  provenir  esta  diforencia  entre  el  sistema  de 

numeración  «hablada»  y  la  escrita?  No  es  difícil  responder  a 
esta  prop:nnt;i.  Hfiflta  notar  quo  la  numeración  escrita,  en  to- 
das partea  donde  se  encuentra  en  América  central,  &>e  ha  apli- 
cado al  cómputo  del  tiempo.  No  se  trata  de  unidades  numéri- 
cas .que  representen  los  diversos  órdenes  en  que  se  colocan  las 
cifiras,  sino  de  periodos  diferentes:  días,  meses,  años,  ciclos. 

Los  mayas  empleaban  también  otro  procedimiento  de  nu- 
meración. Hemos-  visto  ya  que  tenífln  nn  si'frno  particnlnr 
para  indicar  las  voiulenas.  En  los  uiunumentus,  se  ven  jero- 
glíficos especiales  para  cada  una  de  las  unidades  de  orden  su- 
perior. 


Estos  signos  eran  los  siguientes:  servía  para  designar 
los  días  7  las  unidades  del  primer  orden;         ,  el  mes  (umal)^ 

o  las  veintenas;         ,  las  unidades  de  tercer  orden  (20  X  18); 


las  del  cuarto  orden  (360  X  20);  ,  las  del  quinto 

orden  (7.200  x  20). 

§  IL— El  aAo 

El  afto  maya  se  componía  de  dieciocho  «meses»  de  veinte 
dias,  más  cinco  días  complementarios,  análogos  a  los  nemmte^ 
mi  mejicanos  y  llamados  uafft^  haab^  tutyeyao  o  ama  kaha  Hn. 
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Cada  día  tenia  bu  nombre  y  su  signo  particular,  según  hemos 
visto  anteriormente;  pero  en  lugar  de  comenzar  por  imiXf 
como  afirma  Landa  (1),  la  serie  de  los  signos  comenzaba  con 
kan.  De  aquí  resultaba  que  todos  los  meses  comenzaban  por 

uno  de  los  signos  l'nji,  nwJyr,  ix  o  cauac.  Supongamos  que 
el  año  comion74i  ofocti  vilmente  por  Jcan  y  todos  los  meses,  en 
efecto,  llevarán  este  sij^no  en  su  comienzo.  Pero,  lo  mismo 
que  en  el  calendario  mejicano,  los  signos  yan  ocompaiLados  de 
cifras  que  Ue^n  hasta  18,  de  suerte  que  el  primer  mes  co- 
menzará por  1  kan,  el  segundo  por  8  Jcan^  el  tercero  por  2,  el 
cuarto  por  9,  etc.,  (véase  el  cuadro  núm.  1).  Al  caho  do  ISX'JO 
días,  o  sean  trece  mes^.  o  un  tonahmatl  el  mes  empezaba  de 
nuevo  con  el  mi^mo  signo  y  el  mismu  número,  y  así  sucesiva- 
mente hasta  el  fin  del  aAo.  En  naestra  hipótesis,  el  último 
mes  de  veinte  días  terminaba  con  el  signo  akhal,  al  cual  iba 
unido  el  número  9.  Los  cinco  xma  káha  kin  o  uayeb  haab  eran, 
por  tanto,  los  días  10  kan,  1 1  chicchan,  12  cimt,  13  manil  ,  1  la- 
mat  y  el  año  siguiente  empezaba  por  2  mnliic.  El  primer  liía 
del  tercer  año  era  'ó  ú;,  el  del  cuarto  4  cauac^  etc.,  como  se 
▼erá  en  el  siguiente  onadro: 


Numeración  de  los  años 


Holno 

u 

1 

1 

2 

3 

4 

i 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

1 

18 

1 

2 

8 

1 
1 

4 

5 

6 

7 

■ 

8 

9 

10 

11 

i 

18 

18 

1 

2 

8 

4 

5 

0 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

1 

2 

8 

4 

6 

1           ^  ■ 

7 

8 

9 

1 

10 

11 

12 

13 

1 

(1)   «Quedaron  oon  desir  que  el  oaraoter  o  letra  de  que  oomeD^ya 

su  cuenta  de  los  días  o  calendario  se  llama  Hun^Ymix^  y  es  ^te  el 
qual  no  tií»np  rWn  oierto  ni  s^fiaj'ido  en  qne  cai^a»  (jSe¿act(jn*,...., pá- 
gina '¿iM>).  Largo  tiempo  se  ha  discutido  respeoto  al  signo  por  el  oaal 
oomensaba  el  oalendario  maya.  Hoy  está  fuera  de  duda  que  era 
km. 
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Kan. 

Chicchan. 
Cimi.  ! 
Manik.  ' 
Lamat. 
Muluc. 
Oc. 

Chuen. 

Eb. 

Ben. 

Ix. 

Men. 

Cib. 

Caban. 

Ezanab. 

Cauac. 

Ahau. 

Imix. 

Ik. 

Akbal. 

Años  Kan 

Muluc. 
Oo. 

Chuen. 
Eb. 
!  Ben. 
Ix. 

1  Men. 
Cib. 
Caban. 
Ezanab. 
Cauac. 
Ahau. 
Imix. 
Ik. 

Akbal. 
!  Kan. 
Chicchan. 
Cimi. 
Manik. 
Lamat. 

t 

o 
« 

K 

a 

c" 
o 

Ix. 
Men. 
Cib. 
Caban. 
!  Ezanab. 
Cauac. 
Ahau. 
Imix. 
Ik. 

Akbal. 
Kan. 

Chicchan. 

Cimi. 
1  Manik. 
;  Lamat. 
\  Muluc. 

Oc. 

1  Chuen. 
Eb. 
Ben. 

Años  Ix 

Cauac. 
Ahau. 
Imix. 
Ik. 

Akbal. 
Kan. 

Chicchan. 

Cimi. 

Manik. 

Lamat. 

Muluc. 

Oc. 

Chuen. 

Eb. 

Ben. 

Ix. 

Men. 

Cib. 

Cuban. 

Ezanab. 

> 

tS' 

o 
at 

e 

8 

•3  <»  en    00  lo  I»  Qo    1^  ^  o  00  <xa  0»  «1    co  feO 

i 

h-  »-* 

M  H»       H*  ^h— 
lOM«e»9*>»0«OCO<>3  0»Olll)k.CO»9^  0»»0  ^OC0 

<D  <3D -a  e»  OI    O)  to  1^  00  BO    o  «0  00 -9  o»  en  1^  00 

ocooD«aa»cni^ooioi-'«6b9^o<OQD-4atoti^ 

1-»  H.»       h-  ! 

03    «-^  co  ^9 1^  o  ;o  00  <^  03  o*  »^  00  ^8    05  ta  ¡ 

ko^oco  00-4  o:  cni»^  00  feO^¿o¿oi^o«ooo  *<4  e» 

o 0<     00 16     CO  »  H^O  CD  00  «4  0>  Ot  1^  OB  fe»  ^  Se 

1 

C'  í£5  00  -1     cf»  4*.  ce  to     ~     x  -1     en     :<c  te 

t  e 

B  5- 

Í2J 

a 

i. 


o 

► 

te 
o 
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iJespuós  de  cincuenta  y  dos  años,  ©laño  teriuina.  por  el  úl- 
timo signo  acompañado  de  la  última  oiira,  y  el  afio  siguiente 


T*^c  Xul  Yaxkvi  Mol 


Vig.  176.— J«roglificoa  d«  lo»  m«iMt  aegún  U  MaeUn  de  Lavda 
(loa  Xma  koba  kin  ao  ttoaon  «Igoo  Mpoolftl). 

vuelve  a  ompozai- cr  n  el  signo  l  an  aeompañacio  de  la  cifra  1, 
enteramente  igual  que  en  el  calendario  mejicano. 

Pero  se  encuentra  varías  yecesi  en  el  afio,  un  mismo  signo 
acompañado  de  una  misma  cifra.  En  el  afio  que  hemos  toma- 
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Fig.  m-J«rof lÍfle4M  d«  loa  m«M«  ^Mfán  el  (hdm  ]3rt»imt$ü^. 


mo  ocurre  con  nmlue,  ix*  etc.,  como  lo  mostrará  una  ojea- 
da diri^da  al  cuadro  número  1«  Esta  misma  imperfección 
existe  en  el  calendario  mejicano  y  hemos  yisto  cómo  se  había 
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hecho  desaparecer  por  la  alternativn  do  una  serie  rejj^ular  le 
«nueve  señorea  de  la  noche».  En  el  Yucatán^  el  procedimiento 
emj^eado  fae  más  senoillo  y  al  propio  tiempo  más  eficaz. 
En  lugar  de  estar  los  meses,  como  ocurre  en  Méjico»  desig- 


Koj-ob  Cu  ni  ku  Xniakota 

Fig.  ITT.x-Jerof  Uñeos  de  loa  meses,  segdn  Ua  iasoripoionM. 


nados  por  el  nombre  do  la  ^ran  fiesta  qae  en  eUos  se  celebraba, 

tenían  un  nombre  particular,  del  mismo  modo  que  eran  desig- 
nados en  los  manuscritos  y  las  iní^cricionos  ron  si^Tnos  distintos 
(figuras  175,  176,  177\  Además,  S6  numeraban  loa  días  que  los 
componían  y  se  escribía,  por  ejemplo,  Ikan  1  poj)^  es  decir,  1  kan 
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Í)rimer  día  dol  mes  Pop,  o  bien  7  muluc  Ivop  y  7  muluc  1  kankiiif 
o  cual  impedía  toda  oonfasión  entre  días  qae  llevaban  el  mia- 
mo  nombre  y  el  mismo  nú  moro.  Esta  combinación  permitía, 
Igualmente,  saber  pn  qué  año  se  enconti  aba  una  focha  dada, 
pues  no  podía  ser  la  misma  en  un  año  que  empezase  por  1  kan 
o  en  otro  que  comenzara  por  2  muluc. 

No  domina,  en  el  comienzo  del  año  maya,  la  misma  incer- 
tidumbre  que  en  el  calendario  mejicano,  ifunca  se  ha  provo- 
cado la  cuestión  del  año  bisiesto,  la  numeración  de  los  xma 
kaha  kin  ha  sido  admitida  sin  tropiezo  y  la  de  la  Glrrrinn  de 
los  soportes  do  años  so  ha  ari  o^íhido  desdo  hace  mucho  tiem- 
po (1).  El  año  comienza  el  primer  día  del  mes  rup^  el  texto  de 
Ijanda  no  ofrece  la  menor  duda  en  este  punto:  «El  primer  día 
de  Pop  empezaba  el  primer  mes  de  estos  indios»  era  el  día  de 
su  afio  nuevo  y  el  de  una  fiesta  muy  solemne  entre  ellos»  (2)« 


§  III.— Los  PERÍODOS  DEL  CAÍ.ENDAEIO  Y  LA  CUESTIÓN 

DEL  KATUN 


Mucho  más  discutida  lia  sido  la  cuestión  de  las  unidades 
de  orden  superior  al  aflo.  El  pasaje  de  Lavda  que  trata  del 

Juxtun  o  lustro  yuca  teca  es  muy  oscuro. 

Se  puedo,  no  oh<t  ante,  obtener  alf^^nas  noticias  precisas: 
1.*,  el  hf^^in)  ora  un  poríndo  de  tiempo  al  cual  iban  unidos 
ciertos  rito??  particulares,  especialmente  la  adoración  de  ídolos 
de  nombres  numéricos;  Han  Ahau,  Ca  Ahau,  Ox  Ahau,  etc.,  es 
decir,  el  Seftor  Uno,  el  Sefior  Dos,  el  S^or  Tres,  etc.:  2.',  los 
diversos  kafunes  tenían  el  nombro  de  la  divinidad  en  eUos  ado- 
rada; 3/',  el  kdtun  duraba  veinte  años. 

La  exactitud  de  este  último  dato  está  conármada  por  un 


(1)  Lo  cual  no  quiero  decir  que  haya  dejado  de  haber  discusiones 
en  este  punto.  Fio  Pékez,  apoyándose  en  un  pasaje  de  LÓPKZ  DE 
CoaoLLCDO  {Historia  de  Yucatüyi^  pág.  188),  adoptó  como  soportes  de 
años  los  8ÍgnfMkan,  imdue,  ix  y  caucw,  es  decir,  los  que  siguen  a  ak' 
hall  lamaffOen  y  ezanab,  y  de  heclio  el  calendario  dado  por  LandA 
comienza  el  afio  por  12  kan.  Goodman,  por  el  contrario,  propuso 
como  soportes  de  aftoa  i¿,  manik,  eh  y  caban,  es  decir,  los  signos  que 
preceden  a  nkhal,  etc.  Sbler  (Some  remarks  on  Prof.  Cyruf  Thomas. 
hrief  S^jn(,,  nfnifj  Palenque  fahhf.  SGA.  vol.  I,  págs.  665-656K  admite 
qae  los  aüos  Que  indican  las  inscrioiones  y  el  Codex  Dresdensis  em- 
piezan por  amol^  lamait  hen  y  ezanabt  pvro  oononerda  oon  Pto  PÉBfez 
en  reoonocMir  que  los  del  Ooaex  Tro-Cortesianus,  aue  es  más  particu- 
larmente yucateca,  tienen  por  iniciales  kan^  fiujn/r,  ir  y  rauac.  Cv- 
RUS  Thomas  concuerda  con  él  en  este  punto  {Mayan  Calendar  Sj^s- 
tms^  BE,  vol.  XVin,  pág.  706). 

(2)  Selacián  de  las  cosas  del  Tueafé»,  páge.  376-277. 
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pasiye  de  López  Cooolludo  (l),  en  el  <|ae  se  dice  que  los  ma- 

Ías  contábanlas  eras  de  veinte  en  veinte  afios  y,  por  lustros» 
e  caatro  en  cuatro  (2). 
Pío  Pkrkz  (3)  fue  el  primero  que  trató  do  dilucidar  la 
cuestión.  Dió  el  nombre  de  katun  al  ciclo  de  cincuenta  y  dos 
afios.  Pero,  basándose  en  las  aseveraciones  de  Landa  y  de 
GoooLLUDO,  imaginó  im  segundo  ciclo  de  trescientos  doce 
años,  compuesto  de  trece  indicciones  de  veinticuatro  afios. 
Denominó  al  período  do  veinticuatro  años  ahan  katun  o  «ka- 
tun real».  So^iíu  él,  cada  ahau  katun  se  dividía  en  dos  partes: 
una  de  veinte  años,  llamada  ama^/un,  lamaitun  o  lamaitc,  y  otra 
de  caatro  afios.  «Esta  era,  en  la  concepción  de  los  yucatecas, 
como  el  pedestal  de  la  anterior»  (4).  fistos  cuatro  años  no  se 
habían  contado,  y  tal  os  ol  motivo  que  habría  inducido  a  los 
autores  antiguos  a  atribuir  al  katun  una  duración  de  veinte 
años.  Lo  malo  es  que  Pío  Pkrez  no  nos  dice  dónde  lia  apren- 
dido este  detalle  de  la  duración  del  akau  katun.  No  obstante, 
su  teoría  fue  adoptada  durante  mucho  tiempo  (5). 

Los  trabajos  emprendidos  por  Forstemann,  Goodman.  Se- 
LER  acerca  del  calendario  arcaico  de  la  América  central  son 
los  que  han  porrnitido  descubrir  ol  valor  del  katun  y  rechazar 
definitivamoute  ia  aplicación  do  esto  nombre  al  períotlo  de 
cincuenta  y  dos  años,  la  palabra  akau  katun  y  el  período  de 
veinticuatro  afios  de  Pfo  Píbbz.  Han  probado  que  el  katun 
representaba,  en  el  calendario  de  la  época  de  la  conquista,  un 
residuo  de  un  sistema  más  antiguo. 

Ya  en  IKHs,  Selkh  (fi)  hacia  las  siguientes  observaciones. 
El  Codex  Dresdemi.^.  y  las  serios  de  los  libros  de  Ckilan  Balam, 
muestran  la  existencia  de  un  período  de  20X360=  7.-J00  días. 


(1)  Historia  de  Yucatán,  libro  IV,  oap.  V. 

(2)  Entiende  con  esto  el  ciclo  menor,  al  cabo  del  cual  los  años 
volvían  a  empezar  por  el  mismo  sisno,  acompañado  de  oiíra  diferen- 
te. No  hay  nada  que  pniebe  qae  lo«  mayas  oonoedieran  valor  deter- 
minado a  este  periodo 

(3)  Los  estudios  do  Pío  PÉrEZ  fueron  puldicados  primeramente 
en  inglés  por  Stepuens,  en  Incidents  of  Travel  in  Yucatán.,  apéudioe, 
páginas  4S4*4^,  Ineico  en  francés  por  Bbassbub  D9  Boubboubo,  a 
continuación  de  la  Relación  de  Landa  y  con  el  titulo  de  OhronologU 
antique  du  Yucatán,  paíjs.  36tí-41í). 

(4)  Pió  PÉKEZ  en  la  iMacídn, jpága.  402.403. 

(5)  Citaremos:  L.  de  Rosny,  Émoí  sur  le  déchiffrement  de  l  'écrxtitre 
hiératique  maya,  París,  187<);  Valentini,  The  katuns  of  th>'  Mayas, 
Filadelfía,  188Ü;  Brin-ton,  The  Books  of  Chitan  Balam,  Filadellia. 
1882;  Cyrus  Thomas,  A  study  of  the  Manusrript  Troano  (CBE.  vol.  V, 
páginas  t9  y  siguientes,  Washington,  i88J).  Véase  Mayan  Calendar 
Systems,  pá¿.  716;  F6B8TBHANK  (Z£^  vol.  XXIII,  págs.  112-118.  Ber- 
lín, 189L). 

(6)  Die  Tageszeichen  der  Áztehiachen  und  der  Maya-Handschriflen 
(ZB,  vol.  XX,  págs.  10^97,  Berifo,  1888).  Eeimpreso  en  SQA,  volu- 
men I,  págs.  417-606. 
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Siendo  este  número  divisible  por  20,  eetos  períodos  debían 
comenzar  siempre  por  el  mismo  signo  de  día,  cuando  ocurría, 
el  si^DO  ahau.  Por  el  contrario,  no  siendo  7.200  diyisible 
por  13,  deja  un  resto  de  11.  Luego,  si  un  período  empieza 
por  1 1 ,  el  siguiente  empezará  por  91(11  -f- 11)  —  IS),  el  siguiente 
por  7,  etc.  (1). 

GtooDXAN,  que  trabi^aba  casi  ezclasitramente  en  les  insori- 
ciones,  llegó  a  la  misma  conolnsiÓn  en  1887 

Quedaba  por  dilucidar  una  cuestión:  «^comienza  siempre  el 
katun  por  nn  día  que  lleve  el  siprno  ahmifVto  Pérbz  no  era  de 
esta  opinión,  pue»  suponía  que  el  ciclo  katúnico  empezaba  los 
años  eu  Cauac^  en  los  que  el  segundo  día  llevaba  siempre  el 
signo  ahau  (S).  Según  ha  hecho  notar  Sslbb,  Pto  Fébsz  se  apo- 
yaba probablemente  en  un  pasige  del  Libro  de  Oiüan  Balam 
deMani  en  el  que  se  dice  *Que  en  el  año  13  eauac  comenzó  el 
hatun  1  ahau.  «Pero  los  linros  de  Chilnn  Balam  contienen 
otros  pasajeí^,  y  son  ahnndanles,  qne  mueslriiii  que  el  comien- 
zo del  kaiun  podía  encontrarse  en  ios  años  ¿a/¿,  muluc  o  ix  (4). 
SkIiIB  ha  demostrado  qne  el  comienzo  del  hatim  puede  coló- 
•  carse  en  tomo  cualquiera  de  los  años  y  que  la  interpretación 
que  ve  en  el  Jcatun  un  período  de  (20  X  360)  =  7.200  días,  satis- 
face las  exigencias  de  todos  los  documentos  conocidos  (cua- 
dro núm.  2), 

De  esta  suerte,  el  calendario  may¿\,  en  la  época  de  la  con- 
quista, comprendíalas  unidades  siguientes: 

1.  <»  El  día  (^m); 

2.  **   El  mes  (w,  o  ^linaj)  de  20  días; 

3.  **   El  aflo  (hanh)  de  (20X18)4-5  días; 

4.  **  El  tonalamatl,  cuyo  nombre  maya  desconocemos,  de 
13X20  =  260  días; 

b."*  El  iba^  de  20  X  860  días; 

6.*  El  ciclo  de  cincuenta  y  dos  afios,  al  cabo  del  onal  los  días 
tomaban  de  nuevo  el  mismo  nombre  e  igual  número  en  el  aflo. 

La  cuestión  del  sincronismo  de  las  fechas  mayas  y  euro- 
peas es  do  las  más  oscuras  por  falta  de  documentos.  Los  ensa- 
yos intentados  por  Pto  Pérez  t  Bbasskub  dx  Boubbouho  para 
mdicar  en  fechas  europeas  los  acontecimientos  que  refiere  el 

Libro  de  Chilan- lialavi  de  }fani  no  han  sido  coronados  por  el 
éxito,  sobre  todo  porque  estos  autores  (y  Hrinton  después  de 
ellos)  tenían  una  idea  falsa  acerca  de  la  duración  del  katun. 


(1)  Véanse  las  otras  objeoiones  hechas  por  Selbr  contra  la  teoría 
de  Pío  Pérbz  en  su  artículo:  Die  inrkfiche  Lange des KaiuHS  der 
Maya-Chroniketi  (SGA,  vol.  I,  pátis.  577-587). 

(2j  T.  OooDMAll,  Th€  Archaic  Maya  Inscriptions,  Londres, 

(3)  Clironologie  antique  du  Yucatán,  en  Relación  ,  pá^fs.  401-405. 

(4)  Estos  textos  han  sido  reunidos,  traducidos  y  comentados  por 
Seleb  en  7»  wirkliciie  Ldnge  des  Katun  a  der  Maya-Chroniken  (SGA, 
▼olnmen  1,  págs.  677-667). 
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Skler  (1)  ha  aventurado  un  ensayo  más  feliz.  El  primero  de  los 
texto'^  qiio  lia  utilizado  procede  del  Libro  de  Chilan-Balam 
(le  Tiiznnift:  «En  el  décimo- octavo  día  del  uínal  eac,  en  el  día 
U  chuen,  en  el  15  de  lebrero  dei  añu  1544».  Si  11  chuen  18  zac 
equivale  al  15  de  febrero  de  1544,  el  día  que  comienza  eate 
afio  {-  1  pop)  equivale  al  14  de  julio  de  1543.  Este  primer 
resultado  concuerda  aproximadamente  con  el  calendario  que 
da  Lan'da.  (juo  coloca  el  l'i  l-an  1  pop,  primer  día  del  cómputo 
fjuo  prer>eiita  como  muestra,  en  el  ^>  de  julio  (2),  ejerapii)  se- 
guido por  Pío  Pérez  en  el  calendario  que  ha  publicado  íSte- 
FHBN8  como  apéndice  al  primer  volumen  de  sus  Ineidents  of 
Iravel  in  Yueatan,  Esta  fecha  de  partida  ha  permitido  calcu- 
lar el  año  que  ofrecemos  en  nuestro  cuadro  número  3.  Las 
otras  fechas  e!i  rpip  se  ha  cjorcitado  M.  Sel.ee  son  las  del  esta- 
blecimiento dti  lit.->  españoles  en  el  Vucat;in,  la  do  la  fundación 
de  Mórida  y  la  de  la  muerLe  de  Ahinda^  de  que  hablan  varios 
libros  de  (M^an-Balam, 

Hemos  visto  que  las  noticias  que  proporciona  el  libro  de 
Ghüan-Balam  de  Chunun/e!  nos  permitían  colocar  el  comienzo 
del  XI  ahau  on  1531  Skleii  ha  encontrado,  en  un  texto  del  li* 
bro  de  Mant,  la  conlirinación  de  esto. 

Este  texto  permite  colocar  el  comienzo  del  V  ahau  en  el 
día  17  del  mes  ttee  del  afio  13  kan  <|ue  corresponde  a  1593.  De 
donde  M.  Sslbb  ha  hecho  la  lista  sif^uiente: 


Nombra 
M  kftian 

Hombro 
dotoA» 

Día  de!  m<»s 
•a  que  oomieuza 
ol  kftttttt 

FOohft 
dol  ftfto  omopoo 

VIII  Ahau 
VT  Ahau 

IV  Aüau 
II  Ahau 

XTTT  Ahan 
XI  Ahau 
IX  Ahan 

Vn  Ahau 

V  AhsQ 

11  ¿r 

5  ix 

1 1  muluc 

5  mulue 

12  muluc 

6  muluc 
12  kan 

Shan 

Ich'en 

7  zofz 
12  kauab 
i2eeh 
12  yaxkin 
12  uo 
17  muan 
17  yax 
llUee 

29  enero  1436 

15  octubre  1455 
3  julio  1475 

19  mano  1495 
6  diciembre  Í514 

•2?  apfosto  1534 
9  mayo  1554 

24  enero  1574 

16  eotabre  1593 

Tal  os,  provisinnalmente,  el  estaiio  de  nuestros  conoci- 
mientos acerca  del  calendario  maya  en  la  época  de  la  coiv 
quista. 


(1)  Véase  Die  wirklkhe  Lúnge  >Us  Katuiis  der  Maua-Chromktn 
(SüA,  vol.  1,  págs.  577-587)  y,  sobre  todo,  Bedeutung  aes  Maya  Ka- 
lenders  fUr  menistoriicke  Okronologie  (en  la  misma  ooíeooión,  paginas 

688-599). 

(2)  Eelación  de  las  casas  del  Yucatán^  pá^.  277. 
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§  IV .  —El  Alio  ABOAIOO 


No  dejará  de  ocurrí  rsele  una  pregunta  al  lector:  ¿por  qué  los 
mayas,  que  poseían  el  año  de  troscíeutos  sesenta  y  cinco  días, 
han  elegido  para  uno  de  sus  períodos  un  múltiplo  de  trescien- 
tos sesenta,  y  por  qué»  cuando  tenían  aue  elegir  entre  cuatro 
soportes  de  años,  han  escondo  el  día  ahan  como  comienzo  del 
hatun?  Parece,  a  primera  vista,  que  la  existencia  del  katun  no 
ha^a  sino  complicar  el  calendiirio.  £n  realidad,  su  uso  tie- 
ne una  vent^'a:  al  cabo  de  cmcu«Qta  y  dos  años,  vuelve- 
un  día  con  el  mismo  número,  el  mismo  signo  y  ocupa  el 
misnao  lugar  en  el  mes;  pero  el  katun  en  que  se  hafla  no  tiene 
el  mismo  número.  Por  ejemplo,  el  día  11  tx  1  pop  se  encuentra 
en  cierto  momento  (1430)  en  el  katun  VII  afuiif.  Cincuenta  y 
dos  años  más  tarde  está  en  el  IVaJiau:  ciento  cuatro  años  des- 
pués, en  el  XI  ahau,  según  maestra  el  cuadro  número  2.  Lue- 
go, con  ayuda  de  tablas  a  propósito,  los  yacatecas  podían 
siempre  situar  exactamente  en  el  tiempo  un  día  cualquiera. 
N'o  obstante,  aun  así  concebida,  la  ventaja  del  katun  no  es 
comparable  con  la  do  un  período  cíclico  regular.  Hay,  pues, 
que  buscar  en  olía  parle  su  origen. 

La  interpretación  de  los  manuscritos  y  de  las  inscriciones 
nos  proporciona  la  solución  de  este  enigma,  al  mismo  tiempo 
que  nos  muestra  el  motivo  de  la  elección  del  día  ahau  como 
comienzo  del  ka  tutu 

Hemos  dicho  ya,  hablando  do  la  nutación  de  los  números, 
que  los  pueblos  de  América  central  poseían  unidades  uu- 
méricas  de  orden  creciente:  1;  20  (20X18)=860;  (20x300)= 
«7.200;  (20X7^)  ^  1  U.OOO.  Ahora  bien,  la  tercera  de  estas 
unidades  corresponde  al  número  de  días  do  qne  so  compone 
un  küfun,  y  así  so  le  ha  aplicado  este  nombre.  Resta  sabei*  si, 
realmente,  estos  números  han  servido  como  períodos  de  tiem- 
po, o  si  solamonto  se  lian  aplicado  a  la  numeración.  Necesita- 
mos, para  esto,  examinar  las  series  numéricas  que  se  encuen- 
üran  en  los  monumentos  y  en  los  manuscritos. 

FOrstemann  ha  descubierto  que  ciertas  serios  de  cifras  del 
Codex  Dresdensis  no  consignan  techa  do  partida,  es  decir,  quo 
no  ?e  encuentra  en  lo  alto  de  la  columna  ningún  signo  de  día 
o  de  mes  acompañado  de  cifras.  Si  calculamos  el  día  a  que  de- 
bería referirse  la  diferencia  indicada  por  la  columna  de  cifins 
colocada  por  cima  de  la  única  fecha  dada,  encontramos  que  es 
siempre  el  día  !  fihnu  8  cumhi.  Esta  fecha  ñgura  en  varías 
ocasiones  en  el  manuscrito  y  descmpefia  ciertamente  impor- 
tante papel  en  la  cronología  maya.  Si  pasamos  a  las  inscricio- 
nes, vemos  que  las  series  numéricas  que  en  ellas  se  ven  estén 
formadas  de  este  modo:  al  frente  figura  un  ^an  jeroglífico,  de 
forma  varíablei  seguido  siempre  de  una  sene  numérica  mas  o 

Bl 
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menos  larga,  tras  de  la  cual  viene  una  fecha.  Goodman  ha  su- 
puesto que  ese  gran  signo  es  el  símbolo  de  un  período  de 
tiempo  muy  largo,  el  gran  ciclo,  unidad  de  sexto  orden  que 
tendría  un  valor  de  (144.000  X 13)  =  1.872.000  dias,  o  sea  5.200 
tuneíi  o  años  de  trescientos  sesenta  días,  260  katunes,  o  13  ci- 
clos de  20  kattmes,  pero  su  supuesto  no  ha  sido  aceptado  (1). 

En  realidad,  el  supuesto  signo  del  gran  ciclo  de  Gtoodmaií 
es  simplemente  la  fecha  de  partida  confornae  a  la  cual  se  han 
calculado  las  otras  fechas.  Las  cifras  que  vienen  debajo  indi- 
can la  diferencia  de  la  primera  fecha  de  la  inscrición  con  este 
punto  de  partida,  otras  cifras  siguen  a  la  primera  fecha,  luego 
viene  otra,  las  cifras  que  la  preceden  indican  la  diferencia  en- 
tre ella  y  la  anterior,  y  así  sucesivamente  hasta  que  la  inscri- 
ción acata. 

Si  tomamos  como  ejemplo  la  estela  K  de  Quiriguá,  tene- 
mos la  serie  siguiente: 


1    •  2  3 


(1)  Véase  la  crítica  de  una  parte  del  sistema  en  CyrusThomab, 
Mayan  Calendar  Systemfi,  páge.  792  y  siguientes. 
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Sumando  los  números,  tenemos:  1.206.000+129.600+5.4^)0 
=  l.i31.(X^Uh'as.  Ahora  bien,  el  cálculo  muestra  que  1.431.<  mm) 
días  antes  de  ia  techa  3  ahau  {S  yax)  Ü),  la  fecha  era  i  ahau 
8  eumhij  la  que  se  había  descubierto  ya  como  punto  de  parti- 
da d«  ]a  oronologtá  en  el  Codex  DreMemis.  Si  exammásemos 
otiw  series,  obtendríamos  el  mismo  resultado. 

La  mzón  por  la  cual  el  Jcafun  tenía  siempre  en  su  principio 
el  día  ahau,  sería,  por  tanto,  que  í^o  había  querido  hacer  ser- 
vir para  este  gran  período  OBa  íéciia  del  antiguo  calendario 
maya. 

QoopMAN  piensa  que  el  signo  que  oorreeponde  al  valor  860 
dMÍ|pia  el  uitiguo  año  maya,  qae  se  componía  de  dieciocho 

meses  de  veinte  díaí^.  Foh'^tfimantí  parece  hancr  adoptado  apro- 
ximadamente la  misma  tesis,  j)uesto  que  llama  «año  antiguo» 
al  período  de  trescientos  sesenta  días.  No  obstante,  esta  teoría 
no  na  sido  admitida  por  varias  razones.  En  primer  lugar  en- 
contramos^ tanto  en  los  monumentos  como  en  el  Codex  Dres' 
demis,  nn  jeroglifico  especial  para  loe  tuns^efr  kaab  o  días  com- 
plementan o  9.  y  hay.  por  tanto,  motivo  para  pensar  que  el  año 
llevaba  cinco  días  comploinentarios.  Aaemás,  las  cuentas  que 
(ka  las  series  numéricas  de  todas  las  inscriciones  suponen  un 
tflo  de  trescientos  sesenta  y  cinco  días.  De  donde  resulta,  se- 
g6n  Gtbcs  Thokas,  que  los  signos  délas  diyersas unidades  (2) 
DO  representan  períodos  de  tiempo,  sino  que  son  a  modo  de 
ains,  que  indican  números. 

BjI  Jcatun  representaría,  por  tanto,  un  período  vago,  sin  re- 
lacionee  efectivas  con  el  calendario  de  trescientos  sesenta  y 
dnoodíáa. 

El  sistema  empleado  en  l  a   inscriciones  pnede,  por  tanto, 

resumirse  de  este  modo:  a  la  cabeza  figura  una  fecna,  llamada 
de  partida,  que  'íe  ]u\  supuesto,  con  acierto  o  sin  él,  ser  la  fecha 
de  erección  dei  ediíicio  que  motivó  que  la  inscrición  fuera  es- 
culpida. Sigue  una  serie  de  signos  compuestos  cada  uno  de 
dos  factores:  el  primero  de  eetos  factores  (multiplicador)  se 
índica,  ya  i>or  cifras  propiamente  dichas  (barras  y  puntos),  ya 
mediante  signos  que  convoncionalmente  tienen  el  mismo  va- 
lor: p1  '^cf:::nnfIo  'multiplicando)  tiene  formas  y  un  lugar  espe- 
cial .-^egún  la  unihK  i  í|uo  representa.  Viene  luego  otra  fecha. 
Eetos  cálculos  so  aplican  a  períodos  de  tiempo  de  trescientos 
sesenta  y  cinoo  dias  (sin  afios  bisiestos)  de  20X860  días  y  de 
SOTecee  el  anterior. 

La  mayor  parte  de  los  cálculos  hechos  sobre  las  seríeSi  con- 


jl)  Pnif>}}aB  nccesorias,  deducidas  de  la  fecha  que  signe  en  la  ins- 
«iciÓD,  demuestran  que  el  mes  que  se  ha  omitido  debería  ser  yar  y 
que  el  di»  8  ahau  habría  debido  ser  el  teroer  día  de  yax  (véase  Se- 
LKEL  Die  Monutnente  von  Copan  und  Quiriguát  pág.  754). 

(2)  Estas  iiDÍd«des  son  deDOmioadae  por  Qsombí  ^n,  miia¿,  tun, 
katun  y  ciólo. 
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tenidas  tanto  en  las  inscriciones  como  en  los  manuscritos,  co- 
rroboran estas  indicaciones.  En  parte  alguna  se  trata  del  «vie- 
jo año  >  de  trescientos  sesenta  días  de  FObstshann,  no  más  qae 
del  gran  ciclo  de  (20X18X20X20X18)  días  de  Gk)0DMAK,  ni 
tampoco  de  U  gran  era  del  mismOt  que  comprendería  73  gran- 
des ciclnm. 

El  calendario  maya  «arcaico»,  tal  como  se  nos  ofrece  en  las 
inscriciones,  no  difiere  del  de  la  época  de  la  conquista  sino  ea 
que  los  soportes  de  años  son  beUj  ezanctb^  akbal,  famat,  en  vez 
de  ser  kan,  muluc^  ix  y  cauac.  Pero  se  debe,  quizá,  a  circuns- 
tancias locales.  Los  libros  de  Chilan-Balam  y  los  dos  manus- 
critos conoci'1n'<  con  los  nombres  de  Tm  Cartesianns  y  do  Pe* 
resianus,  sou  productos  del  suelo  del  Yucatán,  del  país  do  los 
cocomosy  do  los  Tutul-Xíus.  Las  inscriciones,  lo  mismo  que  el 
Codex  Dresdemts^  son,  por  el  contrario,  obra  de  los  pueblos 
del  sur,  üeas  o  coolew. 


§  V.— Calbndabios  db  los  tzbktalos,  bb  los  quichés 

Y  OB  los  OAKOmQÜBLOS 

Conocemos  un  poco  el  calendaiio  de  los  tsentalos,  de  los 

(juichés  y  de  los  cahchiquelos.  TA  primero  parece  haber  sido,  o 
muy  poco  se  diferencia,  idéntico  al  de  los  mayas  de  la  época 
de  la  conquista.  Los  nombres  de  los  días  son  20,  correspon- 
diendo a  los  del  calendario  maya: 


1 


mox  o  tmox 


imix 


3 
4 


2 


igh 
votan 


ik 

ákhál 

kan 

chiclean 

kimt 

mfHif'k 
lamat 
muluc 
oe 

chuen 

rh 

ben 

ix 

mm 

db 

eaban 

ezanáb 

cauac 

ahau 


(fhanan 


a 

7 

8 
9 
10 

11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
IH 
lí) 
20 


o 


abagh 

tojr 
moxic 


lanibat 


molo 
eJab 
bate 

C7inh 
be  en 
hix 


chic 


chinax 
cahogh 
aghuáí 
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Los  nombres  de  los  meses  difieren  totalmente  de  los  de  los 
maym*  Tenemos  dos  listas  de  ellos  (1). 

Como  entre  los  mayas,  estos  meses  son  en  ndmero  de  die- 
ciocho, y  una  de  las  listas  añade  un  mes  suplementario,  que 
correspondería  a  loa  tiayeh  haah,  o  X7na  haba  kin  del  calenda- 
rio yucateca.  He  aquí  estas  dos  series  de  nombres: 


de 

Emeterio  Pineda 


Lista 
de 

VioenU  Pineda 


1  tzun 

2  hatgul 

3  si8'8ac 

4  mudcuoG 
6  moc 

6  olalti 

7  ulol 

8  oquin  ajíMÜ 

9  tich 

10  eluch 

11  nichmm 

12  sbaJ  vinqutt 

13  xchihal  vinquü 

14  yoxibaí  vin^ü 

15  xchanibiü  vmquü 

16  pom 

17  miLJC 

18  yaxQuin 
19 


tzun 
hateui 

saquil  já 
ajil  cliae 
mac 
ülalti 
juhl 

oquen  ajáb 
yálruch 

mucuch 
juc  vini]uil 
wac  vinquü 
jo  vinquü 
ekan  tfmguü 
ox  vmquu 
pom 
filK.r 

f/ax-quin 
chay-quin 


Selbb  (2)  ha  tratado  de  demostrar  que  el  primer  mes  del 

año  no  era  fzum,  sino  yaxquin,  y  que  el  mes  complementario 
de  cinco  días  era,  por  tanto,  ynux  j  no  chay-quin.  Por  lo  de- 
má¿»,  desconocemos  totalmente  el  sistema  del  calendario  tzen- 
tal,  pero  todo  nos  inolina  a  creer  que  era  semejante  al  del  Ta* 
catán  on  la  época  de  la  conquista. 

El  calentarlo  de  los  quichés  y  délos  cakchiquelos  contieno 
veinte  nombres  de  días,  lo  mismo  que  los  calendarios  maya  y 
tzental.  Por  lo  demás,  los  nombres  solamente  de  los  días  del 


(1)  La  primera  fue  publicada  en  1845  por  Emeterio  Pineda,  nn 
una  dosmción  geogránca  de  la  provincia  de  Soconusco,  y  f'uo  reim- 
presa ujás  tarde  por  Okozoo  Y  Berra  en  el  tomo  segundo  do  su  Hia- 
ioria  antigua  y  de  la  conquisa  de  México.  La  segunda  se  encuentra  en 
una  gramátioa  de  la  leDgaa  tsental,  poblioada  en  1888  por  ViOBNTB 

FiNBDA. 

(2)  Der  Featkalender  (ler  Tzenltal  und  der  Maya  uon  Yucatán  (SGA, 
▼oluineu  Ii  pága.  706-711)* 
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calendario  oakcfaiquelo  son  oonooidoBoon  alganA  exaotitixcl. 
HéloB  aqni: 


Oakehiquelo  Hay» 


1  imox  imix 

2  Vk  ik 

3  a^hbál  aUcbál 

4  hU  kan 

o  ean  ehiedum 

6  camey  cimi 

7  aueh  manik 

8  lanel  lamat 

9  ioh  muhte 

10  tgü  oc 

11  bate  daten 

12  ee  éb 

13  ah  ben 

14  yiz    ^  fx 
16  tziquin  men 

16  ahmuc  eib 

17  72o/i  ea&on 

18  f//?Yi¿c  ezanáh 

19  cao  A:  rauac 

20  Az^no^jpi^  aAa¿¿ 


Como  se  ve,  algunos  de  estos  numbres  so  parecen  a  los  de 
días  del  oalendaiio  maya.  Los  meees  del  calendario  cákohi- 
qaelo  nos  son  totalmente  desconocidos,  pero,  por  el  contrario, 
poseemos  acerca  de  este  sistema  de  cómputo  del  tiempo  indi- 
caciones que  nos  faltan  respecto  al  calendario  tzental.  Proce- 
den casi  todas  do  los  estudios  hechos  por  Bbinton  acerca  de 
los  «AnaltíS  de  los  cukciiíquelos»  (1). 

El  sistema  cronológico  de  los  cakohiqnelos  se  componía 
de  dos  periodos  bien  distintos:  el  ch'oh'ffih,  usado  para  las 
operaciones  adivinatorias  y  astrológicas,  y  el  may-Kth,  que 
servía  para  los  cálcalos  de  orden  verdaderamente  cronoló- 
gico. 

Begún  ha  demostrado  Seleb  (2),  el  cliok'kUh  no  es  otra  cosa 
queeltonálamatl,  el  periodo  de  doscientos  sesenta  días  de 
queja  hemos  hablado  tantas  veces. 

M  año  de  los  cakchiquelos  se  desi^^na  con  el  nombre  de 

huna.  No  cuenta,  como  había  creído  Brtnton,  trescientos  se- 
senta y  cinco  días.  Los  quicliés  y  los  cíd  rlnquelm,  que  no  su- 
Meron  casi  ningún  infiujo  de  fuera  liuaUi  ia  llegada  de  los  es- 


(1)    Tii€  ÁHiiaLs  oí  thc  Cakrhiquels,  Filadelfia,  1896. 
(2;   Die  Ckronologie  der  Caktíhiquel'AnncUen  (SGA,  voL  i,  páginas 
604-608). 
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pañoles,  habían  conservado  la  jgradación  de  las  unidades  de  20 
en  20  y  elafto  vago  de  cuatrocientos  dias,  según  han  probado 
Batkaud  (1)  y  Seler  (2). 

En  cuanto  al  poríodo  denominado  mai/-h'h,  no  os  más  que 
el  múltiplo  superior  del /iwna  (20  X  400) ^8.<XK)  días.  Es  nota- 
ble, no  obstante,  que  los  nombres  dados  a  estas  unidades  de 
tiempo  no  sean  unidades  numéricas. 

Besta  la  cuestión  de  la  sincronolof2:ia.  Ha  sido  resuelta,  en 
parte,  pzimeramente  por  Bkinton  (3)  y  luego,  y  principal- 
mente, por  Hayn"aüd  (4),  el  cual,  Imbiendo  descubierto  la  du- 
ración efectiva  del  año  cakchiquelo,  ha  podido  presentar  alg:u- 
nos  sincronismos.  La  toma  de  Iximche,  la  ciudad  capital  de  los 
cakchiquelos,  tuvo  lugar  en  1524.  Bemontando  desde  esta  fe- 
cha a  las  olxas  que  nos  proporcionan  los  «Anales»  respecto  a 
los  diversos  acontecimientos  de  la  historia  de  la  tribu,  ha  po- 
dido determinar  las  épocas  on  que  han  tenido  lu^^  esos 
acontecimientos  y  i\jar  la  focha  de  partida  del  año. 

Resulta  de  lo  que  antecede,  que  los  calendarios  de  Améri- 
ca central  podrían  clasifícarse  del  modo  siguiente:  en  primer 
lugar^  un  calendario  hipotético,  representado  por  el  calenda- 
rio cakchiquf^lo,  que  supone  un  año  do  cuatrocientos  días,  o 
Eean,  proba biomonte,  veinte  divisiones  de  a  veinte  días;  ba¡o 
el  influjo  mejicano,  creación  de  un  calendario  do  trescientos 
sesenta  días,  cuyo  recuerdo  se  encuentra  quizá  on  la  unidad 
de  tercer  orden  de  los  manuscritos  y  de  las  inscriciones,  asi 
como  en  el  katim  maya,  unidad  de  (20  X  360) =7.200  días;  lue- 
gOf  por  un  contacto  más  íntimo  con  los  mejicanos,  o  simple- 
mente a  consecuencia  de  una  observación  más  cuidadosa  de 
los  solsticios  y  de  los  equinoccios,  formación  de  un  año  de 
trescientos  sesenta  y  cinco  días,  comprendiendo  dieciocho 
meses  de  veinte  días -f  6  xma-kaba-kin,  «días  sin  nombre»,  que 
hacen  coincidir  completamente  el  calendario  maya  con  el  de 
Méjico.  Por  último,  los  mayas  conocieron  lo-^  j>oríodos  plane- 
tarios, los  de  Venus  al  menos,  que  conocían  también  los  meji- 
canos (5). 


fl)   Les  Manuficrit.t  précolmnbiens.  París,  18f)4,  en  8.° 
(2)  Die  Chronologie  der  Cakchiquel-Annalen. 
(8)  AnnOs  of  Cakchiquels,  FiUdelfia,  18i<6,  pá^s.  354-36a  Véase 
Otto  Stoll,  Zur  Ethnogrnphie  >Jer  Repúblik  Guatemala,  Zarioh,  1888. 

(4)  Les  Mnnmrrits  précolonibieriÑ,  París,  1891,  apéndice. 

(5)  Sería  enteramente  temerario  seguir  a  Fükstíimann  en  estas 
espeoulamones  astronómicas  y  ver^  en  ciertas  series  númericas  del 
Có'Jii  e  de  Di'es-de,  el  indicio  del  conocimiento  de  las  re\ ohu  iones  si- 
nódicas d*  todos  los  planetas  de  nuestro  sistema:  Mercurio,  Marte, 
Júpiter,  Saiurno. 
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§  VL—ESCRITUBA 


La  lectura  de  los  signos  cíclicos  y  numéricos  contenidos 
en  las  ínsoriciones  está  safíoientemente  adelantada  para  que 
podamos  darnos  cuenta  bastante  exacta  del  calendfarío  em- 
pleado por  los  mayas  antiguos  y  de  su  sistema  niimérico  es- 
crito. No  estamos  tan  bien  informados  en  lo  que  concierne  a 
los  otros  caracleres  do  las  inscriciones  y  los  manuscritos. 
Débese  a  que  Landa,  que  nos  ha  proporcionado  respecto  a  los 
signos  de  los  días  y  de  los  meses  indicaciones  precisaa,  no  nos 
ha  dado,  respecto  al  resto  de  la  escritnra,  sino  indicaciones 
poco  satisfartnrias. 

El  pasaje  en  que  el  primer  obispo  del  Yucatán  nos  descri- 
be la  escritura  maya  es  de  lo  más  vago.  Quizá  ha  sido  trun- 
cado o  falseado  por  el  copista  a  quien  debemos  el  manuscrito 
de  la  Rdacián.  Me  aquí  el  texto  (1); 

« De  sus  letras,  pondré  aqoi  un  abecedario,  pues  su  simpli- 
cidad no  permite  otra  cosa.  Porque  se  sirven  para  torías  las  as- 
piraciones de  sus  letras  de  un  signo  y  luego  para  la  puntua- 
ción de  otro,  que  de  esta  suerte  so  repiten  hasta  lo  inñnito,  se- 
gún podrá  verse  en  el  ejemplo  siguiente:  Le^  quiere  decir  «la 
red»  y  «cazar  con».  Para  escribirlo  con  sos  signos  propios, 
aun  cuando  les  hubiéramos  dado  a  entender  que  no  habla  más 

3ue  dos  letras,  lo  escribían  con  tres,  poniendo  a  la  aspirari<'>n 
e  la  l  la  vocal  c  que  lleva  delante,  y  en  esto  no  se  equivocan, 
aun  cuando  usen,  si  quieren,  de  su  manera  curiosa.  Ejemplo: 

e       l     t  1/ 

^^^^J^l^^^'  Luego,  poniendo  al  íiu  la  parte  aña^lida,  i/a, 

que  quiere  decir  -  nirna  >.  ])orquo  el  sonido  de  la  letra  se  com- 
pone de  a,  h,  colocan  primero  por  delante  una  a  y  al  cabo  de 


esta  manera  ha  ^  Jy^H^ J)  •  Lo  escriben  también  por  par- 
tes, pero  de  la  unn  y  do  la  otra  manera.  No  habría  incluido 
todo  esto  aquí  ni  trataría  de  ello,  si  no  íuera  para  dar  com- 

Sleta  cuenta  de  las  cosas  de  este  pueblo.  Ma  $n  Kaii  quiere 
ecir  «iio  quiero»,  y  lo  escriben  por  partes,  de  esta  manera 

«w        i    n    ka  H 


(1)  Bi^aciAn  de  las  casas  del  TfieaMn,  págs.  816>828. 
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Aqoi  comienza  el  abecedario: 


48d 


s 


a 


a 


a 


6 


O' 


8 


lü 


11 


12 


13 


14 


15 


10 


17 


18 


I 


s 

•••• 


ca 


k 


m 


D 


•> 


20 


21 


22 


23 


24 


25 


26 


27 


iS^^nM  odieionaleB. 


(varíante  de  a  n.**  1). 


(vanante  de  h). 


ha  (AgoA  o  h  gutural). 


ÍD 


? 


PP 


cu 


ka 


X 


u 


u 


0.JLq  tna  (puede  ser  tam- 
bién me  o  mo). 


n      signo  de  aspiración. 
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«Esta  leDííUti  carece  de  las  letras  quo  no  íiguran  aquí.  Tie- 
ne otras  para  otras  cosas  de  que  tiene  necesidad,  pero  ya  no  se 
nrren  de  sns  antiguos  signaos,  especialmente  los  jÓTenes  que 
han  aprendido  los  nuestros  >. 

Lauda  pareoe  haber  tenido  gran  dificultad  para  explicar 
un  sistema  que  era  enteramente  distinto  al  nuestro.  Como 
quiera  que  sea,  se  ha  tratado  de  explicai*,  con  ayuda  do  este 
alfabeto,  los  textos  ma^as.  Bsasseub  de  Boubboubg  fue  el  pri- 
mero ^ue  trató  de  descifrar  el  manuscrito  Troano  (1). 

El  impulso  dado  por  Bbassbub  de  Bousboubg  hizo  apare- 
cer muchos  investigadores  que  siguieron  sus  huellas.  Los  pri- 
meros fueron  W.  Boi.laert  (2)  y  H.  DE  Chabbnoey  (3),  pero 
no  obtuvieron  ningún  resultado. 

Mucho  más  serios  y  fecundos  f aeren  los  trabajos  de  León 
DX  BoBKT.  Fae  el  primero  que  descubrió  que  las  series  de  sig- 
nos que  contienen  los  manuscritos  son  series  de  días  y  deter- 
mino las  primeras  leyes  elementales  que  rif^en  estas  rounionea 
de  sifínos.  Estos  resultados  fueron  desenvueltos  en  Francia 
por  uno  de  sus  discípulos,  M.  G.  Raynaud  (4). 

El  esfuerzo  de  M.  de  Bosnt  no  se  limitó  solamente  a  las 
seríes  de  los  días,  sino  que  se  consagró  principalmente  a  un 
intento  de  lectura  de  los  signos  que  acompañan  a  las  ñ^r^iras  y 
que,  verosímilmente,  contienen  los  nombres  de  é-las  y  k  ex- 
plicación de  los  actos  que  realizan.  No  deja  de  tenor  interés  el 
breve  relato  de  cómo  el  autor  concebía  el  sistema  de  la  escri- 
tura maya. 

La  escritura  yucateca,  tanto  jeroglífica  como  «hierátioa» — 
nombre  aplicado  i>or  M.  dx  Bosnt  a  la  escritura  de  los  ma- 
nuscritos—es  semifon('tíca,  somi figurativa.  Los  signos  que  la 
componen  habrían  tenido  en  un  principio  valor  puramente 
idcügrúlico.  Más  tarde  se  habría  llegado  al  fonetismo,  dando 
a  estos  signos  el  valor  del  sonido  del  objeto  que  representa- 
ban, o  de  una  parte  de  este  sonido.  Por  ejemplo,  M.  db  Bosvy 

atribuye  ai  siguo  ^  ,  que  es  el  del  día  cabana  el  valor  fonético 


eab  en  los  grupos  ^3  ikilcab^  jjg  yax-cah,  etc.  Este  fouetismo 

se  asemeja  al  lo  los  jeroí^líficos  aztecas,  tal  como  anteriormen- 
te hemos  expuesto.  Enteramente  ií^ual  que  la  o^^critura  azteca, 
la  de  los  mayas  habría  estado  compuesta  de  signos  puramente 


(1)  Véase  Oodex  Troano,  Etudes  sur  le  systeme  graplwquB  «í  la 
langue  des  anciens  Mctyds»  París,  1869-70i  2  vols.  en  4.*^ 

(2)  Examination  of  Central  American Hieroalyphs  of  Yucatán  ( Tran  - 
taetíons  of  the  onthropologiml  InsHihiÜ»  of  imat'Britain^  Londres, 
1882). 

(3)  JB<f.9fzí  íie  dérhiffrement  d'un  fragmenf  d'inseription  p«denquéenm 
(Acies  de  la  Société  phüologiguet  tomo  1,  marzo  de  1870). 

(4)  l^mamtimUpréeowuíbieii9,Fni»9 
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tiguraüvoü,  imágenes  que  rüpieáünlabaLi  io»  objetos  que  auie- 
len  designar.  Habrían  venido  luego  los  signos  ideoin  rancos, 
imágenes  qae  representaban  convenoionaímente  objetos  o 

ideas,  tal  como  el  si^no  de  noírr^ción  que  nos  proscntrr  Landa 
on  su  ejemplo  ma  tn  ka-ti.  El  resto  se  habría  compuesto  de 
signos  íonóticos  formados  de  la  manera  indicada  anterior- 
mente. Como  en  todas  las  escrituras  imperfectamente  fonéti- 
CA8,  estos  signos  presentaban  algunas  particularidades,  la  po- 
lifonía entre  otras  (1). 

El  signo  katónico  @  ,  por  ejemplo,  se  leía  ymka  cuando 

designaba  el  signo  inicial  del  calendario  yucateca;  pero  cuando 
representaba  una  mama,  correspondía  a  la  palabra  teem  de  la 

lengua  hablada;  ^ ,  leído  eaban  como  nombre  de  día,  se  pro- 
nunciaba cab  en  palabras  tales  como  eab,  «la  tierra  >;  yaxeábi 
«la  aurora»;  ihücab,  «la  abeja»;  nemazcab,  «el  hacha  (2). 

Por  último,  el  sistema  gráiico  se  veía  completado  por  la 
existenoia  de  «determinatiTOS  específicos»,  que  fue  revelada 
a  H.  DE  KosiKY  examinando  el  pasftfe  en  que  Landa.  da  su  ejem- 
plo de  lectora  de  los  signos.  «La  parte  añadida»  a  que  se  nace 
alusión  sería,  en  opinión  de  Rosny,  la  desip^nación  poco  clara 
de  los  determinativos  destinados  a  dar  a  conocer  a  qué  clase 
de  objetos  se  reñeren  las  palabras  auutadas  en  signos  iuné ti- 
cos y  principalmente  las  que,  a  consecuencia  de  homofonía  o 
por  otras  razones,  podrían  dejar  al  espíritu  algo  incierto  acer- 
ca de  su  siíínificación. 

M.  de  1?  tsii}'  publicó,  como  apóudicc  a  su  edición  del  Co' 
dex  CartesiiiHus.  un  vocabulario  do  los  signos  que  había  creí- 
do poder  descilrur,  poro  no  se  ati'evió  nunca  a  presentar  tra- 
ducciones de  frases  o  de  pasajes  enteros. 

EnldSO,  el  Dr.  Pfi.  Yaii^entini,  de  Nueva  York,  denunció 

n.lfaboto  do  Landa  como  una  invención  sin  valor  alguno  ( S). 
K:  :  iornpo  no  ha  sancionado  un  juicio  tan  riguroso  y  so  ha 
Vuelto  iioy  a  la  opinión  emitida  por  M.  de  Rosny,  a  saber, 
que  este  alfabeto  habíalo  obtenido  Landa  de  signos  yucate- 
caa,  atribuyéndoles  valor  fonético  (4).  Por  ejemplo,  la  prime- 


(1)  Se  designa  con  el  nombre  de  carartoroq  polífonos  a  signos  fif^u* 
rativos  o  ideográficos  que  pueden  leerse  o  pronunciarse  de  varias 
maneras  distintas.  Para  dar  idea  de  ellos,  M.  DE  RoSNY  establece 
U  hipótesis  eigniente:  «Si  hioiéramos  uso  de  imágenes  para  esoríbir, 
podríamos  tener  do  ogta  suertf»  un  trazo  más  órnenos  exaotOi  más  o 
menos  convencional  uue  reprosentaria  la  idea  de  «caballo»,  y,  según 
el  caso,  este  trazo  sería  el  «caballo,  corcel,  yegua,  potro,  oaballo  pa- 
dre», etc. 

(2)  Kssal  -on-  /r  'I¿:h!ffrrin^nf  r^rriture  hiératique  mmja,  pá^z;.  276. 
(3;   The  Landa  Alph  abttj  a  apanush  fabrication  {Froceedings  of  the 

Ameríean  anHquarían  auoctatwny  Woroester,  Mass.»  1880). 
(4)  Db  Boamíi  ¿Mot  mr  Ze  (2¿eAí//mfi«at,  págs.  266-968. 
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xa  a  de  Landa  no  es  otra  oosa  o  ue  la  cabeza  de  tortuca  aae;  la 

sílaba  cu  es  representada  por  el  mismo  signo  que  el  día  cauac; 
Jen  os  ol  signo  del  pájaro  quetzal,  llamado  mt-vl  en  maya,  et- 
cétera. Hasta  es  posible,  como  piensa  ¡¿elkk,  (|ue  en  la  época 
en  que  Landa  escribió  su  lielactÓTii  los  mayas  escribieran  con 
si^os,  a  los  onalefi  daban  valor  fonético  j  aan  alfabético,  ya 
a  instigaciÓD,  ya  por  imitar  a  los  misioneros  españoles  (1). 

Sea  lo  que  quiera,  esta  opinión  quita  al  dicho  alfabeto  la 
mayor  parte  de  su  valor. 

Bkinton  (2)  propuso  un  sistema  bastante  análogo  al  de 

M.  DE  KOSNY. 

Cierto  número  de  autores  han  considerado  que  la  escritura 
maya  era  puramente  fonética.  El  primero  fue  el  Dr.  PLONQsoKt 

que  en  l8o5  publicó  un  estudio  titulado  Anden  f  Maya  hierattc 
alphábef  arcording  f o  Mural  inscriptions Se  íijó  c n  las  ins- 
criciones  esculpidas.  Publicó  un  alfabeto  do  23  letras  y  nume- 
rosas vanantes,  que  iiabía  aplicado  a  la  traducción  de  las  ins- 
crioiones  (4).  Según  H.  T.  Csbssok,  los  signos  de  la  escritura» 
tanto  de  las  inscriciones  como  de  los  manuscritos,  eran  eu  un 
principio  imágenes  de  un  valor  puramente  fi^íurativo,  que  ha- 
ijían  venido  a  sor  olomentos  puramente  alfabéticos,  aun  cuan- 
do algunos  de  clKts  so  liu!)i(  rart  retrasado  todavía  en  la  etapa 
del  silabismo.  Iiii  sibteiua  que  imaginó  era  baí»tante  vago  y,  en 
suma»  bastante  diñoil  de  entender.  Todos  los  signos  tenían  el 
yalor  de  consonante.  Esta  consonante,  cualquim  que  fuese, 
podía  sufrir  todas  las  permutaciones  posibles  con  las  que  per- 
tenecían a  la  misma  clase  que  ella,  fuera  una  lingual,  una  gu. 

tural,  una  paladial,  etc.  Así  g  podía  permutarse  con  k,  h  y,  vi- 
ceversa, ch  con  fe,  ch^  etc.  (B). 

Por  la  misma  época  que  el  I  )r.  Oresson,  Gyri  s  Thomas  ((>) 
emitió  una  idea  muy  análoga  a  la  de  su  compatriota.  Eu  su 
opinión,  los  elemen&s  de  los  «glifos»  se  usaban  como  verda- 
deras letrasi  o  elementos  fonéticos.  En  un  p£imer  artículo,  dié 

los  valores  de  cierto  número  de  signos:  5,  ib,  de  (d),  cA,  h,  i,  h 
l,  t»!  n,  Oyp,  pf  t,  tkf  Xt  Vf  h,  y  de  cierto  número  de  sonidos  do- 


(1)  E.  Seleb,  Does  there  really  exist  a  phonetic  key  to  tlie  Maya-hie- 
roglyphxc  Kvitting?  (8  GA,  vol.  I,  pig.  562). 

(2)  Véase  acerca  de  esta  cuestión  el  artículo  del  Dr.  G.  BrIKTON, 
Á  primer  nf  wayahieroalyphu.s  (Fubiications  of  thc  J^iiverífity  of'Pen' 
sylvannia.  ¿¡cries  in  Phitolooy,  Literaiure  aiid  Archaeology,  volumen  III, 
núm.  2).  BostoD,  1894,  en  8." 

(8)  Esta  Memoria  fue  publicada  en  el  SuppUment  tO  ihe  Somü^ 
Americon  fnr  Jnnnary  1885.  New- York. 

(4)   Kb  admirable  ver  a  un  sabio  tan  circunspecto  como  Nadai- 
ULAO  aceptar  como  auténticos  los  resaltados  (lue  M.  PloHGEOV  pre- 
sentaba (véase  VÁmériqKe  préhistoriquex  págs.  344-84A)* 
H.  T.  Crebson,  ScicJire.  New  York,  1892. 
A  Key  of  the  maya  hUroylyphics  {Science^  New- York,  27  mayo 
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hletíj  silábicos,  que  decía  también  haber  descifrado.  Pero  las 
criticas  de  Sslbb  (1)  parecen  haber  hecho  arrepentirse  a  Ct* 

kusThoma«5  de  sus  prim^nis  conclusiones  (-2). 

Los  amoricanistas  alemanes,  al  contrario  de  los  franceses 
y  de  los  americanos,  han  considerado  siempre  la  escritura 
maya  más  bien  como  ideográfica. 

!Para  FóRSTXHAim  los  jeroi;lífícos  no  calendarios  se  compo- 
nen  de  un  elemento  central,  puramente  ideofifráñcOi  al  ooal  se 
agrej^an  <  prefijos»  y  '^subíijos»  fon(^ticos.  Es,  por  tanto,  un  sis- 
tema análoíío  al  do  Rosny  y  al  de  Hrinkin,  con  la  sola  dit'e- 
rencia  de  que  los  signos  principales  de  cada  «glifo^>  son  siem- 
pre ideográlicos  y  no  deben  nunca  leerse  por  el  sonido,  sino 
según  su  valor  (3). 

SbIiBB  ha  mostrado^  en  sas  primeros  artículos,  cierta  incli- 
nación a  aceptar  nn  sistema  análog<).  Manifcsf;i^a  que,  aun 
cuando  la  escritura  tuese  principal tnontp  i(lo()«i;ráíica,  era  no 


las  insoriciones  podían  leerse  íonéticamente.  Pero,  en  suma, 
vale  más  considerar  el  sistema  gráfico  de  los  mayas  cual  pu- 
ramente ideográfico,  porque  nunca  un  signo  se  ha  leído  foné- 
ticamente con  un  sentido  distinto  del  que  posee  como  idf^o- 
grania.  Por  ejemplo,  los  sitónos  que  ropro^entan  los  cuatro 

S untos  cardinales  tienen  nombras  muy  diíorentes  de  los  que 
eberían  leerse  si  se  aplicase  a  esta  lectura  el  sistema  de 
M,  DB  RosNY  (4).  En  esta  teoría  opinamos  que  debemos  quedar. 


(1)  Véanse  los  cinoo  artionlos  de  oritio»  deSBLBB  en  SG^A,  vola* 
men  1,  págs.  568;676 

(2;  No  mencionaremos  sino  a  títalo  de  curiosidad  el  trabsgo  de 
F.  A.  I  T  !  A  RoCHBFOüOAOLDttitiüado Poíen^ufei  la  ni'í/i^aü'oiifiuqfa, 

Pnr  ís.  1888,  en  que  el  autor  ofrece  una  interprotaoión  de  las  Ítií^cH- 
ciones  mayas,  obtenida  con  ayuda  de  un  alfabeto  de  27  signos  deter- 
minado por  medios  no  oientifioos. 

•  (3)  F6BSTEMANN,  Die  Maua-Ramlschrift  der  KonigUehen  dffentli- 
cken  Bihliothek  zn  Dresden,  2.  edición,  Dn-sílf ,  Igsri. 

(4)  E.  Seler,  Die  Charakter  (Ur  Aziekificken  und  der  Maya-Hand- 
sekriften  (ZE,  1888,  vol.  XX,  págs.  1-10.  Reprodnoido  en  8GA,yola- 
men  I,  págs.  407-416). 
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LlIBRO  II 

Pueblos  civilizados  do  América. 


TERCERA  PARTE 
HABITANTES  DE  LAS  ANTILLAS 


CAPITULO  PRIIMERO 
PoblacioiiM  d«  las  ñntfiiis. 

SUMABIO:  I.  AraguacoBy  oaribe8.~II-  PoblaoiÓD  BDtóotona. 
XLL  Las  divenu  islas  y  sus  habitantes. 


§  L— Abaquaoos  t  oabibbs 

Las  Antillas  y  la'^  Haliainas  estaban  pobladas,  cuando  des- 
embarcó CülÓD;  por  tribus  de  carácter  suave  y  pacíüco. 

En  casi  todo  el  archipiélago  estaban  mezcladas  dos  razas, 
que  habitan  hoy  todsTÍa  América  del  Sur:  los  araguacos  ocu- 
paban las  islas  gandes,  Cuba,  Haiti,  Jamaica,  parte  de  Puer- 
to Rico;  los  rarthrs  habitaban  las  Antillas  menores?,  las  Islas 
de  Sotavento  y  ciertas  partes  de  Puerto- Jliico,  de  Haiti  y  de 
Cuba. 

En  el  momento  del  descubrimiento,  los  araguacos  j)oblaban 
las  Antillas  mayores,  y  es  probable  que,  antes  de  la  invasión 
délos  caribes,  habitasen  también  las  Antillas  menores. 

Los  tainos— nomhre  dado  por  los  etnóp^rafos  modernos  a 
los  araguacos  de  las  Antillas— eran  de  estatura  más  bien  pe- 
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quena,  piel  do  color  moreno,  rojizo  o  cobrizo.  Se  acliataban 
artifíciaimeute  la  i'reute.  Teoían,  nos  dicen  los  antiguos  cro- 
nistas, oostnmbres  muy  sencillas. 

Taino»  que  habían  emigrado  de  Cuba  en  busca  de  una 
íaente  maravillosa,  fundaron  una  colonia  en  la  Florida  (1). 
Cuando  Escalante  vísitf)  l  i  Florida,  ol  año  1559,  había  aún 
aldeas  pobladas  por  aquellos  araguacos.  Encontraron  allí  un 
pueblo  emprendedor,  los  calusaa  u  musf^nui.  Los  calusas  pueden 
haber  contribuido  a  poblar  las  islas  costeras  de  la  Florida  y 
las  Bahamas,  porque  los  autores  antiguos  los  mencionan 
como  navegantes  atrevidos,  que  se  atrevieron  a  atacar  la  floti- 
lla de  Ponco  do  Lnó?i  onnTvfn  ésto  qniso  abordar  a  aquellos 
parajes.  Adeiiiá.-.,  sabemos  (ju*  on  ol  sií¡i:lo  xvii  mantenían  un 
comercio  regular  con  la  Habana.  Por  último,  cuando  en  el  si- 
glo X7m  los  creekoB  invadieron  su  territorio,  todos  los  que 
cjuedaron  de  la  nación  calusa  buscaron  refugio  en  los  Cayos, 
islas  coralígenas  que  bordean  la  Florida,  lodo  ello  prueba 
que  los  c«/?/.<>Y7s  con()CÍari  ol  camino  de  las  Bahamas  y  aun  do 
Cuba,  y  que  pudieron  contribuir  a  la  civilization  de  las  An- 
tillas, al  menos  en  lo  que  concierne  a  las  Bahamas  y  la  más 
granae  de  las  islas  (2)» 

No  parece  que  costó  mucho  trabajo  a  los  araguacos  ven- 
ccr  a  los  antionos  habitantes  de  las  Antí!!:!'--  y  recbn^^ai- las 
invasiones  do  los  cdlums.  Sus  verdaderos  onomigos  vinieron 
del  sur,  fueron  los  caribes,  que  los  españoles  vieron  instalados 
como  dueños  en  todas  las  Islas  del  Viento,  y  que  empeza- 
ban a  disputar  a  los  araguacos  la  parte  oriental  de  Puerto- 
Rico. 

Fs  probable  que  hiciera  mucho  tiempo  que  los  rnrihes  ha- 
bían invadido  las  Indias  occidentales,  i  )bkr  ha  notado  que 
todos  los  animales  domésticos  de  las  Antillas  — el  perro  mudo 
(especie  hoy  exting[uida— ,  el  agutí,  el  pócadi  la  vulpeja,  el 
conejo  de  Indias,  el  iguana  habían  sido  importados  de  Améri- 
ca del  Sur.  Los  escritores  de  los  siglos  xvi  y  xvii  atribuyen  la 
partida  de  los  caribes  a  una  p^uerra  que  fastos  habrían  tenido 
que  sostener  con  loa  aroagas^  tribu  araguaca,  cuyo  nombre, 


(1)  Hernanuo  Escalante  Fontankdo,  Memoria  sobre  la  Florida 
(incluida  en  la  Collection  cCauteurs,  de  TBRNAUX-COHPAira,  toLXX, 

pátíina  '2-2':  HERRKnA,  Historia  Gnieral  ,  vol.  I. 

(2)  Escalante,  Lf/;/.  r  'it.  Véase,  acerca  de  los  rolfi.sas,  a  más  de  la 
memoria  do  Escalante,  Herrera,  Historia  Oeneral  (Década  IV,  ca- 

pítaloIV,  pág.  7));  Barcia.  Crudo  ensayo  ,  pág.  118;  \i.  Romanb, 

Eastaivl  Wtst  Florida,  York,  1775,  pá^i^s.  2,  2;X\  273.  281;  BriK- 
TON,  Notes  on  the  Floridian  Feninsula,  Fiíadeltia,  18S9,  pág.  114;  A.  S. 
üATSCHET,  Á  migration*Ugend  of  the  Creek  Indians.  Fuadelfia,  1884, 
páj?inas  13-15;  Handbook  ofthe  Ámeríean  IndUms  (BEi  aúm,  80i  Was- 
hiiiiíton,  lV)n7,  pái;.  19')). 

Al"irignt("i  'j(  Wtat  liuiie^  {FroceoUnga  o¡  lk4¡  AiHeri&m  oiUtglpt^, 
rían  Sociitij,  l  yyt).  ;     ♦  • 
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b'geramente  modificado,  ha  semdo  de  determinatÍYo  pora  el 

grupo  ontoro  (1). 

Diversos  autores  han  supuesto  que  los  caribes,  cuando 
conquistaron  las  Antillas  menores,  hicieron  desaparecer  la 
población  maBOulina,  pero  conservaron  a  las  mtueres. 

Esta  suposición  tiene  una  base  11  n  ^üistica  bastante  seria.  El 
i  idioma  de  los  caribes  de  las  islas,  tal  como  nos  lo  ha  dado  a 
conocer  el  P.  Raymond  Bretón  (2),  ofrece  una  particularidad 
que,  aun  cuando  no  i'mica  en  América,  no  por  oso  es  menos 
rara,  y  es  que  las  mu^joitís  emplean  palabras  que  diüeren  de 
las  que  usan  los  hombres.  El  examen  de  eetas  palabras  espe^ 
(áales  femeninas  ha  mostrado  (8)  que  son  en  su  mayor  parte 
expresiones  aragnacas. 

No  obstante,  piiode  decirse  que,  al  monos  en  lo  que  respec- 
ta a  las  Antillas  mayures,  cada  isla  poseía  un  dialecto  propio, 
de  igual  modo  que  en  los  tiempos  antiguos  cada  una  de  ellas 
tenia  su  tipo  teáiológioo. 


§  II.— Población  autóctona 

Los  araguacos  parecen  haber  venido  también  de  Améri- 
ca del  Sur.  En  este  punto  nos  vemos  reducidos  todavíír,  en 
el  momento  actual,  a  conjeturas  acerca  del  origen  verdadero 
do  las  gentes  que  poblaban  en  un  principio  las  Antillas  y  las 
Bahamas. 

Cuando  ocurrió  el  descubrimiento,  los  araguacos  habían 
acabado,  casi  por  completo,  con  los  habitantes  primitivos, 

una  parto  de  los  cuales  hnbía  buscado  refugio  en  el  continente 
americano.  Los  primeros  exploradores  de  la  Florida  encon- 
traron, al  sudeste  de  dicha  península,  una  población  de  muy 
suaves  costumbres,  de  civilización  muy  rudimentaria  y  que 
toda  mucho  que  suMr  a  causa  de  las  tribus  vecinas  que  eran 
mAs  activas.  Estos  indios  eran  conocidos  con  el  nombre  de 
tekestas.  Una  de  sus  colonias,  establecida  cerca  <lo]  cabo  Ca- 
fiavoral,  se  llamaba  Af's.  Poseían  una  tradición,  según  la  cual 
habrían  sido  de  la  misma  raza  que  los  yucayos,  insulares  de 
los  Bahamas.  Todo  inclina  a  creer,  por  tanto,  que  los  aragua- 
cos, lo  mismo  que  los  caribes,  invadieron  las  Antillas  en  épo- 
ca quizá  bastante  remota  y  que  caminaron  lentamente  hacia 
el  norte. 


(1)  Davibs,  Th^  Uistory  of  Carübby  lalandst  Londres,  1866,  pá- 
gina 35. 

(2)  HAYitOND  Bbwon,  Cfratnvmre  de  la  Utngue  cardibe. 

(8)  LuciEN  Adam,  Le  parler  des  homme»  et  dea  fmmes  dans  la 
langue  caraibe,  Paria,  1890. 
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Por  otra  parte,  las  investigaciones  antropológicas  han  lle- 
vado al  descubrimiento,  en  Puerto  Rico  y  en  Cuba,  de  cráneos 
antiírnos  que  difieren  mucho  de  los  de  los  araguacos  (1).  Per- 
tenecen quizá  a  la  raza  de  los  indios  tehestas^  llamados  en 
Cuba  fftutcanábibeSf  gicanahabibes  o  gumahatebeyesj  que  loa  es- 
pañoles encontraron,  cuando  el  descabriniieiito,  en  la  parte 
occidental  de  Cuba.  Estos  indígenas  eran  muy  salvajes  y  asus- 
tadizos. Se  alimentaban  do  la  caza»  de  tortugas  de  mar  y  de 
frutas  y  habitaban  en  cavernas. 


§  III.— Las  DIVXB8A8  ISLAS  T  SUS  BABITANTBS 


Indios  de  las  Bahamas  {yucayos}.—A  una  de  las  islas  Baha- 
mas  abordó  Colón  en  su  primer  viaje.  La  gente  aue  encontró 
en  Ghianahani  era  mnv  padfica.  Los  indios  se  daban  el  nom- 
bre de  ifttcayoff.  Eran  bajos,  rechonchos,  fie  color  cobrizo  y  s© 
achataban  la  cabeza.  Su  vestido  era  muy  rudimentario  y  su 
industria  aparecía  poco  desarrollad^  pero  los  descubrimien- 


esenoialmente  de  la  de  sus  vecinos  orientales. 

Cuba.—CMhtk  parece  haber  tenido  tras  poblaciones  diíeren-  * 
tes.  En  la  parte  occidental  de  la  gran  isla  vivían  los  gttaeana- 

hibes  de  que  ya  hemos  hablado. 

Al  lado  de  estas  poblaciones  poco  civilizadas,  se  distin- 
gue otra  raza,  la  de  los  pneblos  que  habitaban  las  costas  de  los 
pequeflos  archipiélagos  vecinos.  Aquellas  tribus  de  pescador- 
res  vivían  en  cabañas  construidas  sobre  pUotes,  uamadas 
barbacoas  y  situadas  en  las  albuferas  de  la  costa.  Estas  cR^^as 
eran  dedos  tipos:  unas,  poligonales  o  circulares,  con  techum- 
bre cónica,  se  llamaban  caneyes;  otras,  cuadrangulares,  con  te- 
jadillo a  dos  agnas,  se  llamaban  bokioa.  Sa  civilización  era 
mnv  parecida  a  la  de  los  pueblos  qne  levantaron  los  Jtjl¡iken~ 
miíadtngos  de  la  Florida. 

El  este  de  Cuba  era  lugar  del  poderío  de  los  eíbonefis.  Estos 
araguacos,  de  cabeza  grande  y  aplastada,  vivían  principalmen- 
te de  la  agricultura.  Guili vahan  el  maíz,  ia  yuca  y  el  tabaco, 
hilaban  y  tejían  el  algodón,  hacían  cacharros  toscos  y  poseían, 
sobre  todo,  una  indostriade  la  piedra  bien  desarrollada.  Sue 
casas,  construidas  con  madera  y  cubiertas  de  ramiú^t  aran  muy 
grandes  y  servían  para  varias  familias. 

Algunos  cráneos,  deformados  a  la  manera  de  los  caribes, 
han  sido  descubiertos  cerca  del  Cabo  May  sí.  Pertenecen,  pro- 
bablemente, a  algunos  de  aquellos  merodeadores  que  acosa* 


(1)  J.  W.  Fewi8«  The  aborigiim  of  PwixhBfU»,  pága.  88-aa  V6a« 
86  también  pág. 


civilización  no  difería 


t 


LAS  DIVSBaáS  ISLAS  Y  SUS  HABIIAKTES  499 

ban,  nos  dicen  los  historiadores  entibaos,  a  los  cigtuiyos,  que 
hautaban  la  parte  más  oriental  de  Coba.  No  hay  prueba  al- 
terna de  que  los  caribes  hayan  podido  fundar  nunca  una  colo- 
nia eD  p'^te  lu^ar. 

Jamaica— Kr  Jarauica  vivía  una  población  íntimamente 
anida  a  los  ctboneys  de  Cuba,  que  presentaba  los  mismos  ca- 
racteres físicos  y  ías  mismas  costumbres,  pero  qne  había  des- 
arrollado, más  todavía  que  estos  últimos,  laa  artes  industria- 
les. La  isla  estaba  sometida  a  un  gran  cacique,  cuyo' cargo  era 
hereditario. 

JTar^.— Colón,  cuando  llegó  a  La  Española,  encontró,  dicen 
los  antiguos  cronistas,  nn  mDlón  de  habitantes  en  la  isla.  Al- 
ininos  dan  una  cifra  más  alta,  pero  el  cálculo  es  seguramente 
exagerado.  Los  indios  de  Haiti  eran  do  estatura  más  bien  biga. 
Se  pintaban  la  piel  de  encamado  valiéndose  del  achiote  (Btxa 
orclíana).  8e  achataban  el  cráneo.  I^a  isla  estaba  dividida  en 
cinco  «reinos»,  uno  de  los  cuaJes,  el  de  centro  o  Cihao^  donde 
se  encontraba  oro,  estaba  en  manos  de  un  cacique  de  origen 
caribe. 

Puerto  Rico, — Llamada  por  los  indígenas  Boriquvii  o  Bortn- 
qiién,  habría  estado  también  poblada  por  un  millón  de  habi- 
tantes, lo  cual  es  nianifiostameiito  absurdo.  Estos  habitantes 
se  suponen  todos  súbditos  de  un  solo  y  mismo  cacique.  En 
esta  isla  la  civilización  de  los  tainos  llego  a  su  más  idto  grado 
de  desarrollo  y  allí  también  íue  donde  más  se  diferenció.  La 
isla  no  estaba  toda  en  poder  de  los  aragiiacos,  pues  los  caribes 
ocupaban  la  parte  oriental.  Es  niuy  probable  que  la  población 
entera  de  Borinquón  fii^e,  en  grados  diversos,  una  mezcla  de 
las  dos  razas. 

AntWas  menorey.— Estaban  pobladas  exclusÍTamente  por 
caribes.  No  obstante,  los  restos  arqueológicos  en  ellas  encon- 
trados indican  rlarnmonte  que,  en  una  época  anterior  a  la 
de  la  conquista,  este  archipiélago  fue  morana  de  una  población 
taina,  con  una  civilización  muy  análoga  a  la  de  los  habitantes 
de  las  Antillas  mayores. 
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CAPITULO  II 


Clf  llUacIdn  é%  lot  tainos. 


SmCABlO:  L  Organización  poHtíca  y  de  la  familia. — II.  Reli^póiu— 
ni.  Artes  indastríaiea,  srqniteotiixs,  etc.  — IV,  Tnluuos  en 

piedra. 


§  L— OBOAinZAdÓlf  POLinOA  Y  VR  UL  FAMILIA 


CoBooemoB  muy  mal  la  orgaaizadón  jurídica  de  loa  tof- 
nos.  De  creer  a  los  antoroa  antiguos,  los  lazos  de  consagm- 
nidad  habrían  sido  muy  débiles  en  Haiti,  puesto  que  el 
línico  grado  de  parente<?co  que  constituía  obstáculo  para  el 
matrimonio  era  el  primero  (1).  Esto  es  muy  inveroRÍTTiil.  No 

Sque  olvidar,  por  otra  parte,  que  los  primeros  autures  es- 
olss  (Mlunmisroii  frecnentemente  a  los  indios  y  se  esforza- 
ron en  presentarlos  cargados  de  los  tícíos  más  repTifi:nante8  a 
los  ojo??  de  sus  contemporáneos.  Otros  pasajes,  tomados  de  los 
misinos  autores,  nos  harían  creer  que  estaban  divididos  eu 
cíanos  de  descendencia  uterina.  En  efecto,  se  nos  dice  que  si 
un  cacique  muría  sin  hijos,  sus  «Estados»  pasaban  a  los  hijos 
de  sus  hermanas  con  preferencia  a  loe  de  sns  hermanos  (2). 

No  conocemos  la  mbn  mejor  que  el  dan.  A  lo  sumo  pode- 
mos suponer  qup  los  «reinos»  tainos  dn  H;útí  eran  territorios 
de  tribub.  En  cuanto  a  los  poderes  atribuidos  a  sus  jefes  o  ca- 
ciques por  los  primeros  historiadoreSi  no  vacilamos  en  poner- 
los en  dada. 

Que  sas  cargos  fueran  hereditarios,  es  posible;  pero  que, 
como  se  dice  del  cacique  único  de  Jamaica,  el  poder  que  ejer^ 
cían  fuera  tiránico,  es  muy  inyeroeímü. 


(1)  Charle vorx,  Histoire  de  VUU  Espagnok^  voL  I, pág.  6ü. 

(2)  Id.,  ifrid.,  pág.  66. 
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§  II.— Religión 


Conocemos  mejor  la  religión,  g^racias,  sobre  todo,  a  dos 
autores.  Es  el  primero  Kamón  Pane,  de  la  Orden  de  San 
Jerónimo,  que  acompañó  a  Colón  en  su  tercer  viaje  (1).  Es  el 
segundo  Pedbo  Mártir  de  Angleria  (2). 

En  parte  alguna,  en  lo  que  nos  dicen  estos  autores,  se  ha- 
bla de  totemismo.  Se  nos  hace  mención  de  ciertos  zemis  o  ído- 


Fig.  n8.  —  Zemt  o  «Ídolo»  de  algodón  (aegún  K.  Cromao,  Arntrika). 

los  esculpidos  en  forma  de  animales  (3),  pero  no  hay  nada  que 
pruebe  que  fueran  emblemas  de  antepasados  animales  de  los 
clanes  o  de  las  tribus. 


(1)  El  texto  de  Ramón  Pane,  acerca  de  Haití,  está  contenido  en 
la  obra  Historie  ilel  Signor  Fernando  Colomho.  Nelle  quali  s'ha  vartico- 
lare  &  vera  relatione  ((ella  vita,  e  de'fatti  dell' Almiraglio  D.  Christofo' 
ro  Colomho  suo  Fadre^  cap.  LXI,  Venetia,  1571. 

(2)  Décadas. 

(3)  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  Historia  general  y  natural 
de  las  Indiasy  cap.  1. 
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Casi  todo  lo  que  sabemos  respecto  a  la  religión  de  los  aa- 
ti^uoíi  ¿amos,  y  en  particalar  do  los  de  Haiti,  se  reñere  a  los 
jr^mtt,  a  los  que  los  aatores  españoles  dan  «1  nombre  de  «dio- 
ses» o  «ídolos».  En  realidad,  no  son  divinidades  figuradas, 
sino  representaciones  de  espíritus  protectores  individuales, 
los  nahuales  de  los  mejicanos.  Cristóbal  Colón 
c)  eíii  (luo  los  ^em¡<f  eran  genios  protectores  de  los  hombres. 
Cada  cual  poseía  ei  suyo,  que  colocaba  en  lugai-  secreto.  Se 
pedia  a  estos  ídolos  protectores  el  trionfo  sóbrelos  enemigos, 
baenas  cosechas,  etc. 


170.—^ld.oloa  peqaeñoa  de  madera,  de  Puerto  Kioo  («egúa  J.  W.  Fbwkbs 
Th9  áboHglm»  «/  PaHo^BÍ€^* 


Ramón  Paitb  (1)  dice  aue  ciertos  ídolos  hechos  de  piedra  o 
de  madera  simbolissaban  los  huesos  de  los  antepasados.  Otros 
£emÍ8f  que  representan  ñ^iiras  humanas  o  animales,  estaban  he- 
chos con  algodón  (fig.  178j.  Algunos  de  estos  ídolos,  de  tama- 
fio  muy  pequeño,  los  llevaban  consiíj^o  los  guerreros  y  Ies 
atraían  la  buena  suerte  y  la  fuerza  para  vencer  (fie.  179). 

La  elección  del  dependía  de  ciertas  circanstancias. 
R&xÓN  Pake  dice  que  si  un  individuo  veía  un  ¿rbol  caya  raíz 
se  movía,  le  interrogaba  y  pregxmtaba  quión  era.  Luego,  vol- 
viendo con  toda  diligonoui  n.  su  aldea,  rogaba  a  un  hecliicero 
que  le  acompañase  a  dundo  estaba  el  maravilloso  vegetal.  El 
hechicero,  después  de  verificadas  diversas  ceremonias,  cortaba 


(1)  iraducoiÓD  francesa  en  Bbasseur  de  Boukboukcí.  edioión  de 
BeUiciánj  de  Lauda,  pág.  446. 
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la  parte  dol  árbol  qno  parecía  encerrar  poder,  la  llevaba  a  la 
aldea  y  allí  esculpía  ia  madera  según  la  forma  qiio  deseaba  el 
que  la  había  descubieilo  '  !).  Si  un  indio  veía  una  piedra  mara- 
villosa, la  mandaba  tallar  para  trasí'ormaiia  en  zemi.  Otro  me* 
dio  de  lograr  la  protección  de  estos  seres  era  ayunar  seis  o  sie- 
te días.  M  gemi  se  reyelába  en  laa  aninxstias  qne  provocaba 
este  ayuno. 

La  palabra  zemi  indica  a  la  vez  el  poder  sobrenatural  y  el 
objeto  que  encierra  ese  poder.  Tiene  una  tercera  acepción, 
puesto  que  designa  también  a  los  dioses. 

Acerca  de  estos  últimos  sabemos  pocas  oosas^  y  ni  siquiera 
conocemos  bien  los  nombres.  Pbdbo  jüábtir  de  Anglbxia  y 
Kamón  Pane  lof?  escriben  de  modo  muy  diferente. 

Los  tainos  tenían  al  menos  un  dios  del  cielo,  llamado  Joca 
huva  o  Giui  Maorocon  (2),  hijo  de  la  diosa  Atabeij  Jer^riaOf  Grúa- 
cart^to  o  Zuimaco  (3)  Anglbria  nos  dice  qne  estos  dioses  sa- 
oremos  no  eran  representados  mediante  imágenes.  Los  nom- 
ores  de  los  dioses  de  la  lluvia  y  de  la  tempestad  nos  son  tam- 
bién conocidos.  Son:  la  diosa  Ouabaneex,  que  proflnce  las 
tempestades,  hace  moverse  al  viento  y  el  agua  y  cuyo  ídolo  era 
de  piedra;  Guatauva,  mensajero  de  wmbancex^  y  Coatrisehie^ 
qne  reúne  las  agnas  en  los  valles  entre  las  montañas  y  las  deja 
luego  correr  por  el  terreno  para  devastarlo  (4). 

A  más  de  estos  dioses,  los  haitianos  creían  que  el  mundo 
estaba  poblado  por  las  almas  de  los  muertos.  Creían  al  hom- 
bre en  posesión  de  un  alma  individoal,  a  la  que  so  daba  el 
nombre  de^oeiz.  Al  morir,  el  alma  se  escapaba  y  euLoncei»  era  i 
llamada  optto.  Iba  a  ana  isla  llamada  Coaüuiif  donde  estaban 
reunidas  las  almas  de  los  muertos.  Durante  el  dia  estaban  en- 
cerradas, poro  al  llegar  la  noche  salían,  e  iban  a  participar 
de  los  ío^tinos  de  los  nombres  o  a  vajear  por  los  caminos.  Los 
haitianos  tenían  miedu  a  salir  de  noche,  poruue  si  los  espíri- 
tus tenían  deseos  de  paz  no  corrían  peligro  alguno,  pero  todo 
sér  vivo  que  trataba  de  luchar  con  un  opita  encontraba  la 
muerte  (5;. 

Tenían  los  tainos  liestas  solemnes.  El  cacique  enviaba  men-  ' 
sueros  para  dar  noticia  de  la  tiesta.  El  dia  fijado,  se  colocaba  ¡ 
a  la  cabeza  del  pueblo  que  iba  a  la  choza  sagrada,  donde  esta-  | 
ba  encerrado  un  gemi  objeto  de  gran  veneración.  Allí  el  caci- 
que se  sentaba  en  el  suelo  y  tocaba  el  tambor,  cantando  el 
mito  del  dios.  Todos  entraban  y  se  paralMUi  delante  del  gemú 


(1)  Tradacoión  francesa  en  BraBSBOB  DX  BousbOUBO,  edición  de 
Ut  Relación  de  Landa.  pñc:  452. 

2)  Pans.  ANaLBBiA  le  llama  Yocttuna  Qua-Maonocm* 

Anocbbza.  la  llama  Qnmtuou, 
4)  H.  Panb,  pigs.  466-466  de  U  tradacoión  de  Brabsbctb  db 

BOURBOUBQ. 

(5)  Id.,  tm,pág3. 448-444. 
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Los  sacerdotes  hacían  una  ofrenda  de  tortas  que  luego  eran 
distribuidas  entre  los  asistentes.  Después  de  la  oírenda,  IftS 
mujeres  danzaban  cantando  delante  del  ídolo. 

El  rito  preparatorio  más  imporlaiito  se  llamaba  cagtoba. 
Consistía  en  la  absorción  por  la  naiiz  de  cierta  cantidad  de 
tabaco  en  i>o1yo,  que  a  la  vez  prodnefa  el  efecto  de  purgante 
y  de  vomitivo  (1).  Tenía  lugar  siempre  antes  de  dirigirse  a  loa 
gemis,  y  también  en  caso  de  enfermedad  (2). 

Cuando  un  individuo  ¡k nbaba  do  morir,  se  practicaba  la 
ceremonia  de  la  iutei rogación.  Los  parientes  del  difunto  se 
rennian  alrededor  del  cadáver,  le  cortaban  las  nfias  y  el  pelo, 
qne  reducían  a  polvo  y  mezclabaii  con  el  jnfi^o  de  ciertaa  plan- 
tas, vertían  en  la  boca  del  muerto  esta  bebida  y  le  pregunta- 
ban si  el  hechicero  que  le  había  cuidado  habín  cumplido  bien 
su  deber,  en  particular  si  había  ayunado  como  era  costum- 
bre (3). 

Si  se  trataba  de  hombres  del  paeblo,  las  mnjeres  envolvían 
el  cadáver  oon  &|a8  de  algodón,  le  colocaban  en  nna  fosa  bas- 
tante honda  con  cuantos  objetos  preciosos  poseía,  y  a  veces 
aun  varias  de  las  mujores  del  difunto  eran  enton  adas  con  él. 
El  difunto  era  sentado  en  una  especie  de  banco,  be  hacía  una 
bóveda  de  madera  para  impedir  que  le  cayera  encima  la  tie- 
rra qne  se  echaba  en  la  fosa,  y  luego  todos  los  parientes  hadan 
una  gran  ceremonia  acompañada  de  cantos  y  danzas  (4)* 

Los  caciques  eran  embalsamado'^.  Los  moraflores  principa- 
I  les  del  país  eran  invitados  a  una  gran  iiesta  que  duraba  de 
1  quince  a  veinte  días  y  al  ñnal  de  la  cual  los  bienes  del  cacique 
eran  distribuidos  entre  los  asistentes. 

Los  sacerdotes  tainos  eran  llamados  buíuriíihust  o  hohutis. 
Eran  hombres  qne  habíán  obtenido,  por  azar  o  buscándola,  la 
protección  de  zemíf^  e'^peeialmente  poderosos.  Lo&  butib-itihus 
ejercían  también  la  adivinación  y  la  medicina. 
•      Para  predecir  el  porvenir,  ios  hutu-ttihus  se  colocaban  ar- 
/  tiñcialmente  en  estaclo  de  éxtasis  absorbiendo  polvo  de  tabaco. 
J  £1  hechicero  permanecía  así  cierto  tiempo;  luego,  habiendo 
A  cantado  y  danzado  las  ^^tes  aue  le  rodeaban, se  levantaba  y 
1  comunicaba  al  pueblo  reunido  las  respuestas  qne  los  gemü  le 
I  habían  dictado  (5). 

'     Los  mismos  butu-itihus  practicaban  la  medicina  a  la  mane- 
ra de  los  hechiceros  de  todos  los  países.  Danzaban,  tomaban 


(1)  li.  Pane,  pág.  442  de  la  traducción  de  Brassedr  1>K  BOUB- 
BOÜBG. 

(2)  Id.,  ihid.^  pig.  441. 

(8)   Id.,  tTmi.,  págs.  443  y  siguientes. 

(4)  Charlevoix,  Histoire  de  Vlsle  EspagnoU^  tomo  I,  pág.  60. 

(5)  R.  Pake»  páginas  452468  de  la  landncoión  de  Bbassbub  db 

BOÜBBOURO. 
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rapó  a  la  ca!)ocei  a  dol  onfermo,  so  inclinaban  sobre  M  corao 
para  consulbario  y  mostraban  huesos  u  otros  objetos  que  pre- 
viamente se  habían  metido  en  la  boca  (1). 

De  la  religión  de  los  fainos,  o  más  exactamente  de  la  de 

Haiti,  la  parto  mejor  conocida  es  la  mitología.  Los  mi- 
tos reñeren  la  creación  del  mundo,  el  origen  del  sexo  femeni- 
no después  de  un  diluvio  en  que  se  ahogaron  todas  las  muje- 
res primeramente  creadas,  cómo  los  hombres  se  trasforma- 
ron  en  árboles,  etc. 

No  fK>dríamo8  tratar  de  dar  siquiera  noticia  resumida  de 
estos  mitos.  Pií^ramos  solamonto  que  nlngono  de  eilos  parece 
haber  venido  de  íuera  de  América. 

En  resumen,  lo  poco  que  sabemos  de  la  religión  de  los  pae* 
blos  de  las  Antillas  nos  los  hace  considerar  como  indios  puros, 
porgue  todas  las  características  que  se  nos  refieren  tienen 
equivalentes  inmediatoSi  ya  en  América  del  Norte,  ya  en 
América  del  Sur. 


%  m.— Abtbs  industbiales- 


Las  autores  antiguos  nos  han  comünii'.ulü  indicaciones  su- 
ficientes para  darnos  idea  del  modo  de  vivir  de  los  aborígenes 
de  las  Antillas. 

Arquitectura.— YiviBm  reimídos  en  grandes  aldea-,  y  on  la 
principal  de  ellas  residía  el  cacique.  En  medio  de  la  aid.ea  ha- 
bía una  ca^a  de  í^fraiidf^s  dimensiones,  probablemente  el  muni- 
cipio, equivalente  al  iecpán  mejicano.  Sin  duda,  en  uno  de  es- 
tos edificios  penetró  Oiistóbal  Colón  cerca  de  Puerto  Keal,  en 
Haiti.  Era  una  eran  cabafia  redonda,  muy  alta  j  de '32  pasos 
próximamente  de  diámetro.  Todo  alrededor  había  otras  trein- 
ta y  dos  cabañas  pequefias,  hechas  con  callas  de  distintos  co- 
lores, entrelazadas  con  arte. 

Eran  las  cabañas,  según  hemos  diclio  tratando  de  Cuba,  de 
dos  formas:  unas  {caneyas)  (fig.  180;  eran  redundas.  La  arma- 
dura consistía  en  postes  colocados  en  círculo  próximamente  a 
un  metro  de  distancia  unos  de  claros.  Entre  estos  postes,  se  ar- 
maban las  paredes  con  tablas  muy  gruesas.  La  cubierta  se  hacía 
con  cañas  ligeras  cubiertas  de  p%)a  u  hojas  de  palma,  dándola 
forma  cónica. 

Las  otras  habitaciones,  los  bohioa  (fig.  181)  se  construían  con 
los  mismos  materiales.  Eran  cuadranglares,  deforma  alari- 
da, como  un  cobertizo.  La  cubierta,  a  dos  aguas,  estaba  hecha 
con  una  viga  larga  sostenida  por  dos  postee  formando  hor- 


(X)   B.  Panb,  traduecoión  de  Bkabseuü  de  Boubboubg,  pág.  448. 
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qílillfu  Los  bohíos  eran  mayores  que  las  caney  as,  y  alanos  te- 
nían un  pórtico  de  ingreso  cubierto  de  paja.  ^ 
La  descrición  que  nace  Pkdeo  Mártir  db  Anqleria  de  la 


Fig.  180 — Oaneya  do  Cuba  (¡«eif  án  OovzArx)  Frrxánor;;  ob  Ovikdo,  líirtoria  general 

y  natural  de  las  Indiaaj.. 

i 

casa  de  un  cacique  de  Haiti,  puede  darnos  idea  de  lo  que  eran 
los  bohíos  de  grandes  dimensiones.  Estaba  situada  en  una  pla- 


Fig.  \9\.~Bohio  (según  Gonzalo  Fernández  de  Ovikdo,  Hiatoria  general  y  natural 

de  lii*  Indian). 


za  de  más  de  150  pasos  de  larga  y  otros  tantos  de  ancha,  y  ro- 
deada de  altas  palmeras.  El  pórtico  de  la  casa  se  introducía  en 
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la  plaza  y  tenia  80  pasos  a  lo  largo  y  a  lo  ancho.  La  fachada 
estaba  adornada  con  piezas  de  madera  muy  gruesas,  muy  bien 
labradas,  que  servían  de  columnas.  Las  otras  partes  de  este 
pórtico  estaban  construidas  con  troncos  de  árboles  de  la  mis- 
m&  especie,  tan  juntos  que  formaban  cercados  resistentes  como 
si  hubieran  sido  de  piedra.  En  medio  de  la  avenida  se  alzaba 
una  puerta  espaciosa  que  daba  acceso  a  una  pieza  cuadrada. 
Al  este  estaba  la  cámara  donde  habitaba  el  cacique.  Más  le- 
jos, había  otras  dos  piezas:  una  era  la  alcoba  destinada  a  las 
mujeres,  la  otra  estaba  llena  de  cadáveres  desecados,  los  de  los 
antepasados  del  cacique  Comogro,  dueño  de  la  casa  (1). 

Esta  casa  no  debía  ser  sólo  residencia  particular  del  caci- 
que, sino  el  tecpán  de  la  aldea,  lo  cual  parece  indicar  la  men- 
ción de  tres  piezas  que  servían  de  almacén  de  provisiones  y  de 


Navegaaén. — Los  tainos  tenían  oarcas  de  dimensiones  y 


Fig.  182, — Canoa  de  las  Antillas  (tefún  J.  FswKxa,  The  aborigine*  of  PortO'Bieo). 


construcción  diferentes.  Gonzalo  Fernández  de  Ovnroo  nos 
ha  conservado  la  imagen  de  las  pequeñas  canoas  que  servían 
para  la  navegación  fluvial  y  para  bañarse  (ñg.  182).  Otras  ca- 
noas, que  se  utilizaban  para  la  navegación  marítima,  eran  de 
dimensiones  suficientes  para  cien  j  más  personas. 

Comercio. — Acerca  del  comercio  y  las  comunicaciones  que 
entre  ellos  tenían  los  tainos,  sabemos  mucho  menos  que  res- 

Secto  a  la  arquitectura.  Los  haitianos  parecen  haber  cambia- 
o  directamente  los  productos  de  la  caza,  de  la  agricultura  y 
de  la  industria.  La  costumbre  de  enterrar  todos  los  bienes 
muebles  con  el  cadáver,  o  de  repartirlos  si  se  trataba  de  un 
cacique,  impedía  que  nadie  fuera  excesivamente  rico. 

Armas. — Las  guerras  tenían  por  causa  disputas  ocasioná- 


is) Pedro  Mártir  db  Anoleria,  Décadas,  pág.  22. 


habitación  para  «los  hombres 


ados  de  la  cocina». 
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das  por  el  deslinde  de  las  tierras  y,  sobre  todo,  por  los  dere- 
chos de  pesca,  qne,  de  i^iial  modo  que  los  campos  de  cultivo, 

Eertenecían  de  modo  indiviso  a  las  gentes  de  ciertas  aldeas, 
.as  guerras  eran,  por  lo  demás,  poco  sangrientas  y  se  acaba- 
ban pronto.  No  obstante,  tanto  para  resolver  estas  querellas 
intestinas  como  para  defenderse  contra  las  invasiones  de  los 
caribes,  los  tainos  poseían  armas:  la  macana,  especie  de  sable 
de  madera  dura  y  jabalinas  de  la  misma  materia.  Es  probable 
que  muchas  hachas  de  piedra  dura  encontradas  en  las  excava- 
ciones sirvieran  iejualmente  como  armas  de  guerra.  El  arco  y 
las  flechas  eran  conocidos  también  por  los  indígenas  de  las 
Antülas,  pero  se  usaban  poco.  Eran,  por  el  contrario,  las  ar- 
mas favoritas  de  los  caribes. 


§  IV.— Trabajos  en  piedra 


Las  excavaciones  arqueológicas  efectuadas  en  las  Antillas, 
en  pequeña  como  en  gran  escala,  han  proporcionado  cantidad 
considerable  de  objetos,  sobre  todo  de  piedra  pulimentada. 

Hay  que  distinguir  en  esta  industria  de  la  piedra  las  for- 


Fig.  183.— HAOha  amifirdaloide  de  Paerto  Rioo  (segán  J.  W.  Fswku 
The  aborigint»  of  Porto-Rico). 


mas  antiguas,  comunes  a  todas  las  Antillas,  y  las  formas  más 
recientes,  de  origen  indudablemente  caribe. 

Estas  últimas  son  las  que  presentan  las  hachas  amigdaloi- 
des  de  piedra  dura  (serpentina,  diorita),  que  se  encuentran  con 
tanta  mayor  abundancia  cuanto  las  excavaciones  se  hacen  más 
cerca  de  América  del  Sur.  Se  hallan  muchas  en  la  isla  de  la 
Trinidad  y  menos  a  medida  aue  avanzamos  al  oeste  y  al  norte 
por  el  archipiélago  de  las  islas  del  Viento  (Dominica,  Marti- 
nica, Guadalupe).  Se  encuentran  todavía  algunas  en  Puerto 
Rico,  pero  son  muy  escasas  en  Haiti  y  sobre  todo  en  Cuba. 
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Estas  haclias,  de  forma  muy  regular  y  admirable  pnlimen- 
to,  son  en  todo  semejantes  a  las  que  se  encuentran  en  las  Guya- 
nas  francesa,  holandesa,  inglesa,  venezolana  v  en  el  norte  del 
Brasil,  país  que  habitan  hoy  todavía  los  caribes  (fig.  1S3).  Al- 
gunas están  esculpidas  y  reproducen  la  figura  humana  (figu- 
ra 184). 

Eliniinados  estos  objetos,  queda  una  rica  colección  d.e  pie- 
zas, de  interés  especialísimo,  tanto  por  lo  acabado  de  la  labor 
como  por  la  variedad  de  sus  formas  y  la  originalidad.  Las 


Fig.  184. — Haeha  amijfdaloide  esculpida  de  Santo  Domingo  (según  J.  W»  Fkvtkmb, 

The  aborigines  of  Porto'Bico). 


más  numerosas  entre  ellas,  las  más  extendidas  y  conocidas, 
son  las  grandes  «hachas >  de  piedra  que  llegan  a  tener  en  oca- 
siones 30  centímetros  de  largo  y  otros  tantos  de  ancho.  Tie- 
nen principalmente  dos  formas:  una  trapezoidal,  con  un  agu- 
jero, o  un  pedúnculo  más  o  menos  delgado,  que  termina  en  un 
cordón  esculpido  en  relieve,  próximamente  a  un  centímetro 
del  extremo  superior  (fig.  185).  Este  último,  tanto  en  los  ejem- 
plares de  pedúnculo  como  en  los  otros,  es  de  formas  muy  va- 
riadas: de  rodete,  bífído,  terminado  por  dos  adornos  que  seme- 
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jan  cabezas  de  cóndor,  etc.  Estas  hachas  se  encuentran  con 
ffran  abundancia  en  Puerto  Rico  y  en  las  mayores  de  las  islas 
del  Viento  (principalmente  en  la  Guadalupe). 

El  otro  tipo  es  redondeado,  casi  circular;  tiene  una  extre- 


Fig.  186.— Dos  hachas  grandes  de  piedra,  de  San  Vicente  (según  J.  W.  FswKCb, 

The  aboriginet  of  Porto- Rico). 


Fig.  186. — Piedra  esculpida  figurando  un  loro,  procedente  de  la  Trinidad 
(segán  J.  W.  Fbwkbs,  The  altoriginr»of  l'ortO'Rico). 


midad  con  o  sin  garganta  y  cuerpo  más  o  menos  hinchado. 
Abunda  también  en  las  Antillas  menores,  pero  se  encuentra 
igualmente  en  todas  las  Grandes  Antillas.  La  extremidad 
aparece  muchas  veces  esculpida  de  modo  más  o  menos  indefi- 
nido, pero  muy  característico. 
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Fijf.  188.— Collares  de  piedra,  de  Puerto  Rico  (según  J.  W.  Fkw-k«s, 
Tin  aborigines  of  PortO'Rieo), 
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Es  probable  que  machos  de  estos  objetos  se  hayan  utiliza- 
do como  azuelas  más  bien  que  como  hachas,  uso  que  elequi* 
librio  de  su  peso  y  su  íorma  habría  hecho  poco  cómodo. 

Hay  tambiéa  toda  una  oíase  de  objetos  del  mayor  interés, 
descubiertos  en  ipran  cantidad  en  Puerto  Rico  y  en  Cuba.  Son 
ñguras  humanas,  esculpidas  en  piedra  y  que  se  supone  repre- 
sentan zetpis-. 

Estos  f  os  son  de  formas  y  dimensiones  muy  variables, 
desde  ia  aiiiaja  de  unos  cuantos  centímetros  hasta  la  estatua 


Fig.  isa.— Mol«i»B  y  piLonM  de  piedra,  de  Fuerto  Bioo  («egán  J.  W*  FawsB» 


que  casi  es  del  tamaño  de  un  hombre.  Las  ñgui'as  representan 
las  más  de  las  veces  hombres  o  mujeres,  pero  a  veces  también 
animales  (Ij  (ñg.  ISG).  Algunas  de  ellas  se  parecen  de  manera 
sorprendente  a  las  que  Oabl  Botalliüb  descubrió  en  el  snslo 
de  Nicaragua. 

Los  ^ny  entre  estos  ídolos  de  forma  enteramente  especial 
a  las  Antillas,  y  principalmente  a  las  Antillas  orientales. 
Son  piedras  que  recuerdan  un  tanto  la  forma  de  los  bicurnios 
de  los  gendarmes  franceses,  diferenciándose  en  que  la  punta 


(1)  Se  encontrará  una  cnlocción  mnv  completa  en  J*  W^FlWXIBi 
Tkt  aboriginea  of  F^rtó-Eico  (RE,  voL  X2CV). 
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superior  es  a^da  y  aun  afilada.  Los  dos  extremos  están.  Jas 
más  de  las  veces,  adornados  con  cabezas  esculpidas  del  modo 
algo  ligero  que  caracteriza  al  arte  decorativo  de  las  Antillas 
(figura  187).  Estos  ídolos  abundan  principalmente  en  Puerto 


Fig.  190. — fdolo  do  madera  cicalpido  que  forman  tres  pcrsoni^jes  aentados  debig'o 
t  .de  un  qaitasol,  Puerto  Bico  (seg^ún  J.  W.  Fowkxs,  The  aborigints  of  PueHo-Rieo), 


Rico.  Se  encuentran  también  algunos  en  Haiti  y  ejemplares 
dispersos  en  las  Antillas  menores. 

Fewkes,  que  considera  estos  objetos  típicos  de  la  civiliza- 
ción de  Puerto  Rico,  cree  que  los  ejemplares  encontrados  en 
las  Antillas  menores  fueron  llevados  por  los  caribes  (1). 

Otro  producto  del  trabajo  en  piedra,  muy  característico 
de  Puerto  Rico,  son  los  collares  hechos  con  esta  materia.  I^- 

íl)  J.  W.  Fewkes,  The  aborigines  of  Porto-Mico  (RE,  vol.  XXY, 
página  214). 


DigitizccJ  by  LiOOgle 


TRABAJOS  EK  PIEDRA 


615 


tos  collares,  siempre  labrados  en  un  mismo  pedazo  de  piedra, 
son  de  forma  ovoidal,  teniendo  el  eje  mayor,  aproximadamen- 
te, 50  centímentros  y  el  menor  de  35  a  40.  El  corte  es  diferente 

{)or  dentro,  y  es  fácil  ver  que  se  han  hecho  para  adaptarse  a 
os  dos  costados  del  cuerpo  humano.  Unos  debían  pasar  por 
el  hombro  derecho  v  aplicarse  al  lado  derecho  del  cuerpo, 
otros  por  el  hombro  izquierdo.  El  grosor  y  el  peso  de  estos 
objetos  varían  mucho,  pero  todos  tienen  el  mismo  corte  y  la 
misma  forma.  El  adorno  solamente  varía.  Algunos  carecen  en 
absoluto  de  él,  y  otros,  por  el  contrario,  tienen  la  parte  supe- 
rior profusamente  adornada.  La  dispersión  de  estos  obietos 
es,  aproximadamente,  igual  a  la  de  los  ídolos  triangulai-es 
señalados  anteriormente  (ñg.  188).  Abundan  en  Puerto  Rico, 


Fig.  191. — Mótate  de  madera  con  cuatro  patas,  de  las  Islas  Turcas 
(según  o.  T.  Masoc,  The  Latimer  CoUteiion). 


se  hallan  todavía  con  bastante  frecuencia  en  Haiti,  se  encuen- 
tran esporádicamente  en  las  Antillas  menores,  y  en  particular, 
en  la  Guadalupe,  pero  faltan  del  todo  en  las  Grandes  Antillas 
orientales  (Cuoa,  Jamaica,  Bahamas). 

Algunas  otras  formas  son  especiales  de  Puerto  Rico  y  de 
las  Antillas  menores:  moletas  de  piedra  cuya  parte  superior 
representa  una  cabeza  humana  o  animal  (ng.  189),  sillas  de 
piedra  esculpida,  ídolos  de  madera  reunidos  en  número  de 
tres  debajo  de  un  quitasol  (íig.  190)  y,  sobre  todo,  metates  de 
madera  o  de  piedra,  sostenidos  en  tres  o  cuatro  patas  y  cuya 
parte  delantera  representa  muchas  veces  una  caoeza  de  ani- 
mal y  el  borde  está  adornado  con  líneas  oscilantes  y  otros  te- 
mas decorativos  (fig.  191). 

Ahora  bien,  todas  estas  formas  de  la  industria  de  la  piedra 
se  encuentran  en  la  parte  de  Nicaragua  donde  tuvieron  lugar 
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Fig.  102.— Cerámica  de  Puerto  Rico  (seir&n  J.  W.  Fmvtkm, 
The  aborigines  of  Porto-Rico). 
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las  excavaciones  de  Velasco,  de  los  Sres.  Hartmann  y  Leh- 
MANN,  y  en  la  península  de  Nicoya,  habitada  por  los  güetaros. 
Por  tanto,  parece  bastante  natural  pensar  que  la  civilizacidn 
délos  chibchas  se  extendió  por  las  Antillas  menores  y  parte 
de  Puerto  Rico,  en  nna  época  anterior  a  la  ínTasión  de  los  ca- 
ribes. 

Se  ha  encontrado  poca  cerámica  en  las  Antillas  occidenta- 
les, excepción  hecha  ae  Jamaica.  Pero  on  Puerto  Rico  abun- 
da bastante,  lo  mismo  aue  en  las  Antillas  menores.  La  ñgura 
192  representa  un  vaso  ae  Puerto  Bico  que  reonorda  por  su  fac- 
tura otros  de  Amóiica  del  Sur. 

"En  resumen,  podríamos  representarnos  del  modo  siguien- 
te la  prehistoria  de  las  Antillas.  Al  principio,  una  población 
cuyos  restos  se  nos  han  conservado  quizá  en  los  esqueletos 
semifosilizados  descubiertos  en  Cuba  y  cuyos  descendientes 
habrían  sido  los  guaeanabibes  que  encontró  Colón  cuando  por 
primera  vez  pisó  el  suelo  de  esta  isla  y  los  tehestas  de  la  Flo- 
rida. Luego  habría  venido,  a  la  parto  oriental  de  las  Antillas, 
una  oleada  de  inmigrantes,  ríe  oiigen  verosi'mi Uñente  güeta- 
ro,  que  se  habría  establecido  en  las  Antillas  menores  y  parte 
de  Puerto  Rico.  Más  tarde,  o  quizá  en  la  misma  época,  pobla- 
ciones salvajes  de  la  costa  oriental  de  la  Florida  {limukguas^ 
Calleas)  habrían  invadido  las  Bahamas,  las  regiones  costeras 
de  Cuba  y  quÍ7.4  nna  paile  de  Haití.  Es  dudoso  (pie  penetra- 
ran más.  Su  expansión  debió  ser  lenta  y  se  lietuvo  por  la 
grande  invasión  de  los  araguacos,  verosímilmente  venidos  de 
América  del  Sur,  que  se  establecieron  como  dueños  en  toda 
la  8ux>erficie  de  las  Indias  occidentales. 

A  juzgar  por  la  civilización  de  los  araguacos,  que  viven 
hoy  todavía  en  íí^mn  niímoro  en  el  suelo  fie  Anit^nVa  del  Sur, 
estos  nuevos  inmigrantes  debían  estar  poco  ado la n lados  en 
las  artes  y  la  técnica.  No  obstante,  los  productos  de  la  indus- 
tria de  la  piedra  que  encontramos  en  las  Antillas  son  de  suma 
perfección,  lo  cual  nos  inclinaría  a  creer  que  debieron  apren- 
der mucho  de  los  güetaros,  que,  on  nuestra  hipótesis,  habrían 
poblado  una  parte  de  las  islas  antes  de  la  invasión  de  los  arar 
ffuacos. 

Estos  últimos,  discípulos  —  y  buenos  dibcípulos—  de  los 

Í^üetaroSj  desarrollaron  una  civilización  especial,  que  equiva- 
e  a  decir  enteramente  desconocida,  y  sucumbieron  en  una 
parte  de  la  zona  que  ocupaban  ante  las  acometidas  de  un  pue- 
dIo  más  activo,  más  emprendedor,  pero  más  salvaje,  los  ca- 
ribes. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 
Ptosblos  eMbchati 

SUMABia^L  Los  obibohas.  —  ÍI.  Familia  lin^istíoa  eliibélia.«» 
HL  Distribaoióa  de  los  pueblos  ohibohM. 


§  1.— Los  CmBCHAS 


Los  Chibchas,  en  la  época  de  la  conquista,  habitaban  la  me- 
seta de  Bogotá.  Hablaban  una  lengua  muy  claramente  carac* 
tdriz&da,  que  conocemos  por  varias  obras  antifinias,  j  cuyo  es- 
tadio ha  hecho  extender  de  modo  muy  considerable  el  domi- 
nio de  los  paeblos  de  este  grupo. 


§  n.— Familia  l» oüIstioa  ohiboha 

Comprende  esta  £unilia  lineüistioa  uno  de  los  más  vastos 
territorios  americanos.  Ühlb  fue  el  primero  que  se  preocupó 
de  las  afinidades  que  ofireoiá  el  idioma  de  los  habitantes  de  la 
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meseta  de  Bogotá  con  los  del  resto  de  América  central  y  me- 
ridional (1).  Descubrió  semejanzas  entre  el  ohibcha  j  los  idio- 
mas del  norte  de  Colombia  y  del  istmo  de  Panamá,  conoGÍdos 

basta  entonces  con  el  nombre  de  idiomas  talamancas.  13rixton' 
incluyó  eu  el  grupo  chibcha  toflos  los  idiomas  del  norte  de 
Colombia,  del  istmo  de  Panamá  y  de  Nicaragua  [2).  JVIás  tar- 
de, el  mismo  autor  creyó  encontrar  semejanzas  entre  la  len- 
gua de  los  magatecasy  que  habitan  la  parte  noroeste  de  la  pro- 
vincia de  Oigaca,  y  la  de  los  pueblos  chibchas  (S). 

En  resumen,  hasta  estos  últimos  años  ^^q  nonsidera"ba  que 
los  pueblos  de  lengua  chibcha  ocupaban  una  parte  de  ?s  icara- 
gua,  toda  Costa  Kica,  ia  república  de  Panamá  y  la  parte  de 
Colombia  que  hoy  constituye  las  provincias  de  Magdalena, 
Antioqoía  y  Bogotá. 

Investigaciones  emprendidas  recientemente  por  el  doctor 
RiVET  y  el  autor  do  este  libro  les  han  demostrado  quo  ol  p:ru' 
po  chibcha  se  extendía  mucho  más  hacia  el  sur.  Compile n<  lo, 
a  más  de  los  territorios  anteriormente  indicados,  el  cié  ios 
Paee  y  los  Coconucos.  al  sudeste  de  Colombia,  en  la  vertiente 
occidental  de  la  Cordillera,  cerca  del  volcán  Puracé;  el  de  los 
PaniqmtaSy  vecinos  al  norte  de  los  anteriores  y  el  de  los  Bar- 
hqeoas,  en  el  £cuador,  en  los  altos  riachuelos  Patia  y  Telem- 
bi,  y  hasta  Guayaquil  (4). 


§  ni.— DlSTBIBUdÓN  DB  LOS  PUEBLOS  OHXBOHÁS 


Así  constituida,  la  íamiiia  lingüística  chibclia  se  extiende 
desde  los  12°  lat.  N.  al  3*^  lat.  S.  Comprende  las  lenguas  de  los 
pueblos  que  en  otro  tiempo  se  colocaban  en  los  ai£nientes 
firupos  lins^ísticos:  Tálamanca  (compuesto  por  las  tribus  Ja* 

Tamanca,  que  habitan  las  montañas  de  Costa  Bica,  Brtbri,  le- 
rraba,  Tirihi,  Cahecar,  TucutTtque,  Brimca,  situadas  todas  en  el 
territorio  de  Costa  R'\ca.)',OMattiso  (indígenas  hoy  día  desapare- 
cidos, que  vivían  en  el  cu^so  superior  del  río  Frío,  también 


(1)    VerwandaehafUn  und  Wanderungen  der  Tsehibtseha,  Berlín»  188(\ 

en  8." 

Í2)   Brlnton,  American  Mace¡  New  York,  189U. 

(S)  Bbinton,  Th$  UeaaUc  language  {ProenUngs  oftHuJMunem 
PkÚMophical  Sodety,  vol.  LXV,  filadelfia,  1882,  págs.  895-878).  EL 
raazatoca  do  Brinton  parece  s^r  nna  Ifnfjnn  particular,  porque  no  se 
parece,  ni  Biquiera  de  lejos,  a  ios  vooabuiarios  de  esta  lengua  publi- 
oadofl  ulteriormente.  Hoy,  la  tendencia  e«  a  oolooar  este  idioniA 
entre  los  zaputecas.  Véase,  en  particular,  F.  StahB,  NcitS  I^Ofl  Etk' 
noaraphy  of  South'  rn- México  {PDAS,  vol.  VJil). 

(i)  H.  Bbuohat  y  P.  RiVET,  La  (amille  linguistique  ch%bcha{Le  Mu- 
iion).  Lonyain,  1910,  págs.  VH. 
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en  Costa  Kica):  Guaymi  (cumpuesto  por  las  tribus  Guaymij 

3iie  hAbitaban  las  dos  vertientes  de  la  cordillera  de  Veragua, 
íuoi,Murire,  Valiente);  Dorasque  o  Changuina,  que  ocupaban 
la  república  de  Panamá,  desde  ia  laguna  do  Chiriqui  y  el  río 
Chaii^res  hasta  el  río  Fonseca;  Cuna  o  Dnrini,  que  vivían  alre- 
dedor del  golfo  do  Uraba:  J/vm^  (pueblus  de  la  Sierra  Neva- 
da de  Santa  Marta,  al  norte  de  Colombia,  cerca  de  la  penínsu- 
la de  G-oajire),  Chibeka8i  habitantes  antiguos  de  la  meseta  de 
Bogotií;  Paez'Paninuita  (al  occidente  y  en  el  centro  de  Colom- 
bia, al  sur  do  los  Cníhchas^  en  los  ríos  Magdalena,  Cauca,  Mira, 
Carare,  otc.\  Coconucu  a\  sudeste  de  (Colombia,  en  ^•^<  ni on ta- 
ñará que  se  al/an  entre  el  Magdalena  y  el  Cauca,  en  lo.s  m  íge- 
nes  ue  los  ríos  Puracé  v  Cauca),  Barbacoa  (tribus  que  habitan 
en  el  momento  actual  el  Ecuador  en  los  altos  ríos  Telembi  y 
Patia,  y  hasta  Guayaquil  al  sur)  (1). 

Uno  dr  lo<  caracteres  singulares  de  esta  familia  lin jíiiísti- 
ca  es  la  agrupacitWi  de  sus  dialectos.  Las  lenguas  hablaiias  en 
los  extremos  del  área  son  las  que  más  se  parecen.  Los  idiomas 
talamancas  y  los  de  los  barbacoas  tienen  entre  sí  intima  re- 
lación. Las  otras  lenguas  se  agrupan  se^^ún  su  situación,  en 
relación  a  estos  dos  polos  de  la  familia  chibcha:  las  lenguas 
gnavmi,  guatusa,  dorasca,  so  parecen  inás  a  los  idiomas  tala- 
mancas, mientras  que  el  paez,  el  coeonuco,  el  paniquita,  tie- 
nen aánidades  íntimas  con  el  grupo  barbacoa.  Las  lenguas 
amakas  y  el  ohibcha  permanecen  muy  aisladas,  las  primeras  a 
causa  de  su  situación  geográfica,  el  segundo  a  causa»  proba- 
blemente, de  su  extremada  evolución.  Lengua  de  un  pueblo 
relativamente  civilizado,  posee  caracteres  que  no  tiene  ningu- 
no de  los  otros  idiomas.  El  cun^  nonoce  demasiado  poco, 
lexicológica  y  gramaticalmente,  ^ara  que  sea  posible  determi- 
nar el  lugar  que  ocupa  en  la  femilia. 

De  esta  agrupación,  pueden  deducirse  algunas  noticias 
acerca  de  las  emigraciones  de  esos  pueblos.  Es  muy  verosímil 
que  lo'^  ehibchas  partieran  de  la  parte  del  Nuevo  Mundo  don- 
de el  istmo  do  Panamá  se  une  al  Continente  sudaiin  i  icano. 
De  allí  se  desparramaron,  los  unos  en  dirección  nurLe,  los 
otros  en  dirección  sur.  Los  {lueblos  que  iban  al  sur  se  exten- 
dieron por  un  vasto  territorio.  Unos  encontraron,  en  la  mese- 
ta de  Bogotá,  las  condiciones  necesarias  para  el  desarrollo  de 
una  rivilización  bastante  elevada;  los  otros,  obligados  a  refu- 
firiarse  en  altas  cadenas  de  montañas,  tal  como  los  ai  uakos,  se 
hallaron  en  condiciones  menos  ventajosas;  otros  aún,  estorba- 
dos por  la  civilización  naciente  de  sus  vednoe,  encontrando  a 


(1)  En  otro  tiempo,  su  extensión  fae  probablemente  mucho  ma- 
yor hacia  el  nnrtp.  Es  muv  de  creer  que  llegaran  hasta  las  fní^ntes 
del  Atrato  y  por  el  este  hasta  el  ourso  superior  del  Maspa  y  del  Ñapo. 
H.  Bbuchat  y  F.  Rivbt,  Contrü/uiiim  h  tiiuáe  de»  languet  Oohraéio  tí 
Oayi94  ( JAP,  nueva  serie,  tomo  IV.  Paris,  1907,  pág.  68). 
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occidente  pueblos  de  afinidades  todavía  misteriosas,  los  ékoeoSy 
se  yieron  obligados  a  deslizarse  en  los  valles  malsanos  de  la 

entre-sierra.  .\llí,  algannfí  de  las  tribus  emig^ntes  pudieron 
niantenerse  en  paz,  escalar  las  pendientes  de  las  montañas  y 
vivir  tranquilamente.  Las  otras,  sobre  todo  ios  barbacoas, 
se  vieron  obligadas,  rechazadas  como  fueron  por  las  tribus 
más  civilizadas  del  norte  del  Ecuador  (caraques,  quillasin^as), 
a  vivir  en  los  bosques  malsanos  que  se  extienden  al  este  de  la 
Cordillera  occidental  del  Ecoadori  donde  subsisten  todavía 
los  restos  de  sus  tribus. 

Al  norte,  las  condiciones  fueron  meaos  favorables  todavía. 
Los  emigrantes  (talamancas,  ^uaymis),  tropezaron  con  pobla- 
ciones manaes  y  se  vieron  obliis^ados  a  vivir  como  salvig'es 
en  los  bosques.  Es,  en  nuestra  opinión,  el  modo  único  de  ex- 
plicar cómo  se  detuvieron  en  su  desarrollo  Ifis  lenguas  tala- 
mancas y  barbacoas  en  relación  a  las  otras  leni^uas  cíiibchas,  y 
la  semejanza  que  ofrecen  entre  sí  dos  grupos  lingüísticos  taii 
distantes* 
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CAPITULO  il 
ttOfttaros  de  Cotta  Rica. 

Sumarió:  I.  Los  gUetaros.— n.  Religión.— III.  CiviUzaoiÓQ  material. 
IV.  Arqueología  del  país  de  loBgfletaros. 


§  I.— Los  GÜSTABOS 


La  mayor  parte  de  Costa  Bíca  estaba  ocupada  «a  la  épopa 

de  la  conquista  por  pueblos  salvajes:  talaynanrafi,  guatusos, 
hruncas.  De  los  otros  grupos,  no  hablaremos  en  este  luí^^ar. 
Pero  la  parte  nordeste  de  la  Kepública,  la  que  toca  a  Nicara- 
gria,  estaba  poblada  en  purte  por  los  mangtíeSf  emparentados 
con  los  ohapanecas  de  Méjioo,  y  por  una  población  más  oiyi« 
lizada  perteneciente  al  grupo  chibcha,  los^üetaros.  Estos  ocu- 
paban ]n  península  situada  al  norte  de  la  bahía  do  Ni  coya,  pn 
k  costa  del  Paclüco  y  se  entendían  al  este  basta  el  mar  de  las 
Antillas. 

Fwaanisnsm  db  Otibdo  visitó  el  aflo  1529  la  penfnstda  de 
Hiooya.  Nos  ha  dejado  una  descripción  animada  de  los  usos  j 
costumbres  de  los  indios  de  esta  región.  Todo  el  país  estaba  di- 
vidido en  pequeñas  tribus,  cada  una  bajo  la  dependencia  de  un 
cacique.  1m  ftrma  de  gobierno  no  difería  en  las  diversas  tri- 
bus, pero  no  se  nos  describe.  El  autor  se  contenta  cou  decir- 
nos qae  los  mensigeros  o  heraldos  y  los  oficiales  del  ejército 
eran  personsjee  de  consideración,  siempre  creídos  por  sa  pala- 
bra. Lleyabflii  en  la  mano  nn  abaiiico  ae  plumas* 


§  IL-— RBLiaióN 

Acerca  de  su  religión  sahornos  pocas  cosa'^.  TTrihía  templos 
consagrados  a  los  «ídolos».  Estos  ídolos,  muy  numerosos  y 
hechos  de  barro  o  de  madera,  estaban  encerrados  en  peque- 
ñas chozas,  situadas  en  el  patio  de  los  templos.  En  medio  de 
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este  patio  se  alzaba  un  túmulo,  encima  del  cual  se  verificaban 
los  sacriücios.  En  Nicoya  se  celebraban  tres  grandes  üestas. 
Las  mujeres  se  agarraban  de  las  manos  j  formaban  círculo 
alrededor  del  túmulo  de  los  sacrifícios  y,  cinco  o  sois  pasos  de- 
trás de  ellas,  los  hombres  formabaif  otro  círculo.  En  el  inter- 
valo había  p:6ntes  que  iban  y  venían,  dando  de  beber  a  los 
bailarines  y  a  las  bailarinas  una  especio  íle  cerveza,  hecha 
con  maíz.  Hombres  y  mujeres  ejecutaban  movimientos  ondu- 
lantes con  el  cuerpo  y  )a  cabeza  y  bebían  sin  cesar  de  mover  los 
pies.  BstA  danza  duritba  cuatro  Loras,  o  aun  más,  y  tenía  logar 
en  la  plaza  mavor  de  Nicoya,  frente  al  gran  templo,  en  presen- 
cia del  cacique  y  de  los  principales  jefes.  Una  vez  que  haoía  ter- 
minado, la  víctima  humana  era  conducida  a  lo  alto  del  mon- 
tículo. Se  le  abría  el  contado  izquierdo,  se  le  arrancaba  el 
corazón  y  las  primeras  gotas  de  san^e  eran  ofirecidas  al  sol. 
Inmediatamente  después,  ora  decapitada  encima  de  una  pie- 
dra. La  san^e  se  ofrecía  a  los  ídolos  y  los  sacerdotes  moja- 
ban con  ella  s'i<^  caras  y  el  labio  inferior.  Luego  los  catiáveros 
eran  precipitadlos  de  lo  alto  del  tilmulo  y  devorados.  Al  iinal 
déla  ceremonia,  las  mujeres  lanzaban  un  gran  grito  y  esca- 
paban para  ocultarse  en  los  bosques. 


Como  se  ve,  los  ritos  del  sacrificio  eran  muy  parecidos  a 
los  de  Méjico  (1). 


La  civilización  material  de  los  habitantes  de  Costa  Rica, 
aun  cuando  inferior  a  la  de  los  otros  pueblos  de  América  cen- 
traL  estaba  sin  embargo  bastante  adelantada. 

Los  hombres  llevaban  nna  especie  de  calzón  de  lienzo.  Las 
mujeres  iban  cubiertas  con  taparrabos,  igusJmente  de  algo- 
dón, adornados  con  dibujos  naulticolores,  y  camisas  sin  man- 
gas. El  pelo  lo  llevaban  recoíí'ido  sobre  la  trente  en  una  espe- 
cie de  moño  o  en  dos  trenzas  que  colgaban  por  encima  de  las 
orejas. 

Los  güetaros  tenían  collares  de  cuentas  hechas  con  conchas 

marinas.  Llevaban  también  anillas  en  los  labios,  de  hueso  o  do 
oro  labrado  amartillo,  que  se  quitaban  en  el  momento  de  ir 
a  comer.  Se  tatuaban  los  brazos  con  dibujos  que  representa- 


Su  alimento  consistía  principalmente  en  el  pescado  ^ne 
sacaban  del  golfo  de  Nicoya,  en  el  cual  se  aventuraban  tripa- 

lando  canoas  o  balsas.  Consumían  tamlMf^n  on  ^ran  abundan- 
cia las  conchas  marinas  y  particularmente  las  ostras.  Los  güe- 


(1)  FBBiriin>Ez  DB  Oviedo,  Historia  general  de  las  Indias. 
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taros  Jaban  caza  sobre  todo  al  ciervo  y  al  pocari.  Eran  tam- 
biéo  muy  agricultores.  Gultivabaa  el  cacao,  el  maíz  y  el  tabaco. 
M  oaoao  servia  paia  hacer  una  bebida  a  la  que  daban  color 
encarnado  oon  semilla  de  achiote  (hixa  oreUana)  para  que 
pareciese  sangre.  Con  el  maíz  hacían  otra  bebida  que  Fer- 
nández DE  Oviedo  d^cribe  como  muy  ñierte,  un  poco  ap^ria 
y  (le  color  de  caldo  de  gallina,  al  que  se  hubieran  echado  dos 
u  Lreá  yemas  de  huevo.  Los  güetaros  bebían  mucho  de  estos 
líquidos  en  sus  fiestas,  que  terminaban  oon  embriaguez  ge* 
neral. 

Fumaban  el  tabaco  en  cií^arros,  y  he  aquí  cómo  Fernán- 
dez DE  Oviedo  describe  la  manera  de  fumar:  «Fl  cacique  pre- 
sentó un  puñado  de  rollos  lie  tabaco,  próximamente  de  cuatro 
pulgadas  de  largo  y  del  grosor  de  un  deilo,  hechos  de  cierta 
noja  arrollada  y  atada  con  fibras  de  cabuya,  OiUtiyan  el  taba- 
co con  gran  esmero  a  causa  del  efecto  que  producen  sos  hojas. 
Encienden  el  rollo  por  un  extremo  y  lo  fuman  como  una  pipa 
hasta  que  deja  ríe  arder,  lo  cual  puede  durar  un  día  entero.  De 
tiempo  en  tiempo,  meten  en  la  boca  la  extremidad  opuesta  a 
la  que  está  encendida  y  aspiran  el  humo  un  momento,  luego 
lo  arrojan  por  boca  y  naricea....  Llaman  a  estas  hojas  arrolGi- 
daayiig^oquete»  (1). 

Las  casas  estaban  hncíias  con  palos  largos  y  cubiertas  con 
hojas  de  palma.  El  mobiliario  consistía  en  una  especie  de  ban* 
quetas  llamadas  duhoSf  que  servían  de  asiento  durante  el  día 
y  de  cama  por  la  noche. 

Fernández  db  Otebdo  nos  menciona  entre  la^  industrias 
particiilares  de  los  pueblos  de  la  penihsala  de  Nicoya  la 
oricacián  cerámica.  «Hacían  pucheros  y  platos,  copas,  vasos  y 
otras  vasijas,  todos  de  linda  forma,  negros  como  el  terciopelo, 
muy  pulidos,  con  el  brillo  del  azabache»  (2). 


§iy.— Abqubolooía  db  los  gübtabos 


Las  inyestígaciones  arqueológicas  nos  han  dado  pruebas  de 
la  habilidad  de  los  artistas  güetaros. 

La  primera  fue  hecha  el  año  1877,  por  el  Dr.  Bransford. 
Túmulos  de  piedra  y  de  barro,  situados  en  las  cercanías  de 
Nicuya.  le  proporcionaron  alíennos  objetos,  Mia  tarde,  un  ha- 
bitante de  Costa  liica,  U.  Anastasio  Alfaeo,  visitó  la  antigua 
IRTOTineia  de  Ghianacaste  e  hizo  excavaciones,  a  su  yes,  en 


(1)  Esta  palabra  parece  ser  de  origen  asteoa  y  oontener  los  ele* 
mentos  yetU  «tabaco»,  y  poro,  <famar». 

(2)  Gk)NZÁlo  FbbnAndbz  de  Oviedo,  Historia  general  y  natural 
délas  InéiM* 
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gran  número  de  túmulos  formados  de  concháis  marinas,  ver- 
daderos  i^OkenmOdingos, 

Otras  investigaciones  ínsron  hechas  el  año  1895  por  Aks 

SjOgren,  ingeniero  sueco  residente  en  la  costa  del  Pacífico,  y 
en  1897  M.  V.  Hartman,  otro  moco,  practicó  excavaciones 
en  diversas  sepultuias  do  la  ])enínsulii  de  Nicoya  y  délas  islas 
sembradas  en  el  golíu  del  mismu  nombre.  Los  objetos  que 
descubrió  fiaran  al  presente  en  el  Museo  de  Stockolmo. 

La  colección  más  importante  fue  reonida  por  un  eclesiásti- 
co de  Costa  Tíica.  José  María  Velasco.  Parte  délos  objetos 
que  encontró  lórman  parte  de  los  fondos  del  Museo  de  San 
José,  en  Costa  Kica,  mientras  otra,  enviada  a  los  Estados 
Unidos,  fue  comprada  por  el  Carnegie  Museutn  de  Pitts- 
burg,  a  instigación  de  Y.  Habthan.  Iwante  un  segando  YÍSr 
je  por  Costa  Kica,  el  año  1903,  este  último  hizo  en  los  túmu- 
los funerarios  do  Las  Guacas,  ceroa  do  la  rosta  del  Pacífico, 
excavaciones  cuyos  productos  iaeron  igualmente  enviados  al 
Carnegie  Museutn. 

Si  se  comparan  los  objetos  procedentes  de  Cbsta  Rica  sep- 
tentrional, se  observa  que  ofrecen  notables  variedades  de  for> 
may  adorno  según  las  regiones.  Por  todas  partes  se  «loaen* 
tran  esculturasJiechas  de  lava  basáltica,  metates  o  molinos  de 
maíz,  sostenidos  en  tres  patas,  pilones,  objetos  ceremoniales, 
etcétera.  No  obstante,  estos  objetos  difieren  ^or  su  estilo.  La 
labor  y  el  pnUmento  de  la  jadeita,  de  la  nefríta  y  otras  pie- 
dras duras  y  preciosaSi  que  servían  para  hacer  amnletos  y  ob- 
jetos de  adorno,  parecen  haberse  limitado  a  la  costa  del  Pa- 
cífico. 

Los  pueblos  de  este  mar  hacían  metates,  en  tanto  los  güe- 
tat  os  de  las  montañas  y  del  mar  de  las  Antillas  labraban  « si- 
llas» de  piedra.  Estaban  éstas  oonstitnidas  poruña  placa  ovid, 
ligeramente  ahuecada,  sostenida  en  cuatro  patas  y  represen- 
tando un  jao;uar.  Los  mismos  montañeses  esculpían  ídolos  an- 
tropomorfos de  piedra,  bastante  parecidos  a  las  esculturas 
descubiertas  por  C.  Bovallit's  en  Nicaragua.  Estos  ídolu»  no 
se  lian  encontrado  en  Nicoya,  ni  en  toda  Ta  región  del  Pacífi- 
co, donde  los  sustituyen  estatuas  de  otro  tipo  (l). 

Resulta  del  conjunto  de  las  comparaciones  hechas  por 
Hatitman  que,  en  ciertos  respectos,  la  civilización  material 
de  los  giíetaros  de  la  península  de  Nicoya  y  de  la  costa  del 
Pacífico  recuerda  la  de  Méjico,  mientras  que  la  industria  de 
los  del  interior  se  aproxima  mucho  a  la  de  los  pueblos  más 
meridionales  {Ckiriquia  del  istmo  de  Panamá).  Por  último, 
en  las  piezas  grandes  (metates,  «sillas»)  el  arte  lo  Costa  Rica 
ofrece  las  más  grandes  analogías  con  el  de  las  Antillas  ma- 
yores. 


(1)  V.  Habtkan,  AnkaeeilfígieáL  Eeaearehu  va  Cwkt'Mica  (MCM 
Pitt8burg,1906). 
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ra«btos  dtl  istmo  PiMuiá. 


Slíla.íüü:  i.  El  Chiriqui  y  el  Darien. — li.  iui  iJabaibe 

O  pau  de  los  Cunas. 


§  I.— El  chisiqui  t  sl  dabien 


Las  noticias  escritas  acerca  del  Chiriqui  son  sumamente 
raras^  y  sobre  todo  a  los  testimonios  arqueol('p:iVos  debemos 
dirigrimos  para  formarnos  alg^ima  idea  de  lo  que  pudieron  ser 
los  pueblos  que  habitaban  esta  región. 

Los  ünicos  datos  algo  precisos  que  poseemos  acerca  de  los 
babitantea  del  Chiriqui  y  áá  Darien  se  deben  a  Pedbo  Cíe- 


Perú  a  la  descripción  do  las  pT  ovincias  descubiertas  y  coloni- 
zadas por  Varco  Ntrffiíz  r)E  11\lboa. 

Propiamente  hablando,  el  nombre  Chiriqui  se  aplica  úni- 
camente a  la  parte  de  la  República  de  Panamá  vecma  a  Cos- 
ta Hica  y  que  habitan  hoy  algunas  tribus  talamancas  y  guai- 
míes. 

Cuando  ocurrió  ol  descubrimiento,  esta  parto  de  América 
central  estaba  poco  poblada  y  sus  habitantes  oran  de  suaves 
y  pacíhcas  costumbres.  Se  sometieron  sin  diücultad  a  la  do- 
sunaoión  española  que  les  fue  impuesta  por  Benito  HurtadOi 
teniente  de  Pedrarias  Dávila.  Aquellas  poblaciones  estaban 
manifiestamente  relacionadas  con  las  de  Costa  Rica  y  con  las 
(iun  habitaban  la  región  del  Darien,  el  istmo  de  Panamá  y  las 
bocas  del  Atrato,  en  Colombia. 

Los  conquistadores  que  acompañaban  a  Núñez  de  Balboa 
nos  han  dejado  pocas  noticias  acerca  de  los  habitantes  de  esta 
comarca.  Todos  sus  pensamientos  se  dirigían  al  oro  que  ence- 
rraba el  país  y  por  eso  la  mención  de  este  metal  se  repite 
constantemente  en  sus  descripciones. 

La  capital  de  la  región  ora  una  aldea  llamada  Paria,  situa- 
da un  poco  al  sudeste  del  istmo  de  Chiriqui,  en  la  provincia 


apítulos  de  La  Crónica  del 
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montaño3<a  de  Vera<íua.  Los  compañeros  de  Núñez  de  Dalboa 
hicieron  numerosas  expedieiono»  a  las  montañas  para  apode- 
rarse de  lotí  tesoros  que  se  suponía  encerraban. 

Las  tierras  del  Ghiriqui  y  del  Daríen  eran  fértiles.  Prodif 
cían  en  abundancia  maíz  y  las  raíces  con  que  lOs  ind^enas  se 
alimentaban.  Rebaños  do  pécaris  de  carne  muy  sabrosa  y  los 
tapires  silvestres  proporcionaban  a  los  indígenas  el  alimento 
animal.  Los  indio»  eran  do  aspecto  vi^^oroso  y  notablemente 
más  hermosos  y  limpios  que  los  del  Perú  y  Colombia  ( l). 

No  podemos  hacer  conjeturas  acerca  de  cuál  era  el  régi* 

men  del  clan  enti-e  dichos  indios,  pues  todos  nuestros  datos 
consisten  en  dos  frases  poco  claras  de  (Jie/.a  dk  León  acerca 
del  régimen  de  la  herencia  y  del  matrimonio.  El  vieja  autor 
español  dice  que  los  hombres  se  casaban  con  las  hijas  d.e  sus 
hermanos  (2)  y  que  los  bienes  del  padre  iban  a  parar  a  sus  hi- 
jos. Se  concibe  fácilmente  que,  de  esln  modo,  los  mismos 
nombres  se  conservaban  on  !;is  mismas  ñimilins  y  que  los  bie- 
nes adquiridos  por  los  individuos  so  acumulaban.  Debía  exis- 
tir una  regla  de  matrimonio  especial  para  los  jefes,  que  se  nos 
dice  tenían  gran  número  de  mujeres  (3). 

Los  jefes  o  caciques  no  debían  ejercer  gran  influenoáá. 
Cuando  Hurtado  Ueíró  a  la  isla  de  Oobaco,  situada  a  poca  dis- 
tancia de  la  costa  de  Veragua,  el  jele  había  partido  en  expe- 
dición guerrera  contra  algún  otro  cacique  del  continente.  El 
conquistador  logró  c^ue  los  indios  le  recibieran  bien,  de  suer- 
te que,  cuando  volvió  el  jefe,  los  espafioles  fueron  bien  trata- 
dos por  él  (4). 

La  religión  de  los  pueblos  del  istmo  de  Panamá  es  muy  poco 
conocida.  Los  autores  antiguos  nos  dicen  que  ciertas  partes 
del  país  estaban  acosadas  por  tropeles  de  «diablos»  que  los  in- 
dígenas llamaban  tyrae8{6).'Etít08  espíritus  se  les  aparecían,  du- 
rante éxtasis,  causándoles  terrores  espantosos  (0).  Xios  hechice- 
ros se  decían  poseídos  de  un  espíritii  que  hnbhiba  por  su  booa. 

Los  puel)los  del  Ghiriqui  y  del  i  íarien  desconocían  los  ído- 
los y  el  culto  de  las  divinidades  no  era  celebrado  en  lugares 
especiales  (7). 


(1)  OmzA  D8  JjBón.  Oróniea  dd  Perú,  edioión  Vedia,  oap.  VI,  pá- 
gina 861. 

(2)  Crónica  del  Perú,  oap.  VIII,  pág.  862.  «Gásanse  con  hijas  de 
sus  hermanos».  Este  tipo  de  oían»  muy  raro,  es  oonocido  por  los  et- 
nógrafos y  sociólogos  oon  el  nombre  de  «olsn  endégamo». 

(8)  Id.,  ibid, 

(4)  Banoboft,  HxHory  af  Central  Afneríca^  vol.  I,  pág.  427. 

f5)   Id.,  ibii.,  pág.  429.   

6)  CmzABiiIjBiCxxít  Crónica     Perú,  Q^^VnitpAg.W2. 

1)  Id.,  ihicL 
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Los  ritos  íunerarios,  que  Cieza  de  León  describe,  eran 
bastante  parecidos  a  los  de  muchos  pueblos  de  América  del 
Sur.  A  la  muerte  de  una  persona,  sus  amigos  se  reunían  en  la 
oasOy  de  noche,  en  la  oscuridad.  Bebían  l  uis  ta  ser  de  día  gran- 
des cantidades  de  un  líquido  fermentado,  hecho  con  mni?.,  sin 
dejar  de  llorar  al  muerto.  Luego  se  colocaba  el  cadáver  en  la, 
sepultura  con  sus  armas,  objetos  preciosos  y  vituallas.  Si  el 
muerto  era  un  jefe,  se  enterraba  vivas  con  él  a  varias  de  sus 
mujeres  (1). 

El  vestido  do  ios  pueblos  del  istmo  de  Panamá  ora  de  lo 
más  rudimentario:  los  hombres  no  usaban  traje  ni  calzado  y 
se  cubrían  las  partes  í^enitales  con  una  especie  de  caracol 
hecho  de  hueso  o  láminas  de  orOj  sostenido  mediante  una 
cuerda  que  pasaba  alrededor  de  la  omtura.  Las  mujeres  se  en* 
volvían  en  mantas  que  las  tapaban  desde  el  pecho  a  los 
pies  (2). 

Iban  estos  indios  armados  con  arcos  muy  fuertes,  hechos 
de  madera  de  palma,  de  una  braza  de  largos.  Las  flechas,  muy 
acudas,  tenían  la  punta  envenenada  (3). 

Eran  belicosos  y  los  españoles  tuvieron  que  padecer  mu- 
cho por  sus  revueltas.  Cosa  rara  entre  los  indígenas  de  esta 
parte  d'^  América,  conocían  el  arte  do  la  fortificación.  Cuando 
Hurtado  quiso  someter  a  los  indios  de  la  Isla  de  los  Varones, 

§ róxima  a  Cehaeo,  los  encontró  atrincherados  en  una  fortaleza 
e  troncos  de  árboles,  rodeada  por  un  foso,  y  no  pudo  apode- 
rarse de  ella  sino  merced  a  su  artillería  (4). 

Las  casas,  que  eran  de  grandes  dimensiones^  estaban  he- 
chas con  ramas  de  árboles  (5). 

Cada  aldea  se  componía  de  tres  o  cuatro  de  estos  ediñcios, 
en  cada  uno  de  los  que  tenían  su  morada  una  o  dos  familias.  £1 
mobiliario  se  componía  de  utensilios  de  cocina  y  hamacas  (6). 

La  región  que  se  extiende  desde  el  istmo  de  C biriquí  al  de 
Panamá  no  contiene  monumentos  que  llamen  la  atención.  No 
encontramos  en  olla  ruinas  análogas  a  las  de  Guatemala,  ni  si- 
quiera estatuas  de  piedra  como  las  que  existen  en  Nicaragua 
7  en  Costa  Rica;  pero  Ifts  excavaciones  han  dado  lu^ar  al  des- 
cubrimiento de  cantidad  considerable  de  objetos  de  barro  y 
de  metal  que  indican  una  civilización  bastante  adelantada. 

Estos  objetos  proceden  todos  de  sepulturas  llamadas  hua- 
cales o  gtMcas,  Los  restos  humanos  nan  desaparecido  casi 


(1)  Cieza  de  León,  Grónica  ilel  Perú,  oap.  VIII,  pág.  362. 

(2)  Id.,  ibid,^  cap.VI,  pá^.  861. 

(3)  lD.,iMd. 

(4)  Banckopt,  Historv  of  Central  Amcrv^a,  vol.  I,  pág.  427. 
Í5)  Cieza  db  Ls6n,  Crónica  del  Ferú^  cap.  VI,  pág.  361. 
(6)  Id.,  idiá. 
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siempre,  lo  q^ue  ha  hecho  creer  que  las  guacaa  eran  de  época 
bastante  antigua  (1). 

Se  ha  encontrado  en  las  guacas  un  número  considerable  de 
vasos  de  barro  cocido.  Son  generalmente  pequeños,  pero  muy 
cuidadosamente  modelados  y  pintados  finamonto.  ivas  formas 
son  bastante  variadas,  menos,  sin  embargo,  que  las  cié  la  cerá- 
mica de  los  güetaros  de  Costa  Rica  (üg.  194).  Al  lado  de  los 
vasos  hay  en  cantidad  estatnitas  grotescas  de  reducidas  di- 
mensiones, oajitas  con  tapa»  asientos  minúsculos  que  recuer- 


Flg;  IM^Tmm  fanmurlos  del  Ohiñqvi. 


dan  las  sillas  de  piedra  de  los  güetaros  y  de  las  Antillas^  con 
número  muy  grande  de  pilones  de  huso  y,  por  último,  cunoeos 
instrumentos  ae  viento,  oue  afectan  la  forma  de  animales. 

No  se  encuentran  en  el  istmo  de  P  tnnmá  estatuas  de  prran 
tamaño:  pero  la  escultura  no  era,  sin  embartío,  desconocida 
de  los  indígenas  del  Chiriqui.  Nos  han  dejado  estatuas  tosca- 
mente hechas,  metates  esculpidos,  sillitasde  piedra,  muy  se- 
mejantes a  las  de  Costa  Rica,  y  muchos  objetoSf  hachas,  pun- 
tas de  lanza  y  de  flecha,  de  delicada  labor. 

El  Cliiriquí  so  distingue,  sobro  lodo,  por  su  industria  me- 
talúrgica. Abundan  mucho  los  ^objetos  de  metal,  hechos  de 


(1)  W.  H.  HoLMBS,  ÁwÁent  art  of  the  provmee  of  Ohiriqm  (RE,  vo- 
lamen  VI,  Washington,  1888,  pág<  186). 
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oro,  dd  cobre  o  de  la  aleación  de  ambos  metales.  Cosa  notable, 
los  objetos  hechos  de  aleación  están  chapados  con  una  lámina 
de  oro  puro.  Todos  son  de  reducido  tamafio  y  debían  usarse 

casi  exclusivamente  como  colg;inios. 

CiEZA  DE  León  nos  dice  que  Ids  indios  de  Yerao;ua  liacían 
joyas  de  oro  de  todas  fcjrmas,  especialmente  a  mudo  de  cam- 
as y  de  caracoles,  que  pasaban  ñor  hilos  de  algodón  (1). 
formas  qne  afectan  las  alhajas  descubiertas  en  las  guacas 
son  muy  varias  y  muestran  la  libertad  de  gusto  de  los  artis- 
tas. No  chitante,  los  objetos  de  oro  del  Chiriqui  tienen  un  en- 
tilo que  diiiere  totalmente  del  de  los  adornos  del  mismo  me- 
tal o  de  cobre  fabricados  ^or  los  mauas-guidié^i,  poro  que  se 
parece  mncho  al  de  los  chibchaa.  W.  H.  Holmbs  (2)  y  (^rant 
MAC  CuRDY  (3)  han  probado  que  la  mayor  i>arte  de  las  for- 
mas (In  los  objetos  de  oro  procedían  de  la  estilización  de  ani- 
males, principalmente  el  jan^uar,  el  aligátor  y  e!  armadillo. 

Los  objetos  de  oro  eran  fundidos  en  molcies  y  no  trabaja- 
dos a  martilloi  como  las  joyas  encontradas  en  los  montículos 
conchíferos  de  la  florida. 


^  11.— El  dabaibe  o  país  de  los  cunas 

Al  sur  del  istmo  de  Darien  se  extendía  una  provincia  lla- 
mada Dabaibe  por  lo*;  antigruos  autores,  y  que  habitaba  un 
pueblo  de  lengua  ciiibcha,  los  Cunaff.  Esta  región,  como  la 
precedente,  tenía  fama  de  ser  de  una  riqueza  inaudita.  En  ella 
nábía,  cuentan,  un  templo  sitnado  a  poca  distancia  del  ^olio 
de  Uraba,  en  el  curso  inferior  del  A  trato,  donde  los  caciques 
habían  reunido  enorme  cantidad  de  objetos  preciosos.  Era  un 
edificio  grande,  resplandeciente  do  oro,  con  las  paredes  incrus- 
tadas de  piedra.^  preciosas,  colocado  en  medio  de  un  verdadero 
paraíso  terrenal.  . 

Habiendo  escachado  aquellas  maravillas,  Vasco  Núfisz  bb 
BaIiBOA  organizó  en  1512  una  expedición  que  se  dirigió  al  lu- 
gar ocupado  por  el  supncsto  templo.  Remontó  el  Atrato,  pero 
©I  cacique  Cemaco,  que  reinaba  en  el  país,  "sublevó  a  los  indios 
y  ei  cuiiquistador  se  vió  obligado  a  volvorse  a  Panamá  (4). 

El  año  1615,  el  nuevo  gobernador  de  Veragua,  Pedrarias 
Dávila,  envió  otra  expedición,  fuerte  de  trescientos  hombres, 


(1)  CiKZA  DE  LlON.  Crónica  del  Perú,  cap.  VI,  pAff.  861. 

(2)  W.  H.  Hn7.ME8j  Thf  use  of  gold  and  oiher  metms  ammg  íhe  fln* 
c%eni  inhahitants  of  ChiriquiiHE,  1887). 

(3;   Gkant  Mac  Cürdy.  The  armadillo  in  the  ancient  Art  of  Chiri- 

(CIA,  15*  9€88wn,  Québec.  1906,  pá^s.  147-165). 
(4)  BAJfOBOFT,  History  of  (kntral  America,  yol.  1,  pág.  351» 
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que  fue  también  rechazóla  por  los  indí^iias  (1).  No  deaalen- 

taron  los  fracasos  a  los  aventureros.  Se  hicieí-on  ríos  nuevas 
tentativas  quo  no  tuvieron  más  éxito  que  las  anteriores,  y  los 
buscadores  de  oro  abandonaron  toda  esperanza  de  ver  jamás 
aquel  palacio  con  que  soflaban. 

El  templo  de  Dabaibe  no  existió  probablemente  nunca.  Sin 
embargo,  la  fábula  tenía  un  fundamento  real:  la  abundancia 
de  oro  en  aquella  región  de  Colombia.  En  el  curso  de  sus  ex- 
pediciones, vasco  Núñe/.  de  Balboa  recibii)  del  cacique  Turna- 
co  una  cantidad  de  alhajas  que  fue  valorada  en  600  pesos  de 
oro  y  una  fuente  que  oontema  240  perlas,  todas  de  maraTillo* 
so  tamafio  (2).  Oieza  de  León  nos  dice  gue,  en  la  provincia  de 
Anfioqufa,  situada  al  sur  del  emplazamiento  presunto  del  Da- 
baibe, los  ríos  arrastraban  todos  el  oro  en  gran  cantidad,  y  que 
ese  oro  era  labrado  por  los  indios  f  3),  Por  último,  Colombia  ha 
sido  célebre  en  todo  tiempo  por  la  riqueza  de  sus  minas  de  es- 
meraldas. La  leyenda  del  templo  del  Dabaibe  no  era  sino  el 
símbolo,  en  algdn  modo»  de  la  riqueza  mineralógica  de  Nueva 
G-ranada. 

La  población  era  más  den.sd  que  la  del  istmo  de  PaiiamÁ  y 
belicosa.  Cieza  de  León  es  también  quien  nos  informa  acerca 
de  sus  usos  y  costumbres* 

Parece  que  los  Cunas  antiguos  conocieron  la  vieja  división 
en  clanes  exógamos.  La  descendencia  seguía  la  línea  femenina. 
La  herencia  se  trasmitía  del  padre  al  hijo,  pero,  si  éste  no  exis- 
tía, los  bienes  iban  a  parar  al  h\jo  de  la  hermana  (4). 

En  todo  caso,  conocían  el  uso  de  la  que  se  llama  <^ran 
casa  del  dan».  En  ella  vivían  muchas  gentes  con  sus  migeres 
y  sus  hijos  (5). 

Desconocemos  casi  todo  ío  que  respecta  a  la  orf^ranizacióu 
de  los  antiguos  pueblos  del  valle  del  Atrato.  Se  nos  dice  oue 
estaban  divididos  en  varias  naciones,  cada  una  de  las  cusles 
obedecía  a  un  cacique.  A  más  del  pueblo  del  Dabaibe  había  ei 
de  BatabCf  muy  rico  y  muy  guerrero;  el  de  Nare,  cuyo  jefe,  en 
tiempo  de  Cieza  de  Lkún,  se  llamaba  Ntitibora;  el  de  Otuua^ 
vecino  a  la  ciudad  actual  de  Antioquía  (0). 

Los  jefes  de  estas  tribus  eran  muy  ricos  y  poderosos,  pero 
no  hay  noticia  que  permita  determinar  cuáles  eran  sus  fnn- 
cienes. 

La  civilización  material  de  los  cunas  era  muy  análoga  a  la 


( 1 )  B  ANOROFT,  Hutory  of  Oentral  Ameriea,  vol.  L  pág.  406. 

(2)  Id.,  iWá.,  pág.  375. 

(3)  CiBZA  DB  León,  Oróniea  del  Perú,  oap.  XII,  pág.  86& 

(4)  Id.,  tWfi,  pág.  364. 

(5)  Id.,  ihid.,  pág.  365. 

(6)  Id.,  iMd.,  pág.  365. 
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de  los  pueblos  del  istmo.  Gomo  ocurría  entre  estos  últimoSf  los 

hombres  iban  complotamente  desnudos,  a  excepción  de  una 
lámina  metálica  sostenida  por  una  r-uerda  y  que  les  tapaba  el 
bajo  vientre.  No  obstante, los  jeie>  y  personas  notables  de  la 
tribu  de  loá  haiabes  se  cubrían  con  un  ^lan  capote  de  algodón 
pintado.  Las  mcgeres  Ileyaban  una  espeoie  de  riJda  que  las  ta- 
paba desde  la  cintura  a  los  pies. 

Las  armas  oran  lanzas  y  jabalinas,  hechas  con  madera  de 
palma  negra,  hondas  y  sables  de  madera  o  macanas^  análogos 
a  los  de  los  indígenas  de  las  Antillas. 

Los  canas  construían  sus  casas  de  modo  muj  particular»  al 

menos  en  ciertas  partes  del  Dahaihe.  Cuando  ^  a-^co  Nt''5íez  dk 
Bai  b'  A,  el  ano  15] 2,  remontó  el  curso  del  Atrato,  vió  casas 
construidas  con  ramas  de  palmera.  íSe  subía  a  ellas  por  escalas 
que  podían  quitarse  de  noche  o  en  tiempo  de  guerra.  En  ellas 
había  piedras  dispuestas  para  arrojarlas  contra  los  asaltantes, 
costo  los  mayores  esfuerzos  a  los  conquistadores  apoderarse 
e  estas  casas  M).  Cikza  de  León  confirma  lo  que  decimos: 
«Las  casas,  dice,  están  construidas  encima  de  árboles  muy 
altos  y  que  tienen  muchas  r anuís  muy  gruesas,  y  en  cada  una 
de  estas  casas  no  hay  menos  de  doscientas  personas.  La  cu- 
bierta es  de  hojas  de  palma»  (2).  Nadie  duda  que  las  comarcas 
vecinas  Layan  tenido  casas  de  otro  tipo,  porque  el  mismo 
autor,  hablando  del  país  de  Nore,  dice  que  am  se  veían  en 
otro  tiempo  gandes  ediñcios. 

La  religión  no  nos  es  conocida  más  aue  de  un  modo  fra^^- 
mentario.  Los  habitantes  de  todo  el  valle  del  Atrato  tenían, 
según  CiEz  A,  el  privile^o  de  conversar  con  el  diablo.  £n  cada 

aldea  haVñ'a  varios  %nejos  que  conocían  atondo  la  ciencia  de 
las  enfermedades  y  que  estaban  más  especialmente  en  relación 
con  los  espíritus.  En  todo  el  país  no  había  más  que  un  templo 
situado  en  Guaca  (3). 

Los  cunas  practicaban  los  Bacrifíoios  humanos  y  la  antro- 

Soíagia  rituaL  Los  viajeros  españoles  cuentan  que  se  veían, 
elante  de  las  casas  de  los  jefes»  los  cráneos  de  las  victimas 
sacriíicadas  y  comidas  (4). 

Los  ritos  íunerarius  oran  muy  parecidos  a  los  de  los  indios 
del  Chiriqui.  Cuando  moría  un  cacique,  se  mataba  a  las  ma- 
jeres  que  había  preferido  y  se  le  luicía  una  sepultura  «grande 
como  una  colina  pequefia».  En  el  interior  de  aquel  montículo 
se  construía  una  cámara  abovedada,  con  una  puerta  dispuesta 


(1)  Bancroft,  iíi5/orw  of  Central  America,  vol.  I,  pág.  352. 

(2)  CiEZA  DE  León,  Crónica  del  Perú,  cap.  XII,  pág.  366. 
(8)  Id.,  ibid.,  pág. 

(4)  Id.,  idtii,  pág.  36& 
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ai  ras  del  suelo.  Allí  se  metía  el  cadáver,  con  sus  más  ricas 
vestiduras,  sus  tesoros  y  fjrandes  canti'ílnflps  de  alimento  y  be- 
bida. Allí  se  encerraba  a  las  mujeres  del  muerto  y  alf^unos 
júvenes  destinados  a  serviile  en  el  otro  mundo  (5j.  Descono- 
oomos  cómo  se  enterraba  a  las  leentes  del  común. 

Hasta  el  presente,  la  parte  noroeste  de  Colombia  no  ha 
dado  a  los  arqueólogos  un  caudal  comparable  al  del  Ohiriqui. 
Probablemente  lia  de  atribuirse  a  la  destrucción  de  las  sepul- 
luias,  en  las  que  desde  anticuo  se  introdujeron  los  que  bus- 
caban tesoros.  La  industria  de  los  cunas  es  conocida  por  unos 
pocos  monumentos.  Se  parece  a  la  de  los  pueblos  del  Ohiriqui» 
con  influjo  marcado  de  ios  chibchas,  sus  yecinos  del  este,  más 
bien  que  de  los  güeiaros  de  Costa  Kica. 


(5)  CiBZA  DB  Lsóx,  Crónica  dd  Pe9%  oap.  XH,  pág.  865. 
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CAPÍTULO  IV 


Los  chibchai  d«  la  niMota  de  Bogotá. 


Sumario:  I.  Leyenda  del  héroe  civilizador  Bochica  y  origen  d©  los 
obibchas. — iL  Diversos  Estados  chibchas. — III.  Historia  de  la 
tribu  de  B<ígotá.— IV.  Orinaninoión  Booiai,— V.  Religión,— VI»  Ci- 
vilización maiterial. 


§  I.— Leyenda  del  héroe  oitilizadoe  bochica 

Y  OBIGEN  de  los  CHISCHAS 


Los  conciuistadúres  y  los  primeros  misioneros  de  i)ogotá 
nos  han  trasmitido  algunas  ae  las  tradiciones  mediante  las 

cuales  los  chibehas  explicaban  su  civilización. 

Según  las  gentes  de  Bogotá^  los  habitantes  del  país,  en  un 
principio,  vivían  como  salvajes,  sin  agricultura,  sin  ley,  sin 
yeli^ion  ninííuna.  So  hallaban  en  ese  estado  de  abyección 
cuando  apareció  un  viejo,  que  venía  de  la  sierra  de  Chimala- 
pa.  Era  de  otra  raza  que  los  chibchas,  tenia  barba  larga  y  es* 
pesa,  7  fue  designado  más  tarde  con  los  tres  nombres  de  Bo' 
chica,  Nemquetheba  y  Zuhé.  Enseñó  a  los  salvajes  a  vestirse,  a 
hacer  cnl Miñas  y  a  vivii*  en  sociedad.  Bochica  tenía  una  mujer 
de  ffran  Ijolleza,  conocida  igualmente  con  tres  noinljros  distin- 
to!>:  Chía,  Yuhecayyuaya  y  Huythaca.  Era  sumamente  mala  y 
no  hizo  más  que  contrariar  los  esfuerzos  de  su  esposo  para  sa- 
car a  los  hombres  de  la  barbarie.  No  pudíendo  vencer  el  influ- 
jo del  héroe,  con  sus  artificios  mágicos  hizo  que  de  tal  modo 
creciese  el  río  FunzM  que  la^  a^uas  inundaron  todo  el  vallo 
de  Bogotá.  Muchos  indios  perecieron,  y  alíganos  solamente 
uudieron  librarse  en  las  cimas  de  las  montanas  vecinas.  Irrita-  » 
do  Bochica  arrojó  entonces  a  Huaythaca  lejos  de  la  tierra  y 
vino  a  ser  la  luna,  encargada  de  alumbrar  las  noches.  Luego 
partió  las  rocas  que  cerraban  el  valle  del  Magdalena,  desdo 
Cauca  a  Tequendama.  Las  aguas  hallaron  su  salida  por  aque- 
lla brecha  y  los  hombros  salvados  del  diluvio  volvieron  a  ha- 
cer vida  en  el  valle  de  Bogotá,  donde  edificaron  ciudades. 
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Bochiea  instituyó  el  culto  del  Sol,  dividió  el  poder  entro  do? 
jefes,  y  luego  se  retiró,  con  el  nombre  de  Idamnzas,  al  valle 
santo  de  Iraca,  cerca  de  Tunjá,  donde  vivió  en  el  ascetismo 
por  espacio  de  mil  afios  (1). 

En  Junjá  (2)  se  creía  que  en  un  principio  el  cielo  y  la  tie- 
rra estaban  sumergidos  en  la  oscuridad,  que  aún  no  existían  el 
sol  ni  la  luna.  En  7a  tierra  no  había  más  quo  dos  seres  vivos, 
el  cacií^ue  de  iraca  y  su  sobrino  (sic)  el  cacique  d«  liamiriqui. 
Pftra  distraerse,  Moieron  figuritas  de  barro  amarillo  que  re- 
presentaban hombres  y  esctdpierOD  en  tallos  huecos  de  hier- 
bas altas  otras  representando  mujeres.  Así  fueron  creados  los 
éhihchfi9. 

Varo  como  si<j;uiera  reinando  la  oscuridad,  el  cacique  de 
Iraca  suplicó  al  de  Hamiriqui  que  subiera  al  cielo.  El  cacique 
suplicado  vino  a  ser  el  sol,  que  alumbra  la  tierra  durante  el 
día;  pero  como  de  noche  la  tierra  seguía  estando  oscura,  el 
cacique  de  Iraca  subió  a  su  vez  al  cielo  y  vino  a  ser  la  luna. 

El  jefe  Barht'.t^  enseñó  a  los  hombros  el  r-iilto  de  \o<  «liosos 
y  las  leyes  que  debi'an  seíxuir.  Pero  continuaban  siendo  toí»cos 
y  brutales  cuando  apareció  on  la  sabana  de  Bo^íotá,  viniendo 
deleste,  un  extranjero  de  larga  barba,  el  cual  ensefió  a  los 
ohibchas  a  vestirse  decentemente  y  las  artes  de  la  civilizacidn. 
El  nombre  de  este  héroe  civilizador  era  Bochiea  o  Ñemtere* 
guebeia. 

Las  gentes  de  Iraca  creían  que  la  venida  de  Bochtca  había 
tenido  mgar  en  época  bastante  reciente,  reinando  el  cacique 
Nom^aném.  Boditea  llevaba  marcado  en  la  cabeza  y  en  los  brar 
zos  un  si^o  en  forma  de  cruz,  y  en  la  mano  tenía  un  sable  de 

madern. 

Fue  muy  bien  recibido  por  el  cacifjur  de  iraca,  alcnal  ex- 
puso su  doctrina,  y  Nompanem  uireciu  a  Bochtca  civilizai-  su 
reino.  El  héroe  enseñé  a  las  gentes  de  Iraca  los  principios  de 
la  civilización*  Luego  fue  a  morir  a  Sugamuxi,  según  unos,  y, 
según  otros,  pasó  a  Iza^  donde  se  ve  en  la  piedra  la  huella  (le 
sus  pies.  Nombró  por  sucesor  suyo  al  cacique  Nompanem  (3). 

El  solo  hecho  que  merece  conservarse,  en  estos  relatos,  es 
la  unanimidad  con  que  designan  a  Boehica  como  héroe  civili- 
zador. Para  dar  más  apariencia  histórica  al  mito  de  este  héroe, 
los  antiguos  cronistas  nos  han  contado  los  viajes  de  Bochiea 
a  través  de  Colombia.  Siempre  ¡ipjirere  al  este  y  desapare- 
ce siempre  hacia  occidente  o  el  n(»rte.  Sieini)re  ocurre  que  se 
considera  a  Bochiea,  no  solamente  como  el  inventor  y  propa- 


íl)   A.  DK  JIuMBüLDT,  Vue  des  CordilléreSf  pág.  236. 
(2)   Tunjá  es,  hoy  toda\da,  una  ciudad  bastante  importante  de  Co- 
lombia, situada  al  nordeste  de  Bogotá. 
(8)  V.  Restbspo-Tibado,  Los  Ohibchas^  págs.  83^7. 
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gandista  de  las  artes  y  procodimientos  industrinlc-^,  sinotara- 
bión  como  el  legislador  quo  regiüu  las  rolacnmos  entre  los 
hombres.  En  Iraca,  on  iiogotá  indicó  a  los  indios  de  qué  ma- 
nera habían  de  elegir  el  zaque^  cacique  supremo,  etc. 

^  II.— DiVEBSOS  ESTADOS  OHIBCHAS 


No  reunió  el  héroe  a  los  chibchas  en  una  sola  nacióUi  por- 
que en  la  época  de  la  conquista  varios  caciques  reinaban  en 

territorios  de  design^il  extensión  y  se  disputaban  la  he/remo- 
nía.  Eran  en  número  de  cinco.  Éi  más  poderoso  era  el  zrpa, 
quo  habitaba  en  IJoi^otá  (liacatá)  o  en  Frmrhá  (Mnpquetá^. 
Era  el  soberano  do  las  Tierras  del  Sur,  í^ue  comprendían  pró- 
ximamente los  dos  quintos  del  territorio  colombiano.  Tenía 
coma  «vasallos»  a  numerosí^s  caciques. 

El  znqney  también  llamado  furnia,  poseía  las  tierras  situa- 
das en  el  centro  del  país.  Residía  primerameate  en  Ramiriqui^ 
luego  en  Hunsa  (Tunjá). 

En  Iraca  dominaba  el  sugamuxi.  Era  el  más  reverenciado 
áe  todos  los  jefes  del  país,  en  calidad  do  descendiente  de 
Nampanem,  el  jefe  instituido  por  Bockiea, 

AI  este  vivía  el  tundnma,  ¿ran  cacique  que  habitaba  en  la 
ciudad  del  mismo  nombre. 

Por  último,  enteramente  al  norte  de  Colombia,  en  la  mesa 
de  Jeridds,  se  encontraban  los  Estados  del  yuanenia. 

Poco  tiempo  antes  de  la  conquista,  había  aún  un  número 

bastante  grande  do  caciques  independientes,  que  reinaban  en 
territ(.rios  de  poca  extensión:  los  territorios  de  Ehai¡ue,  Ortaa- 
c«,  Guatabitaj  Ztpaquirá,  Fusagasugá^  y  Ebaie  dependían  do 
un  cacique  conocido  con  el  nombre  de  usaque,  o  de  guatabitaj 
que  había  sido  sometido  por  el  eipa  y  se  había  convertido  en 
vasallo  suyo.  Guando  los  españoles  Uefipron  a  Colombia,  no 
encontraron  más  que  cuatro  de  estos  caciques  independienteSj 
los  de  Sáchica^  Tinjacá^  Chipatá  y  Saboya  (1). 

§  m.— HlSTOBIA  DE  LA  TfiIBU  DB  BOGOTÁ 

La  meseta  do  Bogotá  había  sido  teatro  de  luchas  entre  los 
diversos  caciques,  pequeños  y  grandes.  En  la  época  en  que 
Belalcázar  exploró  Colombia,  los  ejércitos  del  zipa  tenían  mar- 
cada ventaja  sobre  los  de  todos  los  jefes  restantes. 


(I)  Pdedbahita,  Hütoria  general  de  las  ConquisÍa$  del  Jteyno  de 
Kmva  Granada,  libro  II,  oap.  IX.  Véase  Rbstrbpo,  Lo8  ChibehaSi 
página  89. 
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El  primer  zipa  cuyo  uombie  se  conoce  es  Suyaanmaikícáf 
nombrado  en  1470.  La  triba  de  Bogotá  estaba  entonces  some- 
tida a  los  Sutagaos,  Los  venció  y  su  jefe  üsatíiama  se  sometió 

al  poder  de  Bogotá.  El  zipa  venció  sucesivamente  al  cacique 
de  Ehaque,  «sangre  de  madero»,  que  gobernaba  todo  el  valle 
de  Caqiieza,  luego  a  Michud,  el  zdqur  de  llunsa,  pero  en  este 
combate  el  zipa  y  el  zaque  oncoutrarou  la  muerte.  Los  dos  par- 
tidos concertaron  una  tregua  para  enterrar  a  sus  caciques,  en 
medio  de  grandes  regocijos. 

A  Safpfanmrrrhjrñ  sucedió,  en  1  4!H),  Xcmeqnenc,  "hueso  de 
puma>,  que  continuó  las  conquistas  do  su  predecesor.  Su  so- 
brino Thisquezuza  castigó  a  los  Sutagaos  que  se  habían  suble- 
vado. 

£1  mismo,  al  ñrente  de  un  ejército,  fue  contra  el  cacique  de 
Quatahita^  «punta  de  la  sierra»,  al  (jue  sorprendió  una  noche  y 

deííolló  con  sus  moiorcs  soldados,  líealizó  en  seornida  la  con- 
quista del  valle  de  Gaque/íi,  situado  al  este  de  Iinfjr>f>i,  y  fue 
contra  el  ebate.  Este,  reforzado  con  tropas  de  ios  caciques  de 
JSktsa  y  de  Simijaca,  hizo  frente  a  los  guerreros  del  gipa.^  Se 
atrincheró  en  un  valle  estrecho  llamado  Tama;  pero  habien* 
do  estallado  discordias  entre  las  diversas  fracciones  de  su  ejér- 
cito, el  zipa  aproveclu'  la  ocasión,  arrolló  a  las  tropas  del  ebo' 
te  y  sometió  todas  las  aldeas  circundantes  hasta  Sabaya. 

Estos  triuníos  envalentonaron  a  Xemequme,  que  resolvió 
conquistar  los  territorios  de  los  dos  caciques  más  poderosos 
de  Colombia,  el  gaque  de  Tuiná  y  el  mgamuxi  de  Iraca.  Las 
tropas  aliadas  de  estos  dos  jefes  se  encontraron  con  las  del 
gipa  en  Chocontá.  El  zipa  salió  jíravomente  hrrido  y  sus  solda- 
dos le  llevaron  precipitadamente  a  Mnci¡tn'fá,  donde  murió. 

El  sucesor  de  Nemei¿uene  iuc  su  sobrino  Thisquezuza.  Con- 
tinuó las  conquistas  de  su  tío  y  sometió  las  aldeas  de  Cumnibá. 
Ttbiríatj  Oaragoa.  Luego  reanudó  las  hostilidades  contrae! 
zaque  de  Tunjá.  Pero,  por  mediaci/m  del  cacique  de  Iraca, 
Nowpanon,  se  concortó  una  trco-ua,  que  duraba  todavía  cuan- 
do Belalcázar  llegó  a  Colombia  el  año  1533  (1). 

Los  chibchas  tendían,  por  tanto,  a  juntarse  en  el  momento 
de  la  conquista,  para  formar  una  masa  homogénea.  Estaban  en 
dicha  época  divididos  en  cinco  grandes  grupos,  dos  de  los  cua- 
les lachaban  para  obtener  la  supremacía. 

§  IV*— ObOANIZACIÓN  800IAL 

Las  noticias  que  nos  proporcionan  los  antiguos  cronistas 

son  tnn  escasas  que  apenas  nos  permiten  bosquejar  una  des- 
cripción de  la  sociedad  chibcha. 


(1)  Véase,  para  todo  lo  que  oonoieme  a  la  historia  de  los  ehibohas, 
BBSTBBPO'TmABO,  Lo8  Chibchas* 
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Acerca  del  clan  no  sabemos  nada.  Los  pocos  datos  que 
PiEDRAHiTA  y  Fr.  Pedro  Stm<*>x  dan  acerca  de  la  horencin  y  el 
matrimonio  se  aplican  oxclusivamonte  a  los  caciques,  (lue  se 
nos  dice,  por  otra  parte,  que  hacían  vida  muy  distinta  a  la  del 
resto  de  la  población.  SaDemos,  sin  embargo,  que  la  deseen* 
dencia  era  para  éstos  en  línea  materna,  porqae  senos  diceqtie 
la  dignidad  de  zaque,  \as  de  eipa  y  ebate  correspondían,  no  al 
hijo  del  cacique  difunto,  sino  a  un  sobrino,  hiio  de  una  de  sus 
hermanas  (1 ).  Si  no  tenía  ningún  sobrino,  su  hermano  mayor 
heredaba  el  cargo.  Por  otra  parte,  Pedho  Simún  dice  que,  en- 
tre las  gentes  todas  de  elevado  nacimiento,  ítmcionarios,  civi- 
les y  militares,  no  eran  los  hijos,  sino  los  sobrinos  quienes  he- 
redaban i'2).  Si  los  jefes  habían  conservado  este  sistema  de 
liliación,  es  de  creer  que  el  pueblo  lo  conocía  también. 

No  estamos  mucho  más  adelantados  en  lo  que  concierne  a 
la  tribu.  Quizá  los  caciques  eran  jefes  de  tribu,  que  tomaban 
el  nombre  de  la  aldea  principal  del  territorio  de  la  misma. 
Probable  es  que  lo  mismo  ocurriera,  en  un  principio,  con  los 
prrandGs  caciques  (zaque,  zipa,  etc.),  que  habrían  sido  los  jefes 
de  tribus  mas  belicosas  o  más  nutridas. 

En  todo  caso,  las  «^monarquías»  entre  las  que  se  repartían 
los  chibchas  en  el  momento  de  la  conquista,  poseían  cada  una 
8Q  territorio,  nna  organización  aparte,  ritos  propios  y  muchas 
veces  hasta  tenían  un  dialecto  especial,  como  ocurre  común- 
mente en  América. 

!Más  son  las  noticias  que  los  autores  nos  han  dado  acerca 
de  los  jefes  o  caciques.  Estaban  divididos,  cuando  llegaron  los 
espafioies,  en  dos  clases:  los  caciques  soberanos  y  los  vasallos. 

Pero  las  diferencias  no  eran  más  que  muy  ligeras  entre  estas 
do^  clases,  y  PrKT>RAHiTA  dice  que  las  ceromoma«  y  foshimbres 
(\y.\o  observaban  el  zipa  o  el  zaque  eran  igualmente  observadas 
pur  los  jefes  de  grado  inferior  (3). 

Hemos  dicho  cuál  era  el  orden  de  sucesión  de  las  digni- 
dades entre  los  cmbchas.  Había,  sin  embargo,  una  excepción:  el 
cacique  de  Traca,  el  mgnmuxi,  era  electivo  (4).  Además  el  su- 
cesor del  zipa,  su  sobrino,  tAnía  por  obligación  (][ue  haber  ejer- 
cido las  funciono^  le  cacKiue  de  la  aldea  de  Chrn  ^^). 

Guando  moría  un  cacique  sin  tener  heredero,  es  decir, 
cuando  no  ten^  sobrino  o  hermano,  se  le  designaba  sucesor  de 
la  manera  siguiente.  £1  sipa  elegía  dos  individuos  y  los  some- 


(1)  Restrepo,  Lof;  ChihrJias,  pág.  11,  se^nn  Fr.  P>:dro  SdeÓII, 
tomo  II,  páK-  3<>í).  Véase  PlEDRAHiTA,  Historia  genera!.  p:i<^.  2R. 

(2)  BÍestrefo,  Los  Chibchas,  tomo  II,  pág.  21)7.  Véase  Puídrahita, 
pájpnaaa. 

(5)   PlEDRAHTTA.  Historia  general,  pág.  27. 


U)  Eestbepo,  Los  (Jhibdias^  pág.  95. 
(5;  Id.,  Und.,  púg.  97. 
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tía  a  distintas  prueba-s  para  cerciorarbc  de  su  integridad  y  del 
dominio  que  ejercían  sobre  sus  pasiones.  El  oue  mejor  salía  de 
las  pruebas,  era  designado  jefe  para  ocupar  la  vacante  (l). 

Los  caciques  chibehas,  y  sobre  todo  los  más  grandes  de 
entre  ellos,  el  zipaj  el  zaque,  parece  haber  ocupado  elevada 
posición  roliíriosa.  Pertenecen  a  la  categoría  de  los  que  f  aazkb 
ha  denominado  reyes-dioses. 

Los  herederos  presuntos  de  los  jefes  eran  educados  de  una 
manera  especial  y  debían  lyustarse  a  ciertas  prohibiciones, 
que  respondían  a  su  carácter  sagrado.  Desde  la  infancia,  los  he- 
rederos de  la  dignidad  de  2'aqi4£Ydeztpa  habitaban  en  un  tem- 
plo cuyo  acceso  impetlían  j^uardias  a  los  profanos.  No  debían 
jamás  ver  el  9ol,  ni  tener  tiato  con  mujeres,  no  podían  tomai* 
sal  en  las  comidas,  etc.  Este  noviciado  duraba  hasta  el  térmi- 
no de  la  adolescencia.  La  violación  del  menor  de  esos  tadús 
traía  consigo  la  incapacidad  para  desempeñar  las  funciones 
de  zaque  y,  además,  el  culpable  ora  considerado  infame  y  vil. 
Cuando  había  trascui  rido  el  tiempo  do  residencia  en  el  templo, 
se  hacia  jurar  al  ¡oven  cjue  había  observado  üelmente  todas 
las  reglas  que  le  nieron  impuestas.  Tratándose  del  zipa^  se  le 
nombraba  cacique  esperando  que  la  muerte  de  su  predecesor 
le  diera  acceso  al  cargo  (2). 

El  zipa  era  entronizado  con  gran  pompa.  El  recipiendario 
juraba,  en  presencia  de  los  caci(ines  de  orden  inferior,  gober- 
nar bien  y  respetar  las  reglas  que  le  imponía  la  costumbre. 
Después  ae  lo  cual,  los  vasallos  depositabúi  a  sus  pies,  en  sefial 
de  oDediencia,  dones  consistentes  en  liebres,  perdices  y  atss 
diversas.  El  zipa,  sentado  en  una  silla  guarnecida  de  oro  y 
piedras  preciosas,  estaba  cubierto  con  un  manto  de  algodón. 
En  la  caneza  tenía  una  mitra  de  oro  y  en  la  mano  un  bastón 
de  gayac  linamente  esculpido,  insignia  de  su  cargo.  En  el  cur- 
do 1< 


Según  diversos  autores,  Juan  de  Castkí.lanos  (4j,  Fr.  Pk- 
DKo  Simón  (5),  R.  Frksle  (•!),  de  esta  consagración  había  for- 
mado parte  un  rito  muy  especial  cuya  fama  lia  desempeñado 
importante  papel  en  la  historia  de  Colombia,  en  el  momento 
de  ser  descubierta  por  los  espafioles,  y  es  el  rito  que  puede  de- 
nominarse de  <Ei  Dorado». 


Q)  PiBDBAHTTA,  HistOTta  general,  pág.  27. 

(2)  Id.,  }7)/'/.,  pAg.  26.  Yéaso  Restkepo,  Los  Chibehaa,  pág.  98. 

(3)  PlEDRAHiTA,  Historia  'leneral.  pj^g.  26. 

(4)  Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias.  Elegía  a  la  muerte  de  don 
SmuHán  de  BekUeázar, 

(5)  Nofii'ins  h  isforialfs  de  las  conquistas  de  Tierra-firme  én  las  IndioM 

Occidentalts,  Sevilla,  1685,  pá^f.  186. 

(6)  En  Restkepo,  Los  Chibchas^  págs.  83-85. 
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La  descripción  más  completa  qne  pof5eemos  es  la  de  Fbes- 
LE.  «Cuando  el  período  de  ayuno  había  terminado,  se  le  ponía 
en  posesión  de  su  cargo.  El  primer  día  iba  a  la  laguna  de  Gua- 
tabita,  para  ofrecer  sacrifícioB  al  demonio,  (|ae  consideran  su 
dios  y  sefior.  La  ceremonia  consistía  en  lo  sii^fiiiente:  en  dicha 
la^juna  había  una  gran  balsa,  hecha  con  juncos,  dispuesta  y 
adornada  del  modo  más  magnífiro.  So!>re  esta  balsa  so  coloca- 
ban cuatro  hornillos  en  los  quo  -.o  4ueiiiabRTi  ^^randes  cantidn- 
dea  de  terebinto  y  otros  periumes.  Todo  alrededor  del  lago 
estaban  colocados  en  fila  indios  e  indias,  que  lleTaban  adornos 
de  plomas  ▼  coronas  de  oro.  3e  encendía  ^ran  cantidad  de 
hogueras  a  la  redonda.  Entonces  el  heredero  del  trono  «o  dos- 
pojaba  do  todos  sus  vestidos  y  se  le  un-^-ía  con  una  tierra  pe- 
gajosa, que  se  espolvoreaba  de  oro.  de  suerte  uue  quedase  en- 
teramente cubierto  de  este  metal.  Se  le  colocaua  en  la  balsa  y 
se  depositaba  a  sus  pies  un  montón  de  objetra  de  oro  y  de  es- 
meraldas, para  gne  ofreciera  estos  dones  a  los  dioses. 

■^Cuatro  caciques,  elegidos  entre  los  vasallos,  adórna  los 
con  plumas,  coronas,  brazaletes  y  pendientes  de  oro,  pero  sin 
ningún  vestido,  entraban  también  en  la  balsa,  cada  uno  lle- 
vando su  ofrenda.  Oaando  la  balsa  abandonaba  la  orilla,  los 
espectadores  empezaban  a  tocar  cuernos  y  tambores,  lanzando 
flrandes  gritos  hasta  qme  había  llegado  al  medio  del  lago. 
Cuando  esto  había  ocurrido,  se  arrojaban  al  agua  todos  los  ob- 
jetos con  que  la  balsa  iba  cargada,  se  izaba  una  bandera  que 
se  bajaba  cuando  la  ofrenda  había  terminado,  y  la  embarca* 
ci6n  Tolvia  a  tierra,  mientras  que  los  espectadores  lanzaban 
gritos,  tocaban  el  tambor  y  bailaban  desaforadamente  a  sa  es- 
tilo. Con  este  ceremonial  recibían  al  nuevo  elegido  y  le  reco- 
nocían como  su  señor  y  principo» . 

El  conquistador  del  Ecuador,  iielalcázar,  que  residía  muy 
lejos  de  Bogotá,  en  Quito^  oyó  hablar  de  un  indio  de  Bogotá 
que  contaba  cosas  maravillosaa  acerca  de  la  riqueza  de  aquel 
p^.  Interrogado  aquel  indio,  d^jo  a  Belalcázar  que  cuando  en 
su  país  se  quería  nombrar  rey,  se  llevaba  al  postulante  aun 
laí^o  muy  prrande,  que  se  le  cubría  de  oro  por  completo  y  que 
así  se  le  hacía  rey.  Al  oir  aquel  relato,  Belalcázar  dyo:  «  Va- 
mos a  buscar  a  ese  indio  dorado»  (1).  ^ 

Asi  se  formó  la  leyenda  de  El  Dorado,  que  dió  luj^ar  a  tan* 
tas  expediciones,  sobre  la  fama,  enteramente  imaginaria,  de 
un  país  donde  el  oro  abundaba  y  servia  para  los  más  viles 
usos  de  la  vida. 

Los  cronistas  antiguos  nos  representan  el  gobierno  de  los 
chibohas  como  ana  monarquía  absoluta,  autoorática  y  despó- 
tica. En  realidad,  parece  que  el  npa  y  el  eaque  eran  considera- 
dos después  de  su  consagración  como  personajes  sagrados  y 


(1)  E.  Frssle,  en  Rbbtrepo,  Los  ChibchaSt  pág.  85. 
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objeto  (le  honores  casi  divinos.  No  se  poiiia  miiiu  a  ¿iqueílua 

{*eies  de  frente,  y  los  indígenas  se  presentaban  ante  ellos  con 
a  cabeza  baja  para  no  verles  el  rostro.  La  saliva  del  zipa  era 
sagrada  y  ciertos  oficiales  de  su  corte  estaban  especialmente 
encargados  de  recofíerla  por  miedo  de  que  cayera  al  suelo  (1). 
Los  í^randes  jetes  poseían  prerrogativas  especiales  en  lo 

aue  concernía  al  matrimonio.  Los  cronistas  antimios  nos  re- 
eren  que  el  gipa  tenía  an  harén  formado  por  doscientas  o 
trescientas  mujeres  (Utuyaa)^  con  numeroso  personal  de  cria* 
dos  (2).  Entre  las  f ¡tuyas  había  una  favorita,  oíicialmeiite  de- 
signada, que  «i:ol>ornaba  el  gineceo  y  q  ue  a  la  muerte  del  caci- 
que debía  guardar  cinco  años  de  continencia  (ó). 

Los  grandes  caciques  se  distinguían  por  insignias  especia- 
les. A  más  de  la  mitra  de  oro  y  los  vestidos  de  algodón  pinta- 
do que  hemos  indicado  ya,  poseían  suntuosas  literas  de  made- 
ra, adornadas  con  placas  de  oro.  Cuando  salían  en  litera,  unos 
hombres  tendían  alfombras  sembradas  do  Mores  a  su  paso  (4). 

Recibían  numerosos  regalos  de  sus  subditos.  Todo  exiran*- 
¡ero  que  llegaba  a  su  territorio  debíá  ofrecerles  alguna  cosa, 
y  este  donativo  debía  renovarse  cada  vez  que  el  extranjero 
nacía  una  visita  al  cacique  (5).  Los  habitantes  de  las  diversas 
provincias  pagaban  tambi<5n  un  tributo.  Esto  tributo  consis- 
tía, sobre  todo,  en  mujeres  que  iban  a  parar  al  harón  del  so- 
berano (6), 

Los  jefes  o  caciques  secundarios  eran  llamados  psihipeuaSm 

Participaban  en  al/^ün  íxrado  del  carácter  sagrado  de  los  gran- 
des caciques.  Eran  elemdos  vn  familias  especiales,  crtados 
con  esmero,  rodeados  de  proliibiciono'i  numerosas.  Cuando 
entraban  en  posesión  de  su  cargo,  eran  reconocidos  por  el 
fiaran  cacique  al  que  enviaban  presentes  (7). 

Sus  funciones  eran  análogas  a  las  de  los  gobernadores  de 
provincia.  Cuidaban  do  la  exacta  observación  de  las  reglas 
instituidas  por  los  monarcas.  Mandaban  también  sus  tropas 
en  tiempo  de  guerra. 

Otra  clase  importante  era  la  de  los  sacerdotes  o  xeques^  que 
oumplián,  bajo  la  dirección  de  los  grandes  jefes  (gipay  zaque)^ 
los  deberes  para  con  los  dioses  y  ejecutaban  los  sacrificios. 

En  resumen,  el  sistema  político  de  los  chibclias  parece  ha- 
ber sido  bastante  distinto  al  de  los  pueblo^  de  ^léjico  y 


íl)  itEbTKKFO,  Los  ChibchaSf  pág.  '.)0. 

(2)  PiBDiuLHrrA,  Historia  genernL  piig.  26. 

(3)  Id.,  i7;iV/ ,  pág.  27. 

(4)  Restukpo.  /.o.^' CAt¿>c^,  pág,  90- 
(6)  Id.,  ibid.,  pág.  91. 

(6)  PiBDRAHTrA,  Sistma  general,  pág.  26. 

(7)  Id.»  iWdn  pág.  27. 
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América  central:  los  Jefes  oran  hombres  reveí»tiüuo  de  nu  po- 
der religioso  especial.  Solamente  los  xeques  o  sacerdotes  po- 
dían acercarse  a  ellos  en  todo  tidmpo  y  sus  funciones  eran»  en 
exm  parte,  las  de  mediadores  entre  los  caciques  y  el  paeblo. 
Lii  concentración  del  poder  en  manos  del  zipa  y  del  zaque  ha- 
bía (en ido  por  resaltado  aumentar  su  poder  relij^iopo  al  mismo 
tiempo  que  temporal.  El  sistema  político  de  los  pueblos  de 
Colombia  era,  por  tanto,  una  especie  de  teocracia. 

Pero  el  carácter  sagrado  de  ios  jefes  no  les  impedia  hacer 
la  guerra.  El  zipa  era  general  en  .jefe  de  las  tropas  de  Bogotá, 
con  el  título  de  Bacatá  usaque  (1).  Los  nsnques  eran  los  jefes 
de  u-Lierra.  y  los  más  considerados  de  ellos  eran  los  que  en  las 
IroüLeras  hacían  la  guerra  a  los  pueblos  bárbaros,  j;anc/i^  y 
eoHmas, 

Los  soldados  eran  llamados  guechas  y  se  redutaban  entre 
la  plebe.  El  zipa  los  instruía  acerca  de  sus  deberes.  Llevaban 
la  cabeza  afeitada,  Ion  labios  y  las  narices  agujereados  y  las 
orejas  adornadas  con  peijiioños  (cilindros  de  oro,  en  número 
igual  al  de  enemigos  que  habían  matado  en  los  combates.  Su 
valor  militar  podía  elevarlos  a  los  honores  y  a  veces  entre  los 
valientes  más  afamados  se  elegían  los  tLsaques  cuando  no  tenían 
parientes  que  estuvieran  designados  para  sucederlos  (2). 

Los  usaques,  cuando  ejercían  mando  en  la  guerra,  eran  dis- 
ting;uidos  por  insignias  especiales.  Ocupaban  en  los  campa- 
mentos lu^ar  determinado,  según  el  oado  que  poseían. 

Los  prisioneros  de  guerra  eran  reducidos  a  esclavitud.  Los 
hombree  se  empleaban  en  el  ejército  como  arqueros,  las  mu- 
jeres 7  los  niños  tenían  que  servir  de  criados  a  los  vencedores. 


§  V.— Reuoión 

í 

Conocemos  mal  la  religión  de  los  chibchas. 

Se  consideraba  a  Boehtea  como  el  enviado  de  Chiminigagua^ 
el  dios  creador,  del  que,  por  otra  pai^te,  sólo  sabemos  el  nom- 
bre. El  sol  era  a  veces  encarnado  en  la  persona  de  Bochicaj  con 
el  nombre  do  Idacanzas.  Otras  veces  llochira  es  el  sol  mismo. 
En  un  mito  se  lo  representa  luchando  (  on  el  dt  rnonio  ilubcha' 
cwn,  Triunia  de  este  espíritu  y  le  iiupone  como  penitencia 
que  Ueve  la  tierra  sobre  el  hombro.  Guando  Chibchaeum  se 
cansa,  cambia  la  carga  al  otro  hombro,  y  entonces  tienen  lugar 
los  temblores  de  tierra. 

La  luna  es  llamada  Ckia^  Yuhecaygtiaya  o  Huyihaca.  Ke* 


íl)  Restrefo»  Los  Chibchas,  pág.  yi. 
(2)  Il>.,t^. 
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ouérdese  crómo  Boehiea  la  relegó  al  cielo,  después  del  diluvio 

que  la  luna  había  producido. 

En  el  fondo,  lodo  lo  que  sabemos  do  la  mitolofci'^i  de  In^ 
chibclias  se  lialla  contenido  en  las  distintas  versiones  que  uos 
refieren  los  autores  antiguos  de  la  leyenda  del  héroe  civili- 
zador. 

Poseemos  algunas  noticias  acerca  del  ritual  del  sacriñqio. 
A  más  de  las  ofrendas  hechas  a  los  dioses  en  diveisas  ocasio* 

nes,  los  rhibchas  tenían  costumbre  de  hacerlos  sacrificios  hn- 
mano-s.  HüMBOLDT  describe,  según  Duquesne  1  j,  el  principal 
de  estos  sacriñcios,  que  recuerda  mucho  un  rito  análogo  de 
Méjico. 

«La  víctima  que  se  inmolaba,  dice,  era  llamada  guesa, 
«errante»,  y  QhteOt  «puerta^,  porque  su  muerte  abría,  por  de* 

cirio  a^f,  una  era  nueva.  El  guesa  era  un  niño.  Debía  recogerse 
en  una  aldea  situada  en  una  llanura  llamada  Tilanos  do  San 
Juan  ,  en  la  región  de  donde  había  venido  líochica.  Era  cria- 
do con  gran  esmero  en  el  templo  del  Sol  de  Sogamozo,  hasta 
que  cumplía  diez  aftos.  Entonces  se  le  hacía  salir  para  pasear- 
le por  los  caminos  que  Boehiea  recorriera.  A  la  edad  de  quin- 
ce aflos  era  inmolado.  Se  le  conducía  a  la  columna  que  pare- 
ce haber  servido  para  observaciones  gnomónicas.  Los  sacerdo- 
tes o  xeques  seguían  a  la  víctima.  Iban  enmascarados,  unos 
representando  a  Boehdeat  otros  a  Chía,  su  esposa,  otros  la  rana, 
Ata,  y  otros,  en  fin,  el  monstruo  Fomagata,  símbolo  del  mal, 
representado  con  un  ojo,  cuatro  orejas  j  larga  cola  

»nnaTido  la  procesión  )i;iliía  llAji^ado  se  ataba  la  víctima 

a  una  columna,  una  nube  i(  !lf  (  has  la  cubría  y  le  era  arranca- 
do el  corazón  para  ofrecerlo  a  ¡lochica»  (2). 

Otra  gran  solemnidad  religiosa  de  los  antiguos  chibohas 
era  la  ñesta  del  Sol.  Tenía  lugar  al  final  de  cada  año,  en  las 
provincias  de  Tunjá  y  de  Iraca.  Un  hombre  vestido  de  azul  y 
rodeado  de  otros  doce,  vestidos  de  encarnado,  adornados  con 
guirnaldas  y  llevando  en  la  fronte  la  ñguración  de  un  pájaro, 
marchaba  cantando  tristemente  las  circunstancias  de  la  muer- 
te del  héroe  Boekiea.  Loa  caciques  debían  convidar  a  los  trece 
y  darles  de  beber  en  abundancia  una  bebida  hecha  con  mak 
fermentado  (3). 

Para  regular  estas  ceremonias,  los  chibchas  debieron  tener 
un  calendario.  Por  desgracia,  ninguna  mención  auténtica  de 
él  ha  llegado  a  nosotros.  Guando  hi/.o  sus  viajes  a  la  América 
merídion&lf  Huuboldt  tuvo  noticias  de  un  manuscrito  titula- 
do Diseriamn  tcbre  d  eálendario  de  los  muffseaSf  Indias  natura' 


(1)  La  oertídumbre  en  que  estemos  de  queDaquesne  inventó  el 
calendario  que  Hamboldt  reprodnoe,  no  aebe  hacernos  poner  en 
dada  todo  lo  que  6ste  ha  dicho,  por  ejemplo,  el  saorífioio  del  mancebo 
que  mencionan  ios  autores  antiguos. 

(2)  A,  DB  Hu]iB0LZ)T,  Fue     CordUUrea,  pág.  2i4. 

(3)  Rbstrkpo,  Loa  (mbchaa,  pág.  88. 
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les  def  Nv.rro  Reyno  de  GranacUi,  escrita  por  ]).  José  Domingo 
l)u4Litísue.  Este  laanuscrito  daba  la  explicación  de  una  piedra 
esculpida  que  representaba  el  caleudario  de  los  muybüais.  Las 
ciiticMS  recientes  de  Bsstbbpo  Tirado  (1),  y  la  fiJia  total  de 
notioiaB  relativas  a  este  sistema  en  los  autores  antignos,  nos 
inducrn  a  coní^idorar  oste  calendario  como  una  invención  de 
Duquesne.  Habría  tenido  por  base  la  lunación  y  cada  año  ci- 
vil se  habría  compuosto  do  veinte  lunas.  Juntamente  con  el 
año  civil  se  supone  la  existencia  de  un  año  ruial,  compren- 
diendo doce  o  ^*ece  Innas,  y  de  nn  aAo  eclesiástico,  que  ten- 
dría treinta  y  siete.  Además,  habría  habido  un  dclo  de  veinte 
años  eclesiásticos,  divididos  en  cuatro  pequefios  periodos  (2). 


§  VI.— Civilización  matebial 


La  civilización  material  de  ios  antií^^nos  chibchas  estaba 
bastante  adelantada,  a  juzgar  por  los  rostas  que  las  investiga- 
ciones arqueológicas  nos  nan  dado  a  conocer. 

Las  casas  eran  redondas,  cubiertas  con  un  techo  piramidal 
de  pafa.  Las  paredes  estaban  hechn'^  con  troncos  de  árboles 
metidos  en  el  suelo,  muy  juntos  y  tapados  con  una  mezcla  de 
barro  y  paja  muy  partida.  Las  puertas  y  ventanas  eran  muy 
pequeñas.  El  interior  comprendía  un  número  variable  de  ha- 
bitaciones y  gabinetes.  Pequeñas  pantallas  de  caña,  hechas  a 
modo  de  celosía,  tenían  por  objeto  impedir  que  el  viento  pe- 
netrase en  las  Inibitncionos.  Las  puertas  so  cerraban  mediante 
cerraduras  rudimentarias,  que  so  abrían  con  llave:?  de  madera. 
Estas  casas  se  llamaban  tythuas  (3).  Eran  de  distinto  tamafio, 
según  el  número  de  los  que  habían  de  habitarlas.  Las  mayo- 
res eran  las  de  los  caciques,  las  casas  oficiales. 

Se  aíjr upaban  dichas  construcciones  en  aldeas  y  ciudades. 
Bofíotá  tendría,  en  el  momento  de  la  conquista,  20.(XX)  habitan- 
tes. La  ciudad  estaba  rodeada  de  fortificaciones,  que  consis- 
tían en  un  círculo  de  estacas  muy  fuertes,  clavadas  en  el  suelo 
a  alguna  distancia  unas  de  otras,  entre  las  que  se  construía 
una  muralla  de  haces  de  cañas  atados  con  cuerdas  de  junco. 
De  distancia  en  distancia,  sobre  esta  muralla,  se  alzaban  pla- 
taformas para  los  centinelas  (4). 

En  el  interior  de  esto  recinto  había,  a  más  de  las  casas  de 
los  simples  ciudadanos,  los  palacios  de  los  caciques  y  el  del 


(1)  Restbepo,  Loa  OhihchaSt  cap.  VII. 

(2)  A.  DB  HUMBOLOT,  Vue  des  Cordillérea^  pág.  344. 
(8)  PiEDRAHiTA,  Historia  ffenmU,  pág.  26. 

(4)  Id.,  ibid. 
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ripa,  que  no  tenían  menos  de  tioce  puertas  guardadas  por  sol- 
dados designados  especialmente. 

Los  ohibchas  edificaban  poco  con  piedra.  Sin  embargo,  se 

han  encontrado  alf^unos  vestigios  de  sn  anti^^ua  arquitectura 
en  los  alrodpdnres  de  Tunjá.  Conipónense  estas  ruinas  de  trece 
columnas  de  cuatro  a  cinco  metros  de  altas  y  colocadas  en 
círculo.  Un  poco  más  lejos  se  alzan  veintinueve  columnas  más 
lugas.  Numerosas  piedras  taJladas  y  escttlpidas  se  encuentran 
«n  los  alrededores  (1). 

El  vestido  consistía  en  mantas  más  o  menos  adornadas, 
bastante  parecidas  al  quarhfli  mejicano.  Sólo  los  caciques  te- 
nían el  dereclio  de  ponerse  algunas  de  ellas.  En  Guatabiui,  ha- 
bía que  pedir  permiso  al  jefe  para  vestir  algo  que  tuviera  for- 
ma o  adorno  nuevos  (2). 

Poseemos  algunos  cacharros  de  los  chibchas.  í^u  cerámica 
«r.^  de  ^MicTia  fabricación,  íormada  rrcncralmente  por  tres  ca- 
pas supei  puestas.  La  capa  media  es  de  color  negro,  las  de  den- 
tro y  de  fuera  son  de  barro  más  fino  y  de  color  más  claro.  Itfis 
formas  son  bastante  variadas  y  recuerdan  las  que  se  descubren 
en  las  excavaciones  del  Chiriqut 

Los  antiguos  li  ahí  tan  tes  do  Colombia  fueron  sobre  todo 
metalúrgicos.  Sus  producciones  son  fi^íurit^s,  de  un  estilo  que 
recuerda  el  del  Cluriquí,  casi  siempre  de  reducidas  dimensio- 
nes 7  hechas  de  una  aleación  que  contiene  oro,  plata  y  cobre 
en  proporciones  diversas.  La  de  cobre  era  siempre  muy  glan- 
de y  Ilefíaba  a  voces  al  13  por  100.  Lsta  mezcla  se  fundía  en 
crisoles,  1uoíj:o  pasaba  a  los  moldes  y  después  se  labraba  con 
ayuda  do  peíiueüos  instnmientos  do  cobre.  El  Museo  etnoiJrá- 
ñco  del  T rocadero  (París)  posee  varios  de  estos  instrumentos 
procedentes  del  taller  de  un  fundidor  en  laa  cercaníaa  de 
Tunjá. 

La  civilización  de  los  chibchas  se  enlaza,  sin  duda  alguna, 
con  la  do  los  anti^iuos  habitantes  del  (Jhiriquí  y  del  Dabaibe, 
pero  presenta  caracteres  especiales  debidos  a  un  mayor  pro- 


(1)  D  r.  S AFFRAY,  Voyoge  la  NouvtUe  Orenade  (Lé^Twr  du  monde, 

volumen  XXIV). 

(2)  Restkepo,  Los  Chibchas^  pág.  91. 
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CAPÍTULO  V 


Loe  teiorildas  f  ios  Cara^uos. 

SvifABIo:L  Poblaciones  costeras  del  Ecuador. — ^IL  TradicioDes  de 
los  oantques.— III.  CiviüsaeiÓn  y  religión.^ IV*  Arqneoiogia. 


§  L— POBLAOIONES  COSTERAS  DBL  BOÜADOB 


La  parte  de  la  costa  del  Pacííico  situada  al  sur  de  la  bahía 
de  Choco  hasta  Guayaquil,  estaba  habitada  por  tribus  salva- 
jes, salvo  en  algunos  puntos  donde  vivían  pueblos  ricos  en  oro, 
con  una  civilización  bastuite  adelantada. 

Estas  poblaciones,  desigualmente  repartid  i  cu  las  })rovin- 
cias  actuales  de  Esmoraldas  y  d^  ^íanaDÍ,  diteríau  do  los  Bar- 
bacoas (Colorados,  Cayapas)  que  ocupan  hoy  este  país.  Un  vo- 
cabulario de  la  lengua  de  los  últimos  indios  de  Esmeraldas, 
recogido  porPALLABÉs  y  publicado  por  Seleb  (I),  no  muestra 
más  que  una  afiiúdad  remota  entre  ella  y  los  idiomas  cbibchas. 
Los  autores  antignos  enumeran  los  princinales  poblados  de 
estos  indioSf  y  en  estof  cstal>lor'imiontos  estaoan  repartidas  las 
nueve  tribus  que  constituían  ol  pueblo  de  los  Caragues,  como 
en  ocasiones  se  los  llama:  Apichiquies^  Cancebis,  Charapuios,  Fi- 
choteSf  PichoasacoSf  PichunsiSt  ManábteSf  Jarahusas^  Jipijapas  j 
Mantas  (2). 


§  U.— X&ADICIONBS  DE  LOS  CABAQUES, 


Una  tradición,  referida  por  varias  autoridades,  dice  que  los 
Caragues  no  fueron  los  primeros  ocupantes  del  suelo  del  Ma- 
nabí. 


(1)  Die  Sprache  der  Indianer  von  Esmeraldas  (SGA,  voL  I,|  pági- 
nas 49-64). 

(3)  VsLAsoo,  Historia  del  Beino  de  (¿uüOy  págs.  4  y  6. 
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Vinieron  por  mar,  de  un  país  desconocido,  quiz;!  por  el  si- 
Iflo  VI  o  el  vn  do  nuestra  era,  y  deRembarcaron  en  la  bahía  de 
Caraques,  cerca  de  la  ciudad  do  Manta.  La  costa  del  Ecuador 
estaba  habitada  por  tribns  salvajes  que  los  leoién  llegados rs- 
chazaron  hacia  el  centro  del  país.  Se  extendieron  poco  a  poco 
en  direcci<5n  norte,  hasta  Esmeraldas,  luego  penetraron  en  el 
interior  del  paÍ9  y  se  establecieron  en  la  meseta  de  Quito,  no 
dejando  más  que  algunos  de  los  suyos  en  las  aldeas  de  la  cos- 
ta (1). 

Otra  tradición  dice  que,  en  tanto  los  Cara^fues  ocapaban  las 

orillas  del  Atlántico,  fueron  atacados  por  gigantes  que  abor- 
daron a  la  punta  de  Santa  Elena,  al  norte  de  Guayaquil.  Un 
manuscrito  todavía  inédito,  utilizado  por  Ban^pelier,  coloca 
esta  invasión  en  el  si|;lo  xv  de  nuestra  era.  Loa  autores  espa- 
ftples  antíii^os  la  consideran  histórica  y  Agustín  di  Zábats 
dice  que  en  1648  el  gobernador  de  Puerto  Vicgo,  Juan  db  Ol- 
mos, mandó  hacer  excavaciones  que  pusieron  al  descubierto 
huesos  qne  se  ntribuyeron  a  los  gigantes.  Savtlle  ha  descu- 
bierto en  oslo  Iiin:;ir,  en  lí^OO,  Imesos  de  mastodonte. 

No  puede  atribuirse  valor  liiatúricu  ai^unu  a  ia  tradición 
que  pretende  que  los  Caraqttei  Ue^on  por  mar  a  la  costa  del 
Manabí.  En  la  época  de  la  conquista,  todos  los  pueblos  (^ue 
habitaban  la  costa  del  Pacífico,  en  América  del  Sur,  teman 
tradiciones  análo^ras,  cuyo  origen  es  necesario  buscar  en  cier- 
tas creencias  religiosas  (2). 

Todo  lo  que  puedo  decirse  es  que  la  costa  del  Ecuador,  al 
norte  de  Ghiayaquil^  estuvo  poblada,  en  la  época  precolombi- 
na, por  pueblos  civilizados,  a  los  que  conservaremos  el  nom- 
bre de  Cktraques, 


§  IIL^ClVILIZACIÓN  T  BBLiaiÓN 


Ya  en  1475,  los  poblados  de  la  provincia  do  Esmeraldas  y 
del  Manabí  fueron  visitados  por  los  peruanos,  y  quedaron  um- 
doB  al  dominio  de  Gueeo  por  el  Inca  Huayna  Gapac  hacia  el 
afio  1600.  Pero  no  parece  haberse  dejado  sentir  mucho  el  influ- 
jo peruano,  si  juzgamos  del  caso  por  la  descripción  de  sus  cos- 
tumbres. 

Los  Caraques  vivían  en  aldeas.  Sus  casas  eran  de  madera  y 
cubiertas  con  hojas  de  palma.  Se  vestían.  Se  tatuaban  el  ros- 


(1)  Th.  Wolf,  Geografía  y  Geología  del  Ecuador,  págs.  506-506. 
Véase  Bandelibr,  Traditions  of  Precohmhian  landingsontke  westem 
coast  ofSouth-Ámerica  (AA,  nueva  serie,  vol.  VII). 

(2)  Véase  aoeroa  de  este  punto  BandbXiIbr,  Precolunibiañ  landinias 
an  the  Fadfie  OoaH  of  SouU^Anmica  (AA,  toI.  VU,  IM). 
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tro  con  anchas  bandas  que  cruzaban  las  mejillas  y  la  barbilla 
Y  se  anían  en  I&s  dos  orejas.  Por  el  contrario,  los  salvajes  bar^ 
iMOoas,  que  habitaban  en  el  interior  de  las  tierras,  iban  desnu- 
dos y  no  se  tatuaban. 

Tjos  autores  antiguos  nos  han  trasmitido  al^^unas  nociones 
de  su  religión.  Los  Uaraques  adoraban  el  mar.  los  peces,  los  ti- 
gres, los  leones,  las  serpientes,  lo  cual  podría  en  ri^or  signifi- 
car la  existencia  del  totemismo.  Tenían  ídolos  numerosos,  de 
formas  diyetrsas,  heohos  de  barro  cocido,  piedra,  oro  o  plata. 

El  país  poseía  dos  templos  principales,  uno  situado  en  el 
continente  y  otro  en  la  pequeña  isla  de  la  Plata,  no  lejos  de  la 
ciudad  <lo  ^anta.  El  primero  estaba  dedicaelo  al  dios  <to  la  me- 
dicina, llamado  Umina  y  personificado  en  una  ^ran  esmeralda 
a  la  que  se  tribntaban  honores  divinos  y  que  se  iba  a  visitar  en 
peregrinación.  Los  peregrinos  hacían  presentes  de  oro.  plata 
y  piedras  preciosas,  que  personalmente  entregaban  al  gran 
sacerdote.  Este,  envolviendo  entonces  al  ídolo  en  una  tela,  lo 
oolocaba  sobre  la  cabeza  de  los  p»'!  egrinos  prosternados  (l). 

£1  templo  tílLuaiio  eu  la  isla  de  la  Plata  estaba  dedicado  al 
Sol.  Era  también  muy  rico  y  celebérrimo.  Los  Caraaues  iban 
a  él  en  baroa,  en  el  solsticio  de  invierno,  para  celeorar  una 
gran  fiesta  que  doraba  varios  días.  Se  hacíisui  al  Sol  ofrendas 
y  sacrificios. 

Los  Caraques  sacniicabaii  animales.  Se  escogían  Larabién 
como  victimas  nifios,  mujeres  y  prisioneros  de  guerra.  Estos 
últimos  eran  luego  degollados  y  su  piel  rellena  con  ceniza.  Ta- 
les mani(|uies  se  colgaban  a  la  puerta  de  los  templos  y  en  los 
lugares  donde  se  celebraban  fiestas. 

Los  sacerdotes  eran  también  adivinos.  Predecían  el  porve- 
nir mediante  el  examen  de  las  entrañas  de  las  victimas  ani- 
males. 

Los  ritos  funenu*io6  son  descritos  por  Cieza  db  Lb6h:  «Ha- 
cen en  p1  suelo  aíriíiVros  profundos,  que  más  bien  parecen  po- 
zos que  tumbas,  y  ontierran  con  el  difunto  la  mas  linda  y  ama- 
da de  sus  mujeres,  así  como  alhajas,  comida  v  jarras  de  un 
vino  hedió  con  maíz.  Colocan  luego  encima  del  agujero  cafias 
gruesas.  Como  las  cañas  están  huecas  tienen  cuidado  de  lle- 
narlas de  esa  bebida  hecha  con  maíz  y  raíces  que  llaman  aca^ 
porque  creen  que  los  muertos  beben  de  ese  licor»  (2). 

El  mismo  autor  dice  que  los  Caraques  daban  nombres  espe- 
ciales a  los  días  de  la  semana  (?).  El  día  más  solemne,  corres- 
pondiente a  nuestro  domingo,  era  llamado  tepipiehmehi.  Es 
todo  lo  que  sabemos  acerca  de  su  calendario,  pero  CnzA  vm 
Lk(')n  añade  un  pormenor  interesante:  sedaba  a  los  varones  el 
nombre  del  día  en  que  nacían. 


ti)  Velasco,  Historia  del  Beino  de  QuitOy  vol.  IL  pé^.  3&. 
(8)  GiBZA  BB  LsÓNt  Or&nvoa  del  Pei%  oap.  LX VI. 


Digitized  by  Google 


550 


LOS  ESMERALDAS  Y  LOS  CARAQUES 


§  IV.— Arqueología 


Las  investigaciones  arqueológicas  emprendidas  en  las  cos- 
tas del  Ecuador  han  producido  resultados  interesantes.  M.  Sa- 
viLLK  ha  encontrado,  en  la  provincia  de  Manabí,  numerosos 
asientos  de  piedra,  de  un  modelo  que  era  conocido  hacía  mu- 
cho tiempo  y  que  se  venía  atribuyendo  a  los  peruanos.  EJstos 


Fig.  195.— Bajorrelieve  de  basalto  del  Hanabi  (Museo  de  Saint«Oerinain). 

asientos  están  sostenidos  las  más  de  las  veces  por  una  cariáti- 
de humana  o  animal,  pero  hay  algunos  cuya  base  tiene  simple- 
mente la  forma  de  pirámide  truncada.  Todos  los  sillones  de 
piedra  de  esta  clase  se  han  hallado  en  la  cima  de  montículos 
de  tieiTa.  Gonzáxez  de  la  Rosa  supone  que  estos  túmulos  sir- 
vieron para  el  culto  (1).  Un  bajorrelieve,  encontrado  por  M.  Sa- 
viLLE  (2)  representa  una  diosa,  cuya  cabeza  adorna  una  aureola 


(IJ  Les  Garas  de  l'Équateur  ( JAP,  nueva  serie,  vol.  V,  París,  1908 
pá^BTina  90). 

(2)   M.  H.  Saville,  The  antiquities  of  Manahiy  lám.  XV. 
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de  asieutos  de  esta  clase,  encima  de  cada  uno  de  los  cuales  se 
representan  dos  pequeños  cfrcnlos.  Escasean  mucho  los  bcjo- 
rrelieves  de  esta  parte  de  América  del  Sur.  M  Museo  de  Saint- 

Germain  posee  dos,  uno  de  los  cual  os  so  reproduce  en  la  figu- 
ra lí'5.  M.  Savillk  lia  encontrado  también  p1  Manabí  una 
gran  estatua,  muy  dosgastada  por  la  acción  del  tiempo  y  de 
aspecto  muy^  arcaico. 

La  cerámica  era  bastante  fina  y  pintada  con  adornos  polícro- 
mos muy  particulares.  Las  formas  principales  eran  el  puchero 
de  boca  pequeña  y  el  plato.  En  trabajos  metálicos  se  encuen- 
tran, sobre  todo,  discos  do  cobre,  pero  niniríin  objeto  oro. 

Las  excavaciones  et'octuadas  por  Cr.  A.  Duh.nky  en  la  isla  de 
la  Plata,  donde  estaba  en  otro  Ueiupu  el  templo  del  8ol,  lo  han 
dado  otros  resaltados.  Los  asientos  fUtan  en  absoluto  y,  por 
el  contrarío,  el  investigador  ba  descubierto  cierto  número  de 
cabezas  do  piedra,  do  factura  más  esmorada  que  las  esculturas 
del  continente,  rocas  con  signos  circulares  y  triau^lareS|  y 
collares  de  piedra  muy  bien  labrada  n ). 

Aun  cuando  todos  los  autores  antiguos  cousi^uan  la  abun- 
dancia del  oro  y  la  plata  en  esta  costa,  ni  DonssT,  ni  Sayxlls 
han  encontrado  objetos  preciosos  de  factura  indígena.  Se  han 
descubierto  vaso?  do  plata  en  la  Plata,  pero  son  peruanos  y 
i u orón  dejados  en  dicho  sitio  cuando  Jíuayna  Capac  reinaba  en 
el  país. 

No  obstante,  Th.  \V  olf  ha  encontrado  metales  preciosos  tn 
el  norte  de  la  provincia  de  Esmeraldas,  cerca  de  la  aldea  de 
Tola.  lEm  esta  localidad  hay  numerosas  sepulturas  (huacm),  en 
las  que  se  han  descubierto  cacliarros,  piedras  labradas  y  al^ún 
metal.  Sol)ro  todo  en  Lajcarto^,  no  lejos  do  Tola,  fueron  abun- 
dantes los  descultrimiontos  de  Woi^f.  Kntre  los  hallazjjjos  (lue 
hizo  íigiuaban  hilos  y  hojas  de  oro,  con  aleación  mayor  o  me- 
nor de  plata  v  cobre;  un  disco  de  cobre,  con  mezcla  de  cinc  y 
hierro;  otro  disco  compuesto  de  una  mezcla  que  contenía  mu- 
cho hierro,  y,  por  líltiino,  una  placa,  procedente  de  un  braza- 
lete, do  un  metal  gris.  El  análisis  mostró  que  esta  placa  era  de 
platino  con  im  poco  de  oro,  plata  y  osmíuro  do  iridio.  El  me- 
tal estaba  tundido  y  procedía  de  ios  minerales  de  platino  aurí- 
fero que  se  encuentran  en  la  re^ón  (2). 

Enteramente  igual  que  Th.  Wolf,  no  podemos  menos  de 
admirar  el  arte  metalúrgico  de  a(|uellos  pueblos,  que,  no  sólo 
trabajaban  ol  oro,  la  plata,  el  cobre  y  el  cinc,  sino  también  mi- 
nerales que  contenían  mucho  platino,  fundiéndolos  a  tempe- 
raturas excesivamente  altas.  Por  desgracia,  no  conoceremos 
probablemente  jamás  los  procedimientos  que  empleaban  para 


(1)  G.  A.  DoBSEY,  Árchaeological  investigations  on  the  Islandof  La 
Plata  (PCM.,  Anthropolog^cal  Sf^riB'^.  mi.  IT,  iiúm.S,  Chioaíjo,  1901). 

(2)  Th.  Wolf,  Memoria  sobre  La  geografía  y  la  geología  del  Ecuador, 
página  50* 
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CAPITULO  VI 


Pmblos  dtjos  IbidM. 


Sumario:  I.  Generalidades,--!!.  Tribus  del  Eouador.— !II.  Bl  Perú 
y  las  oivilisaoiones  del  Perú  «ntes  de  los  Incas.— IV.  La  civiliza- 
ción de  loa  7  de  Nssoa.  —  V.  Loa  Ái$iMtrm  o  CoUas*  —  VI.  Los 
Yuncas. 


§  L— GSNZBALIDADBS 


Al  sur  del  territorio  habitado  por  lus  pueblos  de  ien^iíua 
ehibeha,  en  Iab  vertientes  de  las  Cordilleras  y  las  mesetas  que 
se  adosan  a  sus  cadenas,  vivían  y  viven  todavía  poblaciones 
de  un  tipo  muy  diferente,  a  las  que  desde  hace  maoho  tiempo 

lOB  antropóíofíos  han  atriDuído  un  origen  común. 

A.  d'Órbigny  fue  el  primpro  rpio,  on  1843,  reunió  los  ihk  - 
blos  de  la  Cordillera  eu  una  misma  raza,  que  llamó  «raza 
an^a»  (1),  la  cual,  j  untamente  con  las  razas  ]>ampeana  y 
rano-brasilefiaf  habría  constituido  la  población  de  America 
del  Sur.  Después,  a  pesar  de  algunas  rectiíicacionos  do  porme- 
nor, la  hipótesis  d^l  viajero  francés  ha  sido  adoptada. 

D'Orbtonv  englobaba  on  la  raza  andina  a  toáoslos  pueblos 
indígeua.s  que  ocupaban  las  partes  montañosas  de  América 
del  Sur,  desde  las  altas  mesetas  de  Colombia  hasta  la  Tierra 
del  Fuego.  Limitaremos  nosotros  la  aplicación  del  término  a 
los  pueblos  montañeses  que  habitan  entro  el  1*^  lat.  N.  próxi- 
mamente fjímite  septentrional  de  la  República  del  Ecuador) 
y  los  .SO*'  lat.  S.,  en  el  límite  meridional  de  la  provincia  de  An- 
tofagasta  (^Chüe).  Los  pueblos  que  habitan  las  comarcas  situa- 
das al  norte  de  esta  zona,  son  los  chibchas  que  hemos  conside- 
rado aparte,  a  cansa  de  su  extensión  hasta  Costa  Bica.  AI  sor 
vivían  los  araacanos.  El  estado  de  su  civilización  en  los  tiem- 


(1)  A.  d'Obbigny,  L'Homme  américain  de  VÁmérique  du  Sud.  Pa- 
rís, im. 
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08  precolombinos  era  demasiado  rudimentario  para  que  se  ha- 
le de  ellos  al  mismo  tiempo  que  de  las  naciones  civilizadas. 

Todos  los  pueblos  andinos  ofrecían  un  estado  de  civiliza- 
ción bastante  adelantada.  El  centro  de  todas  las  artes  era*  en 
la  época  de  la  conquista,  la  ciudad  de  Cuzco  (Coeco  la  Hiiraa- 
ban  los  indios),  situada  en  el  Perú  central.  Era  la  capital  de 
los  Incas,  jefes  sacerdotes  de  los  quichuas.  A  principios  del 
siglo  XVI,  0¿ijco  desempeñaba  en  esta  parto  de  América  del 
Sur  el  mismo  papel  qne  Méjico  en  el  territorio  mejicano.  Pero 
no  era,  ni  mucho  menos,  una  civilización  primitiTa  la  de  los 
Incas.  Otras  la  habían  precedido:  liahnnnaeo,  en  la  regfión  del 
lago  Titicaca;  lea,  a  los  15"  lat.  S.;  Ciunichán,  al  norte  del 
Perú»  que  poco  a  poco  habían  visto  su  prosperidad  desvane- 
cerse, sn  esplendor  apagarse  ante  el  de  la  capital  de  los  locas. 

En  la  épooa  de  la  conquista,  toda  la  región  habitada  por 
los  pueblos  andinos  estaba  bajo  la  dominaoidn  más  o  meii09 
efectiva  de  los  Incas  de  Cmco.  En  los  lugares  más  alejados  de 
la  capital,  tal  como  el  extremo  norte  de  la  República  del 
Ecuador,  la  suzeranía  del  Inca  era  más  nominal  que  efectiva. 
No  obstante,  desde  Quito  a  Iquique,  por  lo  menos,  esta  soze- 
ranía  era  mucho  más  verdadera  que  la  que  ejei*cían  las  tres 
ciudades  confedéralas  de  la  laguna  de  Méjico  sobre  ciertas 
partes  do  sus  dominios,  el  Tcupotcca'páVy  por  pjemplo.  Los  In- 
cas aún  liabían  extendido  su  dominación  íuera  de  la  región 
montañosa  de  los  Andes;  una  parte  del  territorio  de  la  Repú- 
blica Argentina,  comprendida  hoy  en  las  provincias  de  Salta, 
de  Jujuy  y  deOatamarca,  era,  nominalmente  al  menos,  triba- 
taria  de  Cuzco. 

Este  Imperio  no  estaba  poblado  de  manera  fioTnog(5nea, 
porque,  a  más  de  las  tribus  salvajes  que  comprendía  en  su 
vasto  territorio,  encerrábalos  restos  de  poblaciones  que,  an- 
teriormente a  los  Incas,  habían  dominado  en  diversas  partes 
del  Perú.  Todos  estos  pueblos,  aun  cuando  bastante  parecidos 
desde  el  punto  de  vista  antropológico,  presentaban  notables 
diferencias  desdo  el  lingüístico,  y  no  vemos-,  más  en  el  Ppni 
que  en  Méjico,  una  lengua  única  en  el  momento  de  la  conquis- 
ta. Después  de  ésta,  por  el  contrario,  hubo  una  tendencia  a  la 
unificación,  pues  a  los  españoles  les  pareció  buena  política 
imponer  por  la  fuerza,  en  los  pueblos  que  sometían,  la  lengua 
quichúa,  con  lo  que  no  hicieron  más  que  seguir  la  poUtica  de 
los  Incas. 


§  II.— Tmbus  del  eovabos 


La  líopública  del  Ecuador  estaba  poblada,  en  el  momontc 
de  la  concjuista,  por  tribus  diversas,  do  las  que  no  conocemos 
desgraciadameute  más  que  los  nombres. 

^uiümmgas.  —  Al  extremo  norte,  en  las  provincias  del 
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Carchi  y  del  Imbabuia,  vivían  los  quiUasingas.  Este  nombre, 
que  les  fue  dado  por  los  conquistadores  incas  y  que  portene- 
oe  a  la  lengua  quichtka,  signifíoa  «medía  lona»  y  se  apUca  a  un 
adorno  análogo  al  yúeamete&í  mejicano,  q[ae  los  hombree  de  di- 
cha tribu  llevaban  en  la  nariz  (1).  Los  qtaüasjngas  oran,  (]m7Á, 
aliados  de  los  pueblos  chibchas  del  sur  do  Colombia  y  do  la 
costa  occidental  {Paez^  Quimbayas,  Esmeraldaa).  Por  lo  menos, 
algunas  de  las  antigüedades  descubiertas  en  su  territorio  re- 
cuerdan los  pueblos  del  norte,  porque  su  lenin^  ha  desapare- 
cido totalmente. 

Qui^ñ^'.—AX  <5ur  vivían  los  qttitos  o  quitús,  que,  seíjún  liemos 
dicho  anteriormente,  no  son  otros  que  los  caraques  do  la  costa, 
una  parte  de  los  cuales,  arrojados  ae  dicho  lugar  por  la  insa- 
lubridad del  clima,  fue  a  establecerse  en  la  meseta  de  Quito. 
No  estamos  mejor  informados  acerca  de  la  lengua  de  estos 
que  respecto  a  la  de  los  qmUasingas. 

pHr/'hae9. — Las  provincias  actuales  de  Ambato  y  de  Rio- 
bamba  oran  asiento  de  la  civilización  de  loa pumhaes,  de  cuya 
lengua  no  nos  queda  el  menor  resto. 

Vañarís, — Las  provincias  de  Cuenca  y  de  Azogues  estaban 
habitadas  ñor  la  nación  de  los  cañarís,  que  desempefió  impor- 
tante papel  en  el  Ecuador  antes  do  la  invasión  de  este  país  por 
los  incas.  De  la  len<rua  cañari  nada  ha  llegado  a  nosotros,  lo 
mismo  que  de  las  anteriores,  y  qiio  del  idioma  do  los  palias^ 
habitantes  de  la  provincia  de  Loja,  fronteriza  del  Perú. 


§  III.— £l  pebú 


Al  sur  de  las  poblaciones  ecuatorianas,  que  tan  mal  conoce- 
mos, están  los  pueblos  que  hablan  las  lenguas  quichúa-aimara* 
El  quichua  ee  nna  lengua  bien  conocida  y  cuyo  dominio  se 

ha  ensanchado  a  partir  do  ]fi  conquista  española.  Hoy  se  ex- 
tiende desde  Quito,  en  el  Ecuador,  hasta  ios  territorios  de  Ga- 
tamarca  y  de  Tucumán,  en  la  República  Argentina,  donde  es 
vecina  de  los  idiomas  de  los  pueblos  del  Chaco,  y  hasta  la 
frontera  chilena,  donde  empieza  el  dominio  de  las  lenguas 
araucanas.  El  nombre  que  los  indígenas  daban  a  su  lengua  era 
nma-mmi  -2  \  Aw  lonirnn  do  los  hombros >,  y  el  novDÍhr^ quichua^ 
hoy  eeneralmento  adoptado,  procede  do  una  mala  interpreta- 
ción. Un  fraile  dominico,  llamado  Domingo  de  Santo  Tomás, 
fáe  el  primero  que  escribió  una  gramática  de  esta  lengua,  <^ue 
publico  en  Valladolid  el  afio  1560.  La  llamó  Quiékúa^  sin  in- 


(1)  Del  quichiia  7'/  i''?,   hinn',  y  sencn^  •^nariz'». 

(2)  Cl.  Markiiam,  Vocabularies  of  the  general  language  o/  tke  inca» 
ofFeru^  Londres,  1907,  pág.  8. 
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formar  a  sus  lectores  de  la  razón  que  le  había  hecho  elegir 
este  nombre.  Ahora  bien,  Quiehúa  m  un  pequefio  distrito  dél 
Perú  csntrsl,  situado  en  el  yalle  del  río  Pacnachaca.  No  es  ese 
el  lugar  de  origen  de  los  pueblos  que  hablan  dicha  lengoSi 

f>or(]ue  un  autor  antiguo  dice  que  fue  reunido  al  Imperio  por 
os  incas  en  el  curso  de  sus  conquistas.  El  nombre  dado  a  esta 
lengua  por  Fr.  Domingo  de  Santo  Tomás  fue  adoptado  por 
diversos  gramáticosi  tu  como  Tobbss  Rubio  (l)  y  Holoüín  (2), 
T  se  hizo  de  esta  suerte  de  uso  corriente. 

El  quúhúa  cuenta  hov  varios  dialectos,  entre  ellos  el  quí- 
ff'iio  Y  el  nizqueño  falreaedores  de  Cuzco).  El  primero  diíiere 
baslaiite  del  secundo.  8e  deriva  del  dialecto  del  Chineha-myUy 
la  antigua  provincia  se^teutriuDai  del  imperio  de  los  Incas.  Es 
el  idioma  de  todos  los  mdios  de  la  Bepúblioa  del  JSouador.  El 
eusqueño  es  el  dialecto  derivado  de  la  antí^a  lengoa  hablada 
en  el  centro  dol  Imperio  peruano. 

Cierto  número  de  palabras  quichúas  se  han  deslizado  en  el 
vocabulario  de  las  naciones  europeas:  cóndor^  quinina^  pampOf 
guanOfjíuma,  etc.  Es,  por  otra  parte,  vma  lengua  actualmente 
bien  viva  y  hablada  por  millones  de  individuos. 

Al  sur  y  al  sudeste  de  los  qtUehüas  se  extiende  todavía  una 
familia  de  pueblos,  a  los  cuales  so  da  habitualmente  el  nombre 
de  aimaras  y  que  se  llamaban  ellos  mismos  collas.  Los  aimaras^ 
lo  mismo  que  los  quichúas^  no  eran  más  que  una  pequeña  tribu 
originaria  del  mismo  distrito  de  Faehamaca.  Según  Markham, 
el  Inca  Tupae  Yupanqui  trasladéis  en  cierta  época,  una  colonia 
de  los  aimara8t  <|tte  hablaban  qmchüa  puro,  a  las  orillas  del 
lago  Titicaca,  en  medio  tie  póolaciones  eoJfas,  y  los  aimaras 
aprendieron  la  lengua  de  sus  vecinos.  Cuando  los  jesuítas  se 
establecieron  en  el  distrito^  aprendieron  la  lengua  colla  de  boca 
de  im  miembro  de  la  colonia  aimara  traBlada£  por  ei  antiguo 
Inca,  y  así  tom<$  el  nombre  de  amara^  que  hoy  se  usa  general- 
mente y  que  conservaremos  nosotros  (3). 

Hace  mucho  tiempo  que  se  ha  planteado  la  cuestión  del 
orifíon  común  de  las  tribus  n^n'rhúas  y  aimaras,  Df^-do  ol  pun- 
to de  vista  antropológico,  ei  aspecto  exterior  de  loa  quichúas 
y  de  los  aimaras  modernos  es  el  mismo,  para  un  observador 
ne  no  los  estudie  minuciosamente.  No  obstante,  aparecen 
iferencias  entre  ellos:  el  qtdchúa  tiene  la  piel  más  oscura  que 
el  aimara^  su  frontn  es  más  alta  y  má^  ?;n]ionte.  las  piernas  más 
lar^pas,  f^I  Iniíslo  más  reducido,  el  perímetro  torácico  más  esca- 
so. Es,  en  general,  mucho  menos  robusto  (4). 


(1)  Padbs  Diego  be  Torres  Rubio,  Arte  y  vocabulario  de  la  len- 
gua Quichua,  general  de  los  Indios  del  Perú,  Lima,  1764. 

(2)  HoLGütN,  Vocabulario  de  la  lengua  general  del  Perú,  Lima,  1586* 
(B)  Cl.  M arkham ,  Vocabularíis  of  thegmeral  lanjfnages  of tke lnea$ 

o  i  Peru^  págs-  y- 10. 

(4)  DB.A.  Chbbvin,  Anihropologieholivienne,  París,  1908,  pági- 
nas XSEXX'ZL» 
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Pero  varios  de  los  caracteres  especíñcos  de  los  aimaras 
(gran  perímetro  torácico,  altura  del  busto,  piernas  cortas),  se 
han  considerado  debidos  a  la  adaptación  al  In^r  en  que  viven, 
ezcepcionalmente  alto* 

Desde  el  ponto  de  vista  lingüístiooi  el  qoichúa  y  el  sima- 
ra son  muy  desemejantes.  TA  léxico  presenta  algunas  palabras 
comunes,  pero  puede  explicarse  su  presencia  en  los  dos  idio- 
mas por  lo  que  pueden  haber  tomado  los  dos  pueblos  uno  de 
otro,  ^or  el  eontrario,  la  fonética  de  las  dos  lenguas  se  parece 
mucho  7  MiDDBNDOBF  ha  demostrado  que  ]a  gnunátioa  pre- 
senta  grandes  analogías  (1). 

Por  esta  razdn  muchos  autores  modernos  consideran  a  los 
quir.hilas  y  los  aimaras  descendientes  de  una  misma  raza  indí- 
gena, uue  habría  representado  en  su  pureza  la  población  andi- 
na de  América  del  Sur. 

Hace  mucho  tiempo  ^ue  los  historiadores  se  han  dado 
cuenta  do  que  la  civilizaoidn  de  los  Incas  había  sido  precedi- 
da, en  <A  -uelo  del  Perú,  por  otras  varias  de  amplitud  a  veces 
compurablo  a  esta  última. 

Los  aimaras  de  los  alrededores  del  lago  Titicaoa,  los  chi' 
mú8  del  norte  fueron  conquistados  por  los  Incas  cuando  ficoza- 
han  de  una  civilización  adelantada. 

Además,  ciertos  hechos  han  inducido  a  los  arqueólogos  a 
considerar  el  Perú  como  morada  de  varios  g:randes  Imperios, 
que  se  habrían  sucedido  antes  del  advenimiento  de  la  dinas- 
tía de  ios  incas  y  que  vamos  a  examinar  rápidamente. 


§  IV.— ClTILIZA.CIÓir  DB  lOA.  T  DB  NAZCA 


Cuando  los  espaftoles  de  Pizarro  desembarcaron  en  el 

Perú,  la  región  situada  por  el  15°  lat.  S.,  donde  están  las  ciu- 
dades de  lea  y  de  Nazca,  se  hiillaba  en  poder  de  los  Incas.  No 
había  nada  que  recordase  ya  en  el  país  la  antiquísima  civiliza- 
ción que  había  dominado  en  otro  tiempo.  Las  investigaciones 
arqueológicas,  sobre  todo  las  que  han  tenido  por  objeto  el  es- 
tudio de  la  cerámica,  son  las  que  han^  permitido  enunciar  la 
hipótesis  de  la  existencia  de  una  civilización  m¿s  antigua  en 
estaparte  del  Perú. 

Uhlk  es  quien  ha  tratado  de  demostrar  que  los  indígenas 
déla  costa,  en  lea  y  en  Nazca,  habían  tenido  antes  de  los  Tn- 
eos  una  civilización  onginai.  Se  apoya  en  el  hecho  siguiente, 
cuya  importancia  no  justifica  quizá  una  teoría  de  esta  ampli- 
tua,  pero  que  es  curioso  y  cierto.  La  civilización  de  Jcano  co- 


f  1)  MiDosNDOBF,  Die  0inh€imi8chen  Sprachen  Ferus^  Leipzig,  1890, 
volumen  I. 
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nocía  el  trabajo  de  las  telas.  Es,  pues,  verosímilmente  ante- 
rior a  la  de  los  Incas.  En  efecto,  las  excavaciones  que  liacen 
aparecer  la  linda  cerámica  adornada  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  corámica  de  Nagea,  no  contienen  huellas  de  telas,  abun- 
dantes por  el  contrario  en  aquéllas  en  que  se  encuentra  la  ce- 
ra mira  (le  los  Incas.  Además,  todos  los  tejidos  peruanos  que 

Í)OBeemos  ostentan  motivos  de  adorno  a ue  se  encuentran  en 
os  objetos  de  1  iahuanacOf  del  norte  y  ¿el  centro  del  Perú, 
mientras  que  algunos  de  los  motivos  no  se  parecen  a  los  que 
se  representan  en  los  vasos  descubiertos  en  lea  o  en  Nasea, 
Parece,  por  tanto,  aue  las  sepulturas  que  contienen  telas  sean 
posteriores  a  aquéllas  en  que  no  se  encuentran. 

;,Cuál  fue  la  extensión  de  la  civilización  de  lea?  Si  se  cree, 
no  obstante,  al  mismo  Sr.  Uhj.e,  no  fue  muy  grande  (1). 
M.  Bebthon,  que  ha  verificado  recientemente  una  misión  ar- 
queológica en  el  Perú,  cree  poder  extender  mucho  más  el  do- 
minio de  esta  civilización  hacia  el  norte.  Según  él,  los  leas  . 
habrían  llegado  hasta  IrujiüOf  que  fue  más  tarde  el  centro  de 
la  civilización  del  Chimú.  Si  se  acepta  este  modo  de  ver,  ha- 
bría que  suponer  que^  en  época  sumamente  remota,  las  costas 
del  Perú,  desde  Trufiüo  hasta  Naeea^  estuvieron  habitadas 
por  un  pueblo  civilizado  que  hacia  cerámica,  pero  que  desco- 
nocía el  arte  de  tejer  (2). 

Había  diferericias  lor>!ilos  muy  marcadtos  en  la  industria  de 
las  diypr«a«:  parie^  de  e.ito  territorio.  En  el  sur  (Narra),  la 
curauiica  apai'ece  siempre  pintada  iiuamente  y  los  vasos  son 
de  formas  variadas.  M.  Bbbthom  trajo  más  de  800  piezas  de 
esta  cerámica,  casi  todas  pintadas,  en  nefi^o,  blanco,  rojo  j 
amarillo.  Estas  pinturas  parecen  representar  escenas  mitoló- 
gicas o  reli^osas,  en  que  las  cabezas  cortadas  y  representa- 
ciones humanas  estilizadas  de  un  modo  raro  desempeñan  im- 
portante papel.  Toda  una  serie  de  vasos  representan  persona- 
jes cuya  cabeza  está  modelada. 

La  cerámica  antigua  de  lea,  localidad  no  obstante  vecina 
a  Narca,  es  de  otro  estilo.  Los  vasos  tienen,  en  su  mayor  par- 
te, la  forma  de  conos  truncados,  y  el  adorno,  casi  exclusiva- 
mente geométrico,  es  por  lo  general  blanco  y  negro,  sobre  el 
fondo  rojo  del  vaso. 

En  el  norte  {TmjtUo,  Lmin)  la  cerámica  presenta  carácter 
muy  distinto.  Los  vasos  son  por  lo  general  de  arcilla  lilanca, 
modelados  con  ;  ran  doli(  adeza,  y  representan  las  más  de  las 
veces  cabezas  humanas  o  personajes.  Healzan  estos  vasos  di- 
bujos pintados  en  rojo. 

Como  se  ve,  nos  hallamos  todavía  en  una  gran  incertídum- 
bre  acerca  de  si  deben  atribuirse  a  una  sola  civilización  todas 


(1)  VóaBo  la  exposición  de  la  teoría  de  M.  Uhlb  en  JAP,  nueva 
serie,  vol.  III,  pág.  148. 

(2)  JAP,  voL  Vi,  págs.  290-296. 
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las  bepulturas  del  Perú  que  no  contienen  telas.  Hay  que  no- 
tar, aaemás,  que  estas  tumbas  no  encierran  tampoco  objetos 
de  metal  (plata,  oro),  tan  frecuentes  en  las  inhumainones  pe- 
ruanas de  las  (épocas  posteriores. 

Puede  creerse,  por  tanto,  rjne  la  costa  peruana  estuvo  po- 
"blada,  en  f'^poca  remota,  por  tribus  bastante  civilizadas,  que  fa- 
Toricabaii  una  cerámica  excelente,  que  se  cubrían  probable- 
mente con  pieles  de  animales  y  que  desconocían  el  trabajo  de 
los  metales. 

Pero  no  es  esto  todo.  M.  Uhle  ha  encontrado,  en  las  sepul- 
turas de  ios  alrededores  do  Lima,  desde  raticUcd  a  ChorrilloSj 
los  restos  de  una  población  de  ^ran  estatuj-a,  que  poseía  una 
industria  que  recuerda  la  de  los  changos  de  Chile.  Conocían 
una  especie  de  cerámica  ordinaria»  hacían  tejidos  de  bambú, 
redes  y  labraban  los  huesos,  que  aproTOchaban  para  diversos 
irt<=;l]MiTnontos  (1).  Hay  que  esperar  a  que  se  publiquen  los  re- 
snlt  ;í<lüs  (io  las  excavaciones  de  M.  Uhle  para  saber  qué  razó- 
nos le  han  hecho  creer  que  aquellos  bárbaros  eran  contemporá- 
neos de  los  ceramistas  de  lea  y  que  eran  antropófa^s. 


§  \'. — LuS  AIMAHAS  O  COLLAS 


Desde  hace  mucho  tiempo,  los  arqueóloííos  han  considera- 
do^la  civilización  do  los  aimaras  de  la  meseta  de  Boli\^a  ant  e- 
rior a  la  de  los  incas.  La  parte  de  Bolivia  y  del  Perú  que  ha- 
bitaban los  aimaras  está  cubierta  de  sepulturas  llamadas 
chulpa.^-,  que  difieren  completamente  de  las  tumbas  peruanas 
de  los  Incas.  Estas  chulpas  han  sido  estudiadas  e  investigadas 
por  Squikr  (2),  voN  Tschüdi  (3),  Middendobf  (4),  Wiener  (5)  y 
E.  NoRPKNSKióLD  (^).  Adomás,  los  alrededores  del  lafro  Titica- 
ca están  cubiertos  de  ruinas  grandiosas  {Acayaanay^  Ttahiuma" 
to)  de  un  estilo  distinto  a  las  situadas  más  a  occidente  y  al 
norte. 

El  aspecto  de  estas  ruinas,  su  sistema  de  construcción,  las 
ha  liecho  considerar  siempre  más  anticuas  que  las  del  resto 

del  Perú. 

De  la  historia  de  los  aimaras  o  collas  no  sabemos  nada.  Las 


'      (l)   J A?,  vol.  IIÍ,pág.348. 

(2)  Squier,  Feríi,  Londres,  1877. 

(3)  VoN  Tschüdi,  Reisen  dtirch  Südamerika^  Leipzig,  1866. 

(4)  MmniBNnORr,  Perú,  Berlín,  1895. 

(5)  Wiener,  Péron  et  BoHvie,  París,  1880. 

(6)  ^  E.  NoBDBNSKiüLD,  Árkeologiska  ürdersókningar  i  Peinas  och 
Bfi^HnM  Qr&nwirákier  (Konglim  Veienshaps  AHademtens  Handlingar^ 
Tolnmen  XLII,  núm.  Ilt  Stockholm,  1906;. 
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tradiciones  que  refiere  Sarmiento  (1)  acerca  de  su  origen  no 
pueden  damos  ninguna  indicación  precisa  respecto  al  lugar  de 
donde  vinieron  ni  a  la  época  en  que  se  instalaron  en  el  país. 
No  estamos  informados  casi  más  que  acerca  de  su  influjo.  Casi 
todos  los  cronistas  concuerdan  con  los  mitos  peruanos  en  este 
punto:  la  civilización  del  Perú  vino  del  país  de  los  collas  en 
época  remota.  Del  lago  Titicaca  procederían  los  héroes  civili- 
zadores: Con-Ticehuiracocha,  Manco  Capac;  de  allí  vino  el  clan  o 
la  tribu  de  los  incas,  que  civilizó  a  ios  pueblos  del  valle  del 
Rimac  (2).  Todo  parece,  pues,. indicar  que  el  país  de  los  collas 


Wlg.  106.— Sepultura  aimara  en  forma  de  dolmen  (sesfúti  E.  XorokkskiSld, 

A rkeologtska  l'ndertókni ngar) . 

» 

estuvo  civilizado  con  anterioridad  al  resto  del  Perú.  M.  Uhle 
cree  que  los  monumentos  de  Tiahuanaro  son  mil  quinientos 
años  más  antiguos  que  los  de  Cuzco.  No  sabemos  en  qué  fun- 
damenta esta  opinión.  Es  prematuro  lijar  ninguna  cronología 
para  el  período  de  la  historia  del  Perú  anterior  a  los  Incas. 

Nos  contentaremos  con  describir  muy  sumariamente  la  ci- 
vilización material  de  los  collas  o  aimaras  según  los  resultados 
de  las  excavaciones. 

Los  monumentos. — El  suelo  de  Bolivia  está  cubierto  de  mo- 
numentos muy  numerosos.  Algunos  son  especiales  de  esta 


(1)  Sarmiento  de  Gamboa,  Geschichte  des  Inkareiches.  Edic.  Piet- 
schmann.  Berlín,  1906. 

(2)  Cl.  Markham,  On  the  geographical  position  of  the  trihes  which 
formed  the  empire  of  the  Incas  (Journal  of  the  Royal  Geographical  So' 
ciety,  vol.  XLI,  Londres,  1871,  págs.  281  y  siguientes). 
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parfce  de  América  del  Sor,  tal  los  dólmenes  con  losa  vertioal 
agujereada  (íig.  196)j  otros  mqniimentos  del  mismo  tipo  están 

formados  por  una  hilada  de  piedras  'íecas  de  pequeñas  dimen- 
siones sóbrela  gue  se  ha  puesto  nna  enorme  loga,  Estos  dól- 
menes han  servido  de  sepultui  as,  según  lo  han  probado  las 
ezcayacioneB  de  £.  IíobdsnskiOld  (,1  j. 

El  tifio  de  septdtnra  más  frecaente  es  no  obstante  la  ckul-' 
pa.  Consiste  por  lo  general  en  una  torre  redonda,  hecha  con 
iedras  de  aparejo  menor  y  cubierta  con  un  tejaaillo  redon- 
eado,  que  a  vc<  <  s  es  mayor  que  el  diámetro  de  la  torro  (fiffu- 
ra  197).  La  aituia  total  es  de  2,50  a  5  metros,  la  mitad  de  los 


Fig.  107.— cMRO»  torre  funerari»  de  los  aimarM  (««gún  X.  VwomaaUMlk, 

ArkeologUta  UndUniknittgar). 


que,  próximamente,  están  debajo  de  tierra.  En  la  cámara  inte- 
rior se  encuentran  huesos  en  unión  de  ropas  y  objetos  de 

adorno. 

NobdbnskiOld  ha  descubierto,  en  sus  excayadones,  un  ter- 
Cjsr  tipo  de  sepultura.  Algunas  partes  del  valle  de  Qidaca  con- 
tienen cámaras  funerarias,  sencillas  o  dobles,  construidas  con 
esquisto  pizarroso  y  adosadas  a  las  laderas  de  las  colinas  (2}. 

El  mismo  autor,  sií^uiendo  la  opinión  de  von  Tschüdi,  ha 
manifestado  creer  aue  algunas  de  estas  sepulturas,  y  especial- 
mente las  cámaras  nmerarias,  habían  sido  ntilizadas  como  vi* 
Tiendas  y  trasformadas  luego  en  tambas  y  que  las  áívípas  ha- 


(1)  Erlani)  NoRDENSKir-LD,  Arkeologiska  Undersdkningar  i  Ferut 
och  BoUviaa  Grümtrakler  (Kongliga  Vetenskaps  Akademiens  Handlin* 
§iir,  yol.  XLH,  núm.  II,  Stookholm,  1906,  pág.  II). 

(2)  Ebland  KOBDBHaKlGiJ>i  Árkeolog%8Ha  ünáersokningar,  pagi* 
na  29,  fig.  29. 

se 
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bían  sido  primeramente  utilizadas  como  moradas.  Las  nume- 
rosas tumoas  Que  siembran  el  suelo  del  occidente  de  Bolivia 
y  del  sudeste  ael  Perú  habrían  sido,  por  tanto,  casas  que  se 


Fiff.  196.— £1  Acapana,  Palacio  de  aparejo  ciclópeo  de  Tiahaanaco  (según  L.  Lwsal, 
L'expotitioH  de  la  mUtton  franfaise  dt  l'Amériqtteldu  Sud). 

trasfor marón,  después  de  la  muerte  de  sus  moradores,  en  se- 
pulturas. Pero  no  está  probado  el  hecho. 

Los  grandes  edificios  merecen  fijar  nuestra  atención,  en 
particular  las  ruinas  de  Copacabana  y  las  de  Tiahuanaco. 

Copacabana^  localidad  situada  a  orillas  del  lago  Titicaca,  / 

1 


LOS  AIMARAS  O  CX)LLAS  663 

encierra  monumentos  de  épocas  diversas,  entre  ellos  varios 
«palacios»  que  datan  ciertamente  de  la  época  de  los  Incas. 
Pero  allí  se  encuentran  también  megalitos,  de  origen  eviden- 
temente aimara,  tal  como  el  trilito  denominado  «horca  del 
Inca»,  compuesto  de  dos  grandes  dólmenes  reunidos  en  lo  alto 
por  una  gran  piedra  horizontal,  y  las  especies  de  asientos  ba- 
jos, labrados  en  la  roca,  (jue  son  especiales  de  esta  localidad. 

Imhuanaco,  ciudad  situada  al  sur  del  lago  Titicaca,  ofrece 
mayor  interés.  Las  ruinas  de  la  ciudad  están  divididas  en  dos 
grupos:  ruinas  del  Acapana  y  de  Pumacocha.  Cada  uno  de  los 
grupos  ocupa  una  terraza  o  meseta  que  lleva  el  mismo  nombre. 


Fig.  190. — HaohiR  de  piedra  de  BolWia. — Aimaraa  (ae(ún  E.  NobdkhbkiOu) 

Arkecloginkn  Undera^ningar}. 


El  terraplén  del  Acapana  consista  hoy  en  un  montículo  de 
veinticinco  metros  de  altura.  En  la  época  que  Wiener  visitó 
las  ruinas  de  Tiahuanaco,  en  1877,  todas  las  investigaciones 
habían  sido  vanas,  pero  las  excavaciones  más  recientes,  princi- 
palmente las  hechas  por  la  «Misión  francesa  de  América  del 
Sur»,  han  llevado  al  descubrimiento  de  edificios  importantes, 
enterrados  en  este  enorme  túmulo.  Se  ha  descubierto  un  pala- 
cio construido  con  aparejo  ciclópeo  (fig.  198)  y  una  gran  esca- 
lera de  piedra  arenisca  roja  que  recuerda  un  tanto  las  escaleras 
de  Méjico  o  de  América  central  (1).  El  muro  de  fachada  del  pa- 
lacio presentaba  gran  cantidad  de  nichos  de  reducidas  dimen- 


(1)  L.  Lejeal,  L'eorposition  de  la  missian  franqaise  de  VAniérique  du 
8ud  (JAP,  nueva  serie,  vol.  I,  págs.  321-328}. 
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siones  y  formas  muy  variadas.  Al  pie  de  la  colina  del  Acapana 
se  encuentra  una  inmensa  extensión  sembrada  de  men  ñires, 
dispuestos  en  cinco  filas. 

La  célebre  puerta  monolita  del  Sol  está  situada  al  extremo 
occidental  de  estos  alineamientos.  Es  un  bloque  de  pórfido,  de 


Fi£.  200.— Vajo  almarA(4e(rún  E.  Nor« 
dbvhkiOlo,  Árktologiaka  l'nAermjknÍH' 
gar). 


Fig.  201.— ropo  (T-Ende  de  cabeza  oirca- 
lar,  do  bronco  (tcirÜD  £.  NoaoBin- 
XiÓlD,  Áríuologiéka  UndtrtSknitngar) , 


tres  metros  de  altura,  cuatro  de  ancho  y  uno  de  grueso.  Está 
esculpido  en  todas  sus  caras,  no  obstante  lo  cual,  el  dintel  de 
la  fachada  es  lo  que  ofrece  mayor  interés.  En  medio  se  ve  una 
representación  en  bajorrelieve  del  dios  Sol.  Series  de  figuritas, 
representando  alternativamente  perreros  alados  y  condores 
avanzan  hacia  él,  a  derecha  e  izquierda  (1).  Estos  personajes 
tienen  todos  contornos  idénticos,  pero  en  su  cuerpo  se  ven 
trazadas  líneas  que  difieren  en  cada  figura. 

El  segundo  grupo  de  ruinas,  las  de  Pimacocha^  se  alzaba 


(1)   Wiener,  Pérou  et  Solivie,  pág.  428. 
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sobre  un  terraplén  semejante  al  Acapana,  pero  más  bajo  que 
este  último.  Los  edüicios  que  lo  oompouíÍEUi  han  desaparecido 


sos.— 1190  «ilBIMMt^^^  NOSBUBIAIA, 


hoy  casi  por  completo  y  ya  no  quedan  en  el  suelo  más  que  pie- 
Los  monnmeatoB  más  interesanteB  de  esta  antigua  ciudad 


Wig.  8O6.'T0pa  aiaax*  d«  onatro  oabeaai  (aagún  £.  NoaBonSiAt 

de  los  collas  son  estatuas,  toscamente  esculpidas,  de  sólida  fac- 
tura, que  quizá  sirvieron  en  otro  tiempo  como  pilares. 
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Artes  industriales— IjOS  aimaras  conocían  el  arte  de  tejer. 
Las  sepulturas  nos  han  proporcionado  cierto  número  de  telas, 
pero  Bandelier  ha  emitido  dudas  acerca  de  su  antigüedad  (1), 
por  razón  de  la  costumbre  que  tenían  los  collas  de  renovar  pe- 
riódicamente ol  material  funerario,  costumbre  que  subsistía 
a  mediados  del  siglo  xvii.  No  obstante,  algunos  de  estos  teji- 


dos ofrecen  aspecto  bastante  distinto  al  de  las  telas  de  la  épo- 
ca de  los  Incas. 

La  industria  de  la  piedra  está  bien  representada  en  las  se- 
pulturas de  Bolivía.  Las  formas  varían  bastante  poco  y  deri- 
van todos  del  hacha  de  regatón  en  forma  de  T.  Las  alas  son 
máa  o  menos  anchas,  a  veces  un  poco  puntiagudas  (fig.  199), 
El  corte  es  más  o  menos  redondeado.  Como  en  el  Ecuador,  los 
rompecabezas  estrellados,  de  seis  puntas,  abundan  mucho.  So 
encuentran  también  con  gran  frecuencia  puntas  de  flecha  y 


(1)  Bandelier,  On  the  relative  antiquity  of  ancient  Peruvian  hurtáis 
(Bulletin  of  the  American  Mtiseum  of  Natural  History^  vol.  XX,  1904) . 


Fiar.  204.  — TNjmí  aimara  de  bronce  (segrún 
E.  NordcsbkiOlü,  Arkeologisha  ündcrtok- 
ningar). 


Flg.  906. — Oincel  aimara  de  oobre 
(sefTÚD  £.  NordbnkkiOld,  AHceo» 
logitka  Undenókningar). 
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píedi'as  de  hunda,  esíéricas  u  ovoidales  con,  ranura  en  medio, 
y  morteros  hechos  de  piedra. 

Cerám^—lA  oeránuoa  aimara  está  bastante  bien  repre- 
sentada en  las  ooleooiones.  Bolivia  ha  proporoionado  ejempla* 

res  bastante  toscos,  tal  como  el  vaso  quo  se  reproducr  on  la 
figura  200.  So  han  encontrado  también  en  la  misma  región  ca- 
bezas humanas,  muy  mal  heclias,  do  barro  cocido.  Eu  ©1  Perú 
se  encuentran,  en  sepulturas  atribuidas  a  los  collas^  vasos  de 
formas  bastante  vanadaSi  a  veoes  onadrados  y  adornados  con 
figuras  geométricas. 

Objetos  de  yrietal—ljos  aimaras  trn]);\¡aban  los  mismos  me- 
tales que  los  Incas:  el  oro,  la  plata,  el  cobre  y  el  bronce.  Los 
objetos  de  metal  no  diferian  tampoco  de  los  que  fabricaban  los 
guidiúeu.  Son  sobre  todo  topos,  grandes  alfileres  que  senrían 
para  sujetar  los  mantos.  Los  topos  eran  grandes  placas  circula- 
res provistas  de  un  alfiler  largo  (íig.  201).  A  veces  la  placa  es- 
taba recortada  y  adornada  con  ñguras  do  animales  u  otros  mo- 
tivos de  adorno  íig.  202).  Otras  voces,  ia  cabeza  del  topo  esta- 
ba constituida  por  botones  reunidos  enjgrupo  de  tros  o  cuatro 
(figura  203).  Esta  última  forma  parece  mtbjir  sido  especial  de 
los  aimaras,  y  se  encuentra  raras  veces  entre  los  incas. 

Los  tumis,  especio  de  cuchillos  de  hoja  perpendicular  a  la 
empuñadura,  abundan  tanto  en  las  sepulturas  de  lus  collas 
como  en  las  de  ios  quichúas.  Son  comúnmente  de  bronce  tiigu- 
ra204).  ^  ^ 

Las  tambas  de  Bolivia  han  dado  azuelas  de  bronce  o  de  co- 
bre y  algunos  cinceles  de  la  misma  materia  (fig.  205). 

En  cuanto  a  los  objetos  de  oro  y  plata  escasean,  y  quizá 
todavía  hay  quo  atribuirlos  a  la  industria  de  los  quichúas  más 
bien  que  a  la  de  los  aimaras. 


§  IV.— Los  ¥UNOAS 


En  los  valles  de  la  costa  peruana,  al  norte  de  Lima  y  hasta 

Tumbez  al  norte,  vivía,  poco  antes  de  la  conquista  española, 
una  población  diferente  a  los  quichúas  j  quizl  remotamente 
emparentada  con  los  pueblos  cnibchas,  la  do  los  i/uncaa  o  t7¿¿- 
miuí.  Sabemos  muy  poco  acerca  de  su  origen.  Si  aceptamos  la 
teoria  de  M.  Bbbthon,  debemos  creer  que  sustituyeron,  en 
época  bastante  reciente,  a  los  pueblos  civilizados  emparenta- 
dos con  los  de  lea,  que  fabricaban  la  cerámica  blanca  antro- 
pomorfa. 

Baíbua  dice  que  los  Yuncas,  en  la  época  de  la  conquista, 

Sretendían  descender  de  un  pueblo  venido  del  norte,  al  man- 
0  de  nn  jefe  llamado  Naymep  y  cuya  esposa  se  llamaba  Ge- 
temi.  Aquellos  eztrax^'eros  llegaron  por  mar,  en  época  muy 
remota,  y  abordaron  a  la  desembocadura  del  rio  írtguianan" 
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ga  (1).  Levantaron  en  un  lugar  llamado  Chot  un  templo  y  un 
pilar  esculpido,  al  cual  dieron  el  nombre  de  NampaUec.  que  en 
lengua  mochica  o  yunca  significa  imagen  de  Naymlep.  íios  des- 
cendientes de  aquellos  invasores  poblaron  las  oeroanías  y  fiom- 
daron  una  pequefia  comunidad  cuya  capital  fue  Lambt^feque, 

Quizá  aquellos  navegantes  legendarios  estaban  emparenta- 
dos con  los  constructores  de  la  ciudad  de  Chanchán  (la  <gran 
Chimú»  de  los  autores  españoles)  que  habían  alcanzado  ya 
cierto  grado  de  civilización  y  un  poderío  bastante  grande.  El 
«rey'>  de  Chinehán  vino  a  perturbar  la  estancia  de  los  recién 
venidos  y  los  sometió  a  tributo.  Lnego,.  alentado  por  aquel 
éxito,  trató  de  extender  su  territorio.  A  pesar  de  los  o>>stácu- 
los  con  que  tropezaron  sus  guerreros  para  llegar  a  ios  va- 
lles orientales,  pudo  reunir  bajo  su  mando  a  los  habitantes  de 
la  comarca  que  se  extendía  desde  lumpis  (la  moderna  Tum- 
bes) id  norte,  hasta  Chancay  al  sur  (2).  el  punto  culminante 
de  su  poderío,  el  Imperio  de  los  yuncas  se  extendía  desde  el 
3**  al  12*^  lat.  S.,  y  comprendía  en  el  norte  las  tribus  que  habita- 
ban los  valles  de  Sechura^  Piara,  La  Chira  y  Tumhez,  y  al  sur 
las  de  los  ríos  Virt^  XepeñOj  Huarmay^  Lupe  y  Hmicíio  i3).  JVIáj* 
al  sur,  sus  vednos  eran  los  turmea^  qaB  habitab«i  los  valles  de 
C^umeay,  ChtSón  j  Lima  y  que  qmíá  eran  también  de  la  na- 
ción de  los  yuncas. 

Otro  pequeño  Kstado  absorbido  en  p^]  Imperio  de  los  yun- 
cas os  aquél  en  que  se  encontraba  el  templo  de  Faehacamac, 
que  continuó  siendo,  en  tiempo  de  la  dominación  inca,  lugar 
de  grandes  peregrinaciones  y  que  fue  destruido  por  los  solda- 
dos espafioles  de  Estete, 

La  supremacía  de  los  chiyyia^'  on  la  costa  estaba  tan  bien 
estahlocida  como  la  do  los  ínca*^  on  la  parlo  montañosa  del 
Perú.  Durante  mucho  Liompo,  e^Los  dos  poderes  vivieron  en 
paz,  pero  la  política  de  conquista  seguida  por  ciertos  Incas 
vanoxó  al  fin.  Después  de  halíer  sometido  los  valles  donde  ren- 
dían los  lurtnesy  los  guerreros  quiáiúas  conquistaron  loa  distri- 
tos de  Huacho  y  Lupe,  y  lo^  anexionaron  al  Imperio  peruano. 

Sorrün  Garcilaso  de  la  Vega,  gu  el  reinado  del  Inca  Pa- 
chaaiter,  el  hijo  de  éste,  que  fue  más  tarde  Inca  con  el  nombre 
de  Tupanquif  emprendió  una  expedición,  en  el  curso  de  la 
cual  sometió  a  los  yuncas  (4).  Se¿ún  Balboa,  Tupanqui  ha- 
bría enviado  contra  los  chinms  un  ejército  que,  aeapuée  de 
varias  peripecias,  contadas  de  manoT-a  mny  novolosoa,  resultó 
victorioso  (5).  Los  peruanos  ediñcaron  en  la  provincia  de  Iru- 


(1)  Seg&n  MiDDBNDOBF  (I^t  vol.  II,  pág.  282),  este  rio  sería  el 

Pacalá. 

(2)  MiDDENDORF  (Peru,  vol.  Jl,  pá^.  383).  cree  que  lo8  ckimui, 
en  su  navegaeióll,  se  Birvieron  de  balsas  hechas  con  hierbas  y  caftaS» 

(3)  La  Oalancha,  Crónica,  edic  Vedia,  libro  III,  cap.  L 

(4)  Comentarios  Eeales  del  Inca,  libro  VI.  cap.  XXX VI. 

(5)  Historia  del  Perú,  libro  IV,  cap.  XXII. 
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tt2?o  templo 5^  y  fortalezas,  cstabJccieron  en  Pnramvnqa  nníi  co- 
lonia quichua  y  se  llevaron  parte  déla  población  prisionera  a 
Cuzco, 

MmumenitoB.—'lA  costa  del  Perú  situada  al  sor  de  Tumbez 
hasta  Lima,  está  sembrada  de  numerosas  ruinasi  algunas  de 

las  cuales  pertenecen  a  la  arquitectura  de  los  Incas,  en  tanto 

otras  proceden  ciertamente  de  los  í^tncas.  Cerca  de  Trujillo 
existen  las  ruinas  de  Chanehán,  llamada  por  los  españoles  ^el 
gran  Cliimú'»,  que  íao  i^uizá  lu  mua  vasta  de  las  ciudades  ame- 
ricanas. 

Copiaremos  de  Wiknbb  lo  que  dice  acerca  de  esta  impor- 
tante población:  ♦  í.a  cinrlad  subsiste  todavía  en  ^an  parte,  es- 
tablecida sobre  tres  tt'i  i  rizas,  la  más  alta  de  las  cuales,  la  del 
norte,  domina  13  metros  ia  segunda  y  28  la  tercera.  El  gran  pa- 
lacio de  Chimu^  con  sus  vastas  galerías  cuyas  paredes  adornan 
bajorrelieres  pintados  al  fresco,  se  encuentra  en  la  primera 
terraza.  Diriase  que  los  antiguos  temieron  las  ji:randes  a^lo* 
meraciones  de  casas,  y  ñsí  vastos  patios  o  jai  dines  se  extien- 
den entre  los  írrupos  de  construcciones  qur  cubren  las  otras 
dos  fraudes  graderías^  preocupación  sanitai  ia  sin  duda,  por- 
que la  j;iaii  necrópolis      situada  16  metros  mis  bajo  que  la 

Srada  inferior.  Inmediatamente  por  biyo  del  ipran  palacio  se 
zan  casas,  quizá  templos,  cuyas  paredes  adornan  orillantes 
colores.  Casas,  pequeñas  y  de  ínrniEis  reculares  están  agrupa- 
das por  barrios,  unas  veces  airodedor  de  vastos  patios,  y  otras 
alineadas  paralelamente  en  grandes  recintos,  formando  las  ca- 
lles de  pequefias  ciudades  en  medio  de  la  dudad.  En  la  parte 
oriental  se  percibe  una  vasta  plaza  con  divisiones,  casillas^  lue- 
go otra  que  rodea  un  muro  de  nueve  metros  de  alto.  Una  mitad 
de  esta  plaza  está  un  metro  más  alta  qiie  la  otra,  y  en  el  centro 
subsiste  un  terraplén,  quizá  el  altar  de  este  santuario  a  cielo 
descubierto.  A  los  dos  extremos  de  la  ciudad  se  extienden  la- 
berintos. Hoy  es  fácil  darse  cuenta,  se^ir  las  sinuosidades 
complicadas  de  estos  pasadizos,  de  las  galerías  que  llevan  a 
pequeñas  cámaras  y  ^  grandes  salas.  En  otro  tiempo,  cuando 
un  techo  fie  caña  que  sostenía  espe-^ü  capa  de  barro  cubría  di- 
chas galerías,  cuando  la  vista  no  duminaba  el  laberinto  de 
tales  conductos,  el  que  penetraba  en  aquellos  corredores  os- 
curos trataba  en  vano  de  encontrar  un  camino.  Las  sepultu* 
ras  antiguas  dominan  por  un  lado,  semejantes  a  pirámides, 
esta  cindad  muerta  >  1  j.  La  ciiKlnd  de  Ghanchán  era  regada 
en  otro  tiempo  con  ayuda  de  un  sistema  muy  complejo  de  ca- 
nales que  todavía  existen  en  parte.  Las  a^^uas  del  río  de 
Moche  eran  llevadas,  por  un  acueducto  que  tiene  varios  kiló- 
metros de  largo»  a  un  depiSsito  inmenso  de  donde  partían  mul- 
titud de  canalillos  que  rogaban  los  campos  de  mU2  y  de  algo- 
dón situados  dentro  de  la  ciudad  misma. 


(1)  WtBNn,P4^^Bo2ti^p«gs.  lOlylOS. 
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Sepulturas.— hos  yuncas  tenfan  diversas  ciases  de  sepulta- 
ras, distintas  de  las  de  los  aimaras  del  sur  y  los  qutchvuis  del 
centro.  El  tipo  más  notable  es  la  sepultura  colectiva  ea  pirá- 
mides de  tierra.  Estas  pirámides  eran  cuadradas,  los  moros 
median  en  la  base  hasta  ocho  metros  de  espesor  y  en  lo 
alto  uno  o  dos.  Las  dos  caras  de  la  murallas  de  tierra  se  le- 
vantaban en  Bácalones  de  un  metro  a  1,30  de  altura.  Dentro  de 
la  tumba,  cada  cadáver  tenía  una  especie  de  cámara  aparte. 
Otro  modo  de  sepultar  muy  íreonente  en  la  costa  es  el  pozo* 
Tiene  éste  a  veces  varios  pisos  en  profundidad  y  es  cuadran* 
g^olar,  circular  u  oval. 

Artes  industriales.  —  Los  chimus  estaban  más  adelantados 
que  los  aimaras  en  lo  que  concierne  a  la  industria.  Conocían 
como  ellos  el  tejido,  la  cerámica,  el  trabajo  de  los  metales,  pero 
los  productos  eran  de  calidad  may  saperior  a  los  del  sur. 

Las  telas»  muy  ahondantes  en  las  tumbas  yuncas  del  Gran 
Chimú,  de  Pachacamac  y  de  Ancón,  no  están  tejidas  como  las 
nuestras,  sino  hiladas  mediante  nn  simple  cruzamiento  de  dos 
hilos  de  cadena,  aprisionando  loa  hilos  de  trama,  a  la  manera 
de  las  alíuiubras  de  cordelillo.  Los  adornos,  bastante  varios, 
representan  figuras  qeométricas  o  aninudes  estilizados. 

La  cerámica  yunca  es  negra,  dura,  bien  alisada,  muy  bien 
cocida,  representando  objetns  diverso?:  hostias  hiimanris,  ani- 
males, vegetales,  etc.  Esta  cerámica,  muy  bien  representada 
en  la  mayor  parte  de  las  colecciones  etnográñcas,  es  muy  ca- 
racterística. 

Los  yuncM  labraban,  a  más  de  los  metales»  las  piedras  du* 
ras,  el  coral;  pero  esta  industria  no  ofrece  ninguna  particula- 
ridad esencial  que  la  diferencie  de  la  de  los  Inca*:.  Quizá  aún 
al  influjo  de  estos  últimos  hay  oue  atribuir  en  parte  la  per- 
fección de  los  productos  fabricados  por  los  pueblos  del  jiort«. 


CAPITULO  VII 


Historia  do  los  Incas. 


Sumario:  I.  Leyendas  de  origen.— II.  Los  primeros  Incas.— líl.  Er- 
lensiún  del  Imperio  de  los  locas.  —  IV.  Los  últimos  Incas  y  la 
oonqnista. 


§  i.   Leyendas  de  oaioEN 


TiíOS  quichíi(i6-  ocii'pahari  desde  época  may  remota  la  parte 
del  Perú  central  donde  se  alza  df^-'n,  Cieza  de  León  (1)  nos 
dice  que  allí  hacían  vida  mísera  do  salv^es,  alimentáudoso  de 
la  caza  quo  mataban  y  yendo  desnudos.  Este  cronista,  confor- 
mo a  una  tradición  antigaa,  atribuye  el  papel  de  civilizador  do 
loo  quichúas  a  un  hombro  blanco,  vencido  de  Tiahtuinaco*  Lo 
llama  Con- 7 kehuir acocha  o  Viracocha  (2).  Este  héroe,  que 
desempeña  para  los  pueblos  del  Porú  el  mismo  papel  que 
(h4£tzalcohuaÜ  o  Bochtca  para  ios  do  Aléjico  y  Colombia,  visi- 
to primeramonto  la  trilin  do  los  eanas^  quo  Imbitaban  al  norto 
de  Cu^eo.  Fue  mal  acordó  por  olios  y,  para  mostrarles  su  po- 
der, hizo  caer  el  rayo  sobre  una  montaña,  que  quedó  consumi- 
da. Los  í'íirwií,  espantados,  trataron  do  calmarle  con  súpliras 
y  se  hizo  reconocer  como  dios.  ]Je^i)ii<  -  do  haber  vivido  ai- 

tún  tiemj^o  entre  ellos,  se  puso  en  mai  cha  hacia  el  norte  y 
osaparoció  en  ol  mar.  Oibza  aflado  quo  on  roouordo  do  ostos 
ancosos  so  le  erigió  un  tomplo  on  ol  qno  había  una  ostatoa  quo 
lo  representaba  (31 

La  tradición  oñcial,  conservada  por  Q-arcil aso  de  la  V  ega, 
no  consideraba  a  Huiracoeha  como  el  verdadero  civilizador 
de  los  quichúas.  Este  papel  era  atribuido  al  primer  Inca,  ifan** 


(1)   Segunrla  varié  de  la  Orónica  <M  Ferü,  edio.  de  P.  Marcos  Jimé- 
nez de  ia  ii^pada^  pátf .  2. 
ffi)  En  tranoonpoBn  oiMcIte  aotual  seria  JBmroeocka, 
(8)  SegunéUi partid»  ta  OrónieadeiPtrú,vitt,  VI. 
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co  Capac.  Garcilaso  nos  dice  que  Manco  Cíxpuc  y  su  liermaaa, 
Mama  OcÜo,  llegaron  al  Perúi  viniendo  de  las  cercanías  del 
lago  TiUeaea,  Maneo  Capae  era  el  hijo  del  Sol  (1),  que  le  había 
encargado  de  Ileyar  a  los  hombres  las  leyes  y  la  oiyilisación. 

Esta  versión  no  concuerda  con  las  que  dan  la  m.ayor  parte  de 
los  autores.  Balboa  (2)  y  Agosta  (3),  dicen  que  Manco  (^apac 
era  oriundo  de  la  comarca  donde  se  levantó  mán  tarde  Cuíco. 
Di£tíO  Fehnández  (4)  reñere  que  apareció  un  día  entre  unas 
rocas  situadas  en  las  proximidades  de  la  capital  de  los  Incas, 
Qtszl  dk  Lsón  que  salió  de  la  caverna  de  Paeiw*t-Tiaemj»ó, cerca- 
na a  esta  misma  ciudad.  Pero  todos  concuerdnn  en  reconocer 
que  Manco  Capac  íuo  el  primero  do  los  Incas.  Tan  sólo  Mon- 
tesinos se  exceptúa.  Este  autor  pretende  que,  antes  de  los  In- 
cas, dos  dinastías  reinaron  en  el  Perú,  las  de  los  Pyrhuas  y  la 
de  los  Amautm,  Da  ana  lista  de  estos  soberanos  que  compren- 
de 101  nombres.  Ignoramos  en  qué  documentos  se  apoyó  Mok- 
TESTNos  para  hacer  esta  li'íta,  pero  un  horlio  cierto  es  que  el  tí- 
tulo de  Amanta  era  el  de  ciertos  sacerdotes  del  clan  de  los  In- 
cas. Segán  ^loNTESiNOS,  el  primer  buberano  que  tomó  el  título 
de  Inca  no  sería  Maneo  Capac,  sino  8méki  Boca,  a  quien  todos 
los  demás  cronistas  consideran  como  su  sucesor  (5). 

En  realidad,  como  ha  dicho  O.  Martens  'G),  Manco  Capac 
arece  haber  sido  el  hf^roe  civilizador,  aílnra  lo  por  varias  tri- 
us  de  las  Cordilleras,  establecidas  en  los  alrededores  de  CuZ' 
«o.  Es  un  equivalente  de  Huiracocha^  quizá  el  antepasado  epd- 
nimo  del  dan  o  de  la  tribu  de  los  Incas^  que  impuso  su  domi- 
nación al  país  entero. 

Se  han  emitido  varias  íúpótesis  acerca  del  origen  de  este 
clan  real.  Los  cronistas  antiguos  nos  dicen  que  el  nomhre  Inca 
no  se  aplicaba  solamente  a  los  soberanos.  Gascilaso  aíirma 
que  Maneo  Capae  concedid  este  título  a  los  primeros  que  se 
unieron  a  él,  y  que  los  dichos  Incas  formaban  una  parte  de  la 
población  de  los  alrededores  de  Cuíco  (7).  Dícenos  también 
que  ios  Incas  hablaban  una  lenír^ia  esnecinl,  de  la  que  nos  ha 
conservado  algunas  palabras  y  quo  diiería  por  completo  del 
guichúa  [S).  Middendorf  ha  supuesto  que  el  clan  Inca  no  era 


(1}  aAsaniAso  D8  LA  Vboa,  GmMNloriw  JZ^^ 

pákina  9. 

(a)  Historia  fiel  Ferúf  cap.  1. 

J8)  J OSÉ  DE  Agosta,  Historia  natural  y  moral  de  los  Indios,  oapí- 
o  VI.  pág.  90. 

(4)  Primera  y  eegunda  parte  de  la  Mietoria  del  Ferá,  oap.  II,  pági- . 

(5)  FBBKAinx)  DB  IfoNCTaiNOB,  MemorioB  antíguae  Metoriaies  y 
políticas  del  Peni,  edio.  de  D.  Msroos  Jiménes  de  la  Bepada.  Msdridt 

1892,  caps.  XVI  y  XVH. 

(6)  (jonstiUilion  hisfnrique  du  TahuaniimuyUf  pág.  40. 

(7)  Comentarios  licahs  dd  Inco,  libra  I, pátf. S8. 
(8>  ID.,  iMd.,  libro  Vn,  i»áff.  1. 
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de  origen  quichua  y  que  pertenecía  a  la  nación  aimara  (IX  86- 
irdn  parece  indicar  laleyenda  oñcial,  conformo  a  la  coal  Jiaiico 

Ckgpac  habría  venido  de  los  alrededores  del  lago  Titicaca. 

Esta  lúpótesis  ha  sido  recogida  por  Cl.  Markham,  que  ha 
creído  encontrar  en  las  pocas  palabras  que  nos  ha  conservado 
Gaboilaso  vocablos  de  Ja  lengua  de  los  coUas  (2).  Los  aimaras^ 
OÍYÍlizados  antes  qae  los  pueblos  del  Perú  central,  habrían, 
por  tanto,  sometido  a  los  quichuas  de  los  alrededores  de  Cuzco 
y  los  habrían  gobernado.  Los  soberanos  se  habrían  sucedido 
en  el  clan  de  los  invasores,  los  Incas,  y  habrían  conservado  la 
antigua  lengua  y  ciertas  costumbres  particulares.  Poco  a  poco 
se  supone  formada  ána  leyenda,  que  haría  uno  del  primer  so- 
berano aimara  de  Cuzco  y  Manco  Capae^  antígoa  divinidad 
colla.  Las  tribus  de  la  costa  y  del  norte  gue  conservaron  su 
antigua  civilización  se  supone  permanecieron  fieles,  por  su 
parto,  ai  culto  de  otro  héroe  civilizador,  Huiracocha, 


§  IL— Los  PIUMBSOS  IH0A8 


Sea  lo  qae  quiera,  la  mavor  parte  de  los  autores  hacen  re- 
montar hasta  Maneo  Ce^pae  la  historia  de  la  dominación  de  los 
Lisas.  Gaboilaso,  que  trató  de  ^jar  una  cronología  de  estos 

soberanos,  llegó  hasta  determinar  la  fecha  en  aue  el  héroe 
.  apareció  en  el  Perú  central  (1120)  (3).  El  país  estaba,  en  aque- 
lla época,  sumergido  en  la  barbarie  y  los  esfuerzos  de  Manco 
(^oc  tuvieron  por  principal  objeto  civilizar  a  los  quiehúas  (4). 
El  Imperio  de  los  primeros  Incas  era  muy  limitado  y  es  pro- 
bable que  tuvieran  que  luchar  mucho  para  mantenerse  en  el 
Perú  central  donde  habían  fundado  el  «barrio»  de  Hurin 
CuzcOj  el  cual  se  extendió  poco  a  poco.  Del  sucesor  de  Manco 
Capac,  Sínchi  Roca,  no  sabemos  nada  positivo,  pero  Lloque- 
Tupawiui,  el  tercer  Inca,  es  conocido  por  habep  fundado  im 
nuevo  barrio  de  CuseOf  después  de  su  matrimomo  con  la  h^a 
de  un  jefe  de  la  aldea  vecina  de  Sañu  (5).  De  sus  sucesores,  Jfos^- 


(1)  MiDDENDORF,  Ote  Spruchen  Peras,  vol.  V,  introducción. 

(2)  Cl.  Markham,  (Tcneral  language  of  the  hicas  of  Perú,  Londres, 
1907,  pág.  la 

(3)  Agosta  dice  980  (Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  li- 
bro IV  pá^.  22)í  Balboa  consigna 946  (Historia  del  Perú,  libro  1).  En- 
tre los  DKmeraos,  BiVBRo  y  TsohüOI  dioen  1061  (Antigüedades  perua' 
nos,  pág.  44)  y  O.  Mabtens  1250  (ConsHMwn..:.^  libro  III,  pág.  28). 

(4)  Según  CiEZA  DK  LkÓN,  los  primeros  Incas  trataron  sobre 
todo  de  reunir  las  tribus  dispersas  de  las  Cordilleras  (Segunda  par' 
te  de  ¡a  Orániea  del  Perú,  libro  III.  pág.  6). 

(5)  Gaboilaso  ob  la  Vbga,  (kmentarios  Bealeet  libro  VIII,  pá- 
f^ina  8). 
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ta  Capac  no  nos  es  conocido  casi  más  qne  por  el  nombre.  En 
riiflnto  a  Capac- Y?/pa7}qui\  empezó  v©rdaderamenlo  las  oon- 
quislas  de  los  Incas.  El  poder  creciente  de  Cuzco  empezaba  a 
inquietar  a  las  tribus  vecinas,  que  atacaron  dos  veces  la  oiur 
dad  de  los  Incas  y  fueron  dos  reces  derrotadas.  M  segando  de 
estos  ataques  resultó  ístal  para  los  asaltantes.  Fueron  rechaza- 
dos  con  irrandes  pérdidas  y  lo^  guerreros  do  Capar-Ynpanqui 
los  persiguieron,  los  derrutaron  en  Huanu'  aun  y  saquearon 
8US  territorios.  Las  tropas  quichuas  regresaron  triunfantes  a 
Cuzco,  llevando  considerable  número  de  prisioneros  (Ij. 

A  la  muerte  de  Capac  Yupanquiy  la  soberanía^  ejercida  has- 
ta entonces  por  los  cabecillas  del  harrio  de  Surm  OuMeOf  pasó 
a  manos  de  los  del  Hanan  Cuero  o  «barrio  alto».  Los  descen- 
dientes de  Manco  Capar  continúan,  sin  embargo,  formando 
una  dinastía  de  soberanos,  conocidos  con  el  nombre  genérico 
de  Ápu^Cc^aC'IneaSf  y  adUnistrando  el  «barrio»  de  .fiurm, 
pero  sometidos  a  la  scoeranla  de  los  jefes  de  Hanan  (8). 

No  sabemos  en  aué  circunstancias  tuvo  lugar  este  cambio, 
no  obstante  ser  prooable  cm©  los  jof  os  de  TTanan  se  impusie- 
ran por  la  fuerza  a  los  del  barrio  bajo  de  (hizco.  El  primero  de 
los  jefes  de  Hanan  que  tomó  el  titulo  de  Inca,  Roca^  atacó  a 
los  fuickúas  de  Hurin  j  loa  venció  en  Pimaítampuy  los  sometfó 
a  tributo  y  obtuvo  para  sus  súbditos  propios  el  derecho  deyi* 
sitar  los  santuarios  de  los  vencidoB  (3). 

Con  esta  nueva  dinastía  de  jefes  comienza  la  liistoria  ver^ 
dadera  del  Perú.  Habiendo  reunido  ios  dos  barrios  de  Cuzcc^ 
extendieron  el  poderío  de  los  quichuas  a  todo  el  Perú.  Los  je-  . 
fes  de  Hwrin  no  habían  podido  subyugar  más  que  las  cerca- 
nías inmediatas  de  la  ciudad,  y  todo  a&ededor,  en  la  parte  del 
territorio  conocido  más  tarde  con  el  nombre  de  OMn^MlJfK, 
vivían  numerosas  tribus  sin  someter. 


§  III.— fiXTXHBXÓK  DEL  DIPEBIO  DB  LOS  INGAS 


Sólo  a  partir  del  sucesor  de  Roca^  Yahuar  Huacac  (4),  los 
quU^i&aB  comenzaron  las  guerras  que  debían  hacer  de  su  im- 
perio el  más  importante  de  los  Estados  indilgenas  de  Améri- 
ca del  Sur.  Dirigió  primeramente  sus  esíuersoa  hada  el  lago 


(1)  CiszA  DE  LbAh,  Seffunáa  parte  de  la  Orámea     Peni,  libro  II, 

capítulo  XXXIV. 

(2)  Jo«k  DB  Agosta,  Misioria  natural  y  moral  de  las  Indias,  M- 
hro  VI,  cap.  XXIH. 

(3)  CiszA  DB  JjEüm,  Segunda  parte  de  la  OrúnUa  del  Perút  libro  H, 

capítulo  XXXV. 
(i)   Fechas  del  reinado  de  Yahuar- Huacac,  1845-1882  (Balboa). 
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Tititaoa,  en  el  territorio  de  los  collas  (1).  Gabcilaso  pretende 
aún  que  llegó  al  sur  hasta  Arequipa  y  que  realizó  la  conquis- 
ta del  desierto  de  Atacama  (2),  pero  nada  viene  a  confirmar 
esta  conquista.  Yahuar  Huacac  se  preparaba  a  combatir  a 
nnos  rebeldes  cuando  fue  asesinado  por  guerreros  sedicio- 
so» (8).  •  

Sa  saceeor  fue  Huir  acocha^  qne  quizá  era  hiio  ile^timo  del 
Inca  anterior.  'Podo  el  tiempo  que  Huiracocna  fue  Inca,  lo 
pasó  combatiendo,  tanto  para  conquistar  nuevos  territorios 
como  nara  defender  su  poder  contra  los  usurpadores.  El  pri- 
mero ae  éetos  fue  CapaCf  hermano  de  Yupanqui^  el  cual  se 
apoderó  del  poder  en  U¡nto  Huireu;ocha  i^aerreaba  en  la  Cor- 
dillera contia  la  poderosa  tribu  de  los  chancas.  Huiraeocha  re- 
cuperó el  trono  y  Capac  se  envenenó.  Después  de  esta  rebe- 
lión, Huiracochn  reanudó  sus  conquistas.  Envió  contra  los 
araucanos  y  los  changos  un  ejército  de  20.000  hombres,  que  se 
apoderó  de  la  costa  chilena  hasta  Ooqnimbo,  del  país  de  Ata- 
cama,  y  trajo  mucho  oro  (4). 

CrézA  DE  León  pretendo  que  HuiramrJia,  cuando  hubo  rei- 
nado cincuenta  años,  abdico  su  careo  de  Inca  y  se  retiró  al  valle 
de  Yucay.  Su  hijo  primogénito,  urcu^  debía  quedar  exclui- 
do de  la  sucesión,  pero  una  parte  de  la  nobleza  guerrera  sos- 
tuYo,  no  obstante,  sos  derechos  contra  la  volimtsd  de  Huiraeíh- 
tha.  Aprovechando  estas  disensiones,  los  thmcas  de  la  Cordi- 
llera bajaron  a  las  llanuras  y  amenazaron  el  poderío  de  Cuzco. 
Huiraeocha  abandonó  el  valle  de  Yucay  e  hizo  frente  a  los  in- 
vasores, a  los  que  sin  embargo  no  pudo  vencer,  en  tanto  Urcu 
pennanecia  inactivo  en  (kuteo.  El  hyo  menor  de  Bmracoeha, 
jPaéhaeutee  o  PachacuteC'Tupanquu  apoderó  entonces  del 
poder,  reunió  las  fuerzas  quichúas  dispersas  en  el  territorio  y 
venció  a  los  chancas^  pueblo  del  Cuntí- suyu,  que  había  re- 
cientemente conauistaao  la  parte  del  territorio  quichúa  si- 
tuada al  oeste  del  Apurimac  en  la  batalla  de  Yahuar- Fampa^ 
«él  campo  de  la  sangre»  (6).  Los  cronistas  están  todos  en  des- 
acuerdo acerca  del  papel  aesempeñado  por  JBaehacuiee  y  acer- 
ca de  la  batalla  de  Yahuar- Pampa,  Balboa  (6)  y  Agosta  (7)  le 
consideran  como  un  usurpador  que  destronó  a  Huiraeocha  y 


(1)  CiRZA  DE  León,  Segunda  parte  de  la  Crónica  del  Perú,  libro  II, 
capítulo  XXXV. 

(2)  Comentarios  BeaJes  del  Inca,  Whro  IV,  cap.  XX,  pág.  96. 

(3i  CISZA  DB  León,  Segunda  parte  de  la  Crónica  del  Perú,  libro  II, 
oapftnloXXXVIL 

(a)  Juan  db  Santa  Cruz  Pachacxjti  Yamqui,  Báaeián  de  «síí- 
giieaade/f  desfe  Pei/vo  del  Per>h  Madrid,  1879,  pág.  292. 

(5}  CiEZA  DK  León,  Segunda  parte  de  la  Crónica  del  Perú,  libro  II» 
pácrnaa  87  y  signientee. 

(6)  Historia  del  Perú,  cap.  IV. 

(7)  Historia  natural  y  moral  de  las  indias»  libro  IV»  caps.  XX 

yxxn. 
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despojó  a  su  hermano  Jjrcu.  Balboa  no  mencioDa  ia  batalla 
del  «Campo  de  la  sangre»,  y  los  datos  de  Agosta  acerca  del 
partíeolar  son  de  tal  modo  oonfasos,  que  resalta  difícil  utili- 
zarlos. Gargilaso  coloca  este  a|COBtécimiento  en  el  reinado 
de  Yahuar-Huetcae,  el  Inca  anterior,  j  pretende  hacer  desem* 
peñar  a  Huiraeoeha  el  papel  que  Gibza  db  Léón  atribaTe  a 
Lfrcuil). 

Sea  lo  que  quiera,  a  partir  de  la  batalla  de  Yahuar-I^anipa 
se  aclara  un  pooo  la  nistoría  de  los  Incas. 
-  Pachacutec  hica-Yupanqui  (2)  extendió  considerablemente 
el  reino  de  los  Incas.  A  su  advenimiento,  éste  no  comprendía 
más  que  la  provincia  de  Cuzco  y  los  distritos  circunvecinos. 
Al  sur,  los  territorios  conqnistanos  por  Yahiiar-Huacac  y  por 
Huiraeoeha  habían  recobrado  la  independencia  y  el  poderío  de 
los  Incas  no  pasaba  más  lejos  del  lag;o  Titicaca.  Al  norte,  su  li- 
mite se  ^aba  próximamete  a  la  latitud  de  Lima. 

Los  hnancas  del  Chincha- myn,  ^  la  comarca  del  norte»,  eran 
tribus  poderosas,  bien  organizadas  y  amenazadoras  pai'ael  po- 
derío de  los  lucas,  rachacutec  se  alió  con  los  rhancm^  ante- 
riormente vencidos  por  Huiracocfui,  y  íue  contra  ellos.  No 
hubo  de  vencer  más  que  escasa  resistencia  y  llegó,  sin  gran- 
des dificultades,  al  TaUe  de  Jauja  (3),  donde  se  librá  nna 
ran  batolla.  Los  huancas  fueron  derrotados  y  los  graerrcros 
e  Pacharutee  llegaron  hasta  larmn,  donde  tuvo  luoar  una 
segunda  batalla.  Las  armas  del  Inca  salieron  otra  vez  victo- 
riosas (4).  El  poderío  de  Cueeo  se  encontraba  entonces  bien 
afirmado  en  el  centro  y  una  parte  del  norte  del  Perú.  Desde 
aquella  época,  los  quichúas  habían  avanzado  at&n  más.  Una  de 
sus  colonias  se  había  fundado  en  el  sur  del  Ecuador,  en  Tumi- 
pampa  (o  7imihamba).  El  centro  de  ella  fue  más  tarde  trasla- 
dado a  liiobambUf  luego  a  Quito.  En  el  sur,  los  Incas  pasaion 
del  lago  Titicaca,  después  de  una  eampafia  en  que  Paekaeutec 
se  apoderó  de  casi  todos  los  pueblos  coUas. 

Pachaeutec  no  fue  solamente  un  conquistador.  Los  autores 
anti'jiios  le  presentan  como  un  <_rrnn  le^T^slador,  que  organizó 
a  los  quichúas  en  la  forma  que  permanecieron  hasta  la  época 
de  la  conquista.  Mandó  construir  el  gran  templo  de  Cueco  y  la 
casa  de  las  vírgenes  del  Sol,  instituyó  un  censo  periódico*  de 
la  población,  prestaciones  para  el  cnltivo  de  las  tierras  de^ 
Inca  y  de  los  curacaSf  etc.  (6). 


(1)  0ABon^A.8O  DE  LA  Vega,  Comentarios  Reales  del  Inca,  parte  I, 
capítulo  V,  págs.  18  y  sii^iiienteB. 

(2)  Balboa  fija  su  reinado  enf tp  1435  y  147L 

(3)  CiEZA.  DE  León,  Segunda  parU  de  la  Crónica  del  Ftrú,  libro  II, 
oapítnlo  XLIX. 

(4)  Id.,  il>il.,  libro  TI,  cap.  L. 

(5)  Juan  de  Betanzos.  Suma  y  narración  ,  caps.  XI-XVIII;  ClE- 

ZA  DE  León,  ikgunda parte  de  la  Crónica  del  FerúAihro  II,  caps.  L,  Li; 
Véase  Gaboilabo,  Comentarios  Setae9..  '^t  libro  yI,eap.XXxVI. 
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Tupac' Yupanquí  il),hiio  de  Pachacutec^  le  sucedió  en  ©1 
cargo  de  Inca.  Se  ooapó  de  administrar  los  vastos  territorios 
adquiridos  por  su  padre  y  de  ensanchar  todavía  más  los  do« 
minios  de  los  Incas.  Continuó  la  conquista  de  los  valles  coste- 
ros, reprimió  una  sublevación  de  los  rollas  en  la  región  del  sur 
donde  subyugó  a  la  tribu  *lo  Ion  charras.  Por  áltimo,  bajó  a 
Chile,  hasUi  el  río  Mauló.  Todas  las  comarctui  por  donde  pasó 
faeron  implacablemente  saqueadas  (2). 

Su  sucesor  ftie  Huayna-Capac  (3),  su  hijo.  Era  muy  joven 
cuando  fue  nombrado  l7ica.  Su  padre  había  def5Ígnarlo  en  vida 
al  que  debía  heredarle,  (\ipac-Huari,  pero  los  derechos  de 
Huayna-Capac  a  la  herencia  fueron  reconocidos.  Trató  de  ha- 
cer más  seguras  las  comarcas  fronterizas  de  su  Imperio  y  cas- 
tigó, en  varías  ocasiones,  a  las  tribus  salviyes  que  hacían  in- 
cursiones en  el  terrítorío  quichÜA.  Mejoró  los  caniinos  que 
surcaban  el  Imperio,  aí^i'  como  los  servicios  adrainistrativoB. 

Hi  oijjia-Capac  aseguró  la  dominación  quichua  en  ias  co- 
marca^  del  norte  y^  sobre  todo,  en  el  Ecuador.  Reconstruyó 
Tumümwha,  la  capital  septentrional  de  los  ^«tcAi^,  y  vivió 
purte  de  su  existencia  en  Quito,  donde  murió  el  año  1525,  el 
mismo  en  que  los  españoles  llegaron  al  Perú.  El  poderío  pe- 
ruano comenzó  a  declinar  a  partir  de  la  muerte  efe  Huayna- 
Capac.  Con  é\  se  extinguió  la  dinastía  de  los  grandes  Incas,  y 
el  país  se  vió  sumergido,  inmediatamente  después  de  su  muer- 
te, en  la  guerra  civil. 


§  IV. — Los  ÚLTIMOS  INCAS  Y  LA  CONQUISTA 


En  el  reinado  de  Huayna-Capac^  el  Imperio  quichúa  com- 
prendía toda  la  región  do!  Perú  moderno  situada  entre  la  ra- 
«loiia  oriental  fie  los  Aniie.s  y  r1  l^icífino,  las  repelones  monta- 
ñüsitó  del  Ecuador  iiasta  QuiLu,  parle  de  ia  meseta  boiiviauay 
la  costa  de  Chile  que  se  extiende  al  norte  del  rio  Maule.  lis 
probable  qne  los  Incas  extendieran  también  su  dominación^  al 
menos  temporalmente,  a  la  parte  de  la  República  Argentina 
vecina  a  los  Andes. 

Este  Imperio,  mát»  vasto  que  el  de  ios  aztecas,  fue,  a  partir 
de  15^,  teatro  de  luchas  intestinas  encarnizadas. 

Huayna-Capae  había  designado  ^a  sucederle  a  Atahual'' 
jMi,  un  fijo  que  había  tenido  en  Quito  con  la  hvía  del  rey  de 


íl)    Entrp  1471  y  1498  (BALBOA). 

(2)  CiEZA  DK  León.  Segunda  parte  de  la  Crónica]del  Perú,  libro  I, 
capítulo  LXIX;  libro  IL  oap.  LiX;  Véase  Qaroilaso,  (kmeniarU» 
Meales  ,  parte  I,  libro  VL  oap.  XXIX* 

(8)  Desde  1493  a  1636  (Balboa). 
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los  quitiios,  y  a  otro  hijo  llamado  Hiuisrd.r,  (|ue  ora  ol  Jioi  ede- 
ro  legítimo  (1).  Tal  es,  al  menos,  la  versión  oiiciai  referida  por 
Gajkoilaso,  el  ooál  afiade  que  Huayna-Capae  dejó  el  reino  de 
Qnito  a  Aíahwdpa  como  soberano  absoluto,  ün  oronista  indí- 
gena, Salgamayhua,  dice  qne  Huáscar  no  era  herodpro  regix- 
Uüc  y  no  tenía  más  «lorocho  a  la  sucosiím  que  Atahualpa  {2). 

Ijo  ([\xq  ücurrió  íue  que  Htimcar  couienzó  a  regir  el  Impe- 
rio y  que  Atahualpa  fue  nombrado  su  lugarteniente  (inca-rau^ 
tijjym  el  reino  de  Qnito.  Al  oabo  de  pooo  tiempo  se  sublevó, 
T  Huáscar,  qne  reeidíá  en  GwstOy  envió  tropas  para  sujetarle. 
Estas  tropfifí  fueron  completamente  derrotadas.  Tumihambaf 
que  había  poríiianccido  fíel  al  Inca,  fue  arrasada  y  las  tropas 
de  Huáscar-  perseguidas  por  los  rebeldes  hasta  Caxamarca. 
Átahualpaj  que  había  mandado  el  ejército  de  los  sublevados, 
se  instaló  en  esta  última  ciudad  y  envió  a  sns  dos  lugartenien- 
tes,  Quuqim  J  Cháteu-Chima^  a  conquistar  el  Perú  central. 
Estos  vencieron  en  todas  partes  a  las  tropas  leales  hasta  llegar 
a  orillas  del  Apurimac.  Huáscar,  al  saber  la  derrota  de  los  su- 
yos, había  huido  a  Cuzco  y  vagaba  por  los  campos  cuando 
cayó  en  manos  de  los  rebeldes,  que  le  condujeron  cantiTO  a 
Caxamarea  (1681). 

Durante  estos  sucesos,  tres  naves  españolas,  mandadas  por 
Jñrancisco  Pizarro^  habían  lleprado  a  la  costa  del  Ecuador,  a  la 
isla  de  la  Puna.  Pizarro  se  había  encaminado  con  sus  tropas, 
que  ascendían  a  doscientos  horabres,  en  dirección  Sur. 

La  yista  de  los  españoles,  y  sobre  todo  de  loe  caballos,  ha- 
bía heo^o  gran  impresión  en  el  ánimo  de  los  indígenas  que, 
como  en  Méjico,  miraron  a  los  extranjeros  cual  seros  de  esen- 
cia superior  a  la  suya.  Atahualpn,  que  había  oído  haljlar  de 
ellos,  los  recibió  f  a  Caxamarca,  el  año  1532.  Pizarro  permane- 
ció algún  tiempo  en  dicha  población,  pero  pronto  se  apoderó 
de  la  persona  de  Atahualpa  y,  pretextando  qne  habia  qnerido 
traicionarle,  le  impuso  una  contribución  enorme*  Foco  tiempo 
después  le  biso  perecer  en  la  hoguera  con  gran  número  de  sob 
hijos. 

Caxamarca  en  su  poder,  Pizarro  íue  contra  Cuzcos  de  la  que 
se  apoderó  el  año  15S4. 


(1)  Gauoilaso  un  la  Vbga,  Oomentañoz  BtaUsu^*,  parte  I,  li* 
bro  IX,  capítulo  I. 

(3)  Salcamathuá,  Antigüedades  deste  Meyno  del  Pirú,  Béladóñ^ 
páginas  806, 834. 
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OrflanUaclÓA  social  da  los  quichuas. 


Sumario:  L  El  clan  y  la  familia.  -  II.  Las  decurias  y  las  centurias.— 
TTT.  Clases  sociales. — IV.  La  propiedad  y  el  sistema  económioo. 


§  I.— El  clan  y  la  familia 


Desde  miiohos  pontos  de  vista,  la  organización  social  de 

los  quichuas  ora  superior  a  la  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
americanos.  El  clan,  la  tribn,  ya  no  son  entre  olios  bases 
únicas  do  la  vida  política,  sino  que  el  poder  está  concentrado 
en  manos  de  un  individuo,  el  Inea^  que  lo  trasmite  a  sus  des- 
cendientes directos. 

No  obstante,  en,  la  época  de  la  conquista  era  todavía  la 
base  de  todo  el  sistema  el  clan,  que  en  quichúa  se  llamaba 
ayUú  (1).  Este  clan  no  había  conservado,  como  el  de  Méjico, 
muchos  recuerdos  de  su  remoto  origen.  El  ayUú  comprendía, 
nos  dice  tm  autor  antiguo,  «todas  las  ^tee  que  llevaban  un 
mismo  nombre,  y  no  solamente  los  hijos  de  tm  hombre,  sino 
también  todos  sus  descendientes»  (2).  El  nombre  del  ayUú  era 
el  del  antepasado  humano  o  animal  del  cual  so  suponía  des- 
cender. Había  también  un  ayllú  Inca,  porque  IikIos  los  q\i8  de 
él  tormaban  parte  descendían  de  Manco  Inca,  un  clan  Capac, 
un  dan  Iñaea  nanaea,  etc.  (8). 

Acerca  de  la  distribución  de  estos  grupos,  sabemos  muy 
poco.  Fr.  DoMTNoo  de  Santo  Tomás  nos  dice  que  en  Curro,  a 
más  de  los  clanes  IncUf  Capac,  Iñaca  panaca  y  Quco  panuca, 


(1)  FsAirci^í  o  DEL  Canto,  Arte  y  vocabulario  de  la  lengua  gmarél 
del  Perú,  Lima,  IGU,  tradaoe  la  palabra  aiyUú  por  «tribu,  estirpe,  ge- 
nealogía, oasa,  familia** 

Indios  del  Bmno  del  Perú,  Valladolid,  1660^  páff.  56. 


Digitized  by  Google 


680  OBQAKIZáGldN  80CUL  DE  LOS  QUICHUAS 

había  otras  dos  estirpeSi  la  de  los  Mará  y  la  de  los  Xutic,  En 
el  mismo  pasaje,  este  autor  alade  a  ana  circunstancia  que  po- 
dría haoer  creer  que  la  fratría  existía  aún,  a  titulo  de  super- 
vivencia, en  la  época  de  la  conquista.  En  efecto,  los  clanes 
Mora  y  XuHe  eran  a  veces  designados  ambos  con  el  nombre 
Toco{Vk 

Los  luiembrus  de  un  mismo  ayllá  se  llamaban  entre  ellos 
yáhMormaeit  «unidos  por  la  sangre  >,  de  donde  el  otro  nombre 
del  ayllút  yahuarmacintin,  «alianza  por  la  sangre».  El  jefe  del 
ayUá  era  llamado  nj/f^ucamayoe,  «el  jefe  del  ayüá»^  o  también 
eamaciiicíie.  «ol  que  manda». 

Generalmente  cada  ayllá  ocupaba  uua  aldea;  constituyen- 
do por  lo  tanto  un  clan  local.  Veremos  más  adelante  cómo 
eeta  organización  se  adaptó  al  sistema  polítioo  de  los  Incas. 

La  familia.— ^\  régimen  de  la  familia  no  nos  es  mejor  co- 
nocido qu©  el  del  clan.  Casi  todo  lo  que  los  autores  antigaos 
nos  diren  acerca  do  ella  se  refiere  al  ayUú,  Parece,  s(.  que  cada 
iamüia  habitaba  una  casa  particular.  Debía  desempofiar  la  ia- 
milia,  no  obstante,  importante  papel  en  la  constitndón  social 
del  Perú  en  la  óuoca  de  los  Incas.  Había  an  cabeza  de  familia, 
revestido  de  pocleres  judiciales  y  políticos  y  responsable  de  su 
grnpo  con  respecto  a  los  funcionarios  del  Inca  1 2  .  Entre  estos 
cabeza  de  familia  se  elegían  los  «decuriones»  de  que  hablare- 
mos más  adelante. 

Eí  ma^TMnontio.— Los  pocos  datos  que  poseemos  acerca  del 
matrimonio  nos  muestran  que  los  peroanos  concedieron  al  pa- 
recer íjran  importancia  a  la  j^ureza  de  sangre.  Todo  el  siste- 
ma matrimonial  estaba  dominado  por  el  (lepeo  de  conservar 
los  individuos  y^las  cosas  dentro  de  los  clanes  o  las  familias. 
Q-ABOiLASO  nos  dice  que  las  gentes  no  podían  casarse  sino  den- 
tro de  la  comunidad  a  que  pertenecían,  lo  cual  indica  entre  los 

?uichúas  la  existencia  de  una  endogamia  de  clan  (3).  Para  el 
ncR,  la  endogamia  era  todavía  más  estricta,  como  se  verá  más 
adelante. 

Además,  había  otras  reglas  matrimoniales:  las  mujeres  no 

S odian  casarse  antes  de  los  dieciocho  o  los  veinte  afios  y  los 
ombres  antes  de  los  veinticuatro  (4).  Por  último,  las  ceremo- 
nias eran  intervenidas  por  \m  funcionarios,  que  cada  dos  aftos 
casábanla  los  jóvenes  en  nombre  del  inca. 


(1)  Fr.  DoMEUGO  na  Santo  ToxáS,  Loe  ctf.  Véase  acorca  de  esta 
cuestión,  H.  CuNOW,  MmáU  Vtrftusimg  dia  InkarekkM,  Bvnn»' 
wick,  1897,  págs.  34-36. 

(2)  Gabcilaso  de  la  Vega,  Cotuentarios  Reales.*.^  parte  I,  li- 
bro II,  cap.  XI. 

(3)  Id.,  ibiíL,  libro  IV,  oap.  VUI. 

(4)  lD„ibid, 
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§  n.— Las  «bboubias»»  las  «osktubias»  y  las  subditisionis 

TBBBITOBIALSS 


Los  autores  espafioies?,  y  sobi  o  todo  (tarcilaso,  nos  han 
descrito  con  algunos  pormenores  la  organización  de  los  qui>  . 
chüasen  «deoums»  y  «centarias». 

Era  la  Mlecuria»  la  reunión  de  diez  familias  o  casas.  En 
reali'lad,  el  clan  f|nichúa  estaba  dividido,  tein-icamonte,  en  diez 
familias.  El  cabeza  era  designado  por  el  curaca  o  gobernador 
de  provincia  (1;. 

El  <  decurión»  (en  quichúa  camayoc^  muchas  veces  confun- 
dido con  el  ayUuemiaijoe)  habría  estado  siempre,  segi'm  Q-ab- 
ciLAso,  revestiík)  de  poderes  muy  amplios.  Era  ala  vez  el  vi- 
olante y  el  defensor  de  sus  snbordinaaos.  Como  vífiilantc,  ora 
responsable  de  su  conducta.  La  inspección  que  ejercía  y  a  que 
estaba  obligado  llegaba  tan  lejos,  que  los  indios  comían  con 
todas  las  puertas  abiertas,  de  modo  que  pudiera  siempre  ver 
lo  qae  ooorria  dentro  de  las  casas  (2).peDÍa  también  garanti- 
zar el  cumplimiento  de  los  decretos  dictados  por  el  Inca  acer- 
ca de  los  trajes,  tomar  nota  del  movimiento  de  la  pcíblación, 
del  consumo  de  artículos  alimenticios,  de  la  situación  de  las 
cosechas  y  los  graneros  del  Estado,  de  las  contravenciones  y 
arreglar  las  cnmtiones  litigiosas.  No  parece  haber  desempefta- 
do  funciones  religiosas  y  en  esto  diñere  de  los  cabeeas  de  eaH" 
^idi  mejicanos.  Era  un  funcionario  cuyos  informes  debían 
ilustra]-  ni  inca  acerca  de  la  situación  material  y  moral  del  pe- 
queño ji;rupo  que  le  estaba  confiado. 

Pero  los  «decuriones»  no  se  entendían  directamente  con  el 
poder  supremo.  Estaban  colocados  bi^o  Ift  autoridad  de  una 
serie  de  jefeSi  y  sus  superiores  directos  eran  los  «centuriones» 
(en  ouicnúa,  pnrhocuraca)  '*V .  Las  centurias  estaban  ort]:aniza- 
das  ele  la  manera  si«íuiente:  do  cada  cinco  decuriones  se  elegía 
uno,  que  era  el  cabeza  do  cincuenta  familias,  y  dos  de  estos 

grupos  de  cincuenta  familias  se  colocaban  bajo  la  autoridad 
e  un  pa^kaeuraea*  Este  se  confbndia  prácticamente,  en  mu- 
chos lugares,  con  el  jefe  del  affUü  (4)  y  como  él  lleyaba  el  tí- 
tulo de  camnrhicuc.  Este  hecho  es  interesante,  en  cuanto 
muestra  que  el  sistema  político  de  los  Incas,  por  artificial  (lue 
parezca  a  primera  vista,  se  fundaba  en  la  constitución  anti- 
gua de  los  quichúaSf  y  las  funciones  del  «esturión»  conservan 
huellas  de  las  antiguas  prerrogativas  del  jefe  de  dan. 


(1)  Comtnniarios  BeeUes,  parte  I,  libro  II,  cap.  XI. 

(2)  1(1.,  libro  11,  cap.  Xll.  V.'ase  O.  Mabtens.  Cn  stifuikm  hÍ9Uh 
rique^  sQciale  etpoHHque  du  Tahuantinmyu*  París,  1910,  pág.  70. 

(3)  De  pacKaOt  « 100»  y  curaca,  «j  efe  * . 

(4)  H.  UCNOW,  JOU  rerfusung  des  InkarHekes,  pig.  96» 
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Fr.  Babtoloicé  de  las  Casas  nos  dice  que  el  paehacuraca 
.  tenía  oon  sus  administrados  las  mismas  relaciones  que  un  ¡la- 
dre tiene  con  sus  hijos  (1).  En  ciertas  partes  del  Perú,  esto  car- 
go era  hereditario  dentro  de  una  misma  familia  Pasaba  al 
hermano  menor  o  al  hijo  del  jefe  difunto.  En  ot  ras  partes,  se 
elegía  el  nuevo  paehacuraca  entre  los  anciauus  {'¿j. 

Sefíún  hemos  dicho  anteriormente,  el  a¡fUú  -^j  consiffaien- 
temonte  la  «oenturia»--  ocupaba  generalmente  una  al£á  de- 
terminada. 

La  aldea  (¡¡acta)  constituía  otra  sul)divibióü  política  en  el 
Imperio  de  los  incas.  Su  jefe  (Uaciacarnayoc)  se  confundía,  las 
más  de  las  veces,  con  ^Ipaekaemaca  y  el  ayllueamayoc;  pero  a 
▼eoes  su  autoridad  so  extendía  sobre  varias  centurias.  H.  Cu- 
no w  explica  del  iiumIo  sigruionto  osta  extensión  del  pod*  r  del 
Uactacamar/oc.  Un  clan  df  orio;en,  muy  pr()spero,  se  habría  di- 
vidido en  varias  ramas,  que  lormabau  a  .su  vez  otros  tan- 
tos ayUús  distintos,  pero  que  seguían  unidos  tradioionalmente 
a  aquél  de  donde  procedían.  Muy  naturalmente»  el  eamaeMeue 
del  clan  de  origen  había  reunido  bajo  su  mando,  no  solamen- 
te íi  los  miembros  de  dicho  clan,  sino  también  a  los  de  los  cla- 
ne^^  destacados.  Aun  cuando  conozcamos  mal  las  relaciones  do 
estos  grujíOs  unos  con  otros,  CuNOvv  supone  que  debían  tener 
fiestas  relifi(iosas,  comunes  a  todos  los  consanguíneos  (8). 

La  renmón  de  varias  aldeas  formaba  lo  que  los  españoles 
llamaron  <  una  nación»  (en  quichúa.  runa  runa),  es  decir,  una 
tribu.  No  sabemos,  de?ígraciadainenio,  la  naturaleza  de  las  re- 
laciones que  unían  entre  sí  a  las  diversas  facciones  del  runa' 
runa.  No  obstante,  parece  que  todos  los  miembros  de  este 
grupo  iban  juntos  al  combate.  GuNOW  supone,  según  lo  que 
nos  dice  Agosta  (4),  que  su  jefe  era  el  decano  de  fi)s  Uactalsa-' 
mai/oques  (5). 

A  veces,  sin  eml)aro;o,  sobre  todo  en  las  naciones  vasallas 
más  bien  que  sometidas  al  Inca,  el  jefe  era  un  verdadero  rey. 
Asi  ocurría  entre  los  ehaneaSf  a  los  que  los  quicbúas  sometie- 
ron  con  dificultad  (6),  y  con  tribus  del  Chtnehasujfu,  o  región 
del  norte,  donde  el  reino  de  Quito  subsistía  m&s  que  nominal- 
mente  (7). 

Muchas  veces  también  parece  que  los  ayllús  habían  oonser- 


(1)  Las  Casas,  Antiguas  gentes  <h  l  Perú,  pág.  17. 

(2)  H.  Cuxow,  Die  Verfassung  des  ínkartichea,  pág.  86. 

(3)  Id.,  t¿4íi. 

(4)  José  db  Agosta^  HitUíria  naimral  y  moral  de  las  Indiat^  li- 
bro TI,  cap.  XIX. 

(5)  K  Cvsow,  Die  Verfassung  des  Tnkareiehes,  pá,g.  37. 

(6)  CiKzA  DE  León,  Segunda  parte  de  In  Crónica  del  i\7'<¿,  libro  I , 
capítol  o  XC. 

(1)  V.  DK  Santillán,  Jx>  loción  del  ort^«n,  descendenciot  poUticay 
gobierno  de  loa  Incas,  pág.  14. 
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vado  su  individualidad.  Entre  los  chorcorbos^  tribu  que  habi- 
taba al  sor  del  rio  loa,  dada  oían  tenia  sa  territorio  partíon- 
lar  (1)  y  ee  probable  que  asi  ooorriera  antígnamente  en  todo  el 

Perú. 

En  realidad,  aun  cuando  los  Incas,  después  de  haber  some- 
tido por  las  armas  a  las  tribus  de  las  diversas  repiones,  trata- 
sen de  introdncir  en  ellas  su.  sistema  de  gobierno  en  machos 
puntos,  a  cansa  de  la  resistencia  de  los  vencidos,  el  antiguo  es- 
tado  de  cosas  subsistía  y  perduraba  aún  en  la  época  de  la 
oonquista. 

No  obstante,  los  Incas  consiguieron  frocuentemonte  impo- 
nerse al  sistema  de  las  decurias  y  de  las  centurias  y  superpo- 
nerle toda  una  organización  nueva.  El  territorio  <}ue  corres- 
pondía a  la  aldea— y  no  al  clan— la  nueva  unidad  social,  llevaba 
el  nombre  de  marra.  Cierto  nTimoro  do  marca^^,  contando  cinco 
«centurias»,  estaban  bajo  la  autoridad  de  un  jete.  Dos  de  es- 
tos grupos  íormaban  otro,  de  diez  *  centurias»,  colocado  a  las 
Órdenes  de  un  jefe  especial  o  curaca.  Por  cima  de  los  curacas 
venian  los  gobernadores  de  las  cuatro  «provincias»:  Antüuyu, 
Cuntimyu,  Chinchami/u  y  Coüasuyu,  que  por  su  reunión  for- 
maban ol  Imperio,  TaJmantinBuyUf  «las  cuatro  regiones»,  go- 
bernado por  el  laca  mismo. 


Toda  la  población  del  Imperio  de  los  Incas  estaba  dividida 
en  cierto  numero  de  clases.  Una  de  ellas  no  tenia,  por  decirlo 
asi,  ningún  derecho.  Constituida  por  lo  que  los  autores  espsr 

ñoles  han  llamado  los  mitimaes:  '  on  quichúa  mitimacuna),  eran 
los  restos  (le  las  poblaciones  subyiiííadas  por  los  quichúas.  Se 
trasladaba  eu  masa  a  los  vencidos  a  un  territorio  paciíicado,  y 
los  habitantes  de  este  último  eran  a  su  vez  trasladados  al 
distrito  de  donde  procedían  los  primeros  (2).  PaehactUeevaBÚ' 
tuyó  otra  especie  de  miticamuna:  trasladó  gran  número  de 
gentes  aue  pertenecían  a  tribus  vencidas  a  oomaroas  estériles 
y  les  obligó  a  cultivarlas  (3). 

Por  cima  de  esta  especie  de  esclavos,  tratados  con  dureza 
y  que  no  podían  poseer  nada,  venia  la  masa  del  pueblo,  some- 
tida al  trabajo  forzoso,  en  condiciones  reguladas  por  las  leyes. 
Ningún  individuo  podia  abandonar  su  domicilio  sin  permiso 


(1)  D.  DE  Ortega  Morejón,  Relación  ,  pág.  206. 

(2)  ClEZA  DE  Leóx,  Segunda  parte  de  la  Crónica  del  Perú.,  capítu- 
lo XXIÍ.  Véase  Gahcilaso  de  la  Vega,  Comentarios  Reales  ,  par- 
te I,  libro  V,  cap.  XII;  libro  VII.  cap.  I;  José  db  Aoosta,  JSittona 
natural  y  moral  de  las  Indias,  libro  TV,  cap.  XII. 

(8)  Garcilaso,  Comentarios  Reales^  libro  VII,  cap.  IX. 


§  III.— Clases  sooialbs 
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de  los  jeíes,  y  aún  lo:>  viajes  lejanos  habían  de  ser  autorizados 
por  el  Inca  (1).  Ciertas  profesiones  estaban  prohibidas,  por 
ijemplo,  la  pesca  de  perlas,  la  extracción  del  mercurio  (2). 
Además,  leyes  suntuarias  determinaban  la  manera  de  llevar 
cortado  el  polo,  la  forma  de  los  vestidos,  los  adornos.  Hay  que 
añadir  a  todas  estas  prohibiciones,  dictadas  por  el  Inca,  los 
deberes  de  las  gentes  del  pueblo  para  con  su  clan. 

Se  ha  visto  anteriormente  cuáles  eran  las  atribuciones  del 
OtíUucamayoc.  Era  un  funcionario  local,  que  velaba  por  el  cum* 
plimiento  de  las  leyes  y  las  reglas.  Otra  clase  de  funcionarios, 
los  /fanarunas,  estaban  afectos,  a  título  personal,  a  los  curacas. 
No  tenían  prerrogativas  y  parecen  no  haber  gozado  de  ning^i- 
na  libertad  (3). 

No  estamos  muy  bien  informados  acerca  de  la  situación  so- 
cial de  los  curacas^  grandes  jefes  que  gobernaban  las  tribus 
anexionadas  y  las  cuatro  provincias  del  Imperio.  Según 
O.  Martens  '4),  los  riü  arfts'  eran  los  antiguos  soberanos  venci- 
dos, a  los  que  s©  había  dejado  al  principio  una  independencia 
relativa  en  sus  territorios.  No  habitaban  la  capital,^' debían 
ofrecer  ciertas  garantías  de  lealtad  para  con  el  gobierno  del 
Inca.  Se  les  dejaba  entonces  sus  residencias  de  orillen  y  cier- 
tos dereclios  sobre  sus  antifíiios  súbditos,  que  administraban 
por  cuenta  del  soberano  do  Cuzco.  Dependían  de  éste  y  debían 
tomar  por  esposa  a  la  muje]'  que  les  daba  el  Inca.  8u  cargo 
era  hereditario,  pero  el  Jnca  todavía  designaba  a  aquel  de  sus 
h\jos  que  debía  sucederles  (5). 

Las  castas  verdaderamente  privilegiadas  eran  aquellas  cu- 
yos miembros  habitnVian  en  (  tizco.  El  pueblo  de  la  capital  se 
componía  en  gran  parle,  en  la  época  do  la  conquista,  ae  initi- 
maeuna  llevados  de  las  provincias  lejanas.  Pero  dos  castas  te- 
nían una  supremacía  marcada.  Pertenecían  a  la  primera  los 
«Orejones»,  como  los  llamaron  los  esfMifioles  de  entonces,  a  la 
segunda  los  Incas. 

Los  < Orejones  >,  os  decir,  las  «grandes  orejas»,  gozaban  de 
situación  preeminente  y  se  libraban  de  muchos  deberes  a  que 
estaban  obligados  los  curacas.  Habitaban  Cuzcot  formaban  ai- 
rededor  del  Inca  una  especie  de  guardia  de  honor,  pero  no  se 
sometían  servilmente  a  las  órdenes  que  recibían  del  soberano. 


(1)  Garoilabo  de  la  Vega,  Comentarios  EeaUs,  parte  I,  libro  \\ 
oapítalo  IX. 

(2)  José  jm  áoosta,  Historia  ntOural  y  moraL»*.^  libro  VI,  oapi- 

tulo  XL 

(3)  Bal}K)A,  Hifitoria  del  Peni,  cap.  IX.  Véase  GarcilvSO  DE  la 
Vio  A,  Comentarios  Reales^  parte  I,  libro  VÍIL  cap.  XXIV. 

(4)  Coyistiti^fion  historique^  soeUde  eí polüiqktdu  TakuanHnauyu.,  pá- 
ginas 61  y  sii^uientes. 

(Si  CiEZA  DE  León,  Segunda  parte  de  la  Crónica  Perú,  oapita- 
loXXIL 
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En  dos  ocasiones  aún,  los  Orejones  se  pusieron  abiertamente 
frente  al  Inca  y  se  rebelaron  a  mano  armada  (1 ). 

Es  necesario,  por  tanto,  que  esta  casta,  la  mayor  parte  de 
cuyos  miembros  pertenecían  al  clan  del  Cóndor,  tuviera  orí' 
íren  muy  elevado.  No  obstante,  no  era  su  estirpe  la  misma  del 
laca,  y  su  título  parece  haber  tenido  aiguua  semejanza  con 
naestros  títalos  nobiliarios  (2).  Los  Orejones  tenian  el  dere- 
cho de  llevar  ciertas  insignias,  las  orejas  las  tenian  agujerea- 
das y  de  ellas  colí]:aban  adornos  pesados  que  onsancliaban  el 
lóbulo,  de  donde  el  noinl>ro  que  les  dieron  los  españoles.  VA 

Selo,  que  llevaban  corto,  iba  rodeado  con  una  cinta  de  lana 
e  Uama  (llautic)  (3). 
Los  Orejones  estaban  afectos  al  oficio  de  las  armas  y  de* 
bían  pasar,  en  la  juventud,  por  pruebas  muy  lar^s  y  doloro* 
sftf?.  Por  otra  paí  t  A,  se  parecen  a  ^os  temhtin  me.iicanos,  pero 
diñereu  por  el  hecho  de  que  su  nobleza  era  heroditaria. 

El  clan  de  los  Ineag  no  nos  es  bien  conocido,  y  no  es  fácil 
detenninar  cuáles  eran  sus  privilegios. 

Garcilaso  nos  dice  que  Manco  Capac  fue  el  primero  que 
tomó  el  título  de  Inca  (4)  y  que  dió  este  título  a  todos  los  que 
le  acompañaron  (h).  En  realidad,  parece  que  los  incas  fueron 
un  clan  venido  del  país  de  los  aimaras,  y  que,  habiendo  sujeta- 
do a  las  poblaciones  quichüas,  reinó  soore  ellas. 

Los  Incas  residían  en  Cuzco  y  en  los  alrededores.  Entre 
ellos  el  Sn¡>ti-h}ca  elegía  los  oficiales  cncarpfados  de  vigilare 
inspeccionar  a  los  curacaff  de  las  provincias  conquistadas.  Las 
recorrían,  exauiinando  las  cuentas  de  los  jefes  locales  y  dictán- 
dolas penas  que  debían  aplicarse  a  las  gentes  culpables  de  in- 
fracción de  Jas  leyes  (6).  Entre  ellos  eran  elegidos,  de  una  par- 
te, los  generales  que  mandaban  los  ej(?rcito8,  y  de  otra  los 
sacerdotes  del  Sol.  Las  mujeres  del  oían  Inca  llevaban  el 
nombre  particular  de  pallas. 

Este  clan  estaba  dividido  en  Incas  del  alto  Cuzco  e  Incas 
del  CusBCO  bajo.  Hasta  Moeot  el  soberano,  el  Inea  o  Sapa-Inca^ 
fae  elegido  en  la  primera  de  estas  subdivisiones.  Después  de 
él,  perteneció  a  la  segunda. 

M  inca  tenía  fama  de  descender  del  Sol,  y  así  era  llamado 


(1)  BaIíBoa.,  Historia  del  Perú,  cap.  XIL 

(ly   Id.,  ibid,,  cap.  XVI,  designa  a  uno  de  los  grandes  sacerdotes, 

ane  obligatoñamente  perteneoia  al  oían  lDea«  oon  el  nombre  de 
^reiós. 

(8)  AOOBTA,  Historia  natural  y  fmral  dé  tas  Indias,  libro  VI,  capi- 
tulo xn. 

(4)  Garcit.aso  dbla  Vega,  CotMntarios  Beales,,^^  parte  I,  li- 
bro VII,  cap.  XX. 

(5)  Id.,  üfid.,  libro  VII ,  cap.  XXIX. 

(6)  Herrera,  Historia  de  los  hechos  de  los  castdlanos^^,  libro  V, 
cap  ítalos  in  y  IV. 
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Intij  «el  Sol»;  pero  compartía  esta  prerrogativa  con  iodo  el 
clan  de  los  Incas,  que  eran  en  ocasioiies  lumados  «h^jos  del 
Sol»  (1).  La  calidad  de  hgo  del  Sol  que  poseía  el  Sapa-Busa  le 

conforfa  carácter  sa^nd o.  Se  parecía      innohas  cosas  al  ^nmie 
de  Boí^otá;  personalmente  dana  cumpiiinieuto  a  los  ritos  más 
síigrudos  de  la  religión,  entre  otros  el  sacrificio  de  la  chidia 
*.o*>ída  do  maíz  fermentado)  en  la  fiesta  de  Raymi  (2).  No  se 
\  %\  i)r'»ircar8e  a  él  sin  llevar  un  regalo  8imb<$lioo. 
^     .    '^'\uu' Incas  lleyaban  en  la  frente  ima  (diLta^de  lana  de 
".'¿;  ' ;),  adornada  con  dos  plumas,  insignia  de  su  poder 

. '  *>    .  ^.  impuesta  por  el  gran  sacerdote  del  Sol  en  oí  mo- 
í  í „  .  í .  A  \ihiv  al  trono  (¿ij.  Lrau  conducidos  en  litera  reves- 
.    > : ;.: ;  V  que  ningún  otro  peruano  podía  usar  (4). 
...  r.  ;^  {{[ix^o  de  conservar  pora  la  sangre  de  los  Incas  habla 
i>-     h  i\  a  una  regla  de  matrimonio  especial  para  el  Sapa- 
.' :  '  .      podía  hacer  entrar  en  su  gineceo  a  cuantas  mucna- 
.  '  .'.Hierre  peruana  quería,  y  los  liijos  que  tenían  pertene- 
-i.»  -  ian  Inca.  Pero  no  oran  más  que  concubinas.  Sus  ©spo- 
1  pítimas  debían,  como  él,  descender  del  Sol,  dicho  de  otro 
tj  hf  port  ii  cer  al  clan  inca  y  aún  a  la  rama  reinante  a  la 
ív/.Mi.  El  heredero  no  podía  ser  sino  un  liijo  nacido  del  matri- 
»nonio  del  Inca  con  su  liermana  mayor,  que  llevaba  el  título  de 
Coya,  o  do  Mama-Ocello,  'la  madre  liorra-  (5). 

Por  último,  se  creía  que  los  Sapa-Incas  uo  morían.  Su 
padre  Inti^  «el  Sol»,  los  llamaba  al  descanso  (6). 

Gomo  se  ve,  todas  las  orácticas  que  iban  anidas  a  la  per- 
sona del  Inca  hacían  de  m  un  personaje  divino,  Un  rey-dios» 
como  los  soberanos  de  la  meseta  de  Bogotá. 


§  IV.—La  pbopikdad  y  el  sistema  xconómioo 


La  naturaleza  del  poder  de  los  Sapa^IncaSf  como  asimismo 
ciertas  particularidades,  daban  a  la  sociedad  peruana  un  as* 
pecto  quizá  único  en  el  mundo. 


(1)  Garoilaso  de  la  Ve»;  a,  Comentarios  BeaJes  ,  parto  I,  libro  I 

capítulo  XV.  Se  halla  esto  eo  desacuerdo  con  lo  que  dice  el  mismo 
autor  aoeroade  la  atribución  del  nombre  Inca  •  los  que  siguieron  a 
Manco  CapoG.  En  realidad,  el  oían  consideraba  al  Sol  como  su  ante- 
pasado opAnimo. 

(2)  ÚARCiLAso  DE  LA  Vega,  Conitutarios  Meales^^^.y  parte  I,  li- 
bro VI,  cap.  XV. 

(3)  Balboa,  Historia  del  Perú,  cap.  XIV. 

(4)  Id  ,  tfcid.,  cap.  XVr. 

(5)  Gakcilaso  de  la  Veo  a.  Comentarios  Reales  ,  parfce  I,  li- 
bro IV,  cap.  IX. 

(6)  Id.,  ihid^  libro  II,  cap.  VIII. 
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El  régimen  de  los  bienes  se  basaba  en  la  organización  de 
los  habitantoB  en  clanes.  Una  fíccióii  Jurídica  hacia  del  St^a* 
Inea  el  propieiario  de  todas  las  tierras,  pero  delegaba  su  po- 
sesión, a  título  precario,  en  los  padres  de  familia.  Cada  uno  de 
éstos  recibía  un  tupu  (V  para  el  mantoniiniento  de  las  gentes 
do  su  casa,  (Cuando  aumentaba  el  número  do  los  miembros  de 
la  familia,  la  extensión  de  tierra  concedida  aumentaba  en  la 
misma  proporción.  Podemos  considerar  este  repartM>  de  tie- 
rras equiyalente  al  que  existía  entre  los  m^icanos.  El  resto 
de  las  tierras  ora  divi  iido  en  dos  partos:  una  se  atribui'a  al 
Sol,  la  otra  al  Inca.  1-  í  primer  cuidado  de  los  quírhñas,  cuando 
iiabían  realizado  la  conciuista  de  un  país  nuevo,  era  dividirlo 
entro  los  liabitantes  y  reservar  los  terrenos  del  Sol  y  del 
•  Inea  (2). 

Las  tierras  del  Sol  y  del  Inea  corresponden  a  los  terrenos 

oficiales  ">  quo  los  aztecas  reservaban  para  el  mantenimiento 
dn  los  funcionarios  del  clan,  do  la  tribu  y  de  la  confederación. 
IS  ü  obstante,  en  el  Perd  el  sistema  era  más  perfeccionado,  a 
consecuencia  del  establecimiento  de  graneros  del  Estado. 

Además  de  sus  propias  tierras,  las  gentes  del  pueblo  de- 
bían cnltiTar  Li-  lo!  Estado  (3).  Todos  los  hombres  y  las  mu- 
jeres casadas,  de  •  1 1  1  do  veinticinco  a  cincuenta  años,  estaban 
obligados  a  hacer  osla  prestación  (i).  TiOS  jóvenes,  los  viejos, 
los  enfermos  resultaban  exceptuados.  No  obstante,  Blas  Vale- 

nos  dice  qne  algtmos  trabados  ligeros  eran  exigidos  a  los 
viejos  y  que  los  ciegos  eran  utilizados  para  extraer  la  semilla 
del  algodón  (5). 

Los  productos  aue  procedían  do  las  tierras  del  Estado  y 
del  Sol  eran  centralizarlos  por  los  funcionarios  locales  y  amon- 
tonados en  almacenes  urouieilad  del  Ima.  Cada  aldea  tenía 
dos  almacenes,  en  uno  de  los  cuales  se  conservaban  las  mate- 
rias procedentes  del  impuesto  pactado  al  Inca,  guardándoselos 
alimentos  necesarios  para  los  funcionarios  locales  (sacerdotes, 
soldados,  etc.),  y  el  otro,  consagrado  al  Sol,  servía  como  reser- 
va para  casos  do  escasez.  Estos  almacenos  debían  estar  cons- 
tantemente llenos  (0).  Se  habían  establecido  depósitos  espe- 
ciales en  todo  el  Imperio  para  el  mantenimiento  de  las  tropas 
en  campaña. 

Además,  las  gentes  del  pueblo  debían  hacer  prestaciones 


(1)  Medida  de  superficie  igual  a  una  fanega  española,  o  sean  64 
centiáreas. 

(2)  Oaroílaso  DE  LA  Vbga,  OomentorioB  Meales^^  parto  I,  li" 
bro  II,  cap.  I. 

(3j   Id.,  ihid.y  libro  V,  cap.  V. 

(4)  Id.,  tduí.,  libro  V,  cap.  VI. 

(5)  En  Qarcilaso  j>s  LA  Ve&Ai  Comentarios  Meakst  parte  I,  li- 
bro V,  cap.  III. 

(6;  Gabcilaso  db  la  Yboa,  Oonmtarios  Betdes^^  parte  I,  li- 
bro V,  oap.  VUI.  «I 
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para  las  obras  púbiicus  (ouiibtrucciún  de  canales  de  riego,  de 
oanúnos,  etc.)  (1 ).  Fabricaban  lo  necesario  para  él  equipo  de  las 
tropas,  herramientas,  armas,  ropas,  calzado,  proporcionándo- 
les el  Estado  las  materias  primas  (21 

Los  autores  están  de  acuerdo  en  decir  que  no  había  división 
alguna  de  trabajo,  y  que  las  <  cor poi  at iones»  do  qut»  se  nos  lia- 
bla  en  Méjico  no  existían  en  el  Peí  ú.  Había,  no  obstante,  al- 
gunas excepciones:  el  oro  y  la  plata  eran  labrados  por  obre- 
ros especiales  j  asimismo  la  nayegación  hábia  dado  origen  a 
nn  oficio. 

Los  íuucionarius  estaban  dis|)ensados  de  la  prestación, 
DuesloB  <decuriones>,  los  «centuriones»  y  los  curacas  se  halla- 
oan  demasiado  ocupados  para  cultivar  la  tierra  o  para  trabigar 
en  el  equipo  de  loe  soldados.  Su  snbsistencía  estaba  asegurada 
por  lo«?  almacenes  que  encerraban  los  impuestos  del  Inca.  Lo 
mismo  ocurría  con  los  Orejones  y  con  los  miembros  del  clan 
de  los  incas.  Los  sacerdotes  y  los  auxiliares  del  culto  eran  ali- 
mentados con  los  productos  de  las  tierras  del  Sol. 

Los  eumeas  y  los  miembros  del  clan  de  los  Incas  recibían, 
para  su  mantenimiento,  tierras  considerables.  Los  diversos 
autores  hablan  de  la  riqueza  de  lo>i  «nobles  >  y  del  lujo  que 
desplegaban.  Eran  los  únicos  que  tenían  ilorocho  para  hacer 
trabajar  a  los  artesanos  y  obligarles  a  eiecutai*  ciertos  traba- 
jos. Poseían,  por  tanto,  en  algún  grado,  el  derecho  de  requisi- 
ción para  el  trabiyo. 

Es  probable  que,  con  la  extensión  del  territorio  y  la 
sumisión  de  numerosas  tribus,  se  aligerasen  las  cargas  que 
pesaban  sobre  el  pueblo  quichi'ia.  Se  ha  visto  que  los  trabajos 
más  rudos  fueron  impuestos  a  los  mitimacuna  y  que  en  par- 
ticular JPachacuteo  los  envió  a  las  tierras  que  hasta  entonces 
habían  estado  sin  cultiyar  o  no  se  hablan  cultivado  sufioien- 
témente  (9). 

A  más  de  estas  obligaciones,  existia  otra  a  que  parecen  ha- 
ber obligado  rigurosamente  los  Incas^  j  era  la  de  hablar  la 
lensua  de  Cueco^  el  'ouiehúa  o  mnoraimt,  «lengua  del  pueblo^. 
Toaos  los  pueblos  de  nueva  conquista  estaban  obligados  a 
aprenderla  y  los  funcionarios  habían  de  servirse  de  ella  en  sus 
relaciones  oficiales  (I).  Esta  medida  ase<jiiraba  la  unidad  déla 
nación  peruana.  No  obstante,  en  el  momento  de  la  conquista, 
no  había  conseguido  eliminar  a  las  otras  lenguas.  El  yancu^  el 
puquina  y,  sobre  todo,  el  amaran  se  hablaban  todavía  por  gran 


(1)  Gahcilaso  de  la  Vega,  Comentarios  Mealcs.,..,^  libro  V,  ca- 
pítulo L 

(2)  José  i^k  Acosta,  Historia  Natural  y  moral  d$  la»  Indias,  ü- 

bro  VI,  cap.  XIII. 

(3j  CiEZA  DE  León,  Segunda  parte  de  la  Crónica  del  Pcráf  libro  II, 
capítulo  XXIII. 

(4)  MiDnBNDOBF,  Sprochen  Ferus,  voL  IJI,  introdaooión. 
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número  de  indios;  pero  en  el  Perú  ceutial,  el  (¿uichúa  había 
suplantado  a  todos  los  aniig  uos  dialectos. 

El  régimen  militar  estaba  calcado  sobre  el  régimen  civil. 
Lo8  soldado;^  se  reclutaban  enti  e  el  pueblo.  "Rs  probable  que, 
como  en  Méjico,  todos  los  hombros  útiles  estuvieran  obliga- 
dos al  servicio  de  las  armas.  Cuando  estos  hombres  estaban 
en  el  senricio,  sas  tierras  eran  cultivadas  por  los  que  habían 
quedado  en  la  aldea.  No  obstante,  parece  haber  habido  una 
especie  do  turno  en  el  reclutamiento  do  los  tropas;  los  sol- 
dados pornianocían  poco  tiempo  en  ol  servicio  y  eran  sustituí - 
dos  muy  pronto  por  nuevas  levas  (1  .  Xadie  duda  (jue  esta  me- 
dida se  aaoptó  para  no  dejar  los  campos  sin  cultivo. 

Aquellas  tropas  eran  mandadas  por  nobles  de  la  casta  de 
los  Orejones  y  del  chm  de  los  Incas.  El  comandante  de  un 
destacamento  debía  ser  siempre  un  miembro  <le  este  último 
clan.  Tenía  a  sus  órdenes  algunos  Orejones  y  vanos  oliciales, 
que  debían  ser  de  la  misma  tribu  que  los  soldados  (2;.  Manda- 
ba, por  lo  general,  el  ejército  el  Sapa-Inm  en  persona. 

Concedían  los  peruanos  el  mayor  cuidado  al  mantenimien- 
to de  las  tropas  en  campaña.  Hornos  indicado  ya  la  exí-^tencia 
de  graneros  donde  estaban  almacenados  los  víveres  de  í^uerra. 
Estos  consistían,  sobre  todo,  en  carnes  secas  y  maíz.  De  dis- 
tancia en  distancia,  en  los  caminos  construidos  expresamente 
para  que  circulasen  las  tropas,  había  paradas,  o  iam^&es^  que 
eran  grandes  casas  llenas  de  provisiones  de  boca  y  guerra.  La 
construcción  de  caminos  ern  onn  <1p  las  grandes  preocupacio- 
nes de  los  Incas.  La  red  de  ellos  se  extendía  constantemoiilo 
partía  de  Cuzlh)  en  diferentes  direcciones.  Cada  comunidad 

ocal  estaba  obligada  a  construir  y  sostener  la  parte  del  cami- 
no que  figuraba  en  su  término.  Las  carreteras  pasaban  los  ríos 
por  puentes  colgantes  ^como  el  que  cruzaba  el  Apurimar,  cer- 
ca de  ('ií?('o)^  o  tiotantes,  como  el  del  1  )esafrtíadero,  no  lejos  de 

liakuanaco.  A  lo  largo  de  los  caminos  lialjía  correos  escalona- 
dos, que  de  viva  voz  se  trasmitían  las  noticias,  las  que  por  este 
procedimiento  llegaban  rápidamente  a  lujgnres  muy  lejanos. 

Por  último,  los  Incm  babían  estableció,  en  muchos  pun- 
tos de  su  territorio,  fortalezas  con  jgruarníciones  que  vigilaban 
los  territorios  recientemente  sometidos  (3).  Algunas  de  estas 
fortalezas,  como  la  de  Sacsayhuamán,  cerca  de  Cu¿co,  y  la  de 
OUantaytampú,  eran  verdaderamente  gigantescas  e  inexpugna* 
bles  con  los  medios  de  que  disponían  los  peruanos. 


(1)  O.  Mabtbns,  CoiuHiuiiañ  histonqtiey  soetaU  H  poliHque  du 

Tahuantin^uyu.,  pág.  78. 

(2>  Garcílaso  de  la  Veqa,  ComerUarios  Reales. parte  I,  li- 
bro nL  cap.  XIII. 

(S)  Balboa,  Mittoria  da  Ferii,w^,YI. 
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£1  derecho  y  la  organización  judicial  del  Imperio  de  lo9 
Incas  nos  son  muy  poco  conocidos.  En  la  éuoca  de  la  ccmqnista, 
las  leyes  se  representaban  como  emanando  directamente  del 
Sol,  por  mediación  do  sus  descendientes,  Manco- Capac  y  los 
Sapa-Incas.  Todos  los  actos  del  Sapa- Inca  oran  legítimos,  por- 
Que  cumplía  fielmente  la  voluntad  de  su  pa  lie  /r?/?'íl).  De 
donde  resultaba  que  cualquier  violación  de  ]a¡¿  lejes  ©ra  con- 
siderada como  un  aaorilcgio.  Gomo  alinmas  de^  ellas  hubieran 
sido  diotadas  en  el  trascurso  del  tiempo  por  diferentes  Incas, 
se  ideó  para  explicárselo  que  Manco-Capar  no  había  revelado 
sino  algunas  de  las  reglas  que  debían  se^cuir  los  lumibres  y 
que  haoía  confiado  el  resto  a  sus  descendientes  para  ser  pro- 
mulfíado  cuando  conviniera. 

Se  comprende  qúe;  en  estas  condiciones,  las  leyes  eran  apli- 


El  derecho  civil  se  basaba  en  parte  en  las  antiguas  insti- 
tuciones  de  clan,  en  parte  en  los  edictos  de  los  Incas.  Hemos 
visto  ya  cuál  era  el  régimen  de  los  bienes  raíces.  El  iupu  que 
recibía  cada  jefe  de  íhmilia  era  inalienable  y  el  usufruotoario 
no  podía  cederlo,  ni  cambiarlo  sin  autorización  del  eamatki- 
cur  y  dol  llactarnmayoc.  El  hombre  del  pueblo  no  podía  li- 
brarse de  la  obligación  de  labrar  las  tierras  del  Estado,  de 
producir  las  cosas  que  le  pedía  el  gobierno  de  Inca  y  de  ser- 
vir como  soldado.  No  podía  guardar  para  sí  ninguna  parte  de 
las  cosas  que  producía  fuera  de  su  tupu. 

Conocemos  al(|^  mejor  éL  derecho  penal.  Los  jefes  de 
llús  y  de  aldeas  ejercían  jurisdicción  en  delitos  de  poca  mon- 
ta y  juzgaban  y  hacían  castigar  a  los  culpables  de  robo  y  a 
las  mujeres  adúlteras  (2). 

Los  delitos  de  mayor  importancia  eran  juzgados  por  los 
jefes  de  distrito  en  nombre  del  Inca.  Todo  el  que  tenía  cono- 
cimiento de  un  delito  o  de  nn  enmon  rlehía  denunniarlo  a  las 
autoridades,  so  pena  de  incurrir  en  una  pona  equivalente.  Para 
obtener  la  confesión  de  los  acusados  se  empleaba  a  veces  el 
tormento  (3).  Las  penas  dictadas  debían  ejecutarse  dentro  de 
los  cinco  días  siguientes  al  de  \a  sentencia.  Para  la  mayor  par- 
te délos  delitos  (fn^  de  los  vMÜmacunaj  robo  de  oro  o  plata, 
deserción  del  servicio  de  las  armas,  etc.),  la  pena  era  la  capital. 


(1)  Gakcilaso  dk  la  Vsga,  Oommimioi  BmIu.^  parte  I,  li- 
bro lI,oap.  XIX. 

(2)  H,  CuHOWjjW*  Verfassung  des  inkarevches,  pág.  20. 
(S)  Balboa, mHorui  del  Perú,  wp,XY. 
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CAPITULO  IX 
R«llglOMS  4tl  Müflao  Pcrá. 


Sumario:  I.  El  totemismo.'— II.  La  religión  solar.  -III.  Los  mitos  y 
la  representaoióa  del  mando.— IV.  Los  templos  y  loa  edificios  re- 
ligiosos. 


§  I.~£l  totxmibmo 

Loe  antigaos  peruanos  conocieron  el  totemismo.  El  testi- 
monio de  los  autores  es  unánime  en  este  punto:  antes  de  oae 
los  quwhúas  sufrieran  el  influjo  civilizador  de  los  Incas,  aao- 
rahaii  a  ci ortos  animales,  plantas  u  otrc»  ol^etos  natoráles  y 
llevaban  bus  nombres. 

Gabcilaso  db  la  Veqa  (1 ),  Que  nos  da  las  noticias  más  cir- 
cunstanciadas acerca  del  caso,  dice  también  que  los  animalee 
y  demás  objetos  adorados  eran,  no  solamente  los  «blasones» 
de  los  ayllúSf  sino  que  cada  provincia,  cada  nación,  cada  barrio 
de  una  ciadad  poseía  su  insignia  protectora  a  la  que  rendía 
culto. 

•  Parecen  haber  sido  muchos  los  tótemes  peruanos.  Los  que 
con  más  frecuencia  se  mendonan,  son:  el  cóndor,  la  serpiente, 

el  puma,  el  jaguar,  el  perro,  los  ríos  y  los  lagos. 

^1  nombre  que  los  peruanos  aplicaban  a  estos  espíritus 
protectores  parece  haber  sido  huaca  (2),  palabra  que  servía,  en 
quichúa,  para  designar  cuantas  cosas  poseían  un  eficaz  podttr 
misterioso  (3),  o  pacarisea,  que  signifíca  «nacimiento,  origen». 

Los  distintos  autores  que  nos  han  hablado  de  este  culto 


(1)  Gabcilaso  i>k  la  Vega,  Comentarios  Beales,  parte  I,  libro  I, 
espítalo  IX*  Véase  también  libro  I.  cap.  XVIIl. 

(2)  ÁNicLLO  BE  OuTA,  JBistoire  dn  Pénm,  trad.  Ternauz-OompaDS, 
París,  18&7,  pág.  121. 

(3)  0ABOILA8ODS  LA  Vbga,  CommionM  ReaUs^^f  parte  I, 
broII,oapi.IV7Y. 
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SrimittTO,  han  dado  de  él  varias  interpretaciones  firntásticaa. 
fo  obstante,  sabemos  lo  bastante  para  estar  segaros  de  que 
se  trata  de  cultos  de  especies  animales.  Garcilaso  de  la  Vega 

(liro,  en  efecto,  que  las  gentes  qne  «adoraban^^  al  puma,  al  ja- 
guar o  al  oso  no  liuían  de  los  animales  feroces  y  protoríaii  de- 
jarse malar  por  ellos  a  deíenderso  de  sus  ataques  (1).  Los  in- 
dios de  la  proTÍncia  de  Huaro^iri,  qne  adoraban  ¿L  cóndor, 
se  aaostaron  mucho  de  ver  que  F&akcisoo  db  Avila  se  atre- 
vía a  matar  lirhns  aves  ' -2).  No  se  dice  que  estuviera  prohibi- 
do comer  carne  de  los  animales  totémicos  (8).  Por  el  contrario, 
varios  autores  han  indicado  claramente  que  los  peruanos 
creían  descender  de  los  animales  a  los  que  rendían' culto  (4). 

Por  desgracia,  Gtaboilaso  no  da  muchos  pormenores  acer- 
ca de  los  cultos  tot^'micos.  Considera  la  adoración  de  los  ani- 
males como  un  culto  bárbaro,  abolido  por  la  religión  solar,  y 
no  habla  de  ella  sino  en  términos  bastante  despreciativos.  EU 
único  documento  que  poseemos  acerca  del  ntnal  totémico, 
concierne  a  las  mascaradas  procesionales. 

En  todo  caso,  parece  resultar  de  sus  indicaciones  que  los  dis- 
tintos clanes  o  ayllm  (linajes;  tenían  tótemes  particulares  íT)). 

Además,  sabemos  que  la  ciudad  de  Cuzco  estaba  dividida 
en  barrios,  algunos  de  los  cuales  conservaban  nombres^  toté- 
micos. Había )  de  esta  suerte,  un  «barrio  de  la  serpiente» 
(Amaru  caneha),  una  «puerta  del  puma»  (Puma  curen  o  Pu- 
map  chipan)^  una  *  llanura  'loí  nandú  >  (Suri  huaüa)  (H  ,  "Fg 
muy  probable  que  estos  barrios  estuvieran  habitados  en  un 
principio  por  auUús  de  la  serpiente,  del  puma,  del  nandú. 

Bespecto  a  las  «naciones»  y  las  «provincias»  estamos  me- 
jor informados.  Q-aboilaso  nos  dice  que  en  la  época  de  la 
conquista,  algunas  «provincias  %  en  especial  las  nuevamente 
conquistadas  por  los  Incas,  conservaban  aún  al  nombre  toté- 
mico  antiguo  (7). 


(1)  O  AKoiLASO  DB  LA  Vbqa,  CmmioTios  Meóles,  parte  X,  libro 
capitulo  iX. 

(2)  Francisco  de  Avila,  á  narrative  of  the  error.%  fahe  gods,  pá- 
gina 180. 

^  (8)  Véase  Gabcilaso  de  la  Vvj  a,  Comentarios  Rcalcfi      parte  I, 

libro  VI,  cap.  X,  donde  dice  que  ios  huanc\s  comían  carne  ae  perro, 
ann  ovando  adoraban  a  estos  animales. 

(4)  n  arcilaso,  íZn'íi.,  libro  I,  cap.  TX  (para  el  tótem  del  á^fuila); 
SALrAMAYHUA(Antt4tn¿te«,  págB.  77-78);  G.DB  Molina,  Fablesand 
rites,  páíf.  5. 

(5)  Garoilaso  db  nA  Vboá,  ComentarioB  Bea2e9.M.M  parte  I,  li- 
bro I,  cap  IX. 

(6)  Garcilaso  de  la  Vbga,  Comentarios  Reales.,,»,  parte  i,  li- 
bro V,  cap.  X;  Fr.  Bartolomé  de  lab  Casas,  De  las  aniiptas  gentes 
del  Perú,  pé|c.  14. 

(7)  Garoilaso  db  la  Vboa»  Comentarios  Bcídes,,^  parte  I,  li- 
bro V,  cap.  X. 
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En  el  país  yunca,  y  generálmente  en  las  oostafl  del  Perú»  el 

tótem  principal  era  el  mar. 

Era  éste  llamado  en  quichua  Mamacocha  (en  yunca  Xi),  es 
decir,  la  «madro  mar Se  le  ad()ra])a  en  toda  la  costa  con  sus 
bubtotemes,  los  peces,  los  cetáceos  y  los  crustáceos  (1).  En  el 
teniplo  de  Fachacamac  se  rendía  culto  a  los  peces  y  ai  zurro  (2). 

dos  indii^nas  de  la  región  de  Chacíiapot/as  tenían  por  to* 
tem  al  cóndor,  los  de  Huacraiókueu  la  serpiente,  los  de  Anda- 
huaylíis  el  i^uTna,  los  chorcorhos  el  jaj^uar.  Los  chancas-  estaban 
divididos  en  varios  í^rupo*^  totémicos,  los  de  las  fuente,  del 
lago,  de  la  montaña.  Lo  mismo  ocurría  con  los  indígenas  de  la 
región  de  Huaneábamha.  Los  huancas  tenían  por  tótem  al  perro 
(conocemos  algunos  de  los  ritos  de  que  era  objeto),  los  pae- 
blos  del  Antisuyu  el  jaguar,  la  serpiente^  (8).  En  la  pro- 

vincia de  Huarochiri^  los  dos  tótemes  prmcipales  eran  el  con« 
dor  Y  el  lialc<>n  (A). 

Todos  lob  autores  concuerdau  en  este  punto:  el  totemismo 
fue  sostítoldo  por  el  culto  del  Sol  en  todas  partes  donde  se 
establecieron  los  Incas*  En  la  región  de  Cuzco,  esta  sustitu- 
ción fue  efectuada  por  Manco  Capac^  en  el  resto  del  país  se 
realizó  a  medida  que  los  quichúas  establpcíeron  sus  colonias. 
No  obstante,  según  ha  hecho  notar  Brehm,  el  culto  dv  los 
animales  y  de  laü  cosas  de  la  iS'aLuraleza  hubo  de  sobrevivir 
durante  mucho  tiempo  en  bastantes  provincias.  Los  Incas»  no 
pudiendo  vencer  la  resistencia  de  los  pueblos  conquistados, 
habieron  de  tolerarlo  (^). 

El  clan  Inca  mismo  era  quizá,  en  su  origen,  un  clan  toté- 
mico.  Fbancisco  de  Avila  reiiere  que  los  civilizadores  del 
Perú  y  su  jete  Pariacaca  (equivalente  a  Manco  Capac  en  la 
provincia  de  Huarochiri)  procedían  de  cinco  huevos  caídos  en 
Dondorcoto.  De  acjuellos  huevos  habían  salido  cinco  halcones, 
que  fueron  por  el  país  realizando  prodigios  (6).  No  obstante, 
es  muy  probable  que  su  tótem  iuera  el  sol  (IntiJ  o  el  arco  iris 
(Cuycht). 

En  resumen,  puede  decirse  que  el  totemismo  hablá  adqui- 
rido un  deaarrollo  considerable  en  el  Perú,  que  los  clanes,  las 


1)  Garóilaso  dk  t.  a  Vega,  Comentariaa  Bea(e9^»^  parte  I,  Ubre  I 
capítulo  X.  Véase  libro  VI,  cap.  XVI. 

(2)  Id.,  ibid.^  libro  VI,  cap.  XXX.  I»08  peruanos  hacían  represen- 
taciones ae  sus  tótemes  y  las  rendían  onlto.  Estas  representaciones 
eran  llamadas  h.n'tra<^,  romo  los  toten^es  mismoa.  Sf>  han  encontrado 
en  las  sepulturas  de  la  costa  águritas  de  concha  recortada  y  labrada 
<iue  representan  peces.  Qniaés  son  htoeas  vnñoas,  redaooión  de  los 
grandes  ídolos  en  forma  de  pee  que  había  ea  el  templo  de  Pacha- 
amac, 

Í9Í  Id.,  íbid,r  parte  I,  libros  IV,  VI,  VIII. 
4)  F.DV  Atila,  NarraHve  of  the  wrrors,  false  gods,  p&fcs-  180-142. 
5)   Bhkhm,  Das  Inka-Reich^  pág.  176. 
(6)  F.  DE  AvUiA,  Ob.  ciL,  pá¿.  142. 
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aldeas  y  las  tribus  tenían  tótemes  especiales^  pero  no  sabemos 
de  qué  manera  estal^íin  agrupados,  y  los  ritos  mediante  los 
cuales  se  hacían  propicias  a  las  divinidades  totómicas. 


§  II«— Religión  solas 


Loti  dioses. — Todos  los  autores  afirmaii  que  ei  culto  primi- 
tivo fae  snstitnidOt  al  advenimiento  de  Manco  Capac^  por  una 
relisidn  cuyo  dios  principal  era  el  Sol.  Existía  aün  cuando  Pi- 
zarro  desembarcó  en  el  Perú. 

El  Sol,  Inti  (ilamadol  por  los  aimaras  Lupi  o  Yüoá),  tenia 
también  el  nombre  de       punchau,  «el  jefe  d^  día»  (1).  Su- 

Í>oniase  que  tenía  forma  numana»  qne  enviaba  a  los  hombres 
a  luz  y  el  calor,  que  hacía  prosperar  sus  rebafios  y  sus  plan* 

taciones. 

Los  Tnccus  eran  sius  descendientes  y  llevaban  por  lo  tanto 
ei  Utuio  de  Mtio  churij  «hijos  del  Sol».  Sólo  ellos  podían  pro- 
nunciar su  nombre,  cosa  que  estaba  prohibida  a  las  gentes  del 
pueblo. 

En  el  Perú  central  había  numerosos  templos  dedicado^  al 
Sol.  El  principal  era  el  Coricajicha  de  Cuzco.  La  sala  grande 
de  este  templo  estaba  consagrada  al  dios  Inti^  j  encerraba  su 
imagen  hecna  de  oro  (2). 

El  segundo  lugar  entre  las  divinidades  era  ocupado  por 
la  Luna,  llamadn  (^illa{3}.  Los  peruanos  la  consideraban  her- 
mana y  esposa  del  Sol.  Esta  pareja  correspondía,  en  el  orden 
divino,  a  la  pareja  inca  en  el  orden  social.  Así  se  designaba 
frecuentemente  a  la  Luna  con  el  nombre  de  Coya^  «reina»,  ti- 
tulo que  llevaba  la  esposa  del  Inca  (4).  La  Luna  era  la  divini- 
dad protectora  de  Ins  inii'prcs  casadas.  Para  venerarla,  las 
qnirhúafi  ayunaban  y  guardaban  continmcia  cada  lima  nue- 
va ^5).  Tenía  en  el  Cortcancha  una  sala  especial,  donde  estaba 
su  miagen  hecha  de  plata. 

Las  otras  divinidades  eran  consideradas  como  servidores 


(1)  Molina,  bables  and^rites  of  ¿he  Incas,  pa^.  27,  Arriaga,  Ex- 
tirpación de  la  idolatría  en  el  Perú. 

(2)  CiEZA  nn  LaóH^  Ségunda  parte  de  ¡a  crámea  del  Ferú.  «apítn- 

loxxra.  tr- 
es) Balboa,  Butwia  del  Per^págs.  57<58;  Oliva,  Historia  da 
Perú,  pág.  U5;  Gabozlabo  dx  LA  VBOA,  Omeniarioa  realee^  par> 

te  I,  hbro  II,  cap.  IV. 

(á)  Brbhm.  Vas  Inka-Eeích.  pág.  121. 
(6)  lD.,iWá.,pág.  121. 
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de  la^  paro  i  a  í^ol-Luna.  La  primera  era  el  trueno  [lllapa)  (1), 
también  llamado  (2)  Chucuyíía  (el  relámpago),  a  la  cual  estaba 
consagrada  una  capillita  adornada  con  piconas  de  oro.  Des- 
pués del  Trueno  venía  el  planeta  Venus  (estrella  de  la  maña- 
na), que  era  servidor  del  Sol»  con  el  nombre  de  Chaseo'eo^^yart 
«la  estrella  desmelenada,  rizosa»  (3).  En  algunas  provincias 
era  llamada  Auqui  illa,  «príncipe  de  la  luz»  (4).  Este  planeta 
protegía  a  las  princesas  cfel  clan  Inca  y  a  las  doncellas  en  ge- 
neral, y  pasaba  por  protector  y  creador  de  las  floree,  una 
capilla  le  estaba  consagrada  en  el  Coneandkflk 

Los  demás  planetas  y  las  estrellas  eran  los  servidores  de  la 
Luna.  Llevaban  el  nombre  genérico  de  cnyllur  {exqtiioc  en  la 
provincia  de  HuamachucoJ  y  tenían  una  capillita  en  el  Cort- 
candía  (5).  Los  planetas  desempeñaban  el  papel  de  patronos  de 
las  diversas  corporaciones,  pero  lo  que  los  autores  anti|$uos 
no?  flicon  acerca  de  ellos  no  parece  ñdedigno  (C). 

So  tributaba  también  culto  a  las  constol aciones  (7).  La  más 
importante  era  la  do  las  Pléyades  f(7o?///a  v.oyUur  u  Oncoy  coy- 
Uur\  protectora  de  Iuü  cereales.  Se  celebraba  en  su  honor  una 
fiesta  llamada  Oncoy  mitta  (8). 

A  más  de  las  divinidades  estelares,  se  adoraba  a  la  tierra 
ron  el  nombre  de  Pachamama,  'la  madre  tierra»  (9),  o  ChucO' 
mamaf  y  al  íueg^o,  Nina.  Por  último,  todos  los  peruanos  tenían 
dioses  domésticos,  llamados  Conojmiff  acerca  de  los  cuales  no 
tenemos  noticias  exactas  (10). 

Tal  era  la  jerarquía  de  los  dioses  de  la  religión  solar,  en 
correspondencia  con  la  del  gobierno  de  los  Incas:  a  la  cabeza, 
Infí  y  QuiUo,  liermano  y  hermana  y  esposos,  que  mandaban, 
como  el  Inca,  en  un  pueblo  de  curacaa  divinos,  la  ma^  ur  parte 
de  origen  astronómico.  Es  cierto  que  esta  predilección  ae  los 


(1)  Gabcii^so  dk  la  Vkoa,  Cowenianos  reales.^t  parte  I;  li- 
bro II,  cap.  V;  Balboa,  Higíoria  del  Perú,  págs.  57  y  sa 

(2)  Polo  db  Onbbgabdo,  B^port  (Miit»  and  lmo$  of  ihe  Ynoat^ 
pág.  159). 

(3)  José  DE  A  COSTA,  Historia  natural  y  moral  de  loá  Indioji,  li- 
bro V,  cap.  XVIII;  Gahoclaso  Nt  JsA  Vega,  CemmionoB  reates,»*^ 
parte  I,  lil  ro  II,  cap.  IV. 

(4}   Beehm.  Das  Inka-Meich,  pág.  122. 
(6)   Id.,  ibid,,  pág.  122. 

(6)  lD.,iWd. 

(7)  Balboa.,  Historia  del  Pev' .  pág.  58. 

(8)  AnKiAGA.,  JSxtirnación  de  la  idolatría  del  Ferú,  Lima,  1621,  oa* 

pituio  vm. 

(9)  Balboa..  Historia  del  Perú.,  pig.  58;  GabgILASO  DB  LA 
Veoa,  Comentarios  reales..,,  parte  I,  libro  II,  cap.  V. 

(10)  Francisco  de  Avila,  Narrative  oí  ihe  errors,  falsegods  , 

pte.  122;  La  Calanoha,  Orámea  moralvtaaa^  Beroelona,  1689,  pági- 
naso?. 
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Incas  por  el  sol,  así  como  el  título  de  hijos  del  Sol  que  toma- 
ban, procede  de  que  el  anti^cuo  tótem  de  los  Incas  era  Inti, 
Pero  varios  autores  nos  dicen  que  el  «blasón>  del  clan  sobe- 
rano del  Perd  era  el  arco  iris  (Ouiythio  Yaycasruxú^  con  él  que 
86  adornaba  la  oámara  reseryada  aí  traeno  en  el  Coricemcha  ( l ). 
No  obstante,  nos  parece  muj  temerario  pretender  que  el  sis- 
tema religioso  de  los  Incas  rae  impuesto  por  ellos  y  formado 
de  una  vez. 

Ciertos  autores  antiguos,  y  en  particular  Gaboilaso  db  la 
Veoa,  pretenden  que  al  lado  de  estos  dioses  antropomorfos, 
reverenciados  por  el  pueblo,  los  Incas  adoraban  divinidades 
de  un  carácter  más  espiritual  y  abstracto.  Estos  dioses  pasaban 
por  ser  los  creadores  de  los  hombres,  y  su  recuerdo  habría 
subsistido  en  el  espíritu  de  los  peruanos  más  cultos,  <^ue  les 
hadan  objeto  de  un  culto  mistioo:  pero,  cosa  notable,  ningnna 
de  sus  leyendas  es  de  oriicen  quichua. 

De  estos  dioses  creadores,  el  más  conocido  es  Fachacamac, 
Según  Markham,  este  nombre  debe  ser  traducido  por  « de- 
miurgo >  ('2).  Se  le  daba  también  el  nombre  de  Paehayacha- 
dU  (8),  que,  se^i&n  el  mismo  autor,  significa  «Instructor  del 
mundo  > .  Pachacamac  era  el  creador  del  mundO|  ¿1  animaba  a 
los  hombres  y  a  todas  las  criaturas  (  I).  Era  invisible  y  estaba 
prohibido  representarlo  en  ninguna  forma  (5).  Su  nombre  era 
tan  sagrado  que  solamente  el  Inca  podía  pronunciarlo.  Debía 
a  este  privile^o  el  titulo  de  Mo^  (6).  El  solo  nombre  d^  dios 
encerraba  para  los  peruanos  tantas  cosas,  que  G-abcilaso  dx 
LA  Vega  ha  dicho:  <  Toda  la  teología  de  los  Incas  estaba  en  esta 
sola  palabra:  Parhacamar»  (7).  Pachacamnc  no  tenía  templo  en 
el  Perú  central,  su  único  lugar  de  cuito  era  el  del  valle  ae  Lu" 
ri7iten  el  territorio  yunca. 

Pareoe  yerdaderamente  que  Gaboilaso  dx  la  Vboa  ha  que* 
rido,  en  esta  circunstancia  como  en  muchas  otras,  hacer  a  los 
peruanos  mucho  más  semejantes  a  los  europeos  de  lo  que  eran 
en  realidad*  Su  Pachacamac  se  asemeja  demasiado  al  «Dios» 


(1)  CiBZA  DB  Lbón,  Segunda  j)arU  de  ¡a  Orómea  id  Fnrú,  oapf- 
tulo  XXVIII.  El  traeno,  el  aroo-iiia  son  piobablemento  sabtotemes, 
sabordinados  al  del  sol. 

(2)  General  language  of  the  incav,  véase  Pachacamac. 
(8)  Bbbhm,  Das  Inka-Biiehf  le  llama  Pachayackie. 

(4)  Garoilaso  db  la  Vboa,  OomefUarin  reofa»^  parte  I,  li- 
bro X,  cap.  I. 

(6)  Agustín  de  Záeate,  Historia  del  descubrimiento  y  conquista 
dél  Perú,  libro  L  oap.  X. 

(6)  Probablemente  del  verbo  muchonii  «adorar».  (HraUaso  se 
oontradice  en  este  punto. 

(7)  Gaboilaso  db  la  Vega,  Oomsntarios  reailes*^^  parte  I,  li- 
bro n,  oap.  XXX. 
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de  los  españoles.  Parece  que  esta  creación  mitológica  se  haya 
inspirado  en  la  gran  fama  que  tenía,  en  la  época  de  la  conquis- 
ta, el  oélebre  templo  de  Faehaeamae.  No  habiendo  podido  los 
Incas  apartar  a  los  yimoas  de  su  antiguo  culto,  habían  dejado 
en  pie  el  santuario  que,  según  todas  las  probabilidades,  estaba 
dedicado  a  divinidades  no  solares. 

La  sei^onda  divinidad  espiritual  era  HuiraeoiAa,  El  nom- 
bre se  ha  traducido  de  vanas  maneras.  Mabkhah  lo  tradnoe 

del  moflo  siguiente:  «Espíritu  del  abismo».  Otros  dicen  que 
signiíica  abruma  del  lago»,  «grasa  <1g1  lago».  Huiracocha 
era  considerado  como  creador  de  los  cuerpos  celestes  y  de  los 
hombres  (1). 

GreemoSrOomo  ya  anteriormente  hemos  dicho,  que  hay 
que  ver  en  Mmracocha  un  gran  dios  de  los  aimaras  o  collas, 

cuyo  recuerdo  no  pudieron  extirpar  los  Incas  y  que  adoptaron 
como  habían  adoptado  el  Fachacamac  de  los  yuncas. 

£3  tercero  de  los  grandes  dioses  es  Chm,  Era  una  espe<ñe  de 
larra  áerea,  desprovista  de  miembros,  de  huesos  de  nervios, 
que  creó  a  los  hombres  y  los  colmó  de  todos  los  bienes  imagi- 
nables {2).  La  personalidad  de  Cun  es  mucho  más  vicja que &is 
de  las  dos  divinidades  anteriores. 

Por  otra  parte,  tanto  los  autores  antiguos  como  los  moder- 
nos, no  están  de  acuerdo  acerca  de  las  relaciones  qne  nnas  con 
otras  mantienen  estas  divinidades  y  con  las  de  la  religión 
solar. 

De  un  lado,  so  nos  dice  (jue  Jluirococha  creó  el  8ol  y  la 
Luna»  que  en  la  teología  oficial  eran  hermano  y  hermana.  Hui' 
raeoeha  era,  por  tanto,  su  antecesor.  De  otro,  v  elasoo  dice  ane 
«los  Incas  enseñaban  que  el  Sol  tenía  tres  hijos:  Cun,  Pacaeha- 
mac  y  Manco  Capac»  (3).  Esta  información  parece  indicar  que 
los  sacerdotes  habían  tratado  de  hacer  entrar  a  los  dioses  ex- 
tranjeros Cun  y  Pachaeamac  en  los  cuadros  de  la  religión  oti- 
cial,  subordinándolos  a  Inti^  inca  de  los  dioses. 

Por  otra  parte,  los  epítetos  atribuidos  a  los  grandes  dioses 
prueban  que  su  individuaHdad  no  era  muy  marcada.  Encon- 
tramos a  Huiracocha  mencionado  con  los  nombres  de  lUa  Ticci 
Huiracocha  y  aiin  de  Con-l'icci  Iluiracocha,  contundiéndose 
con  el  dios  CuJi  en  esta  circunstancia.  Otro  autor  moderno, 
Bbehm,  ha  ido  todavía  más  lejos,  aplica  a  Paehacamaclo^  eipi" 
tetOB  áe  lUa- Ticci  y  de  Suiraeoeha  (4).  Asimilando  de  esta 
suerte  a  los  dioses  unos  con  otaros,  para  confundirlos  fínalmen- 


(1)  OnSA  DB  Lbóv,  Primera  parte  de  la  Orúniea  «kl  Perú,  capi- 
tulo XV. 

(2)  ÜABCILASO  DK  LA  VeüA,  Comentariofi  rtalts  ,  1  ihro  1.  cap.  II; 

CiBSADE  IjiÓN,  Primera  parle  de  la  Crónica  del  Ptr  i,  cap.  LXIL 

(3J  Velasco,  Historia  del  Reino  de  QmiQ^  libro  I>  pág.  96. 
<4)  Brbhm,  JJas  Inka-Eeicht  pág.  119. 
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te  6B  ana  personalidad  única,  es  como  se  ha  podido  admitir  la 
existencia,  éntre  los  peruanos,  de  anareli^ióa  monoteísta,  en- 
teramente espirilual,  que  habría  coexistido  con  la  religión 
solar  fll  No  podemos  hacer  más  que  indicar  esta  opinión  que 
carece  do  iúndamento  serio. 

Los  hiKicas  y  los  espíritus.— X\  lado  de  las  grandes  divini- 
dades de  la  religión  solar,  el  pueblo  adoraba  multitud  de  espí- 
ritus, llamados  en  quichúa  huacas.  Hemos  dicho  ya  que  los 
peruanos  aplicaban  este  nombre  a  todas  las  cosas  que  presen- 
tan un  carácter  misterioso  o  sagrado  ^2).  Todos  los  lujaros, 
todas  las  cosas  extraordinarias  o  grandiosas,  las  cimas  de  los 
Andes,  los  grandes  rfos  como  el  Marañón,  los  árboles  may 
corpulentos  eran  huacas.  Pero  esta  palabra  se  aplicaba  tam- 
bién a  las  divinidades  inferiores,  a  los  tótemes,  a  las  imágenes 
de  piedra  o  de  metal  (3),  a  veces  a  piedras  sin  labrar,  a  meteo- 
ritos. MoKTBsiNos  (4)  opone  frecuentemente  el  nombre  huaea 
al  de  los  dioses  solares. 

Se  designaban  también  con  este  nombre  oratorios  consagra- 
dos a  las  divinidades  inferiores.  Las  sepulturas,  las  momias, 
ciertos  cacharros  eran  también  huacas  (5) 

Los  saeerdot&t.'^'HjBhia.  dos  clases  de  sacerdotes:  loe  AutZZoe, 
que  pertenecían  al  clan  de  los  Incas,  y  los  otros,  humm^  ná- 
car s,  etc.  Jjo^  huiIJar  o  aman  fas  eran  los  grandes  sacerdotes. 
Ellos  enseñaban  la  roligiím  a  los  restantes  sacerdotes  y  al  pue- 
blo. De  entre  ellos  eran  elegidos  el  gran  sacerdote  y  los  ins- 
pectores del  culto  oficial  (6). 

El  gran  sacerdote,  HuiUae  Humu^  era  nombrado  de  por 
vida.  Debía  pertenecer  no  solamente  al  clan  de  los  Incas,  sino 
también  ser  pariente  próximo  del  Inca  reinante,  hermano,  tío 
o  sobrino  í7).  Si  no  había  en  la  familia  del  Inca  quien  reunie- 
ra las  condiciones  exigidas,  se  elegía  un  amauta  que  conociera 
a  fondo  las  materias  religiosas  y  que  estaviera  emparentado  en 
algún  grado  con  el  soberano  (8). 


(1)  Véase  acerca  de  este  particular  A.  Reville,  Les  fieliyious 
da  y[exh¡H€,  de  l'Amérique  céntrale  et  du  Férou,  París,  188&,  pága.  885 
y  siguieates. 

(2)  Garoilaso  db  la  Vboa,  GomentanoB  reales...,.y  parte  I,  li- 
bro n,  cape.  IV  y  V. 

(8)    Velasco,  Historia  del  Reino  de  Quito,  libro  I,  pág.  103. 

(4)  Feknanüü  M0NTESIN0.S,  Memorias  antimas,  historiales  y  poli- 
Heos  del  Perú,  cap.  IV.  Véase  José  de  Agosta,  Historia  natural  y  mo^ 
ral  de  las  Indias,  libro  V,  caps.  XII  y  XVTIT:  C.  de  Molixa,  Fahlea 
and  rites  ,  pág.  6;  P.  Avello  Oliva,  liistoire  du  Férou,  pág.  116. 

(5)  Garoilaso  dk  la  Ve(TA,  Comentarios  reales  ,  parte  I,  li- 
bro I,  cap.  XI. 

((•)   Rrehm,  Das  Tnka-Reich^  pág.  12& 

(7)  Id.,  ibid.,  pág.  129. 

(8)  Id.,  íWíi.,  pág.  128. 
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Ei  Huülac  Rurn/i  era  también  llamado  Huacap  huillac,  «el 
sacerdote  que  habla  con  el  huaca*  (1).  Habitaba  en  el  Cori- 
cancha  (2),  vivía  completamente  aislado,  no  comía  carne  y  se 
alimentaba  solamente  de  pan  de  maíz,  ae  frutas,  de  patatas. 
No  bebía  más  que  agua  (3). 

En  la  vida  común,  el  Hinllae  Humu  no  llevaba  ning^a  in- 
signia y  su  ropaje  no  se  disiniíJ^uía  en  nada  del  de  los  demás 
sacerdoteü.  Cuando  celebrábalos  ritos,  revestía  una  túnica  de 
color  oscuro,  j  encima  nna  especie  de  camisa  blanca,  con  ador- 
nos de  oro  y  piedr a>  preciosas.  Los  brazos,  desnudos,  iban 
adornados  con  brazaletes  de  oro.  incrustados  con  piedras  pre- 
ciosas. Poníase  entonces  a  la  c  abeza  una  tiara  (hiiíllac  chucu) 
especie  de  casco  de  oro  avalorado  con  esmeraldas,  y  sus  pies 
iban  calzados  con  sandalias  de  lana  muy  ñna  (4). 

El  Hutllac  Humu  conversaba  con  la  divinidad,  y  por  su  me- 
diación el  Sol  comunicaba  sus  órdenes  al  pueblo  (5).  Ninguna 
reunión  podía  celebrarse,  ningún  templo  ser  construido  sin  su 
permiso.  El  nombraba  los  historiógrafos  encardados  de  conser- 
var el  recuerdo  de  los  hechos  que  iiabíau  tenido  lugar  en  el 
reinado  del  Inca.  El  cuidaba  también  de  que  el  culto  se  con- 
servase puro  en  las  provincias,  y  tenía  a  este  efecto  mensaje- 
rías qiin  inspeccionaban  los  templos  y  debían  reprimir  cual- 
quier intentona  de  los  pueblos  conquistados  de  volver  ala 
adoración  de  sus  antiguas  divinidades  (6). 

Cuando  el  Huülac  Humu  moría,  toda  la  población  se  la- 
mentaba un  día  entero.  Su  cuerpo  era  embalsamado  y  ente- 
rrado  en  una  colina  (7). 

Poí-  bajo  del  Huiilac  JTumii  había  diez  huülac  o  sacerdotes 
superiores,  pertenecientes  al  oían  Inca.  Eran  llamados  frecuen- 
temente Yana  Hutllac  (8j  o  Yanu  Huüca  (9).  Su  jeíe  era  el  Ha- 
tun  kuüea  (10).  A  esta  casta  pertenecían  los  pontffioes  de  la 
Lona  y  del  Rel&mpago  (lAviaepa  Huülae)  (11). 


(1)  Arriaqa,  Extirpación  t/t  la  idolatría  del  Verá. 

(2)  CiEZA  DB  Llióx,  Segunda  parf9  de  la  CrÓmea  del  Perú,  capítu- 
lo XXVII. 

(^)    Molina,  and  rifes,  pkfr.  :W;  Salcamayhita,  .4n<íflMt<t«s, 

página  82.  Esto  no  concuerda  con  lo  que  dice  CiBZA  DE  León':  «JEn  to- 
das las  fiestas,  el  HuUlae  Hitmu  esiAbm  al  lado  del  Inca,  y  asistía,  no 
solamente  a  las  ceremonias  religiosas  que  presidía,  sino  también  a 
todas  las  comidas >  (S^unda  parte  déla  Crónica  del  Feriu  capitu- 
lo XXVII).  ^ 

(41   Brehm,  Das  Ínka-Rekhi  pág.  130. 

(5)  Markhau,  f^rpvpral  languaqe  of  the  Incas* 

(6)  Brehm,  Da^  Inka-Beicht  pág.  130. 

(7)  lD.,tí>tó.,pág.l82. 

(8)  Del  yerbo  yoiMM,  «seryir»  (MmDKNDORF,  W^rterbueh  dea  Khe^ 

skua  Sprar.he). 

(9)  MarkuAM,  General  lanyuaye  of  Üie  Incas. 

(10)  lD.,ibid. 

(11)  Abbiaqa,  Extirpación  de  la  idolatría  del  F^ú* 
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Loa  l  ana  HuiUae  eran  ios  sirvientes  del  Corimncha.  L*os 
restantes  templos  de  Cusco  no  podían  ser  seryidoB  más  que  por 
sacerdotes  elegidos  entre  los  primeros  de  sa  clase  (1). 

El  gran  sacerdote  y  los  huillrrr,  n  amantas,  eran  manteni- 
dos a  expensas  del  pueblo.  Las  rentas  del  clero  consistían  en 
un  tercio  de  ]as  contribuciones  del  país,  que  se  conocía  con  el 
nombre  de  «parte  del  Sol».  Estas  rentas  eran  considerables, 
por  lo  que  los  sacerdotes  no  consumían  más  que  unapequefla 
parte.  El  rosto  era  repartido  entre  los  enfermos,  las  viadas  y 
los  impedidos  (2). 

Los  sacerdotes  inferiores  se  dividían  en  varias  clases.  Las 
dos  principales  eran  las  de  los  kacuc^  que  hablaban  con  la  di* 
yinidad  y  explicaban  al  pueblo  los  oráculos,  y  los  hamurpa, 
auffures  y  adivinos. 

Los  sacerdotes  que  explicaban  los  oráculos  eran  lari  J  i'  a 
llamados  Aya  turpu  i3)  o  hiuica  r ¿machi  (4).  Hacían  ceremo- 
nias camanáticas.  Bebían  éhkha^  absorbían  el  humo  de  hier- 
bas narcóticas,  danzaban  y  saltaban  I  wista  caer  en  éxtasis.  Al 
salir  de  ese  estado,  vertían  sus  oráculos  en  una  lengua  desco- 
nocida del  vulgo  (5). 

Los  JiíüUiO'pa  se  dividían  en  multitud  <io  i^rupof,  con  nt:)m- 
bres  diferentes  según  los  objetos  que  servían  para  la  adivina- 
ción. Los  hamurpa  propiamente  dichos  obtenían  sus  augurios 
de  la  observación  del  vuelo  de  las  aves  o  del  examen  de  los 
intestinos  de  los  animales  -acn'ficndos  (6i.  Los  f^on/ar  y  los 
achacur  predecían  el  porvenir  arrojando  erranos  de  maíz  y  de- 
duciendo indicaciones  del  número  par  o  impar  de  los  granos 
vueltos  de  cierto  lado.  Por  último,  Molina  (7)  y  Abbiaoa  (8) 
nos  mencionan  los  nombres  de  otros  adivinos:  auseavim,  ca- 
mascat  layea  o  Ua'/ra,  paearcaea  o  yaraetieaes,  rtqpiac,  cuyas  fun- 
ciones especiales  desconocemos. 

Entre  los  hamurpa  so  olofíían  los  ichuris  que,  ©n  ciertas 
épocas,  oían  la  coníesiún  de  las  gentes  del  pueblo.  Esta  cere- 
monia tenía  lugar  en  las'  orillas  de  un  río  o  de  un  arroyo.  El 
idiuri  imponía  ciertas  penitencias  sefifún  la  importancia  de  los 
I)ecados  (9). 


(1)   Bhehm,  Das  Inka-Reichtpéig.  138. 
(a)   CuNOW,  ÍMe  Verfassung  des  Inka-Reiches^  pág.  85. 


(4)  Balboa,  Historia  (kl  rerñ,  i)ág.  29. 

(5)  .Tesníta  anónimo«  Beladón  de  las  costumbres  de  los  indios  del 
Ferú^  pág.  174. 

(6)  Markbam,  General  language  of  the  Incas,  86i(¿n  la  relación  de 

un  jesníta  anónimo,  ritnlad  i  Reladón d« lús costun^TÉS  anüguasdéíos 
naturales  del  Ferú^  Madrid,  1879. 

(7)  Falles  and  rites,  páe;.  117. 

(S)   Extirpaddn  de  la  i'lolatria  del  Ferú. 

(9)  F.  os  SAirriLLÁN,  i2e¿acu}fk...n  Madrid,  1879. 
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Los  hacuc  \  los  hamtü'pa  eran  designados  por  ol  inca.  Gtak- 
ciLASo  i>E  LA  VEGA  pretende  que  eran  casados  (1),  pero  el  je- 
suíta anónimo  dice  que  no  lo  eran  (2).  Servían  alternatÍTamen- 
te  en  loe  templos,  oaoa  unotpor  espacio  de  una  semana.  Dorante 
este  tiempo  permanecían  dentro  del  edíñoio  y  guardaban 
contínenoia. 

Los  servidores  de  los  templos  constituían  la  última  cate- 

8 orla  de  saoerdotee.  Limpiaban  los  lugares  sagrados  y  a  ellos 
evaban  todo  lo  necesario  para  los  sacrificios.  Asbiaoa  les  da 
el  nombre  genérico  de  yanapaCf  «sacerdotes  asistentes,  o  ser- 
vidores» (3). 

Estos  bacerclüteü  se  dividían  en  dos  ciases;  los  huvw^  o  he- 
chiceros y  los  nacac  o  ayudantes  dacriñcadores.  Estos  últimos 
tenían  permisión  especial  descnartizar  las  victimas  de  los  sa- 
crificios, de  donde  sa  nombre  de  nacac,  que  significa  «carnice- 
ro» I  t  \  T  os  fvrilea  eamayoe  relataban  los  incidentes  de  las  in- 
molaciones 5  /. 

Estos  sirvientes  inferiores  del  culto,  lo  mismo  que  los 
sacerdotes  que  no  pertenecían  a  la  casta  de  los  huiUac,  vivían 
del  cultivo  de  la  tierra  que  les  era  concedida  ^or  el  Inca  (6). 
No  pagaban  ningún  tributo  ni  estaban  sometidos  a  la  juris- 
dicción civil  (7). 

Ai  lado  de  los  sacerdotes  había  moiyes,  llamados  huanca- 
qmSi  o  tdaea  uittullá  (8).  Vivían  en  claustros,  sin  comunicarse 

con  él  exterior,  llevaban  hábitos  negros  o  color  castaño  oscu- 
ro y  se  afeitaban  la  cabeza.  Casi  todos  estaban  castrados  {ew 
7'asca)  y  se  sometían  a  una  disciplina  riíjurosa,  martiri/ Indose 
las  carnes  y  santrrándoso,  comiendo  y  bebiendo  lo  nu  ñus  posi- 
ble (íj).  liogaban  a  los  dioses  por  el  Inca  y  por  su  iamiiia.  Al- 
gunos de  ellos,  deseosos  de  hacer  vida  toaavía  más  austera, 
abandonaban  el  claustro  para  vivir  como  ermitaiios  en  luga- 
res retirados.  No  obstante,  salían  de  sus  retiros  a  petición  de 
los  habitantes  de  las  aldeas  vecinas,  y  cuidaban  de  los  enfer- 
mos, arreglaban  las  cuestiones  entre  individuoSi  etc.  (10). 

Loff  Vírgenes  del  jSb^.--üna  de  las  particularidades  más  no* 


f4 


Comentario^  Reales  parte  I,  lif)ro  V,  cftp.  VIIL 

Helación  de  las  costumbres'.,»^  páí?.  174. 
(3)   Ki  tirpacián  de  la  idolatrta» 
(i)  Mabkh AH,  Otnaral  Umguagé  of the  Iiua$. 
(b)  Id.,  iJnd. 

(6)  Gabcilaso  de  i-a  Vega,  Comentarios  Realea^  parte  I,  libro  V, 
capítulo  Vm. 

(7)  Bhehm,  7>«v  !nha-IÍetch.x>k^ATi. 

(8)  Jesu  í ta  an  ú n  i    > ,  Relación  de  las  costumbres.^.,  pág.  175. 

(9)  Id.,  tWá.,  páK.  itíi. 

(10)  iD^ilnd. 
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tables  de  la  religión  de  los  Incas  es  la  institación  de  las  Yfr- 
¿enes  del  Sol,  en  quichúa  Aclla  o  Intip  chinan.  Estas 

aoncellas  no  eran  sacerdotisas,  sino  sirvientas  del  dios  InH, 
como  lo  indica  el  nombro  de  rntip  chinan  (l  l.  Eran  p^íco^idas 

f)or  funcionarios  especiales  {apu  panaca)  (2),  nombrados  por 
os  gobernadores  de  las  provincias.  Las  adUi  eran  muchas 
veces  designadas  desde  la  edad  de  ocho  afios  (3).  Se  las  ence- 
rraba en  claustros  de  los  que  no  debían  salir  jamás. 

Había  tres  clases  de  arlla^^:  la  primera  comprendía  las  per- 
tenecientes al  clan  Inca,  que  eran  en  número  aproximado  de 
quinientas  y  residían  en  un  claustro  en  CtizcOf  próximas  al 
palacio  del  Saoorlnca;  la  segranda  comprendía  ks  h^as  de  los 
curaca.^  y  de  los  gobernadores  do  provincia,  y  la  tercera  las 
hijas  del  pueblo  (4).  Esta  clasificación  se  conforma  entera- 
mente a  la  jerarquía  del  Imperio  de  los  Incas. 

No  pai'eco  (jue  las  tres  clases  de  sirvientas  del  Sol  hicieran 
una  vida  diferente.  Las  únicas  prerrogativas  de  las  aclla  de 
sanare  inca  consistían  en  estar  enclaustradas  en  Orneo  y  ver 
dé  Uempo  en  tiempo  al  Sapa  Inca  y, a  la  Coya.  Las  otras  eran 
enviadas  a  los  conventos  do  provincia,  que  contenían  cada  uno 
de  doscientas  a  setecientas  doncellas.  Cada  uno  ño  estos  con- 
ventos era  insí)eccionado  por  un  apu  panaca  y  administrado 
por  una  superiora  {mama  adía  o  otMa  memanáUc)^  general- 
mente de  sangre  inca  (5). 

Las  Vírgenes  eran  vigiladas  por  matronas  (mama  cuna)  que 
las  instruían  en  sus  deboros  y  dirigían  sus  trabajos.  Cada  una 
de  dichas  matronas  tenia  a  su  cargo  un  grupo  de  diez  donce- 
llas (6). 

Las  reglas  claustrales  eran  muy  severas.  Cualquier  odia 
convicta  de  haber  tenido  relaciones  con  varón  era  enterrada 
viva.  No  podía  librarse  de  este  castigo  sino  en  el  caso  de  que 
no  pudiera  probarse  la  existencia  de  estas  relaciones,  y  enton- 
ces la  Virgen  del  bol  se  suponía  que  estaba  en  cinta  por  obra 
del  dios  (7). 

Las  Vírgenes  del  Sol  mantenían  el  fuego  sagrado  {moaoe 
nina),  qae  era  llevado  desde  sn  convento  a  los  templos  en  el 


(1)  De  itüi,  <  Snl»,     si*^no  do  fjPüitivo,  y  rhina,  'sirvienta». 

(2)  JosK  DE  Agosta,  Historia  natural  y  moral  de  lúa  ln(liai>,  li- 
bro V,  cíip.  XV;  Ramos,  Historia  de  CopacabanOf  oap.  IX. 

(3)  BiiEiiy,  Das  lnka-Iteich.,p^.  1'^% 

(4)  ^  Agosta,  Historia  wUural  y  moral  de  las  Indias,  Libro  V,  capí- 
tulo XV.  Ramos  indioa  otra  división,  de  orden  muy  distinto.  Las 
acUaf  wgún  él,  se  dividían  en  huayutiM^  muy  bellas;  ffurac  adUt  de 

mediana  belleza,  y  paco  aclla,  feas. 

(5)  Gakoilaso  de  la  VsaA,  Coméntanos  S^les,'.»,  parte  I,  li- 
bro IV,  cap.  I. 

(6)  Id.,  ibid.,  parte  I,  libro  IV,  cap.  XV. 

(7)  Agustín  de  Záratb,  Historia  del  descubrimiento  y  conquista 

del  Perú,  libro  I,  cap.  XI. 
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momento  de  las  iiestas.  Hacían  el  pan  sagrado  [cancu)  Wj  !• 
chicha  c^\xe  se  destinaban  a  las  grandes  fiestas  solares.  Mías 
confecmonalMui  y  arreglaban  las  ropas  de  la  casa  del  Inca  (2). 
£n  tanto  residían  en  los  conventos»  Jas        eran  oonsiae- 

radas  como  esposas  del  Sol,  pero  esta  situación  era  temporal. 
Al  cabo  de  seis  o  siete  años  podían  salir  del  claustro  y  se  las 
casaba  generalmente  con  curaca.i  o  jefes  de  alto  rango. 

Bito8,—ljos  ritos  de  los  antiguos  peruanos  nos  son  oonoci- 
dos  bastante  bien  por  las  ReJacümea  de  Molina,  Abbiaoa, 

AvTLA  y  Betanzos. 

A  más  de  los  ritos  solemnes  (fiestas,  ritos  reservados  al 
clan  de  los  Incasj  había  otros,  que  podiúan  llamarse  <domós> 
ticos». 

£1  primero  de  estos  ritos,  llamado  rutuchicu  (3),  era  la  cere- 
monia de  la  imposición  del  nombre  a  los  niños  ae  un  año  o  de 
dos.  Los  ritos  ejecutados  en  esta  ocasión  no  nos  son  conocidos 
de  una  manera  positiva.  Sabemos  solamente  que  toda  la  fami- 
lia asistía  a  la  ceremonia,  que  uno  de  los  miembros  de  ella  cor- 
taba el  pelo  al  nifto  con  un  oachillo  de  piedra  (4)  y  que  le  daba 
un  nombre. 

La  segfunda  ceremonia  tenía  lucrar  en  el  momento  de  la 
pubertad.  8e  llamaba  hiKu  achicuy  si  se  trataba  do  un  mucha- 
cho Y  quicuchicuy  si  de  una  muchacha.  Todo  el  ayllu  se  reunía 

Íel  jne  daba  al  púber  el  nombre  oon  el  cual  debía  ser  oonooi- 
o  como  adulto.  Se  le  cortaba  el  |>elo  y  las  afias,  que  eran  sa- 
crificados a  los  conopaa  de  la  áunilia  y  a  los  huacae  del  ov- 
üu  Í6). 

Tratándose  de  los  jóvenes  del  clan  de  los  Incas,  estas  cere- 
monias tenían  lugar  en  la  fiesta  del  Capac  Raymi.  Se  hacían 
oraciones  al  Sol,  mego  el  Inca  arencaba  a  los  jóvenes,  les  wfu- 
jereaba  las  orejas  y  les  entregaba  las  insignias.  Comi»artían, 
en  sefial  de  alianza,  el  pan  sagrado  oon  el  Inca  (6). 

Entre  los  ritos  de  purificación,  el  más  importante  era  ol 
ehatay  cuscay  (7)  o  ichuri  (8),  que  los  autores  antiguos  han 


(1)  Gaboilaso  db  la  VnoA,  Comentarios  Bsalea^^t  parte  I,  li- 
bro V,  cap.  XX. 

(2)  Id.,  i&ú¿.,  parte  I,  libro  XV,  cap.  VIL  > 
•  (8)  MouNA,  IMe$  and  nie».....,  pág.  58. 

(4)  Id.,  ihid, 

Í(b)    Ii>.,  ihid. 
(6)  Gabcilaso  de  la  Vega,  Comentarios  Reales  ,  libro  VII,  oa- 
(talo  VI;  José  db  Aoosta,  Bukria  natural  y  moral  de  loa  IndUut  li- 
ro  V,  cap.  XXrai. 
f7)   Del  verbo  chatay,  «acusar». 

(8)   Jesuíta  anónimo,  Relación  de  las  costumbres  ,  pág.  165;  La 

OaiJlncha,  Orámea  moralizada  de  la  Ordm  de  San  ÁgúsHn  en  el  Perú, 
página  8T7. 
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asimilado  con  la  oonfasión.  Precedía  a  las  ñestas  principales. 

Se  preparaban  los  peruanos  para  olla  mediante  iin  ayuno  de 
varios  días.  Los  penitentes  decían  al  ichuri  las  culpas  que  ha- 
bían cometido.  £1  sacerdote  colocaba  entonces  un  poco  de  ce- 
niza, procedente  de  los  sacriñcios,  encima  de  una  piedra  v  el 
pecador  la  soplaba.  Se  le  daba  luego  ana  j^iedra  huaca,  e  ioa  a 
layarse  al  rio,  a  ciertos  lugares  llamados  UueumtB  (1).  La  peni* 
tencia  impuesta  era  la  abstinencia  de  sal  y  pimienta  en  la  co- 
mida y  la  continencia  durante  cierlu  tiempo,  o  también  mor- 
tüicaciones,  dii>cipl mazos,  sangrías,  etc. 

£1  rito  más  importante  de  la  religión  peruana  era  al  sacri- 
ficio. Los  sacrificios  recibían  diferentes  nombres,  segdn  que 

los  serns  o  las  cosas  tenían  o  no  sangre. 

Los  sacrificios  sin  efusión  de  sans^re  eran  llamados  wryay. 
Se  ofrecían  a  los  dioses  conchas,  plumas  y  plumones,  telas, 
perlas,  piedras  preciosas,  oro  y  plata.  Después  de  la  ofrenda 
se  sacrifioaban  flores  y  coca,  que  se  consumían,  o  hierbas  v  ñti- 
tas  que  se  suponía  servir  de  alimento  a  los  dioses.  Se  derra- 
maba en  su  honor  la  ehirha  contenida  en  vasos  de  oro  o  plata. 
Estas  libaciones  eran  llamadas  niacchhia  (2).  Se  sacrificaban  ai 
Sol  las  primicias  de  todos  los  frutos  (3^. 

Los  sacrificios  sangrientos  eran  designados  con  el  nombre 
genérico  de  arpav.  Los  de  aves  llevaban  nombres  especiales: 
qui.^/(  ffopanica  o  nui'Ua  uicsa  (4 1.  En  Cuzco  se  sacrificaba  todos 
los  días  un  llama.  Había  de  ser  macho,  pues  las  hembras  no 
se  elegían  como  víctimas  sino  cuando  no  podían  concebir.  An- 
tes de  una  i^uerra  se  sacarificaba  un  llama  negro.  Para  alejar 
del' Inca  los  l  iesgos  de  ser  envenenado,  se  inmolaba  un  p«rro 
neírro.  En  la  fiesta  de  la  recolección,  las  víctimas  elef^idas  eran 
los  conejos  y  las  liebres  (5).  Dospuds  de  la  cacería  solemne, 
hecha  por  toda  la  nación,  el  Inca  a  la  cabeza,  cierto  número  de 
animales  eran  consumidos  en  honor  de  los  dioses. 

Velasco  nos  ha  descrito  el  ritual  operatorio:  el  sacriíica- 
dor  co^ía  al  animal  por  la  mano  derecha,  le  volvía  ios  ojos  al 
Sol  y  nombraba  el  dios  al  cual  se  hacía  la  ofrenda.  Luego  ios 
nacac  despedazaban  la  víctima,  todavía  viva,  y  le  arrancaban 
las  visceras,  que  eran  consumidas.  Con  la  sangre  se  ungían  las 
estatuas  de  los  dioses  y  los  pilares  del  templo  (6). 

(1)  Dt' ^;ír«,   con ñuoncia  de  dos  cursos  (le  a;íua>.  ^ 

(2)  Del  verbo  viachay,  «lieber  con  exceso,  embriagarse». 

(3)  GAKCii.Asr»  J)E  LA  Veíía,  Comentarios  íiealet,^  parte  I,  li- 
bro II,  (  a]i.  VIII,  y  libro  VI,  cap.  XXI.  Véase  Velasco,  Historia  del 
Eeino  de  (¿uUo,  libro  I,  pá«;.  183;  José  pe  Agosta,  Historia  natural  ¡f 
moral  d$  las  Indias,  libro  V,  caps.  IV  y  XVHI. 

(4)  Joei  DE  Agosta,  Histeria  natural  y  moral  de  las  Indiae,  li- 
bro V,  cap.  xvin. 

(6)  Id.,  ibid.,  Ubro  V,  cap.  XVIII. 

(6)  VXLASCO,  Hietaria  del  Seino  de  (¿uito,  libro  I,  pág.  idS. 
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8e  hacían  sacriücios  a  todos  ios  dioses,  y  en  particular  a 
las  garandes  divinidades:  Intit  QuiUat  abe.  Al  Inca  y  a  la  Coya 
ae  inmolaban  llamas  pequeftos. 

Safn'f icios  humams.  —  La  cuestión  fie  los  sacrificios  huma- 
nos en  el  Perú  ha  sido  rauy  discutida.  G-arcilaso  de  la  Vega 

Sretende  que  este  rito  iiabía  dmado  de  exiütii-  en  el  Perú  des- 
e  la  reforma  religiosa  de  Manco  Capae,  Si  se  celebraban 
todavía  en  la  é{K>oa  ae  la  conaoista  era  en  las  proyinclas,  olan« 
destinamente  y  contrariando  las  reales  ordenanzas. 

Pero  los  reatantes  cronistas  aparecen  unánimes.  Luis  dk 
Monzón  dice  que  se  sacrificaban  todos  los  años  a  Htiiracoeha 
dos  niños  sin  mancha,  especialmente  elegidos,  que  eran  vesti- 
dos como  para  nna  fiesta  e  inmolados.  Ofrendas  análogas  eran 
hechas  a  iwt  j  ^Pachamama  (1).  Seirdn  FaiiKmsoo db  Tolkdo, 
había  en  Cuzco  tres  eonstruccione'í,  Ihimadas  chiquina,  pamprr 
yanriyKmca  y  patequií,  donde  se  guardaban  los  niños  que  eran 
sacrificados  tres  veces  al  ailo  ^2). 

^  Goza  jus  Lióir  habla  también  de  los  saorífidos  inñmtíles 
Dioeqne  en  ciertos  días  de  fiesta  eran  inmolados  hasta  dos- 
cientos niños  (o).  Polo  de  Ondegardo  habla  de  un  rito  análogo, 
que  tenía  lugar  en  In  entronización  del  Inca  M). 

Se  inmolaban  también  adultos,  en  Cuzco  y  en  el  templo  de 
Pacliacamac.  El  Inca  imponía  a  los  pueblos  vencidos  un  tri- 
buto de  gente  moza  que  había  de  ofrecerse  a  los  dioses  de 
Cuzco  (5),  'EX  día  de  la  ceremonia»  las  víctimas  eran  vestidas 
del  modo  más  í^iintuoso,  y  calzadas  con  sandalias  blancas.  Se 
les  daba  a  beber  un  vaso  de  chicha,  entonaban  luego  himnos  a 
la  gloria  de  los  dioses  y  del  Inca  y  eran  sacrificadas.  En  el 
hombro  se  les  colocaba  un  bnlto  (cepij,  pues  se  creía  que  en 
el  otro  mondo  servían  de  criados  a  los  dioses  (6). 

A  veces  las  víctimas  eran  enterradas  vivas  (7).  Estas  inhu- 
maciones tenían  liií^ar  en  los  funerales  del  ínra  y  de  la  '}t/a. 
Se  enterraba  con  el  Inca  a  la  mayor  parto  do  las  mujeres  de  su 
harón  y  gran  número  de  servidores.  La  leyenda  dice  que  on 
los  ñmenües  de  Hiutt^  Capac  el  número  de  víctimas  llegó  a 
cuatro  mU  (8).  Pero  el  Jesuíta  anónimo  afirma  que  el  número 


1)  Luis  de  Monzón,  on  Brehm,  Das  fnka-Reich,  pág.  158. 

2)  FRANOiaoo  DB  Toledo,  Informaciones  acerca  del  Señorio.^t  pá- 
gina 25. 

(8)  CnezA  im  Lión,  8§9unda  parU  de  la  erómica  del  Perú,  espíta- 
lo XXV . 

(4)  Polo  DB  Ondbgabdo,  Melación....^  pá«[.  162. 

(5)  Pkdbo  mt  Cabvaj AL,  Beladón  ,  en  Brbhm,  Das  Inka-Beich, 

página  158. 

(6)  CiEZA  DE  León,  Segunda  parte  fíe  h  rrónica  del  Perú,  oapíta* 
lo  XXVIII.  Véase  BbtanzoSi  Suma  y  n^rractó »...-,  cap.  XL 

(7)  SavtiliiÁh.  Béanión^.^  pág.  35. 

(8)  CnzA  Da  IiBÓN,  /S(80atiii!Mi  parle  de  la  erániea  del  Perú,  ospíta* 
lo  XIX. 
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de  gentes  sacrificadas  era  muy  reducido,  y  que  em  loa  funera- 
les de  Suayna  Capac  apenas  se  contaron  diez,  en  tanto  se  in- 
molaron varios  miles  de  animales  (1 .)  Los  (jne  eran  sacrificaflos 
a  la  muerte  del  Inca  se  ofrecían  por  propio  impulso  para  ir  a 
seryir  al  soberano  en  el  otro  mundo.  Los  que  no  querían  morir 
se  libraban  dando  cierto  número  de  llamas,  que  eran  sacrifi- 
cados junto  a  la  tumba  del  Inca.  Los  animales  asf  ofrecidos 
en  sustitución  eran  llamados  runa,  «hombres»,  huami^  «mu- 
jeres» o  huahua,  «niños». 

Ritos  oraíes.— Todas  las  coremomas  peruanas  iban  acompa- 
fiadas  de  cantos  en  honor  de  las  divinioades.  El  más  solemne 
era  el  himno  al  Sol,  llamado  hayUU,  «triunfo»,  porque  todas  las 

estrofas  terminaban  con  esta  palacra. 

Los  sacrificios  iban  precedidos  de  Oraciones.  Arbiaga  nos 
ha  conservado  una  oración  ai  Sol.  El  gran  sacerdote,  antes  de 
hacer  el  sacrificio,  se  dirigía  a  la  estatua  del  dios:  «¡ve  lo  9ue 
tus  hüos,  tus  criaturas  te  ofrecen!  Acéptalo,  y  no  te  irrites 
con  ellos.  Dales  vida  y  salud,  y  bendice  sus  campos»  (2). 

Molina  nos  ha  conservarlo  cierto  número  de  oraciones.  He 
a^uí  dos.  La  primera  se  dirige  a  Inti:  «¡Oh,  Sol.  tú  que  has 
dicho  que  Cuzco  y  los  Tampús  existen,  haz  que  tus  hijos  con* 
quisten  a  todos  los  demás  pueblos.  Te  pedimos  que  los  Incas, 
tus  hijos,  sean  siempre  conquistadores,  porque  los  has  creado 
para  eso». 

La  segunda  se  dirige  a  Ticci  Huiracocha:  «¡Oh  piadoso 
criador,  tú  que  ordenaste  y  dispusiste  que  haya  un  señor 
Inca,  haz  que  éste,  sns  serviaores  y  sus  yasallos  vivan  en  paz. 


pre  vencedores.  No  abrevies  los  días  del  Inca,  ni  los  de  sus 
h^os,  y  dales  la  paz,  oh,  creador!»  (3). 

Mitos  /i*?i€ra¿^'.— Los  peruanos  concedían  gran  importan- 
cia a  los  ritos  hmerales.  El  cuerpo  de  los  fallecidos  debía  per- 
manecer intacto.  El  alma  quedaba  algún  tiempo  después  de 
la  muerte  cerca  dol  cadáver,  Ineí^o  se  iba  del  otro  lado.  Se  en- 
cuentra en  la  concepción  de  la  vida  post-terrenai  la  huella  del 
estado  social  de  los  quichuas. 

Las  almas  de  los  Skg^Ineaa  iban  a  morar  al  Sol;  las  de  las 
Ij^tes  de  condición  superior  (miembros  del  clan  de  los  Incas, 
curacas)  iban  al  cielo,  o  mundo  superior  (HananrpaehaJ fáonÚB 


(1)  Jesvíta  anónimo,  Beladán  de  las  eosUmhret»..,  pag.  88.  Vmn. 

más  roticí;\s  acerca  de  los  sacrificios  humanos.  Téase  AcosTA,  Hisfo- 
ria  natural  y  moral  de  las  Indias,  libro  V,  cap.  XIX;  Balboa,  Historia 
del  Per?í,pág.  109;  Montesinos,  Memorias  antiguas^..^  libro  IIi  oapí- 
tnlo  VIll;  Agustín  de  Zábatb;  Histmia  áeí deseubnmieiiio  y  con- 
quista  del  P^rú^  libro  I,  cap.  IV. 

(2)  Abkiaqa,  Extirpadén  de  la  idolatría  del  Ferúy  j3Íg,  42. 

(3)  Molina,  Faibles  and  rites  of  the  Incas^  págs .  Sl-92. 
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86  veían  libres  ds  la  enfermedad,  la  fatiga,  etc.  Las  de  las  gen- 
tes del  común  descendían  al  Hucwpaeha^  el  mnndo  inferior, 

reino  del  dios  Supay,  donde  llevaban  una  existencia  tan  peno- 
sa como  on  la  tierra.  Se  creía  también  que  las  almas  de  las 
gentes  del  pueblo  encarnaban  en  los  ouerpos  de  los  anima- 
les U). 


eran  adorados  por  sus  descendientes  (2).  La  momia  (malqui) 
era  colocada  en  la  sepultura.  Se  la  vestía  y  se  ponía  sobre  el 
rostro  una  máscara  de  tela  con  una  cara  mal  pintada.  Alrede- 
dor del  muerto  se  depositaban  los  objetos  de  qne  se  habla 
servido  en  vida,  armas  para  los  hombres,  utensilios  de  tteier 
tratándose  de  las  mi:geres.  Al  lado  se  poman  copas  llenas  de 
cereales  7  vasos  conteniendo  chicha. 

Tratándose  del  Inca, los  ritob  adquirían  mayor  complejidad 
Y  las  reliquias  eran  objeto  de  culto  por  parte  ae  los  que  le  ha- 
bían obedecido  como  súbditos.  Cada  StqM'Inea^  en  vida,  man- 
daba abrir  su  sepultura  en  la  ladera  de  una  montaña.  Esta  se- 
pultura comprendía  varias  cámaras.  Cuando  el  Lica  había 
muerto,  toda  la  población  le  lloraba.  Esta  ceremonia  do  duelo 
(pumcayan)  se  proseguía  en  Cuzco  por  espacio  de  un  mes.  En 
las  provincias  duraba  catorce  días.  El  cadáver  era  lueijo  tras- 
portado al  lugar  de  la  sepultura»  donde  se  le  sentaba  en  una 
silla  dorada.  Alrededor  se  ponían  vasij as  llenas  de  chicha,  de 
maíz  y  de  otros  alimentos,  así  como  sus  tesoros  particulares. 
Otra  cámara  se  reservaba  para  las  mujeres  del  Inca,  que,  pre- 
viamente embriagadas  (3),  eran  enterradas  vivas. 

Esta  sepultura  no  era  definitiva.  Al  cabo  de  algún  tiempo 
se  abría  la  tumba.  Las  mujeres,  muertas  de  inanición,  eran 
embalsamadas  y  colocadas  on  lila  on  la  cámara  que  les  estaba 
reservada,  pero  la  momia  del  Inca  era  trasladada  con  gran 
pompa  al  Gorieaneha^  donde  se  reunía  con  las  de  sus  predece- 
sores en  la  cámara  reservada  a  InH,  Todas  las  momias  eran 
sentadas  en  sillas  doradas  y  volvían  la  espalda  a  la  imagen  del 
Sol,  a  excepción  de  la  de  Huayna  Capac,  que  miraba  al  dios  de 
í'rcnte.  Debía  esto  privilegio  a  los  grandes  donativos  que  ha- 
bía hecho  al  templo  (4). 


(1)  Gahcilaso  de  la  Yegx,  Comentarios  HeaUft  parte  I,  li- 
bro II.  caps.  II  y  VII;  JosK  DE  Acorta,  Historia  natural  y  moral  <U 
ku  InaiaSj  libro  I,  caps.  VI  y  VIT;  Vki  asco  Historia  del  reino  de 
Quilo,  libro  I,  págs.  104  y  117.  Véase  I.npEZ,  DB  OOMABA,  fll^foria 
general  de  las  huhas,  libro  IT.  caps.  II  y  VII. 

(2)  ÁBRiAGAf  Extirpación  de  la  idolatría  del  Perú,  pág.  15,  llama 
a  esta  adoraoióii  euyaspa, 

(3)  Brkhm,  Da  5  JnAa-l?«V/í,  págB.  65-67. 


estado  de  momia, 
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Las  momias  de  los  Incas  eran  cuidadas  por  sacerdotes  es- 
peciales, llamados  maUquvp  kuiüa^  que  las  rendían  culto. 

Las  Coyrr.'f  o  «reinas»,  jsrozabau  de  análogos  privilegios  íune- 
rales.  ^Se  enterraban  con  ellas  numerosos  servidores  y  sus  mo- 
mias se  conservaban  también  en  el  CorieandM^  en  ía  cámara 
de  la  diosa  Quüla  (1). 

Fr'es'tas.  —  Lo^^  poruanos  tenían  trxlos  los  años  doce  fiestas, 
nna  cada  mes.  En  cada  una  de  ellas  se  sacrificaban  cien  llaman 
y  se  cantaban  himnos.  Algunas  de  estas  ceremonias  nos  son 
conocidas. 

La  fiesta  mayor  era  la  dol  Sol,  Jntíp  Rai/mi,  Uimljién  lla- 
mada Hat  un  Raipni  (de  katun,  «grande*)  o  simplemente  Hay- 
mi,  la  fiesta  por  excelencia.  Tenía  lugar  en  el  solsticio  de  in- 
vierno, el  21  ó  el  22  de  junio.  Se  prepai  aban  los  peruanos  para 
ella  ayunando  tres  días.  Los  principales  ritos  se  celebraban  en 
la  plaza  mayor  de  Cuzco  y  en  el  Qnieaw^  La  ceremonia  en- 
tera duraba  nueve  días,  pero  los  ritos  principales  eran  realisa- 
dos por  el  Inca  el  día  primei  o. 

Iba  a  saludar  al  Sol  levante'a  la  plaza  mayor  {Uuucau  yuta). 
En  cuanto  el  astro  aparecía,  los  sacerdotes  entonaban  nimnoe 
en  su  honor.  El  Inca  levantaba  entonces  hacia  él  las  agutüas 
(vasos  sagrados)  de  oro,  Umios  de  una  chicha  confeccionada  es- 
pecialmente para  aquel  momento.  Derramaba,  con  la  mano  de- 
recha, el  contenido  de  una  de  las  nrjuülas,  y  cogiendo  otra  con 
la  mano  izquierda,  bebía  un  poco  y  hacía  beber  el  resto  a  los 
miembros  de  su  familia.  Los  mracets,  reunidos  en  ^  Ousipata^ 
otra  gran  plaza,  rendian  ifrualmente  culto  al  Sol,  bl^o  la  direc- 
ción de  un  hufilac,  que  les  daba  a  beber  la  chicha  sagrada  (2). 
Despnf^^  i'.o  osta  libación,  p1  inca  ontraba  on  f>l  tomplo  y  ofre- 
cía pi  osenles  al  Sol.  En  el  palio  exterior  se  otrcc  í;ni  a  Infi  fru- 
Laa  y  sahumerios  de  coca.  Se  le  sacrificaba  un  Llama  negro,  cu- 
yas entrañas  examinaban  los  orácvdos  para  saber  cómo  seria  ^ 
afio.  A  veoee  también  se  inmolaba  un  niño  o  una  doncella  (3). 

El  «T^ran  sacerdote  encendía  entonces  el  fuego  sagrado  (Viw- 
soc  nina,  nina  bvilca),  ya  con  ayuda  de  un  espejo  ardiente,  ya 
trotando  dos  pedazos  do  madera.  Se  inmolaban  luego  gran  nú- 
mero de  llamas,  v  el  Inca  y  su  familia  consumían  la  comida 
sagrada,  preparada  por  las  oeUa.  Los  días  siguientes,  el  pueblo 


(1)  GiRZA  DS  LiBÓK,  Segunda  parte  de  la  erániea  del  Peril,  oapfta* 

lo  XXVTI. 

(2)  Garcilaso  dk  IíA  Vega,  Gamentariofi  Heales  ,  libro  V.  capí- 
tulo XX;  José  de  Aposta,  Hvitona  natural  y  tmral  de  las  Imiiwi, 
libro  V,  oap.  XXVIIL 

(3  i  JoRÉ  DE  AcosTA,  HUioria  tutiural  y  moral  de  la»  IimííWi  li- 
bro V,  cap.  XXVIIL 
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se  en  Ll  egaba  a  grandes  regocijoSi  danzando,  cantando  y  be*  . 
biendo  (1). 

La  sep:anda  fiesta  ora  la  de  Sitúa,  o  de  la  purificación.  Te- 
nía lugar  en  septiembre  (2).  Se  creía  que  esta  ceremonia  tenia 
por  resaltado  preservar  las  c()se<  has  y  ahuyentar  las  enfer- 
medades. Preparatorio  para  ella  era  on  ayuno  de  varios  días. 
La  víspera  por  la  tarde,  los  pemanos  se  proporoioiiaba&  nn 

Íiedazo  de  eancú,  pan  sagrado,  amasado  con  sangre  de  anima- 
es  sacrificados.  Después  de  haber  tomado  un  baño,  se  frota- 
ban con  el  caneúf  parapuriíicarse  y  hacer  salir  del  cuerpo  los 
principios  morbosos.  El  jeíe  de  la  íamilia  frotaba  también  la 

Saerta  de  la  easa.  para  ahuyentar  de  ella  las  desventuras.  El 
utUae  humu  hacía  lo  mismo  con  las  puertas  del  |mlacio  del 
Inca,  de  los  templos  y  del  oonTento  de  las  Vírgenes  del  Sol. 
£sta  jornada  preparatoria  terminaba  con  una  oración  solem- 
ne a  Tntf.  Al  (lía  siguiente  por  la  mañana,  un  mieint)r()  de  la 
íamilia  del  Inca^  ricamente  alhajado  y  con  una  lanza  en  ia 
mano,  aparecía  a  la  puerta  de  la  cindadela  de  Saesa^kuamán, 
donde  hacía  un  coiguro.  Iba  lue^ro  a  la  plaza  de  íuacay  pateL 


dio8|  os  expulso  a  todos,  onfon-n edades  y  males  de  todas  rTases, 
de  esta  ciudad,  de  sus  alrededores  y  de  todo  el  lüipeno  (iel 
JWiuaniÍ7i8u¡^u  > .  Luego,  otros  cuatro  miembros  de  la  íamilia 
del  Inca  se  dirigían  a  los  cuatro  pantos  cardiiialee,  agitando 
sns  iMizas,  en  tanto  la  población,  reunida  en  las  calles,  lanza- 


Los  mensajeros  salían  luego  de  la  ciudad  y  plantaban  sus 
lanzas  en  el  suelo,  pam  mostrar  que  el  mal  estaba  expulsado. 

Por  la  noche,  el  pueblo  iba  a  arrojar  a  los  ríos  haces  de 
lefia  encendidos,  para  ezpolsar  al  mal  de  la  noche  como  se  ha^ 
bía  hecho  con  el  del  día  mediante  la  lanza.  Se  sacrificaban 
]iie<Yo  llamas  a  Inti  y  se  distribuían  al  pueblo  q:randes  canti- 
dades de  chicha.  La  fiesta  duraba  hasta  el  ñn  de  la  lona  nue- 
va, acompañada  de  grandes  regoc^os  (3). 

En  mayo  tenia  logar  la  gran  fiesta  de  Ánwray^  quiüa,  Ha- 


(1)  Gahcilaso  de  la  Vega,  Comentarios  I>  ' ale   ,  parte  I,  li- 
bro V,  oap.  XX.  Según  Markham,  General  language  of  the  incois  of 
Perú,  eete  fiesta  era  también  llamada  (kaqvi  Raymi.  Bbxhm,  Das 
Inka-Reich,  pigs.  167  y  168,  hace  de  la  Os^giit  Beymi  ana  fiesta  de  la- 
branza» distinta  d»  la  del  Sol- 

(2)  Makkham  oolooa  esta  tiesta  on  agosto  y  dice  (^ue  tenía  lugar 
en  henor  de  la  Lana.  Llama  a  la  fiesta  de  la  pnnfioaoión  Úoya 
Raymi. 

(3)  Josí:  DE  AcoSTA,  i/i.sí'ona  natural  y  moral  de  las  fnlios^li- 
bro  V,  cap.  XXVIII;  (Jabcllaso  de  la  Vbga,  Coméntanos  Reales...... 

libro  II,  cap.  XXH;  libro  VU.  oaps.  VI  y  VH;  VXLABOO,  Historia  ád 
Reino  de  QuiiOf  libro  I,  pág.  lOB. 


mensajero 
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mada  también  Cc^ae  coeha  (1).  Se  haoíaii  al  Sol  rióos  jmsen- 
tea,  vasos  de  oro  y  plata,  piedras  preciosas,  y  se  le  sacrmoaban 

llamáis.  Tjos  sacerdotes  de  los  oráculos  He  todo  ol  Imperio  se 
reunían  en  Cuzco  para  predocii-  la  suerte  de  las  futuras  cose- 
chas. En  esta  ñesta,  los  padres  de  familia  inmolaban  cone* 

jos  (2). 

En  diciembre  se  celebraba  el  Capac  Raymi^  también  llama- 
do Huarac7i  o  ITimrarhtcuv.  Esta  fiesta  es&ba  dedicada  al  Sol 
y  al  TriTono.  En  ol  curso  ae  la  ceremonia  se  cortaba  el  pelo  a 
los  jóvenei>  que  habían  alcanzado  la  pubertad. 

Aparte  las  fiestas  rehilares,  ¡grandes  ceremonias,  tenían 
lugar  al  sabir  al  trono  el  Inca.  ^  celebraba  también  de  vez 
en  cuando  nna  fiesta  llamada  Thi,  que  duraba  dos  dín^. 

Durante  ella  se  ayunaba.  So  hacía,  con  acompañamicnt  ü 
de  tambores,  una  gran  procesión,  que  duraba  un  día  v  una 
noche.  Seguían  dos  días  j  dos  noches  de  danzas  y  diyer- 
siones. 


§  III.— Los  MITOS  Y  LA  BEPaESENTACIÓN  DEL  MÜKDO 

Sabemos  muy  poco  acerca  de  las  ideas  cosmold^cas  de  los 
antiguos  peruanos.  Las  ünica^  noticias  que  poseemos  son  las 
que  dan  Paohaouti  Salcamathua  y  Cieza  ds  León. 

El  mondo  era  llamado  Pacha,  Encima  de  la  Tierra  se  su- 
perponían cuatro  cielos.  Los  dioses  habitaban  en  elloSt  y  el 
«Gran  Dios»  habitaba  el  má^  alto  (3). 

Paohaouti  ha  formado  una  represen lación  figurada  del 
mundo  segúo  las  ideas  de  los  peruanos  £1  mundo  es  rec- 
tangnilar.  Por  cima,  a  la  izquierda,  ae  representa  nn  pequeño 
disco  rodeado  por  cinco  estrellas.  En  medio,  en  lo  alto,  hay 
tres  estrellas  llamadas  Orcorara,  unidas  por  un  rasgo.  Por  bajo 
cuelga  una  especie  de  óvalo,  que  es  la  ügura  de  Huir  a  cocha,  el 
creador  del  mundo.  A  la  izquierda  se.  ve  la  ¿gura  del  Sol 
(InU),  a  la  derecha  la  de  la  Luna  ( Quilla).  Debajo  del  Sol  está 
representado  ChamsOf  el  planeta  Venus,  la  estrella  de  la  maña- 
na, y,  más  lejos  aún,  la  Vía  láctea  (CatachiUay).  A  la  derecha 
de  estos  astroslapareoe  un  plantel  de  estrellas,  representando 


^¿(1)  Se^ún  Gamboa,  el  nombre  oapac  cocha  deBÍffnaba  un  gran  sa- 

oriiicio  al  inioiarse  el  reinado  de  un  Inca. 

(2)  José  db  Agosta,  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  li- 
bro V,  cap.  xxvm. 

(B)  CiBzA.  DB  León,  SegundaparUde  laerómca  del  FeiHt  capitu- 
lo XXVIL  .  J-* 

(4)  Tamqui  Pachacuti  Salcamayhua,  Antiquities,  pág.  115. 
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las  constelaciones.  Por  baio  rlol  óvalo  que  representa  a  Huirá- 
cocha  hay  cinco  estrellas,  una  aislada,  las  otras  cuatro  unidas 
pul  dos  lineas  <}ue  se  cruzan  de  través.  Los  nombres  que  las 
acompañan  indicim  que  se  trata  también  de  consteladones. 

En  Instar  inferior  a  la  Via  láctea,  varios  semicironlos  con- 
céntiicos  representan  el  arco  iris.  A  la  izquierda  el  rayo,  en 
forma  de  dos  líneas  en  zigzag,  terminando  en  el  río  Pifroma- 
yu.  A  la  dercclia  de  este  río  uiios  ojos,  cuya  signiñcaci<'>n  no 
se  percibe  claramente.  Enteramente  a  la  derecha  del  dibujo, 
una  oharea  irregolar  re(>re8enta  el  mar  {Mainaiwxká)^  y  endnia 
un  puma  lanza  el  granizo.  Por  bajo,  se  representa  on  dürbol 
llamado  'manqui.  Finnlracnte,  en  menio  del  dinTijo  y  en  la  parte 
baja  hay  un  rectán^rido,  o(  u])ado  por  líneas  que  se  cruzan  y 
que  representa  el  Coricancha,  y  encima  de  él  se  ven  represen- 
tados un  hombre  y  una  mujer  (1). 

El  dibujo  de  Saloahathua  prueba  que  los  peruanos  no  te- 
nían acerca  de  la  constitución  del  mundo  concepciones  muy 
elevadas,  y  que  sus  conocimientos  geog:ráficosy  astronómicos 
no  habían  aaelantado  casi.  No  obstante,  sabemos  que  distin- 
g^an  en  el  cielo  cierto  número  de  con&telacionee.  Los  autores 
nos  han  conservado  lob  nombres  de  estos  grupos  de  astros, 
cuya  lista  es  inútil  dar  en  este  sitio.  Además,  designaban  los 

Slanetas  con  nombres  especiales  y  los  divinizaban  como  so  ha 
icho  anteriormente.  Los  amantas  conoc  i'an  el  curso  aparente 
del  Sol,  de  la  Luna,  de  Venus  y  de  varios  planetas.  Se  creía  que 
Inti^  el  Sol,  después  de  haber  recorrido  á  cielo,  se  sumergía  a 
Occidente  en  el  mar,  que  secaba  en  parte.  Volvía  nadando  por 
bigo  do  la  tierra  y  salía  de  nuevo,  ai  día  siguiente,  toniñoiido 
por  el  baño  (21.  Los  quiehúa,9  no  habían  intentado,  para  expli- 
car las  fases  de  la  Tmna.  más  que  teorías  rudimentarias;  la 
marcha  hacia  la  luna  nueva  era  considerada  como  el  progreso 
de  nna  enfermedad  de  Mama  Quilla  (3).  Lo  mismo  ocnrna  con 
los  eclipses  de  lona,  qne  indicaban  una  dolencia  repentina  del 
astro.  Temíase  entonces  que  no  volviera,  y  se  pensaba  conju- 
rar el  peligro  moviendo  gran  estrépito  de  trompetas,  tambo- 
res y  íiautas  (4). 

Los  eclipses  de  Sol  {Intip  huañuy)  eran  considerados  como 
indicio  de  cólera  en  IwU,  Presagiaban  desgracias  para  el 


país  (6). 

Venus  {Chasca)  era  el  paje  del  Sol,  y  las  estrellas  {cayUur) 
formaban  el  cortejo  de  la  diosa  Quilla  (G\ 

Los  mitos,— IjOq  mitos  peruanos  de  la  creación  y  el  origen 


lo 


(1)  Yamqüj  Pauhaouti  Salcamayuua,  AtUiquUies,fiág*  116. 

(2)  lD.,tWíí.,páK.  120. 

(3)  Id.,  ihid. 

(4)  Id..  im,l21, 

(5)  IJO^ibid. 

(6)  0lBE4  DB  Lbón,  Segunda  parte  de  Ut  Oróniea  dd  JPerú,  oapltn- 
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dél  hombre^  al  igual  de  los  de  Méjico,  parecen  haber  sido  loca- 
les. Cada  tnbu,  cada  «provincia»  explicaba  el  orií^en  del  mun- 
do y  de  los  seres  animados  mediante  una  leyenda  particular. 

En  ninguno  de  los  mitos  que  conocemos  aparece  d  Sol 
desempeflando  el  papel  de  creador,  el  coal  representan  los 

dioses  aimara  y  yunca:  Huiracocha  v  Pachacamac. 

El  mito  de  Huiracocha  «ra  probablemente  más  ortodoxo 
que  el  de  Pacliacamac.  El  dios  salió  del  lago  Tiftcaca  y  encon- 
tró la  tierra  ya  poblada,  pero  estaba  oscura.  Creó  el  Sol^  la 
Luna,  las  estrellas  y  los  as^nó  un  curso  regular.  Se  retiró 
luego  a  las  cavernas  de  los  alrededores  del  lago  Titicaca  y  en 
ellas  epmlpió  figurisis  de  piedra  que  anim(5  y  que  le  siguieron 
hasta  el  norte,  donde  fundó  Cuzco,  que  conüó  a  los  cuidados 
de  un  rey.  llamado  Alka  vüca,  que  él  mismo  instituyó  (1). 
Lue^  yomó  al  lago  Tittcoúa  j  desapareció  en  sns  aguas  (2). 

El  mito  de  Pachacamac  está  unido  al  de  Cun.  Crearon  su- 
CG=;ivamento  dos  razas  de  hombres.  Cun,  el  dios  impcrcepti- 
bie,  amorfo,  había  llenado  el  mundo  de  habitantes,  a  los  qiie 
había  colmado  con  toda  clase  do  bienes.  Poro  pronto  vino  ael 
snr  nn  dios  mis  poderoso,  hijo  del  Sol,  U¿nado  jñuftoea- 
mae  (3).  Cun,  desoontento  de  la  atención  ^ne  prestaban  a  eate 
dios  los  hombres  quo  61  había  creado,  dejo  de  enviarles  lluvia, 
y  desde  aquella  época  la  costa  es  <árida.  ¡Mchacamac  tras- 
formó  a  los  hombres  que  creara  Cun  en  jaguares  y  en  mo- 
nos (4). 

Entre  las  naciones  marítimas,  Mamacocha,  la  divinidad  to- 
témica  del  mar,  pasaba  por  haber  creado  a  los  hombres  y  los 
gif^antes,  los  cualos,  ae^ún  la  tradición,  habrían  habitado  la 
costa  en  tiempos  muy  remotos  (5). 

El  mito  de  origen  de  los  habitantes  de  Cuzco  es  el  de  Pa* 
cari  Tampú,  La  versión  más  completa  es  la  de  Montesinos. 
Este  cronista  nos  dice  que,  después  de  un  diluvio,  cuatro  her- 
manos: Ayar  Manco  Jopa,  Ayar  Chachi  Topa,  Ayar  Uchú 
lopajAyarÁuea  Topa,  acompaftados  de  sns  cnam  herma- 


(1;  Montesinos,  Memorias  anticuas,  pág.  03. 

(2)  No  obstante,  se  dice  también  que  salió  del  mar  (Velasco, 
Historia  del  Reino  de  f^uito^  libro  1,  pág.  80;  Lópbz  db  Gohasa,  UütO' 
ria  general  de  las  Indias t  pág.  119). 

(8)  GARcn.ASO  DE  LA  VEGA,  ComentaHos  Í2eaíe8.....j  parte  I,  libro  I; 
capitulo  X;  Velasco,  EisUtria  del  lUino  de  Quito,  hbro  I,  pás.  d5, 
Agobtín  os  Záratb,  HÍ9toria  del  desciArimiento  y  conquista  ad  Bn% 
libro  I,  cap.  X. 

(4)  Agustín  de  Zarate,  Historia  dtl  descvbrimimto  y  de  la  conquis- 
ta del  Perú,  libro  L  oap.  XII. 

(5)  BAia0A,iriíitonade¿i^pág.S7. 
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nasj  Mama  Cora,  Hipa  Huacíin,  Mama  JTuacún  y  Pilco  Acun, 
viajaban  por  el  Perú.  Al  llegar  a  una  eminencia,  llamada  Pa- 
cari  Tampú,  el  mayor  tiró  piedras  a  los  cimtro  puntos  cardi- 
nales, tomando  de  esta  suerte  posesión  dei  país.  Sus  herma- 
nos le  tuTÍaron  enyidia,  y  el  menor,  Ayar  Uchú  Topa,  se  de» 
claró  rey.  £1  primogénito,  para  escapar  de  sus  hermanos, 
voló  y  lueffo  se  trasformó  en  estatua  de  piedra.  Los  otros  tres 
hermanos  nuyeron .  A(/ar  Uchú  Topa  fundó  Cuzco,  casó  con  su 
hermana  mayor  y  se  hizo  adoi*ar  como  liijo  del  Sol,  con  el 
nombre  de  Purkua-Manco^  primer  emperador  de  la  dinastía 
mítiea  do  los  Pyrhnas  (1).  Según  Gahcilaso  de  la  Vboa,  jFVi- 
caari  Tampiü  seria  una  roca  de  los  alrededores  de  Cuzco  en  la 
qne  hay  tres  aberturas,  (jue  ól  llama  ventanas,  y  de  donde  sa- 
lieron les  progenitores  de  h\\\v]\{\á<  (2).  Otros  autores  ha- 
blan de  este  mito  de  origen  y  cousiaerun  la  caverna  o  la  roca 
de  Paeari  Tanmú  como  el  lugar  de  donde  salieron  todos  los 
hombres.  La  Calancha  dice  que  los  ouatro  hermanos  eran 
Ipjos  de  Huiraeoeha, 

Otra  leyenda  dice  quo  los  Jioinbres  nacieron  de  huevos 
caídos  del  cielo.  En  una  de  las  vei  ¿iones  se  dice  que  tres  hue- 
vos oayeron  del  oielo:  del  nrimero,  que  era  de  oro,  salieron  los 
euraeae;  del  seipndo,  de  plata,  los  nobles;  del  tercero»  de  co- 
bre, los  progenitores  de  la  gonto  dol  pueblo  'H).  En  la  provin- 
cia de  ífuarochiri,  el  mito  tenía  torma  diferente:  cinco  miovos, 
se  decía,  liabían  caído  del  cielo  en  Coiidorcoto.  De  ellos  salieron 
cinco  halcones,  que  se  trasformaron  en  hombres,  los  cuales 
realizaron  todos  maravillosas  proezas.  El  que  los  guiaba  era 
Pairiaeacay  que  civilizó  la  comarca  (4). 

Como  ha  podido  verse,  todos  los  mitos  quo  precedpn  pre- 
sentan a  los  dioses  creadores  como  lióroes  que  aportaron  la 
civilización;  pero  hay  otros  mitos  que  tratan  úmcamente  de 
los  héroes  civilizadores. 

La  leyenda  oticial  de  Cuzco,  podría  decirse,  es  la  de  Maneti 
Capac.^e^n  Garctlaso  de  la  Vega,  salir»  del  lago  Titicaca 
con  su  liermana  Mama- (Mío  (51  y  fue  con  ella  a  Cuzco  para  re- 
formar a  las  gentes  y  fundai  la  dinastía  de  los  Incas  (tí).  Bal- 
boa y  AoosTA  dioen  que  Maneo  Capac  se  retiró  cnando  el  dilu- 
vio a  la  caverna  de  Paeari  lampú,  So^^ún  el  último  de  estos 


(1)  MONTBSIKOS,  Memorias  antiguas,  págs.  5,  7, 20,  66, 175  y  206. 

(2)  Garoilaso  DS  la  Vboa,  ComentairiúB  MeaUs-^  parte  I,  li- 
bro I,  cap.  XV. 

(3^  Molina,  Pables  and  riteít  ,  págs.  7  y  8. 

(4)  Avila,  Errora,  false  aods„.,.^  pág.  142. 

(5)  También  llamada  Oello,  Ocelto,  ff eolio,  OoUi.  Huasca- 

(6)  Garcilaso  de  la  VKOAf  Comentarios  Reales,^,  parte  I,  li- 
bro II,  caps.  IX  y  XVIL 
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;iTito!  es,  era  uno  de  los  onatro  hermanos  que  salieron  de  di- 
cha roca  (1). 

Montesinos  atribuye  la  civilización  de  los  quichúas,  no  a 
Maneo  Capac,  sino  a  Éoca,  que  todos  ios  autores  consideran 
como  el  segando  Inca  (2). 


§  Los  TSKPXiOS  T  I.08  SANTUARIOS 

Los  templos,  llamados  Initp-huari  o  Tnti-huatana^  estaban 
dedicados  a  los  dioses  solares.  El  principal  era  el  de  Ck^co^  el 
Coricanrka.  Estnba  pitimdo  en  medio  de  la  ciudad  y  formaba, 
con  ^us  ilopendencias,  un  l);urio  esiiocial.-El  edificio  principal 
contenía  uua  grau  cámara  consagrada  al  Sol,  en  la  que  se  veía 
la  imagen  de  oro  del  dios  Inti  y  sentados  en  alto  loe  Incas  di- 
ñmtos.  Había»  además,  cinco  cámaras  más  pequeñas,  dedicadas 
a  líi  Luna,  al  Rayo,  al  planeta  Venus,  al  arco  iris  y  las  estrellas. 
La  portatla  del  edificio  principal  estaba  dispuesta  de  muerte 
Que  los  primeros  rayos  del  Sol  vinieran  a  iluminar  la  imagen 
ae  Inii.  Por  las  cámaras,  el  Inca  solamente,  sus  parientes  cer- 
canos y  las  Vírgenes  del  Sol  podían  pironlar.  La  misma  Co¡fa  no 
penetraba  más  que  una  yez  en  sn  vida,  el  dte  qnese  casaba  (8). 
Alrededor  ño  o'-te  edificio  estaba  el  establo  parfi  los  animales, 
las  hnbitaciunes  de  los  sacerdotes  y  sirvientes  del  templo 
T  estanques  en  que  se  bañaban.  El  agua  era  conducida,  por 
tnbps  de  oro,  de  cinco  fuentes  que  brotaban  en  una  montaña 
vecina.  En  el  antepatio  había  dispuesto  un  altar,  en  el  cual  se 
hacían  las  inmolaciones. 

El  segundo  santuario  de  Cuzco  era  el  Quisuarrnnchn  o  tem- 
plo de  Huiracocha  (4).  Los  templos  principales  del  Perú  cen- 
tral eran  los  de  Htianacauri,  liuülcanotaw  Cacha. 

Pero  los  más  importanteé,  despuás  del  CorteanáMj  estaban 
en  el  territorio  yunca  o  ecUai  el  Ckuquitu,  situado  en  una  isla 
del  lago  Titicaca  y  que  pasaba  por  ser  obra  de  Momeo  Cknpac^J 
el  eran  sRntnurio  de  Parhnrawnc,  en  el  vallo  ño  LuHn. 

Los  dioses  inferiores,  lus  tíspíritus  reverenciados  por  las 
tribus  vencidas,  recibían  culto  en  pequeños  santuarios  llama- 
dos huaeas,  en  los  qne  se  hacían  sacrificios.  Estos  lugares  de 
culto  eran  sumamente  numerosos.  Se^n  Polo  dx  Ondeoabdo 
se  contaban  cuatrocientos,  en  la  época  de  la  conquists»  en  las 
inmediaciones  de  Cuzco  (5). 


(1)  AoosTA,  Hisiima  nnfiiral  y  moral  de  ios  Indias^  libro  L  oapíto- 

lo  XXV. 

(2)  MoNTBSDíOS,  Memorias  antiguas,  caps.  XVI  y  XVII. 

(Si  Cieza  db  Laóir,  Segunda  norte  dé  la  Orániea  dd  Perú,  espitó- 
lo XXVTI. 

(4)  Molina,  Fábles  and  ritM.^.^  pág.  k 

(5)  Polo  db  OaoBaABDO,  Bdadén pág.  154* 
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Por  último,  los  viajeros  de  los  Andes  hacían  montones  de 
láedras,  consagrados  a  la  diosa  de  la  Tismi  Ba^amama. 
Cada  nno  qae  pasaba  ponía  su  piedra  y  depositaba  ana  ofren- 
da. Estos  montones  de  piedras  se  numaban  apachetas  (1).  Seme- 

1'ante  tradición  persiste  todavía  en  el  sur  del  Perú  y  de  Bo- 
ivia. 


(1 )  G  ABoiLASO  BB  LA  Vx^At  OomoiiarioB  SM¡es^  parte  I,  libro  ü, 
capí  talo  IV. 
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CAPÍTULO  X 
avIllaclÓB  M  P«r6. 


SuMABio;  L  Arquiteotnra.— ÍL  Gasa,  a^ioultvra  j  orla  de  ganados. 

III.  Vestido  y  adorno.— IV.  Artes  indnstrialeB  (t-ejidoa,  trabs^jos 
en  piedra  y  en  madera,  oerámiea,  metalnrgia).— V.  Vida  intelec- 
tual. 


§  I.— Abquiieciu&a 

De  todos  los  pueblos  de  Amérioa,  los  peruanos  eran  los 
más  hábiles  oonstnictores.  Udiñcaron  palacios  inmonsos,  oon  * 
grandes  piedras  sólidamente  tinídas,  que,  allí  donde  han  sido 
respetados  por  los  conquistadores,  permanecen  todavía  casi 
intactos. 

Egtüos.'^e  han  distinguido  en  la  arquitectura'  peruana 

cinco  estilos  rliferentos.  El  primero,  que  podría  llamarse  osti- 
lo  yunca,  se  encuentra  en  los  valles  de  la  costa  {Chmichan, 
Pachacamcui).  Los  muros  de  estas  construcciones  están  hechos 
con  una  especie  de  cemento  vaciado  en  moldes.  Eran  general* 
mente  más  anchos  en  la  base  qne  en  lo  alto,  lo  onal  lee  asegu- 
raba mayor  solidez.  La  anchura  de  la  base  variaba  mucho, 
desde  30  centímetros  (casas  de  Chanchan)  hasta  12  metros 
(muros  del  acueducto  de  la  misma  ciudad).  Otros  monii mentes 
de  la  misma  región  están  hechos  con  adobes  de  todas  iormas 
(reotangulares,  exagonales,  octogonales,  triangolares).  Los  mu- 
ros estaban  a  Teoes  decorados,  por  fuera,  con  adornos  en  relie- 
ve, hechos  con  barro  desecado.  Por  dentro  estaban  alisados  y 
hasta  pintados  ni  Irosco  (1). 

En  el  segundo  estilo  los  muros  están  hechos  de  mamposte- 
ría  seca  cementada  con  barro  (pircas).  Los  edificios  están  co- 
locados las  más  de  las  veces  encima  ae  terrazas  o  de  platafor- 


(1)  Wiener,  Férou  et  BolU  te,  págs.  469-470  y  4di. 
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raas  altas  y  parecen  haber  servido  como  fortificaciones.  Los 
Iiay  en  Curampa,  entre  Andahuaüas  y  Abancay,  y  en  Uuiraco- 
chapampa  (1). 

El  tercer  wtÜo  es  designado  con  el  nombre  de  estilo  cicló- 
peo, porque  el  aparejo  de  Tos  edificios  es  enorme.  Las  grandes 

pierlraM  con  que  o'^tán  hechos  los  muros  tienen  las  superficies 
exteriores  naturales  y  no  desbastadas,  pero  los  lados  de  las 
aniones  están  admirablemente  dispuestos,  aun  cuando  much.a6 
Teoes  sa  forma  sea  irregular.  Para  dar  más  solidez  al  coiy  an- 
te, ciertas  piedras  llevan  clavijas  o  pernios  que  penetran  en 
cavidades  correspondientes,  que  se  abren  en  las  piedras  cerca- 
nas {úg,  206)  (2).  Con  írecuenoia»  los  muros  exteriores  están 


Piff.  SOa— n«dMa  d«  «ntallftdiur*  de  Otbuaéiflmmibú  (mcAa  0.  Wi 
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adornados  con  bajorrelieves,  y  se  encuentran  cerca  de  estos 
monumentos  estatuas  muy  toscas  y  asientos  labrados  en  la 
roca  (3).  A  este  estilo  pertenecen  los  monumentos  de  Ihhua- 
nacoi  los  de  la  fortaleza  de  OUantavUimho  y,  en  OueeOt  loa 

restos  de  las  colinas  del  Rodadero  y  de  Sacsayhuaman . 

Los  edificios  del  cuarto  estilo  están  construidos  también 
con  piedras  do  diversas  lormas,  adaptadas  unas  a  otras,  y  no 
labradas  en  sus  superíicies  exteriores;  pero  son  de  dimensio* 
nes  mucho  menores  que  las  construcciones  del  estilo  que  an- 
tecede. Los  muros  son  generalmente  más  anchos  en  la  base 
que  en  lo  alto  y  en  ellos  se  han  dispuesto  nichos.  El  palacio 
(te  Cnhampata^  en  Cmco,  y  el  de  Yucay  pertenecen  a  este  es- 
tilo (4). 

El  quinto  estilo  no  difiere  del  anterior  más  que  por  la  for- 
ma regular  del  aparejo,  cuyas  caras  todas  están  alisadas.  Las 
piedras,  talladas  con  gran  habilidad,  están  con  frecuencia  en- 


(1)  Markham,  Perüt  ^ig,  S5;  WnoiXR,  Pirou  ei  BoUvi^t  pági- 
nas 477-478. 

Í2}   WlBNEB,  Férou  et  Bolivie,  pág.  476. 
3)  Kabkhax,  Perú,  pág.  65. 
4)  Id.,  t&úi,  págB.  69-70. 
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cajarlac?  unas  en  otras  por  medio  de  entalladuras.  Los  edificios 
son  í?eneralmente  muy  larcros.  Todo  alrededor  corre  una  cor- 
nisa que  se  proyecta  hacia  aíuera.  Las  jpuertas,  las  ventanas, 
los  nichos  ámertos  én  los  maros,  son  de  tonna  rectangular  (l). 

Casas. — Las  casas  de  las  gentes  del  pueblo  estaban,  se^n 
las  ree:iones  y  los  recursos  de  los  que  las  hacían,  construidas 
con  cañas,  con  adobes  o  al  estilo  de  pirca.  Estas  últimas  son  las 
mejor  conocidas.  Las  ruinas  de  OUantaytamho  contienen  cierto 
nt&niero  de  estos  edificios.  Las  casas  eran  bigas,  de  un  solo 
piso.  Desde  la  calle,  un  corredor  conducía  a  un  patio  cuadran- 
gular,  bastante  amplio,  alrededor  del  cual  estaban  las  habita- 
ciones. Las  ventanas  oran  pocas  y  consistían  en  aberturas  cua- 
dradas. El  suelo  estaba  cubierto  de  tierra  apisonada.  Cada  una 
de  las  habitaciones  tenia  una  techumbre  fiartícolar  de  forma 
puntiaguda,  hecha  con  hierbas  o  paja  de  ichü  (2).  Las  puertas 
no  tenían  ninf^iin  sistema  de  cierre  fijo,  y  solamente  cortinas 
defendían  a  los  moi*adores  de  la  intemperie  (3).  J^os  huoco-;  te- 
nían formas  distintas,  sobre  todo  en  la  costa,  donde  8víuiek  ios 
ha  encontrado  triangulares  y  ovalados  (4). 

Las  casas  de  los  funcionarios  y  de  las  gentes  de  las  clases 
privüeifiadas  (Incas,  Orlense)  eran  siempre  de  piedra.  Mu- 
chas veces  tenían  dos  pisos,  una  antecámara,  un  gran  patio 

L varias  habitaciones.  El  tejado  era  plano  y  tormaba  terraza, 
paredes  estaban  pintadas  y  brillaban  de  tal  modo  que 
los  espafioles  creyeron,  la  primera  vez  que  vieron  de  lejos  una 
ciudad  peruana,  que  las  casas  estaban  cubiertas  de  planchas 
de  plata.  Muchas  voces,  las  casas  de  los  nobles  tenían  torres  o 
«miradores»  y  la  parte  alta  de  los  muros  estaba  almenada  (5). 

Palacios.— hos  restos  de  palacios  abundan  bastante.  Entre 
los  mAs  conocidos  hay  que  citar  el  palacio  del  Inca,  o 
Kayma,  edificio  de  aparejo  menor  en  la  isla  de  Titicaca;  los 
baños  del  Inca,  edificio  de  nn^rpío  mavor,  en  Gopacahano: 
palacio  del  Inca  en  Huiracochapampay  el  de  la  Raya,  los  monu- 
mentos de  Marca  Huamachuco^  de  Huantar,  etc. 

lit  palacio  o  Püeú^Keofma  de  la  isla  de  Titicaca  ha  sido  des- 
crito por  diversos  autores  del  siglo  xvn  (6),  y  visitado  en 
el  XIX  por  varios  viajeros  (7). 


vi)    MaRKHAM,  P<  r,¿,  páíT.  70. 

(2)  MlDDEN'DORF,  L^erá..  vol.  III,  pág.  476. 

(3)  WiENBa,  rérou  et  BoHvie,  páge.  oíS-bL^. 

(4)  Sqüier,  Perú,  p%8.  92-94;  Bastián,  DU  OuUurUnder  des 
i^ten  Amurika,  vol.  I,  pág.  579,  ha  dado  una  desoripoióa  de  las  oons-^ 
fracciones  hechaa  de  madera  y  paia. 

^5)  Bastían,  Die  Culturldnder  des  alten  Ámerika^  yol.  I,  pág.  579. 

(6)  RamoSi  La  G alahora,  B.  Cobo. 

(7)  Sqoisb,  WnuiXB,  Bakdblisr. 


^     Digitized  by  Google 


620 


CIVILIZACIÓN  DEL  PERf' 


J  En  la  época  en  que  Squibb  visitó  la  isla  (1885),  las  construc- 
ciones se  conservaban  todavía  bastante  bien.  El  edificio,  de 
dos  pisos,  es  rectangular  y  mide  15,30  metros  por  13,20.  La  fa- 
chada da  al  lago  y  está  adornada  con  cuatro  altos  nichos,  dos 
de  los  cuales  están  tapiados  y  dos  dan  acceso  a  los  pasillos  de 
entrada.  A  los  lados  hay  tres  nichos  análogos,  el  de  en  medio 
es  la  entrada  de  un  comedor.  El  muro  de  detrás  no  tiene  nin- 


Echtlle 


Fig.  807.— Plano  del  PUco-KayiM,  en  la  isla  de  Titicaca  (según  Borm,  Ptrúj. 

cuna  abertura  ni  nicho.  En  el  interior  del  rectángulo  hay 
doce  cámaras,  que  comunican  unas  con  otras  del  modo  que 
muestra  el  plano  (fig.  207).  Estas  cámaras  tienen  próximamen- 
te cuatro  metros  de  altura,  inclinándose  las  paredes  ligeramen- 
te hacia  el  interior.  El  techo  es  de  piedras  llanas  sobrepuestas 
y  colocadas  con  mucha  regularidad.  En  el  momento  de  la  vi- 
sita de  Squibb,  las  paredes  conservaban  todavía  trazas  de  un 
revestimiento  de  estuco  pintado  de  amarillo.  Había  nichos  en 
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las  paredes  de  todas  las  cámaras.  El  plano  del  piao  alto  ara 
muy  distinto  al  de  la  planta  baja  (1).  El  Püco-Kayma  no  pare- 
ce haber  sido  un  «palacio»,  y  todaTÍa  no  se  sabe  para  qué  ser- 
vía (2). 


1 

es  de  aspecto  y  de  dimensiones  muy  diferentes.  WnraB  le 

describe  en  estos  términos:  'Las  construcciones  forman  un 
conjunto  que  permite  llamar  a  todo  este  grupo  de  casas  un 
solo  monumento.  Es  un  inmenso  cuadrilátero  rodeado  por 
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nf.8118.— P1UI9  M  palMto  dtt  iMrmt^kafumpa  (según  Wanoni,  AHm  ^  BtHhU^ 


tres  muros.  Ocho  gfrandes  grupos  de  construcciones  se  abren 
en  el  interior  por  Blas  de  tres.  Una  plaza  inmensa  con  un  te- 
rraplén en  medio  forma  el  grupo  central.  Todo  el  edifíoio 
esta  orientado.  La  entrada  exterior  mira  al  este.  El  terraplén 

no  tiene  más  que  una  escalera  situada  también  del  mismo 
lado.  Onatro  puertas  dan  acceso  a  dos  patios.  T;as  construccio- 
nes que  hay  on  los  cuatro  ángulos  del  mayor  contienen  casi- 
tas más  pequeñas.  Los  muros  exteriores  se  elevan  a  alturas 
desígnales.  Llei^an  a  tener  20  metros  de  altura  y  las  numerosas 


(1)  Sqt  tich,  Perñ,  pága.  348-846;  BaXDELIBB,  TAtf  iiteflds  o/ Tt 

ticaca  and  Koat\,  pá^s.  193-196. 

(2)  BA2^L>ELifiR,  The  Islands  of  Titicaca  and  Koati,  pág.  196. 
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ventanas  y  piiertaR  qne  los  interrumpen  parecen  palcos  que 
dau  sobre  esta  pibta,  que  mide  uxtm  de  36  ne^táieab.  No  cabe 
la  menor  duda  de  ooe  entare  esos  muroe  hnbo  en  otro  tiempo 
vastas  galerías  y  salas  en  tres  pisos  snperpuestos.  Los  modillo- 
nes que  sostuvieron  estos  pisos  subsisten  todavía.  El  relleno 
que  Hay  entre  las  piedras  negras  del  aparejo  tiene  el  color  rojo 
de  las  tierras  íerrugmosas»  (1). 

Templos— LoB  templos  eran  llamados  por  los  antiguos  pe> 
ruanos  Infihtuisi  o  Intihtiatana.  Abundaban  bastante,  pero 

han  sufrido  más  que  los  edificios  civiles  a  consecuencia  de  las 
depredaciones  de  los  oonquistadores^y  sus  ruinas  tienen  menos 
importancia. 

M  más  oélébre  de  los  templos  peruanos  era  el  Concant^ 
de  Cíizco^  cuya  descripción  detallada  nos  ha  hecho  Cie^a  be 
Lbón  (2J.  Este  templo  estaba  rodeado  por  triple  muralla,  de 
cnatroeientos  pasos  de  circnito.  Era  de  aparejo  mediano  y  las 
piedj-iis,  admirablenieiito  talladas,  no  estaban  unidas  por  nin- 
gún, mortero.  I^sta  muralla  temía  iiumeroba¿>  puertab.  A  media 
altura  oonría  una  faja  de  planchas  de  oro  «da  cuatro  palmoa 
de  anchas  y  cuatro  dedos  de  gruesas».  Ib  este  recinto  habla 
cuatro  gandes  edificios,  construidos  con  el  mismo  aparejo  que 
la  muralla  exterior  y  adornados  igualmente  con  planchas  de 
oro.  En  la  parte  del  muro  que  daba  a  oriente  había  dos  bancos 
de  piedra,  con  incrustaciones  de  oro  y  esmeraldas,  en  los  que  el 
Sapa-Inea  únicamente  tenía  derecho  a  sentarse  (3).  El  edificio 
pnnoipal  contenia  una  gran  cámara  oonaagrada  al  Sol  y  cinco 
pequeñas,  dedicadas  ñ  la  Luna,  al  Trueno,  al  planeta  Venus  y  a 
íft  Aurora,  al  Arco  iris  y  a  las  Estrellas.  Alrededor  de  los  edi- 
ñcios  principales  se  hallaban  las  viviendas  de  lu&  sacerdotes  y 
de  los  swridores  del  templo,  y  los  establos  para  los  animales 
destinados  al  sacrificio  (4). 

No  menos  importante  era  el  Ckuqiiitu,  \^m^\o  del  Sol  fun- 
dado por  TupaC'Ttqmiiqm  en  la  isla  de  Titicaca.  Sepriln  Blas 
Valkka,  era  tan  rico  que  se  hubiera  diuliu  estar  hecho  de  uro. 
Según  ÜAMOS  (5),  La  Calancha  y  Cobo  (7^  se  habría  edifi- 
cado oeroa  de  una  roca  sagrada  de  donde  el  Sol  habla  salido. 
SginsB  ha  descrito  con  el  nombre  de  «Templo  del  Sol»  una 

construcción  en  minas  de  la  isla  de  Titicaca,  que  mide  31  por 
nueve  metros.  Era  de  pxedras  sin  escuadrar^  unidas  con  barro. 


(1)  WlBNER,  Prrnv  rf  Bolivie,  141-142. 

(2)  CiBZA  D£  X^fióN,  ¡Segunda parte  de  la  Crónica  del  Ferú^  oapitu- 
lo  XXVIL 

)  CnzA  DB  León,  Lug.  di. 
}   Bbbhm,  Das  Ivka-Beich^  págs.  144-147. 
)  Hamos,  Hütona  de  Copacabana,»  caps.  III  y  IV. 

ÍLa  Calaiioea,  Cránka  morétitada. 
GoBO^  Historia  del  Nuevo  Munáo^  roL  IV,  págs.  61-eS. 
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y  pareoo  haber  astado  eobierta  de  estuco  (1).  Pero  Bandelisb 
no  cree  que  esta  rainasea  del  templo  que  desoríben  loa  auto* 

res  antiguos  (2). 

Los  otros  templos  quichúas  más  oélebres  eran  los  de  MíM' 
nacaurif  Huiücanota  y  Cacha, 

Este  último  se  conservaba  todavía  lo  suficiente  para  que 
Squibs  haya  podido  hacer  una  descripción  bastante  completa. 
Fue  construíao  por  el  Inca  Huiracocha,  en  honor  del  dios  cuyo 
nombre  llevaba.  Según  Gak(  ilaso  de  t  a  Vega,  encerraba  una 
ima£:en  de  esta  divinidad,  quu  fue  deistruida  por  lus  españo* 
les  (3).  Las  minas  se  oompon^i  esencialmente  de  un  muro  de 
70  metros  de  largo  por  12  de  altura.  La  base  del  mismo  es  de 

Siedras  ru^o^a?.  Nonre  este  basamí^nto,  que  tiene  '2,40  metros 
e  altura  y  de  ancho,  se  alza  el  muro  principal,  de  ado- 
bes. Consiste  en  xma  sucesión  de  remates  trianuulures,  en  nú- 
mero de  doce,  cada  uno  de  5,90  metros  de  ancho  yseparados 
unos  de  otros  fK>r  espacios  de  dos  metros  y  medio.'Estos  espa- 
cios estaban  abiertos  en  el  muro  de  adobes  hasta  una  altura 
de  4, -20  metros  y  formaban  puertas  de  esta  altura.  Los  dinte- 
les de  estas  puertas  estaban  formados  por  vigas  de  madera, 
cuyas  huellas  se  ven  aún  en  el  muiu.  Una  de  las  paiedos  ti'aus- 
yersales  está  todavía  en  pie.  La  atraviesa  anoha  puerta,  flan- 
queada de  nichos  Gue  se  abren  al  interior.  La  anchura  total 
del  crlitirio  parece  naber  sido  de  26  metros.  El  tejado  era  rnuy 
inclmado,  a  dos  aguas  i  t).  Los  muros  laterales  han  desapareci- 
do, así  como  toda  la  disposición  interior,  pero  Garcilaso  dk 
LA  Yega  nos  dice  que  el  exterior  era  de  piedras  cuidadosa- 
mente pulimentadas.  El  templo  tenía  cuatro  puertas,  orienta- 
das a  los  cuatro  puntos  cardinales.  Se  componía  de  des  pisos, 
que  se  comnnicaDan  por  escaleras.  En  el  se^n^do,  en  una  ca- 
pilla dispuesta  en  la  pared,  se  encontraba  la  estatua  del  dios 
Huiracocha  (5). 

Las  ruinas  de  los  otros  grandes  santuarios  del  Perú  están 
hoy  informes.  Fueron  destruidos  en  los  siglos  xvi  y  xtq  por 

los  españolo^.,  que  acabaron  sistemáticamente  con  todos  aque- 
llos monumentos  de  la  idolatría  peruana. 

ArauÁtectura  mtUiar, —hos  restos  de  fortificaciones  abundan 
en  el  Perd.  Los  Incas  fortificaban  las  ciudades  que  habían 
conquistado  y  que  guarnecían  las  tropas  quichúas. 

Las  más  conocidas  de  estas  obras  de  defensa  son  las  de 


(1)   SQure-R,  Pn-'l  pá^s.  368-369. 

(21  Bandkjlisb,  The  IsUmds  of  Titicaca  and  KoatLpág^.  208-204.^/ 
(8)  Gabcelabo  db  la  ysoA,  Primera  norte  de  loe  ÚomeiUarios  Bea- 
Jee^,  cap.  XVII. 
(4^   Squikr,  Peri'u  páíís.  40r)-4n6. 

(5)  Qaroilasq  de  hA  YmA.  Primera  parte  de  los  Comentarios  Mea' 

oap.xyn 
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Ollantai/tambo,  ciudad  sitoada  a  poca  distaaoia  de  la  antiisna 
capital  de  los  Incas. 

La  fortaleza  está  construida  en  lo  alto  de  una  meseta  que 
avanza  entre  los  dos  valles  de  Patacancha  y  de  HuiUcamayu, 
Se  sabe  a  la  meseta  por  escalones  labrados  en  la  roca.  M  moro 
de  recinto  ile  la  fortaleza  está  trazado  en  zigzag  en  la  ladera 
fio  la  montaña,  luepo,  volviendo  pn  ángulo  recto,  termina  al 
bordo  Je  un  precipicio  de  más  de  metros  (véase  ñg.  212). 
Este  muro  mide  próximamente  25  metros  de  altura.  Está 
construido  oon  piedras  gruesas  que  por  las  oaras  interior  j 
exterior  han  sido  cubiertas  de  estaco.  La  parte  alta  tiene  al- 
menas y  abrigos  preparados  para  los  defensores.  Detrás  del 
muro  hay  todavía  nna  masa  confusa  de  construcciones  con 
grandes  bloques  de  piedra  porfídica  en  que  se  han  labrado 
asientos  (1). 

Los  restos  de  Param/ongoy  otra  ciudad  fortificada,  se  hallan 
ijjrualmente  en  buen  estado  de  conservación.  Pforammga  está 

situada  no  lejos  del  mar,  sobre  el  qne  cae  a  pico  un  enorme 
acantilado  aislado  (Cerro  de  la  Horca).  Desde  este  acantilado 
hasta  el  último  espolón  de  la  Cordillera,  ocho  íurtalezas  se  al- 
zan en  lo  alto  de  eminencias  cuya  sapeificie  superior  ha  sido 
allanada.  'Los  siete  fortines  más  alejados  del  mar  están  hoy  caí- 
dos  (2),  pero  el  octavo,  situado  on  el  «Cerro  de  la  Horca»,  se 
halla  en  un  estado  de  conservación  satisfactorio.  El  cerro  es 
una  roca  que,  por  un  lado,  cae  a  pico  desde  una  altura  de  271 
metros  hasta  el  nivel  del  mar.  Del  lado  de  tierra,  las  rumas 
se  alzan  sobre  tres  escalones  sucesiTOS  y  están  rodeadaSi  en  la 
base,  por  ancha  muralla  de  nueve  metros  de  altura.  El  acceso 
a  la  fortaleza  está  provisto  de  obras-  avanzadas.  Cada  terraza 
está  defendida  por  bastiones  que  no  dejan  más  que  un  paso 
de  ochenta  centímetros,  dominado  por  pequeñas  murallas 

SroTÍstas  de  garitas  que  pueden  contener  cada  una  veinte 
ombres.  Dos  terraplenes  completan  las  obras  de  guerra.  En 
la  plataforma  supenor  había  casitas,  adornadas  con  pinturas, 
para  la  población,  poco  considerable,  de  la  fortaleza  (3). 

Paramonga  parece  liaber  sido  construida  por  los  yuncas^ 
perú  los  quichuas  se  apoderaron  de  olla  más  larde.  Las  diver* 
sas  partes  del  edificio  están  hechas  de  modo  diferente.  Los 
niuros  del  lado  norte  son  todos  de  adobes,  los  del  lado  sur  de 
piedras  talladas  irregularmente,  pero  bien  ajustadas  f  O. 

A  más  de  las  otras  ciudades  fortificadas  {Marca  Huamachu- 
co,  CuecOj  etc.),  el  Perú  poseía  numerosos  fuertes  aislados,  ta- 
les como  el  de  Huinchuz^  cerca  de  Ftmkébamba,  Es  un  tronca 
de  cono  de  seis  escalones  (5).  Estos  lugares  son  designados  con 


(1)  Squikr,  Perú,  págs.  499-5a). 

(2)  WiENKR,  Pérou  et  Boliiñe,  pág.  76. 

(3)  Id.,  ifrid,  pága.  75-77. 
(4;  lD.,tm 

(5)  Id.,  iftúi,  pág.  18d. 
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el  nombre  de  pucaras,  palabra  quichua  que  significa  «forta- 
leza». 

Los  Incas  levantaban  pucaras  en  todos  los  lugares  donde 
se  establecían,  al  mismo  tiempo  que  templos  y  palacios.  Ban- 
DBLiEB  ha  descrito  las  ruinas  de  la  jxucara  de  la  isla  de  Titica- 
ca. Están  situadas  en  una  pradera  pantanosa  llamada  «el  Ahi- 
jadero».  Se  componen  de  muros  muy  gruesos  (4  metros  de  an- 
chura), que  hoy  tienen  de  medio  a  dos  metros  de  elevación. 
Están  hechos  de  barro  y  casquijo  (1). 

Arquitectura  funeraria.— \jo&  peruanos  concedieron  la  ma- 
yor importancia  a  la  construcción  de  los  edificios  funerarios. 
Las  sepulturas  de  las  diversas  regiones  del  Perú  presentan  ti- 
pos bien  definidos. 

En  la  costa  es  donde  se  encuentran  las  necrópolis  más  vas- 
tas, y  la  de  Ancón^  situada  a  poca  distancia  de  Lima,  es  cóle- 


Pif.  909.— Tumba  de  poico  eliptioo,  en  Anein  (•egÚD  Wibitbe,  Pérou  tí  BoUvü). 


bre.  Las  sepulturas  de  Ancón  son  de  épocas  bastante  diferen- 
tes. Unas  han  sido  hechas  por  los  yuncas,  antiguos  moradores 
del  país,  otras  por  los  quichícas.  Muchas  tumbas  son  simples 
excavaciones  hechas  en  la  arena,  en  las  cuales  se  han  deposi- 
tado las  momias  y  el  mobiliario  fúnebre.  Estos  agujeros,  bas- 
tante hondos,  son  a  veces  cónicos  y  tienen,  además,  cámaras 
laterales  (2).  El  número  de  momias  contenidas  en  estas  fosas 
es  variable,  desde  una  a  dieciséis  (3).  Tal  forma  de  sepultura 

Í)arece  ser  la  más  antigua.  Es  la  que  se  usa  exclusivamente  en 
as  necrópolis  de  lea  y  de  Nazca  (4). 


1)  Bandelieb,  The  Islands  of  Titicaca  and  Koati.  pág.  199. 

2)  Reiss  y  Stübel,  Das  Todtenfeld  von  Ancón,  vol.  I,  cap  .  X,  figu- 
ra 1. 

(8)   Id.,  ibid.,  Vol.  I.  Tafel  X,  fig.  3. 

(4)  P.  Bkrthon,  Elude  sur  le  Frécolombien  du  Bas-Pérou  {NouvelUs 
Archives  des  Missions  scientifiques  et  littéraires),  París,  1911,  faso.  4,  pá- 
ginas 55-69. 
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La  estación  de  Ancón  contiene  también  verdaderas  tumbas 
de  pozo.  Estas  tumbas  subterráneas  están  constituidas  por 
cuatro  paredes  de  adobes,  en  las  cuales  se  han  abierto  nichos. 
Estos  pozos  son,  las  más  de  las  veces,  de  forma  rectangular, 

Bero  los  hay  elípticos  (fig.  209).  Están  cubiertos  por  un  tejadi- 
0,  plano  o  a  dos  aguas  (1).  Una  modiñcación  de  este  procedi- 
miento de  sepultura  es  la  tumba  de  pisos.  Los  pisos  no  están 
dispuestos  verticalmente  unos  encima  de  otros,  sino  en  reti- 
rada, y  forman  una  especie  de  escalera,  cada  uno  de  cuyos  es- 
calones tiene  de  metro  y  medio  a  dos  metros  de  altura  (2) 
(figura  210). 

Por  último,  se  han  encontrado  en  A7icón  momias  coloca- 
das debajo  de  grandes  vasijas  de  barro  o  cubiertas  con  peda- 
zos de  cacharros  (3).  Esta  forma  de  sepultura  ha  sido  señalada 


Fig.  aiO. — Tamba  de  pisos,  eo  Aneón  (sugiin  WmncB,  J'érou  ct  BoUvú). 


en  otro  punto  de  la  costa  del  Perú,  en  Cañete^  cerca  de  Lima, 
por  Bastían  (4),  y  en  lea  por  Hutchinson  (5),  pero  sigue  siendo 
muy  poco  frecuente  en  el  Perú. 

En  Mirafiores,  en  Chornllos^  en  Tamhumga  se  encuentran,  al 
lado  de  las  tumbas  en  forma  de  foso  o  de  pozo,  túmulos  de 
adobes,  designados  en  el  país  con  el  nombre  de  huacas  y  que 
contienen  sepulturas  colectivas.  Estos  túmulos  tenían  la  for- 


(1)  Wiener,  Pérou  et  Solivie,  páe:8.  528-529. 

(2)  lu.,  ihid.,  páir.  529. 

(3)  Rkiss  y  Stübrl,  Das  Todtenfeld  ron  Ancón,  volumen  I,  Ta- 
fel  VIII;  P.  Berthon,  Etude  sur  le  Précolombien  du  Bas- Pérou,  pá- 
gina 58. 

(4)  Bastían,  Die  Culturlnnder  des  AHe7^  Amerikas,  vol.  II,  pági- 
na 916. 

(6)  Hutchinson,  Two  Years  in  Perú,  Londres,  1873,  vol  I,  pági- 
na 116. 
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ma  de  pirámide  escalonada.  Encima  del  basamento  se  coloca- 
ban hiladas  sucesivas  de  adobes,  dejando  en  el  interior  un 
espacio  tanto  más  vasto  cuanto  más  cercano  se  estaba  al 
medio  de  la  pirámide,  como  lo  muestra  la  ñ^ura  211.  En 
el  piso  inferior  se  encuentra  casi  siempre  la  momia  de  un 
jefe,  que  se  conoce  por  la  riqneza  de  sa  mobiliario  fúnebre. 
Una  vez  depositados  la  momia  y  los  objetos  en  la  cámara, 
se  rellenaba  ésta  con  arena,  luego  se  cubría  con  un  tedio  de 
cañas  qao  la  separaba  de  Ja  sepultura  que  se  ponía  encima, 
y  asi  sucesivamente  se  hacía  en  los  demás  pisos  (1).  Las  hua- 
eos  eran  de  dimensiOAes  muy  distintas.  Algmias-  sólo  te- 
nían 8  0  4  metros  de  altara,  otras  alcanzaban  40  d  60  (2).  Las 


Fig.  2il.—Iiuaca  en  forma  de  pirámide  de  1»  costa  del  Per¿  («egán  WnHBit, 

PérmHBtUtU). 


pequeñas  pirámides  se  distinc^uían  muchas  veces  por  un  pro- 
cedimiento de  construcción  especial;  las  bases  no  son  de  ado- 
bes, sino  de  piedra  seca  (3). 

iTin^una  de  las  sepulturas  de  la  ooata  pertenece,  propia- 
mente nablandoj  al  estilo  arquitectónico  de  los  (niúsí^^ 
obstante,  los  objetos  en  ellas  encontrados  proceden  las  más 
de  las  veces  de  la  industria  de  los  Incas. 

En  la  región  central  del  Perú,  luil)itada  por  los  (¡uirhñas, 
la  forma  de  sepultura  era  muy  distinta  a  las  anteriores.  Las 
tumbas  del  Perú  centrid  parecen  haber  sido  en  un  principio 
cayemas  naturales.  Hay  enterramientos  de  esta  clase  en  Pa- 
ramonga  y  en  toda  la  reg^ión  montañosa  del  Inaperio  de  los 
incas,  desde  Cajamarca  hasta  La  Paz,  en  Bolivia.  Las  cavernas 
se  arre <íl aban  casi  siempre  para  el  caso.  En  Tarmatambo  y  en 
Concacha,  el  techo  natural  está  sostenido  con  pilares  de  obra 


(1)  WiBNER,  Pérou  et  Bolnn0i  págs.  680-581. 

(2)  Irt.Ahid.,  pág.  531. 

(8)  P.  Berthon,  Etude  sur  U  Frécolomhien  du  Bca-Férou^  pági- 
na 108. 
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de  fábrica.  En  Pi'^ac,  hay  varios  pisos  do  grutas  funenirias  t). 
Muchas  veces,  las  grutas  están  unidas  unas  a  otras  mediante 
/galerías  abiertas  en  la  roca,  como  ocurre  en  el  liodadero,  coli- 
na granítica  próxima  a  Cuzco. 

Por  ültimo,  la  región  de  Cajamarca  oontími»  sepulturas 
de  una  clase  particular.  En  Incafnmho  se  ven  tumbas  triples, 
formadas  por  tres  sepulturas,  que  cierran  grandes  losas.  Están 
abiertas  en  el  suelo  y  tienen  un  reborde  de  albafiilería.  En  la 
misma  localidad  se  encaentran  galerías  ñinerarias  de  dos  o 
tres  pisos.  Cada  una  de  estas  galerías  tenía  una  abertura  en 
forma  de  horno,  por  la  oual  se  entraban  la  momia  y  los  bienes 
del  difunto  ^21 

De  ei>la  suerte,  a  oesar  de  ia  conquista  inca,  las  tradiciuned 
locales  se  oponían  a  la  uniñcación  del  estilo  de  los  monumen- 
tofi  í  oneranos.  Por  otra  parte,  habría  sido  imposible  a  los  yuñr 
que  habitaban  una  costa  Uaná  y  arenosa,  enterrar  a  sus 
muertos  en  cavernas,  y  los  quichüas  mismos  adoptaron  fre- 
cuentemente, en  las  orillas  del  Pacífico,  la  sepultura  en  sim- 
ples fosas,  como  lo  muestran  las  excavaciones  de  Ancón, 

Ckmstncceiones  affiieolas^-^Los  peruanos,  que  habitaban  un 

país  donde  escaseaba  el  agna,  hubieron  de  hacer  prodigios 
para  oxteuder  el  cultivo  a  his  ro^xioncs  áridas.  Sus  mayores 
trabajos  de  ' arte > agrícola  son  los  andenes  (3)  y  los  canales  de 


lios  emáenea  eran  terrazas  escalonadas^  dispaestos  en  laa 
faldas  de  las  ooUnas  y  con  paredillas  de  piedra  para  retener 

las  tierras  e  impedir  su  derrumbamiento.  Se  encuentran  en 
toda  la  parte  montañosa  del  Perú.  8e  conservan  muy  bien  en 
ciertos  puntos,  como  en  OÜantaytambOt  donde  el  espacio  com- 
prendido entre  la  fortaleza  ▼  la  cindad  estaba  reservado  pan 
el  cultivo.  Las  terrazas  estaban  unidas  nnaa  a  otras  por  esca- 
leras (4).  Bandelier  ha  hecho  una  buena  descripción  de  las 
que  hay  próxima?^  al  Pilco  Kayma,  en  la  isla  de  Titicaca.  Hay 
todo  un  sistema  de  andenes^  formado  por  once  terrazas  escalo- 
nadas. El  total  tiene  30  metros  de  altura  sobre  el  PÜeo  Kayma 

Ír  60  sobre  el  lago  Titicaca  (6).  Laa  paredes  tienen,  a  interva- 
08,  abertoias  para  dar  paso  al  ai^ua.  La  correspondiente  a  una 
terraza  no  cae  diroctamente  encima  de  la  de  la  terraza  infe- 
rior, de  sncrte  que  el  agua  que  corría  de  la  primor¿i  tenía  que 
pasai-  una  parte  de  la  segunaa  antes  de  hallar  salida  (6).  Los 


(1)  Webneb,  Pérou  et  Boliviet  pá«8. 583-636. 

(2)  Id.,        págs.  535>6a7. 

(3)  La  palabra  attéén  h*.  sido  compuesta  por  los  espatLolea,  ooq 
ayuda  del  vocablo  quichua  anfí,  «montaña». 

(4)  Wiener,  Pérou  et  Bolivie,  pá^^.  330. 

(5)  Bandelieb^  The  Islands  of  Titicaca  and  Eoati,pÁg.  291. 

(6)  £.  BoifAN,^a%atfAdetor^ionaiidtiM  de  iaM^fibliqw  Ar- 
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andenes^  dada  la  aliara  de  las  terrazas  superiores,  no  podian 
regarse  por  medio  de  canales.  Yon  Tschudi  ha  supuesto  que 
el  agaa  era  subida  por  obreros,  en  vasijas  de  barro  (1). 

En  la  rcirión  costera,  donde  las  condiciones  del  cultivo 
eran  muy  distintas,  ni>  hay  andenes;  pero  la  irrigación,  por  el 
contrario,  se  practicaba  ampliamonto.  Aun  en  las  regiones  del 
interior  de  la  sierrap  donde  llueve  por  espacio  de  seis  meses  del 
ñño,  los  inoas  habían  establecido  un  sistema  de  conduooidn  de 
a^oas.  Los  canales  tenían  frecuentemente  loníjitudf  ^  conside- 
rables (centenares  de  kilómetros  ;.  S.,>t'ter  dice  haberlos  segui- 
do días  enteros  y  haber  observado  que  se  ajustaban  a  las  si- 
nuosidades del  sueloi  sostenidos  aquí  par  grandes  muros  de 
fábrioa,  circulando  más  allá  por  concavidades  abiertas  en  la 
roca  viva  y,  a  véoes,  por  túneles  abiertos  en  la  misma.  En  los 
valles  estrechos  se  alzaban  verdaderos  acueductos,  de  15  a  20 
metros  de  altura  (2). 

Pero  en  la  >  osta  del  PacíücOj  principalmente,  era  donde  el 
sistema  de  riegos  habia  adquinao  gran  desarrollo.  Losyim- 
eas  no  se  contentaban  con  practicar  sangrías  en  los  ríos  para 
conducir  parte  de  las  a^as  a  los  campos  de  cultivo,  sino  que 
tambi<:^n  construían,  en  lugares  elevados,  enormos  pantanos 
donde  so  c;on?,ervaba  el  agua  procedente  del  derretimiento  de 
las  nieves.  Uno  de  estos  pantanos,  situado  eu  el  valle  de  N^e^ 

tiene  1.200  metros  de  largo  por  más  de  800  de  ancho.  TjO 
forma  un  dique  de  piedra  de  24  metros  de  ancho  en  la  base, 
construido  a  través  do  una  garganta  entre  dos  colinas.  Lo  ali- 
món tau  flos  fuentes^  situadas  una  a  22  kilómetros  de  distancia 
y  a  b  la  otra  (3). 

Los  canales  de  riego  se  entrecruzaban  a  veces  de  una  ma- 
nera singular.  Bn  Cabana,  al  sur  de  Huand&oail,  dos  canales  se 
encuentran  en  una  depresión  montañosa  y  se  cruzan.  Uno  lle- 
va el  agua  a  Tíuandoval,  el  otro  a  Cabana.  Entre  las  dos  mon- 
tañas se  ha  construido  un  muro  de  dos  metros  de  ancho  por 
87  de  alto.  Por  ia  parte  superior  pasa  el  canal  que  surte  a  6'fl- 
hana*  "EU  muro  esta  atravesado  perpendicularmente  cerca  de 
la  base  y  da  paso  al  otro  canal  que  lleva  las  aguas  a  Htumda- 
val,  en  la  vertiente  opuesta.  Por  oiyo  de  estos  áoB  canales  sub- 
siste otro,  seco  al  presente  (4). 

Caminos  y  puentes. — Las  diferentes  ciudades  del  lmj>erio  de 
los  Incas  estaban  enlaeadas  por  grandes  caminos,  ouidadosar 
mente  mantraidos.  Tenían  aquellos  caminos  de  cinco  a  ocho 

metros  de  anchura.  El  firme  era  de  pirra  ('mozfln  de  piedra 
partida  j  barroj  y  ios  bordes  eran  de  piedras  labradas.  Iban 


1)  VoN  Tbchudi,  Organisnius  der  Ketsua-Sprache,  pág.  47. 

2)  Sqüikr,  Feril,  págs.  218-219. 

(3)  Id.,  ihid.,  pácr.  289. 

(4)  WiSMSB,  Férou  et  Bolivie,  pág.  544. 
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los  caminos  en  línea  recta*  siempre  qae  el  terreno  lo  permitía. 

En  las  laderas  fio  las  montaSas,  en  Ingar  de  ir  buscando  la 
pendiente  su  zi^^zaw,  como  hacen  las  modernas  carreteras, 
iban  todo  lo  derecho  posible,  y  salvaban  las  diferencias  de  ni- 
▼el  mediante  escaleras,  cuyos  escalones  tenían  por  término 
medio  30  centímetros  de  altara  (1). 

Cuatro  gandes  caminos  partían  de  Cuzco  en  dirección  a 
las  cuatro  provincia'^  <lel  Imperio.  El  del  sur,  o  del  Colia-Suyu, 
llegaba  lias  ta  Copiupi)  on  Chile,  pasando  por  Canch  i s,  Arequipa  j 
Artcuj  Tarapaca  y  ei  desierto  de  Aiacamu.  El  de  Chincha-Suyu 
O  del  norte,  crnzatia  por  Huanuco  VtejOt  Andamayo,  IneatamífO, 
Cajamarca,  Loja  j  Oueiica  y  terminaba  en  Qutto.  £1  del  este 
(Anti-Suyu),  pa'^ábapor  Ollanfaf/famho,  Umaspampayt&nsúnar 
ba  en  Choquequirao.  El  del  oeste  {Cu}itt-S?'ff"\  pasaba  por 
Huülcashicaman,  Huania,  el  territorio  de  ios  laujos^  el  de  los 
huancas  e  iba  a  reunirse  con  la  sran  vía  de  la  costa  que,  par- 
tiendo de  Nazca,  terminaba  en  Tumpi^,  pasando  por  lea.  Par 
ehacamae,  Chanchán  y  Píura  (2). 

No  hacemos  más  que  un  bosquejo  muy  sumario  del  sistema 
de  caminos  de  los  Incas.  Aparte  estios  grandes  vías,  había  otras 
muchas. 

Cada  medio  kilómetro,  había  en  los  caminos  construccio- 
nes pequeñas  de  piedra  seca  que  servían  de  ref agios  a  los  co- 
rreos del  Inca  {rha<^qnís).  Estos  refugios  eran  llamados  tambos 
o  tampús.  De  distancia  en  distancia  había  fanibo^^  mñ^  impor- 
tantes que  comprendían,  a  má&  de  las  casas  donde  comían  los 


Los  paentes  (chacas)  eran  de  tres  clases:  en  el  Ohavin  de 
Huantar,  cerca  de  Huanueo  vieio^  el  camino  cruza  an  afluente 

del  lungnrngua  sobro  enormes  dinteles  do  piedra,  puestos  de 
plano,  y  que  ae  apoyan  por  ambos  la-los  en  hiladas  de  fábri- 
ca (4).  No  obstante,  ese  puente  es  casi  único.  Las  más  de  las 
veces,  los  ríos  eran  atrayesados  por  puentes  colgantes,  hechos 
con  íllii  a  de  maguey. 

La  tradición  atribuía  los  puentes  al  Inca  Ma;/fa-Capac.  Se 
construían  do  esta  suerte:  a  ambas  orilhis  del  río  harían  pi- 
las de  obra  de  fábrica,  en  lo  alto  de  las  cuakb  se  sujetaban 
las  cuerdas  destinadas  a  sostener  el  puente.  Eran  éstas  de 
multitud  de  fibras  de  agave  y  de  un  diámetro,  por  término 
medio,  de  SO  centímetros.  Cadenas,  hechas  también  con  fíbra 
de  maguey,  sostenían  dos  cabios  horisx>ntales,  encima  de  los 
cuales  se  colocaba  la  tabla  (5). 

En  los  ríos  muy  anchos,  se  tendían  puentes  de  barcas,  ouya 
invención  se  atribaía  al  Inca  Ce^pae'xupatiqui,  Los  flotadores 


(1)  WiBNBB,  Pérou  et  Bolime,  págs.556-5S8. 

(2)  Ir.,  ibvl  i  págs.  556-668,  nota* 

(3)  Id.,  ihid.,  pág.  159. 

í4)  Id.,  i6íá.,  págs.  560-561. 

(5)  Id.,  ibid.,  pág.  56^,  Bbihm,  Das  Inka-IUieh,  pág.  280. 
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mn  hAoes  de  paja  aeoa  (balsas),  unidos  por  fuertes  cuerdsB  de 
fcAu  (Stipa-Iehu)  y  encíiiiA  iba  una  tabla.  Las  cuerdas  se  reno- 
yaban  cada  seis  meses  (1). 

Por  último,  en  los  lujaros  poco  frecuentados  y  donde  la 
elevación  de  las  orillas  uo  permitía  tondex  con  facilidad  los 
pueates,  los  peruanos  ponían  uruyaa.  Esta  espeoie  de  transpor- 
tador estaba  constituido  por  una  cuerda  sin  fin  de  la  que  col- 


cuerda  sin  íin  pasaba  por  encima  (fe  dos  pilares,  situados  a  am- 
bas orillas  del  río.  En  cada  mitad  iba  atada  una  cuerda  que  lle- 

Sba  a  tierra.  Con  ayuda  de  ésta  se  hacia  resbalar  la  cuerda  sin 
i  en  las  poleas  de  madera  que  había  en  loa  pilares^  en  un  sen- 
tido u  otro,  y  el  cesto  era  trasladado  a  una  u  otra  orilla (2). Esta 
manera  de  pasar  los  ríos  se  utilizaba,  sobre  todo,  en  el  norte 
del  imperio,  cerca  de  Ca jamar ca  y  en  la  provincia  de  Jauja  (3). 

NaveaaeUnr-lM  peruanos,  que  eran  tan  buenos  arquitec- 
tos, pueden  figurar  entre  los  pueblos  más  atrasados  del  mun- 
do en  materia  ile  navegación.  Para  los  transportes  por  agua  se 
utilizaba,  sobre  todo,  la  balsa,  todavía  hoy  en  uí^o  entre  los  in- 
dios de  la  costa.  Se  hace  la  balsa  con  uno  o  varios  haces  de 
oaflas  atados.  Tiene  la  forma  de  huso»  los  dos  extremos  leTsn- 
tados  como  el  cuello  del  cisne.  El  marinero  se  monta  en  esta 
barca  primitiva,  las  piernas  metidas  en  parte  en  el  agua,  y  hace 
avanzar  la  balsa  con  un  remo  de  dos  palas  (^). 

A  más  de  estas  embarcaciones,  los  peruanos  utilizaban, 
para  la  navegación  y  el  transporte  ae  las  mercancías  de  poco 
peso,  balsas  hechas  con  maderos,  debido  de  los  cuales  ponían 

calaba'/ns'  que  hacían  oficio  de  flotadoro'í.  Estas  balsas  tenían 
dos  var:iles,  entre  los  cuales  iba  sujeto  el  marinero,  metido 
•n  el  agua  hasta  los  sobacos  y  que  gobernaba  la  embarcación 
mediante  movimientos  de  sus  piernas  (5).  No  obstante,  los 
quichuas  conocieron  también  las  barcas  (huampa),  de  aue  se  ser- 
vían, sobre  todo,  para  la  navegación  fluvial,  utilizando  las 

únicamente  los  indíj^enas  de  la  costa  para  la  navegación 
marítima  (Gi. 

Quizá  el  uso  do  las  barcas  no  se  introdujo  entre  los  perua- 
nos sino  después  que  hubieron  tenido  contacto  con  los  pueblos 
sslysjee  del  Amazonas. 


(1)  Bbbhx,  Das  Inka-Bekk,  pig,  281. 

(2)  Gabcilaso  db  la  Vega,  Primera  parte  de  los  Comentarios  Rea- 
les, libro  III,  oap.  XVI.  Véase  Rrehm,  Das  Inka-Bách,  pkgB.  281-282. 

(3j    Webner,  i^'éroíí  et  Boiivie,  pág.  563. 

(4)  Squieb,  JfVit.  p&g.  245.  Véase  Bbbhm,  i>M  Ink^Ssieh^  pAgi- 

nas  245-446. 

(5 )  Bheum,  Das  Inka-Jieich,  pág.  246. 

(6)  iD.^ihid. 


cabía  una  persona.  La 
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Ciudades»— yLáa  todavía  que  en  Méjico,  las  oindades  desem* 
peñaban  importante  papel  en  el  Imperio  de  los  incas.  El  Perd 
po^^f  ía  los  centros  de  población  más  jesrandesde  toda  América: 
CuzeOf  Chanehán,  etc. 

Los  autores  antiguos  nos  han  dejado  descripciones  de  Otar- 
eo  menos  completas  quizá  9  ue  las  de  Méjico,  pero  cuya  com- 

Í probación  resulta  más  fácil,  pop  razón  de  cons^rrarse  mcgor 
as  ruina*!.  La  ciudad  está  situada  en  una  llanura  reptada  por 
los  ríos  Huatanay  y  ItiUumm/u,  al  pie  do  las  colinas:  el  Saasay- 
huatnán  y  el  Rodadero,  Se  componía  de  dos  partes,  una  llama- 
da la  oindad  alta  {Hmm  Cugco),  la  otra  la  ciudad  baja  {ffurin 
Oue€o),  lEistM  dos  partes  estaban  separadas  por  una  gran  vía» 
el  camino  del  Anti-Suyu.  Cada  una  estaba  dividida  a  su  vez 
en  dos  mitades  por  los  caminos  quo  llevaban  a  las  otras  pro- 
vincias dol  Imperio.  Estas  cuatro  secciones  se  dividían,  asi- 
mismo, en  trec;e  baiTÍos.  iui  piimeru  de  ellos,  el  Collcdmpata, 
era  considerado  el  más  anticuo.  Ocupaba,  al  pie  del  Sacmyhua- 
máfíf  una  terrasa  en  la  que,  decía  la  leyenda,  Manco  Capac  había 
construido  su  casa.  Los  otros  barrios  tenían  nombres  tomados 
ya  dol  oriííen  de  las  gentes  que  los  habit;\ban,  ya  dr>  sus  ocu- 

§ aciones,  ya  de  particularidades  locales  [ij,  (Jasi  en  el  centro 
e  la  ciudad  se  encontraba  la  plaza  mayor  (Haucaypata)^  donde 
tenían  luear  las  primeras  ceremonias  de  la  fiesta  de  Baymi, 
No  Ic^jos  &allí,  en  un  triángulo  limitado  por  los  dos  ríos  j  el 
CoUcampafa,  se  alzaban  el  Pálacio  del  Inca,  el  Corieancha  y  el 
claustro  de  las  Vírgenes  del  Sol,  asi  como  las  viviendas  de  los 
altos  funcionarios  del  Imperio.  En  los  otros  barrios  y  en  los 
arrabales  que  rodeaban  la  ciudad,  vivían  gentes  de  todas  las 
provincias  del  TahuantínrSuyUf  que  se  agrupaban  por  nació- 
nalidades  y  conservaban  su  traje  primitivo  (2). 

La  ciudad  tenía  más  do  dos  kilómetros  y  medio  de  larga  (3), 
y  pueden  todavía  seguirse  sus  límites.  En  muchos  puntos,  las 
casas  esj)aüolas  se  han  construido  sobre  cimentaciones  perua- 
nas. La  iglesia  de  Santo  Domingo  descansa  en  los  cimientos 
del  eran  templo  del  Sol. 

Las  construcciones  del  Sac!i<if/huamán  han  conservado  su 
carácter  primitivo.  Son  recintos  de  aparrjn  oiclt'ipeo,  de  nna 
altura  media  do  cinco  metros,  que  so  extieadea  en  más  de  30ü 
de  longitud.  La  colina  del  Rodadero  está  cubierta  de  bloques 
graníticos,  en  los  que  se  han  labrado  asientos,  nichos  y  eaca- 


(1}  MiDDBNDORF,  Per4,  vol.  in,  piga.  474-476,  da  la  lista  de  loa 

barrios  do  Cuzco.  Véase  SQmER,  Perú,  pá^s.  428-429. 

(2)   Gakcilaso  ]>e  la  Vega.  Primera  parte  de  lo<!  Gome>^fan^* 

Reales  ,  libro  III,  cap.  XX;  libro  VII,  cap.  XXLX.  Véase  Mluuem- 

DOBF,  Perú,  vol.  III,  págs.  474-476;  SQUIBB,  Perú,  pága,  438-439;  Wo- 
HER»  Péroii  el  BoUvic,  pu^rs.  306-3lf). 

(8)  WisNBB,  Pérou  et  Bolivie,  pá^^.  310. 
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leras  (1).  En  el  interior  hay  cavernas  funerarias,  a  las  que  se 
llega  por  £:alerias  artiüciales  abiertas  en  la  roca. 

Otras  ciudades  de  la  época  de  los  Inoaa,  que  no  han  ñdo 

asiento  de  la  ocupación  española,  f?e  conservan  mejor  que 
Cm2'^o.  Entre  ellas  hay  que  señalar  Ollantay tambo.  Las  ruinas 
se  dividen  en  cinco  partes:  la  íortaleza,  hoy  llamada  «el  Casti- 
llo», los  andenes  o  terrazas  de  cultivo,  la  ciudad  antigua,  las 
construcciones  llamadas  <  Horca  del  hombre  >  y  «Horca  de  la 
mujer»,  situadas  en  la  ladera  opuesta  al  Castillo,  y,  por  últi- 
mo, el  puente  sobre  el  río  H/itllcamayu,  cuyas  pilas  están  toda- 
vía en  pie  (2).  Hemos  descrito  ya  la  fortaleza,  que  está  situada 
al  oeste  de  la  ciudad,  de  la  que  la  separan  los  andenes.  Se  pe- 
netra en  la  ciudad  por  una  puerta  llamada  Ouiekff'Funeu, 
«Puerta  del  arco  iris»,  que  da  a  una  gran  plaza,  el Manay  Ra" 
cay  o  «Patio  de  las  peticiones»  í3).  La  ciuaad  se  encuentra  en 
excelente  estado  do  conservación,  y  algunos  de  los  edificios 
continúan,  en  el  momento  actual,  habitados  por  los  indios.  £1 
examen  de  la  figura  212  dará  cuenta  de  la  oiqpoaicidn  de  las 
construcciones.  Representa  a  Oüanfai/fambo,  los  andenes  y  la 
fortaleza.  Las  manzanas  de  casas  están  limitadas  por  las  calles, 
que  se  cortan  en  ánfrulo  recto.  Estas  calles  tienen  próxima- 
mente 4,20  metros  de  anchura,  y,  por  las  que  van  paralelas  al 
rio  Pallata  corren  canales,  que  se  pasan  por  encima  de  losas 
de  piedra. 

La  «Horca  del  hombre»  y  la  «^Horca  de  la  miqer»  (4)  son 

pequefias  construcciones  situadas  más  al  este  y  no  fíjguran  en 
el  plano.  Se  alzan  encima  de  una  roca  que  cae  a  pico  desde 
una  altura  aproximada  a  300  metros.  La  primera  tiene  un  co- 
rredor sobre  el  borde  mismo  de  la  roca.  Desde  allí  se  precipi- 
taba a  los  criminales  del  sexo  masculino  (6).  Por  bmo  de  la 
«Horca  del  hombre»,  a  poca  distancia,  en  una  meseta  resguar- 
dada, se  encuentran  las  prisiones.  Más  lejos  todavía,  en  el  ca- 
mino que  va  de  Ollantay  tambo  a  Umbamba,  está  el  puente  col- 
gante. Como  el  rio  es  muy  ancho  en  este  lugar,  una  pila  de 
obra  de  fábrica,  sirviendo  áe  descanso,  se  ha  construido  en  me- 
dio del  cauce  (6). 

Las  edificaciones  hechas  por  lupac  Yupanqut  en  la  isla  de 
Titicaca  muestran  lo  que  era  una  gran  ciudad  de  la  época  de 
los  Incas.  Las  ruinas  constituyen  cuatro  grupos.  El  del  sudes- 
te, situado  a  orillas  del  lago,  comprende  lo  que  se  ha  llamado 
desembarcadero  del  Inca,  plataforma  a  la  cual  se  llega  por 


(1)  WnENiER,  Pérou  eí  Solivie,  págs.  SI  1-812. 

Í2)  Id.,  ifctW.,  pá^s.  335-336. 

(8)  Squeer,  Perú,  pág.  5(>3. 

(4}  Es  decir,  «lugar  de  ejecución  de  los  hombres»  y  «lugar  de 
cáeottolón  de  las  mnieres». 

(5)  Squier,  Perú,  pág.  602-603. 

(6)  WiSNBB,  Pérou  et  Boliviet  pág.  845,  y  figura  de  la  pág.  344. 


Digitized  by  Googlc 


684 


GIV1IiIZA0I6K  dil  pbbú 


Fig.         FUdo  de  la  ciudad  de  OUoHtaytamba  (hecho  por  el  autor 


escaleras  y  que  coronan  dos  construcciones  rectaii^iilares  (1), 
las  del  Pílco'Kapma  qao  hemos  descrito,  y  andenes     una  ex* 


(1)   Squieb,  Ferú,  págs.  333-834. 


Digitized  by 


ABQÜITBCTURl  885 

tensión  considerable,  así  como  la  «Fuente  del  Inua>  o  «Baño 
del  Inca»,  estanque  que  tiene  18  metros  de  largo  por  tres  de  an- 
cho, con  pavimento  en  él  fondo  7  paredes  de  piedra  (1),  al  que 
llega  el  agua  por  caatro  conductos  de  piedra.  El  segundo  gru- 
po comprende  los  restos  de  la  Pucará  o  fortaleza  anteriormen- 
te descrita.  El  tercero,  las  ruinas  llamadas  de  Kcusapata,  El 
coarto,  en  ñn,  las  ruinas  del  noroeste,  compuestas  de  cierto 
número  de  oonstmcdoneB  y  de  la  «roca  sagpnda»!  oeiroa  de  la 


Ftf  .  SUl— Plano  d«l  OoyIlMr  (■«g&n  Wnmn.  Pénm  ««  BttMi). 


oaal  se  alzaba  en  otro  tiemjpo  el  templo  del  Sol  (2),  y  de  vastos 
andenes.  Todos  estos  edificios  estaban  unidos  por  caminos  (8). 

En  el  norte  del  Perú  existe  una  aglomeración  de  tipo  ente- 
ramente especial.  Está  situada  en  las  cercanías  do  íncatambo 
y  es  conocida  con  el  nombre  de  Coyllur,  «la  estrella»  (4).  Los 
restos  de  esta  ciudad  se  alzan  en  un  valle  plano,  próximamen- 
te de  cuatro  kilómetros  cuadrados.  Del  lado  sur,  nay  una  lagu- 
na. La  ruina  está  construida  encima  de  una  roca  granítica  de 


(1)  Squier,  Perú,  pág.  341.  Véase Bamdseibb,  Thelslanda  of  2*t(i- 

aua  and  Koati,  pigs.  19o-líí0. 

(2)  Bernabé  Cono,  Historia  del  Nuevo  Mundo,  publicada  por 
M.  JiméDei  de  la  Espíida,  vol.  IV,  págs.  61-6S. 

(S)  Bandelieb,  The  [sland.r  of  Ttíieaea  aná  KoaH,  págs.  187488. 
(4)   £n  la  localidad  se  dice  Voyor, 
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forma  oyal,  oasi  eliptioa.  El  eje  mayor  mide  400  metros  pró- 
ximamente 7  300  el  menor.  Dorante  la  estacián  de  las  lluvias, 

la  laguna  siibe  y  todo  el  valle  se  encuentra  inundado.  Sólo  el 
pedestal  de  í^^ranito  queda  por  cima  del  nivel  de  las  aguas.  En 
cima  de  este  pedestal,  los  peruanos  han  establecido  sus  vivien- 
das. Laeso  han  alzado  suoeaivamente  nueve  platañ>rma8  oon- 
céntricas.  La  última  es  tma  elipse  de  80  mema  de  longitud. 
Las  liabitaciones  estaban  dispuestas  en  el  contorno  de  las  te- 
rrazas. La  mayor  parte  eran  circulares,  pero  cierto  número 
tenían  forma  rectangular.  Los  pisos  comprendían  cavidades 
que  servían  para  la  inhumación  de  los  moradores  de  la  comu- 
nidad. Las  entradas  de  las  o&maras  fonerarias  estaban  dispues- 
tas en  la  tercera  y  en  la  séptima  terrazas.  De  esta  suerte,  el 
CoyUur  parece  haber  sido  copia  do  las  huacaff  o  tumbas  pira- 
midales de  la  costa,  en  cuyas  gradas  se  habrían  construido  vi- 
viendas. Encima  de  la  terraza  superior  hay  varios  ediñcios  de 


Ffff.  ai4.-0Mrto  dél  Oo^Omr  (McAa  Wmn,  Pim»  «I  JMM|). 


dimensiones  más  grandes,  miizá  templos.  Por  último,  la 

meración  entera  está  dividida  en  cuatro  partes  por  moros  qne 
biyan  hasta  la  fila  inferior  (1). 

Por  desgracia,  no  conocemos  de  CoyUur  más  que  el  plano 
y  las  vistas  que  tomó  Wiener  y  que  na  acompañado  de  una 
descripción  muy  incompleta  (figs.  213  v  214j.  Nos  parece  pro- 
bable que  este  edificio  no  pertenezca  al  estilo  qnichúa  y  que 
su  constmcoidn  deba  atribuirse  a  algnna  tribu  áeyunoaa. 


§  II.  —  La  caza,  la  aqbicultuba  y  la  obía  de  ganados 


Eran  los  peruanos,  en  la  época  do  la  conquista,  pueblo 
esencialmente  agrícola.  No  obstante,  los  productos  de  la  caza 


(1)   Wi£N£&,  PérOH  H  BoUviej  págs.  131-138. 
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y  de  la  pesca  ocupaban  importante  lugar  en  la  alimentación. 

Caea,  —  No  era  libre  la  caza  entre  los  guichúas.  Todos  los 
aflos,  el  Inca  veriñcaba  una  gran  cacería  (eham),  en  la  qae  to- 
maban  parte  miles  de  ojeadores.  Estos  se  esparcían  por  mon- 
tes y  valles,  formaban  inmenso  círculo  e  iban  acorralando  a 
ciiaritos  animales  encontraban.  No  tenían  derecho  a  matar 
siiiu  a  las  fieras  que  constituían  para  ellos  una  amenaza.  El 
oúroalo  que  íormabaii  se  lestreolum  poco  a  poco,  hasta  que  los 
uimales  estaban  cerca  del  Inea  y  de  sa  séquito,  que  mataban 
la  caza  a  placer.  Los  animales  que  se  comían  eran  distribuidos 
en  dos  clases:  los  de  la  primera,  ios  más  a[)reciados  por  la  finu- 
ra de  su  carne,  tal  como  ios  huanacos  nuevos,  vicuñas,  cier- 
vos, eran  reservados  para  la  mesa  del  Inca  y  de  los  grandes 
dignatarios;  los  otros  eran  cedidos  al  pueblo.  Los  quipucamayo- 
quea  y  lo^  in^pueB  legistoabaa  j  conservaban  en  los  archivos 
leales  el  número  de  animales  muertos  (1). 

En  las  provincias,  constituía  un  deber  para  los  curacas  or- 
ganizar cacerías  oficiales  Las  grandes  cacerías  del  Inca  te- 
nían lugar  en  el  distrito  de  Huamachuco,  y  algunos  jefes  tenían 
derecho  de  caza  en  los  cotos  de  Cumana  (8). 

En  cuanto  al  vulgo,  no  tenía  derecho  a  cazar  sino  cada  cua- 
tro años  (4),  a  menos  qnc  las  incursiones  do  los  animales  sil- 
,  vestres  en  los  campos  hiciera  necesaria  su  destrucción.  El 
resto  del  tiempo  tenían  que  contentarse  con  matar  los  patos 
silyestres  {hwmatas)^  las  gallinas  (htialpas)  y  las  palomas  (cuicas) 
que  enconteban  en  el  término  de  sus  aldeas,  y  habían  de  en* 
tregar  el  producto  de  su  caza  n)f\s  antoridades,  qae  lo  trasmi- 
tían a  los  funcionarios  del  Inca  (5). 

Pem»— No  ocupaba  la  pesca  gran  lugar  en  las  ocupaciones 
de  los  quuhúaa,  que  diferían  naturalmente  en  este  ponto  de 

las  de  los  pueblos  de  la  costa. 

Como  la  roza,  la  pesca  estaba  severamente  reglamentada. 
Toda  ella  era  recontada  por  funcionarios  especiales,  llamados 
chalhuacamayoques,  que  reservaban  cierta  cantidad  para  el 
Inca  y  se  quedaban  con  alguna  también,  a  título  de  retribu- 
ción por  su  trabiQO  (6). 

Los  pescad oreq  se  fíervian  de  anzuelos,  recortados  en  con- 
chas, o  de  cobre  fundido,  o  de  nasas  hechas  con  fibras  de  nia- 


(1)  Gaboilaso  de  la  Vkoa,  Primara  parte  de  los;  Comentarios 
Beales..,^  libro  VI,  cap.  VL  Véase  Bkkhm,  Das  Inka-Jieich,  páginas 
S41*948. 

(2)  Beettm,  Das  Inka-Reich,  pác?. 

3)  Bastían.  Die  CuHHr¡:¡ndfr  des  alten  ÁmerikOt  1,  pág.  678. 

4)  Brehm,  Das  Inka-Jieich,  pú^s.  240-241. 

(5)  Id.,  ibid.,  pág.  248. 

(6)  lD^tdMl.,pág.24á. 
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guey,  que  a  veces  teuíau  30  metros' de  largas.  Pescaban  también 
oon  narpón  los  peces  Í2:rande8.  £1  harpón,  de  oobre,  iba  atado 
a  nna  cuerda  de  80  a  85  metros  -de  larga,  qae  se  sujetaba  por 
el  otro  extremo  a  nna  balsa  en  qne  iba  el  pescador  (1)* 

Agricultura.— Por  la  agricultura  el  país  lie  los  Incas  se  ha- 
bía hecho  grande,  y  gracias  a  ella  su  sistema  social  particola- 
rÍBimo  poma  mantenerse. 

Todas  las  ocupaciones  agrícolas  eran  sancionadas  solemne- 
mente por  el  Inca  en  persona.  Inauguraba  las  labores  del  afio 
cultivando  el  campo  de  Colcampata,  consagrado  al  Sol.  Salía  de 
su  palacio,  acompañado  de  todos  los  miembros  masculinos  y 
femeninos  de  sniámilia,  magníficamente  vestidos  llevando 
una  especie  de  asada  n  otro  instrumento  aratono  de  oro. 
Todos  iban  al  campo  y  sembraban  granos  de  maíz  dorado. 
Kingiin  profano  podía  poner  el  pin  on  ni  campo  sagrado  o 
servir  d©  auxiliar  al  Inca  en  esta  ceremonia,  pero  toda  la  po- 
blación de  Cuzco  se  regocijaba  y  entonaba  el  canto  de  triunfo 
{hayUi)t  en  honor  del  Sol  y  de  su  hijo  hecho  hombre  (8). 

Una  vez  terminada  la  ceremonia,  los  chasqms  o  correos  iban 
a  notificarla  a  las  provincias,  y  cada  Uactacamauor  o  cabecilla 
de  aldea  anunciaba  a  sus  subordinados  quo  había  llojxado  el 
tiempo  de  sembrar,  i  odos  los  labradores  debían  ir  ai  día  si- 
guiente por  la  mafiana  a  cultivar  sus  tierras  (8). 

El  mea  inauguraba  también  los  tralngos  ae  la  recolección. 
Toa  de  nuevo  con  los  miembros  de  la  familia  real  al  campo  de 
Colcampata  y  recogía  el  maíz.  Parte  de  lo  recolectado  se  con- 
servaba en  el  templo  del  Sol  para  sembrar  el  campo  sagrado 
al  año  siguiente,  otra  se  distribuía  entre  los  favoritos  del  em- 
perador (4). 

Hemos  dicho  anteriormente  que  las  tierras  eran  divididas 
en  tres  clases:  las  del  Sol,  las  del  Inca  y  las  del  pueblo,  i'o* 
dos  los  campoij  situados  alrededor  de  Cuzco,  en  una  circunfe- 
rencia de  800  kilómetros,  dícese,  se  consideraban  como  tie- 
rras del  Sol,  y  sus  cosechas  se  guardaban  para  mantenimiento 
de  lo»  sacerdotes,  de  los  servidores  de  los  templos  J  de  las 
gentes  incapacitadas  para  el  trabajo. 

Los  labradares  debían  empezar  sus  trabajos  por  Im  tierras 
del  Sol,  y  luego  labrar  las  destinadas  a  proveer  a  su  sustento. 
Terminaban  labrando  las  tierras  del  Inca  (5). 

Oada  hombre  debía  cultivar  su  tupu^  que  le  era  designado 


(1)  Brehm,  Das  Inka-Reieh,  págs*  244-24& 

(2)  lD.,?m,pág.  248. 

(3)  lD.,ibi(L 

(4)  Id.,  ihid.,  pág.  250. 

(5)  Bastían,  Die  CulturUinder  drs  aítea  Ammko,  vol.  I,  pAg.  687. 
Véase  Bbsum,  Da»  Inka-Meicht  pág.  249. 
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por  el  Uaetacamayoc  y  cuyos  limítee  mftreaban  mojones  (1  j.  ^Bbra 
ayudado  en  eeta  tarea  por  todos  los  miembios  de  su  familia. 
El  hombre  cavaba  la  tierra  y  labraba,  sembraba  yh  acia  la  re- 
colección; las  mnieres  escardaban  el  terreno,  desgranaban  las 
mazorcas  y  las  mondaban  (2). 

I1O8  instramentos  de  que  disponian  los  peraanos  eran  de  lo 
más  primitivo.  Para  arar  usaban  prinoipamiente  el  UuUa  o  ya* 

puna.  Era  un  pedazo  ríe  madera,  ae  un  metro  próximamente 
de  largo,  llano  por  un  extremo  y  de  cuatro  dedos  do  ancho.  A 
poca  distancia  del  extremo  había  don  palos  en  forma  de  cruz, 
anjetoB  faertemente,  sobre  los  onales  el  labrador  oolooabai  el 
pie  para  meter  la  pnnta  plana  en  el  suelo  (3).  Era»  en  suma,  una 
especie  de  pala.  Los  terrones  eran  desmenuzados  con  la  mano 
por  las  mujeres  que  servían  de  auxili^rpR  y  que  seguían  al  In- 
brador.  Quitaban  también  lasraícos  de  cosecnas  antenores,  io 
mismo  que  todas  las  piedra».  Una  vi^z  sembrado  el  grano,  se 
daba  paso  al  agua  de  riego  y  los  surcos  se  llenaban  de  a^^ua. 

Harás  yeoes  cultivaban  los  peruanos  la  misma  tierra  dos 
años  scpTuidos,  dejándola  descansar  durante  períodos  que  va- 
riaban de  uno  a  diez  años  (i).  Había,  pues,  constantemente 
andenes  desocupados. 

Quizá  este  reposo  prolongado  de  las  tierras  se  debía  a  rap 
zones  religiosas,  porque  la  fertilidad  natural  del  suelo  en  una 
gran  parte  del  Peni  hubiera  permitido  un  cultivo  más  intenso 
y  1  og  quichüas  conocían  los  medios  de  hacer  producir,  a  terrenos 
agotadós,  buenas  cosechas.  Practicaban,  en  particular,  el  abono 
denlos  campos  con  estiércol.  Utilizaban  para  ello  el  guano  (en 
Quiehúa  huanu  optihu'huanu)  que  los  naturales  de  Taropaen, 
loan  a  buscar  en  balsas  a  las  islas  costeras  (5).  Gracias  al  uso 
de  ©sto  abono,  así  como  al  perfeccionamiento  de  los riegos,  los 
campos  daban  varias  cosechas  al  año  (6). 

Las  plantas  de  cultivo  eran  muchas,  sobre  todo  el  maíz 
(sara),  la  guinua  (chenopodmm  quinaa)^  el  pimiento  (udiu^ 

arnauchu),\AA  judias  (puruiu),  los  limones  y  la  coca.  En  los  te- 
rrenos malos  y  difícilc"^  do  regar  se  cultivaba  la  patata  (papa), 
diversas  especies  de  oxaiis  o  raices  tuberculosas  (oca^  añu)f  la 


(1)  Gaboilaso  de  la  Ve(  i  a,  Prifiuraparte  de  los  Cotnentarioi  Bea- 

les  libro  V,  cap.  ITT  Véase  Bastían.  Die  Cultiirlanáer,volxüBa.9a'L 

página  6tí5;  Brehm.  JJas  Inka-Eeich,  pág.  249. 


(2)  Bastían,  Die  Gulturlánder.yoi.  I,  pág.  SejS. 


Gabcilaso  dk  la  Vi^A^Frimerapiríéde  Uu  CommtUnriotBia- 
(es^».,  libro  VI,  oap.  V. 

(4)  E.  BoMAN»  Ánti^uités  de  la  région  andine  de  la  Sépubliqué  Ár- 


9mHn€i  págs.  60S-606. 

[5)  Ó: 
lo  LXII. 


j[5^^CiazA  im  Lbón,  Primera  parle  de  la  Oróniea  dd  Perú,  oapita- 

(6)   BitKHM,  Das  Inka-Meich,  pág.  254. 
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batata  (apichu).  Bn  las  huertas  próximas  a  las  dudadas  se  onl- 
tiyaban  ananas  (achupaUa),  anonas '/chirtmoí/asjf  plátanos  y 

divers£is  frutas  especiales  del  Perú:  la  sahinTifa  o  croyavn.  la 
palta  (Persea  gratitssinui),  el  ruenia,  ussun,  etc.  Por  úitinio,  ram- 

Sos  enteros  estaban  dedicados  al  cultivo  del  agave  {chuchau), 
e  múltiples  aplicaciones  (1). 
Los  cereales  y  las  legumbres  que  pueden  conservarse  secas 
eran  encerradas  en  graneros  {•ph'ua  o  colca\  hechos  de  adobes  y 
qne  podían  contener  hasta  150  hectolitros.  Cada  granero  esta- 
ba dedicado  a  una  dase  de  cereal  o  de  legumbre  (2). 

Coeina,—lA  base  do  alimentación  de  los  peruanos  era  el 

maíz.  Se  cocía  con  agua  para  preparar  una  especie  de  pcienia 

{hipi^muGu).  El  maíz  cocido,  sazonado  con  pimienta  encarnada 
y  distintas  hiorlia»?,  se  moldeaba  en  budines  [  apr  .  I  )e  esta  suer- 
te se  consumía  medio  asado  (harui)  o  asado  del  todo  (chechi). 
Con  él  se  confeccionaba  una  especie  de  pan  (tanta)  y  las  tortas 
que  se  consumían  en  las  fiestas. 

Fermentado  con  agua,  servía  para  preparar  la  bebida  na- 
cional de  los  peruanos,  el  acá,  más  conocida  con  el  nombre  de 
chicha  (3).  Con  la  malta  procedente  de  la  fabricación  del  aea  se 
hacía  otra  bebida  espumosa  bastante  alcohólica,  llamada  hui- 
fkapu.  El  consumo  de  ella  estaba  totalmente^  prohibido  a  las 
gentes  del  pueblo,  por  temor  de  qne  la  embriaguez  les  indu- 
jese a  producir  desordenes  (4). 

Con  el  acá  sn  preparaban  otros  brebajes,  mezclando  diver- 
sas sustancias:  semillas  de  quinua,  las  del  árbol  tnuÜi  iSchinm 
moüé)  (5)  o  aún  pimiento  (uchú)  (6). 

Los  quichúas,  cuando  emprendían  viajes  largos,  llevaban 

en  calidad  de  provisiones  maíz  asado,  charqui  (carne  seca)  y 
sobre  todo  coca.  Las  hojas  de  coca  iban  metidas  en  tm  saco 
(chuspa),  mezcladas  con  llipia  (ceniza  alcalina  de  las  hojas  de 
gumita)»  Se  enyolviá  un  poco  de  0^»to  en  una  hoja  y  se  macha- 
caba todo.  La  coca  permite  hacer  grandes  esfuerzos  muscula- 
res sin  sentir  fatiga  ni  hambre.  £n  la  época  de  los  Incas»  el 


(1)   BuEHM,  Das  hika-Beicht  págs.  256-256. 
(3)  Id.,  i6ví..  pág.  256. 

(3)  La  palabra  emdut  pertoneoe  al  idioma  de  los  insulares  de 
Halti,  aue  preparaban  una  bebida  análoga,  v  fue  introducida  por  los 
españoles,  aq  dialeoto  del  (Jhincha'Suyu  se  llamaba  ashtm  y  en  aima- 
r»  Olía. 

(4)  Garcit^so  de  la  Vega,  fVimera  parte  Je  los  Comentarios  Mea- 
les....^  libro  III,  oap.  LXI;  Jesuíta  anónimo»  Meiadán  de  las  eotttmr 
tres  ,  pág.  197. 

(5)  CnszA  T>M  LvÓN,  iVunera  parU  de  la  Grónica  dd  Perú,  o^tta- 
lo  CXTI:  Garotlaso  m:  la  Vega.  caps.  I  y  IIj  ACOBTA,  Eüima  ao- 
Utral  y  moral  de  las  Indias,  pág.  264. 

(6;  Garcilaso,  Lug.  cit. 
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cultivo  de  6bta  preciosa  planta  estaba  reglamentado.  Debiafie 
cnltÍTar  solamoite  ana  cantidad^  determinada,  y  su  nao  era 
permitido  por  los  altos  f  nnoionaríos  a  alganos  individuos,  y 
oomo  favor  (1). 

Cria  de  animales  y  animales  datnésticos. —Íjob  peruanos  eran 
los  únicos,  entre  los  pueblos  americanos,  que  conocían  la  cria 
de  animales.  Por  otra  parte,  poseían  más  animales  domésticos 
que  los  mejicanos. 

El  perro  (alcio  ©ra  de  una  clase  especial.  Los  autores  anti- 
guos concuerdan  en  juzgarle  muy  oistinto  a  los  perros  de 
£uropaf  a  los  que  los  peruanos  dallan  un  nombre  especial.  Es 
probable  que  el  cuya  especie  parece  hoy  extinguida,  fue* 
ra  un  descendiente  de  los  canideos  silvestres  que  todavía 
hay  en  el  país  [canü  rnagellanicus,  jnhafu^,  etc.). 

Otr  o  aniinai  domóstico,  que  ni  Porú  lia  dado,  por  otra  par- 
te, a  Europa,  era  el  conejo  de  indias  {cuy).  Se  criaba  en  grandes 
cantidades  y  su  carne,  muy  afamada,  era  consumida  por  todas 
las  clases  de  la  población  (S). 

Los  peruanos  oriaban  también  diversas  espeoies  de  ganaos 
y  patos  {Ñímuma^  Qtutyau)  (d). 

Pero  lo  que  principaliaente  distingue  a  los  habitantes  del 
Perú  de  los  otros  aborígenes  de  América,  es  el  haber  poseído 

rebaños  de  camelideos,  los  llamas. 

Con  el  nombre  de  llamase  se  comprenden  especies  de  anima- 
les diferentes:  el  llama  {aifchenia  Jama)^  la  vicuña^  el  paco  o  al- 
paca (paco),  el  guanaco  {haunacu!.  Estas  cuatro  especies  difie- 
ren bastante  poco  unas  de  otras,  pero  solamente  el  Uama  y  el 
paco  formaban  los  rebafios  de  los  pueblos  del  Perú. 

Los  UanuK  eran  designados,  por  el  tiempo  y  el  color  que  te- 
nían, con  nombres  diferentes:  los  pequeños  eran  llamado  china 
Uatna;  los  de  mediana  edafl,  malta  Uama;  los  de  color  amarillen- 
to, chumpiUama;  los  de  lana  blanca,  cuyüa  llama,  etc.  (4). 

OoBO  nos  dice  que  los  peruanos  distriboían  sus  rebafios  en 
dos  especies  principales:  los  ¡lamas  y  los  pacos,  . 

Ims pacos  SQ  utilizaban  para  carne  y  para  lana  (5).  Los  3a- 
mas  propiamente  dichos  eran  empleados  como  animales  de 
carga.  Cargaban  por  término  medio  36  kilos,  pudiendo  ol 
animal  recorrer  así  al  día  una  distancia  de  60  a  80  kilómetros; 
pero  había  que  cuidarlos  y  tratarlos  muy  suavemente,  sin  lo 


(1)  Bastían,  DU  Oulturlander  des  alten  Amerika,  vof.  I,  pági- 
na 699. 

(2)  Berx  V ni:  Cobo,  Historia  tUl  Nuevo  Mundo^  vol.  IT,  pág.  806. 

(3)  Bastían,  Du  Culturlánder  des  alten  Ámerika,  toL  I,  pági- 
na 577. 

(4)  Makkham,  General  languaae  of  the  IncaSy  pág.  96;yOK  TSOBU- 

DI,  Organi.^mn---.  fin-  Khetftun- Sprache^  pág.  877. 

(5)  Cobo,  Historia  del  Nuevo  Mundo,  vol.  II,  pág.  821. 
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caal  se  Tolvían  tmcíos  y  no  erapoñble  haoerlM  sufrir  la  car- 

Nunca  han  sido  los  llamas  animnlec;  do  tiro,  ni  tampoco 
lian  servido  como  moiilura.  Záhate  reliere  que  los  españoles 
que  iban  con  Almagro,  una  vez  que  hubieron  perdido  sus  ca- 
ballofl,  qniaieron  montar  los  llamas  del  país,  pero  que  los  jani- 
males  no  pudieron  agoantar  el  peso  (3).  Xos  más  yi«jos  de  los 
animales  ae  uno  y  otro  sf»xo  oran  reservados  para  los  sacrifi- 
cios. La  carne  so  consumía  entonces  y  la  piel  se  conservaba 
para  distintos  usos  (3). 

Los  rebaftos  de  llamas  y  de  pacos  estaban  reunidos  en  te- 
rrenos espeoiales,  alrededor  de  las  aldeas  y  oindades.  En  esto, 
oomo  en  otras  oosas,  intervenía  la  distÍDCión  entre  las  diver- 
sñs  cla^íes  de  la  sociedad.  Los  simples  ciudadanos  tenían  dere- 
cho a  poseer  una  pareja  de  llamas.  Estaban  autorizados  para 
matar  las  crías  de  ella,  o  bien  la  pareja,  a  condición  de  susti- 
tuirla por  un  ntSmero  i^^nal  de  animales. 

Los  curacas  poseían  rebaftos  de  Uamaa^  pero  no  debían  ser 
de  muchas  cabezas.  El  Inca  y  el  Sol  eran  propietarios  de  re- 
baños innumerables.  La  carne  de  \os, pacos  servia  para  el  apro- 
visionamiento de  la  mesa  imperial  y  de  la  do  los  sacerdotes, 
la  de  los  llamas  se  distribuía  de  i^ual  modo.  Guardaban  los 
rebafios  pastores  llamados  Uamamtehecos^  a  las  órdenes  todos 
de  un  intendente  (Uamacamayoe).  Debía  éste  llevar  cuenta 
exacta  del  imanado  confiado  a  su  custodia.  En  sus  cuentas  había 
de  anotar,  no  solamente  el  número  de  cabezas,  sino  también 
difereiiciarias  se^íún  el  color  del  pelo,  por  medio  de  quipus  de 
tintes  especiales  (4). 


§  ni*— VXSTIDO  T  ADOBWO 


Adm'no  del  cuerpo  y  tocado.  —  No  parece  que  los  peruanos 
tuvieran,  como  los  mejicanofí,  la  costumbre  de  pintarse  el 
cuerpo.  Parece  que  el  tatusge  les  íue  asimismo  desconocido. 

Dedioaban  el  mayor  cuidado  a  sa  tocado.  Variaba  la  diapo* 
sioión  de  los  cabellos  según  las  tribus.  Pan  cortarlos  se  em- 


(1)  Brbhm,  Das  Inka-Seicih,  \>ig.  258. 

(2)  Agustín  dk  Zárate,  Historia  del  deseuhrimietUo  y  de  la  «of 
quista  del  Ferúf  libro  III,  cap.  II. 

(8)  Es  prolrable  qne  la  carne  de  llama  se  reservara  para  el  pueblo 
'  y  aae  los  grandes  dignatarioa  del  Inea  oomieran  la  eame^  más  deli- 
cada, del  paco. 
(4)  Brehm,  Das  Inka-Beich,  pá^.  257. 
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pleaba  el  cuchillo  de  cobre  de  corte  transversal  itumi)  La 
mayor  parte  de  los  peruanos  se  ceñían  a  la  cabeza  una  cinta 
de  tela  {  lincha)  o  banda  metálica.  Los  habitantes  de  la  provin- 
cia de  Chachapoyas  empleaban  para  este  uso  una  honda  (2).  El 
Inea  ora  el  tmico  que  tekiia  derecho  a  llevar  el  Uautu^  cinta  de 
lana  de  llama,  de  color  encamado.  Lob  eurapas  j  los  miembros 
del  clíin  inca  se  adornaban  con  el  payeha,  cinta  de  color  oasta^ 
ño  o  amarillo,  adornada  con  lazos  ?  .H).  Se  han  encontrado  en  las 
sepulturas  tocados  do  plumas  ^ue  recuerdan  los  de  los  indios 
salYajes  del  Amazonas  (4),  y  tiras  para  cefiir  a  la  frente  he* 
ohas  de  una  lámina  de  plata,  adornada  con  paiitas  del  miiÉmo 
metal  scgetas  con  on  hilo  may  fino.  Estas  bandas  metálioas  se 


encuentran  hasta  en  el  Ecuador  y  sabemos  que  los  indígenas 
de  la  rej^ión  de  Piura  llevaban  adornos  de  cabeza  de  plata  y 
oro,  con  incrustaciones  de  nácar  (5).  En  la  costa  se  encuentran 
también  estatnitas  de  plata  que  se  colgaban  en  la  frente  con 
onerdecitas  (fi|(.  216)  (6j.  Los  kuemaáwteuSi  según  Gaboilaso 
DE  LA  Vega,  llevaban  en  el  pelo  nna  placa  de  plata  en  forma 
de  media  luna  (7). 


(1)  Oliva,  Historia  dd  I'erú.  pág.  55. 

(2)  BastiaK,  DU  Onllurlánder  des  uítenÁmeriha,  vol.  I,  pág.  586. 
(B)  Gahctlaso  de  la  Vbga,  JPrimertt  parte  dé  hs  Comentarios 

Mealea......  cap.  IV. 

Í4)   WiENEB,  Pérou  et  Bolivie,  pág.  061. 

(5)    Bastía»!  Die  CuUurUinder  des  alten  Ámn-lha,  vol.  T,  pág.  587. 
'  (6)    P.  BerthoN,  Etude  ■^ffr  le  pr^rofo))Jjin}  du  Bas  !\'rou,  pág.  119. 

(7j  ÜABCILABO  D£  LA  V£GA,  Primera  parte  de  los  Comentarios 
Bemoi^,  cap.  XV. 


?ae  oerviit  do  adorno  para  la 
rente   (sogún   I'.  DkmtbOV, 
Précolombien  du  Ba^Pirvu)* 


Fig- 210.— Indio  con  el  tum  ^o 
coU»  llamado  ekitcu  («egón 
un  vaso  pintado  dalS  MIM* 
oióa  Macado). 
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Otm  piieblos  del  Perd  no  se  sigetaboii  el  pelo  con  ointa. 
Los  habitantes  de  la  proyinoía  de  Cajamarea  lo  metían  dentro 

de  una  redecilla,  los  chancas  se  haoían  trenzas  (1)  y  los  huacra' 
ekuais  llevaban  cuernos  dol  Cervun  rasiacu^  T^os  roJIaso  aima- 
ras usaban  el  chucu,  especie  de  capuchón  de  lana  o  de  algodón 
(ñgura  216).  Kste  tocado  se  representa  muchas  veces  en  loa 
vasos  peruanos.  Del  chticu  derivaba  el  casoo  de  los  guerreroa 
quichúas,  relleno  de  algodón. 

El  adorno  del  cuerpo  comprendfa  los  collares,  brazaletes, 
pendientes  y  sortijas.  Los  collares  {huaicas)  se  han  encontrado 
con  gran  abundancia  en  las  sepulturas.  Unos  están  simple- 


fllg.  917.— OolUr  de  Upitláiuti  y  de  oro  (eecún  BaaxBO«,  PréeoltmAitn  du  Ba*-P4reu). 


mente  hechos  con  comillas,  otros  con  dientes  de  puma  o  de 
pécari,  otros,  finalmente,  como  el  qno  i'0{)roduce  la  ng*nra  917, 
con  piedras  raras  lapislázuli,  entre  otras)  o  coral,  alternando 
con  nguritas  de  oro  v  unidas  con  cuentas  de  oro. 

Los  braaaletes  y  las  sortüas  están  hechos  con  plaoas  de  co- 
bre o  de  oro  repujadas. 

Los  pendientes  (par?<r)Hor\  más  cnrio908.«La  forma  habi- 
tual de  estos  adornos  es  un  pequeño  cilindro  de  3  a  5  centíme- 
tros de  largo  y  4  a  6  de  diámetro.  En  uno  de  los  extremos  del 
cilindro  va  sujeta  una  rodm'ita,  cuyo  diámetro  varia  de  6  a  8 
centímetros,  y  que  lleva  dibujos,  inomstaoiones  de  hueeo,  de 
nácar,  etc.  Este  adorno  estaba  sujeto  por  un  hilo  de  algodón 
que  rodeaba  la  oreja,  de  suerte  que  el  oilindro  venia  pícelo 


(i)  Bastían.  Die  Outturlünder  det  alten  Amenka,  vol.  I|  pág.  587. 
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a  las  sienes,  y  la  rodaja  a  la  c&ra.»  (1).  Los  adornos  para  la  oreja 
eran  da  madera  o  de  oarro  cocido  muy  fino,  raras  yecea  de  me- 
tal. Se  enoaentran  muchas  veces,  en  partiornlar  en  las  excava- 
ciones de  Ancóriy  cilindros  de  caña,  en  los  cuales  se  ha  introda- 
cido  ^ran  número  de  briznas  de  pafa  formando  rosas. 

JjO^huancavileas  del  norte  del  i'erú  usaban  adornos  de  na- 
riz. Los  hombres  llevaban  grandes  placas  que  caían  hasta  ta- 
parles la  boca,  y  las  mi^ú^^s  anillas  tan  pesadas  que  la  nariz 
se  alargaba  bacía  abigo  (2). 

Las  excavaciones  han  dado  un  número  considerable  do  ob- 
jetos fie  tocador.  Son  sobre  todo  pinzas  para  depilar,  de  cobre 
o  de  plata;  limpia-oídos,  hechos  con  los  mismos  materiales;  pei- 
nes ae  madera  recortada  y  tubos  que  han  servido  para  conte- 
ner afeite,  las  más  de  las  yeces  encarnado. 

Vestido. — El  vestido  de  los  hombres  comprendía  esencial- 
mente tres  partes;  ia  Lúnica  {uncu),  el  capote  {yacolla)  y  ia  san- 
dalia {umita). 

El  uneu  era  una  especie  de  camisa  sin  mann^»  o  con  man- 
gas muy  cortas,  má*^  anrlia  por  los  hombros  que  por  abajo  (3), 
8e  hacia  de  una  pieza  \v  tela  de  algodón  o  de  lana  de  llama  y 
tenía  las  costuras  a  los  lados. 

El  yacoUut  todavía  usado  en  toda  la  América  andina  con  el 
nombre  de  poncho^  tiene  como  el  capote  llamado  de  monte, 
ana  abertura  en  medio  para  pasar  la  cabeza.  Los  ponchos  es- 
taban frecuentemente  adornado?  con  plumas  do  diversos  colo- 
res o  cubiertos  de  láminas  pequeñas  de  plata  (  4).  El  yacolla  se 
sujetaba  a  los  hombros  con  grandes  allileres  de  cobre  o  de 
plata  (tapus). 

La  imita,  en  su  forma  más  sencilla,  es  una  suela  de  cuero 

o  de  fibra  le  pita  trenzada,  sostenida  con  dos  cintas  que 
pasan  por  entre  el  dedo  gordo  y  los  otros  dedos  del  pie.  Pero 
hav  otros  medios  de  sujetarla;  la  suela  está  provista  de  correas 
o  ae  cintas  que  se  atan,  a  la  manera  del  coturno,  alrededor  del 
tobillo.  A  veces  aun,  la  usitta  yiene  a  ser  un  yerdadero  calza- 
do calado  (5). 

El  vertid n  de  las  mujeres  se  componía  de  una  túnica  (ati/r- 
cu)  V  un  chai  flh'rlla),  a  veces  completados  por  el  chiimpi,  faja 
anona  de  tela  que  las  mujeres  se  arrollaban  vai  i  veces  al 
▼ientre  (6).  El  anaeu  era  una  especie  de  saco  largo,  que  cabria 
el  cuerpo  desde  los  sobacos  a  los  pies,  y  cuyos  bordee  superio- 


(1)  WiEKEK,  Pérou  et  Bolivie^  págs.  669-670. 

(2)  Bastían,  Die  Cvliurínnder  deft  aUm  Amerika^  vol.  I,  pá^j.  585. 

(3)  Bernabé  C  obo,  üishria  del  Nuevo  Mundo,  vol.  IV,  pá¿.  160, 

(4)  P.  Bebthon,  Elude  sur  U  JPrécoiomlneñ  du  Ba9-Pér<m,  pá¿.  189. 

(5)  WlKNER,  Pérou  t  t  Boíl  vi e,  p&p.  679. 

(6)  Bbsnab¿  Cobo,  Misiona  del  Nuevo  Mundo,  vol.  IV,  pág.  162. 
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res  se  recoRÍui  sobre  los  hombros  y  se  si\¡etaban  por  medio  de 
tupus. 

La  lUcUa  era  una  especie  de  chai»  que  se  ponía  sobre  loe^ 
hombros  y  ae  siyetaba  por  delante  con  ayuda  de  un  tupu  (1). 


f  rV.— AbTBB  IHDUBTlIIAlilS  (tBJIDO,  TRABAJOS  WX  MASBSA 
T  BK  PIKDBA,  OBBÁIHOA,  XBTALUBaXA) 


Tejida  y  íabricación  de  telas. — El  clima  seco  del  Perú  ha. 
hecho  posiDle  la  oonservadÓn  de  telas  antiguas,  que  nos  per- 
miten apreciar  el  valor  de  los  tejedores  qnichüas  de  otros 

tiempos?.  Estas  telas  son  notabln?.  no  solamente  por  lo  delica- 
do del  tejido,  sino  por  la  belleza  y  ia  variedad  del  adorno.  I^as 
materias  primas  eran  el  hilo  de  agave,  ubado  para  la  urdimbre 
de  las  telas  fuertes,  el  algodón  (utcu),  principalmente  usado  en 
tenitorío  yanca,  y  la  lana  de  los  animales  del  género  auchenia 
(llama,  vicuña,  paco).  El  pelo  de  murciélago  y  las  plmnas  ser- 
vian  piara  el  adorno. 

Había  cinco  clases  principales  de  tejidos  de  lana:  el  anas- 
ea  (2\  tejido  burdo  de  lana  de  llama,  con  el  que  se  hacían  los 

Í)oncnos  de  la  gente  del  pueblo;  el  cumpí,  tela  fina  y  suave  de 
ana  de  alpaca  o  de  vicuña;  otra,  análoga  a  la  anterior,  pero 
adornada  con  plumas:  otra  en  que  a  las  plumas  sustituían  pe- 
queñas iíi  tuinas  de  plata  o  discos  de  nácar  (chaquira),  y  el  chtisi 
por  último,  especie  de  fieltro  muy  grueso  que  servía  paia  ha- 
cer las  alfombras  (3).  Las  telas  mAs  lindas  se  hacían  con  pelo 
de  murciélago.  Tenían  el  brillo  de  la  seda  e  incomparable  sua- 
vidad (4). 

En  las  sepulturas  se  encuentran  on  ^ran  abundancia  husos 
ipuchca).  Son  agujas  de  madera  do  20  a  30  centímetros  de  lar- 
gas, períectam«itee  redondeadas,  y  que  tienen  en  el  tercio  in- 
ferior un  collarín.  Este,  las  más  ae  las  veces  cilindrico,  es  de 
madera  esculpida  y  g:rabada  con  muy  distintos  dibujos.  No 
obstante,  algunos  son  de  barro  cocido  y  tienen  iorma  tronoo- 
cónica. 

Para  hilar,  los  peruanos  metían  el  algodón  o  la  lana  en  una 
calabaza.  Una  punta  se  arrollaba  a  la  rueca  (eal¡a\  que  se  soste* 


(1)  CiEzA  DS  León,  IVímera  parie  de  la  Orónka  dd  Ftrú,  oapí- 
tnlo  CXLVI 

(2)  GabcU/Aso  de  JoA  Vega,  Frimera  parte  de  los  Vomentariot 
JUtdtí.»..^  cap.  V. 

(3)  Cobo,  Historia  del  N'ueuo  Mundo,  voL  IV,págB.  905*907. 

(4)  Brehh,  i>a«IJt/ca-J2eic^,pég.26L 
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nía  cou  la  mano  izmiiorda,  lenieudu  el  liusu  en  que  se  arroliaba, 
ellülo  en  la  mano  aereoha.  A  voces  no  se  utilizaba  la  raecsj  y 
^  Hlo  Be  arrollaba  directamente  en  el  huso  (1). 

Los  peruanos  no  tejían,  on  ol  sentido  (jue  nosotros  damos 
a  la  palabra.  Su  procedioiieuto  pai^a  fabricar  las  telas  era  el 
mismo  que  emplean  los  tapiceros.  El  telar  era  de  reducidas 
dimensiones  y  recordaba  el  de  los  mejicanos  y  los  mayas.  Se 
componía  de  dos  bastones  cilindricos,  sujetos  horizontal  men- 
te a  pies  metidos  en  el  suelo  y  entre  los  cuales  se  tendían  los 
hilos  que  componían  la  urdimbre  de  la  tela.  So  pasaban  los 
hilos  de  tiaina,  ariuiladus  eu  un  huso,  alzando  con  oi  dedo  los 
de  la  urdimbre  por  debajo  de  los  cuales  se  quería  que  pasase 
la  trama.  El  telar  no  tenía  plegador  sobre  el  cjue  girase  la  ur- 
dimbre, ni  cilindro  para  enrollar  la  tela  ya  tejida.  Do  aquí  re- 
sulta que  los  pedazos  de  telas  peruanas  son  cortos  (  75  a  80  cen- 
tímetros a  lo  sumo).  Cuando  se  quería  tener  una  pieza  lar^a, 
había  que  coser  unos  a  otros  los  pedazos  rectangulares  que  sa- 
lían del  telar  (2). 

Las  telas  que  se  encuentran  en  las  sepulturas  están  hechas 
con  hilos  de  colores  diferentes.  Los  peruanos,  sin  haber  alcan- 
zado eu  este  arte  la  habilidad  do  los  indios  de  '^fójico,  eran 
excelentes  tintoreros.  Los  hilos  verdes^  encarnados,  azules, 
amarillos,  que  llevan  enterrados  tres  siglos  o  mis.  conser- 
van toda  la  brillantez  del  colorido.  Los  carbonates  de  cobre 
naturales  proporcionan  los  verdes;  los  ocres,  ol  amarillo  y  el 
encarna<lo  de  ladrillo;  el  azul  venía  del  índigo;  el  rojo  vivo  se 
obtenía  de  las  semillas  de  Bixa  oreLlana  reducidas  a  pasta 
{rueú)  o  de  la  cochinilla  (3). 

Irabqjos  en  piedra.  —  Se  han  encontrado  muy  pocos  traba- 
jos de  piedra  tallada  on  las  excavaciones  hechas  eii  el  Pon5,  y 
ann  estos  objetos  no  parecen  remontarse  a  época  anterior  al 
Imperio  de  los  Incas.  Son  principalmente  puntas  de  ílecha  con 
o  sm  pedúnculo,  y  no  ofrecen  especial  interés. 


(1)  Cobo,  Historia  del  Nuevo  Mundo,  vol.  IV,  pág.  908. 

(2)  BoiiAN,  Anfiquttés  de  la  région  andinede  la  Bépnhlique  Argén- 
ftae,  pág.  441.  En  el  Museo  del  Trocadero  (París)  hay  ua  peaueño 
telar  de  esta  oíase.  Las  noticias  de  Ck)B0  (Historia  deí  Nuevo  Jümil<s 
volumen  IV.  páff.  208)  pareoen  contradecir  las  anteriores.  Diee,  en 

efecto,  que  los  doa  bastones  situados  en  los  extremos  del  telar  po- 
dían ^irar  sobre  su  eje.  Al  uno  se  arrollaba  la  urdimbre,  al  otro  la 
tela  ya  hecha.  Pero  dicho  autor  escribía  en  1668,  y  los  telares  que 

nos  describe  debían  liabor  sido  hechos  por  europeos,  o  modiíicados 
con  arrejí^Io  a  svis  indicaciones.  En  todo  caso,  los  tejidos  indios  que 
tienen  algúu  largo  se  componen  siempre  de  trozos  cosidos  unos  a 
otros. 

(8)  Gaboilaso  de  la  VsaA,  Frim$ra  parte  de  los  Comentarios 
H^les  ..M,  libro  V.  cap.  II* 
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Los  peruanos  labraban  muj  bien  las  piedres  duras,  las  pu- 
lían y  sabían  darlas  mucho  brillo.  Entre  los  objetos  más  im- 
portantes, hay  que  señalar  la«  hnoh  is  de  piedra.  Son,  las  más 
délas  veces,  do  tamaño  bastante  grande  y  do  corto  somieircu- 
lar.  Se  encuentran  también,  en  casi  todas  partes,  pero  con  me- 
nor abundancia,  hachas  de  talón  ancho.  Las  de  garganta  pare- 
cen ser  enteramente  desoonocidaa. 

Por  el  contrario,  se  encuentran  con  gran  abundancia,  so- 
bre todo  en  la  costa,  rompecabezas  osirellados  de  piedra, 
cuyo  modelo  se  repite  hasta  el  Ecuador.  La  estrella  tiene  ge- 
neralmente seis  radios.  Para  completar  las  series  de  los  obje- 
tos de  piedra  que  servían  de  armas,  señalaremos  los  proyecti- 
les de  honda  y  los  rompecabezas  esféricos. 

<^tros  esferoides  ihu/p'"f^^  '^fyrvín.n  para  desmenuzar  los  te- 
rrones que  no  era  posible  deshacer  con  la  mano  (Ij. 

Los  morteros  eran  de  formas  diferentes.  Unos  eran  piedras 
ahuecadas»  otros  cúculares,  poco  hondos  y  con  dos  asas  maci- 
zas. Debieron  servir  para  machacar  los  colores.  Por  últimOi  se 
encuentran  en  las  sopultui'as  vasijas  de  piedra  en  forma  de 
llama,  cuya  cavidad  es  estrecha  y  honda. 

Se  han  descubierto  frecuentemente  figuritas  de  animales 
muy  bien  esculpidas.  Los  indios  modernos  de  Bolivia  hacen 
todavía  estas  figuras,  que  llaman  iüas  (2).  Las  cuelgan  a  sus 
animales  domésticos  para  ahuyentar  de  ellos  las  enfermedades. 

Las  grandes  esculturas  peruanas  de  piedra  uo  son  tan  per- 
fectas como  las  de  M^íco  ni,  sobre  todo»  como  las  de  Améri- 
ca central.  Las  estatuas  tienen,  por  lo  general,  formas  angulo- 
sas, el  cuerpo  está  torpemente  representado,  el  rostro  no  tiono 
expresión,  el  conjunto  es  rígido  y  carece  de  vida.  Los  bajorre- 
lieves no  son  mucho  mejores,  pero  ofrecen  un  tipo  especial 
muy  interesante.  «Todos  los  b£yorrelieves,  dice  Soldi»  es- 
tán formados  por  una  simple  silueta  de  corte  plano  sobre  fon- 
do plano. 

»E1  cuerpo  del  homhrf^  o  del  animal,  que  asi  se  alza  sobre 
el  fondo  de  la  piedra,  liene  una  saliente  que  varía  desde  un 
centímetro  hasta  un  decímetro.  La  forma  se  atiene  siempre  a 
la  imagen  geométrica  del  primer  bosquejo,  y  la  forzada  sen- 
cillez a  que  esta  silueta  se  ve  obUgadat  haría  difícil  compren- 
der lo  que  se  representa  si  aIn:unos  trazos  determinativos,  ob- 
tenidos mediante  rayas  o  grabados  en  las  formas  o  planos  cu 
saliente,  no  permitieran  comprender  que  dos  asas  representan 
a  Teces  dos  brazos,  terminados  por  dos  o  tres  líneas  grabadas 
que  indican  los  dedos. 


(1)  Cobo,  Hittoriadel  Nuevo  Mundo,  vol.  IV.  pág.  202. 

(2)  E.  BoMAN,  Antiquités  de  la  régión  andine  iie  la  Bépublique  Ar 
gentine,  págs.  182-188. 
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>La  períección  mayor  a  quo  el  artista  ha  llegado,  cuiisiste 
en  haber  sabido  colocar  vanos  planos  cortados  uno  sobre  otro, 
hasta  seis  o  siete»  oorrespoDdienteB  cada  xmo  a  la  saliente  de 
un  miembro  del  caerpo  o  de  un  órgano  del  rostro»  (1). 

Irahajos  en  madera  y  en  fiuesn. — T.a  mayor  pnT-te  de  las  ar- 
mas del  Perú  eran  de  madera.  La  más  usada  era  ia  macana^  ea- 
peoie  de  sable  grande,  de  madera  de  hierro  o  de  chonta  (Ouliél- 
ma  9pecio8a)t  oe  grandes  dimensiones,  que  se  manejaba  con 
ambas  manos  como  un  espadón;  la  lanza,  de  punta  en  forma  de 
rombo,  abultada  en  lañarte  'lo  on  Tnodio  (2)*  el  arco,  tambif^n 
de  ?nariera  do  chonta,  ae  la  especio  más  sencilla;  los  rompeca- 
bezas, esféricos  o  prismáticos,  de  ocho  puntas.  De  todas  estas 
armas  la  más  notaple  es  el  propulsor,  la  eatSUca  de  los  autores 
espafloies.  Está  hecho  con  una  tabla  en  la  que  se  ha  metido  un 
gancho  de  piedra,  de  hueso  o  de  metal.  Estos  ganchos  tienen 
í^ran  variedad  de  formas.  Representan  muchas  veces  una  ca- 
beza de  pájaro,  más  o  menos  estilizada,  cuyo  pico  forma  ia 
punta  destinada  a  sostener  la  Hecha. 

Otros  innumerables  objetos  de  madera  se  han  encontrado 

en  la«  «sepulturas.  Son,  sobre  todo,  husos  y  collarines,  vasos  y 
tablillas,  peines  y  algunas  estatuitas  de  Inhor  más  esmerada 
que  ia  que  muestran,  por  lo  general,  las  grandes  estatuas  de 
piedra. 

Los  objetos  de  hueso  comprenden  sobre  todo  tubos,  tupua  o 
alñleres  para  ropa,  instrumentos  de  música  y  piaras  pequeñas 
con  cabezas  de  aves  o  pequeñas  figuras  esculpidas,  que  se 
creen  haber  servido  de  cruces  de  balanza.  En  la  costa,  se  en- 
cuentran muchas  Teces  también  representaciones  de  peces,  de 
hueso,  cuyos  ojos  son  a  veces  incrustaciones  de  piedra  azul. 
Se  ignora  cuál  pudo  ser  su  destino. 

Cerámica.— \ Ai::,  sepulturas  del  Perú  lian  proporcionado  con 
abundancia  grande  cacharros  de  todas  formas  'y  de  varios  es- 
tilos diferentes. 

■ 

Las  formas  de  la  cerámica  de  Tea  son  poco  variadas,  prin- 
cipalmente cubiletes  troncocónicos  o  una  especie  de  escudillas 
orales.  La  parte  más  notable  de  estos  vasos  es  el  adorno.  Los 
dibujos,  generalmente  geométricos  (cuadrados,  rombos,  esca- 
leras), están  trazados  en  amarillo,  en  blanco  o  en  negro  sobre 
fondo  rojo  oscuro. 


(1)  E.  SoLDi,  en  Wiener,  Véroit  et  Bolivie,  págs.  567-568. 

(2)  Véase  ana  representación  en  Ekiss  y  StüBSL,  Das  Todtenfeld 
voH  AneoH,  yoh  ITI,  Taf.  84;  Baessijer,  ÁnHtni  Perwum  Art,  lámi- 
nm  168. 


Digitized  by  Google 


650 


CIVILIZACIÓN  DEL  PERÍJ 


En  Nazca,  las  formas  son  más  numerosas.  A  más  de  las  an- 
teriores, se  encuentran  cubiletes  graciosos  de  fondo  redondo; 
vasijas  de  panza  rayada  y  ancho  cuello  saliente,  otras  de 
panza  esférica  y  cuello  recto.  Pero  no  se  encuentran  cuellos 
encorvados,  como  tampoco  las  vasijas  dobles,  tan  frecuentes 
en  la  cerámica  peruana  de  época  posterior. 

El  adorno  es  en  particular  interesante.  El  fondo  del  ca- 
charro es  generalmente  encarnado  oscuro  y  los  dibujos  están 


Fii;.  218.— Botijo  coa  don  pitorros,  oerámioa  d«  Sazea  (segfún  Bbrthon, 

Pr^colomhien  du  Ba-fP/rou). 


trazados  en  negro,  encarnado  vivo,  blanco,  amarillo  y  verde 
azulado.  Representan  hombres  y  animales  estilizados  de  nn 
modo  curioso.  M.  Berthon  ha  tratado  de  explicar  algunas  de 
estas  representaciones,  poro,  a  falta  de  noticias  acerca  de  los 
pueblos  de  la  costa  meridional  del  Perú,  todo  intento  de 
interpretación  es  forzosamente  un  poco  arbitrario  (figs.  218 
y  219). 

La  cerámica  de  la  región  central  de  la  costa  del  Perú  (Ni- 
veria,  Pachacamac,  Lurin ),  recuerda  un  poco  las  anteriores.  No 
obstante,  el  dibujo  es  bastante  diferente.  La  estilización  os 
cuadrada,  en  vez  de  ser  curva,  como  en  los  vasos  de  Naz- 
ca (fig.  220).  Las  formas  difteren  también.  Se  encuentran  vasi- 
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jas  de  panza  globular  y  cuello  delgado,  y  éste  se  une  muchas 
veces  al  cuerpo  del  vaso  mediante  asas  graciosas. 

'^'^Más  al  norte,  en  el  territorio  jchimú  J(Truiillo)  encontra- 


Fig.  219. — Cubilete  y  va.so  r»yAdo  de  .Vaj^a  (según  Bkhthon 
¡^'olombUn  íin  Hat-Pérou). 


Vig.  220. — Adorno  de  an  vmo  de  Pachacmmar  (sofrún  Babssi.a, 

Ancient  ¡'fruvian  ArtJ. 


mos  cacharros  muy  diferentes.  Es  preciso,  no  obstante,  distin- 
guir una  de  otra  la  cerámica  de  las  diversas  épocas  de  esta 
parte  del  Perú.  Las  más  antiguas,  quizá  contemporáneas  de  las 
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de  Nazca,  lea  y  Niveria,  pueden  ser  llamadas  cerámicas  antro- 
pomorfas. Son  de  barro  blanco,  hechas  con  mucho  esmero. 
Hay  dos  tipos  principales:  las  vasijas  blancas  (fig.  221)  y  aque- 
llas en  que  ciertas  partes  estaban  pintadas  de  color  rojo  laori- 
11o.  Como  quiera  que  sea,  estos  vasos  tienen  formas  variadas  y 
representan,  las  más  do  las  veces,  hombres  o  cabezas  humanas. 
Los  personajes  están  figurados  en  actitudes  muy  distintas 
y  todas  sus  características  individuales  están  bien  marcadas 
(figura  Ciertos  vasos  son  caricaturas,  otros  verdaderos 
retratos,  como  los  representados  en  la  figura  223.  Escasean 
bastante  estos  vasos- retratos.  En  esta  cerámica  aparecen  los 
cuellos  en  forma  de  arco  coronado  por  un  tubo.  Comprende 


Fig.  221.— CerAmica  blanoa  de  la  Costa  (JfiMeo  dá  Irocaáero). 


también  algunos  cacharros  representando  animales,  como  el 
de  la  figura  224. 

La  segunda  clase  de  cerámica  chimü  es  de  época  posterior. 
El  barro  es  negro,  brillante,  muy  bien  cocido.  Las  formas  va- 
rían hasta  el  infinito,  pudiendo,  no  obstante,  clasificarse  del 
modo  siguiente:  1.®,  vasos  globularesj  adornados  con  cuadradi- 
tos  en  los  que  se  representan,  en  bajorrelieve,  asuntos  más  o 
menos  estilizados,  en  un  campo  sembrado  de  puntos  en  relie- 
ve; 2.°,  vasos  de  forma  geométrica  (cubos,  elipsoides,  huevos), 
muchas  veces  dobles  o  triples,  a  veces  aun  sextuples  u  óctu- 
ples (1);  3.**,  vasos  fito formes  (en  forma  de  calabazas,  de  melo- 


(1)  Rrs'ERO  Y  TscHUDi,  Antigüedades  peruanas,  Viena,  1851,  lámi- 
nas XV  y  XVIL 
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Fig.  223. — CerAmioa  Mmú  blanca  y  roja  (Muho  dtl  Trocadero), 


nes,  de  frutas  diversas);  4.°,  vasos  zoomortos.  La  variedad  de 
formas  de  estos  últimos  es  casi  infínita,  todos  los  animales  de 
la  fauna  peruana  están  representados,  en  todas  las  actitudes, 


Fig.  aS3.— Vaaos  oAímia  de  oerámioa  blanca  y  roja,  llamados  «vasos-retrato*» 
(según  "RKornoM,  Priccolonibien  iu  Ba9-Pérou). 
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en  todos  los  tamaños  (fig.  225).  Por  último,  los  vasos  antropo- 
morfos, muy  diversos  también  en  los  temas  representaaos 
(fíg.  226).  La  variedad  de  las  formas  de  asas  y  de  huellos  no  es 
menor.  Hay  cuellos  abiertos  y  anchos,  otros  muy  estrechos 
que  dan  salida  al  asma  gota  a  gota.  En  este  caso,  existe  otra 
abertura  por  la  que  puede  entrar  el  aire  en  la  vasija.  SstA 


Fig,  224.— Vaso  fígurando  un  pulpo  procedente  de  Chimbóte  {según  Baksslbb, 

Aneim  Per» vían  Avi). 

abertura  está  a  veces  dispuesta  de  suerte  que  el  aire,  al  esca- 
par, produce  un  silbido.  En  ciertos  vasos  zoomorfos,  el  escape 
del  aire  imita  más  o  menos  el  sonido  que  produciría  el  animal 
representado  (1). 


(1)  Tal  ocurre,  al  parecer,  con  la  vasiia  que  imita  un  loro  y  que 
se  reproduce  en  la  lámina  XXII  del  libro  de  RivSBO  Y  TsOHUDI,  ti- 
tulado Antigüedades  peruanas. 
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Hemos  hablado  ya  de  la  cerámica  coUa  o  de  Tiahuanaco. 
Las  formas  son  poco  numerosas  v  el  adorno  geométrico,  tra- 
zado generalmente  en  negro  soore  fondo  amarillo-rojizo,  es 
poco  variado;  pero  bastante  interesante.  Hay  también  cacna- 


Fig.  295. — Oeráznio«  nef^ra  de  loa  ehimúa.  Yasoa  Eoomorfoa  (aegún  BntraoN,' 

Le  Pr/colombim  du  RaifPírmt) . 


Fig.  290.— VMoa  chimú*  de  barro  negro,  antropomorfoa  (Muteo  dd  Irocadero). 


rros  de  l9ndo  negro  uniforme  adornado  con  dibujos  grabados 
de  forma  muy  especial  (fig.  227). 

La  cerámica  del  territorio  quichúa  es  marcadamente  dis- 
tinta a  la  de  los  estilos  precedentes.  Los  ejemplares  no  tie- 
nen por  lo  general  tan  rico  colorido  como  los  de  Nazca,  ni  la 
al)undancia  de  formas  de  la  comarca  yunca.  No  obstante,  figu- 
ran todavía  entre  lo  más  bello  que  ha  producido  la  cerámica 
americana. 
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Los  cacharros  más  anti^^uos  del  tipo  quichúa  son  los  que 
ÜHLB  ha  denominado  tricolores.  Serían,  en  su  opinión,  casi 
contemporáneos  de  la  cerámica  negra  del  Chimü.  Los  vasos  de 
este  tipo  son  de  barro  blanco.  Las  formas  son  bastante  singu- 
lares, una  especie  de  liuevow  o  de  calabazas,  con  un  cuello  muy 
corto  encima,  en  forma  de  copela  puesta  del  revés.  A  veces 
estos  vasos  son  antropomorfos.  La  parte  situada  inmediata- 
mente debajo  del  cuello  figura  un  rostro  humano  toscamente 
bosquejado  y  a  los  lados  del  vaso  están  representados  unos 


Pi?.  227. — Adorno  da  un  vaso  nearro  de  fondo  hendido.  Cerámica  llamada 

d«  Twhuanaeo,  procedente  de  Chimbóte  (seirún  Dauislkb,  .Krteitni  Peruvian  Art). 

brazos  pequeños.  Los  [adornos,  geométricos,  están  formados 
por  lineas  negras  y  encarnadas  figurando  rombos  y  cuadra- 
ditos. 

Más  reciente  es  la  cerámica  inca. 

El  tipo  más  fino  de  ella  es  el  de  las  estatuitas  funerarias. 
El  barro,  encarnado,  está  muchas  veces  mal  cocido  y  se  deshace 
entre  las  manos.  Las  representaciones  son  torpes,  y  no  supe- 
riores, en  punto  a  fidelidad,  a  lo  que  nos  ha  dejado  la  esta- 
tuaria. 

Otra  cerámica,  de  uso  doméstico,  de  barro  color  gris  hierro, 
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•está  también  muy  mal  hecha.  Principalmente  consiste  en  bo- 
tijas y  pequeñas  marmitas  de  panza  redonda  y  cuello  cónico. 


ng.  99B.— Adorno  en  relioTe  de  an  vaso  de  barro  encarnado  de  estilo  Inca,  OMmbot* 

(según  BAcaaLaa,  Anoitni  Pmrutiem  Art). 


El  barro  que  servía  para  hacer  estos  cacharros  se  empleó  tam- 
bién para  la  fabricación|de  vasijas  muy  adornadas,  de  lindo 


Fl£.  999.— Arlbalo  peruano  (Mxmo  át\  Trocaitr*). 
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aspecto  (X),  algunas  de  las  cuales  recuerdan  las  del  territorio 
yanca. 

La  cerámica  de  barro  encamado,  bien  cocida  y  de  superfí- 


Fig.  SBO.— L«oiU»  blaoco  ood  pinturm  oolor  de  ladrillo  (Mutto  dM  Troemin-aJ. 


Fiir.  9B1.— Pintar»  de  an  leeito,  (fuerreroa  dancando  o  combatiendo 
(según  WiKim,  I'érou  H  fíolirit). 

cié  cuidadosamente  alisada,  revela  los  mismos  influjos.  Su 
adorno,  de  relieve,  es  muchas  veces  de  lo  más  interesante  (3^ 
(figura  238).  En  esta  clase  hay  que  colocar  los  aribalos  (figu- 


(U  Rkiss  V  StÜBEL,  Das  TodUnfeld  von  Áncon^  vol.  III.  T»f.  95. 
(2)  íi).,  ihvl.y  Taf.  96. 
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ra  229).  Son  éstos  vasos  de  cuello  alto  y  ensanchado,  panza  poco 
pronunciada  y  con  dos  asas  a  los  lados.  En  la  parte  alta  se  re 
salir  una  cabecita  de  animal  (puma).  El  tamaño  de  estos  vasos 
varía  desde  10  centímetros  hasta  más  de  un  metro  de  altura. 
Tienen  muchas  veces  pinturas  ejecutadas  sobre  fondo  amari- 
llo y  consistentes  en  líneas  negras  o  de  color  azul  oscuro,  que 


Fig.  SBSL— Pintara  de  un  leeiio,  escena  mitológioa,  TrujOlo  (sefun  BAnai.Ra, 

Anntnt  Perurian  Árt), 


Fig.  HA. — Adorno  de  un  Taso  de  Chimbotr,  de  eatilo  inca.  Las  montaña*  están  mode- 
ladas, aai  como  la  cabeza  del  personige  y  las  dos  rayan,  el  escualo  e.itá  pintado 
(sei;^  BAaMi.Ka  AnrimU  l'enivian  AH). 


se  cruzím  formando  rombos.  A  veces  se  ha  añadido  a  este 
adorno  otros  en  relieve.  El  área  de  extensión  de  estos  vasos 
es  considerable,  pues  se  encuentran  desde  el  norte  del  Ik;ua- 
dor  hasta  Chile  y  la  República  Argentina  (comarca  calcha- 
qui),  pero  son  raros  en  la  costa  peruana  del  Pacífico  (1 ). 


U)  BoMAN,  Ántiquitét  fie  ¡a  région  antiine  de  la  Répuhlique  Árgen- 
tint,  páífs.  298-305. 
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El  alto  Perú  nos  ha  trasmitido  vasos  pintados  del  mayor  in- 
terés. Estos  vasos  tienen  una  cubierta  blanca,  sobre  la  cual  se 
ha  trazado  el  dibujo  en  color  rojo  ladrillo  o  negro  azulado. 
Aparecen  escenas  ae  todas  clases,  desñles  de  guerreros,  com- 
bates, danzas  rituales  o  también  representaciones  de  la  vida 
diaria  (figuras  230,  231,  232).  Algunos  vasos  tienen  formas  ca- 
prichosas, representan,  por  ejemplo,  montañas,  en  forma  muy 
estilizada  (tic.  233),  casas,  etc. 

En  toda  la  cerámica  encarnada  o  blanca  se  encuentra, 
como  en  la  de  los  yuncas,  una  variedad  muy  grande  de  formas 
en  asas  y  cuellos.  Muchas  veces  este  último  se  bifurca  cons- 
tituyendo un  asa  cuyos  dos  extremos  vienen  a  soldarse  en  la 
panza  del  vaso  (fig.  234).  Otras  veces  se  estrecha,  de  modo  que 


pone  en  comunicación.  Las  asas  figuran  picos  de  aves,  colas  3 
animales,  etc.  A  veces,  en  la  cerámica  encamada,  son  muy  lar- 
gas y  están  graciosamente  encorvadas. 

La  materia  empleada  para  todos  estos  cacharros  era  arcilla 
mezclada  con  diversas  materias,  carbón,  ocre,  paja  de  maíz 
muy  picada^  íl),  que  producen  una  mezcla  de  tinte  característi- 
co. La  cocción  era  esmerada,  más  cuando  parece  haber  tenido 
lugar  al  aire  libre.  Para  obtener  superficies  blancas,  se  cubría 
el  vaso,  antes  de  cocerlo,  con  arcilla  desleída. 

Labor  de  los  metales.  -Los  peruanos  han  sido  los  mejores 
metalúrgicos  de  América,  si  se  exceptúan  los  habitantes  de 


(1)  Webneb,  Pérou  et  Bolivie,  pAg.  630. 
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la  provincia  de  Esmeraldas  (Poseían  el  oro  (ciiri),  la  plata, 
(coílqui),  el  plomo  {iiti),  el  estaño  {llampu  coUqut,  «plata  dulce» 
ymactitu.  chayanianca\  el  cobre  {anta),  el  mercurio  i^mpií. 
Hadan  oiTenas  alaadones:  broncee  oon  pequeña  cantidad  dio 
estafio  (áiacrusca  anía,  hichaica  anta\  latones  (fNiKeay.nyrdX 
aleadoneB  de  cobre  y  oro  {anta  etnt}. 

El  cobre  y  sus  aleaciones  servían  sobre  todo  para  hacer 
armas.  Se  han  encontrado  rompecabezas  estrellados  de  cobre, 
análogos  a^los  de  piedra,  hachas  de  corte  semicircular  con  un 
ainijero  perpendionlar,  cuyo  modelo  de  piedra  se  encaentra, 
no  en  el  Perú,  sino  en  el  Ecuador,  hachas  con  talón  n  orejaSi 
ana  especie  de  hachas  de  mango  hueco,  etc. 

(3on  este  metal  se  hadan  también  los  grandes  o  alfi- 
lerea  y  las  pinzas  para  depilar,  los  espegoe  y  objetos  pequeños 


Fig.  Vbt'-'Timi  O  oaehiUo  do  bronce  do  oorto  oiraalar. 

r 

AO 

de  tocador,  tal  como  loe  Hmpia-oídos.  Oran  número  de  sorti- 
jas, de  brazaletes,  de  placas  para  la  frente  son  también  de 

cobre  o  de  bronce.  Los  tumis  o  cuchillos  de  hoja  perpendicu- 
lar al  mango,  que  tan  frocuentemente  so  hallan  en  las  sepul- 
turas de  la  época  de  ios  Incas,  eran  de  cobre  (figs.  235  y  236). 

La  plata  y  el  oro  servían  principalmente  para  hacer  alha- 
jas: ceñidores  para  la  frente,  sortgas,  brazaletes,  cuentas  y  pla- 
cas de  collares,  tiqius,  limpia-oídos,  así  como  estatuitas  que" 
representaban,  las  más  de  las  veces,  animales,  y  grandes  pec- 
torales (fig.  237). 

Paro  los  productos  más  notables  de  la  orfebrería  peruana 
son  los  vasos  cónicos  de  plata  y  de  oro.  Los  de  oro  son  muchas 
reoee  simples  tembladeras,  de  formatro  noocónica.(fig.  288). 
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LoB  de  plata  son  de  gran  tamaño,  muchas  veces  tienen  30  cen  - 
tí  metros  de  altura  y  10  de  boca.  La  forma  general  es  troncocó- 
nica,  complicada  con  resaltos  escalonados,  o  adornada  con  ros* 
troB  de  nariz  muy  saliente  y  con  frecuencia  aguileña  (fig.  239). 
Son  dignas  de  notarse  también  las  mariposas  de  oro.  Estos 


T\g.  2B6.  -Gran  tumi  de  plata,  adornado  con  tiyuraa  humanas  y'caaoAb«l««. 

Parthaecunac  {a«f(\\n  Bar88L.f:b,  Ancient  Pentvian  Ari). 


pequeños  objetos  tenían  alas  cuyo  grueso  no  excedía  de  una 
décima  de  milímetro.  El  centro  do  gravedad  estaba  tan  perfec- 
tamente buscado,  que,  cuando  se  lanzaban  al  aire,  revolotea- 
ban algún  tiempo  antes  de  caer  f  1 ). 


(1)   WlENRR,  Pérou  et  Bolivie.  págs.  586-587. 
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Estamos  bastante  bien  informados  acerca  de  los  procedi- 
mientos de  extracción  y  de  fusión  de  los  metales  en  el  antiguo 
Perú.  Las  galerías  mineras  se  abrían  de  través,  con  ángulos 
de  40*  a  45°.  El  oro  se  obtenía  por  lavado,  y  el  conocimiento 


Fig.  237.— Gran  pectoral  de  oro  repujado,  procedente  de  l'ac>>acamac 
(se^ún  Bashhlkh.  An-ient  Ptr^irian  Art). 


V 


Fig.         VasitoH  peqaeños  de  oro  qoe  se  usaban  como  colgante 
(■eifún  Bbmtiiox,  le  l'rÁ-olomhien  du  B—~Pérou). 


que  tenían  del  mercurio  debió  ayudar  mucho  a  los  quichuas 
para  retinar  aquel  metal  (1).  Los  minerales  extraídos  eran  ma- 
chacados con  piedras,  luego  llevados  a  hornos  de  reducción 


(1)  Véase,  sin  embargu,  lo  dicho  anteriormente  (pá^.  588)  res- 
pecto a  la  prohibición  hecha  por  los  incas  de  extraer  el  mercurio. 
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qne  se  llamaban,  segúxi  su  forma,  kuairaa  o  toeoekimpus^  him 

ñtiairas  (fig.  240,  C),  eran  pequeños  hornos  en  forma  de  florero, 
próximamente  de  85  centímetros  de  altui'a,  con  agujeros  todo 
alrededor  7  provistos,  en  la  parte  baja,  de  una  abertura  rec- 
tuui^ular.  Én  ellos  se  pon&  carbón  vegetal  y  el  minml  encima. 
Deoigo  se  ponía  un  recipiente  de  barro  cocido,  al  que  iba  a 
parar  el  metal  conforme  se  fundía.  Los  huairas  estaban  oolo- 
oadoB  en  lo  alto  de  las  colinas  donde  el  viento  era  inerte,  y  se 


encendía  el  carbón.  El  aire  que  penetraba  por  los  agujeros 
era  suficiente  para  fundir  la  plata  y  el  oro  (1).  • 

Pero  la  plata  obtenida  de  esta  suerte  no  era  pura.  Oontenía 

una  proporción  de  plomo  considerable  y  había  que  refinarla 
en  hornos  especiales  (tocochimpus)  (2).  Estos  últimos  (fi^- 
ra  240,  D  L)  eran  una  especie  de  bóvedas  de  barro  cocido  (D), 
con  una  gran  puerta  trapezoide  (E).  Se  introducía  Im  mufla, 
(F),  qne  tenía  agujeros,  y  se  llenaba  el  espacio  aue  quedaba 
libre  entre  ella  y  la  pared  de  la  bóveda  de  carbón  v^eetal. 
La  abertura  (E)  de  la  bóveda  se  cerraba  por  medio  de  la 
puerta  do  barro  cocido  Gr,  que  tenía  una  abertura  para  dar 
paso  al  cueUo  de  la  mufla,  pieza  que  podia  quitarse  y  que  se 


(1)  ClKZA  DE  León,  Primera  parte  de  la  Crónica  del  Perú,  capí- 
tulo CIX;  B.  DE  Ovando,  Descripción  del  Perú  (Relaciones  geográficai 
de  Indias,  Perú,  volumen  11,  apéndioe,  pág.  cxx);  CoBO,  Historia  dd 
Nuevo  Mundo,  volumen  I,  pág.  908. 

(2)  B.  R  AMÍKEz,  Descripción  del  reino  del  Perú  (BdaoumM giOfrá- 
fiCM  de  Indias^  Perú,  vol.  II,  apéndioe  pág.  CXXI). 
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representa  en  L,  y  que  podía  también  obturarse  con  ayuda 
del  tapón  H.  Un  aj^ajero  practicado  en  lo  alto  do  la  ])úvoda  j 
^ue  venía  a  cerrar  el  cilindro  de  barro  cocido  I  servía  para 
introducir  más  carbón  (1).  Poco  despaés  de  la  oonanista,  loi 
guiehúoí  se  sirvieron  de  los  hornos  de  reverbero  hecDoe  de  la- 
drillo, que  introdujeron  los  españoles  (l]^^.  510,  A  y  B). 

Para  el  cobre,  los  indios  no  empleaban  hornos,  introducían 
el  mineral  en  crisoles  hechos  de  barro  cocido  y  polvo  de  cai^ 
bón  y  lo  ponían  a  un  íue£ro  que  se  atizaba  soplando  por  unos 
tnbos,  hasta  q^e  el  metal  quedaba  reducido  y  fundido  (2).  Se 
comprende  que,  en  estas  condiciones,  los  auichúas  no  podían 
utilizar  más  que  minerales  de  fácil  reducción  y  fusión.  Para  el 


£ 


Wíg.2i0. — Hornos  poruano^  par»  roiluccióa  y  l'usión  de  los  míneralM  ft'iairna  v  io«9m 
chímpa»  (8«gúa  BoMAM,  Ántíquitét  de  la  región  andine  Se  la  R¿publiqu*  ArgenUno). 


cobre,  empleaban  principalmente  los  silicatos  (crisocola),  los 
carbonates  (azurita  y  el  oxicloruro  (atacamita).  hos  collas  de 
Tiahuanaco  reducían  los  sulfures,  y  así  los  cobres  de  dicha 
región  contienen  siempre  un  poco  de  azufre,  por  lo  que  resul- 
tan agrios  (3). 

Los  metales  se  trabigaban  sobre  todo  a  martillo,  en  yun- 
ques de  piedra,  y  con  martillos  sin  man^o  (hihumies),  hechoñ 
con  pedernal  negro  ^4).  Pero  los  obietos  de  oro  y  de  bronce 
eran  muchas  veces  fundidos. 


(1)  Bakba,  Arte  de  los  metales,  en  que  se  enseñaba  el  verdadero 
beneficio  del  oro  y  la  plata  por  el  azogue^  Madrid,  1640,  eo  Bomak,  An- 
tiqttités  págs.  548-651. 

(2)  Bknzoni,  La  Historia  del  Mondo  yuoro,  pág.  215. 

(S;  E.  BoM  \x.  'Uitiquitéa  de  la  région  andine  de  la  M^ublique  Ar- 
geniine,uig.  85^-»tiI. 

(4)  Bastían,  I)te0^fti{rlaji<ler4e«  altea  iimeHft^ 
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§  V.— Vida  intrlectual 

Tenemos  pocas  noticias  acerca  de  la  vida  intelectual  de  los 
quichuas j  respecto  a  los  rudimentos  de  ciencia  que  han  podido 
poseer  y  a  sus  gustos  estéticos.  No  obstante,  hemos  creído 
conveniente  dar  algunas  indicaciones  respecto  al  particular. 


Las  artes  (pintura,  escultura^  música,  literatura). 

El  arte  pictórico  de  los  peruanos  no  nos  es  conocido,  como 
el  de  los  mejicanos,  por  grandes  pinturas  o  frescos  o  delicadas 


Fi(f.  341. — FriKO  pintado  en  los  muros  de  < 'hnnchan  {^^fíxin  WrexBS,  Prrou  W  Bolivie). 


miniaturas.  Sobre  todo  en  la  cerámica  y  en  las  telas  podemos 
apreciar  lo  que  fueron  las  ideas  estéticas  de  los  quichuas  y  de 
los  otros  pueblos  del  Perú,  en  lo  que  respecta  al  dibujo  y  a  la 
armonía  de  los  colores.  El  dibujo  es,  en  general,  bastante  bue- 
no (véase  la  figura  241).  Hay  cierta  soltura,  sobre  todo  en  los 
motivos  de  decoración  zoomórfica.  Entre  los  pueblos  antiguos 
de  la  costa,  la  estilización  era  mucho  más  pronunciada  (véanse 
los  vasos  ae  Nazca,  fiaras  218  y  219).  Los  colores  son  poco 
variados  en  la  cerámica  y  los  decorados  murales,  general- 
mente, motivos  de  un  solo  tinte,  aplicados  sobre  un  fondo  uni- 
forme. Pero  en  esto  también  la  civilización  de  Nazca  fue  supe- 
rior a  las  otras.  Los  vasos  tienen  adornos  de  color  castaño, 
rojo  fuerte,  verde,  azulado  y  negro,  bien  armonizados  y  dis- 
puestos de  modo  que  producen  agradable  efecto  a  la  vista. 

Los  quichuas  y  los  aimaras  fueron,  lo  hemos  dicho  ya,  es- 
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cultores  niils  r^ur  modianof?,  si  no  se  juz^ia  más  quo  por  lo  que 
hicieron  en  piedra^  tanto  en  iigura^j  de  bulto  como  en  bajo- 
TMliero.  No  obstente,  no  podemos  oontentarnos  con  esta  sola 
indicación.  Wl  examen  de  va  cerámica  v  de  algunos  de  sos  tra- 

"bajos  mot-ílicoR  muestra  que  eran  excelentes  modf^ladores,  que 
apreciaban  pei  íoctamonte  las  proporciones  del  cuerpo,  tanto 
del  hombre  como  de  los  animales,  y  que  sabían  percibir  muy 
jnatameiite  las  características  individuales. 

Respecto  a  la  música,  no  conocemos,  naturalmente,  más  que 
loe  instrumentos  que  la  producían.  Eran  ñautas  de  hueso,  de 
madera,  de  barro  cocido  (pinetdlu,  chaiña)^  flautas  pastoriles  de 
caña,  caracoles  que  servían  de  trompas,  naturales  o  hechos  de 
barro  cocido,  sistros,  tambores  (ktumeas).  Hoy  todavía  los  in- 
dios del  Perú  tocan  aires  que  se  dicen  indíirenas,  j  que  se  de- 
sloan con  el  nombre  español  de  tonos,  yaratnes,  etc.  Tienen 
t^os  un  carácter  bastante  particular,  pero  no  se  han  estudia- 
do aún. 

De  la  literatora  del  pueblo  de  los  Incas  nos  ha  llegado 

poco,  algunas  poesías  religiosas,  talos  como  los  himnos  a  Jiitt 
y  a  Hmrarnrha  qiio  hemos  citado  anteriormente.  Enti  e  las 
producciones  propiamente  literarias,  se  conoce  un  gran  drama, 
QUantay,  de  autor  anónimo,  muy  segaramente  posterior  a  la 
conquista.  Este  drama,  may  interesante  y  escrito  en  un  qui- 
chúa  elegant&imo,  parece  haberse  compuesto  bajo  el  influjo 
de  ideas  europeas.  No  obstante,  ciertas  partes  son  con  seguri- 
dad de  inspiración  puramente  peruana  y  transcritas  según 
cantos  populares.  Tal  el  fragmento  siguiente,  canción  de  la- 
bianza,  d¿lioada  al  pájaro  tuya  {Coeohorua  ehrysoga.fter). 


¡Pájaro,  no  comas 
el  maíz  de  mi  princesa, 
no  la  robes 

ese  maíz  que  la  alimenta, 
¡oh  tuyo,  oh  tuyal 


Su  fruto  es  blaneo, 

sus  hciae  son  tiernas, 
pero  son  quebradizas 
y  temo  te  poses  en  ellas, 
loh  tttyoy  oh  taya! 


Os  cortaré  las  ai&s, 
08  arrancaré  las  ofias, 
y  quedaréis  preso 
j  metido  en  una  jaula, 
¡oh  iuyoj  oh  tuyal 
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Habréis  aoabado 
8i  too&ÍB  a  un  ((rano  (de  mai^ 

habréis  acabado 

8Í  un  grano  se  pierde, 

¡oh  tuya,  oh  tuyal  (1). 


El  drama  OUantay  ha  sido  traducido  al  inglés  por  Mar- 
XBAM,  al  español  por  Nodaj<  (2;  y  ai  iraacés  por  Pacheco  ZitaA- 
BRA  (3).  No  oonocemos  ningana  obra  en  prosa  qxuohúa. 

F^rritiira.-  Muchos  autores  han  hablado  de  la  escritura  de 
los  antiguos  peruanos.  8e  nos  ha  dicho  que  poseían  Anales, 
hechos  con  cuerdas  {quipus)  de  nudos,  de  los  que  coleaban  pe- 
quafios  objetos:  pedacitos  de  madera,  piedras  de  colores,  tro- 
zoa  de  espejo,  etc.  He  aquí  la  descripción  qae  hace  G-ABOiLAsa 
DE  LA  Veoa:  «Páralos  ne^cios  de  guerra,  de  gobierno,  para 
los  tributos,  las  ceremonias,  había  diversos  qtitpm  y  en  cada 
paquete  de  éstos  ranchos  nudos  e  hilos  atados,  rojos,  verdes, 
azules,  blancoSj  y  tantos  en  número  como  dit'ereucias  iiay  en 
nuestras  ▼einticaatro  letras,  colocándolos  de  modo  diverso 
para  obtener  sonidos'  tan  variados^  de  esta  suerte  los  indios 
obtienen  í^ran  número  de  significaciones  por  la  posición  diver- 
sa de  los  nudos  y  de  los  colores»  (4).  No  hajr  que  inte  rir  de  16 
que  dice  Gaboilaso  (jue  la  escritura  en  quipus  haya  sido,  en 
ningún  grado,  fonética,  lejos  de  ello.  No  parece  siauiera  que 
los  gu/^nM  hayan  servido  para  todos  los  usos  que  indica  el  an- 
tiguo cronista.  Lo  averiguado  es  que  las  cuerdecitas  con  nu- 
dos han  servido  para  llevar  cuentas  y  los  que  así  Las  llevaban 
eran  llamados  quipuma yaques.  En  i  ealidad,  los  peruanos  no 
parece  que  conocieran  ningún  género  de  escritura  propiamen- 
te dicfaa. 

Laastronomia  el  calendario.— Toemos  enumerado,  al  ha- 
blar de  la  concepción  mítica  del  mundo,  los  astros  conocidos 
de  los  antiguos  peruanos  y  hemos  indicaao  también  sus  ideas 
acerca  de  la  naturaleza  de  los  fenómenos  astronómicos.  Rósta* 
nos  decir  cuáles  eran  los  instrumentos  de  que  se  valían  para 
estudiar  el  curso  de  los  cuerpos  celestes.  En  Cuzco  había  dos 
grupos  de  pilares,  colocados  en  lugares  altos,  a  oriente  y  a  oc- 
cidente de  la  ciudad,  que  marcaban  los  puntos  extremos  de  la 


(1)  Maiochaji,  OUttñltay  an  wMwni  ffnea  Drama,  Londres,  1871«  pá- 
gina 125. 

(2)  F.  Nodal,  Los  Vínculos  de  OUantay,  Ayaouoho,  1874. 

(8)  Pacheco  Zeoabba,  París,  1878,  traduooión  mny  bnena,  pre- 
cedida de  una  introducción  orftioa  internante. 
(4)  Gabcilaso  de  la  VBOAt  Frimtra  parte  de  loe  Oomeñtarioe  £eth 
oap.  m. 
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salida  y  la  puesta  del  Sol.  Servían  para  deleraimar  los  solsti- 
cios (1).  En  las  otras  ciadadee  del  Imperio,  pilares  análogos 
imUñuatanas)  servían  para  lo  mismo. 

M  oalendarío  do  qne  se  sorTÍan  los  qnioliúas  no  i^areoe  in- 
dicar aue  sus  observaciones  astronómicas  fueran  muy  prf^ci- 
sas.  El  año  se  componía  de  doce  lunaciones,  cayos  nombres 
son  los  siguientes: 

huchiuy  poeoy     correspondiente  a  enero 

ha  f  un  p  o  coy  —  febrero 

pauciu  huatuy  —  marzo 

ayrihuay  —  abril 

aymuray-cusqui  —  mayo 

imU-rai^mi  -  junio 


anta'oniuao 

eahnarhuaquis 


julio 


capa  c  -  as  i  f  a  a  —  agosto 

uma-raymt  —  septiembre 

ayarmaca  —  od/iibre 

fíapae-Baymi  —  noviembre 

Sítymi  —  diciembre  (S). 

Pero  no  son  sino  períodos  puramente  lunares.  Por  eso  es 
ilusión  querer,  como  nan  iiecho  ios  antiguos  autores  eBpa&o- 
les,  estableoer  nna  correspondencia  entre  ellos  y  los  meses 
enropeÓB.  Al  cabo  de  uno  o  dos  afios,  la  diferenoia  es  tal  que  al- 
canza una  o  dos  divisiones.  No  obstante,  Agosta  (3)  preten- 
de qne  los  Incas  conocían  ol  año  de  trescientos  sesenta  y  cinco 
días,  dividido  en  doce  meses  desiguales,  al^o  a  la  manera  de  los 
nuestros.  Pero  el  mismo  Gaeoilaso  dl  la.  Veüa  mega  que  atáí 
fílese  (4)  ^  BiTAHSOB  dke  que  el  sflo  de  los  qoiohüiu  no  com- 
prendía smo  trssoientos  sesenta  días  (6).  La  dnzaoión  efectiva 
del  año  peruano  sipr^io,  por  tanto,  sin  fijar,  pero  está  averigua- 
do al  presente  que  ei  pueblo  de  los  Incas  desconocía  el  año  so- 
lar, y  que  no  podría  colocársele,  en  este  respecto,  al  mismo 
nivel  que  los  mejicanos  v  los  mayas. 


(1)    Retanzos,  Suma  y  ymrrarión  de  loa  Ineas^  pág.  105. 
(2;    Se^aín  la  lista  heolia  por  RiVERO  Y  Tbohttdi,  qiio  ha  seg^aido 
VSLASOO.  Vóaase  las  ÜBtas,  euterameate  diütiataa,  que  siguen  a  ia 

Anua  y  nanmeián^  de  BxrAxaofi,  por  ICasoos  Joan»  db  lá  Ss- 

PADA. 

Í3)   Historia  natural  y  moral  de  las  IndiaSt  libro  IV,  oap.  III. 
4i  FHmera  parte  de  los  Oomentarios  Beales...^,  libro  II,  cap.  XXTI. 


Digitized  by  GoQgle 


CAPÍTULO  XI 

Lof  dtafiitof  49  la  l|ap4Mica  lUganUaa  f  Ida  ^aklaa  clreaadaatoa 


SuMABio:  I.  Loa  Diaguitos  o  Calohaqaia. — ^11.  Historia  de  los  Día- 
quitos.— m.  Industria  de  los  Disgoitos.— IV.  OrigeD  de  los  Día- 

guito8.~y.  Loa  Gomeohíngonea.— -VI.  Pueblos  de  Bolivia  j  de 
hüe. 


§  I.— Loa  DIAGUXT08  O  OAI^mAQUIS 


Los  diaguitos  ocupaban,  en  la  época  de  la  conquista  espa- 
fióla,  toda  la  región  montaftoaa  del  territorio  argentino  ac- 
tual, desde  el  Nevado  del  Acay  y  el  valle  de  Lerma  al  norte, 
hasta  la  provincia  de  Mendoza  al  sur.  Este  territorio  com- 
prende las  provincias  de  Salta,  de  Catamarca,  de  la  Rioja  y 
parte  de  las  de  Tucuuián  y  Mendoza.  Al  norte  de  este  territo- 
rio se  extiende  la  alta  meseta  del  sur  de  Bolivia,  donde  están 
situadas  las  Ponas  de  Jujuy  y  de  Atacama. 

hoB  diaguitos  son  frecuentemente  llamados  calchaquia.üe^ 
nombre  ha  sido  aplicado  sobre  todo  por  los  etnópjrafos  y  ar- 
queólogos argentinos  H).  En  realidad,  los  calchaquis  no  eran 
sino  una  de  las  tribus  del  uueblo  diaguito  y  ninguno  de  los 
antigaos  eaoritores  ha  usado  ese  nombre,  salvo  onandoba 
querido  referirse  a  una  tribu  especial  que  habitaba  el  valle 
Ualchaqui,  a  occidente  del  E^staao  de  Salta.  Conservaremos, 
pues,  al  pueblo  que  habito  esta  comarca  el  nombre  de  diaqui- 
tos  que  le  daban  los  antiguos  cronistas  y  que  ha  adoptado 


(1)  A  partir  de  1880,  ha  habido  en  la  República  Argentina  un 
movimiento  de  opinión,  ^iado  por  Francisco  P.  Moreno,  que  ha 
llevado  a  emprender  numerosas  ezpedioiones  arqueológicas  en  toda 
la  extensión  del  territorio.  Loe  prímerOB  exploradores  de  la  re^ón 
del  Tucuniáu  y  de  Salta  atribuyeron  a  los  «calchaquis»  los  vestigios 
que  encontraron.  El  nombre  se  ha  perpetuado  en  la  biblío|{rafía 
argentina  y  ha  penetrado  en  Europa. 
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E.  BoicAN  (1)^  que  ha  de  seryirnoB  de  gpía  en  estos  estadios. 
Los  diagutos  estaban  divididos  en  tribus  numerosas,  cuyos 

nombres  se  e}icuentríin  todavfn  en  los  de  algunas  dr?  las  loca- 
lidades de  la  región.  Las  principales  do  estas  tribus  oran  los 
calchaquis,  los  tolombones,  Ioü puiams^  los  huachipas  que  pobla- 
ban los  valles  de  Yocavil  y  de  Galchaqui;  los  arcamos  y  los 
tafis,  al  este  de  los  antoriores;  los  hualfines^  los  huasanos,  los 
andalgálas,  los  pipanacost  localizados  al  norte  y  al  este  de  la 
Salina  de  Poman;  los  catamarcas,  noroa  de  la  población  actnal 
de  este  nombre:  los /flmflffVio,9,  los  (-(qiíij/anos^  qno  halntaban 
las  vertiente^'  orientales  de  la  sierra  de  Famatina;  loa  (/uafida- 
cotos  a  oGcideiite  de  dioha  sierra. 


§  n. — fílSTOaiA  DE  LOS  DIAGUITOB 


Todas  las  noticias  que  tenemos  acerca  de  la  historia  de  los 
diaguitos  se  contienen  en  ios  reUtoa  de  los  cronistas  antiguos 
del  Perú. 

Montesinos  habla  con  al^úu  pormenor  de  la  historia  de 
esta  parte  de  la  Árgentinaf  pero  la  mayor  parte  de  las  indica- 
ciones que  nos  proporciona  son  legendarias  y  se  refieran  a 
fantásticas  dinastías.  Segiin  este  autor,  Mmico  Capac  Yiipanqui, 
de»  la  dinastía  de  los  Pf/rhua>!,  sexto  «rey>  del  Perú,  habría 
enviado  guerreros  a  la  provincia  de  Tucumán,  en  una  época 
qae  se  remontariá  a  mil  qoinientos  afios  prdziinainente  antes 
de  nuestra  era  (2). 

En  tiempos  del  rey  Ca^/o  Manco  Amauia,  cuatrocientos 
años  más  tarde,  el  Poní  fue  invadido  por  bandas  do  iruerreros 
íeroces,  venidos  de  Chile,  del  país^  de  los  chiriguanos  y  del 
Tncnmán  (3).  Los  quichúas  consiguieron  someter  el  país;  pero 
en  el  reinado  de  Huücanota  Amanta^  un  siglo  próximamente 
antes  de  nuestra  era,  los  gobernadores  peruanos  del  Tucumán 
fueron  expulsados  por  una  rebelión  de  loa  indígenas  y  se  re- 
fugiaron en  Cuzco  (4). 

Los  hechos  que  cuenta  Gabcilasu  de  la  Vega  tienen  ca- 
rácter ohAb  historioo.  Según  este  autor,  el  Inca  Hidraootha^  que 
reinaba  a  principios  del  si^lo  xiv,  estando  en  la  provincia  da 
Charcas,  recibió  una  embajada  de  las  gentes  del  Tacma  fTucu- 
mán),  que  elogió  sos  altos  hechos  y  los  de  sus  antepasados  y 


(1)  Krio  BoMAN,  Arttiquités  de  la  répon  andinc  (U  la  République 
Argenixne  et  du  déaert  d^Atacama  {Mission  scienttjique  G.  de  Oréqui 
Honfort  «t  B.  Sénéohal  de  la  Grande,  voL  I,  Paría,  1906). 

(2)  MoNTBSiNos,  Memorias  mnráat  ynoUHeas  ád  Perú,  Madrid^ 
afio  1882,  oap.  Vni,  p^  48. 

(8)  Id^  ifñd  ,  cap.  ALpág.  H4. 
(4)  lD*,fNd.,  oap.  Xin,  pág.  75. 
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le  pidió  que  anexionase  su  país  al  reino  de  los  Incas.  Lueeo 

los  embajadorei^  ofrecieron  a  Huiracocha  telas  (ío  algodón, 
miel,  maíz  y  semillas  y  legumbres  de  su  terreno  en  señal  de 
vasaiiaje.  £1  Inca  aceptó  la  sumisión  de  las  gentes  de  Tucumán 
e  hizo,  a  su  vez,  regalos  a  los  enviados.  Mandó  sacerdotes  al 
país  para  que  enseñasen  la  religión  oficial  y  funcionarios  qoi- 
ohúas  instruyeron  a  los  indios  en  el  arte  de  sanear  las  tie* 
rras  (1). 

El  autor  indio  Yamqui  Salca?i[a  yhha  habla  también  de  una 
ocupación  del  TttmrtMn  por  los  ]^©ruaiius,  pero  no  dice  que  los 
habitvites  de  este  país  se  sometieran  de  buen  grado  a  Ia  do- 
minación de  los  Incas.  El  Inca  Yupanqui  habría  enviado  al  Tu- 

cumán  un  ejército  porque  los  habitantes  preparaban  una  cam- 
paña contra  Cuzco.  Lo-^  quichuas  obtnvioron  í&cil  victoria  y 
se  apoderaron  de  coiiaitLerabiG  botín  do  oro  (2). 

Estos  datos  permiten  determinar  la  existencia  de  relacio- 
nes entre  el  Imperio  de  los  Incas  y  el  país  de  los  diaguiíOB.  Di- 
versos autores  nos  confirman  estas  relaciones,  Díaz  di  Güz- 

MÁNÍS),  MATrENZO(4),  SoTELO  NaRVÁEZ  (5),  DEL  TkCHO  (6),  qi1f> 

señalan  la  dominación  peruana  s^obre  los  calchaqui'^  o  diagnitoi<. 
Sólo  LozAKo  ha  negado  que  hubiera  habido  dominación  pe- 
ruana sobre  las  provincias  del  Tucumán  y  de  Catamarca  (7;,  y 
esta  tesis  ha  sido  repetida  más  recientemente  por  Ambbosbtti, 
como  se  verá  más  adelante. 

El  territorio  de  los  dinfjv.itos  fue  conquistado  por  los  espa- 
ñoles bastante  tarde.  Sólo  en  1640  I)ie(jo  de  Rojas,  viniendo 
del  Perú,  trató  de  someter  el  Tucumán,  hallando  la  muerte  en 
esta  empresa.  M  aAo  1649,  Franmeo  de  MmdoBa  atravesó  el 


(1)  Garoilaso  de  la  Vega,  Primera  parte  de  hs  Otmeniarioe 

Reales  del  Inca,  libro  V,  cap.  XXV. 

Í2)  Juan  de  Sa.\ta  Cbdz  Pachacuti  Vamqui,  JRelación  de  aníi- 
ffüedádes  deste  Seuno  del  Perú,  Madrid,  1879,  pá^jr.  292. 

(9^  Díaz  de  Guzmán,  Historia  argentina  de  las  provincias  del  Rio  de 
la  Plata.  Buenos  Aires,  1835,  libro  ni,  cap.  XII,  p&g.  135.  Este  autor, 
que  escribió  su  libro  en  1012,  dice  que  los  indios  de  Tucumán  reco- 
nocieron en  otro  tiempo  al  Inca  del  Perú  como  su  soberano. 

(  i)  J.  DE  Matienzo,  Carta  a  S.  M  iel  Oidor  de  las  Charcas,  Madrid, 
185.5,  págs.  43-14.  En  esta  carta,  techada  en  156B,  Matienzo  dice  que 
eu  los  caminos  del  territorio'  diaguita  había  tambos  [tampias]  pues- 
tos por  los  Incas. 

(5)  Relación  de  las  protincia^'  'le  Turumán  que  dió  Pedro  Sotclo  xVar- 
váez,  Madrid,  1885,  DÁg,  147.  Sotelo  escribió  probablemente  esta  obra 
en  168S.  Indica  tamoién  la  existencia  de  tampus  en  los  caminos  vie- 
jos de  la  provincia  de  Tucumán. 

(6)  N.  DEL  TEcno,  Historia  Protnnnne  Paraguariae,  Leyden,  1673, 
libro  L  oap.  XIX,  páff.  15,  dice  que  los  indios  de  Taooman,  vecinos 
al  Pera,  es  decir,  los  OMSTtttto^,  estaban  sometidos  a  los  Incas  y  que 
sigMieron  reverenciándolos  aun  después  de  la  conquista. 

(7)  Lozano,  Historia  de  la  conquista  del  Paraguay,  Riú  de  la  Plata  y 
Tacumáni  Buenos  Aires,  1878-1875,  vol.  IV,  págs.  5-12. 
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país  y  We^ó  hasta  las  orillas  del  Paraná,  donde  tue  aBe^inado 

Sor  sus  soldados.  El  mismo  año,  Juan  Núñez  de  Pi  ado  partió 
el  Perú,  sometió  a  los  indios  del  Tucumán  y  fundó  Ciudad 
del  Baroo.  Francisco  Aguirrey  Pérez  Zurita^  Ch  egorio  Castañeda 
oontinaaron,  desde  1553  a  1561,  la  obra  de  Núñee  de  iVodo, 
pero  la  resistencia  de  los  indios  y  las  disensiones  entre  los  es- 
pañoles no  permitieron  la  pacificación  rápida  del  país,  v  sólo 
a  partir  del  si^lo  xvu  la  dominación  española  se  estaoleció 
realmeiite  en  Sí  país  de  los  diai^raitos. 


§  III,— Civilización  de  los  diaouitos 

% 

Los  autores  antiguos  nos  han  dado  muy  pocas  noticias 

acerca  de  la  civilización  de  los  diap^uitos  de  antaño.  De  su  or- 
ganizar i  m  social,  de  su  religión,  de  sus  costumbres,  no  sabe- 
mos cai3i  nada. 

8e  dice  que  el  aspecto  de  los  calohaquis  era  extraño  y  feroz. 
Llevaban  el  pelo  largo  y  en  trenzas  que,  formando  moflo,  se  su- 
jetaban  en  lo  alto  de  la  cabeza  (1). 

Sus  vestidos  eran  de  lana  de  llnTrm,  y  quizá  de  al^orlón  '2\ 
N.  DEL  Techo  dice  que  estos  tejidos  estaban  muy  bien  Ium  líos 
y  que  algunos  parecían  de  seda.  Trozos  de  telas  diaguitas  han 
sido  deeonbiertas  por  Quisoga  en  las  excaTaoionee  oae  hico 
en  Quilmes».  en  Belén,  en  Hualñn  y  en  el  Apacheta,  jBSstában 
mu^"  estropeadas  por  la  acción  del  tiempo.  No  obstante,  podía 
verse  todavía  qne  el  tei'ido  ora  casi  tan  fino  como  los  europeos. 
Los  colores  principales  eran  el  amarillo,  el  rojo  y  el  castaño, 
liaras  veces»  se  empleaban  más  de  dos  colores,  y,  en  tal  caso,  ei 
adorno  formaba  rayas,  lineas  interrumpidas  con  apéndices  en 
forma  de  lengüetas  y  ribetes  en  forma  ae  grecas  (3). 

La  prenda  principal  del  trajo  do  los  diaguifos  era  la  tiinica 
peruana  {nnnn,  sin  mangas  o  con  mangas  muy  cortas.  Esta  tú- 
nica llegaba  a  los  tobillos  y,  cuando  iban  a  la  guerra,  se  la  su- 
bían sujetándola  con  un  cinturón.  Las  mujeres  llevaban  una 
túnica  análoga  (4). 

Los  édaguitos  se  ceñían  a  la  frente  nna  cinta,  generalmente 


(1)  Del  Techo,  Historia  Provinciae  Paraguariae^  págs.  147-148. 
Véase  Torreh.  La  nouvélU  hisioire  du  Pérou^  d'aprva  la  reiation  du 
P.  Diego  de  Torres.  París,  16(U,  pÁg.  10. 

(2)  Garcit.aso  de  la  Vega.  Primera  parte  de  Jos  Comcyitario.^ 
Reales,  lih.  Vlll,  cap.  XVIII,  pág.  1H4,  dice  que  los  habitantes  de 
Tucumán  hicieron  regalo  de  telas  de  algodón  al  Inoa  ShnraiDoeha, 

í3)  A.  Qt'iiíooa,  CómoveHian  loí cáUhaquies,  Buenos  AireB,  1906» 
págiuae  íM  y  siguientes. 

^)  Dbl  Techo,  Historia  Provinciae  Paraguariae,  pág.  14T.  Véase 
ToBBBS,  NouveUe  kistaire^.*^  pág.  16. 
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de  lana,  a  veces  de  oro  o  ])lata,  y  a  ella  sujetaban  phimas 
multicolores.  Llevaban  sandalias  (umtaj  de  cuero,  según  To- 
BBB8  (1).  Se  ha  encontrado  calzado  de  esta  clase  en  1m  sepul- 
tólas dé  las  altas  mesetas. 

í^e  puede  formar  idea  bastante  exacta  del  traje  de  los  dia- 
guitos  con  ayuda  de  la  figura  212,  que  dibujó  M.  E.  Bomax  se- 
gún los  petroglifos  déla  Pucará  de  Kinconada,  en  territorio 
atacama(2). 

Lo  que  sabemos  acerca  de  la  arquitectura  de  los  éUaguitos 
procede  casi  exclnsiyamente  de  descubrimientos  arqueológi- 


cos. Toda  la  repon  que  habitaban  es  rica  en  minas.  Estas 
ofrecen  un  tipo  distinto  a  las  construcciones  de  grandes  pie- 
dras de  los  peruanos  (quichims,  aimaras!,  pero  recuerdan  las 
edificaciones  que  dejan  los  pueblos  preincásicos,  llamadas  en 
lengua  quichua  ijircaa  i^o).  Son  las  más  de  las  veces  mui  os  de 
piedra  seca,  excepclonalmente  cimentados  con  barro,  pero 
nunca  con  mortero.  Las  piedras  han  sido  generalmente  esco- 
cidas de  modo  que  ajusten  bien  unas  con  otras,  pero  nunca 
han  sido  labradas.  A  veces,  pero  muy  pocas,  los  adobes  han 
sustituido  a  la  piedra. 

Los  muros,  dronlares  o  rectangulares,  tienen  de  medio  a 
un  metro  de  espesor,  de  lo  cual  exceden  muy  pocas  veces.  Se- 


(1)   Dkl  Tecuo,  Historia  Provinciae  J:*araguariae,  pág.  147,  Véase 

Torees,  Nouvelle  hvttoire  ,  pág.  16. 

^2)   E.  BOMAN,  ÁntiquiUade  la  régi<ni  andine,  pág.  666. 


deste  de  laüepública  Argentina.  La  palabra  pirca  signitioa  «maro». 


Big.  üa.— Un  eaUhúígui,  asgún  los  fresóos  do  1»  Fuoari  de  Rinconada. 
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gún  ViOMAS,  gran  número  han  con-^crvado  sn  altura  primitiva. 
Es  muy  difícil  comprender  cuál  fue  el  destino  de  las  pircas. 
Un  autor  nos  ha  afirmado  la  existencia,  en  la  sierra  de  Uórdo- 
ba  y  a  poca  distancia  al  sudeste  del  territorio  de  los  ádaguitos^ 
de  casas  de  muy  poca  altura,  medio  metidaa  en  el  saelo.  Esta 
manera  de  edificar  se  adoptaba,  a  lo  que  se  cree,  para  resguar- 
dar a  los  moradores  del  fr  ío  (1 ).  Por  otra  parte,  el  P.  Cono  ha- 
bla de  habitaciones  del  Perú  cuyas  paredes  no  habrían  tenido 
más  que  un  «estado»  (2)  de  altura  u3J.  En  estas  oondiciones, 
puede  ocarrir  one  las  piteas  actuiues  de  la  región  dia^ta 
nayan  conservado  su  altura  primitiva.  Cabe  preguntarse,  no 
obstante,  qué  sistema  de  techumbre  empleaban  los  indígenas 
para  dar  a  estas  casas  una  altura  suficiente.  Boman  ha  supues- 
to que  sólo  la  parte  inferior  de  los  mui-os  sería  de  piedra,  en 
tanto  la  parte  superior  era  de  madera  y  cubierta  de  chamiza 
o  de  pieles  (4).  £&ta  suposición  pareoe  estar  apoyada  por  el 
hecho  de  haber  enconli  ado  el  autor  mismo  gran  cantidad  de 
trozos  de  postes  en  las  ruinas  de  Morohiiafn. 

A  más  (ie  las  jjímw,  hay  ruinas  muy  numerosas  de  otros 
edificios.  Son  filas  de  piedras  de  desiguales  dimensiones,  que 
sólo  han  podida  seryir  de  apoyo  para  muros.  Bstas  filas  for- 
man recintos  redondos  o  rectangalares  de  tamaflo  dÍTerso. 
Es  probable  que  estos  muros  circunscribieran  el  campo  en 
medio  del  cual  se  alzaba  una  choza  de  madera. 

Las  casas  de  pircas  han  sido  estudiadas  por  los  arqueólogos 
u^ntinos  y  por  los  miembros  de  la  Misión  francesa  de  Amó- 
rica  del  Sur.  "Én^Tinti,  en  el  valle  de  Lerma,  Boxak  lia  r^e- 
cliü  el  plano  de  una  de  dichas  casas  que  debió  servir  para  una 
familia.  Se  componía  de  dos  grandes  habitaciones,  una  de  8X7 
metros  y  otra  Je  0X6,  que  daban  a  un  patio  rectangulai-  de 
25  X  16  metros.  Estas  habitaciones  tenum  puertas  al  patio, 
el  cual  no  presentaba  ninguna  otra  abertura  que  comunica- 
se con  el  exterior.  Los  muros  qae  formaban  el  recinto  y  las 
cámara'^  ostaban  construidos  con  piedra  sin  mortero.  Tenían 
próximamente  medio  metro  de  altura.  Dos  cámaras  funera- 
rias, medio  subterráneas,  estaban  unidas  a  la  casa.  Estas  cá- 
maras, de  forma  cilindrica,  estaban  también  construidaa 
con  piedra  sin  mortero.  El  suelo  estaba  pavimentado  de  pie- 


(1)  No  obstante,  M.  G-.  LANas  ha  encontrado,  en  la  Pnoará  de 

Aoonqaija,  paredes  de  2,75  metros  de  altura  y  1,50  de  espesor  en  la 
base  y  0,60  en  lo  alto  (Las  ruinaft  de  la  fortaleza  de  P  /'-ar  /.— AMP, 
Arqueología  III,  La  Plata,  1892)  y  M.  Ten  Katb,  en  Loma  Jujoy, 
otros  muros  de  2,fi0  metros  de  attora  por  2,80  de  anchos  (BJÍP, 

▼olumen  V,  páge.  329  y  siguientes). 

(2)  Altura  de  un  hombre  incorporado. 

(8)   B.  Cobo,  Historia  del  Xuevo  Mumlo,  Sevilla,  1890-18%,  volu- 
men IV,  pág.  16B. 
(4)  £.  Bomas,  Antiquitéi  de  lü  ré^ion  andine,  pág.  812. 


Digitized  by  Google 


GIVILISSACldN  DB  LOS  DIAeüITOS  ^7 

chas  llanas,  üna  de  las  cámaras  contenia  un  esqueleto,  la  otra 

dosílj. 

"Én.  Mcrohuan,  en  la  Quebrada  del  Toro,  se  encontraron 
^an  número  de  recintos  de  piedra.  Son  rectuif^ares  y  sns 

dimensiones  por  lo  general  de  8  X  10  metros.  Se  han  descu- 
bierto en  ellos  gran  número  de  maderos  podridos  de  Cereua 

pasacana  (2). 

En  Lapaya,  aldoa  importante  del  vallo  calcha(jui,  Deloado 
deeoubrió  constmociones  estilo  pirca  de  forma  circular.  Otras 


Fig.SIB.— Buinas  de  1»  aldea  diaguita  do  la  Pucará  de  BinoonadA 
(Mfán  K.  BoMáV»  AnUtuÜáa  á$  la  rághm  rnOrn^, 

son  rectangulares,  con  dos  salientes  en  forma  de  triángulo 
rectángulo  y  que  quizá  sirvieron  como  almacén.  Excava- 
ciones realizadas  en  una  de  estas  casas  han  proporcionado  a 
M.  BoMAN  objetos  de  oro  y  de  cobre  (3).' 

La  mayor  parte  de  las  antipas  aldeas  diaguitas  estaban 
situadas  en  lo  alto  de  colinas  o  de  mesetas  de  difícil  acceso. 
Algunas  han  conservado  el  nombre  quichúa  de  pilcará,  «for- 
taleza>,  lo  cual  r>rueba  que  en  la  época  do  la  conquista  se  con- 
sideraban como  luííares  defendidos  artificialmente. 

Algunas  de  estas  aglomeraciones  parecen  haber  sido  muy 


(1)   E.  BOMAN,  Antiqnités  de  la  región  andine,  págH.  811-313. 
Í2)   Id.,  ihid.,  pág8.  b3a-334  y  tigura  66.  Estas  ruinas  han  sido  visi- 
tadas también  por  Ebio  tok  Rossn,  de  la  ezpedioión  B.  Nordens- 

kinld. 

(3)  Is.,  ib%d.t  págB.  217  y  siguientes. 
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importantes.  Así  í^wiVmes  compuesta  de  millares  do  construc- 
ciones on  forma  de  jjircd-s'.  Quilmrs-  se  levantaba  en  la  falda  de 
una  montaña  y  opuso  encarnizada  resistencia  a  los  españoles, 
que  solamente  en  1686  la  tomaron  por  asalto,  después  de  un 
primer  intento  infructuoso  el  afio  1659  (1). 

Otra  «ciudad  >diagui ta  es  la  Pucará  de  Aconqu^a.  Está  si- 
tuada en  una  meseta,  rodeada  de  una  muralla  en  forma  de  pir- 
ca, provista  de  bastiones  y  saeteras.  En  el  interior  se  han  en- 


Fig.  244.— Parttt  del  recinto  de  in  aldea  do  T&tiUl  (segáo  £.  Homah, 


(;ontrado  numerosos  emplazamientos  de  casas  formadas  por 
uno  o  dos  recintos.  El  espacio  comprendido  por  las  circunva- 
laciones tiene  1.200  metros  de  lar^o  por  660  de  ancho  (2). 

Las  ruinas  de  la  Paoará  de  Rinconada,  que  se  alzan  sobre 
una  meseta  rocosa,  recuerdan  al^o,  por  su  plano,  los  pueblos 
en  ruinas  de  Nuevo  Mí^jico  (íig.  243). 

Las  ruinas  de  Morohuasi^  las  de  Tintiy  consisten  en  un  gran 
número  de  recintos,  algunos  de  los  cuales  están  juntos,  otros 
separados.  Las  de  Tastüt  mejor  conservadas,  nos  muestran 
cómo  los  (Jiaijuitos-  comprendían  sus  ciudades.  Se  componen 
(le  una  enorme  aglomeración  (próximamente  sUJj  de  recintos 
rectangulares,  de  estilo  pirca^  situada  en  una  meseta  limi- 


(l  i    J.  Amhkosetti,  La  (oitigua  rvolml  de  los  Quilmes  (Boleün  del 
Instituto  Gtográfico  Argentino,  vol.  X  VIH,  Buenos  Aires,  1897,  páí?i- 
nas  83  y  siguientes). 
(2)  (r.  Lanoe,  Loa  ruinoi  de  la  forialeza  d»  Pucará, 
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tada  por  síeto  colinas  rocosas.  Los  recintos  no  están  separados 
unos  de  otros,  como  en  Morohtumy  Tinti,  Un  muro  común 
los  limita. 

Los  maros  alcanzan  todavía  un  metro  de  altura  y  tienen 
de  60  ó  60  centímetros  de  espesor.  La  mayor  parte  cuentan  10 
metros  de  largo  y  4  6  5  de  ancho.  Excepcionalmente,  se  encuen- 
tran de  m^ñ  Tontritud  extraordinaria,  25  metros,  con  una  anchu- 
ra que  no  excede  de  5  ó  ^3.  Ija  figrura  244  representa  una  pequeña 

Sarte  de  la  aglomeración.  Eu  cada  recinto  se  observan  círculos 
e  piedra  próximamente. de  dos  metros  de  diámetro.  Estos 
círculos  no  son  muros,  sino  simples  alineaciones  de  piedras  sin 
labrar,  que  han  servido  para  rodear  las  sepulturas. 

La  aldea  de  Tastil  está  atravesada  por  calles  que  se  alzan 
un  metro  o  metro  y  medio  sobre  ol  suelo,  a  modo  do  caminos 
de  ronda.  Se  ve.  en  la  parte  baja  do  la  iig.  244,  uu  corte  que 
representa  una  ae  estas  calles  que  pasa  entre  dos  filas  de  re- 
cintos (1).  Tienen  numerosas  ramificaciones.  Para  entrar  en  la 
mayor  parte  de  los  recintos,  hay  qn^  atravesar  otros  varios 
Alás  calles  han  sido  señaladas  por  Ambrosetti  en  las  ruinas  de 
Anto/a(ja.4a  de  la  Sierra  (2). 

"Éñ.  Batungasta,  de  la  provincia  de  Catamaroa,  se  han  des* 
cubierto,  al  lado  de  ruinas  bastantes  vastas,  especies  de  torre- 
cillas redondas  de  tierra  apisonada,  que  debían  servir  para  los 
centinelas  (3). 

A  más  de  las  ruinas  de  viviendas,  so  han  encontrado,  en 
muchos  pantos  del  territorio  diafiroita,  filas  de  piedras  coloca- 
das en  las  laderas  de  las  colinas.  Bomak  ha  observado  alinea- 
ciones de  esta  clase  en  la  aldea  de  Poman,  en  la  provine  ía  de 
Catamarca.  Distaban  diez  metros  aproximadamente  unas  de 
otras  y  su  longitud  ei  a  a  ve<'.es  de  BíX)  meln^  t 

Eslob  cordones  de  piedras  servían  para  íorniar  bancales 
de  tierra  de  labor  enteramente  análoi^os  a  los  andenes  de  los 
peruanos. 

En  las  alturas  de  la  Sierra  de  Ambato,  en  la  misma  roírión, 
ha  visto,  sembi-ado  a  lo  lar^o  <lc  las  vertientes  de  las  monta- 
ñas, enormes  bloques  de  cuarzo  blanco,  que  a  veces  alcanzan 
un  metro  de  diámetro,  colocados  en  las  cimas  de  las  rocas  más 
salientes.  Estos  bloques  han  sido  llevados  desde  lejos,  con 
mucho  trabiyo  y  con  intención  que  no  se  nos  alcanza  (5). 


(2)   ApKntcs'  sobre  la  ar<¡)ti  o¡oi;ia  ae  la  Puna  de  Átaeama  (B9ÍP»  vo- 


(3)    G.  Laxge,  Las  ruinas  del  pueblo  de  Watnnyasta  (AMP,  Ar- 
queología, vol.  II,  La  Plata,  1892).  Véase  Lafoxe  Qukvedo,  El  puc 
hlo  de  Baturtgasta  (AMP,  yol.  II,  La  Plata,  1892). 
(A)    E.  BOMAN,  Antiquités  rJe  la  región  andine^  pág.  100. 
(5)  Id.,  ihid,,  pág.  iOl.  tíoMAX  cree  que  estos  bloques,  visibles 
desde  lejos,  sirvieron  para  marcar  el  camino. 
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Los  diagmtas  antígnios  eran  agricaltoreSf  cultivando  prin- 
cipalmente el  maíz.  NAavABz  nos  dice  a  ue  había  numerosas 
variedades  do  judías.  El  mismo  autor  haola  del  cultivo  de  las 
patatas  y  de  ks  calabazas  (I).  Además,  los  diaguiios  comían 
los  &utos  de  varios  cactus  silvestres  del  género  opunUa^  del 
v/mtcH  (ramnea  de  fruto  comestible),  del  nuMe  (una  anaoar- 
diáoea)y  Ab\  algarróbú»  Con  los  firatos  de  este  últímo  prefMra- 
ban  una  bebida  fermentada  muy  alcohólica  (2). 

El  país  diaguito  so  presta  poco  para  el  cultivo.  T^a  llnvia 
es  allí  poco  abundante  y  la  tierra  no  es  íecunda  más  que  en  lo.s 
valles  hondos  y  en  los  barrancos  o  quebradas.  En  todas  las  de- 
más partes  las  tierras  tenian  que  ser  rei3:adas  para  producir.  No 
obstante,  no  se  conoce  vestigio  alguno  de  an  sistema  de  riegos 
análogo  al  que  se  encuentra  en  las  altas  mesetas  del  P^^rú.  Los 
arqueólogos,  visitadores  del  país,  han  quedado  sorprendidos  y 
han  afincado  últimamente  que  llovía  mucho  más  en  las  pro- 
vincias de  Salta,  del  Tucaman  j  de  Gatamarca  en  otros  tiem- 
pos que  hoy  (3).  No  obstante,  Boican  ha  observado,  en  ciertos 
puntos  de  la  Puna  de  Jujuy,  indicios  de  riego  artificial  de  los 
bancales  dispuestos  en  las  ladoras  ¡le  las  montañas.  Estos  cam- 
pos están  situados  en  el  luiís  de  los  AtacamaSj  pero  puede 
ocurrir  que  el  procedimiento  de  riego  que  allí  se  usaba  se 
extendiera  más  al  sur ,  hasta  lasprovináas  habitadas  por  los 
diaguiios* 

Cria  de  (fañados. — Lo  mismo  quo  los  pueblos  de  las  mesetas 
y  de  la  llanura  peruana,  los  diaguiios  poseían  animales  domés- 
ticos, y 

El  niás  importante  era  el  llama.  Dbl  Tboho  nos  dice  que 

los  indios  del  Tucuraán  se  servían  del  llama  como  bestia  do 
-carga  (4 1.  (  -abrera  (5)  y  Nabvaez  (í>)  confirman  la  noticia,  pero 
dicen  que  los  llamas  del  Tucumán  eran  más  pequeños  que  los 
del  Perú  (7). 

Los  diaguiios  habían  domesticado  también  el  nandú  {Rhea 
AYneriemia)^  el  pavo  de  las  montañas  {Pmehpe  obscura)  y  di- 
versas especies  de  patos,  principalmente  el  Ana"!  moffchata. 
Quizá  también  habían  domesticaao  el  pécari  o  t^jasu  {Dicoty- 


( 1 )  N ARVAXz^  Relación  de  Uu  pravindas  ád  Ttfcttfrufn,  pá|^  144*151. 

(2)  Caria  del  Padre  Alonso  de  Barzana,  Madrid,  1885,  pág.  LVI. 

(3)  Ten  Kate,  Anfhropologie  des  anciens  hábUants  de  la  région  cal' 
charuie  (AMP,  Anthropologia^  voi,  I,  La  Plata,  1894,  pág.  18). 

(4)  Del  Techo,  Historia  Provweiae  Paraguariae^  Leyden,  1678, 
libro  I,  cap.  XIX,  píi^.  15. 

(5)  G.  L.  DE  Uabbska,  Relación  sobre  los  descubrimientos^..^  pági- 
na 140. 

(B)    Relación  de  la  proviuciadál  Tucumán^  pág.  151. 

(7)  TjOs  hnpsos  de  llama  enf^oiitrnr!os  por  BoMAX  orí  las  rninas  d« 
la  Quebrada  del  Toro  y  de  la  Fuua  de  Juiuy  pertenecían  también  a 
una  especie  más  pequeña  que  la  del  Perú. 
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les  torquatm)f  se^n  supone  Bokan  (1),  el  conejo  de  Indias  y  el 

agutí. 

La  iauna  silvestre  era  la  misma  quo  la  del  Perd,  con  mayor 
abnndAacia  del  guanaco.  Otro  animal  del  g^ero  de  los  llanoiaB, 
la  vicufla,  no  jmrece  haber  sido  domesticado. 

Organización  social.— 'Ño  sabemos  nada  acerca  de  la  organi- 
zación social  de  los  antiguos  diaguitos.  Es  probable  quo,  en  la 
<^poca  en  que  fueron  sometidos  a  ia  cloininaciún  de  los  Incas, 
ebtob  últimos  les  impussieran  curacas  o  gobornadoreb  que  ad- 
ministrasen en  su  nombre.  Quizá  hay  que  referir  al  influjo 
peruano  la  centralización  del  poder  que  menciona  el  P.  Barza- 
NA.  Seujiin  este  autor,  los  moradores  del  valle  calchaqui  ha- 
brían tenido  un  <'goberna(l(M-  irf^neral>  (2). 

No  conocemos  mejor  la  or^íanización  de  la  familia,  el  régi- 
men del  matrimonio  y  de  los  bienes,  el  sistema  económico  de 
los  antiguos  diaguüos»  Todo  lo  que  sabemos  acerca  de  su  vida 
social  se  lo  debemos  también  a  la  arqueología. 

Caminos.— 'Esta,  nos  informa  acerca  de  los  osfaerzos  reali- 
zados por  los  antiguos  habitantes  del  noroeste  de  la  Argen- 
tina Dará  mejorar  los  medios  de  transporte.  Se  conocen  dos 
flzanaes  caminos  que  atravesaban  el  territorio  diaguito.  Am~ 
DOS  partían  de  Mcráhuasi^  en  la  Quebrada  del  Toro.  Uno,  diri- 

S'éndose  al  sudoeste,  ha  sido  descubierto,  en  un  recorrido  de 
ez  kilómetros,  por  E.  Boman  (3),  y  va  hacia  el  valle  de  Ler- 
ma.  El  otro,  on  dirección  sudoeste,  atravesal)a  las  montañas 
cerca  de  la  aldea  de  lastü,  y,  bordeando  las  laderas  del  Nevado 
del  Acay,  llegaba  hasta  el  valle  calchaqui  (4). 

El  camino  oue  se  dirige  al  sudeste  de  Morohuasi  está  ad- 
mirablemente hecho.  Tiene  aproximadamentr  tres  metros  de 
anchura,  y  está  sólidamente  construido  con  pieiiras  sin  labrar, 
sin  mortero  y  casi  sin  intersticios  entre  unas  y  otras.  No  está 
empedrado,  como  lo  estaba  la  gran  calzada  mcásica  que  va 
desde  Cuzco  a  Quito.  En  la  parte  recorrida  por  Boxah,  se 
escnentra  todavía  en  un  estado  de  conservacidn  tal,  gue  basta- 
ría echarle  arena  para  que  pudieran  circular  carruaies  por  él. 
tíólo  los  puentes  que  cruzaljan  los  barrancos  están  caídos  (6). 

Posaaos  o  tampúes,~Se  llama  todavía  a  estos  caminos  «ca- 
minos del  Inca»  y  y  varios  autores  piensan  quo  debieron  hacer- 
los los  ingenieros  peruanos.  En  apoyo  de  esta  suposición  citan 
el  hecho  ae  que,  en  el  país  de  los  diaguítos,  lo  mismo  que  en  el 
Peni,  había  a  lo  ]:u'¡xo  do  los  caminos  posadas  análogas  a  las 
tampúe^  de  la  meseta  de  Cuzco  y  que  todavía  tenían  este 


(1)  £•  BüMAK,  Anti^uUés  de  la  région  andtne,  pág.  90. 

(2)  Carta  del  P,  Alonso  de  Bárgano^  pág.  lv. 

(3)  E.  BoMAK,  Ántiquités  de  la  région  andine,  pág.  84ñ, 

(4)  Id.,  ibid.,  pág.  n47.  KI  autor  no  ha  visto  oste  camino  y  fl  itine- 
rario que  señala  le  ha  sido  indicado  por  uno  de  sus  guias  indios. 

(6)  lD.,iUd.,  pág.34e. 
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uombre  en  la  época  de  la  conquista.  Matibnzo  dice  aue  en 
todas  las  etapas  de  la  grsai  carretera  que  pasaba  por  el  valle 
(Mdohaqni  había  tampúes  que  servían  de  posadas  al  mismo 

tiempo  que  de  relevo-;  para  los  corredores  del  Inca  (l  i.  El  ca- 
pitán ( Jlavebbía,  que  visitó  la  comarca  a  ünes  del  siglo  xvi, 
dice  haber  visto  ruinas  de  iampúes  (2). 

En  las  provincias  de  Catamarca  y  de  Tucumán,  lo  mismo 
ae  en  el  Perú,  los  transportes  se  haoian,  ya  mediante  carga- 
ores,  ya  valiéndose  de  llamas,  pero  no  tenemos  noticia  al^- 
na  especial  acerca  de  su  organización. 

Religión.— mencionan  ios  cronista  casi  ninguna  particu- 
laridad acerca  de  la  reli^ón  de  los  dútguitas. 

Del  Tboho  nos  dice  qne  los  indígenas  de  Tucumán  adora- 
ban el  sol,  que  era  su  dios  prÍTií  ipnl,  el  trueno  y  el  relámpago. 
Tributaban  también  honor  divinos  a  árboles  adornados  con 
plumas.  i*os  ritos  eran  celebrados  por  «sacerdotes»,  que  habi- 
taban lagares  sagrados  j  conversaban  con  los  espíritus. 

Las  fiestas,  según  dice  del  Tboho,  iban  acompañadas  de 
orgías.  Terminaban  con  embriaguez  general,  que  daba  lugar 
a  (Tisputas  sangrientas.  Los  diaguitoa  honraban  a  lo-^  que  ha- 
bían recibido  íieridas  durante  estas  orgías.  En  mediu  de  la 
ceremonia  el  sacerdote  ofrecía  al  sol  una  cabeza  de  cierva 
erizada  de  flechas,  pidiéndola  que  fecandase  los  campos. 

Los  dioffuitos  tenían  gran  temor  a  los  maleficios  de  los  he- 
chiceros y  consiMeraban  que  todas  las  muertes  se  debían  a  su 
funesta  acción  3  i. 

Rilm  fumi  arios,— Kl  mismo  autor  da  noticias  acerca  de  los 
ritos  fanmrios. 

Cuando  un  ealehaqui  estaba  próximo  a  morir,  todos  los  pa- 
rientes y  amigos  se  juntaban  a  su  lado,  y  clavaban  flechas 
alrededor  de  la  cama  del  paciente  ^para  que  la  muerto  no  se 
atreviera  a  acercarse.  Cuando  el  eniermo  había  muerto, 
todos  los  asistentes  lloraban  a  gritos.  Colocaban  cerca  del  ca- 
dáver manjares  y  bebidas,  encendían  tuecro  y  quemaban  hier- 
bas, a  guisa  de  incienso.  Las  ceremonias  ranebres  duraban 
ocho  días. 

Los  parientes  mostraban  a  la  multitud  los  vestidos  dol 
difunto  *para  inspirar  comi)asión»,  dice  del  Techo.  Otros  per- 
manecían junto  si  cadáver  para  danzar,  saltar  y  ofrecerle  de 
comer  y  de  beber.  Trascurridos  los  ocho  días,  el  muerto  era 
amortajado  con  ropas  que  daban  sus  amigos  y  enterrado.  La 
casa  que  había  habitado  era  quemada  y  la  íamiiia  ^vestía 


(L)  J.  DS  Matibkzo,  Carta  a  S.  M,  del  Oidor  de  toe  Ohareas,  pági- 
na xTjn. 

(2)  Olavbrbía,  Informe  del  Capitán  OlaverrUi  eábrt  el  Reyno  de 
Chile,  París,  1852,  pá^.  23. 

(3)  Del  Tioho,  Historia  Provineiae  Paraguariae,  libro  V»  capí- 
tulo xxin. 
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luto*,  que  ffnardaba  durante  un  año  entero.  Los  diaf/uitof 
creían  que  Tos  muertos  eran  convertidos  en  estrellas,  tanto 
más  brillantefi  cuanto  más  elevada  había  sido  su  posición  (1). 

SepuUwras» — Vsl  Txoho  aflade  que  los  eatehaquíes  ponían 
montones  de  piedras  encima  de  las  sepulturas,  pero  la  expío* 
ración  de  la  comarca  ha  mostrado  que  los  modos  de  enterrar 
eran  en  realidad  bastante^  varios.  Hemos  liablado  ya  le  los 
pozos  circulares,  colocados  dentro  o  al  lado  de  las  viviendas, 
en  lasül  y  en  Tinti.  Akbrosetti  ha  descubierto  otros  análo- 
gos en  Quümes  (2). 

Moreno  (3)  y  Ten  Katb  (4)  han  hecho  observar  que  tam- 
bién liabían  servido  para  sepulturas  grutas  y  abrigos  bajo  las 
rocas. 

Es  frecuente  que  ningún  signo  exterior  acuse  la  presencia 
de  enterramientos.  Otros  se  indican  mediante  un  montón  de 
piedras,  como  dice  dsl  Tboho,  o  con  piedras  puestas  en  línea. 
A  veces  esta  línea  es  recta,  otras  aparecen  cuadrados,  reotán- 

g líos,  círculos  simples  o  concéntricos,  medias  lunas,  elipses. 
Q  algunos  casos,  muy  raros,  un  pequeño  túmulo  do  tierra  in- 
dica la  existencia  de  una  tumba. 

Los  esqueletos  vacen  a  una  profundidad  de  medio  o  dos 
metros  por  b^jo  déla  superficie  ael  suelo.  Están  generalmente 
depositados  en  una  fosa  sin  revestimiento,  pero  a  veces  las 
parodos  están  defendidas  contra  el  derrumbamiento  de  tierras 
con  Jimi  os  d©  j;//Tí/,  formando  pozos  tiinerarios  cilindricos  o 
rectangulares,  u  bien  ol  cadáver  e.-^tá  rodeado  de  alineaciones 
subterráneas,  formadas  con  piedras  dispuestas  en  círculo,  o 
en  elipse,  rectángulo  o  cuadrado. 

Tex  Kate  lia  dosciibiorto  en  Penablanca  una  cámara  sub- 
terránea abovedada  de  ochenta  centímetros  de  altura  por  se- 
tenta deauclia  •")).  Ambkosetti  ha  señalado  cámai'as  semejan- 
tes en  Quümes  y  en  Antofagasta  de  la  Sierra  (0), 

BoMAM  ha  descubierto  en  El  Carmen ^  en  el  valle  de  Lerma, 
tres  grandes  urnas,  una  de  las  cuales  se  representa  en  la  figu- 
ra 215,  dpntro  de  las  que  había  esqueléfcos  de  adultos.  Estas 
urnas  tenían  ochenta  centímetros  do  diámetro  y  cincuenta  y 
y  cinco  de  profundidad,  con  agujero  en  el  medio  del  fondo. 


(1)  Dbl  Tboho,  Historia  Provinciae  Paraguariae^  libro  V,  capi- 
tulo XXTTT. 

{^)   AMfiHOSETTi,  La  antigua  ciudad  de  ios  (¿mlmes^  P.ágs.  5S-54. 
(d)  HoTtSKo,  Exploración  aríiueológica  de  la  provincia  de  Oatamar- 
ea  (RMP,  vol.  I,  La  Plata,  1891,  pág.  17). 

(4)  Tex  Kate,  Anthropologie  des  anripn<t  kahitanf<f  de  la  r^ion  cal-- 
c^agMieíRMP,  Antropología,  vol.  I,  La  Plata,  189 1,  pá«.  18). 

(5)  TRK  Kate,  Rapport  sommaire  tur  une  expédition  ardtéologiqi4e 
dans  les prauinees de  luewmn  et  de  8aita{KilPt  ▼ol.  Y,  Lm  Plata,  1884, 
página  S39). 

$)   Ambrosbti,  La  antigua  ciudad  de  los  Quilmes,  pá^.  54. 
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Habían  sido  cubiertas  con  una  especie  Je  campana  de  barro 
cocido,  q^ue  en  los  tres  casos  estaba  rota  (Ij.  Esta  forma  de  se- 

Snltora  se  habría  empleado  también  en  Garbajal  y  en  laOafia- 
a,  otras  dos  localiaades  del  valle  de  Lerma,  pero  no  se  en- 
cuentra aplicada  para  los  adultos  en  el  resto  del  pais  diag^uito. 
Por  el  contrario,  la  sepultura  de  urna  parece  haberse  utiliza- 
do muy  generalmente  para  los  niños. 

M.  DB  LA  Vaulx  la  señaló  al  hacer  excavaciones  en  el  ce- 
menterio de  El  Bafiado.  cerca  de  Qoilmes  (2).  Hoy  se  poseen, 
en  gran  número,  urnas  itinerarias  pertenecientes  a  este  tipo. 
BoMAN  ha  visto  que  los  niños  enterrados  en  las  urnas  eran  to- 
dos de  muy  tierna  edad.  Hasta  se  han  encontrado  fetos  en  las 
vasijas  funerarias. 

Tienen  éstas,  por  lo  general,  de  cincuenta  a  sesenta  centi* 


WUt,  SlS^Uni»  fti««ii«ri«  de  £1  Curmum  (Mg¿n  B.  BoHMi, 
AiMmüta  4»  ta  rigió»  aMHiK>. 

metros  de  altura.  Lafone  Qukvkdo  ha  clasificado  las  urnas  fu- 
nerarias en  varios  tipos,  según  están  más  o  menos  desarrolla- 
dos el  cuello  y  la  panza  (3).  Las  representadas  en  la  figura  246 
pertenecen  al  tipo  llamado  de  C^ñar-  Taco.  Han  sido  descu- 
biertas por  E.  BoMAN  en  el  cementerio  de  Arroyo  del  Medio, 
en  los  limites  del  Chaco  (4).  Las  de  la  figura  247,  descubiertas 


(1)  E.  BoMAK,  Aniiquitás  de  la  région  andine^  págs.  256  y  siguien- 
tes. BoMAN  ha  comparado  estss  ornas  oon  otras  ^ae  se  enouentran 

en  el  valle  de  San  Francisco,  provincia  de  Jryuy.  Atribuye  esta 
l'orma  de  sepulturas  a  indios  guaraníca^  que  vinieroD  del  Brasü  atra- 
vesando el  Chaco  y  llegaron  hasta  la  provineia  de  Salta. 

(2)  H.  DE  LA  Vaulx,  Excursión  dans  les  vaUéei  caiUíuiqm$8  (JAJP, 
primera  serie,  vol.  III,  ptí^s,  168  y  siguientes). 

(3)  Lai  ONE  Qlevedo,  Catálogo  descriptivo  e  ilustrado  de  las  huaeas 
de  ChafUtr-Yaeo  (BMP,  vol.  m.  La  Plata,  1892). 

(4)  E.  BoMAN,  Migrations  précolomhiennes  dans  le  Kord-Ouett  de 
VJrgcntine  (JAP,  nueva  serie,  vol.  II,  págs.  92  y  siguientes). 
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Sor  el  mismo  autor  en  el  valle  de  Yocavil,  pertenecen  al  tipo 
e  Santa  María,  y  son  los  más  conocidos  de  los  vasos  calcha- 
quíes.  El  adorno  de  estas  urnas  es  bastante  variado,  pero  casi 
todas  se  parecen  por  un  pormenor:  en  la  parte  superior,  cerca 
del  borde,  aparece  una  excrecencia  que  figura  una  nariz,  la 
cual  se  prolonga  hacia  arriba  por  dos  líneas  arqueadas  que 


^ 


Fig,  24lá. — Urnu  fonerariaH  de  niños,  procedentes  de  Arroyo  del  Medio 
(ae^n  E.  Bomajt,  .\nti(¡utt¿»  de  la  région  anditu). 


continúan  a  lo  largo  del  borde.  Por  baio  de  estos  arcos  están 
representados  oi'os,  y  a  veces  una  boca  debajo  de  la  nariz.  Es- 
tos órganos  están,  a  veces,  modelados  en  relieve,  como  en  los 
vasos  ae  Arroyo  del  Medio,  pero  casi  siempre  están  pintados  y 
frecuentemente  se  confunden  con  las  otras  líneas  del  adorno. 
Este  se  halla  trazado  en  negro  o  en  colores,  y  se  compone  de 
lineas  geométricas,  que  forman  grecas,  cuadradillos  y  escalo- 
nes. A  veces  animales  (renacuajos,  nandús,  serpientes),  apa- 
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recen  representados  entre  los  adornos  geométricos,  j  a  veces 
también  se  ven  personajes  con  penachos  en  la  cabm. 

La  costumbre  de  enterrar  a  los  niños  en  urnas  es  especial 
del  país  calchaciui.  No  se  encuentra  en  ninjíuno  do  los  pueblos 
del  Ferú,  y  las  explicaciones  que  del  hecho  se  han  dado  hasta 
el  presente  no  son  muy  satisfactorias. 

Xios  cronistas  antigaos  no  mencionan  dicha  costombre,  ])oro 
nos  han  trasmitido  tan  escasos  pormenores  acerca  de  la  i  eli- 
gióu  de  los  dduguüos  que  no  puede  sorprendemos.  Tkn  Kats  (1) 


Flff.        UroM  ftinerulM  da  niflos,  prooadwitaB  d«l        da  TomtU 
(■•ffáa  S.  Boma»,  ÁnUqtáU»  it  ta  régkm  mMm), 


y  E.  BoMAN  (2),  piensan  que  los  niños  cuyos  restos  se  han  en- 
contrado en  las  urnas  habían  sido  sacrificados. 

Cementerios.— A  más  de  las  sepulturas  en  las  casas  de  q^iie 
hemos  liablado,  liabía  en  el  territorio  diaguito  cementerios 
importantes.  El  de  Pampa  Grande  ha  sido  explorado  por  Am- 
BBosBTTi  (3).  Contenía  sepulturas  muy  diversas:  adultos  ente- 
rrados directamente  en  el  suelo  y  sin  ningún  objeto  mobilia- 
rio; adultos  junto  a  los  cuales  se  han  encontrado  fragmentos 
de  cerámica;  urnas  dentro  de  las  cuales  hay  cadáveres  infan- 
tiles; por  último,  una  sola  urna  que  contiene  el  esqueleto  de 
un  adulto. 


(1)  Carta  a  E.  RoMAM,  publicada  poróate  en  ÁKÍiquiUid»  laré- 

gion  andine,  pái^.  1<>0. 

(2)  Id.,  ihid:,  págs.  160-166. 

(3)  Exploraciones  arqueológicas  en  la  Pampa  Orande  (Bei-ista  de  la 
Universidad  de  Buenos  Airea,  vol.  VIt  fiaenos  Aires,  1906,  págs.  69 
y  siguientes). 
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Más  interesantes  son  los  cementerios  de  El  Bañado,  de 
Arroyo  del  Medio,  de  la  Quebrada  del  Toro,  que  contienen 
únicamente  urnas  funerarias  de  niños. 

Objetos  sepuln  ales.  —  Los  cadáveres  de  adultos,  ya  hayan 
sido  enterrados  directamente  en  el  suelo,  o  colocados  en  pozos, 
aparecen  muchas  veces  acompañados  de  objetos  cerámicos. 
Estos  vasos  siempre  han  sido  rotos,  o  al  menos  agujereados. 


§  IV.— Industria  de  los  diaquitos 

Trabajos  en  piedra. — Los  diaguitos  poseían  una  industria 
muy  especial  y  muy  interesante,  que  empieza  a  conocerse 
bastante  bien,  por  razón  del  número  considerable  de  ejempla- 
res descubiertos  en  las  excavaciones. 

Los'objetos  de  piedra  partida  a  golpe  son  exclusivamente 


248. — Hacha  de  cuello  oircolar  (según  E.  Bomaji,  Antii¡uitítdtla  rigion  tindim). 


puntas  de  flecha.  No  se  ha  hecho  todavía  ningún  estudio  sis- 
temático relativo  al  particular;  pues  la  mayor  parte  de  las 
puntas  recogidas  por  los  exploradores  argentinos  no  llevan 
señal  de  procedencia.  Giglioli  ha  mencionado  seis  puntas  de 
pedernal,  una  con  pedúnculo  y  las  otras  cinco  sin  él,  que  pro- 
ceden de  Corhagayta,  cerca  de  la  población  actual  de  la  tíio- 
;a  (1).  BoMAN  ha  recogido,  en  las  ruinas  de  la  Quebrada  del 
Toro,  en  lasfü  y  en  Morohuasi,  quince  de  estos  objetos,  de 
obsidiana  y  de  pedernal.  Tna  sola  de  las  puntas  tiene  pe- 
dúnculo, en  las  demás  la  base  es  cóncava  (2). 

Los  objetos  de  piedra  tallada  son  muy  numerosos.  Tal 


(1)  E.  H.  GiGLiOLi,  Maieriali  per  ¡o  stndio  della  Etá  dellapieira 
(Árchivio  per  V Antropoloqia  e  la  Ettiologia^  vol.  XXXI,  Florencia, 
año  1901,  pág.  24'.¿). 

(2)  E.  BoMAN,  Antiquités  de  la  région  anditte,  pág.  579  y  Hg.  110). 
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ocurre  especialmente  coa  las  hachas  de  garganta,  de  gran  ta- 
maño, <|ue  se  encuentran  en  toda  la  superficie  del  anti^o 
territorio  diaguito  y  en  la  Puna  de  Atacama.  Estas  hachas 
son  de  piedra  duras  y  pesadas,  en  general  de  cuarcitas,  arenis- 
cas o  rocas  graníticas.  Pesan,  en  ocasiones,  más  de  un  kilogra- 
mo. Varía  el  largo  de  ellas  entre  nueve  y  medio  y  17  centíme- 
tros, la  anchura  entre  seis  y  ocho  y  el  grueso  entre  cuatro 
y  medio  y  siete. 

Pueden  disting^uirse  dos  tipos  en  las  hachas  diaguitas: 
1.**  aquéllas  en  que  el  cuello  da  la  vuelta  completa  al  nacha, 
como  ocurre  en  el  ejemplar  representado  en  la  ñgura  248,  que 


Fig.  9A8.— HachM  de  cuello  (según  £.  Bomak,  Ánti<íuHi$  de  la  rrgion  aniinej. 


no  son  frecuentes;  2.*  aquéllas  en  que  el  cuello  abraza  tres 
lados  (fig.  249),  que  abundan  mucho  en  la  parte  noroeste  de  la 
República  Argentina  y  son  muy  raras  en  el  resto  de  América 
del  Sur.  La  parte  posterior  de  las  hachas  de  uno  y  otro  tipo  es 
redondeada.  Estos  instrumentos,  por  lo  general,  están  bien 
pulimentados  y  afilados  (1). 

Los  diaguitos  nos  han  dejado  algunos  ejemplares  de  pie- 
dras esculpidas.  Son  sobre  todo  morteros  o  fuentes,  adorna- 
das con  lagartos  y  ranas.  La  ejecución  de  estas  obras  es  muy 
esmerada  y  casi  tan  buena  como  la  de  los  quichuas  (2).  Se  en- 


(1)  E.  BoMAN,  Antiquités  de  la  région  andine,  págs.  123-127. 

(2)  Véase  una  de  estas  obras  en  Lafone  Que  vedo,  Viaje  arqueo- 
lógico por  la  región  de  Andalgala  (RMP,  vol.  XIl,  La  PJata,  1906,  lá- 
minas IX  y  XI);  Ambrosetti,  Xotas  de  Arqueología  calchaqui  (BoU- 
Un  del  Instituto  Oeográfico  argentino,  vol.  XVlII,  págs.  95-98). 


Digitizc 


^1 


LNDUSTfiU  DE  LOS  DUOÜITOS  689 

cuentran  también  frecuentemente  fí^ritas  humanas  esoolpi- 
(las  en  piedra,  que  los  autores  argentinos  designan  con  el 
nombre  de  ídolos.  Otros  ejemplares  pequeños  representan 
animales^  principalmente  el  armadillo,  o  seres  fantásticos.  Por 
t&ltimo»  el  Sb.  Quibcoa  (1^  ha  descabierto  en  Fattrta  Qnemado 
una  máscara  de  piedra,  ejemplAr  único  hasta  el  presente. 

Se  señalan  en  varios  puntos  del  territorio  calchaqui  pipas 
de  piedra  (2),  El  hecho  es  de  notar,  porque  las  pipas  faltan 
en  absoluto  en  el  Perú  y  son  bastante  escasas  en  América 
del  Sur. 

Los  diaguitos  hacían  cuentas  do  piedra,  casi  todos  con  tur- 
quesas y  minórales  verdes  de  aspecto  análogo  al  de  la  turque- 
sa (sodalita,  etc.). 

Pequeños  colgantes  agijuereados,  triangolares  o  figurando 


Ilf  .  SBOl— Cubilete  de  madera  UqvMdA,  prooedeato  d«  Lft]M9» 
(eegún  E.  Bomav,  ^nfjjtrlM»  i»  la  réjion  amSImi), 

animales,  hechos  de  la  misma  materia,  acompañan  con  raucha 
frecuencia  a  las  cuentas  que  han  debido  formar  collares  (3). 

Irábípos  en  madera  y  en  hiiesc—'EÍ  oUma  lluvioso  del  pafs 
de  los  ¿kaauttos  no  ha  permitido  la  oonservación  de  todos  los 
tipos  de  oojetos  de  maaera.  Ambhosetti  ha  descubierto,  cerca 
de  Quilmes  y  de  Calingasta,  dos  tablillas  de  madera,  con  figu- 
ras esculpidas,  muy  semejantes  a  las  que  se  encuentran  con 
abandanoiA  en  el  Perú  y  en  el  temtorio  de  loe  Aiaeamas.  El 
adorno  de  estas  tablillas  representa  personidM  humaiios,  oon- 


(1)  Cómo  vestían  los  calchaquies,  Baenos  Aires,  1908,  pág.  7. 

(2)  AiinROSKTTi,  Notas  de  Arqueología  calchaquiypif^. 

(8)  Id.,  iMd.t  pag8.  201-223;  Lafone  Qüevedo,  Viaie  arqueaUffifíO 
por  la  resián  de  Anéalgala  (RMP,  vol .  XII,  lám.  XV lí). 
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dores  y  animales  monstruosos.  Ambrosetti  supone  que  servían 
para  depositar  ofrendas  destinadas  a  los  dioses  (1). 

Lafonb  Qubwdo  ha  d«6oabiert9  en  8anta  Marta  una  figu- 
rita humana  de  madera  (2).  Las  ruinas  oalchaqufee  encierran 

objetos  de  todas  clases,  en  forma  de  grandes  cuchillos,  husos 
de  madera  dura^  y  cubiletes  de  madera  barnizada  con  laca. 
Uno  de  estos  últimos  está  representado  en  la  figura  250.  Tiene 
este  vaso  16  centímetros  de  altura  y  12  de  diámetro.  Está  bar- 
nizado a  tres  colorea.  Primeramente  ha  sido  pintado  todo  él 
de  oolor  castalio,  cubriéndose  Ineico  en  parte  esta  primera 
capa  con  dibujos  geométricos  negros  y  blancos.  Procede  el 
ejemplar  de  Lapaya,  donde  se  han  descubierto  tres  (3).  Entre 
los  objetos  de  menor  tamaño  hay  que  mencionar  los  cucharo- 
nes de  madera  esonlpida  (fig.  251)  y  tubos  (fíg.  262)  cuyo  uso 
se  desconoce. 

En  Hualfin  y  en  ÁMuMuL  se  han  encontrado  dos  cucharas 

de  madera  (4). 

Por  último,  se  han  descubierto,  y  con  gran  abundancia,  en 
las  ruinas  dlagfuitas,  calabazas  adornadas  al  fuego  con  dibijgos 
análogos  a  los  que  se  encuentran  en  la  cerámica. 

Los  objetos  de  hueso  están  mejor  conservados  y  abundan 
mucho.  Son,  sobre  todo,  puntas  de  jleclia  de  forma  y  do  dimen- 
siones divei-sas.  Por  lo  general  son  puntiagudas  por  un  extre- 
mo mientras  aue  el  oteo  tiene  la  forma  de  mueeca  (5).  Sntre 
los  restantes  objetos  de  hueso  hay  que  citar  grandes  alfileres 
análogos  a  los  fupii;^  peruanos,  cuya  cabeza  está  frocuentemen- 


lia  descubierto  el  Sr.  Ahbbosbtti  (7). 

Industria  de  ha  metales— IjO  mismo  que  los  peruanos,  los 
diaguitos  trabajaron  el  cobre,  el  oro  y  la  plata,  pero  los  objetos 
hechos  con  metales  preciosos  encontrados  en  el  noroeste  de  la 
Argentina  son  mucho  menos  abundantes  que  los  del  Perú. 

Todos  los  cobres  de  esta  región  contienen  un  poco  de  está- 
is fio,  en  proporción  insuficiente  para  que  pueda  dárseles  el 


(1)  Notas  de  Arqueología  ralchaqui^  páff.  28. 

(2)  Catálogo  descriptivo  (U  lo»  huacat  de  Chañar-Yaeo  (RMP,  volu- 
men UI,  pág.  20). 

(3)  E.  BoiCAN,  Antiquités  de  la  région  andine,  págs.  283-234. 

(4)  Amrhosetti,  ihid.,  pág.  280;  U.  Bruoh,  Dw^^yctdn  d»  átguniM 
sepulcro»  calchaquis  (KllP,  yol.  XI,  pág.  11). 

(5)  Ambbosittl  M  sepulcro  ée  ía  Faya  ( Anales  del  Museo  uaeional 
4e  Bumoi  AireSy  vol.  Vlll,  Buenos  Aires,  1902,  pág.  128);  Id-,  Datos 
arqueológÚMS  sohre  la  provincia  de  Jujuy  (Anales  de  la  Sociedad  cientí- 
fica argenHna,  vol.  UU,  Buenos  Aires,  1902,  pág.  46-49);  £.  Boman, 
Antiquités  de  la  région  ofMKite,  págs.  286-286. 


humana  o  de  animal  (6), 
humanas  grabadas,  que 
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nombre  de  bronce  (2,43  a  7,68  por  100).  Contienen  también  a 
veces  un  poco  de  plata,  lo  mismo  que  el  cobre  del  Perú  con- 
tiene cinc  y  sobre  todo  azufre  (1). 

Escasean  mucho  las  noticias  acerca  de  las  minas  prehistó- 
ricas de  la  región  diaguita.  Los  únicos  vestigios  auténticos  de 
la  industria  minera  son  los  morays,  o  pilones  de  piedra  utili- 
zados para  machacar  el  mineral,  y  los  restos  de  huairas  u 
hornos  de  fundición  descubiertos  por  Boman  cerca  de  Cobres, 
en  la  alta  meseta  de  la  Puna.  El  mineral  explotado  era  un  si- 
licato doble  de  hierro  y  cobre  (crisocola).  Se  extraía  de  la 
tierra,  en  la  que  se  abrieron  dos  galerías  en  el  filón,  en  direc- 
ción ae  arriba  a  abajo  y  con  un  ángulo  aproximado  de  45**.  La 
primera  tenía  15  metros  de  profundidad,  la  segunda  30. 

De  la  semejanza  de  los  huairas  encontrados  en  Cobres  con 
los  del  Perú,  puede  inferirse  que  el  procedimiento  de  extrac- 


Fig.  968. — Campana  oval  de  cobre,  deaoabierta  en  Lapaya  (según  E.  Bomíui, 

AntiqxtÜí*  de  la  rígtón  attdine). 


ción  era  el  mismo  en  los  dos  países  (2).  Lafone  Qc^vedo  ha 
visto  restos  de  hornos  análogos  en  la  Sierra  de  las  Capillitas, 
en  la  provincia  de  Catamarea  (3). 

Casi  todos  los  objetos  de  cobre  tienen  sus  equivalentes  en- 
tre los  del  Perú,  lo  cual,  unido  a  la  semejanza  de  los  hornos 
de  fundición,  permite  creer  que  la  industria  metalúrgica  fue 
introducida  en  territorio  diaguito  por  los  quichuas,  después  de 
ser  agregado  dicho  territorio  al  Imperio  de  los  Incas.  Los  dia- 
güitos  hacían  lupus,  tumis  y  chumpis  de  cobre.  Poseían  también 


(1)  E.  BOMAN,  AnHquités  de  la  région  andine,  pigs.  357  y  si- 
guientes. 
i2)   Id.,  itiá.,  jpágs.  536-555. 

(3)  Lapoiík  Qükvedo,  Londres  y  Catamarea,  Buenos  Aires,  1888, 
página  53. 
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objetos  tan  típicos  del  trabajo  peruano  como  las  cestas  o  mo- 
noplas,  de  las  que  Ambrosetti  na  publicado  ocho  ejemplareSi 
encontrados  en  las  provincias  de  Salta  y  de  Catamarca  { 1 ). 

Lo  mismo  que  en  el  Perú,  se  encuentran  campanas  ovales 
de  oobre.  La  mayor  parte  de  ellas  proceden  del  valle  oaloha- 


Fig.  254. — Hachas  de  cobre  de  Lapaya  (aegún  £.  Bomas,  Ai^iquiti»  de  la  rtyion  attdúuj 

qni.  La  representada  en  la  ügara  253  íue  descubierta  en  La- 
jpaya  por  el  Sr.  Boman  (2). 

Se  ha  querido  encontrar  un  carácter  ünioo  en  las  hachas 

Sesadas,  de  regatón  muy  ancho,  descubiertas  en  varios  puntos 
el  territorio  de  Catamarca  (8)  y  de  las  que  se  ve  una  muestra 


(1)  Ambrosetti  ha  reunido  todos  los  objetos  de  oobre  enoontrs- 
dósen  territorio  diaguito  en  su  memoria  t'\tu\&á&  El  bronce  en  la  re- 
gión  ralcliaqm  {A  nales  del  Mu8to  NacUmal  de  Buenat  Aires,  vol.  XI, 
pái^inas  16S  y  siguientes). 

(2)  jMH¿nté$delar^imamdinet^&fa.^^ 
AusBOBBTntEllnwieeenhrigíáncali^a^'^é^ 
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en  la  figura  264,  procedente  de  Lapaija,  pero  se  conocen  ejem- 
plares análogos,  poco  abundantes,  es  verdad,  en  Boiivia  y  aun 
en  el  Ecuador  (1). 

Las  piezas  más  originales  de  bronce  son  discos  fundidos, 
adotnados  oon  fífforas  numanas  o  serpientes.  Discos  de  cobre 
se  han  encontrado  también  en  Boiivia  y  en  el  Perú;  pero  el 
descubrimiento  de  los  de  la  región  calohaqoi  hace  de  ellos 
objetos  muy  interesantes. 

Cerámica»  —  Los  diaquitos  fueron  excelentes  alfareros.  L-dn 
inTestigaciones  arqueológicas  han  proporcionado  un  número 
considerable  de  cacharros  enteros  o  en  pedazos.  No  obstante, 
nunca  los  diaguitm  pudieron  i|paalar,  en  su  cerámica,  la  habili- 
dad de  los  peruanos. 

La  cerámica  diaguita  está  hecha  a  mano^  como  toda  la  ce- 
rámica americana.  El  procedimiento  de  fabricación  parece  ha- 
ber sido  muy  primitivo,  los  trozos  de  barro  se  iban  añadiendo 
unos  a  otros  en  forma  de  círculo  (2).  Los  diaguitos  hicieron 
tamliién  cacharros  valiéndose  de  una  especie  do  moldes  de 
cest  ería.  Una  vasija  fabricada  de  esta  suerte,  y  que  muestra 
muy  claramente,  en  la  parte  exterior  la  impresión  de  los  mim- 
bres, ha  sldo  donada  al  Museo  de  Etnografía  del  Trocadero 
(París)  por  M.bbla  Vaülz.  Es  una  escudilla  que  cerraba  el 
orificio  de  una  urna  fnnernria  infantil  ''Bl. 

El  barro  no  es,  ni  mucho  menos,  tan  ñno  y  homoí^éneo 
como  el  del  Perú.  Contiene,  las  más  de  las  veces,  feldespato  o 
micasquitos  machacados.  Probablemente,  los  cacharros  se  co- 
cían al  aire  libre. 

La  cerámica  diaguita  es  poco  variada.  Consiste  sobre  todo 
en  urnas  de  cuello  ancho,  usadas  en  la  cerámica  funeraria,  va- 
sijas o  marmitas  (  ¡ue  han  servido  para  usos  culinarios,  escudi- 
llas y  cierto  número  de  vasijas  grandes  de  cuello  largo,  copia- 
das de  modelos  peruanos. 

Hemos  hablado  ya  de  las  urnas  funerarias  y  de  las  escudi- 
llas que  sÍT-ven  para  taparlas.  So  encuentran  otras  con  bastan- 
te abundancia  como  las  déla  figura  2")5.  Fue  esta  descubierta 
en  Lacaya  por  M.  E.  Boican,  y  tiene  20  centímetros  de  diáme- 
tro, siendo  su  color  encamado  claro  y  el  barro  fino.  El  ador- 
no, pintado  en  negro,  recuerda  de  manera  bastante  cariosa  el 
de  la  región  de  los  PuoVilos  (1).  Otras  vasijas,  en  lugar  de  te- 
ner la  forma  de  segmento  esférico,  tienen  una  especie  de  boca 
ancha  un  poco  reducida.  Algunas  tienen  asa  (ñg.  256).  Se  ha 
encontrado  también,  en  Lapaya,  un  cubilete  cilindrico  con  asa. 

( L)  £.  BoMAN,  Ani\auités  de  la  régwn  andimé,  p^s.  223-22Í. 

(2)  Id.,  ihid.,  pás:.  115S. 

(3)  Excursión  dans  lea  valí ''es  calehaquies  (JAP,  serie  primera» 
tomo  III,  Paría,  1901, pAo;.  173 1.  M.  DE  LA  Vaulx  dió  la  representación 
de  esta  vasija,  que  E.  Boman  reprodujo  en  Antiquités  de  la  région  an- 
dinet  ñgara  3» 

<4)  E.  Boican,  AnUquitéa  de  la  région  andin$,  pá|{.  239  y  figara  25. 
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Todas  estas  vasijas  parecen  haber  servido  para  usos  culi- 
narios. Son,  por  lo  general,  de  barro  ordinario  y  están  hechas 


Fig.  ¿55.— Eaoudilla  de  barro  pintado  de  Lapaya  (según  E.  Bomah, 
Anfiquitéa  de  la  région  andinej. 


Fig.  256.— Vasos  do  barro  cocido  del  paift  de  los  Atacamas  (según  E.  Bomau, 

Antiquiti's  lie  la  région  dtafpiüe). 


descuidadamente.  Para  completar  nuestra  enumeración  de  la 
cerámica  de  uso  doméstico,  añadiremos  grandes  marmitas  ra- 
yadas y  vasijas  de  cuello  largo,  o  botijas. 
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La  figura  257  representa  dos  «aríbalos»  comparables  en 
todos  conceptos  a  los  del  Perú.  Se  han  encontrado  también  en 
Lapaya.  Tienen  respectivamente  30  centímetros  de  altura  por 


1 

■i 


Fig.  267.— AribaloB  de  Lapaya  (se<,'án  E.  Bobuui,  ÁntiquiUa  de  lartgion  andine). 


20  de  diámetro  y  38  por  29,  estár  hechos  de  un  barro  encar- 
nado claro,  con  patina  roja  oscura,  casi  castaño.  Los  adornos 
están  pintados  en  negro.  La  panza  lleva  dos  asas  pequeñas  y  un 


|Fig.  258. — Vaso  en  forma  de  mocaain,  procedente  de  Pucará  de  Lerma 
(sej^ún  E.  BoMAN,  AnUtjuüéa  'ic  la  región  awlme). 


adorno  que  en  un  caso  es  un  simple  abultamiento,  en  el  otro 
una  cabeza  de  animal  estilizada,  como  se  ven  en  los  aribalos 
del  Perú  (1). 

A  más  de  estos  vasos,  hay  muchos  otros  que  representan 


(1)  £.  BoMAN,  Ántiquités  de  la  région  andine,  págs.  237  y  238. 
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objetos,  animales  n  hombres.  Las  más  de  las  veces,  esta  clase 

de  cerámica  representa  seres  humanos»  de  un  modo  que  re- 
cuerda bastante  remotamente  el  estilo  peruano.  Por  último, 
se  han  encontrado  en  territorio  diaguito  estatuitas  huraanas, 
modeladas  de^  un  modo  bastante  rudimentario.  Amühusetti 
las  ha  denominado  «ídolos  funerarios»,  pero  la  expresión  es 
bastante  inexacta,  porque  ninguna  procede  de  sepultara  (1^ 
Se  han  encontrado  fij^oritas  &  animales  en  toda  la  oomaroa 
diaguita.  Algunas  representan  cabezas  de  jaguares,  de  mur- 
ciélagos, de  llamas,  de  patos. 

Los  collarines  de  huso  de  bairo  cocido  abundan  mucho, 
pero  no  ofireoen  nada  de  notable.  AnsBoann  ha  reproducido 
también  tres  pipas  de  barro  cocido,  procedentes  de  las  proyin- 
oias  de  Tucumán,  Catamarca  y  la  Bioja  (2). 

Petroglijos. — Los  grabados  y  las  pinturas  ejecutadas  en  ro- 
cas son  muy  frecuentes  en  el  noroeste  do  la  República  Argen- 
tina. El  estilo,  los  signos  no  muestran  ninguna  unidad.  Se 
encuentran  muchas  yeces  signos  muy  sencillos,  como  son 
círculos  con  un  punto  en  medio,  cruces,  eses,  etc.j  pero  las  com- 
binariones  que  forman  unos  con  otros  no  se  repiten  frecuente- 
mente. Es  muy  raro  encontrar  en  estos  petroglifos  las  figuras 
de  llamas  y  de  guanacos,  que  tanto  abundan  en  las  regiones 
de  los  Atacamos  y  de  los  Ornaguacas  (3). 


§  V.-  Obioen  ds  los  diaouitos 


Se  han  emitido  diversas  teorías  acerca  del  origen  de  los 
diaguUoe.  Los  autores  antiguos,  del  Techo,  Babzaha,  etc., 
nos  dicen  que  los  Incas  reinaron  en  esta  comarca,  pero  no  nos 
hablan  del  origen  do  sus  habitantes.  No  obstante,  el  P.  Rar- 
ZÁNA  reñere  que  su  lengua  era  el  cacan,  que  no  parece  haber 
tenido  afinidad  con  el  qtéddiúa  (4).  El  P.  Lozako  pretende  que 
la  civilización  de  los  pueblos  del  Tucumán  era  original  r  no 
había  copiado  nada  de  los  peruanos.  Hasta  niega  que  los  ULCas 
hubieran  penetrado  nunca  en  el  territorio  diaguito  (o). 

Por  el  contrario,  la  mayor  parte  de  los  autores  antiguos 
han  admitido  la  realidad  de  la  dominación  peruana  y  han 
atribuido  a  este  inflijo  el  arte  y  la  industria  de  las  proTmdas 


(1)  Amübosetti,  Exploraciones  arqueológicas  en  la  Famjja  Grande 
(SevÍMta  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires^  vol.  VI). 

(2)  Ambrosetti,  Nbtasdearqueoloffiacalchaqui,  pá^.  226-227. 

(3)  "E.  BoyiKS,  Antiquitéft  deÍarégionani1¡i)€,  pAfT.  liCy. 

(4)  La  cuestión  del  idioma  de  los  antií^uos  diayuUos  ha  sido  dis- 
cutida prolijamente  por  E.  BoMAN,  Oh.  di.,  pág.  12'90. 

(5)  l.ozAiro,  Siistona  de  la  eonquisla  del  Faraguay,  libro  V,  pági- 
nas 5'12. 
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del  noroeste  de  la  Argentina,  a  pesar  de  las  diferenoiaa  bastan- 
te marcadas  quo  hay  entro  ellas  y  las  do  Cuzco. 

Tal  es  también  la  opinión  do  E.  Bouan.  Aun  cuando  admi- 
ta, con  Ehbenbbioh,  que  los  cakhaquies  o  dicu^uitos  hayan  po- 
dido ser  un  paeblo  formado  por  elementos  diversos  (1),  afirma 

?ne  sa  oiTilizacidn  está  por  completo  inspirada  en  la  del  Perd. 
'reo  qno  la  conquista  muy  anti{?ua  cié  que  habhi  Montesinos 
es  un  hecho  histórico,  o  al  menos  que  las  relaciones  entre-^?í/- 
chúasj  diaguitos  se  remontan  a  ana  época  muy  anterior  al 
reinado  de  Yupanqui  o  de  Huiracodia. 

Las  diferencias  que  se  han  observado  entre  las  prodaocio- 
nes  del  arte  diajnúto  y  el  de  Cuzco  son,  dice,  mucho  menores 
qne  las  que  existen  entro  este  último  y  el  de  los  yuncas 

íiosta  la  cuestión  de  la  lengua.  Boman  reconoce  que  ios 
(üayuitos  hablaban  el  cacan,  pero  observa  que  todusi  los  anti- 
guos oronistas  han  sefialado  ¿í  oso  del  quü^úa  entre  ellos  en 
ia  época  de  la  conquista.  Por  otra  parte,  toda  la  toponimia 
actual  del  país  ee  quiohúa,  lo  cual  le  parece  una  prueba 
más  (3). 

Haremos  observar  que  todo  lo  que  dice  Büman  a  propósito 
del  noroeste  do  la  Argentina,  puede  decirse  también  remoto 
al  Ecuador  entero  y  el  norte  del  Perú.  No  obstante,  nadie  ha 
pensado  en  considerar  las  civilizaciones  de  los  cañarú,  de  los 
quitúes  o  de  los  yuncas  como  descendiente  de  la  de  los  qui- 
chúas. 

Ambbosetti  ha  manifestado  opinar  que  la  civilización  cal- 
chaqui  era  especial,  pero  ha  querido  adornar  su  tesis  con  ar- 
l^mentos  que  no  es  posible  aceptar.  Apoyándose  on  cierto 
número  de  semejanzas  qne  ha  observado  entrfe  el  arte  deco- 
rativo. Jas  costumbres  y  los  ritos  funeralos  de  los  diaguitos  y 
délos  Pueblos  de  América  del  Norte,  lia  tratado  de  demos - 
trar'que  estas  dos  civilizaciones  tenían  un  origen  común.  In- 
dios Pueblos  j  calohaquíes  serían,  según  el  sabio  argentino, 
los  restos  do  una  raza  muy  antigua,  que  en  época  remota  ha- 
bría ocupado  toda  la  región  montañosa  df>  aTubas  A  móricas  (4). 
Hay  en  esto  toda  una  serie  de  hipótesis  cuya  audacia  ni  si- 
quiera apreciamos. 

Pensamos  que  por  el  momento  es  necesario  considerar  la 


(1)  Die  Ethnorjraphie  Sihlamerikas  im  Beginn  des  XX  JahrhnmlerU 
(Archiv  fin-  Anthroj>ologit,  imeva  serie,  vol.  III,  Brunswick,  í^)i,  pá- 
gina 64). 

(2)  E.  BoMAN,  AntiquiU's  de  la  régioH  andine,  pág.  187. 

(3)  Id.,  ilñd.,  pá^s.  192  y  197. 

(4)  Ahbbosrtti  ha  desarrollado  sus  ideas  respecto  al  particalar 
en  su  trab^o  Restos  etnográficos  comunes  en  Calchaqui  y  Mánco  (Afla- 
tes 'le  la  Soriedafl  üientifíra  Argentina^  vol.  LV.  pAgs.  ^  y  si^tiientes); 
La  civilización  calchaqui,  (UIA,  XIII*  sesión,  París,  1900,  j^ágs.  29Í^ 
7  siguientes),  y  sobre  toióo  I  Oakkaqui  (Boüétmo  ddla  SocUut  Geo* 
gráfica  Ualiana,  Boma,  1908). 
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civilización  de  los  diaguitos  relativamente  aislada.  Es  induda- 
ble ^ne  ciertos  hechos  (fundición  de  metales  en  los  humras^ 
vasijas  en  forma  de  aríbalos,  etc.),  recuerdan  el  Perú,  pero 

so  debe  a  quo  los  pueblos  del  Tucumán  y  de  Catamarca  estu- 
vieron durante  algún  tiempo  hajo  la  dominación  de  los  Incas. 

La  civilización  diaguila  uaiúce,  por  tanto,  tener  originali- 
dad bastante  para  ser  oonsiaerada  aparte. 


8  VI.— Los  OOKBOHINQONBS 


En  la  Sierra  de  Córdoba,  al  sudeste  de  loi=?  diacfuitos,  vi- 
vían los  cnmevkingoiies,  pueblo  que  los  autoif  s  antiguos  nos 
dicen  haber  sido  civilizado.  Giulioli,  según  un  estudio  com- 
paratÍYo  de  los  objetos  de  piedra  encontrados  en  la  provincia 
de  Córdoba  con  los  de  Catamarca  y  del  Tucumán,  considera* 
ba  alos  comerJiin'innrs  como  diafpritns-  (1).  Xn  olj^tante,  Boman 
hace  de  ellos  nn  pueblo  aparte,  porque  no  hablaban  el  eacafiy 
sino  un  idioma  especial  (2). 

Los  oomechmffones  se  vestían,  como  los  otros  paeblos  de 
los  Andes,  con  ropas  hechas  de  lana  de  llama.  Sotslo  Nab- 
vAez  dice  que  usaban  túnicas  largas  y  capotes  adornados  con 
rodajitas  hechas  de  concha,  conocidos  con  ol  nombre  quicliúa 
de  chaquira.  Se  adornaban  con  brazaletes  y  penachos  frontales 
do  cobre  (3).  Las  aldeas  tenían  de  diez  a  cuarenta  casas  y  es- 
taban rodeadas  por  un  cercado  de  cactos  y  arbustos  espinosos. 
Cada  aldea  estaba  habitada  solamente  por  Emilias  ahadas,  lo 
cual  nos  permite  creer  que  había  entre  los  comechingones 
clanes  locales.  Las  casas  eran  muy  grandes,  bajas  y  enterradas 
en  el  suelo  hasta  la  mitad  de  su  altura.  En  cada  una  habitaban 
ooatro  o  cinco  parejas  con  sus  hijos  (4).  Los  eomeehingones 
eran  asricoltores  hábiles  y  re^ban  artificialmente  sus  tierras. 

La  arqueología  do  la  Sierra  de  Córdoba  está  aún  por  hacer. 
Los  únicos  restos  conocidos  son  las  i'ocas  de  cúpulas  de  Capi- 
lla deLMonte,  y  los  frescos  pintados  de  los  refugios  bajo  las 
rocas  ae  Río  Seco.  Estas  pinturas  ligaran  hombres  con  plu- 
mas a  la  cabeza,  y  algunos  de  ellos  armados  con  ñochas  y  ha- 
chas, asi  como  representaciones  de  animales  difíciles  de  iden- 


* 

(1)  H.  GiOLiOLi,  Matmali  per  lo  ahtdio  délla  Eth  deUa  Figtrat 

página.  244. 

(2)  ÁntiquUéi  de  la  réaion  andine,  pág.  40. 

(8)  P.  SoTBLO  NabvXbz,  Bdaeión  ae  las  provincias  de  Tueumdnt 

pásfina  161. 

(4)  ü.  L.  DR  Cabrera,  Melacv'm  sobre  los  descubrimientos  íle  D,  L. 
de  Cabi'era,  Madrid,  1835,  pájt?.  140. 
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tíjBcar  (1).  El  estilo  de  estos  frescos  difiere  mucho  del  de  las 
pinturas  de  la  región  de  los  Atacamas,  así  como  de  los  petro- 
glifos  del  país  diaguito,  lo  cual  parece  indicar  que  los  come- 
chinyones  poseyeron  una  civilización  especial. 


§  VII.— Pueblos  de  chile  y  de  bolivia  (atacamas 

CHANGOS,  OmRIOUANOS,  AJEIAUCANOS) 


Atacamos. — Al  sur  de  la  meseta  de  Bolivia  se  extiende  una 
región  estéril,  bastante  alta,  conocida  con  los  nombres  de 


859.— Principales  formM  de  la  oorámioa  de  los  ckiri^uanot  (según  Oims, 


Desierto  de  Atacama  y  Puna  de  Jujuy  y  situada  en  la  Itepú- 
bliea  de  Chile.  £1  desierto  de  Ataoamafae  oonquistado,  a  fines 


(1)  L»  LüOONBS,  ixu  grutas  pintadas  del  Cerro  Colorado^  Baenoe 
AireStlM.  (Snplemento  ilustrado  al  periódico  «LftNaoión»«) 
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del  siglo  xiTi,  por  el  Inca  Yakuar-IJuctem  y  formaba  parte,  en 
la  época  de  la  conquista  española,  del  gran  Imperio  peruano. 

Los  indios  de  Atacamase  daban  el  nombre  de  lífcan*iln- 
imSi  «los  hombres>.  Poseían  una  oÍTilizoción  oiisinal,  que  re* 
coraaba  tanto  por  lo  menos  la  de  sns  vecino??  del  sur,  los  r/íVf- 
guitos  o  ccüchaquieSf  como  la  de  loá  incas.  Hablaban  una  len- 
gua especial  llamada  por  los  autores  españoles  atacameño  y 
que  ellos  denominaban  ekuma.  Conocemos  algo  este  idioma, 
sd  presente  casi  extinguido.  No  obstante,  los  ataeamas  están 
lejos  de  haber  desaparecido.  OsBiamr  calculaba,  en  1839,  su 
nnmero  en  7.000.  En  1884,  A.  Bbbtsaivd  contaba  en  el  desier- 
to de  A  tacama4.00u  mdíecenas  (1). 

AI  este  de  los  atacamaa  vivían  los  lipes  y  los  chichas f  que 
tamMÁi  se  vieron  sometidos  a  los  Incas  en  el  reinado  de  xa- 
huar'Hnaeae*  Estas  poblaciones  solieron  un  infltgo  más  pro- 


fundo por  sil  contacto  con  los  quichúas.  No  parece  que  COU' 
servaran  sus  idiomas,  y  los  restos  arqueológicos  aportados  por 
las  excavaciones  lieclias  en  su  lerritorir»  no  indican  la  exis- 
tencia entre  ellos  de  una  civilización  original. 

Omaguaeas,  —  La  Quebrada  de  HnmaEnaoa,  sitoada  al  este 
de  la  Puna  de  Jujuy  y  las  montañíis  aue  la  rodean  estaban, 
cuando  llegaron  ios  europeos,  habitadas  por  pueblos  que  los 
antiguos  cronistas  designan  con  los  nombres  de  ama^uacaSf 
hunwhuacas  o  humaguacas.  Estos  indios  estaban  divididos  en 
cierto  nihnero  de  tribus:  purumamareaSf  osas,  paipayast  tilia- 
nos,  oelayas,  fiaeara»  (2),  cuya  sitaacion  exacta  es  dincil  indi- 
car  hoy. 

No  sabemos  nada  acerca  de  la  lengua  de  los  omaguacas.  No 
obstante,  los  ocloyas  pasan  por  iiaber  poseído  un  idioma  e^pe- 


(1)  A  Bebtband,  Memorias  M&re  las  CoráXüma  Dmerio  áis 
Aiacíuna,  Santiago  de  Chile,  1885. 

(2)  AÍcB&osBTTi,  Datos  arqueológicos  sobre  la  provincia  de  Jvjuy 
(Jbiakidela  SodMí  OimUtfiQa  Jr^enUna,  tomos  HUI  y  LIV,  Buenos 
AueSf 
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cial,  que  diferia  del  quichua  y  de  los  idiomas  de  los  pueblos 
circundantes  (1). 

Los  omaguacas  no  parecen  haber  estado  sometidos  a  los 


Fig.  261. — Adorno  de  Ion  vaHos  ohirlgu&noa  (legún  OcTxe,  La  cerámica  chtriguana). 

Incas,  y  las  excavaciones  efectuadas  en  su  territorio  han 


(1)  E.  BoMAN,  Aniiquités  de  la  région  andive  de  la  Bépublique  Árgen- 
tine,  París,  1908,  páí?.  76.  Hemos  seguido  a  este  autor  que  clasifica 
aparte  a  los  omaguacas  y  los  aproxima  a  los  atacamos.  Ambbosbtti, 
Obra  citada,  los  considera  como  calchaqules  o  diaguitos. 


Google 


puesto  al  descubierto  cierto  número  de  objetos  que  se  pare- 
cen a  los  encontrados  en  el  desierto  de  Atacama.  Son  los  últi- 
mos, a  oriente,  de  los  pueblos  andinos.  Al  norte  habitaban  los 
chichas,  y  al  este,  tribus  que  hablaban  lenguas  guaraníes,  ta- 
les como  los  chiriguanos.  Estos  últimos  resistieron  con  éxito 
los  ataques  que  contra  ellos  diiigieron  los  peruanos.  Se  hacen 


Flg.  102.  — Hacha  de  piedra  de  Ion  araraunos  (sef^án  E.  Bomak,' 
Anti'fiittt  dr  la  rt'givn  diaguite). 


notar,  entre  las  poblaciones  de  la  región  que  habitan,  por  su 
habilidad  como  alfareros.  La  cerámica  de  los  chiriguanos  es 
no  menos  notable  por  la  variedad  de  sus  formas  que  por  la  ri- 
queza de  su  adorno .  Este  último,  como  el  de  la  región  diagui- 
ta,  recuerda  mucho  el  de  los  indios  Pueblos  (1)  (figs.  259, 
260,261). 

Al  sur  de  los  chiriguanos  vivían  las  tribus  salvajes  del 


(1)  OuTES,  La  cerdmica  chiriguana  (RMP,  vol.  XVI,*Bueno8  Ai- 
res, 1909). 
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Chaco:  eftoroíWi  foftiw,  maUieos,  que  sólo  aocidentalmente  se  xe* 
lacionaron  con  los  pueblos  de  ios  Andes  y  qae  no  tienen  hk- 

toria. 

Changos. — A  lo  largo  de  la  costa  del  Pacífico,  al  occidente 
del  territorio  de  los  amcamas,  vivía  un  pueblo  de  pescadores, 
los  dumgos,  a  veces  designados  también  con  el  nombre  de 
uros.  Estos  indios  eran  muy  salvajes  y  las  excavaciones  efec- 
tuadas en  las  antiguas  sepulturas  do  la  región  no  han  dado 
más  que  objetos  de  piedra  tallada,  de  hueso  y  de  madera  la- 
brada toscamente.  En  el  sií?lo  xix  había  aún  changos  en  la 
costa  do  Chile,  entre  Cobija  al  norte  y  Huuücü  ai  sur.  Desgra- 
ciadamente, desconocemos  en  absoluto'  cnanto  se  refiere  a  su 
longnai 

Aravmnos. — Al  sur  de  los  chm}ffn9  comenzaba  el  vasto  te- 
rritorio de  los  araucanos  o  moluches^  cuya  lengua  era  hablada, 
en  ^  siglo  XVII,  desde  Coquimbo  hasta  Chiloé  y  en  gran  par- 
te de  laPatagonia  (1). 

La  civilización  de  los  araucanos  era  muy  inferior  a  la  de 
los  pueblos  andinos  del  Perú,  de  Bolivia  y  del  norte  de  la  Ar- 
gentina; pero  de  las  investigaciones  antropológicas  modernas 
parece  resultar  que  pertenecían  al  mismo  tipo  somático  que 
dichos  pueblos  (2).  La  civilización  de  los  araucanos  era  de  lo 
más ruaimentana,  como  lo  muestra  el  hacha  de  la  figura  262, 
encontrada  en  la  provincia  de  Antofagasta.  Todos  los  objetos 
de  cerámica  y  de  metal  encontrados  en  su  territorio  son  de 
orillen  peruano. 


(1)  A.  DB  Lbók,  EpUome  de  la  JSiblioUca  oriental  y  occidental  Ma- 
drid, 1629. 

(2)  ViBCHOW,  Schddel  auB  hord-Argentinien  und  Bolivien  (Zeit* 
schrift  für  EthnograpkÍ£,  1894»  pAgs.  400 y  siguientes);  Dr»  VbbMBAU, 
Les  atiáens  FatagonSt  1908. 
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Hemos  descrito,  rápidarnento,  las  civiliznciones  america- 
nas más  notables;  pero  no  hemos  podido  tratar  todas  las  cues- 
tiones que  interesan  a  la  historia  de  América  precolombina. 

Así  no  hemos  hablado,  en  parte  alguna,  de  la  población  de 
las  diversas  partes  del  Nuevo  Mondo.  Por  alio  croemos  ne- 
oesario  decir  dos  palabras  sobre  el  particular. 

No  podría  tratarse  este  tema  detalladamente  en  un  capítu- 
lo do  conclusión,  y  sería  preciso,  para  abordar  su  estudio, 
haber  hablado  aiiles  largamente  de  los  pueblos  no  civilizados 
de  América,  lo  cual  no  nemos  hecho,  para  no  salir  de  los  Ur^ 
mites  qne  nos  hablamos  trazado.  'Z, 

Hemrrs  visto,  en  el  fiipitulo  de  la  Prehistoria,  que  los  hue- 
sos luimanos  que  pueden  ser  atribuidos  a  un  período  geológi- 
co anterior  al  nuestro  son  poco  abundantes  y  que  la  existen^ 
cía  en  Améríoa  de  una  o  de  yazias  raaas  de  hombrea  fdBÍlee  no 

Saede  ser  afirmada,  sobretodo  en  lo  que  concierne  a  América 
el  Norte. 

Los  d^tos  de  la  antropolop^ia  somática  nos  permilon  dis- 
tinguir, en  el  Nuevo  Continente,  varios  tipos  humanos,  pero 
ni  los  índices  cefálicos,  ni  el  color  de  la  piel,  ni  la  contextura 
del  pelo,  pueden  proporcionar  indicaciones  acerca  del  origen 
deles «meiioanoB.  En  estas  condicionesi  es  mis  prudente  no 
aventurar  n n  a  respuesta,  pues  ésta  no  puede  apoyarse  más  que 
en  hipótesis  muy  vagas. 

Vapios,  no  obstante,  a  enumerar  las  diversas  soluciones 
que  han  sido  propuestas.  Los  primeros  autores  espalLoles  cre- 
yeron percibir  relaciones  entre  los  mejicanoSf  los  peruanos, 
o  los  mayas  y  los  antiguos  isranlitas.  Los  amoricanof;  hnhrfnn 
sido  la  posteridad  de  las  tribus  perdidas  de  Israel.  Esta  te*  ¡ría, 
sosteniaa-f)or  López  de  Gomaba,  Wytfliet,  Gtabcia,  etc.,  tuvo 
partidarios  en  el  siglo  xviii  en  la  persona  de  Adais  y  en  el  xix 
en  la  de  Lord  Kivosbobough. 

Pero  sólo  cad  a  partir  de  mediados  del  siglo  xvin  se  es- 

16 
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forzaron  los  eraditos  en  explicar  científicamente  el  origen  de 
los  americanos.  La  cuestión  era  difícil  de  resolver,  a  causa  de 

no  existir  mención  alguna  de  estos  pueblos  en  la  clasiñcación 
írenoalógica  del  Génesis.  ¿A  cuál  délos  tres  progenitores,  Ja- 
íet,  CJam  o  Sem,  habría  <^ue  referir  los  indígenas  del  Nuevo 
Continente?  El  conocimiento  más  profundo  de  la  geografía  y 
de  la  etnoe^rafía,  tanto  de  América  como  de  Asia,  llevó  a  con- 
siderar las  posibilidades  físicas  de  la  población  de  Améri(^. 

Asia  parecía  enteramente  indicada  como  patria  primera 
de  los  indígenas  del  Nuevo  Continente.  La  poca  distancia 
que  senara  el  cabo  Oriental  de  la  extremidad  del  Alaska 
nada  plaasible  la  emigración  de  los  asiáticos.  No  se  oonEdde- 
raban  las  dificultades  de  orden  físico  qne  podían  impedir  la 
existencia  de  corrientes  de  población,  como  tampoco  el  tiem- 
po considerable  que  las  hordas  asiáticas  habrían  debido  em- 
plear para  alcan^r  las  regiones  remotas  de  la  América  cen- 
tral o  de  la  Tierra  del  Fuego.  Se  bascaba  apoyo  en  semejan- 
zas superfícialea:  color  amarillo  de  la  piel  de  los  indígenas  del 
Extremo  Oriente  y  de  los  del  norte  de  la  América  meridion^, 
semejanza  del  sistema  piloso  'pelo  liso  y  negro,  falta  casi  com- 
pleta de  barba  y  de  bigote;,  relaciones  lejanas  entre  la  arqui- 
tectura, las  lenguas,  etc.,  de  ambos  Continentes. 

iSacesivamente  se  vieron  prugeoitores  de  los  americanos 
en  los  chinos  o  los  mongoles  (Mumboldt,  RAJixiNa)  Haxt). 
Esta  teoría,  ibistrada  por  Ht'miíoldt,  se  lifisal^R  en  una  seme- 
janza que  este  abio  había  creído  existente  entre  el  calendario 
chino  y  el  de  los  mejicanos,  así  como  en  ciertos  rasgos  físicos 
comunes  a  los  americanos  y  a  los  hijos  de  Han.  Adquirió 
mayor  fuerza  cuando  se  popolarizaron  las  ideas  de  G-tnoNBS 
acerca  de  la  identidad  del  Fiismig  y  de  América.  De  Pahavey, 
comparando  todo  a  la  vez  (caracteres  físicos,  calendarios,  len- 
guas, etc.),  creyó  poder  determinar  la  descendencia  directa  de 
los  pueblos  de  Méjico,  de  Colombia  y  del  Perú  de  peregrinos 
budistas  venidos  del  Afghanistán  con  Hoeir'Shin,  La  teeis  del 
origen  búdico  de  las  civilizaciones  americanas  fíie  afirmada 
más  tarde  por  D'Eichtax,  luego  por  Hamt. 

Para  Raxktng,  la  poolación  do  América,  o  al  menos  la 
emi^ación  de  las  civilizaciones»  ora  más  reciente.  Un  hijo  de 
SMbuai'Shan  haMa  hecho  rumbo,  en  el  siglo  xiv,Piada  Ámé^ 
rica*  SuB  juncos  habrían  llegado  a  las  costas  del  PacífioOi  y  los 
mongoles  habrían  enseftado  las  artes  a  los  indiisenas  ameri- 
canos. 

La  teoría  del  origen  extremo-oriental  de  ios  americanos 
tuvo,  sobre  todo,  gran  éxito  en  la  época  en  que  Max  MOlleb 
constituyó  la  pretendida  fimiilia  de  las  lenguas  turanias.  Las 

lenguas  americanas  ofrecen  en  su  morfología  cáracteres  aná- 
logos a  los  de  los  idiomas  uralo-altaicos  del  Asia  Ventral  y 
oriental.  Se  creyó  ser  una  nueva  prueba  del  origen  supuesto. 

Otros  autores,  considerando  semejanzas  superíiciales  de  las 
lenguas,  de  la  arquitectura,  de  la  esontura  de  América  central 
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con  las  de  la  india,  quisieron  ver  eu  esta  península  la  cuna  de 
lob  pueblos  del  Nnevo  Continente. 

Por  último,  se  ha  tratado  de  derivar  ciertas  particularida- 
des ofrecidas  por  las  civilizaciones  americanas  de  rasgos  aná- 
logos observados  entre  los  polinesios. 

Frente  a  estas  teorías,  que  hacen  atravesar  el  Océano  Pací- 
tico  a  los  antecesores  de  los  americanos,  so  alza  la  que  les  hace 
pasar  el  Atlántico. 

La  primera  de  las  hipótesis  es  la  qae  hace  poblar  o  civili- 
zar AmíTÍrn  por  los  caitaí^ineses.  Los  rumores  de  la  existen- 
cia de  una  tierra  a  Occidente,  do  que  hemo  hablado  en  nues- 
tra Introducción,  dieron  origen  a  esta  creen eia. 

Para  otros,  América  sería  la  Atlántida.  La  descripción  ©m- 
beUeoida  de  este  continente  es  la  que  encerraría  el  mito  del 
jTmeo.  O  bien  el  Nuevo  Mundo  seria  ana  parte  tan  sólo  del 
continente  Atlántico  sumergido.  Brasset  r  Hoi  tíboubg, 
que  ha  emitidó  esta  última  hipótesis,  ve  en  América  la 
cuna  del  mundo  civilizado.  Los  hombres,  partiendo  de  este 
continente,  habrían  poblado  la  Atlántida  j  Europa,  y  parte  de 
las  tierras  en  otro  tiempo  emergidas  habrían  sido  tragadas  por 
cataclismos. 

Afás  recientemente,  se  ha  tratado  de  encontrar  a  los  civili- 
zadores de  los  pueblos  de  América  en  los  escandinavos,  que 
fueron  ¿diá  con  Bjarni  Heriuljasmi  y  llmiinn  Karke/nit  en 
los  gaéiioos  de  Madqe  ap  Owen  Gwpnedd,  etc.  Pero  ninguna  de 
estas  teorías  ha  podido  sostenerse  ante  la<nnttica. 

Los  descubrimientos  hechos  en  las  cavernas  de  la  VózAre 
de  objetos  de  asta  de  reno,  harpones  dentados,  esculturas, 
han  inducido  a  Iíoyd-Dawkins,  y  a  ciertos  sabios  después 
de  él,  a  considerar  a  los  esquimales  como  descendientes  de  los 
hombres  cuaternarios  del  sur  de  Francia;  poro  nada,  fuera  de 
una  semejanza  puramente  superficial  entre  ciertos  objetos, 
justifica  semejante  hipótesis. 

Luí'<;ü,  en  el  actual  momento,  no  podría  tratarse  de  buscar 
fuera  de  América  el  origen  de  los  pueblos  de  este  cont>inente. 
Como  el  estadio  de  los  objetos  encontrados  en  esta  parte  del 
mundo  y  en  las  otras  prosigue,  podemos  pensar  que  llegará 
época  en  que  puedan  filarse  de  un  modo  más  seguro  las  rela- 
ciones existentes  entre  los  pueblos  de  estas  diversas  regiones. 
Pero,  por  el  momento,  prudente  es  no  determinarse  en  ningún 
sentido. 

Para  terminar,  réstapos  decir  en  conclusión  cuál  era  el 
estado  de  los  pueblos  de  América  antes  de  su  descubrimiento. 

Las  civilizaciones  americanas  no  pueden  fií]:nrnr  entro  las 
más  adelantadas.  En  la  época  de  Colón,  toda  la  América  del 
Norte  se  hallaba  todavía  en  ol  período  neolítico,  el  cobre  no 
había  hecho  nada  más  que  aparecer,  y  su  aplicación  había 


región  de  los  Grandes  Lagos,  ^racimientos  de  cobre  nativo.  La 
arquitectura  estaba  en  sn  primera  inicia,  construyéndose 


sido  posible 


hecho  de  existir,  en  la 
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oon  madera  y  barro.  A  lo  Bumo,  los  indios  Pueblos  supieron 
hacer  adobes  y  fueron  los  únicos  que  oonstmyeron  emficios 
algo  durailf'i'os. 

No  obstante,  los  americanos  del  norte  conocían  la  cerámi- 
ca, la  labor  del  cuero  y  el  tejido.  Trabajaban  muy  bien  la  pie- 
dra, y  los  instmmentos  que  oon  ella  haokn  eran,  lo  mismo  aae 
su  cerámica,  de  una  gran  variedad  de  formas.  Por  últámo,la- 
brsban  la  tierra  con  azadón  y  navef!:aban  por  los  ríos. 

Los  mejicanos  estRhan  mucho  mán  adelantados.  A  más  do 
todas  las  industrias  mencionadas,  practicaban  la  reducción  de 
los  minerales  de  cobre,  de  cinc,  de  plata  y  de  plomo.  Fundían 
estos  metales,  así  como  el  oro  nativo.  Sabían  nacer  aleaciones, 
rinoipalmente  el  bronoe  y  el  latón.  Los  objetos  de  metal  se 
acían  con  molde  y  a  mailillo.  Los  aztecas,  lo  hemos  visto, 
eran  buenos  arquitectos,  que  conocían  el  aparejo,  pero  eran 
malos  navegantes.  Por  el  contrario,  su  agricultura  estaba  bas- 
tante adelantada,  y  criaban  el  i»ayo  y  el  faisán.  Sobre  todo,  po- 
seían un  calendario  muy  preciso,  aun  cuando  compleio,  lo  cual 
indicn  r>n  olios  un  ñno  espíritu  de  observación.  Por  último,  po- 
seím  ima  escritura  que,  aun  cuando  conünando  apenas  con  ei 
lonelismo,  indicaba  un  progreso  considerable  con  relación  a  los 
informes  pictogramas  de  los  indios  de  América  del  Norte. 

Esta  preciosa  adquisición  del  genio  humano  se  había  des* 
arrollado  en  mayor  grado  entre  los  mayas-quichés  de  Améri- 
ca central.  Su  civilización,  por  otra  parte,  indica  un  progreso 
con  relación  a  la  de  los  mejicanos:  mayor  ñnura  en  el  trabajo 
de  los  metales  y  de  la  piedra,  casi  perfección  de  la  cerámica, 
desarrollo  del  arte  de  la  pintura,  de  la  escultura,  etc. 

Al  lado  de  estas  dos  civilizaciones,  la  de  los  aborígenes  de 
las  Antillas  apenas  tiene  brillo.  El  tralDajo  do  la  piedra,  os  cier- 
to, estaba  bastante  adelantado,  poro  los  iainos  desconocían  casi 
la  cerámica.  Sus  construcciones  eran  sólo  de  madera,  no  traba- 
jaban el  cuero  ni  los  metales.  No  obstante,  puede  suponerse 
oue,  cuando  las  carabelas  de  Colón  llegaron  a  las  Indias  occi- 
dentales, la  civilización  estaba  allí  en  estado  regresivo,  a  con- 
secuencia de  )a  llegada  a  las  islas  de  los  salvs^ss  caribes  de 
America  del  Sur. 

La  parte  sur  de  América  central  y  el  noroeste  de  América 
del  Sur,  pobladas  por  los  Mtehas,  vieron  desarrollarse  una  ci- 
vilización ori^2:inaI,  cuyo  rasgo  más  saliente  era  el  trabajo  del 
oro  y  de  la  plata  puros  o  en  aleación.  Las  otras  artes  estaban 
más  atrasadas  qno  las  do  Mójico,  el  Yucatán  y  Guatemala.  La 
cerámica  no  era  superior  a  la  de  América  del  Norte,  la  arqui- 
tectura no  se  había  desarrollado  y  el  trabuo  de  la  piedra  tan 
sólo  podía  rivalizar  con  el  de  los  pueblos  de  la  parte  central 
del  Nuevo  Efundo. 

La  ro^rión  andina  do  América  del  Sur,  situada  por  bajo  del 
Ecuador,  encierra  el  secundo  eran  centro  de  civilización.  Los 
peruanos,  ya  de  la  costa  {yuncas)^  ya  de  las  mesetas  (aimaras, 
quMküaa\  Uevaron  a  la  extrema  perfeooión  ciertos  procedi- 
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mientos  fabriles.  La  cerámica;  ya  sea  muy  antigua  (vasos  de 
Ira,  do  Nuzca,  do  los  ytmcus)^  o  más  reciente  (cerámica  de  lia- 
huanaco^  de  Cuzco),  presenta  una  variedad  de  formas,  una  finu- 
ra de  ejecución,  una  riqueza  de  adorno,  que  no  han  sobrepuja- 
do ningano  de  los  pueblos  americanos.  El  tejido,  aun  cuando 
de  factura  bastante  primitiva,  no^  ha  dejado  ejemplares  admi- 
rables. El  trabajo  del  oro,  del  cobre,  déla  plata  y  do  las  alea- 
ciones se  desarrolló  más  entre  los  peruanos  que  entre  lo^  me- 
jicanos. La  arquitectura  del  Perú  encierra  los  ejemplares  más 
imponentes  qae  se  encuentran  en  Amirica. 

La  agricmtnra,  objeto  de  todos  los  cuidados  de  los  qui- 
chúit<,  le  \o^yunras,  de  los  aimaras,  era  muy  superior  a  la  de 
lo-  restantes  pueblos  septentrionales,  y  la  obstinación  c^n  que 
los  naturales  del  Perú  mejoraron  las  tierras  con  el  riego  y  el 
estiércol  encontró  su  recompensa  en  la  producción  de  noas 
cosechas  en  un  suelo  in^^ato.  Por  último,  únicos  entre  los 
americanos,  los  habitantes  de  la  región  andina  conocieron  la 
cría  de  ganadoi^.  No  obstante,  faltaba  a  la  civilización  perua- 
na uno  de  los  elementos  más  importantes  del  progreso:  la  es- 
critura. 

Si  en  una  ojeada  se  examinan  las  diversas  civilizaciones 
que  se  han  desarrollado  en  el  suelo  del  Nuevo  Mundo,  se  ve 

en  todas  ollas  la  falta  de  tres  cosas  qno  ban  desempeñado  con- 
siderable p;cpel  en  la  civilización  del  Antiguo  Continente:  los 
animales  domésticos,  la  rueda  j  el  hierro. 

Los  animalee  que  en  América  había  eran  dificiles  de  do- 
mesticar. En  la  parte  septentrional,  el  bisonte,  él  camero 
de  las  montañas  {Otñs  mazama)  entre  los  mamíferos;  el  pavo, 
el  cisne,  el  pato  silvestre  entre  las  avos.  Los  mejicanos,  de 
civilización  más  adelantada  que  sus  congéneres  del  Norte,  re- 
dujeron a  cautividad  al  pavo,  pero  ni  unos  ni  otros  poseyeron 
mamiíeros  domésticos,  excepto  el  perro.  América  del  Sur  co- 
noció la  cría  del  llama,  del  paco,  del  conejo  de  Indias  y  del 
perro,  pero  el  pécari  {dicotyles  tajasm),  el  aguti,  no  íueron  nun- 
ca domesticados. 

Si  el  llama  y  el  paco  fueron  criados  en  grandes  rebaños 
por  los  del  Perú^  sería  un  error  creer  que  estos  animales  pres- 
taban los  servicios  que  nos  prestati  nuestros  animales  domés- 
ticos. El  llama  no  proporciona  leche  al  hombro,  no  puede  ser- 
vir como  animal  de  tiro  o  de  silla,  y,  como  bestia  de  carga,  no 
puede  llevar  sin  cansarse  más  de  treinta  kilos.  ^ 

La  falta  de  animales  domésticos  tuvo  considerable  impor- 
tancia desde  el  punto  de  vista  de  la  civilización:  la  de  leche 
que  sustituyera  a  la  de  las  madres,  obligaba  a  éstas  a  criar  sus 
hijos  hasta  los  tres  o  cuatro  años,  de  donde  un  serio  límite 
aportado  al  aumento  de  población.  Los  trasportes  habían  de 
hacerse  todos  a  liombros,  de  donde  resultó  que  se  restringiera 
el  radio  de  acción  de  las  diversas  poblaciones.  Como  corolario 
de  esta  forma  de  trasporte,  los  americanos  desconocieron  los 
carros,  de  donde  la  falta  de  ruedas. 
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Pero  no  sólo  se  desconoce  la  rueda  en  los  vehículos.  Amé- 
rica no  ha  conocido  la  rueda  de  alfarero,  toda  la  cerámica  se 
ha  hecho  a  mano  y  sin  torno;  pues  ha  ignorado  los  movimien- 
tos circulares,  basándose  toda  la  cerámica  americana  en  los 
movimientos  alternativos.  Es  más,  no  solamente  los  pueblos 
del  Nuevo  INlundo  no  conocían,  en  arquitectura,  la  bóveda 
circular,  sino  que  el  número  de  monumentos  construidos  con- 
forme a  un  plano  redondo  o  elíptico  es  muy  reducido.  Amé- 
rica es»  por  excelencia,  el  país  de  las  formas  angulosas. 

El  hierro  no  se  ha  trabajado  en  parte  alscuna  del  Nuevo 
Continente.  Verdad  es  que  la  extniofáón  do  esto  metal  es  de 
lo  más  difícil.  No  obstante,  América  no  carece  de  minerales 
ricos  en  hierro  y  de  reducción  bastante  fácil,  y  así  puede  sor- 

S réndenlos quelos  mejicanos,  y  sobre  todo  los  pneblos  del 
fanabi,  no  hayan  aprendido  la  metolurgia  del  hierro.  Era  ana 
causa  de  inferioridad  notoria. 

Así,  estorbadas  en  su  desarrollo,  las  civilizaciones  ameri- 
canas no  alcanzaron  el  alto  ^rado  de  perfección  de  que  ha- 
brían sido  capaces  on  otras  circunstancias.  La  civilización  de 
Europa  no  se  modificó  sensiblemente  al  contacto  con  el  Con- 
tinente occidental.  En  todo  caso,  no  puede  establecerse  un 
paralelo  entre  la  importancia  de  lo  copiado  de  la  industria 
de  los  hombres  con  lo  que  so  tomó  de  la  Naturaleza,  A  ésta 
debemos  el  tinte  con  la  cocliinilla,  la  preparación  de  la  yuca, 
de  la  tapioca,  del  chocolate,  la  pipa  y  la  costumbre  de  fumar, 
algunos  nombres  de  animales  y  vegetales;  a  aquélla  debemos 
el  conejo  de  Indias,  el  pavo,  la  patata,  la  yuca,  el  cacao,  lasju* 
días,  el  a^ave,  etc. 

En  resumen,  de  una  parte  los  europeos  estaban  con  exceso 
civilizados  cixando  descubrieron  America  para  verse  obliga- 
dos a  aprender  mucho  de  sus  habitantes,  y  de  otra  la  natuj  i- 
leza  del  Nuevo  Continente  no  se  diferencia  bastante  de  la  del 
Antiíxuo  para  exigir  la  adopción  de  las  costumbres  indíge- 
nas. Püi  eso  el  influjo  de  América  on  Kuro|)a  no  empieza,  en 
realidad,  sino  después  de  la  formación  en  el  Nuevo  Mundo  de 
centros  europeos. 
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Cakchíquelos,  277,  328,  379,  396, 
399,  401,  402,  m  416,  áh^ 
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Calancha  (La),  613,  622. 

Calaveras  (Cráneo  de),  94.  95,  9íL 

Calchaquis,  en  ^enerail( véase 
Diaguitos);  —  tribu  diaguita, 
672:  —  valle,  672,  677,  679,  QQjL 

Calendario  de  los  aztecas, 
324,  325,  326,  32L  328,  329¿  3SQ, 
707;  —  délos  pipilos,  ^  881; 

—  de  los  niquiranos,  390;  —  de 
los  mayas,  467,  4^  469,  470, 
£71j  472,  473,  474^  475,  470,  4T77 

479,  480,  481,  482,  m  4^ 

-  de  los  tzen talos,  484;  —  de 
los  quichés,  484.  486;  —  de  los 
cakchiquelos,  484,  486,  487;  — 
(evolución  del)  en  América 
central.  487;  —  de  los  chibchaa. 
544,  545;  —  de  los  caraques, 
549;  —  de  los  peruanos,  fifi2, 

CaTiT^Sá.  326.  3-27,  328.  329,  332, 
.q4n. 

California,  IIT,  133,  m 

Calingasta,  (>89. 

Calmecatl,  299. 

Calpixqui,m  291,29L 

Calpolec,  289.  29Ü7297.  ÜQL 

Calpulali.  m  296. 

Calpuli,  2^  290,  225.  29L  2^ 
ím,  305,  306. 

Calusas.  495.  517. 

Calzados  de  los  niquiranos,  391; 
—  de  los  peruanos,  645,  646;  — 
de  los  diaguitos,  676. 

Calles  de  Méjico,  356;  —  de  Tas- 
til,  679. 

Camachicuc.  580,  28L  §82,  fi9ÍL 
Camaxtli,  2^  260,  263,  2fiñi  2Q3, 

3ÍL32L 
Camayoc,  581,  .588. 
Caminos  en  el  Perú,  588, 589.  629, 

630.  681. 
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,1^1  tos,  ()93. 
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Canales  de  riego,  5^  627i  6^ 

680. 

Canarias.  37.  57,  65. 
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Cañón  del  Chaco,  189.  191.  196. 
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Cañón  de  Mac  Klmo.  191. 
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Cañón  de  Monteznma,  189. 
Cañón  (Monumental),  185i 
Cañón  del  Muerto.  185. 
Cañón  de  Piedras  Verdes,  207. 
Caonabo.  G3. 
Capao,  575. 

Capac  cocha  (véase  Amorayqui- 

quilla). 
Capac-Huari,  577. 
Capac-Raymi,  ÍÍÍJ3,  61D. 
Capac- Yupan(jui,  57:^,  574,  630. 
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Caraques,  522^  5^17.  548,  54i»,  550, 
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188.  135.  1B6.  150.  Iñl. 

Carolina  del  Sur,  IqL  Ifil. 

Carpenter,  225. 

Carr,  175,  Ilíi. 

Carreri  (Gemelli).  323. 

Casa  Grande,  202,  ^  204,  2Qñx 

Casas  (Las),  55,  g3,  582. 

Casas  del  Fu-sang,  5j  —  de  los 
escandinavos  en  Groenlandia, 
^  —  de  la  Engrouenlandia, 
45;  —  de  la  Estotuandia,  46;  — 
i3e  los  Mound-builders,  125, 
126;  —  de  los  acantilados,  181 
y  siguientes;  —  de  los  aztecas, 
356.  357;  —  de  los  niquiranos, 
392;  —  de  los  mayas,  446:  —  de 
los  guacanabibes,  498;  —  de  los 
tainos,  5Ü6.  50L  oüB;  —  (cane- 
yes), 5QS  a  SÓgj^Tboliíos),  506. 
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cunas,  583;  —  de  los  ohibchas, 
545, 546;  —  de  los  caraques,  548; 
de  ios  yuncas,  569;  —  de  los  pe- 
ruanos, 619:  —  de  los  diaguitos, 
676,  677;  —  de  los  comechin- 
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Casa  tribal  de  los  aztecas,  290, 
291,  m  294i  -  de  los  niquira- 
nos, 384. 

Castellanos,  540. 

Castillo,  íiíL 

Castillo  de  Montezuma,  1^ 
Catamaroa,  67L  612.  673,  680,  682^ 

697.  m 
Catamarcas,  672. 
Catay,  52j 

Caverna  Eberhardt.  229,  235. 
Caxamarca  (o  Cajamarca),  578. 

627.  631,644. 
Caza  entre  los  peruanos,  637,638, 

—  anual  ritual,  6S!L 
Cebaoo,  m  62a 

Ceibal  (Ciudad  de),  415.  458.  ifiñ. 
Cemaco,  531. 

Cementerios  de  los  diaguitos, 

63(). 

Cempohualán,  28á. 

Centurias,        582,  583. 

Centzon  iluitznahua,  306,  314. 

Cerámica  de  América  del  Norte, 
707:  —  de  los  mounds  y  de  los 
kjokenmOddingos  de  Améri- 
ca del  Norte,  1¿I  y  siííuientes; 

—  del  valle  central  del  Missis- 
sipi.  15L  158;  —  del  golío  de 
Méjico  y  de  la  Florida,  157, 161, 
— de  los  Estados  del  Sudeste, 
16L  16L  164/  16^  —  de  Virgi- 
nia y  de  N  ueva  Inglaterra,  157, 
165;  —  de  la  zona  iroquense, 
157;  —  del  Noroeste.  157;  —  de 
los  antiguos  cliff-dwellers.  210, 
211,  212.  213;  —  de  los  Pueblos 
modernos,  210.  m  215.  217:  — 
de  los  sambaquis,  240,  241;  — 
de  los  paraderos,  243;  —  de 
Méjico,  369,  am  31L  372.  707í 

—  de  los  niquiranos,  892.  393; 

—  de  los  mayas,  452  a  4ga,  707; 

—  de  los  tainos,  517;  —  de  los 
gUetaros,  625;  —  de  los  chiri- 
quis,  530;  —  de  los  chibohas, 
646,  707:  —  de  los  caraques,  561; 
^eToa,  558,  559,  649,  6Mh  — 
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de  Nazca,  558,  559^  649, 6FiO,  655; 

—  de  los  aymarás,  5^  tíSój  666; 

—  de  Niveria,  652;  —  de  los 
yuncas,  570;  —  de  los  chimues, 
651.  664;  —  de  los  quiohúaa, 
660;  ^^e  los  incas,  656,  66^  — 
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cudillas, 694;  —  aribalos,  696; 
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Cíbola  (véase  Zufii). 
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Cieza  de  León,  527^  528^  531,  532, 
533,549i571^Í75,  576,  ^  SEi 

622: 

Cifras  de  los  manuscritos  meji- 
canos, 351,  352;  —  de  los  mayas, 

Ciguayos,  499. 

Cihuacohuatl  (divinidad),  810. 
Cihuacohuatl,  29lj  292^  295,  297, 
298. 
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Cihnateotl,  2ia 
Cipactli,  324,  328j  330. 
Cipaotonal,  303,  312. 
Cistos  funerarios  en  los  Mounds, 
117,  118. 

Ciudades  de  los  acolhuaoas,  256, 
2íi2i  263,  264^  2G6i  270, 274i  —  de 
los  aztecas,  267^  269.  210,  272, 
274;  —  de  los  chiapanecas,  279; 

—  de  los  huastecas,  274,  279; 

—  de  los  matlaltzincas,  275;  — 
de  los  olmecas,  2B4;  —  de  los 
otomis,  263i  264,  265;  —  de  los 
tarascos,  276;  —  de  los  teochi- 
chimecas."p56,  2<)1,  263, 264, 266, 
274;  —  de  los  tecpanecas,  265  a 
S73;  —  de  los  toltecas,  250,  251, 
261;  —  de  los  totonacas,  28¿^;  — 
de  los  zapotecas,  276.  277;  —  de 
los  xical ancas,  838;  —  de  los 
chibchas,  535  a  540,  541;  —  de 


los  caraques,  548;  —  de  los 
aymarás,  554, 563;  —  de  los  in- 
cas, 632  a  63g^  Cuxco,  564» 
660.  569;  —  Faramonga,  569¡ 

—  de  los  chimues  o  yuncas:  Pa- 
chacamac,  669,  570;  —  Chan- 
chán,  554, 668^  569;  —  Chot,  ógOi 

—  Lambayeque,  668;  —  An- 
cón, 570;  —  de  los  icas:  lea, 
664,  657,  568,  659:  —  Nazca,  657, 

Civilizaciones  de  los  Mound- 
builders,  131  y  siguientes;  — 
de  los  Cliff-dwellers,  209  a  217¡ 

—  de  los  aztecas,  281  a  367;  — 
totonaca,  260:  —  huaxteca,  250; 

—  de  los  mayas-quichés,  429  a 
448;  —  de  los  chibchas,  246^  539 
a  d46:  —  peruana,  246, 611  a  646¡ 

—  diaguita  o  calchaqui.  246, 
614aB91. 

Clan  entre  los  aztecas,  288,  289, 
290.  298,  304,  306,30(^1—  eñíre 
los  pipilosT^O;  —  entre  los  ni- 
quiranos,  384.  .385;  —  entre  los 
mayas,  429,  48t>,  —  entre  los  la- 
candones,  428,  429;  —  entre  los 
tainos,  501;  —  entre  los  chiri- 
quis,  528;  —  entre  los  cunas, 
533;  —  entre  los  chibchas,  539; 

—  de  los  Incas,  572i  5711^  554. 
585.  58G,  588,  589,  .593.  596;  — 
entre  los  peruanos,  .579,  580. 

582,  583.  587,  592;  —  éntrelos 
comechingones,  699. 
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482;  —  entre  los  peruanos,  583 
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los  chibchas,  54 1);  —  entre  los 
caraques,  551;  —  entre  los 
aymarás,  567;  —  entre  los  pe- 
ruanos, 661,  665;  —  entre  los 
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Coca  (Tótem  de  la),  (í40;  —  entre 
los  peruanos,  593;  —  (fumiga- 
ciones de),  599. 

Cochagasta,  687. 

Cochinilla  (Industria  de  la)  en 
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Méjico,  368¡  -  en  el  Perú,  647- 
Cochiti,  2IL 
Cociyoeza,  277. 
Cocomoa,  4Í^  4^  á22. 
Cocooacos,  5-2(),  521. 
Codex  Broker,  núm.  1^  339i  34Qi 

—  núm.  2,  339,  BML 

—  Bodleiaims,  341. 
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—  Borgia,  3^  340,  347,  349,  352, 
303. 

—  ColnmbinaB  o  Dorenberg.'339, 
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—  Ck)rtft8ianii9,  466,  4^  4aL 

—  Cospi,  m 

—  Dresdensis,  466j  470,  482,  m 

—  Féjervári-Mayer,  305.  339, 349. 
352,853- 

—  Fernández  Leal,  341,  342. 

—  Indiae  zneridionalis  (véase 
Codex  Vindoboneneis). 

—  Land,  339,  a52x 

—  Martínez  Gracida,  34(1 

—  Mendoza,  341,  342,  352. 

—  Nuttall,  34L  34a. 

—  Osuna,  34ÍL 

—  Peresianus,  4<i6,  4B4. 

—  Porfirio  Díaz,  31L 

—  Sánchez  Solís,  341. 

—  8olden,  núm.  1,  341. 

—  núm.  2j  341. 

—  Telleriano-Remenais,  280. 341, 
362,  353a 

—"Tro,  o  Troano,  466,  484.. 

—  Vaticanas  A,  2gDr352,  353. 

—  Vatioanus  B,  ^2¡  353! 

—  Vergara,  34L  3ifi. 

—  Vindobonensis,  340,  347,  353. 

—  Waecker-Golter  (véase  Codex 
Sánchez  Solís). 

—  Xolotl,  345. 

Cogolludo,  41L  435,  444.!476,  472- 
Cohuatl,  324,  m 
Cohuatlicamac,  256^ 
Cohuatlichán,  256,  262^  265,  220. 
Cohuatzin,  22L 
Colhuaoán,  256,  262j  263,  26L 
Colimas,  54o. 

Colombia  británica,  110,  111. 

Colón  (Bartolomé),  62,  Ü3i  04. 

Colón  (Cristóbal). Nacimiento, 51i 
relaciones  con  Toscanelli,  52  y 
nota;  estudio  de  la  Imago  mun- 
di  del  Cardenal  d'Aillv,  54^ 
nota  2¡  información  heona  por 
Alonso  Sánchez,  5ñi  paso  que 


dió  cerca  de  Jofio  II,  55j  entra- 
da en  la  Corte  de  España,  5&; 
relaciones  con  el  duque  de  Me- 
dinaceli,56;sn8  exigencias  para 
salir  a  viaije  de  exploración,  56j 
su  partida,  67^  primer  vi^e,  52 
a  60:  ve  tierra  (12  de  octubre  de 
Í4Ü2),  57;  vuelta  del  primer  via- 
je, 60i  segundo  viige,  fíQ  a  63i 
cae  enfermo  en  la  Española,  63¡ 
vuelta  del  segundo  viaje,  63¡ 
tercer  viaje  (1498), 23  y  64;  trata 
de  reconquistar  la  Española 
sublevada,  64;  vuelve  cargado 
de  cadenas  a  Cádiz  (1500j,  G4: 
cuarto  viaje,  55  a  67;  descubri- 
miento de  la  Amérioa  Central 
(1603),  66:  naufraga  en  las  cos- 
tas de^Cuba,  6fí_¡  vuelta  del 
cuarto  viaije,  fil  muerte  de  Co- 
lón, 67;  —  acerca  de  los  tainos, 
503,  5()6. 

Colón  (Diego),  6L  62.  . 

Colón  (Fernando)  y  las  «Histo- 
rias», 54. 

Colopechtli,  264. 

Colorado  (Estado  del),  IfiL 

Collas  (véase  Aymarás). 

Collasuyú,  583,6aL 

Collcampata,  618,  631,  688,  iiS9. 

Collares  de  piedra  de  los  tainos, 
514,  515;  —  de  loa  gnetaros,  524, 
—  de  loa  peruanos,  644. 

Comanches  (Indios),  219;  —  (len- 
gua de  los),  259. 
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392;  —  entre  los  tainos,  508. 

Concacha,  622. 

ConceÍ9ao  do  Arroio.  241. 
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Condlé,  39. 

Cóndor  (Tótem  del),  592^  523. 

Confederación  azteca,  272,  273. 
^28L  293. 

Confesión  entre  los  niquiranos, 
389;  —  entre  los  mayas,  440;  — 
entre  los  peruanos,  6(X),  <K)4. 

Conopas,  595.  603. 

Consejo  de  clan  entre  los  azte- 
cas, 289;  —  de  tribu  entre  los 
aztecas,  290;  Gran  —  de  tribu 
entre  los  aztecas  (naupohual- 
tlatoli),  290,  29lj  —  entre  los 
niquiranos,  384,  385. 
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Huiracocha). 
Oopacabana,  562,  61^ 
Copan,  397j  412,  415,  465. 
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rriente de  las  Antillas,~8,  9; 
Gulf-Streara,  8;  corriente  de  la 
Florida,  8;  corriente  de  las  Ca- 
narias, 8j  9;  corriente  de  Gui- 
nea, 8i  9;  corriente  ecuatorial 
del  Sur,  8^  9:  corriente  de  las 
(jhiyanas,  9}  corriente  de  Ben- 
ffuela,  9¡  corriente  de  Groen- 
landia, 8i  corriente  del  Labra- 
dor, 8i  9. 
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Sivo,3;  corriente  ecuatorial  del 
Sur,  3:  corriente  ecuatorial  del 
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torial, 3i  corriente  peruana  o 
de  Humooldt,  3;  corriente  del 
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Corte  Real  (Gaspar),  47i  22. 

—  (Jorio  Vaz),  4L 

-  (Miguel),  32. 

Cortés  (Hernán),  83i  265,  281,  ^ 
284,  ^  289,  m,340,  356, 
H5(),  :{78. 

Cosa  (Juan  de  la),  61,  69,  TOj  22. 

Cosmología  de  los  peruanos,  61Q. 

Court  de  Gébelin,  20. 

Cousin  (Juan),  48. 

Coxooxtlí,  26L 

Coya,  586,  602,  6QL  605,  614  (véa- 
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Coylla  coyllur,  595. 
Coyllur,  595i  ciudad  de  — ,  635, 

636- 

Coyohuaoan,  263,  264,  271j  229» 


Coyolicatzín  (véase  Pelaxilla). 

Cozcaquauhtli,  824. 

Cremación  (véase  Sepulturas). 

Cresson  (M-T.),  102. 107,  492. 
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Crónica  de  Chaxculnbchen,  398, 
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Crustáceos  (Tótem  de  los),  [292. 
Cuba.  58,  495,  á^L  ^ 
Cuculkan.  403,  404,  406,  406,  409, 
4R7. 
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Cuchillos  de  los  kiOk.  de  las  islas 
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ros de  Patagonia,  243;  —  de  los 
aztecas,  369. 

Cuchillos  de  cobre  de  los  mounds, 
150. 
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Cueztecas  (véase  Huaxtecss). 
Cuextecatl  ichocayán,  256. 
Cuextlan,  214. 
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Cunas,  520,  631,  532,  534. 
Cunow,^8Í 

Cuntí-suyu,  574,  575,  683,  682. 
Cupulos,  424. 

Curacas,  683,  584,  585,  602i  603, 

fíOa  613,  637,  643,  681. 
Cushiii^tFTH.iniS.  153, 160.203. 
Cusipata,  608. 
Cuychi,  593,  596. 
Cuzcatlan,  378,  329. 
Cuzqueño,  556. 

Cuzco,  553.  554,  560,  569,  671,  572, 
573.  574.  575,  576,  578,  579.  584, 
685,  588,  589,  SEL  593^  594,  600, 
^TO;  605,606»  607,  6(1,  610, 
618,  618,  622.  624,  628,  630, 
631,  632,  633,  638,  639,  668,  672, 
673.697^  698. 
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<DhacDabiton   (véase  Chacnoui- 
tán). 

Chaonouitan,  USL  4l4j  áÜL 
Chaco,  Ü3L 

Chachapoyas,  593,  643. 
Chakanput'un  (véase  Champo- 
tón). 

Chai  de  las  mujeres  peruanas, 

Chalcas,  256,  262,  272,  2Iá. 
Chalco,  256, 266,  275,273, 282i ^ 

aiL 

Chalou-Chima,  578. 
Chalchiuhtlioue,  312,  3M,  325, 
832. 

Chalhuacayamoc,  637. 
Chalmecas,  ^  205. 
Champotón,^,  422,  428,  á2L 
Chan  Santa  Crñz,  á2L 
Chancábalos,  396. 
Chancas,  575.  576.  582.  593,  ML 
Chancay,  56á. 

Chanchan,  554^  568,  569,  520.  617, 

Changos,  55?,  575,  7QL 
Changuinas  (véase  Dorasques). 
Chanos  (véase  Itzas). 
Chañábalos.  896. 
Chapanecas,  397,  521L 
Chapoltepec,  263,  265,  267,  220. 
Charcas,  577. 

Chasca  coyllur,  595,  61L  612. 

Chasquis,  630,  QMT 

Chaiay  cuscai,  6(^. 

Chayfia,  662. 

Cheles,  42L  422,  124- 

Cherokis  (Indios),  164. 

Chia,  535,  548,  541. 

Chiapas,  249 

Chibchacum,  543. 

Chibchas  (pueblos),  517,  519,  520, 

553;  (familia  lingüistica),  519. 

520. 

Chibchas,  521+  535  a  546. 
Chicóme  coatí,  310. 
Chicomoztoo,  254,  263, 
Chionanahuiapan,  311. 
Chicha,  586,  600,  6^  640. 
Chichas,"701,  702. 
Chioh'en-Itza,  404,  405,  406,  407, 

408,  409,  414,  415,  418,  419,  j24, 

457,439,457.158: 
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Chichimecas,  256. 
Chichimecas  (véase  Nahuas)- 
Chihuahua  (Casas  grandes  de), 
205. 

Ghimalhuaoán,  281. 
Chimali,  205. 

Chimalman  o  Cbimalmatl  (véase 

Iztac  Mixcohuatl). 
Chimalpahin  (Diego  San  Antón 

Manon  Quauhtlehuanitzin), 

328. 

Chimalpopoca,  220. 
Chimues,  557,  558,  661,  652,  653, 
654. 

Chinancalec  (véase  Calpoleo). 
Chinantecas,  HB7. 
Chinantla,  274,  213. 
Chincha-suyu,  556,  576,  582,  63L 
Chinos,  706. 
Chipatá,  53L 
Chiriguanos,  672,  m 
Chiriquis,  526,  527^  5^  529,  ñíil. 
Chocolate,  366. 
Chocori,  234^ 
Chocos.  522. 

Chololán,  261,  262,  263,  224. 
Chololtecas,  280, 283.  377,  383, 
Cholos,  396,  426,  m 
ChontaloB,  3íi5. 
Chorcorbos,  583.  593. 
Chorotegas,  .-^^3. 
Chorotis,  204. 
Chorrillos,  559,  626. 
Chortis,  396739ÍL 
Chot,  ñíia. 
Chucoú,  643, 

Chuco-mama   (véase  Pachama- 
ma). 
Chucuylla,  595. 
Chuhuichapa,  2Ú2. 
Chulpas,  559,561,  563, 
Chumpi,  64.'). 

Chuquitu  (Templo  del),  614,  622. 


Dabaibe,  bSh,  532,  533. 
Dakota,  12H,  1^ 
Dalí  (W.ri09.  110,  125. 
Damberg,  45. 
Darianos  (véase  Cunas). 
Darien.  66,  528,  531. 
Danvin,  225. 
Decurias,  581,  583. 
Deformación  del  cráneo  entre 
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lo8  niquiranos,  391;  —  entre 
los  mayas,  443. 
Delaware.  107^  Ifiñ. 
Delawares  (Indios),  174. 
Delirado,  íill. 
Denys  (Jean),  82. 
Depósitos  de  ag^ua,  628,  62£L 
Derecho  civil  peruano,  59(). 
Derecho  penal  peraano,  590. 
Desagii adero,  589. 
Descubrimiento  de  América  por 
los  escandinavos,  derrotero  se-- 
g;uido,  9;  —  de  Islandia,  12í  — 
de  Groenlandia,  18;  —  de  la 
costa  americana  porLeif  Erik- 
sson,  lái.—  viaje  de  Thorfinn 
Karlsefni,  18j  —  en  busca  de 
la  Vinlandia  (1003),  15;  —  dee- 
cabrimiento  de  la  Helulandia, 
de  la  Marklandia  y  de  la  Vin* 
landia  por  Biarni  Herjulfsson, 
16;  —  viaje  de  Thorvald  Erik- 
sson  a  la  Vinlandia,  17¡  —  orí- 
tica  de  los  viiu^s  de  Bjarni 
Herjulfsson   y  de  Thorvald 
Eriksson,  18;  —  descubrimien- 
to por  Ari  Marsson  de  la  Hvi- 
tramanalandia,  25¡  —  vicOes  al 
Norte  de  Groenlandia^  27. 
Descubrimientos  apócrifos:  los 
vascos.  42;  —  los  frisones,  43; 
—  Madoc  ab  Owen  Gwynedí, 
—  los  Zeni,  44. 45,  46j 
Descubrimientos  a e  Cristóbal 
Colón,  9,  57,  59.  60,  61,  62,  64, 
65j  66,  67;  —  deloTCabot,  6Sli 
72;  —  de  los  Corte  Real,  72;  — 
de  Hojeda  (Guyanas,  bocas  del 
Eseqaibo  y  del  Orinoco,  Vene- 
zuela), Th  —  de  una  parte  de 
Colombia,  por  Pedro  Alonso 
Niño  (1499),  77;  —  del  cabo  San 
Agustín  en  elBrasil  y  de  Ta- 
bago,  por  Yáñez  Pinzón  (1500), 
77;  —  del  Brasil,  por  Alvarez 
Cabral,  el  año  1600,  II  y  78;  — 
del  Pacífico,  por  Vasco  Núfiez 
de  Balboa,  en  1518,  79,  80;  — 
del  Rio  de  la  Plata,  porgan 
de  Solís,  en  1616.  8Qi  —  del  es- 
trecho de  Magallanes,  en  1519, 
8ii  —  de  la  Florida,  por  Ponoe 
de  León,  en  1513,  ^  —  del 
Yucatán,  por  flerníndez  de 
Córdova,  en  1617,  82,  83;  —  de 


M^ioo,  por  Juan  de  Grijalva, 
en  1518,  83;  —de  las  costas  de 
Virginia,  por  Vázquez  de  Ay- 
llón  y  Matienzo,  en  1523,  ^ 

Deseada  (Isla  la),  61. 

Deslizamiento  de  los  terrenos 
("América  del  Norte),  101,  1D5. 

Diaguitos  o  oalchaquíes,  671  a 

Díaz  de  Guzmán,  (>73. 

Dickeson,  38^ 

Dighton  Rock,  90,  91. 

Diluvio  (Mito  del)  entre  los  chib- 
chas,  636;  —  entre  los  perua- 
nos, 612. 

Diodoro  de  Sicilia,  36i 

Dioses  aztecas,  262,  264,  271,  274, 
280,  290.  3U3.  305.  3U6,  310, 
312,  313,  314,  316,  316,  STL  3^ 
324,  325,  327;  —  otomis,  a>3, 305, 
m  310,  317,  320,  324,  327;  — 
teochichimecas,  254,  201,  264, 
265,  303,  310,  314;  —  tecpane- 
oas,  2()5;  —  toltecas,  251,  2^ 
305.  B2g  —  pipilos,  3801  —  ni- 
quiranos, 386,  387:  —  mayas, 
403,  484,  43o7436,  437,  438.  489. 
440;  —  iacandones,  434,  4;^,  436, 
437;  —  quichés,  401;  —  cakchi- 
quelos,  401.  4()2;  —  tzentalos, 
402;  —  tainos,  503,  5(Ml  —  chib- 
chas,  535,  543,  544,  549;  —  pe- 
ruanos, 594,  596,  597,  SQL 

Diprothomo,  232. 

Discoidal  stones,  de  los  Moands, 
139. 

Discos  de  cobre,  de  los  Mounds. 

150;  —  de  los  diaguitos,  694. 
Discos  perforados  de  piedra,  de 

los  kiokenmOddingos  del  Ore- 

gón,  UL 
Distrito  federal,  166. 
Dodgo,  m 
Dólmenes,  561. 
Dominica  (Isla),  61. 
Domnus  Nikolaus,  32. 
Dóraseos,  520,  521. 
Dorsey  (G.  A.),  ó&L 
Drake,  9& 
Drogeo,  46, 84: 
Drygalski  (Von),  28. 
Duquesne,  544,  545. 
Durán,  214. 
Durkheim,  3Q4. 

Dzawindanda  o  Tonaltzin,  2I4> 
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Ebaque,  53L 
Ebate,  537,  538,  539. 
Eclipses,  entre  los  peruanos,  fill. 
Egger  (Peter  von),  Üfí» 
Ehocatl,  QVx,  317,  32ái  328,  m 
Ehrenreich,  fí^fl. 
Eichtal  (D'),  6,  m 
Ejercicio  militar,  entre  los  azte- 
cas, 294. 

«El  Dorado»  (rito  de  la  entroni- 
zación del  Zipa  de  Bogotá), 
54  L 

Elefante,  ÜíL 

Elephas  Columbi,  IOS- 

Elephas  primigenius,  103,  107, 

m 

Emigraciones  de  los  toltecas, 
251,  253i  —  do  los  nahuas,  254, 
265,  256;  —  de  los  olmecas,  25o; 

—  de  los  huaxtecas,  2hhi  —  de 
los  otomis,  255;  —  de  los  cak- 
chiquelos,  401,  402;  —  de  los 
tzentalos,  402i  —  de  los  mayas, 
403. 

Emory,  2QÍL 

Endogamia,  entre  los  chiriquis, 
528:  —  entre  los  peruanos,  580; 

—  de  los  Incas,  5ÍB0,a8fít 
Engmelandia,  45. 
Enrique  VII,  69,aL 
Eoauclienia,  227. 

Epoca  cuaternaria,  América  del 
Norte,  87i  América  del  Sur,  223- 

Epoca  terciaria,  América  del  Sur, 
223. 

Epocas  glaciares  (en  América  del 
Norte),  ai  a  90¡  —  en  América 
del  Sur,  224* 

Equus  y  megalonyx  beds,  22L 

Erik  el  Rojo,  líL  H 

Eriksson  (Leif),      le^  17,  18,  30. 

Eriksson  (Thornsteiñ),  17,  Ifi. 

Eriksson  (Tliorwald),  IT,  18. 

Ermitas  (en  el  Perú),  6DL 

Esclavos  (fuera  del  clan,  en  Mé- 
jico}, 298i  3gOj  3QI;  —  entre  los 
pipilos,  380, 

Escribas  en  Méjico,  338;  —  entre 
los  mayas,  443- 

Escritura  de  los  mejicanos,  333 
y  siguientes,  707;  (elementos 
de  la),  342:  —  de  los  mayas, 
465.  466.  jCL  488,  489,  490,  491. 


492,493,  TOTj  (elementos  de  la), 
I^ISO,  490,  491,  492;  —  de  los 
peruanos  (quipus},  637,  668. 

Escudos  de  los  mejicanos,  205;  — 
de  los  niquiranos, 

Escultura  en  madera  de  los  az- 
tecas, 300;  —  de  los'  diaguitos, 
689. 

Escultura  en  piedra  de  los  azte- 
cas, 372:  —  de  los  ni({uiranos, 
392;  ^=^e  los  mayas,  464,  456, 
705:  —  de  los  ^üetaros,  524;  — 
de  los  chiriquis,  530;  —  de  los 
caraques,  650,  551;  —  de  los  pe- 
ruanos, 6^^7666^  —  de  los  dia- 
guitos, 6H8. 

Esmeraldas  (Indios), 549,  650,  5ñl. 

Esmeraldas  (Provincia  de),  517, 
548.  556. 

Española  (La),  58,  61,  63,  Ü4. 

Espejos  do  los  aztecas,  369. 

Esquimales,  707. 

Estaño,  155,  661. 

Estatuas  de  los  aztecas,  372;  — 

de  los  niquiranos,  393. 
Estete,  56a 

Estilos  arquitectónicos  entre  los 
mayas,  446  a  448;  —  de  los  pe- 
^  ruanos,  617.  ülS. 

Estólica  (véase  Propulsor). 

EstotUandia,  45j  46- 

Estrabón,  31^ 

Estrellas,  595,  liia 

Estufa  (véase  Kiva). 

Etowah,  122.  123,  124,  152,  153, 
151. 

Etzalqualiztlí,  827,  3^ 
Euceratlierium,  26, 
Exquioc  (véase  Coyllur). 
Extracción  de  metales,  entre  los 

peruanos,  663.  664.  fífíS- 
Eystribygdh,  26,27j2ü. 
Ezhuahuacatl,  2917^ 


Fábrega  (Lino),  328. 
Famatinos,  672. 

Familia  entre  los  mayas,  430, 4.'U; 
—  entre  los  peruanos,  580;  — 
entre  los  diaguitos,  <i81. 

Fernández  (Diego),  512. 

Fernández  do  Oviedo,  55,  61,383, 
385.  386,  390.  392.  5237526. 

Fernandina  (Isla),  58» 

Fernando,  rey  de  Aragón,  50j  60. 
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Fewkes  (J.  W.),  97.  133.  139,  189. 
208.  210,  álá. 

Fiestas  de  los  mejicanos:  Teo- 
xihuitl,  265;  de  los  pipilos,  381; 
de  los  mquiranos,  338,  39();  — 
de  los  mayas,  40|j  4377438,  440, 
441;  —  (de  los  meses  entre  los 
mismos).  441,  442;  —  de  los 
chibclias,  54['»;  —  de  los  perua- 
nos, fíi)9;  —  Intip  Raymi  o  Ha- 
tun  Haymi,  58ü,  6(«,  609;  - 
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Flechas  de  los  aztecas,  295;  —  de 
los  niquiranos,  391;  —  de  los 
tainos,  509:  —  de  ios  chiriquis, 
529. 

Florida,  70,  72,  83,  84, 99, 113.  131, 
1^  I54j  15L  159,"T61,  162.  163. 


Fom  aguata,  546. 

Forstemann  (E.).  ilL,  462,  478. 

Font  (Pedro).  202.  2Q3. 

Forcé  (P.),  llñ. 
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521):  —  de  los  chibclias,  545;  — 
de  los  peruanos,  Q2ái  625;  —  de 
los  diaguitos,  677. 
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jefes  de  —  entre  los  aztecas, 
291;  sacerdote  de  —  entre  los 
aztecas,  305.  320;  —  entre  los 
peruanos,  579,  580. 
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Fresle,  541. 
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Fructuoso  (Gaspar),  áíi. 
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Fuego,  695,  602.  608. 
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Fuentes  y  Guzmán,  378. 
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Furdliurstrandhir  ( Vinlandia), 
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Goodman.  412.  478,  481.  4^ 
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30i  31,  33. 
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Guanacaste,  525-  ^ 
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Guanahani  (Isla),  áS^  498. 
Guanahatebeyes  (véase  Guaca- 
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dwellers,  209;  —  de  los  Pue- 
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Incienso.  Copal  usado  como  — 
entre  los  aztecas,  362;  —  entre 
los  niquiranos,  387;  —  entre 
loa  mayas,  440:  —  entre  los  la- 
candones,  440. 

India,  Ilil. 

Indiana,  120.  124.  170.  180. 
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482. 

Inti,  586,  590,  5^  594.  696,  596, 
597.  602,  605.  608,  609,  GlO,  6IT. 
612,  Sg 

Tntpiu ataña,  614,  621,  668. 
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4ÍÍLÍÍÍ2. 

Lansing,  97. 

Lanza  de  los  aztecas,  de  punta  de 

ftiedra,  285;  de  cobre,  295;  —  de 
os  niquiranos,  391;  —  de  los 
tainos,  509;  —  de  los  cunas,  533; 
—  de  los  peruanos,  649. 
Lapaya,  íiTL 
Lapham,  121,  126. 
Las  Casas,  883.  404. 
Latón  en  Méjico,  374;  —  en  el 

Perú,  661. 
Lecitos,  6^iO. 

Lehmann  (W.),  252i  460,  álL 
Lehmann  Nitsche,  228,  230i  233. 

234,  -235,  2aL 
Leidy  (J.),  98,  99i  me. 
Leilsbudhir,  UT^ 
Leland,  5. 
Lo  na  pe  Stone,  107. 
Leuüir,  116. 
León  y  Gama,  1128»  232. 
Lepe  (Diego  de),  IL 
Le  Plongeon,  132. 
Lerma  (Valle  de),  676,  68L  6^ 
Libros  de  Chilan-Halam,  :{'j8,  410. 

418.  414,  415,  417,  425,  fflr442, 

467.  478,  ES  480,  áSL 
Lican-Antais  (véase  Atacama), 

701. 

Lienzo  d<!  Amoltepeo,  .340. 
Lienzo  Vischer,  340. 
Lienzo  de  Zaoatepec,  340. 
Lima,  5G8. 

Limpia-oídos  en  el  Perú, 645,  6fiL 
Lipes,  701. 
Litopterna,  22L 

Literatura  escandinava  en  Groen- 
landia, 

Little-Falls,  lílL 

Lizana.  436,  442. 

Lhvyd  (TTXliLál. 

Loess  pampeano,  225;  oscuro  pan 
de  centeno,  226,  22Ii  —  medio, 
227,  228;  —  superior  o  amarillo, 
227.  228. 

LütHer,  Ifi. 

Longin,36. 

López  de  Gomara,  38,  55, 262. 
Lorillard-City  (véase  Yaxcliilan). 
Loubat  (Duque  de),  337,338,  339, 
SóL 


Loup-l'ork  beds,  227,2^ 
Lozano,  G73.  697. 
Luisiana,  157.  160. 
Luiz  Al  ves,  2¡^ 
Lumholtz,  2Üfi. 

Luna  (Culto  de  la)  entre  los  chib- 
chas,  535,  544;  —  diosa  de  la 
luna  entre  los  peruanos,  594, 
596. 

Lund  (P.  W.).  235,  238. 
Lupi,  594. 

Lurin,  658,  .2H8,  596,  614,  (\5Q. 
Luto  (entre  los  peruanos),  607. 


Llacta,  582. 

Llactacamayoc,  582.  590,  tj38,  639, 

Llama  (domesticación  del)  en  el 
Perú,  —  entro  los  diagui- 
tos,  6bi  >,  ÜS2. 

Llamamichecos,  612- 

Llautú,  5863  o8(L  613. 

Lliel]a,gp: 

Lloque-Yupaníjui,  .573. 


Mac  Curdy,  531. 
Mac  Gee,  lOL  lüfí, 
Mac  Guire,  1¿3. 
Macliairodus,  236. 
Mac  Le»n,  174. 

Mac  Mahan  (Mound  de),  148,  lÜL 
Macrobio,  3L 
Mac  Spaddin,  118. 
Macuilxochitl,  806,  .'107. 
Madera  (Labor  de  la),  entre  los 

peruanos,  649;  —  entre  los  dia- 

guitos,  689,  690;  —  entre  los 

changos,  708- 
Madisonville,  105. 
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Outos  (FoHx),  233,  23Í2. 
Ovando  (Nicolás  de),  65. 
Owen  Grutlyn,43jáá. 
Owen  (N.),  44. 
Oxomoco,  303,  305^  32L 
Ozomatlí,  324. 
Oztoman,  222. 


Pacarí  Tampú,  572¿  613^  íiLL 

Paoarisca,  591. 

Pa(  kard,  51. 

Paco  o  alpaca,  641,  642- 

Pacus,  644x 

Paohá,  filD. 

Pach  acamac,  596,  597,  612,  013. 
Pachacamao  (ciudad  yunca),  568, 
570, 593,  fiSfi,  606^  üUi  616,  BSa 
Pach  achaca,  556. 
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Pachaciiraca,  581^  582»  583,  588. 
Pachaouí^c,  5687575,  576. 677, 583. 
Pachacutec-\  upanqni  (véase  Pa- 

chacutec). 
Pachamama,  595.  tK)6,  614. 
Pachayachachi  (véase  Paobaca- 

mac). 
.  Páez,  520.  521,  555. 
Palacio,  exToT  Perú,  618^  619,  620, 

Ü2L 

Palenque.  397^  412,  416,  áfiíL 
Palellama,  2lL 
Palmer,  185. 
Paltacalo,  23L 
Paltas,  565. 
Pallarés,  547. 
Pallas,  585, 
Pames,  2fiL 
Pampeana  (Raza),  553. 
Pan,  608j  6ü9. 
Pan  ches,  548. 

Pane  (Ramón),  602,  603,  50á. 
Paniquitas,  520,  52It 
Panquetzalitztli,  327,  328. 
Papantla,  2fiá. 
Paraceros,  221. 
Paraderos,  242. 
Paramonga,  569^  624^  625,  62L 
Paraná,  240. 
Paravev  (H.  de),  5, 2D6. 
Pariá  (Golfo  de),  6L 
Pariacaca,  593,  613. 
París  (capital  del  Chiriqui),  521. 
Pasqualigo,  70. 
Pativiviloa,  552. 
Paye  ha,  643. 

Peces  (Tótem  de  los),  549,  693. 

Pectorales  de  los  mounds  y  de 
los  k,jókkenraodding08  de  Amé- 
rica del  Norte,  146  a  150:  —  de 
oro  de  los  peruanos,  663» 

Pedrarias  Dávila,  386^  527,  53L 

Peet  (S.  D.),  m 

Peixoto  (R.).  236. 

Pelaxilla,  277. 

Pensilvania,  106. 

Pefiatíel,  m 

Peñón  de  los  Baños  (Méjico),  99. 
Perestrello  (Felipa  Moniz),  51^ 
Pérez  (Juan),  56. 
Pérez  (Pío),  308.  414,  477.  álS» 
Perezoso,  97. 

Períodos  del  calendario  de  los 
mejicanos,  331,  332^  —  de  los 
mayas,  ciclo  de  cincuenta  y 
dos  años,  478,  479:  —  gran  ci- 
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cío,  482;  —  de  los  cakchique- 
los,  486,  487. 
Periplo  de  Escilax  de  Carianda, 

3L 

Perlas  (Pesca  de  las),  en  el  Perú, 
584. 

Perú,  553,  55ái  555,  556,  567,  558. 
559,  ML 

Perro  (entre  los  peruanos),  641; 

—  fósil,  227;  —  (Tótem  del),  593. 
Pesca  entre  los  peruanos,  637. 
Peschel  (O.),  52. 
Petén,  12ÍL 

Petroglitos  de  los  diaguitos,  697. 
Peyotl,  361. 
Phythan,  24. 

Piedra  (Trabs^jo   de  la)   en  la 
América  del  Norte,  708.  7'39;  — 
entre  los  tainos,  709:  —  entre 
los  peruanos,  647;  —  entre  los 
diaguitos,  687,  688,  689,  690:  — 
entre  los  changos,  704. 
Piedrahita,  539,  MíL 
Piedras  Negras,  414,  415, 465. 
Pilali,  226. 

Pilco  Kayma,  619,  620,  Ü2L  630, 

Piltzintecuhtli,  :^)5. 
Pilzinteotl,  324. 

Pima  (Familia  lingüística^  25H. 
Pimas  (Indios),  2lí2i  205. 
Pimentel,  259. 
Pinard,  l(j8. 
Pincullu,  fifil. 

Pintura  entre  los  mayas.  457,  458, 
469,  707; —  entre  los  peruanos, 
666. 

Pinzas  para  depilar,  en  el  Perú, 
646,  66L 

Pinzón  (Martín  Alonso),  56,  67. 

58.60. 
Pipanaoos,  672- 

Pipas  (de  barro  cocido),  del  va- 
lle del  Mississipí,  159;  —  de 
Virginia,  167;  —  de  la  región 
de  los  iroquenses,  168;  —  de 
los  aztecas,  367. 
Pipas  de  piedra  de  los  kjokk.  del 
Oregón,  lU,  133^  —  de  los 
mounds,  133, 134.  135.  136.  137. 
138;  —  en  forma  de  animales, 
176,  177;  —  de  los  diaguitos, 
689. 

Pipas  en  forma  de  elefante,  138. 
Pipilos,  258,  SIL  am  379,  asL 
382,  38£"^ 
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Pirca,  617.  619,  630,  675.  676.  677, 

678,  (557 
Pi rindas.  2ÍLL 
Pisac,  QM 

Pithecantropus,  232. 
Pizarro,  557^  578^  529- 
Planetas  (véase  Estrellas). 
Planos  raixtecas,  340;  -  aztecas, 

342;  —  niquiranos,  BOL 
Plata  (Isla  de  la),  549,  ó5l. 
Platino  en  el  pais  de  los  cara-  i 

(jiies,  651,  552. 

Platón,  337" 

Pliocena  (Época),  ílü. 

Plomo  (en  aleación  con  cobre)  en 

los  mounds.  155;  —  en  Méjico, 

374;  —  en  el  Perú,  ÜfiL 
Plumas  (Labores  de)  entre  los 

aztecas,  .368,  369, 
Plutarco,  SBT 

Población  escandinava  de  Groen- 
landia, 29j  —  de  Méjico,  366, 
PoelitecatT7298.  299. 
Poesía  de  los  peruanos,  fifí?. 
Pokomames,  378,  326i  301, 
Pokonchi,  d9íL 

Policía  del  clan  entre  loa  aztecas, 
•J89 :  agentes  de  —  entre  los 
aztecas,  290;  —  del  clan  entre 
los  pipilos.  379;  —  de  los  ni- 
nuiranos,  384. 

Polinesios  (Viajes  de  los),  2,  707.  ¡ 

Pomán,  mk 

Ponce  de  León  (Juan),  61j  82,  83, 
49fi. 

Pontimolo,  2aL 
Popolocas,  3iL 
Popol-Vuh,  398,  .m  40L  ^ 
Porras  (Diego  de),  65- 
Pourtalés,  ^ 

Powell  (J.  W.),  178,  198,  259, 

Poyanlitlan,  2^ 

Pozos  de  Montezuma,  198,  12ÍL 

Pradera  del  Perro,  157. 

Preptoceras,  96- 

Prestaciones,  587. 

Prisioneros  entre  los  aztecas,  301: 

—  entre  los  niquiranos,  385;  — 

entre  los  chibchas,  543. 
ProclO;36- 

Proíesiones  prohibidas  en  el  Pe- 
rú, ñfil 

Propulsor  de  los  aztecas,  295;  — 
de  los  peruanos,  íÜS. 


Pro  til  orno  neandeartheliensis, 
232. 

Provincias  entre  los  peruanos, 

Pucará  de  Rinconada,  075, 678;  — 

de  Aconquija,  678. 
Pucanls,  626,  QIL 
Pudade,  232- 

Pueblo  Bonito,  194.  195, 196, 

Pueblo  Chettro-KettTeTlül. 

Pueblo  de  Hungo-Pavía,  194. 

Pueblo  Pefiascablanca,  195. 

Pueblo  Pintado,  m  191 

Pueblo  de  Una  Vida,  19ái 

Pueblo  de  Weje-gi,  194. 

Pueblos  en  ruinas  del  río  Colo- 
rado y  de  sus  tributarios,  181, 
1^2,  183,  185:  188¡  —  del  río 
Grande  del  Norte,  181j  —  del 
río  Gila,  181;  —  de  la  Sierra 
Madre,  ISL 

Pueblos  de  los  chiriquis,  529;  — 
de  los  chibchas,  545,  546;  —  de 
los  caraques,  548;  —  de  los  pe- 
ruanos, 582,  583;  —  de  los  co- 
medí ingones,  ()99. 

Puentes  colgantes  (en  el  Perú), 
589,  631;  —  de  piedra,  630j  633; 

—  de  barcas,  ü2L 
Puerto-Rico  (Isla  de),  61,  495. 

496,  497, 499. 

Púlanos,  672. 

Pulca  (u  Octti),  36üí 

Puma  (Tótem  del),  592, 593, 

Pumacocha,  563,  564. 

Pumatampú,  577. 

Puma  de  Jujuv,  680,  m 

Puntas  de  flecha  de  hueso  de  los 
diaguitos,  690. 

Puntas  de  ñecha,  de  piedra,  de 
los  kiokk.  de  la  Colombia  bri- 
tánica. IIO;  —  de  los  Igokk-  del 
QregónTTTl;  —  de  los  de  la  Ca- 
rolina y  Líeorgia,  113;  —  de  los 
paraderos  de  la  Argentina,  243; 

—  de  los  chiriquis,  530,  —  de  , 
los  aymarás,  566;  —  de  los  dia- 
guitos, GSL 

Puquinas  (Lengua  de  los),  588. 

Purchas,  44- 

Purucayán,  607. 

Puruhaes,  555- 

Putnam  (F.  W.),  102,  105. 

Pyrhuas,  572,  6101^ 
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Qoaíiuauhpitzahuao,    268,  270. 
278. 

Qaatret'aífes,  2:^7. 
Quauhcihuatl,  310. 
Qiiauhnahuac,  21)8,  271,  ML 
Quauhnoohtecuhtli,  22L 
()iiauhtemoc,  28o>  286. 
(}iiaulitenanoo,  277. 
Qaauhtinchan,  211 
Qtiauhtitlan,  2IiL  2IL  274^  344. 

Quauhtli,  32á- 

Qaauxicali,  318,  380. 

Quóbec.  98. 

Quecholi,  Ü2L 

(^Helenos  (véaae  Zotzilos). 

(¿uetzalcohuatl,  251^  2(]2,  305^  308t 

320,  399,  401,  402¿  104,  m  Mi 

409,  57L 
Qiiiahuitl  324. 
(^uiahuiztlan^  283. 
Quichés,  277,  378.  379.  395,  396, 

401,  4(J2,  403,  41G.  AM, 
(^uichúa  (Lengua),  555,  556,  557, 

572.  589,  593.  697.  m 
Quichuas,  554,  ¡^ññ.  656,  567.  570. 

57L  573,        576,  577i  679,  580, 

582,  583.  591.  806,  811,  813.  614. 

625.  627.  H29,  glIT,  ti3L  638,  683, 

665.  669,  873.  675,  676.  68§.  892, 

898.  IQL 
()  Jicuchiouy,  íiOa» 
Quilmes,  674,  678,  683,  684, 
Quilla,  594i  595,  "OT,  608,  610, 

811. 

(^uillasingas,  5*22,  554,  ññó* 
Quimbayas,  üüS. 
Quinantzin,  265- 
(¿uincuayán,  256. 
Quintanilla  (Alonso  de),  fifi. 
Quipucamayoques,  837,  871  • 
Quipúes.fiílL  642,  fifia 
Quiriguá,  412,413,  414,  416.  456, 
482. 

(^u  iroga,  674,  689. 
Quisquía,  o78. 
(^uisuarcanoha,  614. 
Quiteño,  656. 
Quito,  661  álfí.  577,  5m 
Quitos  (véase  Quitus). 
Quitus,  555,  578,  fiíiS. 
Quqikan  (véase  Cuculkan). 


Rain,  11,18,19,^21,2^24,26, 

2a  23fi. 
Ramal ho  (Joáo),  48» 
Ramiri(]ui,  538,031. 
Ramos,  022. 
Rarausio,  69,  82,  Si 
Ranking,  ML 

Raspadores  de  los  lt,j»')keramo- 
díngos  de  las  islas  Aleutianas, 
110;  —  de  los  del  Oregón,  111; 
—  de  los  paraderos  do  Patago- 
nia,  2áa. 

Rau  (C),  164. 

Raya  (La),  fiüL 

Raymi,  586,  608,  809,  fi32. 

Ray n  audlG . ),  487,  IIKL 

Recintos  de  tierra  (Mounds),  116. 

Reeves,  18,  24. 

Ret^iones  del  espacio  para  los  zu- 
fus,  '.iQ3;  —  para  los  aztecas,  308; 
para  los  mayas,  434,  436. 

Relámpago,  595. 

Reparto  de  las  tierras  entre  loa 

aztecas,  289,  295;  —  entre  los 

peruanos,  537.  588. 
Restrepo  Tirado,  545. 
Richtofen  (Von),  220. 
Río  A 1  varado,  2aix 
Río  de  las  Animas.  189. 
Río  Carcaraña,  2íiL 
Río  Colorado,  181.  182,  185,  186. 
Río  Colorado  Chiquito,  184,  ISa 
Río  Chico,  232. 
Río  Chubut,  235. 
Río  Gila,  181i  2O2.  205. 212. 
Río  Grande  deTNorte,  181,  196. 

197,2112- 
RfoGrijalva,2aa 
Río  Mancos,  182.  183,  185.  IQQ. 
Río  Maule,  5TL 
Río  Observación,  235. 
Río  Panuco,  274,  281. 
Río  de  la  Plata  (Nuevo  Méjico), 

ISÜ. 

Río  Salado,  202^  20L 

Río  San  Juan,  182,  18^  185,  188. 

189i  190,  2üL 
Río  Taveres, 
Río  Timesí,  214- 
Río  Usuroacinta.  426.  446.  451. 
Río  Verde,  197, 1987202. 


d  by  Google 


736  ■  ÍNDICK  AL 

Río  Virgin,  ISL 

Ritos  de  Méjico,  803.  317;  sacrili- 
cios  de  niños,  310:  —  funera- 
rios, 317;  — de  purificación,  317; 

—  entre  los  pipilos:  sacritioios, 
380;  —  entre  los  niquiranos:  sa- 
crificios, 387;  —  funerarios,  388; 

-  de  los  mayas,  436^  437,  43Bi 
sacrificios,  438:  —  humanos. 438, 
489;  —  de  purificación,  439;  — 
propiciatorios,  440;  —  funera- 
rios,  440;  —  entre  los  lacando- 
nes,  440;  —  de  los  tainos,  505, 
506;  rito  propiciatorio  (cagioha), 
505;  ritos  funerarios,  505;  —  de 
los  sjiietaros,  506;  sacrificio,  523, 
521i  —  de  los  cunas:  sacrificio 
humano,  533;  humano  ritual, 
533;  —  de  los  chibchas,  obser- 
vados por  los  jefes,  540,  5U; 

—  de  El  Dorado,  5U;  sacrifi- 
cios humanos,  549;  —  de  los 
peruanos,  602;  —  totémicos, 
692;  —  camanisticos,  6(X);  ~ 
domésticos,  602,  603;  oi;íicione8, 

604,  606;  —  depurífícación, 603, 
609j  610¡  de  sacrificio,  603,  604^ 

605,  606;  —  orales,  606l 
los  diaguitos,  682. 

Rivet  (Dr.  P.),  233.  237,  a2íL 
Robo  (Castií^o  del)  entre  los  az- 
tecas, SOL 
Roca,  574j  614. 
Rock-Bkff.  98. 
Rodadero,  618,  632. 
Rodríguez  (FTMQj  359.  862. 
Rodríí:ruez  Bermejo  (Juan),  5S. 
Rodríguez  de  Fonseca  (Juan),  61, 

Rojas,  (Diego  de),  ü73. 

Rompecabezas  de  los  aztecas, 
295;  —  de  los  tainos,  509;  —  del 
Perú,  de  piedra,  648:  —  estre- 
llados, 648¡  —  de  cobre,  fifiL  — 
de  madera,  649. 

Rosny  (L.  de),  490,  49L  492^  423. 

Roth  (Santiago),  225,  228,  230, 
234,  235,  231. 

RoyTTóTTsla  de),  40,  áL 

Rueca,  647. 

Runa*simi  (véase  lengua  Qui- 
chua). 
Russell,  IDO. 
Rutuchicu,  603. 
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Sable  de  madera  (macana)  de  los 
antiguos  tainos,  509;  —  de  loa 
runas,  533;  —  de  los  peruanos, 
fila 

Saboya,  537,  ñSa 

Sacerdotes  aztecas  (tlamacazqui), 
290;  —  pipilos,  380,  381:  -  ni- 
quiranos, 3ffiL  3877  388j  382;  — 
mayas,  442;  -  tainos  (butui- 
tihus),  505,  506; —  güetaros,  523, 
524;  —  chiriquis,  52H;  —  cunas, 
533;  —  chibchas,  542;  —  perua- 
nos, ¿28  a  601j  608;  -  diagui- 
tos,  682. 

Sachana,  412. 

Sachica,  537. 

Sacrificios  en  Méjico;  —  de  ni- 
ños, 308^  315¡  —  de  adultos,  318j 

—  sacrificio  gladiatorio.  319; 

—  entre  los  pipilos:  humanos, 
380;  —  de  niños,  380;  —  entre 
los  niquiranos:  humanos,  385, 
887.  388;  —  entre  los  mayas,  4(  5; 

—  humanos,  438,  439;  —  entre 
los  güetaros,  523.  52ái  —  huma- 
nos entre  los  cunas,  544;  —  hu- 
manos entre  los  caraíjues,  649; 

—  en  el  Perú,  600,  604, 605,  ^ 
610;  —  humanos,  604,  605,  608» 

Sacsayhuaman,  589,  iíÜ2.  618i  632. 

Saguanmachicá,  5^ 

Sahagún,  252,  254,  2fíL  274,  315, 

819,3^  332. 
Saladero,  231. 

Salcamayhua,  578,  610, 611^  613. 
Salisbury  (R.  DT),  SIT 

Sambaqüis,  239,  240, 241,  242,  24a. 

Samborombón,  234. 

San  Brandán  (Isla),  39. 

Sánchez  (Alonso),  54,  55. 

Sanhaasu.  239.. 

San  Martín  (Isla  de),  ÜL 

San  Salvador  (Isla  de),  (véase 

Guanahani). 
Santa  Bárbara  (Islas  de),  IIL 
Santa  Clara,  214. 
Santa  Cruz  (Isla  de),  6L 
Santa  Cruz  (Tierra  de),  Ifi. 
Santa  Lucía  (Isla  de),  66. 
Santa  María  de  la  Concepción 

(Isla  de),  5S. 
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Santa  María  la  Anti^a  (Isla  de), 
íiL 

Santa  María  la  Redonda  (Isla 
^  de),  6L 

Santanfi;el  (Luis  de),  5S. 
Santa  Rita,  409- 

Santo  Tomás  (Domingo  de),  555, 

556. 
Sañú,  m 

Sapa-Incas  (véase  Incas). 
Sapper,  446. 
Sarault,  102. 

Sarmiento  de  Gamboa,  56(>. 

Saussure  (H.  de),  339, 

Saville  (M.       359^  548,  óMh  óái. 

Soelidothermm,"228.  236. 

Sclierzer, 

Schlegel,  6^ 

SchmTdt(V.),  18. 

Soh«'»ner  (Johann),  IiL 

Schoolkraft,  2L 

Schumacher,  133* 

So  i  oto  river,  119. 

Seguín,  234. 

Seler,  251^  253j  256,  258,  311),  328, 
332.  338,  Sm,  353,  m¡  ^  íñl 
40ií  m  411,  412,  413,  4G2,  469, 

480,  485,  48tí,  i8L  ill^  493^  Sil 
Selserstovn,  124. 
Séneca,  39. 

Señores  de  la  noche  (véase  Yo- 
hualtecuhtli). 

Sepulturas,  en  brecha,  de  Cali- 
K>rnia,  111;  —  en  montón,  de 
Georgia  y  la  Carolina,  113;  — 
en  los  raounds,  115  a  llfi  (véase 
también  Mounds  funerarios;  — 
en  cistos,  en  los  mounds.  117; 

—  cremación  en  los  mounds, 
118.  119;  —  colectivas  en  los 
mounds,  118:  —  en  mounds  de 
pirámide,  124;  —  en  fosos,  de  la 
región  de  los  mounds,  131;  — 
en  loscliff-dwellings  y  los  pue- 
blos, 186, 188;  —  en  urna,  de  los 
sambaquis,  240;  —  de  los  para- 
deros, 242,  243;  —  entro  los  tai- 
nos, 505;  —  entre  los  chiriquis 
(huacales  o  guaras),  520,  530;  — 
entre  los  cunas,  633;  —  entre 
los  caraques,  519,  551;  —  de  la 
región  de  lea  y  de  Nazca,  559; 

—  de  los  aymarás,  559  a  562;  — 
do  los  yuncas,  570;  —  de  los 

Í>eruanos,  598,  ü25  a  628;  —  de 
osa,  625,  627;  —  de  pozo,  626, 


627;  —  de  pisos,  626;  —  en  ur- 
nas de  barro,  626.  627;  —  en  pi- 
rámides, 627,  636;  —  en  caver- 
nas, 627;  —  en  horno,  628;  —  de 
los  diaguitos,  683;  —  en  pozos, 
683;  —  en  fosa,  683;  —  en  urnas, 
Ü83.  684;  —  de  niños,  en  urnas, 
685,  68E 

Serpiente  (Tótem  de  la),  692,593. 

Serranos,  2fiL 

Shawanos  (Indios),  25,  178. 

Shawnees  (véase  Shawanos). 

Shell-heaps  (véase  KJokkenmod- 
dingos). 

Short,  138,  134. 

Shoshones  (Indios),  21ÍL 

Shoshoni  (Lenguaji,  258. 

Shoshoni-azteca  (familia  lingüís- 
tica), 258,  259. 

Sierra  Madre,  182, 20^ 

Siete  Ciudades  (Isla  do  las),  (véa- 
se Antilia). 

Signos  de  los  días  en  los  manus- 
critos mejicanos,  349;  —  de  los 
mayas,  466,  467,  468,  469,  471. 
474,  41ÍL 

Signos  de  los  meses  entre  loa 

mayas,  173,  475,  476. 
Sigurd  Stelansón,  3L  32^1 
Sikyatki,  21iL 

Sillas  de  piedra,  güetaros,  526; 
chiriq  ufes,  530;  —  caraq  u  es.  550. 

Simón  (Pedro),  539,  bMh 

Simpson,  191. 

Sinchi  Roca,  572,  513. 

Sinclair  (W.  JT^Síi^ 

Sincronismo  entre  las  fechas  me- 
jicanas y  europeas,  332,  333;  — 
entre  las  fechas  mayas  y  euro- 
peas, 479,  480;  —  entre  las  fe- 
chas cakchiquelas  y  europeas, 
487. 

Sitúa,  QQiL 

Siogren,  526. 

SkríBlings,  15,  l(n  25,  27,  ^  31- 
Snjoland  (veaseisTandia)?"^ 
Soconusco  (véase  Xoconochoo). 
Soda  Creek,  98. 

Sol  (dios  del)  entre  los  aztecas, 
312;  mito  de  los  cuatro  solea 
entre  los  aztecas,  316;  culto  del 
—  entre  los  chibchas,  535;  crea- 
ción del  —  entre  los  chibchas. 
535,  636;  templo  del  —  en  el 
país  de  los  caraques,  5  l!»;  pues- 
ta del  —  en  Tiahuanaco,  564; 
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dios  del  —  entre  los  peruanos, 
686,  593,  594,  595;  dios  del  —  en- 
tre los  aymarás,  594;  dios  del  — 
entre  los  dia^initos,  682^ 

Soldados  entre  los  ohibchas,  548; 
—  entre  los  peruanos,  589. 

Soldi,  6áa 

Solís  (Juan  de),  80. 

Sonoino  (Raimundo  de),  IQ. 

Sonora,  ^ 

Soren-Hansen,  236,  221. 

Squier,  388,  559,~()T9, 620,  621, 622. 

Squier  yDavis,  lüL  US  Y2i¡  125, 
174, 115x  176,  IlL 

StaTTing  (IsTaX  DJL 

Steinmann,  22^ 

Stephens,  398,  414,  Í8ÍL 

Stephens  (JZ ^¡áá. 

Step-house,  186, 

Stiles  (Ezra),  2a 

Stobnioza,  79. 

Stocafixa  (Isla  de),  41,  42. 

Stoll,  382,  395. 

Storm,  18t  24,  51 

Stow,  TÜ. 

Sudatorios  de  los  aztecas,  357. 
Susjamuxi,  636,  537,  538.  540. 
Supay,  6Ü2. 
Sutagaos,  538. 

Svalbardhi  (véase  Svalbardhr). 
Svalbardhr,  28^ 


Tabaco  entre  loa  aztecas,  367;  — 
entre  los  güetaros,  525. 

Tabago  (Isla),  TL 

Tablillas  con  sifirnos  alfabéticos, 
176.  ITL 

Ta'oTIa,  63ÍL 

Tafis,  fiZ2. 

Tahuantinsuyu,  583,  609,  632. 
Tainos,  495,  5Ü1  a  511. 
Talamancas,  392.  520. 528;  lenguas 

—  ,  520,  .521,  522. 
Talas,  45, 

Talayera  (Hernando  de),  56. 
Tallegwis,  174. 
Tambos  (véase  Tampús). 
Tambores»  entre  los  peruanos, 

fifi?. 

Tambuin^a,  (i2<>. 
TamoancHán,  256,  256. 
Tampús,  589,  630,  681,682» 
Tangimaroa,  215. 


Tañoanos  (Indios),  1^  197,  201. 

209,  214,  2ÜL 
Tapir  (Fósil),  22L 
Tarahuraara,  2D5. 
Taraimmaros  (Indios),  201. 
Tarascos,  275,  2aL 
Tarma,  57fi. 
Tarmatambo,  ü2L 
Tastil,  678,  079,  681.  G83,  687- 
Tatusyje  (y  pintura  del  cuerpo), 

de  los  aztecas,  365;  —  de  los 

mayas,  443;  —  de  los  güetaros, 

524. 

Teaohoauhtli  (véase  Aohcaoauh- 
tli). 

Tebuykihu,201,  202. 
Tecaltzaq ualovan,  3()1. 
Techcatl,  318.  ' 
Tecochtlazq^ui,  322.- 
Tecotzq 

Tecpaneca  (tribu  nahua),  (véase 

Tecpanecas). 
Tecpanecas,  256,  262, 265,  22ÍL 
Tecpanpouhqui  (véase  Tecpan- 

tlacatl). 
Tecpantlacatl,  29L 
Tecpantlali,  296. 

Tecpatl,  318:  (nombre  de  día  az- 
teca), 323,  324,  32L  3^  829, 

Tecuantepec,  276j  2IL 
TecuilhuitontlTra21, 
Techo  (Del),  673,  674.  680.  682. 
69L 

Techotlalatzin,  269. 
Teilpiloyan,  36L 
Teixcuepaliztli,  322. 
Tejas,  158. 

Tejido.  246.  708;  —  entre  los  az- 
tecas, 368;  —  entre  los  yuncas, 
57(1;  —  entre  los  peruanos,  64G, 

Telar  de  los  aztecas,  367:  —  de  los 
peruanos,  647. 

Telas  de  los  aztecas,  367:  —  de 
plumas,  de  los  aztecas,  368, 369; 
—  de  los  aymarás,  566;  —  de 
los  yuncas,  570:  —  de  los  pe- 
ruanos, 646,  647. 

Teloloapan,  2IÍL 

Telpochoalco,  294,  307,  312. 

Telpochtli,  3QL 

Teraacpalitotiqui,  322. 

Temalacatl,  ÜIS. 

Tematlatl,  225. 

Templos  de  los  mounds-builders, 
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121;  —  de  los  mejicanos  (teo- 
cali), 262j  263,  265,  2m  296,  299, 
3()6.  STBTSóG;  -^^^cTTcaloo, 
857,  358.  359j  —  de  Tepoztlan, 
359  a  363;  ruiDas  del  gran  —  de 
Méjico,  363;  —  de  loe  niquira- 
n08,  387i  388;  —  de  los  giieta- 
ros,  524;  —  circular  de  Chich- 
en-Itza,  405,  406,  407;  —  de  los 
chiriquie,  529;  —  de  los  cunas, 
683;  —  de  los  caraques,  549;  — 
de  Manta,  549;  —  de  la  isla  de 
la  Plata.  549;  —  de  los  yuncas, 
668;  —  de  Paohacamac,  568;  — 
deTSol  en  el  Perú,  594^  ñlál  — 
en  el  Perú,  614,  615»  622,  623. 

Tenayucán,  263,  264i  265,  224. 

Ten  Kate,  6^  {MT 

Tennessee,  116, 117,  118,  119,  124^ 
m  134.  135j  lüL  148.  149, 
150,  158,  laL 

Tenochcas  (véase  aztecas). 

Tenochtitlan  (véase  Méjico). 

Tenuchtzin,  2fi!L 

Teochichiraecas,  256  .  262  .  268, 
261,  205,21L 

Teohuacáu,  264. 

Teonamaqui,  820. 

Teopan,  288,  29L 

Teoquiquixti,  .32^. 

Teotitlan,  2TL 

Teotitlan  del  Camino,  338. 

Teotleco,  32L 

Teotlixco  Anahuac,  264. 

Teotzapotlan,  2ZL 

Tooxihuitl,  2fi5. 

Tepeoanos  (Indios),  207. 

Tepehuanos  (Lengua  de  los),  25^ 

Tepeilhuitl,  á2jL 

Tepeticpao,  264, 2Ü6. 

Tepen-(iucumatz,  401,  4(14, 

Tepeyollotl,  325* 

Tepictoton,  315. 

Tepoztopili,  295* 

Tequeatas,  498,  &iL 

Terra  do  Bretaos,  82. 

Terrabas,  52LL 

Terrace  beds,  ÜL 

Terranova,  42,  47^  48.  82. 

Terrenos  neutros,  entre  los  azte- 
cas, 29jl 

Terrenos  pampeanos,  224  a  227. 

Territorio  del  clan,  entre  los  az- 
tecas, ^9j  297];  —  de  la  tribu, 
290,  29<;  —  de  familia  entre  los 
aztecas,  297;  —  entre  los  niqui- 


ranos,  885.  886;  —  entre  los  pe- 
ruanos, 673;  —  públicos  entre 
los  aztecas,  29L 

Testera,  342. 

Tesuke,  214,  212. 

Tetlacuicuiliqui,  322» 

Tetraprothomo  argén tinus,  231 
232,233. 

Tetzcatlipooa,  262,  305^  306,  31fi 

317  320.  32L 
Teyoloquani,  322. 
Tezcooanos,  266, 273.  213. 
Tezcoco,  256,  26L  263,  265^  266. 

268.  270.  271,  272,  273.  274,  aiíL 
TezozomocXSutor),  279,  3D5. 
TezozomooCiefe  de  Azcapotzalco), 

268. 

Thalbitzer,  23^27,28. 
Thé\^t,  aiíL 
Thisqueniza,  538. 
Thomas  (Cyrus),  116,  118^  121^ 
124.  125,  126.  12L  129.  131,  173, 
.  Í75¡  TTe;  180,  25L  466,  483^493. 
Thompson  JK        897,  4n,  454» 
Thorbjarni,  15. 
Thorbrandsson  (Snorri),  15. 
Thorgilsson,  13. 
Thorvald,  29. 

Tiacauh  (véase  Achcacauhti). 
Tiahuanaco,  554,  559  .  562,  589. 

618,  6íiL 
Tianquizpantlayacaqui,  29L 
Tianquiztli,  290, 298. 
Tierra,  695. 

Tierra  del  Inca,  587,  58h. 
Tierras  del  Sol,  58L  688. 
Tigra,  234. 
Ti h 00,  420,  422. 

Tijeras  de  los  kjokenmodingos 
de  Georgia  y  de  las  Carolinas, 
113;  —  de  bronce  de  los  ayma- 
rás, 567. 

Tilantonco,  214* 

Timukwas,  517. 

Tinjacá,m 

Tinte  entre  los  aztecas,  368;  —  en- 
tre los  peruanos,  647. 
Tinti,  67fi,  679,  esa. 
Tipi,  126. 
Tiribís,52Ü. 

Titicaca  (Lago),  554,  657.  559, 562. 

572,673,575,  576,  612.  614. 
Titicaca  (Isla  deX^IÜ.  622,  623, 

625.  628.  629.  636. 
Tititl,  827. 
Tizaapan,  262. 
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Tizatlaoatzin,  280. 
Ti  zoo,  27fi. 

Tlacahuepantzin,  2Sü. 
Tlacatecatl,  2ÜL 
Tlacatecpanecaa,  288.  305. 
Tlacatecuhtli,  293,  294,  2^  298, 
307. 

Tlacateotl,  270^  222. 
TlacaxipenaTTztli,  327. 
Tlachq  uiauhco.  274,  21ñi 
Tlaooohoalcas,  28B.. 
Tlacochcaloatl,  2SL 
Tlacochcaloo,  295. 
Tlacochcalco-yaotl,  306. 
Tlacopan,  204,  272, 273. 3QL 
Tlahuizcalpantecuhtli,  212. 
Tlamacazciui,  290.  305,  32^). 
Tlalmaitl,  29L 

Tlalmanaco- Amaquemecan,  25üi 

Tlalmili,  297,  aüL 

Tlaloo,  303,  305,  309.  310.  317.  320> 

325. 32L 
TlaTooan.aU. 
Tlaloqué, 
Tlalpili,  m 

Tlaltelolco,  207,  268j  269,  270^  272, 

274.  275,  28573557 
Tlanamacani,  ^29 S. 
Tlaolohalyauhqui,  222. 
Tlatecolotl,  322. 
Tlatoani,  290^  29L 
Tlatocamili.  2üL 
Tlatocán,  290.  221* 
TlatzonteoHtli,  295, 
Tlauitoli,  225». 

Tlaxcalán,  26L  265,  274,  280,  281, 

283,  2aL 
Tlaxcaltecas,  262,        ^  28^. 
Tlaxoaltecatl,  2áíL 
Tlaximaloyán  (véase  Tangima- 

roa). 

Tlaxochiraaco  (véase  Mioailhuit- 

zintli). 
Tlazolteotl,  305,  313,  325. 
Tlillancalqui  (véase  Quauhnooh- 

tecuhtli). 
Tobas,  lOá. 

Tocado  de  los  peruanos,  642,  643, 

644;  —  de  los  diaguitos,  674. 
Tocochimpus,  664. 
Tochtepec,  274,  m 
Tochtli,  323.  324j  327.  328,  829. 

m 

Toci,  a2L 

Tolán  (Ciudad  mítica),  281,  2.56. 
257,  263,  2fil.  áüá* 
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Tolan,  250,  252,  ^  262. 

Tolantzinco,  262,  2H3,  273,  344. 

Toledo  (Francisco  de),  6o5. 

Tolooán,  225. 

Tolortíbones,  612. 

Toltecas,  173,  174,  ^  26L  254. 
399,  404,  405,  410,  411,  4ÍÍ2. 

Toluca  (véase  Tolvlan/. 

Tonacacihuatl,  314 

Tonacateouhtli,  314. 

Tonalamatl  entre  los  mejicanos, 
323.  324,  325,  327,  328,  329,  330. 
331.  ^32,  411;  —  éntrelos  ma- 
yas, 471,  4797485. 

Tonalamatl  de  la  colección  Au- 
bín,  328,  34ÍÍ. 

Tonalpolaiali,  323,  324,  329,  330. 

Tonaltzin  o  Dzawindanda,  274. 

Tonatiuh,  312. 

Torf.-pus,  18, 19,  24,  29. 

Torquemada,  252,  315,  320,  356. 
.377, 1383.  384. 

Torre  de  Newport,  2L 

Torres,  625. 

Torres  en  ruinas  del  río  San 
Juan,  174;  —  del  río  Mancos, 
174;  —  del  cañón  Mac  Elmo, 

Torres  Rubio,  556. 

Tortuga  (Isla),  59. 

Toscanelli,  52,  53. 

Totemismo  entre  los  mejicanos, 
288.  303,  304;  —  entre  ios  ma- 
yas, —  entre  los  lacando- 
nes,  430;  —  entre  los  tainos, 
503;  —  entre  los  caraques,  549: 

—  entre  los  peruanos,  591,  592, 
593,  594;  —  entre  los  vuncas, 

— 

Toteotzin,  222. 
Totonacas,  223.  27?,  ^ 
Tototlan,274. 
Toxcatl,  3217329,  m 
Toxodon, 22L 
Tozoztontli,  32L 
Tozzer,  429,  4aL 
Trabajo  forzado,  687. 

Trenton,  103. 104.  105,  106,  106. 
Tribu  entre  los  aztecasT^SO,  297; 

—  entre  los  tainos,  501;  —  en- 
tre los  güetaros,  523;  —  entre 
los  chibchas,  539;  —  entre  los 
peruanos,  582,  aSÍL 

Tributo  exigido  por  M^'ico,  ÍSL 
Trinidad  (Isla  de  la),  64. 
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Triprothomo,  232. 

Trueno,  595^  682. 

Trujillo,  55&  559.  569. 

Tschiidi  (von),  óbd^  56L  629. 

Tsi zi z-Pan dacuaré,  275. 

TaboB  de  piedra,  de  los  moundSf 

Tucuman,  671^  672,  673j  6SÍL  682. 

697,  698,  ÜÜÍL 
Tuourriques,  520: 
Tula  (véase  Tolan). 
Tultitlan,  211. 
Tu  maco,  522. 
Tumbez,  568. 
Tumibamba.  576,  67L  5ia 
Tumis,  56L  O ¡37661,  692. 
Tumpis  (véase  Tumbez). 
Túmulo-altares,  119. 
Tundama,  537. 

Túnica  de  los  peruanos,  645;  — 
de  las  mujeres  peruanas»  645: 
—  de  los  diaíjfuitos,  674,  675;  — 
de  los  comechin^ones,  fí9v). 

Tunjé,  636i  537^  538. 

Tupac  Tupanqui,  556,  57L  622^ 
634 

Tupu  (territorio  del  clan  entre 
los  peruanos),  587^  68í>i  590, 638. 

Turanias  (Lenguas),  707. 

Tutul-Xius,  409,  418i  419,  421. 
422,  424. 

Typotherium,  22L  220. 

Tzapotlan,  214. 

Tzentalos,  277,  395,  402,  4DSL 

Tzinacan tecas  (véase  Tzotzilos). 

T¿inacantlan,  219. 

Tzinteotl,  810,  324,  326. 

Tzinzuntzan,  215. 

Tzompanquahuitl,  222. 

Tzotzilos,  395. 

Tzutu hilos,  396i 


ühle  (M.),  519,  557i  5^  559,  666. 
Uisca  uillullú  (véase  Uuanoa- 

quillií. 
Uncu,  645,  626. 
Unoha,  643. 

Upham,  97, 102^  105, 106. 
Uralo-altaicas  (Lenguas),  707. 
Urcu,  575,  576. 

Urnas  funerarias  de  los  samba- 
quis,  240;  —  de  los  niquiranos, 
392;  —  de  los  diaguitos,  683. 
684.  685,  686.  624. 


Uros  (véase  Changos). 

Urubamba,  633. 

Uruyas,  63o,  63L 

Usaque,  537,  043. 

Usher,  98. 

Uspanteoas,  396. 

Usutas,  615,  64('),  675. 

Utah  (Piíeblos  del),  181. 183,  186, 

m  189. 
Utlatecas  (véase  Quichés). 
Uxmal,  42Ü. 


Valdivia,  423. 
Valentini  (F.),  49L 
Valera  (Blas),  587,  623. 
Valientes,  521. 
Vallenoy,  20. 
Vascos,  42, 

Vasos  de  oro  de  los  peruanos» 
661;  —  de  plata  de  los  perua- 
nos, 662, 664. 

Vaulx  (De  la),  684i  694. 

Vázquez,  379. 

Vázquez  de  Ayllón  (Luoas)>  83. 

Velasoo,  517,  526. 

Velasco  (autor),  597,  6D4. 

Venus  (planeta),  3^,  329i 
610.  6LL 

Veragua.  ü6i  627,  5^  53L  532. 

Vera-Paz,  426i  459,  460,  1ÍÍ2. 

Verazzano,  ^  8iL 

Verneau  (Dr.  R.),  283. 

Vespucio  (Amérioo),  74,  15. 

Vestidos  de  los  aztecas,  363.  361. 
365;  —  de  los  pipilos,  380;  —  de 
los  niquiranos,  391;  —  de  los 
mayas»  443i  444,  445;  —  de  los 
güetaros,  524;  —  de  los  chiri- 
quis,  629;  —  de  los  cunas,  633; 

—  de  los  ohibchas,  646;  —  de 
los  caraques,  548;  —  de  los  pe- 
ruanos, 642,  6437644,  645;  —  de 
los  diaguitos,  6I4i  675. 

Vestribygdh,  14,  26,  2L  29,  3L 

Veytia,  2üL  305. 

Vía  láctea,  üia 

Vidalin  (Pall).  19,  20. 

Vientos  (Régimen  de  los)  en  el 
Pacífico,  2;  —  tifones,  2i  4¡  — 
régimen  ae  los  vientos  en  el 
Atlántico,  6]  —  monzones,  2,  6; 

—  alisios,  2i  6.  • 
Vigfusson,  22. 
Vilca,  594. 
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Vinoi  (Leonardo  de),  76. 
Vinninfr,  6. 

Vinlandia,  IL  Üi  Iñi  Ití  a  24.  * 
Viña  (en  la  Vinlandia),  ihi  Iñ^ 

Virchow,  23L 

Vírgenes  del  Sol,  577,  gOL  602, 
BU. 

Virginia,  881  84,  106.  113, 116. 117, 
119j  133,  137,  láíiSgt  15L  IfiS. 

Virú,  568. 

Vivien  de  Saint-Martin,  6, 
Volk  (E.). 
Vreeland,  ^ 


Wallace,  lOfL 

Waltzemüller,  32,  74,  75,  Ifi. 
Wampum  (véase  Perlas). 
Warner,  112. 
Whitney  (Dr.),  94,  95,  QíL 
Wiener  (C),  239.  559.  563. 

m  621,  G36. 
WilsoñTDaniel),  21,  138, 114, 2SL 
Wilson  (Th.).  lOlj  107.  150, 153. 
Winchell,  97^ 

Wisconsin,  117, 119. 126. 127, 135. 
laa  150,  170,  Uh. 

WoirdTñSi. 

Wriarht,  m  106. 
Wyoming,  105,  lOíL 
Wytrtiet, 


568. 


Xalpan,  264. 
Xaltocan,  263,  267,  270. 
Xeques,  542* 

Xi  cal  an  cas,  303,  337,  338i  339^  409. 
Xicochimalco,  2fi4. 
Xicotencatl,  280. 
Xilonen,  303,  310. 
Xipe  totee,  313,  32L 
Xiquipilco,  275. 
Xiahcoao,  224. 

Xiuhtecuhtli,  305,  310,  824,  325, 

021.   '   

Xiuhtonali,  S¿2. 
Xocliimilcas,  256,  287. 
Xochimilco.  286,  2G7,  268,271,279. 

Xociiipiii,mm  327r — 

Xochiquetzal,  303.  812. 
Xóchitl,  324, 


Xoconochco,  281. 

Xoootl  vetzi  (véase  Hueimicail- 

huitl). 
Xolotl,  31H. 


Yacatecuhtli,  312. 
Yaoolla,  645. 

Yahuar  Huacac,  574,  575,  576, 
701.   

Yahuar  Pampa,  575.  576. 
Y an acunas,  584. 
Yana  huillac,  600= 
Yanapac,  601. 

Yáñez  Pinzón  (Vicente).  78. 
Yaocihuatl,  310. 
Yaotlalti.  29L 
Yapuma  (véase  Taclla). 
Yaxchilan,  412,  415,  435,  446,  450, 

452,453,4^        

Yaxhá,  4f)5. 

Yayoaruy  (véase  Cuychi). 
Yohualtecuhtin,  3M,  324  ,  325, 

328,  329,  349,  476. 
Yopicas,  288,  305. 
Yubecayguaya  (véase  Chia). 
Vucay,  576,  618, 
Vucayos,  497^  498. 
Yumas  (Indios),  202. 
Yuncas,  567,  568,  669,  670,  592, 

697,  62ñj  r»28,"629,  636,  6^ 

gua  délos  —  5^  593. 
Yunques  (en  el  Perú),  665. 
Yupanqui.  673i  698. 
Yutes  (Indios),  219;  lengua  de  los 

— ,  259. 


Zacatecas,  208. 
Zacatlan,  264, 342. 
Zacatolan,  ^2. 

Zaclatún  Mayapan  (véase  Maya- 
pan.) 

Zalooatitlan  (véase  Cuzoatlan). 
Zapotecas,  276,  277,  83L  340,  341, 

349,m 
Zaque,  587  a  543,  586. 
Zárate,  648,  642. 
Zemis,  503.  504.  513,  514.  . 
Zeni,  44,  45, 

Zeno  (Antonio),  44,  45,  46,  4L 
Zeno  (Cario),  45, 


ÍNDICE  i 

Zeno  (Nicolo  el  joven),  45,  áS. 

Zeno  (Nicolo),  44,  45j  46, 

Ziohmni,  45.  46rfL 

Zinc  (en  aleación  con  el  cobre) 
de  los  Mounds,  165-  —  en  M^i- 
00,  374;  —  en  el  país  de  los  oa- 
raques,  551 ,  552. 

Zipa,  5íil  a  51B. 


ABÉTICO  743 

Zipaquirá,  537. 
Zirkel,  235- 
Zittel  (Von),  228,  2aL 
Zorro  (TotenT^el),  593. 
Zotzlemos  (véase  Tzotzilos). 
Zuhé  (véase  Bochica). 
Zuñis  (Indios),  188, 197,  201,  2<.)9, 
214.  217.  219.  :ML 


r 


ÍNDICE  DE  MATERIAS 

Páginas 


ENO  ARKZ  A  MTKKTO   Vil 

Prólogo —  ,  # . . .  ix 

Noticias  biulioüiíáucas  y  abkeviatukas   xvn 

BlBLIOGRAFtA.   XXI 

INTKOJiUCGIÓN 
DeBoabiímiento  dd  Amáiica. 

Capítulo  pbucbbo.^  Condieionef  fisieas  dd  descuhrmieHio» ...  1 

I.  Corrientes  y  vientos   1 

II.  Corrientes  y  vientos  del  PftQifioo   2 

III.  El  Ft 

XV.  Corrientes  y  vientos  del  Atlántico   6 

Capítulo  ll.—DeHnthrimienio  de  América  por  los  eHcandinavoa .  11 

1.  Desoubrimieuto  de  Groenlandia   11 

'  IL  Descubrimiento  de  la  oosta  americana,  viajes  de  los 
hermanos  Briksson,  de  Heijnlfuton  y  de 

'  Thorfinn  KarlsefnL   14 

m*  Huellas  doladas  por  los  escandinavos  en  el  suelo  de 

América   18 

IV.  Establecimientos  de  Groenlandia  •   26 

V.  Causas  de  la  partida  de  los  escandinavos   Si 

Capítulo  III. — Busra  de  ifua  tierra  ocddeyital  en  la  Edad  Media.  85 
L  La  antigüedad:  1.  Continentes  míticos:  Atlántida,  Me- 
rópida,  etc.  2.  Navegaciones  a  Occidente.  3.  Objetog 

arrojados  por  las  oorrientes  a  la  oosta  de  Europa.  85 


Digitized  by  Google 


746  ÍKDJOE  Dü  ^ATJSaUS 


.  PáglDM 

II.  Islas  legendarias:  San  Brandan,  Brasil,  Antilia,  etc..  39 
HL  Viajes  apiSorifos:  loa  Frisones,  Madoc  ab  Oweii  Gwy- 

nedd   43 

IV.  Via,)  es  de  los  lieroianoa  Zeui   44 

V.  Viales  de  lo8  pMiiiigaesea  y  de  los  frmaoMee  en  el 

siglo  XV   47 

Gai'ÍTULO  lY.— Descu}>rimiento  y  viajes  de  Cristóbal  Colón   52 

L  Vida  de  Cristóbal  Colón  antos  de  su  partida  para 

América   52 

II.  Primer  viiye   57 

m.  Segundo  yi^je  «...  60 

IV.  Tercer  viije  .*..>  dS 

V.  Caarto  vi^e  y  muerte  de  Golóo   65 

Caj'íTULO  V.--  Viajes  y  descubrimientos  en  el  siglo  XVI   69 

I.  Juan  y  Sebastián  Cabot   69 

II.  Loe  Corte  Real   72 

III.  Améríoo  Vespuoio  y  el  nombre  de  América   74 

IV.  Deeoabrímiento  del  Brasil  y  de  1»  Ai^entina  (Ofedaf 

Pinsdn,  Oabral)   77 

V.  Desoabrímiento  del  Paoifieo  (Vasco  N¿fies  de  Bal- 
boa)  80 

VI  Beoonooimiento  de  las  costas  de  América  del  Norte...  di 


LIBRO  PKIMEKO 
América  prehistórica. 

PRIMERA  PARTE 


América  del  Norte. 

GAPiTaLO  PBIMBBO.— JSII  jMTlodo  gUndoT  de  América  del  NorU,. .  87 

I.  Primera  época  glaciar.   87 

II.  Epocas  interglaciares   89 

III.  Segunda  épooa  glaciar   89 

IV.  Epoca  llamada  de  Champiain»   90 

V.  Los  «Terraoe-bedfi»   91 

Capítulo  U.— Huesos  humanos  fásiles  de  América  del  Norte.  • .  93 

I  Generalidades.   98 

IL  £21  cráneo  de  Calaveras  y  loshneeos  humanos  de  las 

oayernas  de  Calilornia   94 


Digitized  by  Goo^le 


ÍNDIGK  DB  MATBKIAS  W 

UL  Desonbiimientofi  hechos  en  el  Kansaa  y  el  Nebraska.  97 

IV.  Hallazgos  dívenos   98 

V.  üiiesos  hamanos  descabiertoa  en  M^ioo   99 


Capítulo  III.— Xa  industria  paleolítica  en  A  mériea  del  Norte. .  101 

1.  Los  silex  de  Claymont  y  de  Medora   101 

TI.  Yacimiento  de  Trenton   108 

III.  Silex  del  Oluo,  del  Nebraska  y  do!  Wv^oiniii^   105 

IV.  La  concha  grabada  del  Delaware  y  la  <  Lenape  Stone».  107 

Capítulo  IV.  —Loa  kiokeimoidiHgos  de  ¡a  América  del  Korie. . .  109 

L  M ontonee  de  reatos  de  las  islas  Alentianas.   109 

II.  B^6n  del  Paoifioo  (Colombia  británica,  Oregón, 

California)   110 

in.  Costas  del  Atlántico   111 

Capítulo  Y.— Los  ^mounás*  de  América  del  Norte  ,. .  115 

L  Generalidades   115 

n.  «Mounds»  funerarios   116 

III.  Cercados  y  <monnds»  en  íorma  de  pirámide   119 

IV.  Anillos  de  chozas   124 

V.  «Mound-effigies»   126 

CapítuIiO  YL— La  industria  de  piedra,  de  ku  conchas  y  de  los 

mekdes  en  los  ^moands»  y  los  kiokenmoddingos   181 

L  Generalidades   181 

II.  01);  etos  de  piedra  tallada   183 

IIL  Hachas  de  piedra  palimentada   l32 

IV.  Pipas  de  piedra   133 

V.  Objetos  diversos  de  piedra  palimentada   138 

VI.  La  industria  de  la  concha  '.   141 

VIL  La  labor  de  los  metales  (cobre,  oro,  plata,  hierro  me- 

teóricü)   150 

Capitulo  VIL— i^a  cerámica  de  los  <momds»   157 

L  Generalidades   166 

n.  La  región  del  Mississipl   158 

m.  Cerátnioa  del  golfo  de  Méjico   160 

IV.  Vasos  de  los  Estados  del  Sudeste   162 

V.  Cerámica  de  Virginia  y  de  Nueva  Inglaterra   165 

VI.  La  cerámica  de  la  región  de  los  iroquenses  y  las  pi" 

pas  de  barro  cocido  •   168 

VII.  La  región  del  Missuri   170 


Dlgitized  by  Google 


748 


ÍSDLCV  D£  MAlüUUAS 


Página* 


Capitulo  Vm.— Los  cotistructores  de  loa  «moimd»»   171 

1.  Anti<^üedad  de  los  «moanda»  •   171 

U.  El  orig<^n  tolteca..,.   173 

III.  El  origen  indio   1T4 

IV-  Objeciones  íorm aladas  contra  el  origen  indio   i75 

y.  Laa  tablillas  oon  signos  aliabétioos   176 

VL  La  oÍYÍlÍBaoión  de  los  indios  do  AxnAricR  del  Norte..  •  177 

Vli.  Construcoión  de  «mouiide»  después  del  desoubii- 

miento.  Testimonios  de  diversos  enteres   178 

VIUU  Los  dii'orentes  tipos  de  «mounds»  j  sus  oonstrao- 

tores   ISO 

Capítulo  IX. — Las  *casas  de  los  acantilatlos*  y  los  pueblos   181 

L  Distribución  de  las  «^oasaíi  do  ios  acanillados»  y  de 

los  pueblos   181 

n.  Olssiftoaoión  de  las  mines.   181 

lEC  Eninss  del  onrso  superior  del  Colorado.   18S 

IV.  Ruinas  de  la  ouenoa  del  río  Grande   196 

V.  Ruinas  de  la  ouenoa  del  río  Gila   208 

VL  Las  «o&sas  de  los  acantilados»  de  Sierra  Madre  y  del 

Jalisoo  (Méjico)   906 

Capítulo  X.—hidustría  de  los  t  iiff-du  ellers  

I.  Industria  de  la  piedra  y  de  la  madera   209 

II.  Cerámica   210 

Capítulo  Xl^—JAs  constructores   219 

LIBRO  PHIMKRO 
América  nihifltáirioft. 

SEGUNDA  PARTE 
América  del  Sor. 

Capítulo  przkebo.— £2  hombre  fósil  e»  América  dei  Sur   228 

L  Form aciones  terciarias  y  pleistooenas  de  Améríoa 

del  Sur.   22á 


Digitized  by  Google 


ÍNDICE  DB  XATBBIAS  749 

Páginaa 

IL  El  teiraprothomo  a  homo  neagoMts  de  líonte  Hermoso.  231 

III.  BestOB  del  hombre  en  los  terrenos  pampeanos.   283 

IV.  Bl  hombre  prehistórico  en  el  Brasil  y  la  rasa  de  La- 

icoa  Santa   235 

Capítulo  IL— La  era  iieoUtica  en  América  del  Sur   239 

I.  Samhaqui^  de!  Brasil   289 

XX.  taroííeros  de  la  Patagonia   2á2 


LIBRO  II 
Paeblos  civilizados  de  Améñca. 
Las  grandes  civilizaciones  indígenas  de  América. 

PRIMERA  PARTE 

* 

Méjico. 

Oafítülo  pbdobbo.— Mstona  de  Méjico  antes  de  la  llegada  de 


los  aztecas   249 

I  La  meseta  de  M^'ioo  o  Anahnao   249 

II.  El  «Imperio  >  tolteoa   250 

m.  Civilización  tolteca   252 

IV.  Los  ehichimecas  y  las  tribtis  n;»b\ius   253 

V.  <  h-ijy^eri  septentrional       las  trii)U8  iiahims   258 

VI.  Put'blüs  aboriiJ^enos  doi  Anahuac  <,ptoniis¡,  etc.)   281 

VLL.  Antií^naa  ciudades  chichiaiecas  (Chololáu,  Colhua- 

oán,  ©to.)   2G1 

Vm.  Los  teoohiohimeoas,  los  acolhnacas  y  los  teopaneeas.  263 

Capítulo  II.  — Imperio  azteca.   267 

L  Llegada  de  los  aateoas  al  Anahnao  y  ans  Inohas  oon 

los  tecpanecas  •   267 

IL  fundación  de  la  Con  federación  asteo»  (Tenoohtitlan- 

Tezcoco-Tlacopan)   272 

III.  Conquistas  de  Motecazoma  I  y  de  Azayaoatl   278 


uiyiii^uü  L/y  Google 


760 


ÍN0ICK  D£  MATERUS 


IV.  Extensión  del  poderío  azteca  (Ahuitzotl  y  Motecu- 

zoraa  II)   279 

V.  Conquista  de  Médico  por  Hernán  Cortés   263 

CapÍtuiiO  UL^OrganiMiúiáñ  social  y  polUiea  d£  Méjico.   287 

L  Las  fratrías  7  los  olaneo   9B8 

n.  Los  cídpuUs,  4   989 

m.  La  tribu.   290 

IV.  La  ooníederaoión   29S 

V.  Organisaoión  militar   294 

VI.  Repartimiento  de  las  tierras  y  de  los  bienes   295 

VIL  Clasf>R  ríe  la  soriedad   297 

VIII.  Sistema  jurídioo   801 

Cai*ítulo  IV— Religión   —  -  303 

I.  El  totemismo  y  lo^^  cultos  de  clanes   '¿u3 

IL  Los  grandes  dioses   806 

ni.  Los  mitos   815 

IV.  Los  ritos  ;   317 

V.  El  saoerdooio   820 

VI.  La  magia.   821 

Capítulo  Y.- El  calendario   323 

I.  El  Tonalamatl   828 

II.  El  Tonalpoh  uali  o  año  solar   325 

III.  El  aflo  voniisiano   390 

IV.  Los  diversos  períodos   «Í31 

V.  Conoordaticia  entre  el  calendario  mejicano  y  el  calen- 
dario europeo   332 

Capítulo  VI.— £a  esmhtira   885 

I.  Generalidades   885 

II.  Los  mannserítos  y  sos  clases  ^. . . . .  887 

m.  La  escritura   849 

Capítulo  VIL  -  Vida  privada  de  lofí  ajitiguos  mejicanos   355 

I.  La  vida  urbana,  la  ciudad  y  los  moDomentOB   855 

H.  El  voatido  y  el  adorno   363 

Iir.  La  alíraontaciúü  y  la  cocina   865 

IV.  Las  artHB  industriales:  tejido,  tintorería,  cerámica, 

trabajo  de  los  metales,  talla  de  las  piedras  duras. .  367 


Capítolo  Vin.— .AToetones  nakuas  de  Amiri/ea  central 


377 


LVOICK  DE  MATERIAS 


761 

Páginas 


1.  Los  PipiloB  de  Guatemala  y  de  San  Salvador.   377 

n.  Loe  NiqniranoB  de  Nicaragua   883 


LIBHO  II 
Pueblos  civilizadcs  de  América. 

SEGUNDA  PARTE 
Mayas-Quichés. 

CAPÍTULO  FB3MKSio*^Pohlacione8  primitwas.  >   895 

I.  Los  mayas-quiobée   395 

II.  Origen  de  los  mayas-qnichés   397 

IIL  Los  textos  en  lengua  indígena.   898 

(jAi'iTULOlI. — Los  oríf/cves  y  las  wmiffraHones  legendarias  de 

loa  pueblos  mayas-quichés   401 

L  Leyendas  de  los  qaíchés  y  de  los  cakcbiquelos.. .....  401 

n.  Tradiciones  de  los  taentalos   402 

in.  Emigraoionea  de  los  mayas   408 

IV.  Quetáaloohaatl'Oaoalkan   404 

V.  Monumentos  de  Chiohen-Itaa.   405 

YL  Cronología  antigüe  de  América  eentral   411 

Capítulo  Ul.—EI  YucnfáHy  Ion  moffas  y  su  historia   417 

I.  Los  Chanos  o  Itzas..*   417 

II.  Loa  Tutnl-Xius..   418 

III.  Los  (yooomoa  y  la  dominu('i<jn  de  Miiyapán   419 

IV.  Los  Estados  mayas  en  la  época  del  descubrimiento.  421 
V.  Conquista  del  Yucatán   422 

VI.  Pacificación  del  Pet¿n   426 

Capítulo  TV.—CivUüiaeión  maya   429 

I.  £1  clan  entre  los  laoandones  modernos  y  entre  los 

antiguos  mayas   429 

II.  Las  clases  de  la  sociedad  y  los  jefes  en  el  Yucat&n 

antiguo   481 


Digitized  by  Google 


752 


ÍSDICB  DE  lUTEBlAS 


III.  OrgaDÍzaoióo  judioial   433 

IV.  Religión   433 

V.  Vida  civil   448  ; 

Cafíti  lo  V. — El  calendario  y  la  eacrituru   -Itió  | 

L  La  nameración,  las  cifras  y  los  signos  de  ios  días. .  •  ^5  i 

n.  El  ftflo   470  I 

UL  Loa  periodos  del  oalendario  j  la  onestióii  del  SÜsftm.  476  I 

IV.  £1  aflo  aroaioo   481 

V.  El  calendario  de  lo8  taentaloa,  de  los  quichés  y  de 

los  cakohiqiielos   484 

VI.  La  esoñtara   488  ! 


LIBRO  II 

Pueblos  civilizados  de  Améñca. 

TERCERA  PARTE 
Habitantes  de  ias  Antillas. 

Capitulo 

I.  Aruí^uacüs  y  oarilies   495 

II.  Población  autóctona   497 

m.  Las  diversas  islas  y  sus  habitantes   486 

Capítulo  ll.—Givüizactón  th  Ion  tainos   .Vjl 

I.  Organización  política  y  de  la  familia..   501 

II.  ReligiÓTi  ,   502 

III.  Artes  indii'ítriaies,  arquitectura,  etc   5()6  » 

IV.  Trabajos  en  piedra..   509 


Digitized  by  Google 


ÍNDICK  DB  MATKRIAS  758 


LIBRO  II 

Pueblos  civilizados  de  America. 

CUARTA  PARTE 
Pueblos  del  Mmo  4%  Piiiamá,  4e  Colombia  f  dol  Colorado* 


Capítulo  primero.— Pueblos  chíbchas   519 

I.  Los  chibohas   519 

II.  Earuiiia  lingüística  ohiboha  '   519 

UL  Distribución  de  los  pueblos  obibobaa   520 

Capítulo  U^^QUetaros  de  Casta  Bka   628 

I.  Los  gü  ataros.   533 

rr.  Religión   523 

III.  Civilización  material   524 

IV,  Arqueología  del  pala  de  loa  gttetaroe*   526 

CapítuIiO  lll.—Fueblos  del  istmo  de  Panamá   527 

I.  El  Chiriqui  y  el  Dañen   527 

II.  iiil  Dabaibe  o  país  de  los  Cunas   531 

Capitulo  IV.— £0»  ehibchas  ie  la  menta  de  Bogotá,   535 

L  Leyenda  del  héroe  oiviliiador  BooMoa  j  origen  de 

los  ohibchas   686 

II.  Diversos  estados  cbibohas*  :   537 

IIL  Historia  de  la  triba  de  BogofeA.   537 

IV.  Organización  sooial   588 

V.  Religión   543 

VI.  CivilisaoiÓQ  mateñaL*   546 

Cai'ITüLiO  y.— Los  Emueraldas  y  los  Garaques   547 

'      I.  Poblaciones  costeras  del  Ecuador   647 

n.  Tradieionea  de  los  oanqnes   647 


Digitized  by  Google 


« 


754  IKDICK  DE  MATEBUS 


IIL  Civilización  y  religión   548 

rV.  Arqueología   550 

CAPfcm-O  YL— Pueblos  de  los  Andes  • . . .  553 

I.  Geoeralidadea.   553 

n.  IVibnsddlEoaador   654 

IIL  SI  Perú  y  lu  oiTiliseeionee  del  Perá  uitee  de  los 

InoM.   555 

IV.  La  oivilinoióii  de  lea  y  de  Nasoa   557 

V.  Los  Aymar€íB  o  Coüa»   r>59 

VL  LosYancaa.  ;   567 

Capítulo  VIT. — Hisiori  a  de  los  Incas   571 

L  Leyendas  de  ongen   571 

II.  Los  primeros  Incas   oTó 

III.  Extensión  del  Imperio  de  los  Incas   574 

IV.  Loa  últimos  Inoaa  y  UconqniBta   577 


Gapítülo  VlU.'-OrgmiigadáH  goeiél  de  los  qtnMM.   579 

L  El  cUn  y  Is  familia   579 

II.  Las  decarias  y  1m  oentnrias.*  •   581 

III.  Clases  sociales  ,   588 

IV*  La  propiedad  y  el  sistema  económico   b86 

Capítulo  IX.— Religioms  dd  antiguo  Perú   591 

L  £1  tototnismo   591 

n.  La  religión  solar.   GM 

m.  Los  mitos  y  la  represen  taoión  del  mondo   610 

rv.  Los  templos  y  los  edifioioe  religiosos   614 

Capítulo  X.— üivÜvsaiÁón  dd  PerA  :  '  617 

L  Arquitectura...   617 

ÍI.  Caza,  ac^riculttira  y  cría  de  ganados*  •  •  •   ^36 

III.  Vestido  y  adorno.   642 

IV.  Artes  indnstriales  ííejidoe,  trabajos  en  piedra  y  eii 

madera,  cerámica,  metalurgia)   (>46 

V.  Vida  intelectual   666 

Capítulo  XL— £o«  DiagwioB  de  la  Bt^^iea  Árgmitímyloi 

puébios  circundantes   671 « 

I.  Lo«í  DIaguitos  o  Calohaquia   671 

11.  Historia  de  los  Diaguitos   672 

III.  Civilisaoión  de  ios  Diaguitos  ,  ;  674 


Digitized  by  Google 


Í.NDIC£  DE  M ATKRUS  755 

IV.  Industria  de  los  Dia^nitos. . . 

V.  Origen  d»  los  Diaguitos  

VL  LoB  Gktmeeliingones.  

Vn.  FúebJos  de  BoIítú  y  de  Gliile 

COHCLDBIÓK  

  705 


«87 
«97 
699 
700 


Digitized  by  Google 


•V 


r  * 


